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legal.— Pasao  ocho  afíos  sin  reunirse  los  tres  brazos  del  principado.— Cor- 
tes de  1849  y  1321.— Cuaderno  legal.— Notable  coostitucion  para  el  estado 
social.- Cortes  de  Barcelona  de  1323.— Varias  disposiciones  de  Concilios  ce- 
lebrados durante  el  reinado  de  Don  Jaime  II.— Cortes  de  Don  Alonso  IV.— 
Legislaturas  de  1328  y  1331.— Cortes  de  Montbiancb  de  1333— Cuaderno 
legal — Varias  disposiciones  de  Concilios. 


CORTES  DE  DON  JAIME  II. 


Indicamos  en  nuestro  últíiño  capitulo ,  que  el  rey  Don 
Alonso  III  falleció  cuando  se  hallaban  reunidas  las  Cortes  de 
1291.  Barcelona  de  1291,  y  nuestra  opinión  de  haberlas  continuado 
su  hermano  Don  Jaime  II,  rey  de  Sicilia,  que  desembarcó  en 
aquella  ciudad  el  1 6  de  Agosto,  y  por  quien  están  sancionadas 
las  cuarenta  y  dos  constituciones  de  esta  legislatura.  Dijimos 
también,  que  la  Academia  de  la  Historia  opinaba,  que  á  la  llega- 
da de  Don  Jaime  á  Barcelona,  debieron  cesar,  porque  hizo  que 
los  catalanes  le  jurasen  por  señor,  y  nuestro  dictamen  con- 
trario, puesto  que  existen  constituciones  sancionadas  por  Don 
Jaime  en  Barcelona  el  22  de  Agosto  del  referido  año,  así  como 
el  cuaderno  de  esta  legislatura.  Todas  las  constituciones  lle- 
van el  epígrafe  Jacme  segon  en  la  primera  cort  de  Barcelona 
Any  M  CCLXXXXI,  y  consta  además,  que  el  rey  no  se  pre- 
sentó en  Zaragoza  hasta  el  47  de  Setiembre,  cuya  época  nos 
parece  ser  la  de  haberse  despedido  las  Cortes  catalanas.  Ortiz 
de  la  Vega  emite  una  opinión  extraña ,  puesto  que  sin  negar 
la  existencia  de  las  Cortes  al  desembarcar  don  Jaime,  supone 
fué  jurado  rey  con  la  fórmula  sin  cortes^  para  evitar  el  resen- 
timiento de  los  aragoneses,  si  se  le  jiiraba  antes  en  Barcelona 
que  en  Zaragoza.  Indica  además  Zurita  en  e  libro  V,  cap.  YII 
de  ios  Anales,  haberse  celebrado  antes  de  4  293  unas  Cortes 
en  Barcelona  por  el  rey  Don  Jaime,  que  no  pudieron  ser  otras 
que  las  actuales,  donde  se  hiciera  un  estatuto,  proveyendo 
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treguas  entre  los  nobles  de  Cataluña ,  desde  la  fiesta  de  San 
Miguel  hasta  dos  años  cumplidos,  mandándose  en  virtud  de 
este  acuerdo  obligatorio,  se  requiriese  á  los  barones  y  ricos- 
hombres  ,  para  que  observasen  entre  si  las  treguas  prescritas. 
Aprovecharon  el  tiempo  los  tres  estamentos  formando  cua- 
renta y  dos  constituciones,  entre  las  que  hay  algunas  de  ver« 
dadera  importancia  social  y  política.— El  procurador  general, 
vegueres,  bayles  y  demás  oficiales  reales  de  Cataluña  y  reino 
de  .Mallorca,  no  podrian  valerse  de  asesores  que  úo  fuesen 
catalanes :  la  misma  circunstancia  de  naturaleza  necesitarían 
los  conselleres  y  jueces  de  Cataluña,  Mallorca  y  las  otras  is- 
Ias.=Los  vegueres,  bayles  y  demás  curiales  que  hubiesen 
dado  dinero  por  sus  oficios  antes  de  las  constituciones  de 
Monzón,  deberían  ser  reintegrados,  pero  los  que  lo  hubiesen 
dado  después  perderian  los  oficios:  lo  mismo  sucedería  en 
adelante,  obligándoles  á  prestar ,  cuando  entrasen  en  el  ofi- 
cio, caución  suficiente  con  que  responder  á  las  reclamaciones 
que  contra  ellos  pudiesen  entablarse  en  los  juicios  de  residen- 
cia. El  oficial  una  vez  condenado  por  faltas  en  el  desempeño 
de  su  cargo,  no  podría  volver  á  desempeñar  oficio  del  rey.= 
Quedó  prohibido  que  los  vegueres  y  oficiales  lo  fuesen  en 
pueblos  de  su  vecindad.  No  tendrían  jurísdicion  en  hombres 
y  honores  que  se  hallasen  en  términos  de  prelados,  religiosos, 
ricos- hombres,  caballeros  ó  ciudadanos.=Ningun  clérigo  po- 
dría ser  asesor,  si  no  aseguraba  con  fianza  lega,  que  estarla  á 
derecho  con  los  reclamantes,  en  tribunal  lego.=Los  sellos 
reales  no  se  obligarían  ni  venderían  á  nadie,  reiterándose  el 
arancel  sobre  cartas  reales,  hecho  en  las  Cortes  de  Barcelona 
por  el  rey  Don  Pedro.=Se  legisló  contra  la  prevaricación  de 
los  oficiales  reales,  declarando,  que  antes  que  á  nada  debería 
atenderse  á  la  indemnización  del  perjudicado,  con  los  bienes 
del  criminal,  y  si  algún  juez  ó  oficial  obrase  de  otro  modo, 
indemnizaría  de  su  peculio  al  agraviado,  pagando  además 
otro  tanto  al  fisco.=Los  perjuicios  que  los  oficíale^  ó  los  hom- 
bres del.  rey  causasen;  injustamente.á  los  ricos**>h<^tbre8,  ca-^ 
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balleros,  clérigos,  ciudadanos  ú  hombres  de  villa,  en  sus  per- 
sonas 6  bienes,  deberían  indemnízarlos.:^=^Se  confirmó  perpé^ 
tuamente  la  moneda  barcelonesa  de  ternc^^Los  judlod  solo 
podrían  hacer  préstamos  dé  trigo,  aceite,  etc.,  con  la  odurá 
suma  de  cuatro  dineros  pot  Iibí*a  al  mes.  =^ Quedaron  anula- 
da¿  las  cartas  de  préstamo  en  favor  de  los  judfós  caando  tu- 
viesen la  fecha  dé  seis  años  atrás,  de  ño  haberse  pedido  el  pagó 
en  este  plazo,  ó  si  el  deudor  estuviese  au^nte  ó  fuese  impu- 
berb.=Se  legisló  sobre  derecho  de  enqtresta  ó  inquisición  de  de- 
litos.^» Ningún  judio  podría  comprat-  ó  prestar  sobre  co^s 
hurtadas.==Se  hicieron  aclaraciones  6  la  constitución  dé  Don 
Pedro  n,  relativa,  á  que  cuando  en  el  terrttorío  síeñoríal  no  se 
hiciese  justicia  ^bré  deudas,  intervinieseni  \oA  veguet^  reaf- 
les,  bastando  una  sola  citacioíí ;  y  para  que  lois  oficiales  i^- 
les  rio  embargasen  á  nadie  que  no  fílese  deudor  ó  fiador;  ó 
no  hubiese  omisión  por  parte  de  los  sefiores  en  administrar 
justicia.«=^  autorizó  á  fós  vegueres  y  oficiales  reales  para 
que  en  las  reclamaciones  de  lod  caballeros  por  falta  de  justi- 
cia señorial ,  bastase  una  sola  citación  de  veintiséis  dias,  en 
lugar  de  las  tres  que  antéS  debian  hacerse,  y  que  compren- 
dían igual  término.==Quedaron  abolidas  las  penas  del  tercio, 
rediezmo  ú  otra  alguna,  de  las  que  solían  imponerse  por  ño 
pagar  las  deudas  á  día  cierto ,  si  no  fuese  costumbre  anfigna 
en  algunos  séñoríos.=^e  tasaron  los  derechos  de  los  algua- 
ciles. "«El  rey  no  podría  obligar  á  los  vafsallos  de  los  ricos- 
hombres,  Ordenes,  iglesias,  etc.,  á  que  te  acompañasen  en 
ejército  ó  de  cualquier  otro  modo,  menos  cuando  fuese  pre- 
ciso ejecutar  las  constituciones  de  paz  y  tregua,  y  lo  dispuesto 
en  los  usages  de  Barcelona.=»Los  oficiales  reales,  ciudadanos 
y  pueblos  realengos,  no  procederían  contra  los  rícos-hom- 
bres,  caballeros,  clérígos,  etc.,  por  somaten  ó  de  otra  manera, 
sin  previa  citación,  á  no  que  cometiesen  crimen  castigado  con 
pena  corporal ,  ó  le  perpetrasen  en  catoirio  ó  campo ;  puéd 
entonces  el  malhechor  podría  ser  perseguido  de  todas  mane- 
ras.««Era  general  la  obligacicW  dé  pfeiétafr  Ids  jursiiñéiítos  pe- 
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didos  en  juicio,  si  no  se  opusiesen  los  señores  de  los  que  de- 
bian  prestarlos  ó  la  autoridad  real  .«No  se  pondrían  jueces  ni 
asesores  donde  no  fuese  costumbre,  y  no  lo  serian  á  vida  sino 
temporaImente.=El  hombre  que  tuviese  campo  ó  borda  en 
territorio  de  algún  señor  y  edificase  casa  en  él,  no  podría  ha* 
cerse  hombre  de  otro  sin  licencia  del  señor .«bSí  alguno  retase 
á  otro  de  traición,  el  retado  no  debería  premiar  con  riquezas 
al  campeón  coigual  que  presentase,  pero  si  lo  hiciese,  el  premio 
sería  perpetuamente  para  el  campeón  y  los  suyos ,  no  pudién- 
dole renunciar  antes  ni  después  de  la  donación  .^Retado  un 
caballero,  el  campeón  contrario  debería  ser  también  caballero 
ó  hijo  de  tal.«==EI  derecho  de  exigir  indemnizaciones,  pasadas 
treguas,  se  trasferia  á  los  herederos  ó  al  seSor  del  fallecido 
durante  ellas.-»Los  caballeros  y  hombres  de  paratge  no  po- 
drían hacer  daño  á  nadie  sin  citación  previa  y  pasados  cinco 
dias,  conforme  á  la  carta  de  paz  y  tregua  hecha  en  Barcelona 
y  confirmada  en  Tarragona.=Nadie  estaría  obligado  á  litigar 
por  honor  que  poseyese,  sino  por  medio  del  señor  directo.-» 
Los  poblados  en  tierra  de  Ribagorza  serian  juzgados  conforme 
á  las  costumbres  y  usos  de  Barcelona,  á  no  que  viviesen  en 
población  aforada  á  fuero  particular:  en  la  parte  criminal  el 
hombre  aforado  seria  juzgado  con  arreglo  á  fuero,  si  no  tu- 
viese cómplice  ó  cómplices  que  debiesen  juzgarse  á  usage  de 
Barcelona ,  en  cuyo  caso  el  usage  de  Barcelona  gozaría  de 
atracción:  dicho  se  está,  que  si  el  delincuente  pertenecía  á 
pyeblo  de  usage,  seria  juzgado  conforme  á  estos.^Los  vegue- 
res no  podrían  entrometerse  unos  en  las  veguerías  de  otros;  y 
cuando  un  veguer  fuese  á  tomar  posesión,  se  publicaría  vein- 
ticuatro horas  antes  en  toda  la  veguería,  para  que  cuantos 
quisiesen,  presenciasen  el  juramento  que  debía  prestar.=Se 
reiteró  la  abolición  de  la  prisión  por  deudas,  excepto  privile- 
gio ó  costumbre  escrita  en  contrario  y  cartas  de  comanda  no 
cumplidas. = Los  clérigos  y  caballeros  quedaron  libres  do 
lezda,  peajes  y  otros  tributos  por  sus  rentas  propias,  en  Lérida 
y  otros  lugares,  salvo  por  mercadería.«=En  observancia  de  la 
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constitución  de  paz  y  tregua,  no  podría  procederse  al  embar- 
go  de  animales  ó  instrumentos  de  labranza.  ^Importante  es 
la  constitución  XL,  relegada  en  las  impresas  al  volumen  su- 
pernuo.  Disponíase  en  ella,  que  tanto  Don  Jaime  como  los  re- 
yes sucesores,  deberían  celebrar  Cortes  anualmente  á  los  ca- 
talanes en  Cataluña,  en  la  población  que  el  monarca  eligiese, 
para  tratar  con  ellos  todo  lo  conveniente  al  bien  de  la  tieria  (1). 
Obsérvase  en  esta  constitución,  la  notable  circunstancia  de 
quedar  abolida  la  cláusula  inserta  al  final  de  la  hecha  por  Don 
Pedro  III  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1283.  relativa  á  que- 
dar dispensado  el  monarca  de  celebrar  Cortes  anualmente,  t» 
lo  impidiese  alguna  justa  causa.  Por  la  ley  de  Don  Jaime  la 
obligación  era  de  necesidad,  y  no  se  admitía  causa  ninguna 
para  dejar  de  cumplirla.  Cuando  se  compilaron  las  constitu- 
ciones quedó  incluida  entre  las  vigentes  la  de  Don  Pedro,  v 
se  colocó  la  de  don  Jaime  en  la  sección  supérflua.=Se  i-eiteió 
en  la  XU  la  ley  de  Monzón  de  don  Alonso  II,  sobre  la  indi- 
visibilidad de  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  é  Ibiza,  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  condado  de  l{ai-celona.=Por 
últinio,  el  rey  confirmó  á  ios  tres  estados  de  Cataluña,  todas 
sus  libertades,  privilegios,  usos  y  costumbres,  y  juró  guar- 
darlas y  observarlas. 

Muntaner  y  Zurita  mencionan  las  Cortes  reunidas  en  Bar- 
H9S.  celona  el  año  i  29o ,  para  confirmar  las  paces  con  la  Santa 
Sede  y  el  rey  de  Francia  sacrificando  á  Sicilia,  aunque  no 
faltaron  enérgicas  reclamaciones  contra  la  vergonzosa  y  humi- 
llante paz  acordada.  Acabamos  de  ver  que  la  constitución  XL 
de  las  Cortes  anteriores  de  1294,  prescribia  la  reunión  anual 
y  necesaria  de  los  Congresos  catalanes,  y  apenas  sancionada 
tal  constitución,  pasan  cuatro  años  sin  reunirse  las  Cortes  con 
notoria  infi  acción  de  aquella.  Tan  reciente  omisión  aconseja 

(1)  Nos,  ó  nostres  successore  de  aquí  avant  tindrcm  cort  geiicial  qnis- 
cuD  any  ais  ealbajaiu  en  Calhaluna,  la  bont  nos  vullam,  per  ordenar  é 
Iraetar.ensemps  ab  ells  lo  bon  stament  de  la  Ierra. 
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creer  que  la  historia  no  ha  oonsigaado,  por  falta  de  dalos,  al- 
guna ó  algunas  legislaturas  intermedias  desde  94  á  95;  pero 
es  lo  cierto  que,  ó  por  infraocion  de  la  ley  recientemente  he- 
cha, por  falta  de  datos  ó  silencio  de  historiadores  y  cronistas, 
no  existe  noticia  de  que  entro  las  Cortes  de  129ry  ISOo  se 
celebrase  ninguna  otra  legislatura.  Tampoco  se  sabe  que  las 
actuales  de  Barcelona  se  ocupasen  de  otro  asunto  que  el  in- 
dicado por  Zurita. 

Las  ediciones  ofíciales  de  leyes  catalanas  contradicen 
hasta  cierto  punto  la  legislatura  anterior,  porque  en  los  epí- 
grafes de  las  constituciones  hechas  en  las  de  1299,  se  dice  lo 
fueron  ntnla  segona  coi^t  de  Barcelona  AnyM.  CC.  LXXXX  VIH/ 
y  consideran  primera  legislatura  de  Barcelona  en  este  reinado 
la  de  1 29 1.  Es  muy  sensible  que  no  siempre  vayan  conformes 
los  historiadores  y  analistas  con  los  instrumentos  oGciales, 
|K)rque  suscitan  á  veces  dudas  indescifrables,  entre  su  auto- 
ridad particular  y  los  documentos  auténticos.  Bien  pudiera 
salvarse  la  contradicion  teniendo  en  cuenta»  que  de  la  legis- 
latura de  4295  no  resulta  se  hiciesen  constituciones,  pero  no 
lo  creemos  razón  bastante  para  omitir  indirectamente  su  ce- 
lebración en  las  compilaciones  oüciales,  porque  siempre  re- 
sulta vacío  y  una  legislatura  intermedia  entre  la  de  4291  que 
con  razón  califícan  de  primera,  y  la  de  1299,  que  inexacta- 
mente tienen  por  segunda. 

Previas  estas  advertencias  para  mayor  esclarecimiento  de 
la  cronología  parlamentaria,  las  Cortes  de  1299  se  reunieron  1299. 
ol  4  de  Abiil;  aprobaron  varias  constituciones  y  conredieron 
subsidios  para  la  guerra  contra  Sicilia,  objeto  principal  de  la 
convocatoria.  Es  oportuno  referir,  que  en  estas  Cortes  reco- 
noció y  confesó  Don  Jaime,  que  tanto  él  como  sus  anteceso- 
res habian  recibido  gratuitamente  de  solo  Barcelona  300.000 
libras,  con  cuya  suma  habia  desempeñado  el  Real  Patrimonio. 
El  brazo  eclesiástico  disintió  de  los  acuerdos,  y  ya  veremos 
cómo  se  le  obligó  á  ceder. 

En  cuanto  á  trabajos  legislativos  ¿e  hicieron  treinta  v  siete 
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constítilciones,  de  gran  importancia  algunas  para  el  BÍstema 
parlamentario.-aLos  vegueres  y  demás  oficiales  que  usasen 
jurisdicion  en  los  lugares  reales,  deberían  prestar  fianzas  abo- 
nadas ,  para  responder  al  juicio  de  residencia  á  que  anual- 
mente estaban  obligados  por  treinta  días,  que  empezarían 
desde  1.^  de  Enero.  «=»  Para  juez  de  residencia  nombraría  el 
rey  todos  los  años  un  sabio  en  derecho,  que  inquiriese  la  con- 
ducta oficial  observada  por  el  veguer  y  demás  oficiales  con 
jurisdicion,  durante  los  treinta  dias  expresados,  quedando  en- 
tre tanto  suspensos  de  ejercer  jurisdicion  el  veguer  y  oficiales 
inquiridos  y  residenciados :  el  oficial  ó  veguer  condenados  su- 
frirían inhabilitación  perpetua  para  todo  cargo  púbIico.»Gon-. 
cedíase  apelación  de  las  sentencias  del  juez  de  residencia :  al 
efecto  nombraría  el  rey  dos  sabios,  uno  de  Barcelona  y  otro 
de  Lérida,  que  serian  jueces  de  apelación :  el  primero  cono- 
cería de  las  apelaciones  introducidas  por  los  vegueres  y  ofi- 
cíales de  las  veguerías  de  Barcelona,  Valles,  Gerona,  Besalú, 
Osona,  Bagés»  Bergada,  Ripoll,  Yillafranca  y  Montbianch;  y  el 
sabio  jurisconsulto  de  Lérída,  de  las  apelaciones  de  los  vegue- 
res y  oficiales  pertenecientes  á  las  veguerías  y  bayliajes  de 
Lérida,  Ribagorza,  Pallars,  Gervera,  Tarragona ,  Tortosa  y  las 
montañas  de  Prados.  Estos  dos  jueces  de  apelación  podrían 
poner  oficiales  interinos,  mientras  duraban  las  inquisiciones 
y  residencias.=Hiciéronse  extensivas  estas  disposiciones  á  los 
oficiales  nombrados  desde  las  últimas  Cortes  de  Monzon.s=To- 
dos  los  oficios  de  veguería  serian  amovibles  á  voluntad  del 
rey  .—Dos  constituciones  importantes  se  hicieron  relativas  á  la 
institución  parlamentaria.  Todos  los  años  el  primer  domingo 
de  cuaresma,  deberían  celebrarse  Cortes  en  Cataluña ,  un  año 
en  Barcelona  y  otro  en  Lérida.  Facultábase  sin  embargo  al 
rey  para  poder  variar  la  localidad,  con  tal  que  fuese  dentro  de 
Cataluña  y  lo  anunciase  con  dos  meses  de  anticipación ;  pero 
si  el  rey  estuviese  enfermo,  ausente  del  reino  ó  en  guerra  de 
frontera,  debería  esperarse  á  que  pudiese  asistir,  celebrándose 
precisamente  las  Cortes  en  los  treinta  dias  primeros  que  de^- 
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afiáréciese  éf  obstácti)o.<^»Consignase  que  á  las  Corles  debe- 
riaíii  asfeti^,  tíégan  costumbre  antigua,  todos  los  prelados,  re- 
ligiosos, tteos-homiHtes,  caballéf  os ,  ciudadanos  y  hombres  de 
vinflf9.;=rCudndo  los  asistentes  seglares  deliberasen  y  pidiesen 
$}  rey  algunas  eosas  htüenas  y  provechosas  al  Estado ,  y  los 
prelados  y  religiosos  se  ausentasen  de  las  Cortes,  no  querien- 
do consentir  en  lo  deliberado  y  pedido  por  los  otros  dos  es- 
(ámetotos,  y  protestando  de  ello  con  carta  pública ,  se  les  re- 
querh'ia  y  amohestáfia  volviesen  á  las  Cortes  para  entender 
en  las  Sobi^dicbas  deliberaciones  y  peticiones.  Esto  habia  su- 
ceidKdo  eú  tú  misma  legislatura,  por  lo  que  tos  dos  estamentos 
seglares  suplicaron  á  Don  Jarme  pusiese  á  tíló  remedio.  El 
monarca  decfaró,  que  á  las  Cortes  défoian  acudir  [[precisamen- 
te y  ser  llamados  á  ellas  todos  los  prelados ,  religiosos  y  de- 
más Sieglarés,  teniendo  la  obligaóion  índtspetisable  de  asistir: 
qué  la  auáéncia  y  contumacia  de  los  prelados  ño  pudiese  ser- 
virles de  privilegio ,  franqueza  ó  libertad ,  ni  perjudicar  en 
nada  al  rey  ni  á  la  generalidad  de  Cataluña,  quedando  siem- 
pre á  salvo  todos  los  derechos,  regalías  y  señorío  del  rey  so- 
bre los  dichos  prelados  y  religiosos  y  sobré  suIb  bienes;  y  sal- 
vos también  todos  sus  derechos  y  usos  de  corte  á  la  genera- 
lidad de  Cataluña.  Y  por  último,  qiíie  á  pesar  de  la  ausencia 
del  estáncente  eclesiástico,  quería  y  ordenaba,  que  todo  lo  he- 
cho y  acoixlado  en  aquella  legislatura,  fuese  siempre  válido, 
como  lo  habían  dispuesto  las  mismas  Córtes.=Los  cambiado  - 
ré&  de  moneda  qtíe  quebrasen,  no  podrían  volver  á  tener  easa 
dé  cambio  ni  oficio  alguno  público:  quedarían  infamados  y 
estarían  en  prisiones  á  pan  y  agua,  hasta  que  pagaseá  á  sus 
aüreedores.  Las  deudas  de  los  cambiadores  deberían  escribir- 
las estos  en  su  libro  mayor,  y  el  rey  no  podría  darles  mora- 
torias para  que  las  pagasen  .=Sé  reiteraron  las  leyes  sobre 
üsai'as  dé  lOá  judíos  »Loá  qué  se  convirtiesen  no  deberían 
rc^ituir  én  lo  sucesivo  lois  bienes  que  hubiesen  ganado  con 
las  usuras,  sino  que  podian  reténerlos.==El  rey  daría  audien- 
cia todtos  los  Viernes  ú  otro  cualquier  día  de  }a  semana  á  falta 
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de  este,  para  tener  en  derecho  á  las  gentes  y  oír  las  quejas 
que  se  le  pre8entasen.z=:EI  comercio  de  importación  de  arti-* 
culos  necesarios  seria  libre  y  sin  trabas,  prohibiéndose  la  ex- 
portación, por  la  carestía  de  la  tierra.=Se  reiteraron  los  acuer- 
dos de  las  Cortes  anteriores  de  Éarcelona  y  Monzón,  y  varios 
capítulos  de  corle  del  rey  Don  Pedro.=Los  vegueres  no  po- 
drían comprar  rentas  en  donde  fuesen  jueces,  ni  tener  oficio 
concedido  por  prelados,  ricos-hombres  ni  otra  persona,  ni 
adquirir  inmuebles  que  se  vendiesen  por  medio  de  su  oficio.=3 
Nadie  podría  desempeñar  sino  un  solo  cargo  de  jurisdicion 
en  una  misma  ciudad  ó  v¡lla.=Los  clérigos  ú  hombres  de  co- 
rona, no  podrían  tener  oficio  real,  salvo  los  de  canciller,  con- 
sejero ó  limosnero  y  jueces  letrados.  =  Todos  los  catalanes, 
desde  rico-hombre  hasta  habitante  de  villas,  podían  ir  y  ve- 
nir por  Cataluña  libremente  y  á  su  voluntad,  y  marchar  á  la 
guerra  en  auxilio  de  quien  quisiesen,  según  costumbre  anti- 
gua: de  estos  dos  derechos  generales  quedaban  exceptuados 
los  payeses  ó  hijos  de  payeses,  allí  donde  hubiese  costumbre 
de  redimírse.=Prohibióse  al  rey  otorgar  privilegios  generales 
ni  especiales  en  contra  de  los  ordenamientos  hechos  en  Cór- 
tes.=Anuláronse  todas  las  cartas  particulares  de  guiaje,  ale- 
gando, que  la  defensa  y  guarda  de  las  personas,  debía  ser  ge- 
neral por  parte  del  rey,  y  no  particular.=Los  escribanos  y 
notarios  no  debían  llevar  mayor  precio  por  Jas  escrituras  que 
el  fijado  en  los  aranceles,  bajo  pena  de  privación  de  oficio; 
obligándoles  á  otorgar  todas  las  que  de  ellos  se  impetrasen, 
menos  las  que  fuesen  en  perjuicio  de  la  generalidad  de  Cata- 
luña, ó  sí  expresamente  se  les  impusiese  pena  por  otorgarlas 
en  casos  dados.=Se  legisló  sobre  firmas  de  derecho,  fianzas 
y  prendas.=Se  reiteró  la  ley  de  las  Cortes  de  1291 ,  para  que 
por  ningún  tributo  se  embargasen  las  bestias  é  instrumentos 
de  labranza.=Nadie  podría  ser  condenado,  absuelto  ó  fiado 
sin  sentencia  de  juez  competente.=:Quedó  remitido  y  absuel- 
tos  del  pago  de  vobaje  para  lo  sucesivo,  todos  los  ricos-lioro- 
bres  Ciudades,  y  villa.s  contenidos  en  la  carta  otorgada  por 
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el  notario  de  Barcelona,  Esteban  de  Espuig ;  y  se  declaró,  que 
las  personas  y  pueblos  que  no  estuviesen  comprendidos  en  la 
carta  de  compra  del  vobaje,  siguiesen  pagándole,  no  pudien- 
do  redimirle  en  lo  sucesivo  ni  recibir  privilegios  ó  franque- 
zas: y  respecto  á  los  eclesiásticos,  se  dejaba  en  libertad  al  rey 
para  aplicarles  los  beneficios  de  esta  constitución ,  si  en  todo 
el  mes  próximo  de  Abril  volvían  á  la  fraternidad  y  á  los  usos 
de  Cataluña,  consintiendo  y  confirmando  los  ordenamientos 
de  esta  legislatura .=Cuando  los  reyes  sucesores  subiesen  al 
trono,  deberian  jurar  esta  constitución  de  venta  y  franqueza 
del  vobaje,  y  todos  los  demás  estatutos,  privilegios,  libertades 
de  todas  las  clases  y  los  ordenamientos  de  Cortes,  antes  que 
los  rico&-hombres,  caballeros  y  ciudadanos  les  prestasen  ju- 
ramento de  fidelidad.=Se  prohibió  que  nadie  tributase  home- 
naje en  Cataluña  por  deuda  alguna,  excepto  de  preso,  de  ami- 
go, ó  de  matrimonio,  prohibiendo  á  los  escribanos  otorga- 
sen escrituras  en  este  sentido.==Si  por  cualquier  causa  fuese 
preciso  interpretar  una  constitución ,  usage  de  Barcelona  ó 
disposición  de  Cortes  generales,  esta  interpretación  podria 
hacerla  el  rey ,  oidas  las  partes  y  previo  consejo  de  cuatro 
ricos-hombres  de  Cataluña,  cuatro  caballeros,  cuatro  ciuda- 
danos y  el  dictamen  de  jurisconsultos;  pero  si  hubiese  nece- 
sidad de  mejorar  en  algo  la  constitución,  usage  ó  disposición 
de. Cortes,  deberia  hacerse  en  la  primera  legislatura  que  se 
reuniese.=s£omo  el  estamento  eclesiástico  se  habia  separado 
de  las  Cortes,  declararon  estas,  que  ni  á  ellos  ni  á  sus  hom-* 
bres  les  favoreciesen  las  constituciones  hechas  en  ellas;  pero 
8i  volviese  á  la  comunidad  y  á  formar  estamento  durante  la 
legislatura,  podrián  ayudarse  y  comprenderles  las  disposicio- 
nes ya  adoptadas.^^^El  rey  ofreció  no  apoderarse  de  los  bienes 
de  los  crimínales  de  señorío.  =Se  acordó  nombrar  en  cada 
veguería  una  comisión  compuesta  de  un  caballero,  un  ciuda- 
dano y  un  jurisconsulto,  para  que  investigasen  sin  forma  de 
juicio,  si  las  constituciones  de  las  Cortes  eran  ó  no  obedecidas 
por  los  ricQs-hombres ,  caballeros,  etc. ;  mandando  observar 
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cuanto  se  acordase  y  hubiese  ya  acordado  en  las  Cór(es.3=: 
Todos  ]os  capítulos  y  ordenamientos  de  Cárljes  coiopirenderi^n 
en  lo  sucesivo  i  los  lugares  que  se  diesen  en  C^uña  á  las 
reinas  de  Aragón ,  y  serian  obedecidos  (lor  m^  o^^ito. 
Cumpliendo  con  las  constít^eiones  V  y  VI  dis  la  logisilaitAra 

1300.  anterior,  se  reuniera  las  Cortes  en  LérkU  el  afio  de  \Wi 
para  tratar  de  la  guerra  de  SíoUia  y  ^tisfificer  ^  Papa  qve 
instaba  por  la  conclusión.  El  rey  apr oveahó  ademes  su  per- 
manencia en  Lérida  para  asegurar  la  fandaciw  de  la  mu^er- 
sidad  einpezada  por  don  Jaúp^e  Ls»En  las  eowp\i¡wím^  le- 
gales de  Cataluña,  libro  lY,  íit.  XVI,  constitución  VI  se  lee,  f  Itan 
Jaime  II  en  las  Cortes  de  Lérida  a&o  da  1300 :  «/^  tMla^c  en 
la  cori^de  láj/da  Any  MCCC:»  este  epígrafe  pudiera  hacer  creer 
que  dicha  cwstihiriwi  m  habia  hecho  en  Corles  y  que  servi- 
ría de  prueba  para  la  existenm  de  esta  legislatura ;  pero  sin 
negar  nosotros  que  se  celebrase,  el  texto  da  la  constitución 
depiuestra,  que  nio  fué  hacha  en  Cortes  sino  qamm  una  ínter- 
pretaeion  de  la  ley  formada  en  las  anteriores  de  Baaeriona, 
para  que  por  ninguna  deuda  se  hiciese  en  lo  sucesiva  hoaie*> 
naje  en  Cataluña.  La  interpretación  tiene  la  fecha  4S  de  Junio 
de  4900  desde  Lérida,  y  está  arr^^ada  en  su  forma  á  lo  pves* 
críio  en  las  mismas  Corles  del  año  anterior,  «elativo  á  la  in- 
tervención de  (^uatro  ricos-hombres,  caballeros,  <fiudadanos  y 
jurisqonsttltos,  para  aeon8^jar  al  rey  en  la  interprelacion.  El 
asunto  sobre  que  versaban  era  un  4>ontralo  hecho  por  el  rey 
coo  Doña  Guillenna  de  Blonaada.  Bí»  pertenece  ^ues  este  dis- 
po^iciopí  á  las  Cértes,  simo  qiie  es  intenprelaeion  de  una  ley 
hecha  apleriomente;  si  bien  por  el  c«rietor  general  que  se 
da  para  casos  idénticas  ai  de  la  interpelación ,  pudiera  quiaá 
copisideranie  oonio  aprobada  por  la»  Cortes,  aunque  en  el  texte 
no  se  exprese. 

ISOl.  El  año  siguiente  de  4304  se  reunieron  nuevamente  las 
Cortes  en  Lérida,  para  que  el  principado  auxiliase  al  rey  con- 
tra lo^  desoontentos  de  Aragón  y  la  guerra  de  Castilla,  juranr 
do  al  mismo  tíenpo  sucesor  al*  infante  Oon  Jaime.  Hiciéronse 
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además  diez  y  siete  constituciones,  reformándose  en  algunas 
las  leyes  parlamentarias  formadas  anteriormente.  *»  El  plazo 
para  inquirir  á  los  oBciales  reales  se  amplió  de  uno  á  dos  años, 
de  no  serantes  remoyido  el  oGcial.  El  término  de  la  inquisi- 
ción duraría  sesenta  dias  en  lugar  de  los  treinta ,  y  si  los  de- 
litos cometidos  por  los  <^ciales  fuesen  leves,  se  impondria 
pena  arbitraria  conforme  á  la  falta  ó  culpa.e»Qued6  reforma- 
da en  esta  legislatura  la  constitución  de  ser  necesario  reunirse 
anualmente  las  Cortes  de  Cataluña,  alargando  ahora  el  plaoo 
á  tres  en  tres  años,  de  no  considerar  preciso  celebrarlas  antes 
el  rey  ó  los  brazos.  Estos  deberian  acudir  indisprasaUemente 
el  dia  marcado  en  la  convocatoria;  los  dos  primeros  personal- 
mente ó  por  procurador ,  si  por  cualquier  Justo  naotívo  no 
pudiesen  acudir  los  interesados ;  y  el  popular ,  por  medio  de 
síndicos  idóneos  con  poder  bastante.  Los  que  se  presentas^n 
después  del  dia  marcado  en  la  convocatoria  no  serian  admi- 
tidos en  ninguno  de  los  estamentos:  les  obligarían  los  acuer- 
dos adoptados  y  que  se  adoptasen,  pues  todos  quedarían  fir*- 
mes  y  valederos.»sSegun  se  deduce  de  la  ley  X  de  este  cua*- 
demo,  los  prelados  y  religiosos  que  se  habjau  auseis^tado  de 
las  Cortes  de  Barcelona  de  tS99,  volvieron  á  formar  estan^en- 
to,  y  en  vista  de  su  obediencia  acordaron  las  Cortes,  hacer 
extensivos  á  los  eclesiásticos,  los  beneficios  otoi^ados  en  aque- 
lla legislatnra.BsSe  reiteró  contra  los  negociantes  quebrados 
la  constitución  de  las  Góntes  de  Barcelona,  no  podiendo  per- 
judicar á  los  demás  acreedores  el  perdón  de  la  deuda  que 
hiciese  alguno  de  ellos:  pero  se  indultó  la  pena  de  infiunia  á 
los  negociantes  Berengoer  de  Finestres ,  Bartotomé  Senra  y 
Pedro  Semper,  si  andes  de  la  próxima  fiesta  da  Navidad  pa- 
gasen ó  se  aviniesen  con  sus  acreedaros.^wLQs  bienes  de  los 
negociantes  quedaban  tácitamente  obligados  á  sus  acreedores^ 
y  tanto  los  actuales  como  los  que  quisiesen  negociar ,  debe- 
rían prestar  una  fianza  de  mil  marcos  de  piala  eai  Barcelona 
y  Lérida,  y  de  Irescientos  en  los-  otros  luganos  de  Ca|al«ña.«^ 
Quedó  abolido  el  juramente  que  los  cristianes  aooitumbfiaban 


Í6  CATALUÑA. 

dnr  i\  los  judíos  en  los  conlratos,  por  los  muchos  porjnrios 
que  se  obser vahan. =Se  reiteraron  las  disposiciones  acerca 
del  libre  comercio  de  la  sal  y  demás  artículos  de  primera 
necesidad,  hechas  en  las  Cortes  anteriores  do  Barcelona,  dán- 
doles alguna  ampliacion.=Lo  mismo  se  hizo  con  otras  relativas 
á  que  los  oficiales  reales  no  pudiesen  comprar  bienes  inmue- 
bles en  los  territorios  de  su  jurisdicion.=  Se  confirmaron  las 
disposiciones  anteriores  sobre  venta  del  vobaje,  y  se  autorizó 
al  rey  para  extender  este  beneficio  á  los  que  aun  no  gozasen 
de  él.=Tambien  se  confirmaron  los  privilegios,  franquezas  y 
libertades  de  cada  estamento. = Los  sarracenos  llevarían  el 
cabello  cortado  en  redondo  para  diferenciarse  de  los  cristia- 
nos, bajo  la  pena  de  cinco  sueldos  ó  diez  azotes.»» También 
se  legisló  para  abreviar  los  trámites  de  nulidad  contra  senten- 
cia definitiva,  y  sobre  recusación  de  jueces  delegados,  por 
justas  causas  alegadas  ante  arbitros  nombrados  por  las  par- 
tes.«-Se  reiteró  la  constitución  sobre  el  nombramiento  de  co- 
misionados para  cada  veguería,  que  cuidasen  é  investigasen 
si  todos,  y  principalmente  la  nobleza,  observaban  los  acuer- 
dos y  ordenamientos  de  las  Cortes.  =»  Y  por  último,  que  asi 
el  rey  como  todos  los  demás  habitantes  de  Cataluña  jurasen 
el  cumplimiento  de  lo  legislado  en  estas  Cortes. 

1307.  Las  de  Montbianch  de  4307  tuvieron  por  principal  objeto, 
según  Feliú,  tratar  de  la  conquista  de  Cerdeña  y  proteger  la 
autoridad  real  contra  las  pretensiones  de  los  eclesiásticos.»» 
De  las  compilaciones  impresas,  aparecen  hechas  en  ellas  dos 
constituciones,  reiterando  las  anteriores  de  paz  y  tregua,  con 
nuevas  medidas  para  hacerla  observar  escrupulosamente  por 
los  feudatarios  de  los  eclesiásticos ,  ricos-hombres  y  demás 
de  señorío:  y  sobre  guiajes,  para  que  el  rey,  reina,  infantes 
y  oficiales  reales,  no  pudiesen  entrometerse  sobro  este  punto 
en  los  lugares  de  los  señores. 

Consigna  también  Feliú ,  que  en  las  Cortes  de  Barcelona 

1311.  de  1344,  fué  jurado  como  primogénito  y  sucesor  en  el  reino 
el  infante  Don  Jaime,  después  de  haberlo  él  hecho  de  guardar 
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las  constituciones,  fueros,  privilegios  y  libertades  de  Cataluña. 
Zurita  habla  de  una  legislatura  el  mismo  año,  donde  se  decla- 
ró, que  el  conde  de  Ampúrias  pagase  veinte  mil  libras  barce- 
lonesas á  los  venecianos,  por  los  daños  que  habia  hecho 
en  alguna  de  sus  naves,  y  que  el  conde  se  defendió  recon- 
viniendo al  rey  le  devolviese  el  vizcondado  de  Bas  que  le  te- 
nia usurpado.  Otros  que  admiten  esta  legislatura,  suponen 
tuvo  lugar  en  Setiembre  después  que  el  rey  volvió  de  Valen- 
cia y  opinan,   que  fué  la  segunda  que  don  Jaime  celebró 
dicho  año  en  Barcelona.    No  nos  atrevemos  á  decidir  si 
esta  legislatura  de  Setiembre  fué  nueva  ó  continuación  de  la 
de  principio  de  año ;  sin  embargo  de  que  la  circunstancia  de 
haberse  celebrado  de  una  á  otra  reunión  las  Cortes  de  Zara- 
goza de  4  31 1 ,  y  tal  vez  las  de  Daroca  del  mismo  año,  pudie- 
ran aconsejar  la  admisión  de  dos  legislaturas  en  Cataluña.  Es 
lo  cierto  que  entonces  se  hicieron  en  Barcelona  diez  y  ocho 
constituciones,  reiterando  disposiciones  anteriores  sobre  pre- 
dicación á  judios  y  sarracenos  en  las  sinagogas  y  mezqui- 
tas.«»Depusieron  y  removieron  estas  Cortes  todos  los  vegue- 
res y  demás  oficiales  reales  de  las  veguerías ,  nombrándose 
comisiones  de  un  caballero,  un  ciudadano  y  un  jurisconsulto, 
para  inquirir  contra  los  referidos  vegueres  y  oficiales  y  con- 
tra todos  los  que  lo  hubiesen  sido,  acerca  del  desempeño  de 
su  cargo  y  observancia  de  los  estatutos  de  las  Cortes.  La  inqui- 
sición y  causas  contra  los  oficiales  seria  en  general  por  toda 
clase  de  faltas  ó  delitos,  que  deberían  denunciarse  á  los  in- 
quisidores en  el  término  de  un  mes ,  y  sustanciar  estos  las 
denuncias  en  los  tres  siguientes:  reservábase  al  rey  el  derecho 
de  indulto  respecto  á  las  penas  y  á  lo  que  se  le  debiese.  Los 
inquisidores  de  veguería  serían  nombrados  en  lo  sucesivo  por 
las  Cortes  y  duraría  su  cargo  de  legislatura  á  legislatura.  Cuan- 
do cada  tres  años  se  reuniesen  las  Cortes  deberían  ser  remo- 
vidos todos  los  oficiales  reales  y  quedar  sujetos  á  la  inquisi- 
ción anteríor. = Respecto  á  las  apelaciones  y  otros  detalles 
para  la  residencia  de  oficiales,  se  reiteraron  las  leyes  vigen- 

TOMO  VII.  2 
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tes,  añadiendo  algunas  9D)pU9Cix)xiesde  poco  o^aiw(o.=;:Tain* 
bien  se  reiteraron  las  constituciones  relativas  al  juramento  ée 
los  vegueres.  —  Estos  deberían  tasar  los  carcelaj;e6  en  cada 
vegueria.«==Dióse  nuevo  vigor  á  las  constituciones  del  rey  Don 
Pedro  sobre  restitución  de  despojos,  perjtenencia  de  escriba*^ 
nías  Y  jurisdicion  de  cada  veguería,  añadiendo,  que  las  causas 
de  cada  bayliaje  se  concluyesen  en  el  mismo.==='Ningun  usu- 
rero podia  ttener  oficio  público  ni  gozar  de  jurisdicion.  «»Se 
reiteró  I9  coiistitucion  de  Don  Pedro  prohibiendo  á  los  jueces 
tomar  salario  ú  otro  gaje ,  bajo  la  pena  del  duplo :  también 
la  de  Don  Alfonso  sobre  nombramiento  de  jurisconsultos  en 
cada  veguería;  y  la  de  Monzón  para  que  los  vegueres  y  bay- 
les  llevasen  á  debido  cumplimiento  las  sentencias  arbitrales.»^ 
Prometió  de  nuevo  Don  Jaime  no  otorgar  privilegio  alguno 
contra  las  constituciones  de  estas  y  todas  las  Corles  anterio- 
res.=Se  recordó  la  constitución  hecha  sobre  guiajes  en  la  le- 
gislatura de  Barcelona  de  1 299.=sSi  el  señorío  de  un  territo- 
rio feudal  saliese  de  poder  de  un  caballero  para  entrar  por 
cualquier  causa  en  el  de  un  ciudadano,  los  juicios  que  con 
los  feudatarios  tuviese  el  señor  directo,  deberían  ajustarse  al 
sistema  que  guardaban  con  el  caballero,  juzgándose  por  los 
pares,  ó  sea  con  intervención  de  los  otros  feudatarios  del  mis- 
mo señor,  conforme  á  los  usages  de  Barcelona. s=Los  vegueres 
y  demás  oficiales  que  gastasen  en  su  provecho  ó  en  el  del  rey, 
las  cantidades  depositadas  en  su  poder  por  razón  del  oficio, 
las  deberían  restituir  con  el  duplo,  y  quedarían  además  pri- 
vados perpetuamente  de  obtener  oficio  alguno  público.»=Cuan- 
do  el  que  no  teniendo  con  que  pagar  sus  deudas,  hiciese  ce- 
sión de  bienes,  debería  publicarse  en  toda  la  ciudad  ó  villa 
para  que  nadie  pudiese  alegar  ignorancia  en  lo  sucesivo.<= 
También  se  legisló  sobre  los  términos  en  que  debería  empe- 
zarse á  observar  la  paz  y  tregua  con  los  sarracenos;  y  por  úl- 
timo se  reiteró  la  ley  de  Barcelona  de  4  291  ,  sobre  caduci- 
dad de  las  cartas  de  crédito  de  los  judíos. 

Pasan  ocho  años  sin  encontrarse  rastro  alguno  de  haberse 
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celebrado  Cortes  en  Cataluña,  á  pesar  de  la  ley  de  1 301 ,  para 
«pie  se  reimtesen  precisamente  cada  tres,  y  al  fin  las  vemos 
convocadas  y  reunidas  el  año  4319  en  Riudoms,  de  donde  se  1319. 
trasladaron  á  Tarragona.  Feliú  dice  que  en  ellas  quedó  admi* 
tida  la  renuncia  que  el  infante  primogénito  Don  Jaime  hizo 
del  trono  de  Aragón,  y  que  fué  jurado  en  su  lugar  el  inflante 
Don  Alonso,  hijo  segundo  del  rey.  Confírmalo  Zurita  y  con  él 
los  demás  historiadores,  y  también  parece,  que  en  estas  mis- 
mas Cortes  se  confirmó  nuevamente  el  estatuto  sobre  la  indi- 
visibilidad de  los  reinos. 

En  1324  se  reunieron  las  Cortes  de  Gerona  con  asistencia  1321. 
de  Don  Sancho  rey  de  Mallorca,  y  que  la  Academia  conside- 
ra últimas  de  Don  Jaime  II  á  los  catalanes:  el  objeto  fué  pedir 
recursos  para  expulsar  á  los  pisanos  de  Cerdeña:  concedié- 
ronse abundantes,  y  se  hicieron  además  treinta  constitucio- 
nes, reiterando  en  su  mayor  parte  las  de  otras  legislaturas 
anteriores,  si  bien  la  XXIV  es  muy  importante  para  el  estado 
social. 

A  instancia  de  la  corte  se  recordó  la  constitución  de  Don 
Pedro ,  para  que  el  rey  no  pudiese  auxiliar  á  los  retados  por 
traición. =Sin  embargo,  el  que  por  esta  acusación  admitiese 
juicio  de  batalla,  estaría  seguro  el  tiempo  que  mediase  entre  la 
aceptación  y  el  duelo,  siempre  que  fuese  hombre  deparatge^  de 
linaje  de  caballero  ú  hombre  honrado  de  ciudad  ó  villa. c=aSe 
reiteraron  las  leyes  del  rey  Don  Pedro  sobre  la  no  imposición 
de  nuevas  lezdas  y  peajes;  comercio  libre  de  importación 
(le  los  artículos  de  primera  necesidad ;  sobre  que  dos  vegue- 
res no  funcionasen  en  la  misma  veguería;  y  todas  las  de  legis- 
laturas anteriores  acerca  de  no  poderse  expedir  carta  real 
contra  privilegios  otorgados  en  Cortes  ^Pusiéronse  asimismo 
en  nuevo  vigor  las  leyes  contra  la  prisión  por  deudas,  excepto 
privilegio,  costumbre  escrita  en  contrario  ó  comanda:  sobre 
la  obligación  de  reunir  el  somaten  en  ciertos  casos;  y  para 
que  los  vegueres  restituyesen  el  doble  de  lo  que  hubiesen 
gastado  do  los  depósitos;  añadiendo  ahora,  que  á  ningún  oti- 
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cial  se  le  podría  aamentar  el  sueldo  ni  señalarle  mayores 
emolumentos  que  los  marcados  á  su  oficio,  sin  consentimiento 
de  las  Córtes.^Se  reiteró  la  constitución  sobre  el  sistema  para 
interpretar  las  constituciones  hechas  en  Cortes,  pero  á  los  cua- 
tro ricos-hombres,  cuatro  caballeros,  cuatro  ciudadanos  y 
jurisconsultos,  deberian  unirse  en  lo  sucesivo,  cuatro  prela- 
dos de  Cataluña.  Si  la  interpretación  versase  sobre  materia 
criminal  ó  de  tal  clase  que  no  debiesen  intervenir  los  prela- 
dos, se  interpretaría  sin  ellos.=Confirmáronse  de  nuevo  las 
leyes  sobre  bienes  de  los  homicidas,  y  para  que  en  los  luga- 
res de  las  reinas  se  observasen  los  capítulos  de  Córtes.=A  las 
constituciones  vigentes  sobre  negociantes  quebrados  se  aña- 
dió, tuviesen  un  año  para  pagar  á  sus  acreedores;  pasado  cuyo 
término  sin  hacerlo,  quedarían  infames  y  se  publicaría  la  in- 
famia por  toda  Cataluña,  no  pudiéndoles  devolver  su  buena 
fama  si  antes  no  pagasen .=aSe  reiteraron  las  leyes  hechas  en 
Cortes  sobre  recusación  de  jueces  delegados;  que  los  jueces 
de  la  corte  no  recibiesen  salario  ni  gaje  alguno ,  y  sobre  eje- 
cucion  de  sentencias  arbitrales. «^Quedaron  autorizados  los 
inquisidores  de  oficiales  reales  para  poder  nombrar  los  es- 
cribanos de  inquisición. «El  procurador  general  de  Cataluña 
y  los  demás  oficiales  principales  jurarían  en  las  Cortes  la  ob- 
servancia de  las  constituciones  y  sus  libertades,  á  todas  las  cía- 
ses.=Tasáronse  los  estipendios  de  procuradores  y  corredores 
de  comerciantes.  =Se  acordó  que  ni  el  rey,  ni  los  infantes, 
ni  prelados,  ricos-hombres  ó  persona  alguna,  pudiesen  ni  inten- 
tasen defender  á  vasallo  contra  su  señor,  ni  darle  ayuda  para 
desvasallarse:  pero  si  se  ausentase  del  señorío  antes  de  cons- 
tituirse vasallo,  bien  podría  ser  defendido  por  el  rey,  prela* 
do,  rico-hombre,  etc, ,  á  que  perteneciese  la  ciudad  ó  villa 
donde  se  acogiese:  exceptuábanse  los  hombres  habitantes  en 
lugares  donde  fuese  licito  redimirse  de  sus  señores,  en  cuyo 
caso,  sin  previa  redención  no  deberian  protegerlos.  Confirmá- 
ronse al  mismo  tiempo  con  este  motivo,  los  estatutos  de  Cor- 
tes y  los  privilegios  y  costumbres  de  cada  clase  en  particu- 
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]ar.=Se  tasaron  los  derechos  de  carcelaje  en  las  veguerías.»- « 
El  orden  de  caballeros  deberia  satisfacer  en  lo  sucesivo  los 
gastos  que  se  originasen  á  los  caballeros  nombrados  por  el 
referido  orden ,  para  tratadores  de  las  Córtes.=Se  dieron  re- 
glas para  el  ejercicio  en  ciertos  casos,  de  la  jurisdicion  real  y 
señorial  respecto  á  los  habitantes  de  señorío. = Los  desterra- 
dos por  los  oficiales  reales,  que  se  acogiesen  á  señorío,  dis- 
frutarían dos  dias  de  paz  y  tregua,  si  fuesen  demandados  ante 
el  oficial  que  los  desterró.=Se  facultó  al  rey  para  nombrar 
asesor  de  la  veguería  de  Villafranca.=Don  Jaime  juró  guar- 
dar y  observar  todos  los  capítulos  de  Cortes ,  y  encargó ,  lo 
mismo  al  infante  primogénito  que  á  todos  los  oficiales  reales, 
lo  hiciesen  asi,  y  respetasen  á  todas  las  clases,  sus  libertades, 
privilegios,  usos  y  costumbres. 

Zuríta  en  el  libro  VI,  cap.  XLVI  de  sus  Anales,  referentes 
al  año  i 323  dice:  «después  de  ser  partido  el  infante  con  su  13'21 
armada,  el  rey  mandó  convocar  Cortes  generales  del  princi- 
pado de  Cataluña  para  Barcelona  á  la  fiesta  de  la  Madalena: 
para  que  los  perlados  y  ricos-hombres  y  universidades  le 
aconsejassen  y  ayudassen  á  la  prosecución  de  la  conquista 
del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega:  y  esluviessen  las  cosas  aper- 
cebidas  para  en  qualquiere  necessidad  que  ocurriesse.»  Esta 
legislatura  ha  sido  omitida  por  la  Academia,  que  considera 
como  última  de  Don  Jaime  la  de  Gerona  de  1 324 ;  pero  nos- 
otros, siguiendo  la  autoridad  de  Zurita,  la  reconocemos. 

Vanos  Concilios  se  celebraron  durante  este  reinado.  En  el 
de  Tarragona  de  1292  se  hicieron  catorce  cánones,  y  en  el  XIII 
se  abrogaron  los  eclesiásticos,  el  derecho  de  registrar  los  tes- 
tamentos y  proceder  por  sí  á  su  ejecución. 

En  el  de  Lérida  de  1293  se  hicieron  tres  cánones:  en  el  II 
se  prohibía  dar  comilonas  y  almuerzos  á  los  que  llevaban  los 
diezmos  á  los  graneros  de  las  iglesias,  por  haberse  observado, 
que  los  contribuyentes  acostumbraban  llevarlos  en  pequeñas 
porciones,  y  exigían  que  las  iglesias  les  diesen  de  comer  y\ 
beber,  sin  duda  para  no  perderlo  todo.  El  Concilio  celebrado    • 
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en  la  misma  ciudad  el  año  siguiente »  no  tuvo  mas  objeto  que 
reiterar  akunos  cánones  de  los  anteriores. 

Otros  seis  se  celebraron  en  Tarragona  desde  1 305  á  1 323: 
de  dos  se  han  perdido  las  actas:  en  los  otros  cuatro  se  acordó 
entre  otras  cosas,  que  los  frailes  menores,  mediante  haber  he- 
cho votos  de  pobreza ,  no  pudieran  adquirir  legados,  aplican* 
dolos  el  ordinario  á  otras  órdenes.=El  de  1312  trató  del  juicio 
de  los  Templarios,  declarándolos  en  definitiva  libres  de  los 
delitos,  errores  é  imposturas  de  que  eran  acusados;  pero  como 
la  Orden  quedó  extinguida,  se  aplicaron  sus  bienes  á  la  de 
Montesa,  creada  en  sustitución  de  aquella.»De  escasa  impor- 
tancia histórica  son  las  disposiciones  del  de  1317,  donde  se 
leen  algunas  contra  los  herejes  begardos  y  beguinas,  que  for- 
maban pequeños  conventos  mixtos  y  vivian  juntos.=El  de  1 323 
salió  á  la  defensa  de  los  eclesiásticos  y  de  su  jurisdicion.= 
Debemos  sin  embargo  advertir,  que  al  de  1307  mandó  el  rey 
en  su  nombre  á  Bernardo  de  Fonollar,  para  impedir  se  acor- 
dase en  él  cosa  alguna  que  redundase  en  perjuicio  y  menos- 
cabo de  sus  prerogativas  reales;  y, ordenó  al  mismo  tiempo 
á  los  jurados  de  Zaragoza ,  enviasen  procuradores  y  sindicos 
al  Concilio ,  con  poder  de  apelar  y  protestar  contra  las  sen- 
tencias de  excomunión  y  entredicho  generales  á  toda  una 
provincia,  para  que  con  color  de  libertad  eclesiástica  no  re- 
cibiesen perjuicio  los  pueblos  ni  sus  oficiales  y  ministros. 

CORTES  DE  DON  ALONSO  IV. 

Después  de  haber  reunido  Don  Alonso  lY  Cortes  en  Zara- 
goza para  jurar  los  fueros,  las  tuvo  en  Barcelona  por  Navidad 
1328.   de  1328:  en  ellas  juró  los  usages,  constituciones  y  franquezas 
de  Cataluña,  reconociéndole  á  su  vez  los  catalanes  por  su  rey 
y  señor. 

Bajo  la  autoridad  de  Feliú,  conforme  por  otra  parte  con 

la  legislación  entonces  vigente,  reunió  Don  Alonso  las  Cortes 

1331.   en  Tortosa  el  año  1331.  El  objeto  parece  fué,  recibir  consejo 
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acerca  de  lo  qoc  debia  contestar  á  los  reyes  de  Francia  é  In- 
glafierra,  ({Qienes  ho  con  muy  sana  intención  al  parecer,  le 
instaban  declarase  guerra  al  rey  moro  de  Granttdb ;  respon- 
diéndoles no  poderse  mezcter  en  la  cruzada  el  rey  de  A'ragon, 
por  pertenecer  Granada  á  la  conquista  de  Castilla. 

En  las  de  tfontblanch  de  1 333,  pidió  y  obtuvo  Dbn  Alonso,  1333, 
recursos  para-  auxiliar  en  sus  guerras  al  monarca  de  Castilla 
y  continuar  las  hostilidades  contra  Tos  genoveses:  pero  ade- 
más se  hicieron  treinta  y  seis  constituciones  de  carácter  judi- 
cial en  su  mayor  parte.=Tratábasc  en  ellas  de  asegurar  los 
sueldos  de  los  incpiisidores  de  oficiales  reales,  y  mejor  acierto 
en  la  elección  de  aqueIlos.=Se  les  amplió  el  término  hasta 
cuatro  meses,  para  concluir  los  expedientes  de  inquisición, 
pero  sin  aumento  de  sueldo,  señalándoles  cuál  seria  este:  ju- 
rarian  elegir  buen  notario,  y  so  hacia  extensiva  la  inquisición 
á  los  notarios  de  vegueres  y  bayles.=Los  tenientes  dé  pro- 
curadores fiscales  no  podrian  usar  de  jurisdicion  alguna,  sino 
acudir  para  sus  demandas  á  los  vegueres  y  jueces  ordina- 
rios.=Ningun  alguacil  haria  ejecución  sin  consejo  y  mandato 
del  tribunal  competente.=EI  oficial  que  no  hubiera  sufrido 
juicio  de  residencia  y  sido  absuelto,  no  volvería  á  desempe- 
ñar oficio  de  jurisdicion,  ni  tampoco  su  pariente  ó  amigo:  lo 
mismo  sucedería  con  los  que  hubiesen  usado  algún  oficio  de 
asesoría.  Los  nacidos  ó  domiciliados  en  una  veguería  no  po- 
drian ser  vegueres  de  ella,  designando  algunas  otras  incom- 
patibífídades.=Reiteróse  la  ley  de  Don  Jaime  11  sobre  la  amo- 
vilidad de  los  oficiales  reales.  =  Obligóse  á  los  vegueres  y 
demás  oficiales  que  ejerciesen  jurisdicion ,  á  residir  constante 
y  personalmente  allí  donde  la  desempeñasen. «Si  un  oficial 
rigiendo  oficio  jurisdicional  delinquiese  ó  injuríase  á  cualquier 
particular,  podría  ser  castigado  por  el  rey,  aun  antes  de  que 
llegase  la  épocadel  juicio  de  residencia.=Los sub-bayles  se- 
rian* nombrados  por  los  bayles ,  asegurando  previamente  el 
juicio  de  residencia :  si  alguno  reclamase  contra  el  sub-haylc 
y  no  pudiese  obtener  reparación  ó  indemnización ,  seria  res- 
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ponsable  el  bayle.  =  Los  vegueres  y  bayles  no  podrían 
nombrar  alguaciles,  sino  los  inquisidores  de  sus  oficios. ««Se 
prohibió  vender  las  plazas  de  alguaciles ,  menos  las  de  Villa- 
franca  y  Fontrubia,  por  haber  adquirido  los  poseedores  de^ 
rechos  á  ellas. = Se  reiteró  la  ley  de  Don  Jaime  11  para  que 
ningún  extranjero  pudiese  usar  oficio  de  jurisdicion  en  Ca- 
taluña.=sSi  algún  desterrado  fuese  guiado  temporalmente  con 
justa  causa  por  vegueres  ú  otros  oficiales,  deberían  volverlos 
á  desterrar  pasado  el  plazo  del  guiaje,  publicándolo  asi  por 
toda  la  veguería  durante  tres  dias  de  mercado."=Se  reiteró  la 
ley  de  Don  Pedro  sobre  algunas  prohibiciones  hechas  á  los 
vegueres ;  y  para  que  los  jueces  de  la  corte  no  pudiesen  re- 
cibir  derecho  ninguno  de  las  partes  litigantes. «s Los  jueces, 
abogados,  procuradores  y  notarios  de  pleitos»  no  deberian  ser 
oidos  si  pidiesen  sus  honorarios  después  de  pronunciada  sen- 
tencia ,  á  no  que  mostrasen  escritura  pública  con  promesa  de 
pagárselos.  Tampoco  los  criados  y  servidores  podrían  pedir 
soldada  después  de  la  muerte  de  sus  amos ,  si  no  probasen 
que  estos  les  habian  prometido  cantidad  fija  por  sus  servi— 
cios.BsNinguno  podría  ser  condenado  á  muerte,  mutilación  ó 
tormento  por  el  rey ,  reina ,  infante ,  procurador  general  y 
demás  oficiales  ó  jueces,  sin  admitirse  amplia  defensa.=Se 
legisló  sobre  dietas  y  salarios  de  notarios  y  procuradores.= 
Por  ley  de  estas  Cortes  quedó  abolida  en  los  lugares  de  Cata- 
luña donde  se  usase,  la  costumbre  góthica  de  computar  la 
legitima  en  las  herencias,  debiéndose  observaren  adelante  la 
ley  romana.  Esta  constitución  se  halla  entre  las  superfinas  de 
la  compilación  impresa.«=No  se  podrían  presentar  nuevos  es* 
crítos  de  ningún  género  en  las  segundas  apelaciones,  debiendo 
fallarse  por  lo  alegado  y  probado  anter¡ormente.=Quedó  pro- 
hibida toda  inquisición  sobre  los  bienes  de  los  fallecidos ,  ex- 
ceptuándose por  crímenes  de  heregia,  lesa  majestad,  falsa  mo- 
n^a  ó  exportación  de  cosas  vedadas  á  Egipto;  pero  en  los  de 
lesa  majestad  y  moneda  falsa ,  no  se  podría  hacer  inquisición 
paeados  tres  años  de  la  muerte  del  criminal .=Hicíéronse  ex- 
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tensivas  á  todos  los  comerciantes  ocultos  ó  fugados,  las  penas 
impuestas  á  los  quebrados,  por  las  comisiones  ó  depósitos  que 
tuviesen  mayores  de  cien  libras ,  y  lo  mismo  contra  los  cor- 
redores, pellejeros  y  ropavejeros ,  asi  cristianos  como  judíos 
y  sarracenos.=dNadie  podria  ser  nombrado  notario  sino  des- 
pués de  cumplidos  veinticuatro  años,  y  haber  acreditado  cien- 
cia y  buenas  costumbres.=Ningun  oficial  de  notario  otoi^aria 
testamentos,  sino  solo  el  que  fuese  notario  páblico.«=En  nin- 
gún lugar  de  Catalufia  se  podrían  matar  ovejas  de  menos  de 
cuatro  años,  debiendo  durar  diez  la  prohibición.  Lo  mismo 
se  mandó  en  las  Cortes  de  1 363.a»Igual  prohibición  se  hizo 
respecto  á  las  perdices  y  sus  nidos ,  pudiendo  solo  cazarse 
desde  Pascua  de  Resurrección  hasta  San  Miguel. =Diéronse 
reglas  y  disposiciones  acerca  de  cómo  los  vegueres  habían  de 
intimar  á  los  señores  con  jurisdicion ,  el  pago  de  las  deudas 
que  sus  vasallos  tuviesen  á  favdr  de  acreedores  extraños  á  la 
veguería,  y  para  evitar  los  fraudes  que  pudiesen  seguirse  de 
la  injusta  protección  de  los  señores  á  sus  vasallos.=Se  decla- 
raron comprendidos  dentro  de  los  privilegios  y  franqueza  de 
vobaje,  terraje,  carnaje  y  herraje  que  disfrutaba  la  Orden  del 
Hospital,  á  todos  los  vasallos  de  la  Orden  habitantes  en  la 
castellania  de  Amposta  y  priorato  de  Cataluña.=Por  último^ 
el  rey  en  su  nombre  y  en  el  de  la  reina,  infantes,  etc.,  ofre- 
ció observar  todas  las  constituciones  de  estas  y  las  demás 
Cortes  y  sus  libertades,  privilegios,  usos  y  costumbres  á  todas 
las  clases;  y  mandó  que  los  oficiales  reales  lo  observasen  y 
cumpliesen :  juramento  y  promesa  que  todos  los  reyes  poste- 
riores acostumbraron  hacer  en  el  seno  de  la  representación 
nacional. 

Cuatro  Concilios  se  celebraron  en  Tarragona  durante 
este  reinado  en  los  años  1 329  y  34  ,  y  otros  dos  de  fecha  in- 
cierta pero  posterior.  Renováronse  en  el  primero ,  todas  las 
constituciones  de  los  Concilios  anteríores,  añadiendo  algunas 
otras  sobre  incompetencia  de  los  eclesiásticos  para  destinos 
legos,  y  que  sus  jueces  administrasen  gratuitamente  justicia.=: 


26  CATALUÑA. 

En  el  segundo,  presidido  por  Juan,  patriarca  de  Alejandría,  se 
hicieron  cinco  cánones  de  disciplina;  prescribiendo  el  ¿llMo, 
que  cuando  muriese  el  arzobispo  ó  algún  obispo  sufragáneo, 
dejase  á  la  iglesia  un  juego^  integro  de  paños  pulcros  y  de  la 
mejor  calidad,  y  en  su  defecto  cien  florines  para€omprarIoB.i= 
En  el  tercero,  presidido  por  el  mismo  patriarca*,  se  hicieron 
otros  cinco  cánones  contra  los  que  no  guardaban  I»  tregua  en 
favor  de  los  eclesiásticos,  y  contra  los  señores  que  iivipedían 
á  las  iglesias  tener  graneros  en  sus  señoríos,  para  recaudaí*  la^ 
rentas  eelesiásticas.=EI  último  presidido  por  el  obispo  ArnaN 
do,  se  ocupó  de  refrenar  el  lujo  de  los  clérigos. 
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CORTES  DE  DON  PEDRO  IV 


Después  de  la  muerte  del  rey  Don  Alfonso  acaecida  en 
Enero  de  1 336,  se  trasladó  su  hijo  primogénito  Don  Pedro  á 
Zaragoza  para  disponer  iodo  lo  necesario  á  la  coronación.  De- 
seaban los  catalanes,  que  antes  de  prestar  juramento  en  Zara- 
goza lo  hiciese  en  Cataluña,  alegando  que  el  condado  de  Bar- 
celona era  el  origen  de  su  monarquía.  Para  hacer  esta  indica- 
ción á  Don  Pedro,  hubo  junta  de  brazos  en  aquella  ciudad,  que 
no  puede  calificarse  de  Cortes  y  sisólo  de  parlamento,  por  ha- 
berse reunido  sin  orden  del  rey.  Don  Pedro  insistió  en  jurar 
primero  en  Zaragoza ,  y  así  se  verificó ,  no  muy  á  gusto  de 
los  catalanes. 
1336.  Concluidas  las  Cortes  aragonesas,  se  trasladó  el  rey  por  el 
mes  de  Junio  á  Lérida,  donde  habia  convocado  las  de  Cataluña. 
AUi  juró  Don  Pedro  y  fué  jurado  conde  de  Barcelona ,  no  sin 
haber  protestado  los  sindicos  de  esta  ciudad,  porque  el  jura- 
mento no  se  habia  prestado  en  ella ,  ganando  entonces  el  pri* 
vilegio  de  9  de  Julio ,  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  recono- 
ciese al  nuevo  rey,  hasta  después  de  haber  jurado  en  Barce- 
lona. También  confirmó  el  10  de  Junio  en  estas  Cortes,  lo 
ordenado  por  su  abuelo  Don  Jaime,  acerca  de  que  al  subir  al 
trono  los  monarcas ,  jurasen  y  aprobasen  públicamente  la 
venta  y  franqueza  del  vobaje,  y  los  demás  privilegios,  esta- 
tutos y  ordenanzas  de  las  Cortes,  antes  que  los  tres  brazos  le 
prestasen  juramento  de  fidelidad :  mas  en  el  acto  de  aprobar 
la  confirmación  declaró,  que  no  confirmaba  algunas  de  las 
donaciones  y  enajenaciones  hechas  en  perjuicio  suyo  y  de  sus 
reinos  desde  20  de  Agosto  de  1328;  es  decir,  durante  el  rei- 
nado de  su  padre,  aludiendo  á  las  donaciones  de  la  reina  Doña 
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Leonor  y  de  sus  dos  hijos.  No  parece  que  en  estas  Cortes  se 
traíase  de  otro  asunto  de  importancia,  porque  el  rey  manifestó 
prisa  de  reunir  las  Cortes  de  Valencia. 

Las  de  1337  y  38  que  se  celebraron  progresivamente  en  1337. 
Castellón  de  Burriana,  Gandesa  y  Daroca ,  fueron  generales  á 
catalanes,  aragoneses  y  valencianos ,  y  solo  por  una  condes- 
cendencia, debieron  acudir  los  primeros,  hallándose  vigen- 
tes las  constituciones  que  prescribian  la  reunión  de  Cortes 
dentro  de  los  limites  de  Cataluña.  Cuando  tratamos  de  estas 
Cortes  en  la  sección  aragonesa  expresamos,  que  su  principal 
objeto  fué  concordar  á  la  reina  viuda  Doña  Leonor,  y  á  sus 
dos  hijos  los  infantes  Don  Fernando  y  Don  Juan  con  el  mo- 
narca ,  en  lo  relativo  á  las  donaciones  que  les  habia  hecho 
Don  Alfonso  y  cuya  no  confirmación  se  habia  reservado  Don 
Pedro  en  las  anteriores  Cortes  de  Lérida.  El  negocio  vino  á 
un  arbitraje  de  que  fueron  encargados  los  infantes  Don  Pedro 
y  Don  Juan  Manuel. 

Según  refiere  el  mismo  rey  Don  Pedro  en  su  crónica,  ce- 
lebró Cortes  en  Barcelona  el  año  1339  cuando  volvió  á  Ca—  1339. 
taluña  desde  Aviñon,  muy  incomodado  con  el  papa,  porque 
habia  dispensado  á  Don  Jaime ,  rey  de  Mallorca ,  los  mismos 
honores  y  distinciones  que  al  de  Aragón.  Estas  Cortes  tuvie- 
ron, al  decir  del  rey,  por  objeto,  pedir  socorros  con  que  ayudar 
al  de  Castilla,  y  resistir  juntos  al  marroquí,  que  habia  desem- 
barcado con  grandes  fuerzas  en  España.  Zurita  (libro  YII,  oa- 
pítulo  XLUI)  coloca  en  1 340  estas  Cortes  de  Barcelona,  y  con- 
viene en  el  objeto  de  la  convocatoria.  También  las  cita  Don 
Juan  Tejada  y  Ramiro  en  su  colección  de  Concilios  (4). 

Fundándose  en  los  Anales  de  Feliú ,  admite  la  Academia 
de  la  Historia  una  legislatura  en  Barcelona  el  año  1 341 ,  donde 
se  trató  de  formar  proceso  al  rey  de  Mallorca;  pero  á  nosotros 


(1)    La  Academia  de  la  Historia  ba  omitido  esta  legislatura  en  su  ca- 
t&logo. 
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no  fiareoe  que  tal  legislatura  se  celebrase  hasta  el  ano  ée 
i:U2.         1342.  Nos  fondamos  para  ello  en  la  crónica  del  mismo  rey 
Don  Pedro.  El  objeto  de  esta  legislatura  lo  expresa  el  rey  bien 
clara  y  terminantemente,  y  no  era  otro,  que  hacer  incurrir  en 
falta  á  Don  Jaime,  para  tener  un  pretexto  de  formarie  el  pro- 
ceso en  que  se  apoyó  luego  para  desposeerle  del  trono.  Apa-^ 
rentando  el  rey  de  Aragón  ligarse  con  el  de  Mallorca  contra 
el  de  Francia,  pero  con  la  oculta  mira  de  hostilizar  á  Don 
Jaime,  contestó  á  un  requerimiento  de  este  para  que  se  re- 
uniesen el  25  de  Abril  de  4342,  que  habia  citado  Cortes  para 
Ikrcelona  el  25  de  Marzo,  y  que  debiendo  el  mallorquín  asis- 
tir á  ellas  como  feudatario  del  rey  de.  Aragón,  allí  sé  verían. 
Muy  bien  sabia  Don  Pedro,  que  el  rey  de  Mallorca  no  podría 
asistir  á  las  Cortes  de  Barcelona ,  por  hallarse  en  el  Rosellon 
previniendo  la  agresión  francesa,  y  de  aqui  provino,  que  re-* 
unidas  en  efecto  las  Cortes  en  Barcelona  el  25  de  Marzo  de  1 342, 
no  compareciese  el  de  Mallorca,  y  se  cumpliesen  los  cálculos 
(le  Don  Pedro,  teniendo  el  pretexto  que  buscaba  para  formar* 
le  proceso  conforme  á  los  usages.  Las  mismas  palabras  de  la 
crónica  no  dejan  duda  alguna  acerca  de  estos  hechos.  Cuando 
el  monarca  recibió  el  requerimiento  de  Don  Jaime  se  hallaba 
en  Valencia,  convocó  su  consejo,  «  no  para  deliberar  sobre 
el  objeto  del  mensaje,  sino  para  buscar  d  modo  como  mas  ra- 
zofuMe  y  debidcMíente  poderse  eascusar.ii  Después  de  discutirse 
mucho  en  el  consejo ,  se  resolvió  seguir  la  opinión  del  mo- 
narca, que  según  él  mismo  expresa  fué  la  siguiente:  «lo  me- 
jor es  que  vayamos  á  Barcelona,  á  convocar  Cortes  á  los  ca- 
talanes y  llamemos  al  de  Mallorca  para  que  acuda  á  las  mis- 
mas el  (Üa  25  de  Marzo ,  á  lo  cual  está  obligado  como  cual- 
quier otro  barón  del  país.  De  este  modo,  aunque  Nos  estamos 
requerido  por  él  para  el  25  de  Abril,  él  será  llamado  para  el 
25  de  Marzo,  y  por  consiguiente  antes  tendrá  que  estar  él  con 
Nos,  que  Nos  con  él,  de  lo  que  habrá  de  resultar  que  vendrá 
ó  no  vendrá.  Si  comparece  hará  lo  que  debe,  y  en  este  caso  Nos 
le  cumplimos  asimismo  aquello  que  tenemos  obligación  de  cum- 


plír,  mas  si  no  acude,  eatonces  nos  habrá  roto  el  convenio,  y 
ningima  obligación  tenemos  ya  de  ayudarle  ni  de  naelemos 
en  guerra  por  él  con  el  rey  de  Francia.  9  Cw^ocadas  pues, 
estas  Cortes  desde  Valenciai  Don  Jaime,  que  no  sospechaba  la 
torcida  intención  de  su  x; uñado,  le  escribió  en  4  de  Febrero  ma- 
nifestando la  imposibilidad  de  acudir  á  ellas,  instándole  nue- 
vamente para  que  acudiese  á  la  cita  que  le  tenia  dada  en  Per- 
piñan  el  23  de  Abril.  Pero  Don  Pedro  esperó  á  que  el  mallor- 
quin  faltase  á  las  Cortas,  y  entonces  mandó  empezar  el  pro- 
ceso por  9u  no  asistencia,  acusándole  adenaás  de  batir  moneda 
aragonesa  en  los  estados  del  Rosellon  y  Cerdaña,  permitiendo 
la  circulación  de  las  de  Francia. 

Se  vé  pues,  que  no  existía  en  4  341  la  causa  en  que  se  funda 
Feliú  para  la  celebración  de  unas  Cortes  en  Barcelona,  puesto 
que  el  escritor  mas  autentico  en  este  caso,  que  es  el  mismo  Don 
Pedro  IV,  manifiesta,  que  la  causa  del  proceso  no  surgió  hasta 
el  año  siguiente  de  4342,  siendo  de  advertir,  que  la  historia 
de  Langüedoc  está  enteramente  conforme  en  las  fechas  con  la 
crónica  de  Don  Pedro.  Nos  parece  por  tanto,  que  la  legislatu- 
ra de  1 331  que  consta  en  el  catálogo  de  la  Academia,  debe 
fijarse  en  Marzo  de  4  342. 

La  destitución  del  rey  de  Mallorca  dio  aun  motivo,  si  se- 
guimos á  Zurita  (libro  VII,  cap.  LXYI),  para  otras  Cortes  ge- 
nerales en  1343,  pasado  el  mes  de  Abril:  «Tuvo,  dice,  des-  13i3. 
pues  el  rey  parlamento  con  los  barones,  y  caballeros,  y  sín- 
dicos de  las  Universidades  de  sus  reynos  etc. »  Estas  palabras 
del  exacto  analista,  no  dejan  duda  acerca  de  un  hecho  que  se 
presenta  lógico  en  el  estado  de  la  cuestión  politica  con  el  ma* 
llorquin;  y  es  muy  de  extrañar  que  la  Academia  haya  omitido 
esta  legislatura  en  su  catálogo. 

Es  general  la  idea  entre  todos  los  historiadores,  incluso  Zu* 
rita,  que  el  año  4344  se  convocaron  Cortes  para  los  catalanes   1344. 
en  Lérida,  y  que  no  habiendo  podido  celebrarse  en  este  punto 
se  prorogaron  á  Barcelona,  donde  al  fin  se  reunieron  el  7  de 
Octubre.  Asi  es  la  verdad,  pero  no  lo  os  menos,  que  las  Cortes 
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de  Cataluña  estaban  reunidas  en  Barcelona  por  Marzo  y  Abril 
del  mismo  año ,  reunión  que  no  hemos  visto  consignada  en 
ningún  escritor  y  de  que  tampoco  nos  habla  la  Academia.  No 
abrigamos  la  menor  duda  acerca  de  esta  legislatura ,  al  ver  la 
pragmática  expedida  por  Don  Pedro  en  1  i  de  Abril  del  mis- 
mo año ,  inserta  en  el  libro  lY ,  tit.  IX  de  las  pragmáticas  y 
otros  derechos  de  Cataluña.  Está  dirigida  al  gobernador  y  ofi*< 
ciales  de  Valencia ,  para  que  no  cobrasen  cierto  tributo  que 
habian  impuesto  á  las  mercaderías  catalanas,  y  en  ella  se  ex  - 
presa  haber  sido  pedida  en  las  Cortes  reunidas  á  la  sazón  en 
Barcelona  (1).  Consta  por  otra  parte,  que  Don  Pedro  se  halla- 
ba el  S9  de  Marzo  en  Barcelona,  porque  la  pragmática  decla- 
rando reincorporados  á  la  corona  los  estados  del  rey  de  Ma- 
llorca, está  expedida  en  dicha  ciudad  el  28  de  aquel  mes. 
También  nos  dicen  las  historias ,  que  Don  Pedro  no  salió  de 
Barcelona  para  invadir  el  Rosellon ,  hasta  principio  de  Mayo, 
después  que  supo  hallarse  reunido  el  ejército  en  Gerona. 
De  modo ,  que  durante  la  estancia  del  rey  en  Barcelona  por 
Abril  de  4  344,  es  para  nosotros  inconcuso  haberse  celebrado 
una  reunión  de  Cortes. 

Invadió ,  como  acabamos  de  indicar,  Don  Pedro,  los  es- 
tados del  Rosellon  por  Mayo ,  y  ell  6  de  Julio,  entró  ya  en 
Perpiñan,  y  según  Zurita  (libro  VII,  cap.  LXXVIII),  amando 
convocar  parlamento  de  los  perlados ,  barones  y  caballeros 
y  personas  generosas  de  aquellos  estados  para  la  villa  de  Per- 
piñan para  el  1.*  de  Agosto  (2).»  Es  decir,  que  conclui- 
das las  Cortes  de  Barcelona,  invadió  y  conquistó  el  Rosellon, 
y  celebró  Cortes  en  Perpiñan;  que  solo  debieron  durar  hasta 


(t)  Ex  parte  tolius  generalis  civitatam  et  villaram  nostramm  Calha- 
lonis»  nanc  de  numdato  nostro  congregati  in  clYitate  fiarchínon» ,  fuit 
nobis  expositom  eam  querella,  etc. 

(2)  En  el  catálogo  de  la  Academia  se  bao  omitido  también  estas  Cor* 
tes  de  Perpifian. 
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principios  de  Setiembre,  pues  en  estos  dias  se  trasladó  el  rey 
á  Puigcerdá ,  cabeza  del  condado  de  Cerdaña,  para  publicar 
la  pragmática  de  unión  de  este  condado  á  Cataluña. 

El  40  de  Setiembre  entró  ya  de  vuelta  en  Barcelona  á 
celebrar  las  Cortes  convocadas  para  Lérida  y  que  no  pudieron 
reunirse  en  este  punto.  No  existe  la  menor  di6cultad  en  que 
esta  segunda  legislatura  de  Barcelona,  se  abriese  el  7  de  Octu- 
bre. Destronado  estaba  ya  el  rey  de  Mallorca  cuya  suerte  se 
iba  á  decidir  en  estas  Cortes.  Propúsose  en  ellas  lo  que  debe- 
ría hacerse  de  aquel  infortunado  personaje,  y  contra  toda 
costumbre  y  práctica  anterior  se  acordó,  que  cada  asistente 
introdujese  por  escrito  su  dictamen  en  una  urna,  pero  sin  fir- 
marle. Del  escrutinio  de  esta  votación  secreta  resultó,  que  al 
ex-rey  de  Mallorca  se  le  asignasen  diez  mil  libras  de  renta 
anual,  hasta  que  se  le  diesen  poblaciones  suficientes  á  su  ma- 
nutención: se  le  dejaban  además  otros  arbitrios  y  derechos, 
pero  se  le  exigia  el  compromiso  de  que  nunca  él  y  los  suyos 
pudiesen  reclamar  contra  este  acuerdo.  Don  Jaime  le  rechazó: 
tomó  las  armas  y  murió  con  ellas  en  la  mano ,  defendiendo 
sus  legítimos  derechos  al  trono  de  Mallorca.  Dice  Zurita,  que 
á  esta  legislatura  de  Barcelona  asistieron  sindicos  de  Zarago- 
za, Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Gerona  y  Perpiñan. 

De  cuanto  acabamos  de  decir  relativo  al  año  1 344  resulta, 
que  por  Abril  estaban  reunidas  las  Cortes  ^n  Barcelona  para 
los  catalanes :  por  Agosto  en  Perpiñan  para  los  roselloneses;  y 
por  Octubre  una  segunda  legislatura  en  Barcelona,  á  que  asis- 
tieron algunos  sindicos  de  los  otros  reinos,  para  decidir  sobre 
la  suerte  de  Don  Jaime  de  Mallorca. 

Escribe  el  mismo  rey  Don  Pedro,  que  celebró  Cortes  á  los 
catalanes  en  Barcelona  el  año  1347,  porque  si  bien  las  habia  1347. 
convocado  para  Lérida  no  quiso  abrirlas  en  este  punto,  por 
los  muchos  bienes  que  en  él  poseia  el  infante  Don  Jaime,  te^ 
miendo  que  por  su  causa  se  promoviese  algún  tumulto.  El 
objeto  de  la  reunión  fué  pedir  gente  y  dinero,  contra  las  unio- 
nes de  Aragón  y  Valencia,  y  ayudar  con  estos  recursos  á  Don 
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Pedro  de  Egeríca,  que  sostenía  allí  su  causa.  Zurita  dice ,  que 
prorogó  las  Cortes  hasta  la  quincuagésima  y  que  salió  preci- 
pitadamente para  Zaragoza  en  fin  de  Diciembre. 

Sin  el  carácter  de  Cortes  hubo  una  congregación  de  nobles, 
barones  y  caballeros  en  San  Pedro  de  Oros  el  año  i  348,  des- 
pués que  el  rey  pudo  salir  de  Valencia  pretestando  la  epide- 
mia. La  nobleza  en  dicho  punto,  acordó  auxiliar  á  Don  Pedro 
con  todas  sus  fuerzas,  contra  las  dos  uniones  aragonesa  y  va- 
lenciana. 

Célebres  fueron  las  Cortes  de  Perpiñan  que  empezaron  por 
1350.  Setiembre  de  1 350  y  concluyeron  en  1 4  de  Marzo  del  si- 
guiente. Hiciéronse  en  ellas  las  primeras  treinta  y  nueve  cons- 
tituciones de  Don  Pedro  en  que  se  legisló  para  toda  Cataluña, 
existiendo  algunas  muy  importantes  asi  en  el  orden  civil  como 
politico.=Se  trató  primeramente  de  la  provisión  de  veguerías, 
escribanías  de  tribunales  y  derechos  de  los  vegueres  en  los 
pleitos  y  particiones,  señalando  los  que  debian  cobrar.=Áun- 
que  los  notarios  fuesen  vitalicios,  quedarían  suspensos  del  ofi- 
cio, Ínterin  sufríesen  la  residencia;  y  también  sobre  la  de 
los  demás  oficiales  reales  se  adoptaron  algunas  disposiciones: 
se  designó  al  mismo  tiempo  el  salario  de  los  inquisidores  en- 
cargados de  la  residencia.=Quedó  consignada  la  incompati- 
bilidad del  cargo  de  veguer  y  el  de  notario  ;  y  se  dieron  re- 
glas sobre  el  modo  de  llevar  los  registros  de  los  escribanos, 
anotando  todos  las  escrituras  sin  falta  alguna,  á  los  dos  meses 
de  puestas  en  ellas  las  firmas  de  los  otorgantes,  y  declarando 
algunas  formalidades  para  el  otorgamiento  de  testamentos.= 
Se  confirmó  la  ley  de  Don  Jaime  sobre  que  los  vegueres  y 
oficiales  no  pudiesen  cobrar  salario  alguno  por  lo  que  estu- 
viese secuestrado  ó  depositado  en  su  poder .=Antes  de  hacer 
los  tutores  inventario  de  los  bienes  de  los  pupilos,  prestarían 
el  debido  juramento  de  administrar  en  provecho  del  menor .= 
Se  declararon  nulas  todas  las  donaciones  de  pupilos  y  me- 
nores de  veinte  años  á  favor  de  sus  tutores  ó  curadores,  á  no 
que  mediase  el  asentimiento  de  los  tres  parientes  mas  cerca- 
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nos  al  padre  ó  á  la  madre,  y  á  falta  de  ellos ,  de  tres  amigos 
intimo^. =La  pena  del  tercio  que  debia  cobrar  el  fisco  de 
aquellas  cartas  de  crédito  que  venciesen  á,  día  fijo  y  no  fue- 
sen satisfechas,  no  debería  exigirse,  aunque  aquellas  no  se 
pagasen  el  dia  del  vencimiento,  cuando  por  juramento  del 
acreedor  se  probase,  que  había  concedido  nuevo  plazo  al  deu- 
dor: esto  debería  entenderse  con  los  cristianos,  pero  no  con 

r 

los  judíos  y  sarracenos.=Los  notarios  pondrían  de  manifiesto 
á  los  señores,  las  escrituras  de  arriendó  ó  feudo  que  hubiesen 
otorgado  con  sus  vasallos,  ó  que  pudiesen  interesarles.=Aun- 
que  en  las  demandas  faltase  algún  requisito  legal,  con  tal  que 
de  ellas  apareciese  claramente  la  intención  del  demandante, 
no  se  anularían  los  pleitos,  ni  los  jueces  dejarían  de  pronun- 
ciar sentencia.==Se  confirmaron  en  todas  sus  partes  algunas 
leyes  de  Don  Alfonso  y  Don  Pedro.=El  homicida  á  quien  el 
i^ey  perdonase  la  pecha  de  homicidio,  no  podría  volver  en 
cinco  años  al  pueblo  del  muerto ,  si  no  se  compusiese  con  los 
parientes  mas  próximos;  pero  si  el  homicidio  hubiese  sido  en 
batalla,  el  destierro  solo  duraría  dos  años:  tales  disposiciones 
no  tendrían  efecto  cuando  el  homicidio  se  cometiese  en  desa* 
fío  legal,  ó  de  cualquier  otro  modo  fundado  en  derecho.= 
Los  hijos,  hijas,  nietos  ó  nietas  que  se  casasen  consintiéndolo 
sus  padres  ó  abuelos,  se  considerarían  emancipados  ipso  fado 
aunque  viviesen  con  ellos.=Los  oficiales  reales  no  podrían 
ser  cobradores  de  rentas  y  otros  derechos  en  sus  respectivos 
dístritos.==Se  reiteró  la  constitución  de  Don  Jaime  il  sobre 
derechos  de  carcelaje.=Aunque  el  rey  otorgase  perdón  ge- 
neral de  crímenes  á  un  judío  ó  á  toda  la  aljama,  no  se  en- 
tendería impedido  el  derecho  de  parte  á  reclamar  los  daños 
ó  perjuicios  que  pudiese  haber  recibído.=Tambien  se  preve- 
nía lo  que  deberia  hacerse  cuando  al  rey  no  le  fuese  legal— 
mente  posible  conceder  moratorias  á  los  judíos  en  sus  deudas 
á  favor  de  los  cristianos,  y  se  marcaron  las  circunstancias  de 
que  podría  haber  lugar  á  prisión  por  deudas  entre  judíos  y 
crístianos.:=Adoptáronse  medidas  para  evitar  los  excesos  que 
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pudiesen  cometerse  por  los  encargados  de  sacar  bagajes  para 
la  corte. =Se  declararon  nulas  todas  las  cartas  hechas  por 
hijos  á  sus  padres  ó  entre  particulares,  que  tendiesen  á  dis- 
minuir, derogar  ó  perjudicar  la  herencia,  legitima  ó  donación 
hecha  ó  futura  propter  nupiias,  prohibiendo  á  los  notarios 
otorgarlas. =Se  reiteró  la  ley  hecha  por  Don  Jaime  respecto 
á  las  cartas  de  usura  entre  judíos  y  cristianos,  y  la  de  Don 
Alfonso  Ili  sobre  guiajes  temporales  á  los  desterrados  de  un 
distrito, '  cuando  fuesen  demandados  en  él.  =  La  constitu— 
cion  XXX  de  este  cuaderno  de  Cortes  es  de  gran  importancia 
para  la  práctica  del  sistema  parlamentario  propio  de  Cataluña, 
porque  expresa  las  circunstancias  de  los  procuradores  que 
debian  comparecer  en  las  Cortes  á  nombre  de  los  que  tuvie- 
sen derecho  de  asistencia,  con  las  formalidades  de  los  poderes 
y  lo  que  en  ellos  debia  exigirse :  pero  en  esta  misma  sección 
nos  ocuparemos  mas  detenidamente  de  ella.=Tambien  se  re- 
cordaron las  leyes  sobre  libre  comercio  de  granos  y  articulo& 
de  primera  necesidad ,  introduciendo  algunas  disposiciones  fa- 
vorables á  la  plaza  de  Tortosa  en  casos  dados.  b=» Muerto  el 
marido,  la  mujer  poseerla  todos  los  bienes  de  aquel  durante 
el  primer  año  de  viudez ,  haciendo  suyo  todo  lo  que  necesi-* 
lase  para   su    vida:  pasado   el  primer  año,  haría  suyos  los 
frutos  de  aquellos  bienes  que  fuesen  bastantes  para  dejarla 
integramente  satisfecha  de  su  dote  y  bienes  esponsalicios ,  á 
no  que  el  marido  hubiese  señalado  bienes  ó  rentas  aplicables 
á  este  resarcimiento ,  en  cuyo  caso  serian  los  únicos  que  po- 
seería, haciendo  suyos  los  frutos.  Cuando  la  mujer  debiese 
poseer  todos  los  bienes  del  marido  para  resarcirse  de  su  dote 
y  gananciales,  empezaría  el  inventario  al  mes  de  muerto  aquel, 
y  lo  concluiría  el  mes  siguiente,  quedando  privada,  si  no  lo 
hiciese,  de  los  beneficios  del  primer  año  de  viudez.  =  Se  de- 
claró que  la  palabra  emparament  puesta  en  el  usage  Simüi 
modo  significaba  guiaje  y  proteccion.=Q\iedó  arreglada  en  esta 
egislalura  la  correspondencia  de  las  monedas  de  oro  y  plata 
á  la  sazón  corrientes,  con  el  maravedí  de  los  usages,  en  esta 
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forma:  el  maravedi  de  los  usages  valdría  cuatro  sous :  la  onza 
de  oro  de  Valencia  ocho  sous  solamente:  el  sou  de  oro  val- 
dría diez  y  seis  sous  de  la  referida  moneda  de  terno,  y  el  sou 
de  plata,  dos  sous  de  la  misma  moneda:  el  mancuso  de  oro 
de  Valencia  valdría  diez  y  seis  dineros  de  la  misma  moneda. 
No  se  alteraba  el  valor  de  los  maravedises  alfonsies.=aPor 
disposición  de  las  Cortes  en  vista  de  los  deseos  del  rey,  se  hizo 
general  á  todo  Cataluña,  la  pragmática  expedida  en  Perpiñan 
el  1 6  de  Diciembre  de  i  350  aboliendo  el  cómputo  de  calen- 
das, nonas  é  idus,  y  estableciendo  al  mismo  tiempo,  que  en  to- 
dos los  instrumentos  de  la  cancillería  real  empezase  el  de  los 
años  por  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor. «Se  establecieron 
reglas  para  la  buena  confección  y  vigilancia  de  las  medici- 
nas.=Los  judíos  no  podrían  vender  carne  en  las  carnecerías 
de  los  cristianos,  sino  en  otras  separadas. = A  los  monederos 
falsos  se  les  cortaría  la  mano.  =  Los  que  se  pusiesen  barba 
falsa  ó  fingida,  sufrirían  dos  años  de  destierro  solo  por  el  he- 
cho, sin  esperanza  de  perdón,  y  si  fuesen  villanos,  se  les  cor- 
taría la  mano;  y  si  con  ellas  se  cometiese  delito,  incurriría  el 
delincuente  en  pena  de  traición ,  y  los  fabricantes  de  tales 
barbas  perderían  la  mano.=Se  trató  además  en  estas  Cortes, 
de  un  negocio  grave  cual  fué  el  asesinato  de  Arnaldo  Ramón 
abad  del  monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles,  cometido  en 
la  misma  iglesia  el  día  de  Navidad  del  año  anterior  á  la  hora 
de  maitines.  Unos  cuantos  sujetos  disfrazados  penetraron  en 
la  iglesia  con  espada  en  mano ,  acometieron  al  abad,  le  per- 
siguieron por  toda  ella  y  le  mataron  en  el  coro.  El  rey  en  42 
de  Febrero  del  referido  1 351 ,  con  aprobación,  consentimiento 
y  consejo  de  los  tres  estamentos,  emplazó  en  término  de  treinta 
días  á  todos  los  que  apareciesen  criminales;  derogándose  por 
esta  vez  las  constituciones  que  prevenían  no  se  pudiese  seguir 
causa  alguna  de  oficio,  y  la  que  prohibía  la  confiscación  de 
bienes.  En  este  documento  se  citan  como  culpables  ya  reco- 
nocidos á  Berenguer,  de  Saltells;  Bernardo  Roseta,  de  Sabadell; 
Bamon  Vilader,  de  Barcelona ;  Antonio  Figarola;  Pedro  Seto 
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y  otro  llamado  el  Negro,  emplazando  á  los  demás  que  pudie- 
sen ser  sus  cómplices. 

1353.  Desde  Valencia  se  trasladó  el  rey  en  Febrero  de  4  353  á 
Villafranca  del  Panados ,  y  allí  celebró  Cortes  á  los  catalanes 
el  8  de  Marzo  en  el  convento  de  San  Francisco.  Pidió  recur- 
sos para  continuar  la  guerra  contra  los  genoveses.  Se  le  ofre- 
cieron los  impuestos  de  tres  años ,  constando  que  Barcelona 
sirvió  con  cien  mil  cuatrocientas  libras;  Tortosa  con  cinco 
mil  florines,  y  por  el  mismo  estilo  todas  las  demás  poblacio- 
nes principales.  Pidióse  no  obstante  al  rey  en  tono  de  exigen- 
cia, encomendase  á  Don  Bernardo  de  Cabrera  la  empresa 
contra  los  genoveses,  accediendo  á  ello  Don  Pedro,  y  dándole 
además  el  titulo  de  vizconde  de  Bás,  para  él  y  sus  sucesores. 
Algunos  escritores  catalanes  sospechan ,  que  con  esta  exigen- 
cia del  principado ,  se  inauguró  el  odio  de  Don  Pedro  al  de 
Cabrera,  que  causó  al  fin  la  muerte  violenta  de  este  personaje. 
De  una  pragmática  expedida  por  Don  Pedro  en  Barcelona 

135i|  el  2  de  Febrero  de  1 354,  sobre  recusación  de  jueces  por  cau- 
sas de  sospecha,  inserta  en  el  libro  QI,  tit.  Y  de  las  pragmáticas 
y  otros  derechos  de  Cataluña ,  pudiera  creerse  la  existencia  de 
una  legislatura  en  Barcelona  el  referido  año,  de  que  no  nos 
hablan  los  autores,  ni  tampoco  la  Academia.  Dice  el  rey,  que 
habian  acudido  á  el  los  síndicos  del  brazo  secular  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  realengos  de  Cataluña,  congrega- 
dos por  mandato  real  en  Barcelona ,  exponiéndole,  etc.  (4). 
Las  palabras  anteriores  no  dejan  duda  alguna  de  que  el 
brazo  real  estaba  todo  reunido  de  orden  del  rey  en  Barce- 
lona al  expedirse  la  pragmática.  Ahora  bien,  el  brazo  no  po- 
día estar  allí  convocado  sino  para  celebrar  Cortes.  No  se  opo- 
ne á  esto  el  silencio  de  la  pragmática  respecto  á  los  otros  dos 

(1)  Atendentes  quod  sicuti  sindici  brachii  secularis  civitatum,  viUa- 
nim ,  et  locorum  nostrorum  omnium  Gathalonise ,  congregati  de  nostro 
mandato  ,  ante  nostri  prsesentiam  Barchinóns ,  exposuerunt  hnmiliier 

conqaercndo Ideo  supplicanlibus  hobis  bumiliter  sindicis  ante  dic- 

tis  etc.  Pere  tercé  en  la  pragmática  dada  en  Barcelona,  á  2  do  Febrtr 
1354. 


^ 
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brazos,  porque  si  la  petición  al  rey  solo  fué  del  real,  no  tenia 
necesidad  de  mencionarlos  toda  vez  que  no  eran  peticionarios. 
Es  preciso  además  distinguir  entre  pragmática  y  constitución: 
la  primera  provenia  de  solo  el  poder  real;  en  la  segunda  in- 
tervenía el  reino  por  medio  de  sus  brazos,  y  por  eso  se  dis-* 
tingue  en  las  legislaturas  catalanas,  que  la  constitución  estaba 
hecha  en  tales  ó  cuales  Cortes,  y  la  pragmática  por  el  rey. 
Además,  el  texto  de  la  que  nos  ocupa  convence,  que  fué  dada 
por  el  rey  á  instancia  del  brazo  real,  no  para  hacer  constitu- 
ción nueva,  sino  para  recordar  la  hecha  en  Cortes  generales 
sobre  recusación  de  jueces  delegados ;  habiendo  creido  Don 
Pedro  que  debia  hacer  en  ella  una  pequeña  interpretación, 
para  que  nunca  pudiesen  recusarse  en  su  totalidad  los  tres 
jueces  de  inquisición  de  oficiales.  Asi  pues  nosotros  opinamos, 
que  el  mes  de  Febrero  de  1 35i  estaban  reunidas  las  Cortes 
en  Barcelona:  que  por  entonces  se  hallaba  el  rey  en  esta  ciu- 
dad, no  existe  la  menor  duda ,  puesto  que  se  ocupaba  en  los 
inmensos  armamentos  dirigidos  contra  Cerdeña;  y  de  Barce- 
lona salió  el  5  de  Mayo  para  dirigirse  al  puerto  de  Rosas  don- 
de estaba  reunida  toda  la  flota. 

La  Academia  menciona  unas  Cortes  en  Barcelona  el  año 
4355,  y  otras  en  Perpiñan  el  siguiente ;  abiertas  las  primeras  135B. 
el  6  de  Julio  por  el  infante  Don  Pedro  tio  del  rey  como  lu- 
garteniente general  del  reino,  durante  la  ausencia  del  monar- 
ca en  Cerdeña ;  y  las  segundas  por  el  rey  en  persona  el  30 
de  Junio.  Fúndase  para  estás  dos  legislaturas  en  algunos  do- 
cumentos que  dice  existen  en  el  archivo  de  la  corona  de  Ara* 
gon ,  pero  debemos  manifestar,  que  no  tenemos  noticia  hable 
de  ellas  ningún  escritor,  y  que  tampoco  han  dejado  vestigio 
alguno  legislativo. 

El  4  de  Febrero  de  4  357  reunió  Don  Pedro  las  Cortes  en    1357. 
Lérida  para  tratar  de  la  defensa  del  reino,  y  no  habiendo  po- 
dido asistir  á  su  apertura ,  nombró  para  que  le  representasen 
en  ellas,  á  su  canciller  el  obispo  de  Huesca ,  á  su  tesorero  y 
dos  consejeros.  Amargas  fueron  las  quejas  que  expuso  el  brazo 
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real  por  la  mucha  miseria  de  los  pueblos,  y  la  gran  dificultad 
de  sacar  mas  dinero  para  sostener  á  los  militares.  Dijeron  los 
síndicos,  que  en  los  cuatro  años  últimos  se  habian  dado  al  rey 
mas  de  trescientos  mil  sueldos:  que  los  lugares  realengos  es- 
taban despoblados,  por  los  exhorbitantes  impuestos  y  servicios 
extraordinarios  q  ue  se  les  exigian  ,  además  de  los  ordinarios, 
hasta  el  punto  de  que  las  gentes  emigraban  á  poblar  las  tier- 
ras de  las  iglesias  y  de  los  señores  legos.  A  pesar  de  estas  jus- 
tas reflexiones,  el  brazo  se  ofreció  á  dar  setenta  mil  sueldos, 
poniendo  por  condición  precisa  que  el  rey,  la  reina ,  el  pri— 
mogénito  duque  de  Gerona  y  los  infantes,  contribuyesen  por 
su  parte  á  pagar  los  nuevos  impuestos,  sin  que  pudiesen  ale- 
gar en  su  favor  las  inmunidades  y  exenciones  de  que  gozaban. 
1358.  A  principios  de  4358  se  rompió  la  tregua  acordada  entre 
]os  dos  Pedros  de  Castilla  y  Aragón ,  culpándose  mutuamente 
de  quebrantamiento.  El  Ceremonioso  desafió  entonces  á  sm- 
guiar  combate  al  de  Castilla,  y  reunió  parlamento  en  Gerona, 
ofreciendo  en  él  la  ciudad  de  Barcelona  mantener  á  su  costa 
una  compañía  de  ciento  setenta  caballos;  Tortosa  el  subsidio 
de  ciento  cuarenta  mil  sueldos;  Yich  veinte  mil ;  Beus  cuatro 
sueldos  por  persona  sin  diferencia  de  edad  ni  condición ,  y 
las  demás  poblaciones,  recursos  de  todo  género  para  los 
gastos  de  la  guerra.  La  Academia  ha  colocado  estas  Cortes  de 
Gerona  después  de  las  de  Barcelona  del  mismo  año ,  pero  es 
un  pequeño  error  de  cronología.  Consta  en  efecto,  que  desde 
Gerona ,  donde  se  hallaba  el  7  d©  Agosto,  marchó  el  rey  á 
Barcelona,  por  haber  convocado  las  Cortes  para  fin  de  mes 
en  esta  ciudad,  con  objeto  de  disponer  lo  conveniente  á  la 
defensa  de  Cataluña  y  Valencia ,  que  se  temia  fuesen  acome- 
tidas por  el  castellano,  en  vista  de  los  enormes  preparativos 
marítimos  hechos  hasta  en  las  costas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 
Beuniéronse  pues  las  Cortes  el  25  de  Agosto ,  tropezando 
el  monarca  con  grandes  dificultades ,  no  solo  para  obtener 
auxilios  con  que  defender  el  reino ,  sino  para  calmar  los  ban- 
dos que  ardían  en  Cataluña  entre  el  vizconde  de  Rocaberti  y 


CORTES.  41 

el  conde  de  Osona  por  una  parle,  y  el  infante  Don  Ramón 
Berenguer  conde  de  Ampúrias  por  otra,  habiéndose  negado 
los  partidarios  de  este  á  concurrir  á  las  Cortes  por  temor  á 
D.  Bernardo  de  Cabrera.  Aquietados  los  bandos  por  la  influen- 
cia del  infante  Don  Pedro,  se  cerraron  las  Cortes  en  fin  de  Se- 
tiembre ó  principios  de  Octubre;  y  después  de  un  corto  viaje 
que  Don  Pedro  hizo  á  Perpiñan,  salió  de  Barcelona  para  tras- 
ladarse á  las  fronteras  de  Castilla  y  ponerse  al  frente  del  ejér- 
cito. Este  es  el  orden  de  los  sucesos  que  marcan  Zurita  y  los 
demás  historiadores,  pero  debemos  advertir,  que  la  Academia, 
fundándose  en  el  registro  de  estas  Cortes  opina,  que  la  última 
declaración  de  ellas  se  hizo  el  4  de  Mayo  de  1 359,  existiendo 
contradicion  entre  los  historiadores  y  el  registro,  pues  unáni- 
memente convienen  aquellos,  en  que  á  principios  de  Noviem- 
bre de  4  358  se  hallaba  ya  el  rey  en  Aragón ,  después  de  ha- 
ber despedido  las  Cortes. 

Hecha  por  el  Ceremonioso  una  escursion  á  las  Baleares 
en  1 359,  volvió  á  Barcelona  desde  donde  convocó  Cortes  para  1359. 
Cervera.  El  objeto  principal  era  pedir  recursos  para  la  guerra 
con  los  castellanos.  Se  le  concedió  el  fogaje ,  tributo  que  se 
repartia  por  hogares  ó  fuegos,  y  que  pagaban  los  cabezas  de 
familia.  Se  confirmaron  además  varios  privilegios  de  Cataluña 
y  se  hicieron  veintisiete  constituciones.  Consta  también  en  los 
registros  de  estas  Cortes ,  que  Barcelona  sostenia  en  campaña 
trescientos  cuarenta  caballos  y  cuatro  galeras  con  la  tripula- 
ción necesaria;  que  contribuyó  además  con  treinta  mil  libras, 
y  Tortosa  con  cinco  mil  florines  y  doscientos  ballesteros.  La 
Academia  en  su  catálogo,  refiriéndose  á  unos  apuntes  que 
existen  en  su  archivo  dice,  que  en  este  año  se  celebraron 
también  Cortes  en  Yillafranca  del  Panadés  y  en  Tarragona, 
pero  ningún  escritor  ni  documento  oficial  viene  en  apoyo  de 
los  referidos  apuntes.  Sospechamos  que  como  á  consecuencia 
de  la  concesión  del  fogaje,  se  hizo  por  entonces  una  estadística 
de  los  fuegos  de  Cataluña  en  que  Tarragona  figuraba  por  mil 
ciento  veintisiete ,  sin  duda  el  que  escribió  los  apuntes  pudo 
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confundir  la  estadística  con  la  celebración  de  tales  Cortes. 
Viniendo  ahora  á  los  trabajos  legi^ativos,  se  reiteraron  el 
usage  y  las  constituciones  de  Don  Jaime  II  y  D.  Alfonso,  sobre 
que  nadie  fuese  condenado  á  muerte,  mutilación  ó  tormento, 
sin  previa  sentencia  judicial. =Ofreció  el  rey,  que  no  se  per- 
judicarían en  nada  las  libertades,  franquezas,  privilegios,  cos- 
tumbres y  demás  derechos  de  Cataluña,  por  ninguna  consti- 
tución temporal.=Los  barones,  caballeros  y  demás  señores 
vieron  confirmadas  sus  atribuciones  jurisdicionales.=Se  le- 
gisló sobre  el  derecho  de  los  señores  feudales  al  cobro  por 
luismo ,  de  la  tercera  parte  del  precio  ó  estimación  del  feudo 
en  las  nuevas  sucesiones,  permutas,  ventas,  donaciones,  etc.= 
Habiéndose  quejado  los  señores  jurisdicionales  de  que  algu- 
nos vegueres  y  oficiales  reales  se  entrometian  á  ejercer  actos 
de  jurisdicion  en  lugares  de  señorío,  el  rey,  con  acuerdo  de 
la  corte,  mandó  se  formase  una  comisión  mixta  que  le  infor- 
mase sumariamente  acerca  de  estos  hechos,  para  decidir  lo 
justo,  y  que  las  jurisdiciones  señorial  y  ordinaria  no  usurpa- 
sen una  sobre  otra.=Los  gobernadores  ó  procuradores  gene- 
rales de  Cataluña  no  podrían  evocar  en  adelante  á  su  tribunal 
negocio  alguno  judicial,  si  no  se  hallasen  dentro  de  los  térmi- 
nos de  la  veguería  donde  aquel  radicase,  perteneciendo  su 
exclusivo  conocimiento  al  veguer  respectivo  y  demás  jueces 
ordinarios:  de  esta  regla  general  quedaba  exceptuado  el  pri- 
mogénito gobernador.=Cuando  llegase  la  época  de  residencia 
de  los  oficiales  reales,  no  podrían  ausentarse  estos  del  lugar 
de  la  residencia  en  los  cincuenta  dias  que  durase.==Los  ofi- 
ciales que  debiesen  conocer  de  los  hechos  criminales  sobre 
averías,  no  cobrarían  derechos  sino  cuando  el  criminal  fuese 
condenado,  ó  cuando  se  le  perdonase  por  la  parte  agravia— 
da.=Cuando  alguno  pidiese  de  otro  seguridad  de  paz  y  tregua, 
y  fuese  exagerada  la  cantidad  exigida  por  garantía,  los  vegue- 
res y  subveguercs  podrían  moderarla,  atendida  la  calidad 
de  las  personas  y  del  asunto.=Los  negociantes  y  mercaderes 
quebrados  que  se  acogiesen  á  lugar  de  señorío,  deberían  ser 
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os  por  la  jurisdicíon  ordinaria ,  sin  que  el  rey  pudiese 
perdonarlos  hasta  que  pagasen  sus  deudas. = Se  reiteró  la 
constitución  del  rey  Don  Alfonso,  para  que  ningún  extranjero 
|)udiese  ejercer  oficio  en  Cataluña;  y  la  que  ordenaba  que  los 
prohombres  de  cada  ciudad  ó  villa  señalasen  los  salarios  de 
los  escribanos.=Tamb¡en  se  recordó  la  ley  de  Monzón,  para 
que  ningún  jurisconsulto  pudiese  abogar  ni  desempeña^  los 
oficios  de  juez  ó  asesor,  si  no  tuviese  los  cinco  libros  ordina- 
rios del  derecho  civil,  ó  al  menos  los  de  derecho  canónico, 
habiendo  cursado  previamente  cinco  años  en  estudios  gene- 
rales: á  los  médicos  bastarían  tres  años  de  cursos.=Se  tasa- 
ron los  derechos  de  los  porteros  reales,  y  se  encargó ,  que  eí 
hay  le  general  de  Cataluña,  en  unión  de  dos  conselleres  de 
Barcelona,  tasasen  todas  las  cartas  expedidas  por  el  goberna- 
dor del  principado.=Al  confirmar  la  ley  de  Montblanch  sobre 
la  residencia  fija  de  los  oficiales,  se  les  concedian  dos  meses 
de  licencia  al  año,  y  si  estuviesen  ausentes  por  mas  tiempo, 
perderían  el  salario  de  todo  el  año.=dSe  reiteró  la  ley  de  Per- 
piñan  sobre  destierro  de  los  homicidas  del  lugar  donde  hu- 
biesen cometido  el  homicidio.  =Se  tasaron  los  derechos  de 
carcelaje  de  los  alguaciles  del  rey  y  gobernador  general;  y  si 
acaeciese  que  algún  barón,  caballero  ú  hombre  de  paralje, 
ciudadano ,  burgués  ú  hombre  de  villa ,  fuese  condenado  á 
muerte  por  el  rey  ó  gobernador  general ,  no  podría  exigir 
el  alguacil  derecho  alguno,  si  el  condenado  no  tuviese  el 
dia  mismo  que  se  le  condenase  ,  caballo  propio ,  cuchi- 
llo, espada  ó  daga  guarnecida  de  plata,  que  hubiese  lle- 
vado ceñidas  durante  su  detención,  y  además  cama  y  un  vaso 
de  plata;  en  estos  casos  podrían  exigirse  derechos  de  caréela- 
je.==Se  reiteró  la  constitución  de  Montblanch  contra  los  te- 
nientes fiscales ,  recaudadores  de  tercios  y  escribanos  de  tri- 
bunales, que  exigiesen  por  fuerza  ó  de  cualquier  otro  modo, 
lo  que  no  debiesen  exigir.  También  la  ley  de  Perpiñan  para 
otorgar  poderes,  añadiendo,  que  el  otorgante  no  estaba  obli- 
gado á  expresar  las  causas  por  que  otorgaba  el  poder,  si  estas 
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fuesen  vergonzosas  6  peligrosas,  bastando  el  juramento  que 
debía  prestar  ante  el  notario.=Se  aumentó  hasta  dos  mil  mar. 
eos  de  plata  en  las  ciudades  de  Barcelona  y  Perpiñan,  y  á  mil 
en  las  demás  poblaciones,  las  fianzas  que  deberían  prestar  los 
negociantes,  dos  meses  antes  de  ejercer  el  negoc¡o.=Se  tasa- 
ron los  mulos  y  muías  en  toda  Cataluña  al  precio  máximo  de 
treinta  libras  barcelonesas;  quedando  libre  de  embargo  la  ye- 
gua apta  para  pollinar.=Durante  la  guerra  se  harían  faros 
en  los  lugares  convenientes  de  las  costas.=Se  decretaron  tre- 
guas generales  hasta  4.®  de  Mayo  y  dos  años  después,  que- 
dando en  suspenso  todos  los  bandos  y  desafíos  por  homicidio, 
hasta  pasado  aquel  térm¡no.=Y  por  último  se  acordó,  que 
los  prelados,  barones  y  señores  jurisdicionales,  no  acogiesen 
en  su  señorío  á  ningún  fugitivo  de  la  armada  real ,  ni  al  que 
hubiese  huido  de  su  casa,  debiendo  entregarlo  á  los  oficiales 
reales,  y  que  esta  constitución  durase  dos  años. 
1362.  ^  principios  de  Julio  de  1362  se  hallaba  el  rey  en  Perpi- 

ñan ,  de  donde  salió  el  2  para  asistir  á  las  Cortes  que  habia 
convocado  en  Barcelona:  allí  pidió  nuevos  recursos  contra 
el  rey  de  Castilla  que  á  la  sazón  sitiaba  á  Calatayud,  de  que 
al  fin  se  apoderó,  y  según  afirma  Bruniquer ,  le  sirvieron  los 
catalanes  con  quinientos  caballos  y  mil  ballesteros, 
ídem.  Desde  Perpiñan  convocó  el  rey  en  10  de  Octubre  de  1362 

Cortes  generales  de  aragoneses,  catalanes,  valencianos  y  ma- 
llorquines para  Monzón.  Estuvieron  abiertas  desde  1.^  de 
Noviembre  de  este  año  hasta  12  de  Abril  de  1363,  si  bien  la 
Academia  reduce  su  existencia  al  8  de  Marzo.  El  objeto  prin- 
cipal era,  como  de  costumbre,  pedir  recursos  contra  Don  Pedro 
de  Castilla^  que  habia  invadido  poderosamente  el  reino  de  Ara- 
gón y  tomado  algunas  plazas.  Duro  se  manifestó  el  rey  en  el 
discurso  de  la  corona  con  los  estamentos  aragoneses,  repro- 
chándolos que  solo  se  ocupasen  de  sus  intereses  particulares, 
de  guardar  sus  privilegios  y  franquezas ,  y  no  de  la  causa 
pública ;  porque  los  eclesiásticos  y  caballeros  decian,  que  no 
debían  pagar  tanto  como  los  hombres  del  rey,  y  estos  afirma- 
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ban  que  si :  que  sobre  esta  cuestión  se  habia  debatido  desde  Oc* 
tubre  hasta  la  primavera ;  y  les  ponia  por  modelo  á  los  catala- 
nes, que  se  habían  convenido  y  ajustado  haciéndolo  mejor  que 
todos  los  otros ,  «  aunque  no  nos  han  concedido  todo  lo  que 
pedimos,  o  Yernos  efectivamente,  que  entonces  tuvo  Cataluña 
la  gloría  de  salvar  el  reino  aragonés :  acordó  levantar  un  nu- 
meroso ejército  á  gasto  y  sueldo  del  principado;  donando  ade- 
más al  monarca  para  los  gastos  necesarios,  doscientas  setenta 
mil  libras.  El  ejército  catalán  se  formó  con  tal  rapidez,  que 
pudo  marchar  á  la  defensa  de  Zaragoza ,  amenazada  por  las 
victoriosas  armas  del  castellano»  obligándole  á  cambiar  su  plan 
de  campaña.  El  P.  Abarca  historiador  aragonés,  dice  á  este 
propósito:  «Llegó  á  Zaragoza  el  ejército  catalán  tan  ennoble- 
cido de  infantes,  grandes,  barones  y  caballeros,  que  ni  los  po- 
demos contar  con  mas  distinción,  ni  ello  hará  mucha  falta;  por- 
que podemos  decir  que  vino  toda  la  nobleza  del  Principado  y 
condados,  que  siempre  fueron  tan  fértiles  en  ella.  Deberá  por 
tan  relevante  y  oportuno  socorro ,  Aragón  á  Cataluña  eterno 
y  tierno  agradecimiento,  porque  nunca  nuestro  reino,  después 
que  las  armas  cristianas  le  arrancaron  de  los  moros,  llegó  á 
igual  peligro  y  fatiga. »  Zurita  consigna  además  para  perpe- 
tua y  eterna  memoria  de  los  venideros,  los  nombres  de  los 
señores  catalanes  que  tan  patrióticamente  acudieron  á  la  de- 
fensa de  Aragón. 

Legislóse  también  bastante  en  estas  Cortes,  y  habiendo  ha- 
blado ya  de  los  fueros  que  se  hicieron  para  los  aragoneses 
expresaremos  ahora  las  constituciones  formadas  para  los  ca- 
talanes. Comprende  el  cuaderno  cuarenta  y  una  leyes  y  dos 
actos  de  corte.='Los  bienes  que  los  impúberos  muertos  ab  tn- 
lestcUo  hubiesen  adquirido  por  sucesión  del  padre,  abuelo  ú 
otros  parientes  de  la  linea  paterna  y  ganados  por  estos  de 
cualquier  modo ,  no  pasarían  á  la  madre,  ó  á  los  parientes 
mas  próximos  de  la  madre ,  sino  á  los  padres  ó  á  los 
parientes  mas  próximos  dentro  del  cuarto  grado,  de  aquel 
de  quien  proviniesen  los  bienes^  guardando  entre  ellos  el  ór- 
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den  del  derecho  romano:  reservaríase  únicamente  i  la  madre 
ó  á  los  otros  ascendientes  de  la  línea  materna  si  sobreviviesen, 
la  legítima  debida  á  la  madre:  también  se  guardarían  las  con- 
diciones, vínculos  y  otras  cargas  impuestas  á  los  impúberos 
legítimamente  y  con  arreglo  á  derecho.  Lo  mismo  se  observaría 
respecto  al  padre,  en  los  bienes  que  heredase  el  impúbero  de  la 
madre  ó  de  la  linea  materna.  Se  mandó  al  mismo  tiempo,  que 
en  las  sustituciones  hechas  por  el  padre  al  hijo  impúbero,  las 
palabras  Torn^  sie  devolut^  pervenga^  íubstüuesc  y  otras  seme- 
jantes, se  tuviesen  por  directas.=Los  que  hubiesen  ejercido  ju- 
risdicion  en  una  veguería  por  espacio  de  tres  años,  no  podrían 
volverla  á  ejercer  en  la  misma  el  siguiente  trienio,  aunque  hu- 
biesen sido  absueltos  en  el  juicio  de  residencia,  ea  Mandáronse 
observar  las  leyes  romanas  que  prohibían  hacer  cesiones  de 
riquezas  ú  oficios  en  personas  mas  poderosas  que  el  ceden- 
te.=»Se  reiteró  la  ley  de  Don  Jaime,  para  que  sin  previa  indem- 
nización y  pago  al  damnificado,  no  pudiese  el  rey  ni  oficial  al- 
guno suyo  poner  en  libertad  y  absolver  á  ningún  criminal.B=> 
Se  dictaron  varías  disposiciones  tasando  los  derechos  de  algunas 
diligencias  judiciales ,  y  prohibiendo  que  los  jueces  y  asesores 
cobrasen  derechos  por  pronunciar  absolución  ó  condenación 
de  los  delincuentes.=Se  reiteraron  varias  leyes  anteriores  so- 
bre el  oficio  de  jueces  de  corte.=Los  negocios  de  apelación  solo 
podrían  someterse  á  jurisconsultos;  con  otras  disposiciones  so* 
bre  términos  de  primera  y  segunda  apelacion.»Gontra  los  blas- 
femos se  impuso  la  pena  de  muerte  ó  atravesarles  la  lengua  con 
un  hierro  ardiendo.B=T^s  prostitutas  no  podrían  vivir  entre  per- 
sonas honradas.=aLas  causas  menores  de  cincuenta  sueldos  se 
despacharían  en  juicio  verbal  .=E1  marído  que  matase  á  su  mu- 
jer no  podría  sucedería  en  la  dote  ni  en  otros  bienes,  á  no  que 
probase  haber  ejecutado  la  muerte  fundándose  en  derecho: 
esta  disposición  se  hacia  extensiva  á  los  demás  homicidas,  res- 
pecto á  los  bienes  del  muerto.E=Se  reiteraron  algunas  leyes  an- 
teriores sobre  obligaciones  del  gobernador,  salaríos  de  notarios 
y  portero6«=Se  hizo  extensiva  á  Perpiñan,  Puijgcerdá,  y  yUla- 
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franca  del  Panadés,  la  ley  de  Cervera  sobre  examen  y  cualida- 
des de  los  abogados  y  médicos;  y  lo  que  debía  hacerse  para  el 
examen  de  los  médicos  judíos.=Recibieron  nuevo  vigor  en  es- 
tas Cortes,  las  leyes  anteriores  sobre  prohibición  de  recibir  di- 
nero por  dar  oficios  de  la  corona.=Se  marcaron  los  derechos 
que  por  cierta  clase  de  escrituras  debian  cobrar  los  notarios 
escribanos  de  la  corte,  del  primogénito  y  procurador  general, 
y  también  los  que  debian  percibir  los  demás  escribanos  por 
otorgamiento  de  testamentos,  codicilos  y  otros  instrumentos.= 
Se  ampliaron  algunas  facultades  de  los  vegueres,  respecto  á 
entender  en  las  reclamaciones  de  deudas,  que  se  hiciesen  á 
los  empleados  de  la  Casa  Real,  cuando  se  hallasen  en  sus  res- 
pectivas veguerías.=Los  conselleres  y  jurados  de  cada  pobla- 
ción elegirían  en  ella  un  sitio  adecuado  donde  vender  comes- 
tibles, frutas  y  verduras. = Recordóse  la  ley  de  Don  Alfonso, 
para  que  los  oficiales  de  notarios  no  pudiesen  autorizar  tes- 
tamentos, haciendo  extensiva  la  prohibición  á  los  codicilos, 
donaciones  mortis  causa  y  demás  últimas  voluntades.  «=  Se 
reiteraron  las  leyes  anteriores  sobre  arbitros  y  arbitradores.= 
Todas  las  concesiones  de  barraje,  peaje  y  otros  tributos,  hechas 
en  provecho  privado,  se  declararon  nulas,  no  debiendo  pagar- 
se sino  los  antiguos.=Se  confirmaron  las^  leyes  anteriores  so- 
bre las  respectivas  jurisdiciones  de  cada  veguería .=Corrigióse 
en  algunos  extremos  la  ley  de  Cervera  ,  acerca  de  los  de- 
rechos que  los  alguaciles  deberían  cobrar  de  los  caballeros 
condenados  á  muerte.=Para  poner  remedio  á  los  abusos  que 
se  hábian  introducido  declarando  generosidad  á  algunas  per- 
sonas y  librarse  de  los  tributos  vecinales,  se  declaró,  que  los 
que  no  probasen  generosidad  anterior,  ó  la  adquiriesen  den* 
tro  de  uri  año,  se  les  consideraría  no  generosos,  es  decir,  no 
hidalgos.  (==a  Se  reiteraron  las  leyes  de  Montblanch  para  que 
no  se  pudiesen  nombrar  oficiales  inferiores  mediando  dinero; 
las  de  Cervera  sobre  paz  y  tregua,  haciendo  algunas  nuevas 
aclaraciones;  y  la  relativa  á  ejecución  de  sentencias.=5e  pro- 
hibió áí  lugarteniente  de  procurador  y  gobernador  de  Cata- 
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luna,  que  pudiese  nombrar  regente  del  principado  ó  teniente 
suyo,  hallándose  dentro  de  los  términos  del  mismo.=Se  rei- 
teró la  ley  de  Montblanch,  sobre  que  en  diez  años  no  pudie- 
sen matarse  ovejas  de  menos  de  cuatro ,  y  la  que  mandaba 
hacer  faros  en  las  costas.=Y  por  último,  se  adoptaron  medi- 
das para  que  se  despachasen  pronto  las  causas  criminales  de 
la  veguería  de  Barcelona,  nombrando  temporalmente  dos  ase- 
sores que  asistiesen  al  veguer  y  bayle,  para  que  activasen  las 
causas  criminales  en  que  hubiese  reos  presos. 

También  se  hicieron  dos  capítulos  de  corte  en  esta  legisla- 
tura: en  el  uno  pidieron  las  Cortes ,  que  ni  el  rey  ni  el  señor 
duque  pudiesen  por  si  solos,  otoi^ar  en  todo  Cataluña  y  reino 
de  Mallorca,  moratorias,  sobreseimientos,  guiajes,  inhibiciones, 
reservas,  abdicaciones  de  jurisdicion  y  otras  numerosas  prohi- 
biciones ,  por  los  abusos  que  se  habian  observado,  y  que  de 
todas  estas  se  hiciese  constitución  general ,  buena ,  perpetua 
y  larga ;  asi  lo  aprobó  el  rey.  «En  el  segundo  pidieron  las 
Cortes ,  que  causándose  en  los  pueblos  de  Cataluña  grandes 
perjuicios  por  los  capitanes  que  el  rey  ponia  en  ellos,  no  por 
los  crecidos  salarios  que  cobraban,  sino  por  las  injurias,  ve- 
jaciones y  estorsiones  que  causaban ,  no  siendo  responsables, 
porque  respecto  de  ellos  no  habia  residencia,  no  se  volviesen 
á  poner  ni  aun  en  tiempo  de  guerra,  porque  los  pueblos  es- 
taban contentos  con  sus  jueces  ordinarios:  asi  lo  estimó  el  rey. 

Consta  también  de  una  pragmática  recopilada ,  que  los 
síndicos  de  Barcelona  se  quejaron  de  que  el  obispo  invadía 
la  jurisdicion  ordinaria  para  la  exacción  de  los  censos  que 
los  legos  debian  pagar  á  los  eclesiásticos;  y  el  rey  Don  Pedro 
en  46  de  Marzo  mandó,  se  sostuviese  la  jurisdicion  real  en 
este  negocio,  y  los  demás  que  la  compitiesen. 

Las  legislaturas  de  Barcelona ,  Lérida  y  Tortosa  del  año 
1364.         4  364  y  parte  del  siguiente,  han  sido  objeto  de  gran  divergen- 
cia entre  los  historiadores.  Feliú  de  la  Peña ,  á  quien  sigue 
Balaguer,  dice,  «  que  el  Ceremonioso  nombró  lugarteniente  de 
Cataluña  á  la  reina  Doña  Leonor  su  mujer,  y  llamó  á  Cortesa 
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los  catalanes  para  Lérida,  y  que  luego  se  continuaron  ó  pro- 
rogaron  en  Barcelona  por  la  misma  reina. »  Zurita  supone,  que 
las  Cortes  de  este  año  se  reunieron  antes  en  Barcelona,  y  que 
luego  se  abrieron  por  la  reina  en  Lérida  el  mes  de  Octubre. 
La  Academia  opina,  que  esta  legislatura  se  convocó  primero 
para  Tortosa;  que  se  abrió  el  2  de  Abril  en  Barcelona,  donde 
estuvo  reunida  hasta  el  4  6  de  Julio  en  que  se  prorogó :  que 
el  5  de  Noviembre  se  abrió  nuevamente  en  Lérida,  desde 
donde  se  volvieron  á  trasladar  á  Barcelona ,  concluyendo  en 
Tortosa.  De  esta  divergencia  de  opiniones  lo  único  que' se  de- 
duce es,  que  hubo  una  sola  legislatura  que  flotó  entre  Barcelo- 
na, Lérida  y  Tortosa  según  las  exigencias  de  la  guerra ,  y  que 
unas  veces  la  presidió  el  rey  y  otras  la  reina  Doña  Leonor  como 
lugarteniente  general.  La  causa  principal  fué  la  de  siempre,  pe- 
tición de  subsidios,  continuando  Cataluña  el  servicio  de  los 
impuestos  hasta  el  punto  de  empeñarse  todas  las  universida- 
des en  sumas  considerables.  Acordóse  también  un  considera- 
ble armamento  marítimo  que  mandaría  el  vizconde  de  Car- 
dona designado  por  las  Cortes  para  almirante  general.  Según 
escribia  al  rey  la  reina  Doña  Leonor  desde  Barcelona,  parece 
que  los  catalanes  oponian  dificultades  á  la  constitución  de  las 
Cortes,  si  no  se  sustanciaba  antes  el  proceso  contra  D.  Bernar- 
do de  Cabrera,  que  sabido  es  fué  decapitado  en  Zaragoza. 

El  único  monumento  legal  que  hemos  encontrado  referen- 
te á  esta  legislatura  de  4  364  ,  es  una  constitución  hecha  en 
Lérída  por  la  reina  Doña  Leonor ,  revocando  el  capitulo  de 
las  Cortes  de  Perpiñan  en  que  se  negaba  la  entrada  en  las 
Cortes ,  á  los  que  no  hubiesen  concurrido  el  dia  fijado  por  la 
convocatoría,  pudiendo  ser  admitidos  esta  sola  vez,  aunque  se 
presentasen  después;  fundábase  tal  revocación  momentánea, 
en  la  gravedad  de  los  negocios  que  debian  tratarse. 

Mas  clara  se  presenta  la  legislatura  de  Tortosa  de  1 365,    1S63. 
que  se  reunió  á  principios  de  Enero,  y  debió  concluirse  el 
20  de  Febrero ,  dia  en  que  salió  el  rey  para  San  Mateo ,  á 
ponerse  al  frente  del  ejército  que  debia  sitiar  á  Murviedro. 

TOMO  vil.  4 
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Nuevamente  requirió  el  monarca  en  ellas  á  Cataluña  para  que 
le  sirviese  con  recursos,  concediéndole  diez  y  sieie  cuentos 
de  moneda  barcelonesa ,  pagaderos  en  dos  años:  reiteráronse 
en  estas  Cortes  las  leyes  anteriores ,  prohibiendo  se  alterase 
la  moneda  de  Barcelona,  en  peso  ni  valor.  Seis  nueyas  cons- 
tituciones y  un  acto  de  corte  apareqen  hechos  en  estas  Cortes 
de  Tortosa.  Prescribian  aquellas,  no  se  irritase  el  testamento 
de  un  hijo  porque  no  hiciese  en  él  mención  de  sus  padres 
"&  otros  ascendientes,  pero  se  les  dejaría  salva  su  Iegitima.=Se 
declaró  que  el  gobernador  de  Cataluña  D.  Berenguer  de  Abe- 
Ila,  no  podría  nombrar  teniente ,  ínterin  residiese  en  el  prin- 
cipado .:=Los  notarios  de  cada  veguería  deberían  ser  examina- 
dos antes  de  ejercer  el  oficio. sMJuedó  revocada  en  esta  legisla- 
tura de  Tortosa,  la  constitución  hecha  anteríormente  en  Lérida, 
para  que  pudiesen  concurrir  á  las  Cortes  los  que  no  se  hubie- 
sen presentado  el  dia  de  la  convocatoria ,  dejando  subsistente 
la  constitución  de  Perpiñan.»Se  declaró  que  la  ciudad  ^e 
Tortosa  no  se  desmembraría  nunca  del  condado  de  Barcelona 
y  principado  de  Cataluña ,  ni  podría  enajenarse  nunca  ni  ae 
ningún  modo  de  la  corona.=Habiendo  decretado  estas  mismas 
Cortes  la  reducción  de  la  moneda  de  terno,  reclamaron  con- 
tra tal  disposición  los  sindicos  de  la  ciudad  de  Barcelona,  como 
contraria  á  los  privilegios  de  la  ciudad:  en  vista  de  esta  recia* 
macíon,  las  Cortes  anularon  su  primer  acuerdo,  declarando, 
que  la  moneda  barcelonesa,  asi  de  dineros  menudos  como  de 
plata,  seria  siempre  perpetua,  estable  é  inmutable,  seguQ  los 
privilegios  de  los  reyes  antepasados. 

Por  acto  de  corte  se  pidió  al  rey  y  á  la  reina,  no  otorga- 
sen moratorias,  sobreseimientos,  embargos,  etc.,  y  I)on  Pedro 
mandó  se  observase  sobre  este  punto  la  provisión  que  con 
acuerdo  de  su  consejo  habia  hecho  el  mismo  año  en  Bar- 
celona. 

La  Academia  de  la  Historia  refiriéndose  á  este  mismo  año 
13$5.    de  1 365  dice,  que  hallándose  el  rey  en  Barcelona  el  i  de  Ju- 
lio ,  convocó  Cortes  para  esta  ciudad ,  con  objeto  de  aclarar 
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cierlas  dudas,  acerca  del  donativo  hecho  por  los  catalanes  en 
las  de  Monzón  de  4  d62 :  que  se  abrieron  ell  8  de  Julio  y 
terminaron  el  45  de  Diciembre.  Las  compilaciones  catala- 
nas nos  muestran  cuatro  capitules  de  corte*hechos  en  esta  le- 
gislatura; y  del  últin^o,  inserto  en  el  libro  I,  tít.  XIIÍ,  de  las 
constituciones  se  deduce,  que  estas  Cortes  se  abrieron  por  la 
reina  Dona  Leonor,  y  se  continuaron  con  ella  hasta  el  dia  de 
Todos  los  Santos,  porque  los  estamentos  protestaron ,  no  pa- 
rase perjuicio  á  los  privilegios  de  Cataluña  haber  sido  la  reina 
quien  las  abriera  (4 ).  Este  acto  de  corte  parece  contradecir 
la  opinión  de  la  Academia,  quien  no  expresa  haber  sido  abier- 
tas estas  Cortes  por  la  reina,  sino  que  parece  indicar  haberlo 
sido  por  el  rey. 

En  los  otros  tres  capítulos  suplicó  el  principado  al  mo- 
narca, que  ni  por  la  guerra  de  Castilla,  ni  por  otro  cualquier 
motivo  se  concediesen  moratorias  ó  sobreseimientos  á  los 
deudores  de  censales  ó  rentas  vitalicias  ya  vendidas.=Que  en 
ausencia  del  rey  ó  la  reina,  no  se  pudiesen  dar  provisiones, 
tener  audiencia,  ni  evacuar  otros  negocios,  sino  por  los  can- 
cilleres del  rey  y  del  primogénito ,  ó  por  sus  vicecancille- 
res. «=  Y  por  último,  que  ni  por  el  rey,  ni  por  ninguna  otra 
autoridad,  se  pusiese  en  libertad  á  los  presos  por  deudas,  hasta 
que  pagasen  á  sus  acreedores,  ó  les  diesen  fianza  segura  de 
hacerlo;  y  que  la  autoridad  que  contraviniese  quedase  obli- 
gada á  pagar  las  deudas  del  preso:  no  se  entendía  por  esto 
atacar  el  derecho  de  indulto  en  el  monarca,  pero  si  dejar  siem- 
pre á  salvo  los  derechos  del  d[amnificado. 


(1)  Gom  la  dita  senyora  Reyna»  en  nom,  é  axí  com  á  Loctinent  del 
senyor  Rey  haja  comenzat  de  celebrar,  é  gran  res  continuada  la  present 
Górt  personalmente  per  co  com  lo  dit  Senyor  per  gran  necesitat  deis  affers 
de  la  guerra  de  Gastella,  la  dita  Gdrt  no  ha  pogut  personalment  comenzar 
^  celcil^l'ár,  ni  ec(ptinu8^r,  siao  del  die  de  Omnium  Sanciomm  enea,  é  la 

Ísl^bratio  de  las  Córt9  de  Cathalunya  se  perlanya  á  la  persona  del  Senyor 
ey  tan  solament  é  no  á  aúra  persona',  per  co  la  present  Górt  pro- 
testa etc. 
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1367.  Otras  dos  legislaturas  acredita  la  Academia  el  año  1367, 
una  en  Barcelona  y  otra  en  Villafranca  del  Panadés;  abiertas 
la  primera  en  30  de  Junio  y  la  segunda  en  6  de  Noviembre . 
Los  historiadores,  cronistas  y  monumentos  legales  recopilados, 
■ada  dicen  acerca  de  estas  legislaturas,  que  sin  embargo  ad- 
mitimos por  la  autoridad  de  tan  ilustre  corporación,  á  pesar 
de  que  los  registros  á  que  se  refiere  están  incompletos. 

1368.  En  los  años  4  368  y  4  369,  se  celebraron  otras  Cortes  en 
Barcelona,  contribuyendo  nuevamente  los  catalanes  con  gran- 
des donativos  y  sacrificios  y  dando  al  rey  cuanto  pidió.  Se 
reiteró  en  esta  legislatura  la  petición,  de  que  el  rey,  la  reina 
ó  el  duque  de  Gerona,  no  pudiesen  conceder  moratorias, 
sobreseimientos,  etc.  Don  Pedro  asi  lo  confirmó,  pero  reser- 
vándose personalmente  este  derecho,  cuando  semejantes  gra- 
cias tuviesen  por  objeto  la  reparación  de  algún  lugar  destrui- 
do por  el  extranjero.  La  Academia  dice,  que  en  la  biblio- 
teca del  Escorial  se  encuentran  cinco  constituciones  hechas 
en  estas  Cortes  con  fecha  4  4  de  Marzo  de  4  369,  pero  no  he- 
mos visto  estén  recopiladas. 

1370.  El  año  1 370  reunió  Cortes  Don  Pedro  en  Montblanch,  sin 
mas  objeto  al  parecer,  que  arreglar  las  desavenencias  entre 
los  condes  y  vizcondes  de  Cataluña  con  los  caballeros  y  hom- 
bres de  paratge.  Pretendian  los  magnates  conocer  civil  y  cri- 
minalmente en  sus  territorios,  de  los  negocios  contra  los  ca- 
balleros, y  tener  derecho  para  imponerles  ciertos  tributos.  Ne- 
gábanse aquellos  á  reconocer  la  jurisdicion  señorial,  asegu- 
rando que  nadie  mas  que  el  rey  tenia  jurisdicion  sobre  ellos, 
y  afirmaban  no  poderles  imponer  los  magnates  tributo  algu- 
no. El  rey  favorecía  á  los  caballeros  y  consintió  una  reunión 
de  estos  en  Barcelona,  que  se  tituló  Conveniencia  de  los  ca- 
baUeros  de  Cataluña.  En  ella  confirmaron  sus  exenciones  in- 
dependientes de  los  magnates,  y  hasta  nombraron  regidores 
para  sostener  sus  privilegios.  Insistían  los  nobles ,  resistían  los 
caballeros,  la  cosa  llegaba  al  trance  de  las  armas,  y  Don  Pedro 
reunió  las  referidas  Cortes  en  Montblanch,  para  ver  si  podia 
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conciliar  á  unos  y  otros.  Tratóse  pues  extensamente  del  ne- 
gocio en  está  legislatura,  y  por  fin  se  llegó  á  un  arbitrage  de 
que  sería  juez  el  rey,  después  de  oir  á  una  persona  de  cada 
bando,  que  nombraría  el  mismo  rey,  y  con  tal  que  estuviesen 
conformes.  Eligió  Don  Pedro  al  vizconde  de  Cardona  por  los 
magnates,  y  al  de  la  Illa  por  los  caballeros  y  hombres  de  pa- 
raje, pero  estas  dos  personas  no  pudieron  ponerse  conformes, 
y  las  Cortes  se  disolvieron  cada  vez  mas  enconados  los  ánimos. 

La  Academia  supone  que  esta  legislatura  de  4  370  se  abrió 
en  Tarragona  el  9  de  Marzo,  que  se  trasladó  á  Hontblanch  en 
45  de  Junio  y  en  40  de  Enero  de  4374  á  Tórtosa;  pero  Zurita 
no  dice  una  palabra  de  estas  Cortes  de  Tarragona,  y  pone 
como  legislatura  particular  la  convocada  en  Montblanch.  Hé 
aquí  sus  palabras:  «Avia  mandado  el  rey  convocar  Cortes  ge- 
nerales á  los  catalanes  por  sola  esta  causa  (la  desavenencia 
entre  magnates  y  caballeros)  en  la  villa  de  Montblanch;  y  en 
ellas  por  el  mes  de  Diciembre  de  este  año,  con  delibera- 
ción, etc. »  D.  Victor  Balaguer,  gran  investigador  de  las  anti- 
güedades de  Cataluña,  tampoco  habla  de  estas  Cortes  de  Tar- 
ragona; y  secundando  á  Zurita  dice  en  el  libro  YII,  cap.  XXYII 
de  su  Historía:  «por  razón  de  esto  convocó  Cortes  el  rey  en 
Montblanch  que  algunos  han  creido  fueron  continuación  de  las 
que  habia  celebrado  antes  en  Zaragoza  (4 ). »  Cierto  es  que  en 
el  apéndice  VI  á  este  libro,  inserta  un  discurso  de  Don  Pedro 
como  pronunciado  en  las  Cortes  de  Tarragona  y  tomado  de  los 
Anales  de  Cataluña,  pero  no  deja  de  ser  chocante,  que  nada 
se  diga  acerca  del  motivo  de  la  convocatoria  de  Tarragona  ni 
de  lo  que  allí  se  hiciese.  De  todos  modos,  no  parece  se  tomase 
disposición  alguna  legislativa  en  dichas  Cortes. 

Acabamos  de  indicar,  que  la  Academia  considera  la  le- 
gislatura dCjTortosa  de  4374  como  continuación  de  las  de 
Tarragona  y  Montblanch.  No  se  opone  á  esta  idea  el  modo  con 


(1)    Zaragoza,  dice  este  autor,  pero  nos  pareee  error  de  imprenta,  de 
hiendo  decir  Tarragona. 
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que  Zurita  da  cuenta  de  dichas  Cortes ,  pero  si  sé  oponen  á 
ella  los  términos  en  que  se  explica  Balaguer.  «  Fué  necesario 
(dice)  llamar  otra  vez  á  Cortes,  reuniéndose  estas  por  Abril 
del  año  siguiente  de  1 371  en  la  ciudad  de  Tortosa,  para  de-^ 
cidir  este  punto  y  tomar  alguna  resolución  sobre  los  asuntos  de 
Cerdeña,  que  cada  vez  iban  empeorándose  mas.»  Es  decir,  que 
unos  consideran  la  legislatura  de  Tortosa  como  continuación 
de  las  de  Tarragona  y  Montblanch  y  otros  como  nuevad  Core- 
tes. Nosotros  nos  limitamos  á  consignar  estas  diferentes  opi- 
niones, no  teniendo  gran  interés  en  apurar  la  cuestión,  puesto 
que  en  ellas  no  consta  haberse  legislado. 
1372.  Las  Cortes  de  Barcelona  de  4  372  que  duraron  hasta  4  373 
parece  se  abrieron  el  25  de  Junio.  Aunque  se  oree  hicieron 
cinco  constituciones,  solo  constan  tres  en  las  compilaciones 
impresas.=Reiterando  la  prohibición  de  conceder  moratorias, 
sobreseimientos,  etc.=  El  rey  y  la  familia  real  no  podrían 
*  exigir  ni  hacer  exigir  en  todo  Cataluña  por  residuos  de  testa- 
mentos y  mandas  pias,  cantidad  alguna,  aunque  el  arzobispo 
de  Tarragona  y  demás  obispos  de  Cataluña  hubiesen  conce- 
dido al  rey  semejante  derecho.=Con&rmó  Don  Pedro  los  pri- 
vilegios de  Cataluña  respecto  á  la  sisa,  como  lo  habian  hecho 
el  rey  Don  Alfonso  en  las  Cortes  de  Monzón,  y  Don  Jaime  en 
las  de  Barcelona. 

1375.  Las  de  Lérida  de  1 375  se  citan  en  la  genealogía  oficial  de 
los  condes  de  Barcelona :  hácese  también  mención  de  ellas 
en  la  pragmática  expedida  en  Lérida  el  24  de  Junio  del  mis- 
mo año,  sobre  alcahuetes,  rufianes  y  mujeres  públicas,  inser- 
ta en  el  libro  IX,  tit.  IV  del  segundo  volumen  de  las  compi- 
laciones impresas;  y  ademas,  en  el  libro  IX,  tit.  XXIX  de  las 
constituciones ,  consta  un  capitulo  de  corte  hecho  en  ellas, 
para  que  solo  en  casos  dados  pudiesen  exigirse  por  el  fisco 
las  penas  pecuniarias  coercitivas  que  se  insertasen  en  los  con- 
tratos de  censales. 

1376.  Las  de  Monzón  de  1 376  fueron  generales  á  catalanes,  ara- 
goneses, valencianos,  roselloneses  y  mallorquines.  Tuvieron 
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por  objeto  pedir  recursos  contra  los  preparativos  que  hacia 
el  duque  de  Anjou,  para  hacer  valer  los  derechos  que  supo- 
nía tener  al  trono  de  Mallorca.  Créese  que  estas  Cortes  se  pro* 
rogaron  á  Gandesa  y  Barcelona. 

Las  dos  pragmáticas  expedidas  en  favor  del  estamento  mi- 
litar en  49  de  Mayo  de  4380  desde  Barcelona,  prueban  una  1380. 
reunión  de  Cortes  en  esta  ciudad  el  referido  año.  Aparece  de 
una  de  ellas  (III,  tit.  I,  libro  IX) ,  haber  prometido  el  rey  á 
dicho  estamento,  que  si  en  el  término  de  dos  años  no  se  hu- 
biesen resuelto  definitivamente  las  cuestiones  que  sobre  el 
pago  de  ciertos  tributos  seguian  los  nobles  é  hidalgos  habitan- 
tes en  el  campo  de  Tarragona  con  el  prelado  de  la  diócesis, 
no  ppdria  hacerse  inquisición  alguna  sin  queja  de  parte  en 
todo  Cataluña,  contra  ningún  hombre  de  paratge.  El  espíritu  de 
esta  pragmática  se  reiteró  por  Don  Fernando  11  en  9  de  Oc- 
tubre de  4  481  y  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1 51 0.«»E1  otro  pri- 
vilegio al  mismo  estamento  lo  fué  en  pragmática  de  igual  día  (I, 
titulo  XIX,  libro  IX).  Habiendo  ofrecido  los  nobles  contribuir 
con  los  otros  dos  estamentos  al  subsidio  de  ciento  cincuenta  mil 
libras  barcelonesas,  pidieron  al  rey,  que  con  el  titulo  de  venta 
y  como  pacto,  por  título  oneroso ,  concediese  á  los  barones, 
caballerps  y  hombres  de  paratge,  la  preeminencia  de  no  ser 
puestos  á  cuestión  de  tormento :  exceptuáronse  sin  embargo 
los  crímenes  de  muerte  de  señor  ó  de  su  primogénito ;  alta 
traición,  ó  contra  los  reinos,  tierras  y  lugares  del  rey;  here— 
gia  ó  muerte  de  los  consejeros  del  rey  ó  del  procurador  real 
regente  la  cancillería.  Prometió  además  Don  Pedro,  que  aun 
por  estos  delitos  no  se  condenaría  á  ningún  hidalgo  por 
conciencia  ó  convicción  moral,  sino  por  el  tribunal  compe— 
tente  después  de  amplia  defensa ,  pudiendo  los  acusados  in- 
gresar en  poder  de  fiadores  conforme  á  las  constituciones  y 
usages  de  Cataluña. 

Según  los  Anales,  se  reunieron  en  1 382  las  Cortes  en  Bar-    1388. 
celona ,  con  dos  principales  objetos :  prestar  obediencia  al 
verdadero  pontífice  en  el  cisma  que  dividía  la  iglesia ,  y  pe- 
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dir  subsidios  para  concluir  la  guerra  de  Cerdeña.  El  princi- 
pado votó  un  nuevo  armamento  marítimo;  y  concluidas  las 
Cortes,  pasó  don  Pedro  á  prepararle,  desde  Barcelona  á  Tor- 
tosa,  confiando  luego  el  mando  de  la  flota  á  Ponce  de  Sínis- 
Ierra.  Hiciéronse  además  seis  capítulos  de  corte  á  petición  de 
los  tres  brazos;  poniéndose  remedio  á  varios  abusos  introdu- 
cidos en  el  modo  de  castigar  á  los  infractores  de  paz  y  tregua» 
no  pudiéndose  proceder  en  estas  infracciones  por  inquisición 
fiscal,  sino  á  instancia  de  parte.=Para  desterrar  muchas  cor- 
ruptelas adoptadas  en  la  tramitación  de  causas  criminales, 
pidieron  las  Cortes  y  el  rey  decretó,  que  en  ningún  caso  los 
derechos  de  los  curiales,  pudiesen  exceder  de  doscientas  libras, 
y  que  no  se  cobrasen  derechos  de  los  procesados  absueltos.= 
También  se  legisló  sobre  el  oficio  de  jueces  y  alguaciles,  y 
reconocimiento  de  registros  de  escribanos  que  no  podría  ha- 
cerse en  adelante  sino  á  instancia  de  parte  (1  ]. 
1383.  De  las  Cortes  generales  de  Monzón  de  4  383  á  catalanes, 
aragoneses,  valencianos  y  mallorquines,  hablamos  en  nues- 
tra sección  aragonesa  (pág.  142,  tomo  V).  Añadiremos  ahora, 
que  en  el  discurso  de  la  corona  dijo  Don  Pedro  á  los  brazos 
reunidos:  a  Sois  los  mas  francos  y  libres  pueblos  dd  mundo.» 
El  rey  logró  vencer  la  oposición  que  al  principio  se  manifestó 


(1)  La  Academia  de  la  Historia  ha  omitido  en  su  catálogo  esta  legis- 
latura de  Barcelona  de  1382:  omisión  notable,  porque  además  de  consig- 
narse en  los  Anales  del  principado,  existen  los  seis  actos  de  corte  reco- 
pilados en  las  constituciones  de  Cataluña,  y  son  los  siguientes  : 

III.  Tit.  XLIl,  libro  I. 

IX.  Tít.  YIII,  libro  IV. 

II.  Tit.  I ,  libro  IX. 

II.  Tít.  XXVII,  libro  idem. 

XXI.  Til.  VIH ,  libro  X. 

XXII.  ídem  idem. 

Todos  ellos  llevan  el  epígrafe,  aludiendo  á  Don  Pedro,  Lo  mateix  en 
la  qmria  Córt  de  Barcelona  Any.  M.CCCLXXXIL^Cap.  de  Cbrí.«Edic. 
de  1588. 
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en  estas  Cortes,  aprobándose  al  fin  las  donaciones  hechas  por 
Don  Pedro  á  la  reina  Doña  Sibilia  y  al  hermano  de  esta  Don 
Bernardo  de  Porcia.  Otorgóle  además  el  principado  en  cali- 
dad de  préstamo ,  sesenta  mil  florines  con  destino  á  los  gas- 
tos de  la  guerra.  No  dejó  sin  embargo  de  oir  cosas  muy  des- 
agradables, porque  entre  otras  le  dijeron  las  Cortes,  que  la 
paz  con  Genova  habia  sido  funesta,  quedando  deshonrado  el 
reino  de  Aragón. 

Cuando  en  1 386  mandó  celebrar  Don  Pedro  un  jubileo  por 
Pascua  de  Resurrección  en  Barcelona,  para  solemnizar  el 
quincuagésimo  año  de  su  reinado ,  fueron  convocados  para 
esta  festividad ,  los  prelados ,  barones,  caballeros  y  procura- 
dores de  las  ciudades  y  villas  principales;  y  al  decir  de  las  cró- 
nicas: «Barcelona  se  entró  en  júbilo  y  algazara. ))  A  pesar  de 
esta  reunión  de  personajes  que  componian  los  tres  brazos,  no 
parece  hay  motivo  para  calificarla  de  Cortes,  y  sí  solo  de  un 
acontecimiento  notable  ,  al  que  quiso  dar  mayor  realce  Don 
Pedro  ,  con  la  concurrencia  de  personas  habilitadas  para  ser 
llamadas  á  Cortes. 

Concluiremos  la  crónica  parlamentaria  de  Don  Pedro  IV, 
con  una  legislatura  que  debió  celebrarse  en  Fraga  durante  su 
reinado,  pero  hasta  hoy,  de  fecha  incierta.  No  hemos  visto  que 
los  escritores  catalanes  mencionen  esta  legislatura,  ni  mucho 
menos  la  Academia  de  la  Historia,  pero  nos  aconseja  creer  en 
su  existencia ,  la  disposición  III,  tít.  XXIII,  libro  I  de  las  supér- 
fluas.  Es  un  capítulo  de  corte  con  el  epígrafe  aPsRB  tercé  en 
Fraga  Anny^))  y  en  él  pedian  las  Cortes,  que  se  observasen  las 
constituciones  relativas  á  la  residencia  trienal  de  todos  los  ofi- 
ciales reales  y  ducales.  En  la  contestación  del  monarca  es  donde 
se  consigna,  que  estaba  celebrando  Cortes  á  los  catalanes  en 
Fraga ,  porque  dice ;  «  que  ocupado  en  los  negocios  de  las 
Cortes,  no  habia  podido  atender  á  la  provisión  de  los  oficios, 
pero  que  en  cuanto  se  prorogasen,  de  lo  cual  se  estaba  tra- 
tando á  la  sazón,  proveería  aquellos  de  tal  modo  con  la  ayu- 
da de  Dios ,  que  los  suplicantes  se  darían  por  muy  conten- 
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tos  (1 ).  »  Aunque  este  capitulo  de  corte  no  tenga  fecha,  igno- 
rándose por  consiguiente  el  año  de  esta  legislatura,  debió  ser 
muy  posterior  á  4  3S1 ,  porque  en  su  texto  se  habla  ya  del 
duque  de  Gerona  y  de  oficiales  puestos  por  este;  y  si  atende- 
mos además,  á  que  las  compilaciones  colocan  en  los  Índices 
este  capitulo  de  corte,  después  de  la  legislatura  de  Barcelona 
de  1 382 ,  se  puede  sin  violencia  calcular ,  que  las  Cortes  de 
Fraga  se  celebraron  después  de  las  de  Monzón  de  1 383,  siendo 
las  últimas  de  Don  Pedro ,  toda  vez,  que  vigente  la  ley  que 
exigia  la  reunión  trienal  de  las  Cortes,  no  consta  se  convoca- 
sen desde  4  383  á  4  387,  y  este  es  un  indicio  mas  que  acredita 
la  legislatura  de  Fraga. 

Algunos  Concilios  celebrados  en  Tarragona  durante  este 
reinado,  no  consignan  disposiciones  civiles  dignas  de  notarse; 
solo  en  el  de  4344  se  quejaron  los  eclesiásticos,  porque  los 
oficiales  reales  obligaban  á  sus  vasallos  á  llevar  en  los  ejér- 
citos las  máquinas  y  pertrechos  de  guerra.  Don  Pedro  con- 
testó que  á  ello  estaban  obligados,  y  que  respecto  á  los  tri- 
butos de  que  se  quejaban ,  se  proveeria.  Mandó  además  al 
Concilio  á  uno  de  sus  consejeros,  para  prevenir  á  los  padres 
allí  reunidos,  no  intentasen  novedades  ni  formasen  proce- 
sos ú  otros  actos  perjudiciales  á  la  jurisdicion  real,  porque 
entonces  se  vería  obligado  á  poner  el  remedio  conveniente. 
Este  consejero  llevaba  además  el  encargo,  de  pedir  algunos  au- 
xilios pecuniarios  al  ConciIio.e=La  concordia  celebrada  entre 
los  poderes  eclesiástico  y  real  en  Barcelona  el  año  4  372,  solo 
tuvo  por  objeto  afianzar  el  libre  ejercicio  de  la  jurisdicion 
eclesiástica. 


(1]  Lo  senyor  Rey  occupat  per  las  Górts  presenta,  no  ha  pognl  entonare 
en  provisio  deis  officis,  mas  feta  la  prorrogatio  de  las  presenta  Górts,  de  lo 
qual  se  tracta  al  present,  proveírá  daqaells  en  tal  manera  ab  la  ajuda  de 
Deu  qne  los  supplioants  se  poran  teñir  per  contens  de  la  dita  provisio. 


CAPITULO  V. 


Cortes  de  Don  Jdan  I.^Legislatura  de  4887  y  4  388.— Conducta  enérgica  de 
esta  última.— Cortes  de  Don  Martin.— Parlamento  en  Barcelona  de  1S96.— 
Cortes  de  4396,  4897  y  4405.— Cortes  de  4408.— Dudas  acercada  su  carác- 
ter.—Legislatura  de  4409.— Cuaderno  legal.— Cortes  de  4410.— Interreg- 
no.—Parlamentos  en  Montblanch,  Barcelona  y  Tortosa. 


CORTES  DE  DON  JUAN  I. 


El  acto  de  la  coronación  de  este  monarca  nos  revela, 
que  las  Cortes  de  Cataluña  estaban  reunidas  en  Barcelona  por 
Ifiqrzo  de  4387»  porque  en  8  de  dicho  mes  juró  don  Juan  los  1387. 
privilegios,  leyes  y  costumbres  del  principado,  y  en  18 
del  mismo,  fué  jurado  conde  de  Barcelona.  A  estas  Cor- 
tas alude  ZuYita  en  el  capitulo  XL  del  libro  X ,  cuando  al 
referir  la  prisión  de  la  reina  Forciana,  dice :  «  Siendo  esto  pú- 
blico, aquella  noche  se  ayuntaron  en  el  mismo  palacio  algu- 
nos perlados ,  barones  y  caballeros,  y  los  conselleres  de  la 
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ciudad,  y  procuradores  de  diversas  ciudades  y  villas,  que  es- 
tavan  alli  congregados  á  Cortes ,  para  entender  en  concordar 
las  diferencias  que  avia  entre  el  rey  y  la  reyna  y  el  infante.» 
Estas  palabras'y  las  dichas  por  otros  historiadores  de  Cataluña, 
vienen  á  corroborar  la  existencia  de  estas  Cortes  de  Barcelo- 
na, que  con  extrañeza  vemos  omitidas  en  el  catálogo  de  la 
Academia. 

La  ilustre  corporación  supone,  que  las  Cortes  de  Monzón 
de  4  388,  fueron  continuación  de  las  reunidas  por  Don  Pedro  en 
el  mismo  punto  el  año  4  383.  Es  un  gravísimo  error.  Acabamos 
de  probar  unas  Cortes  en  Barcelona  el  año  4387,  y  además 
según  las  constituciones  de  Cataluña,  no  podian  pasar  tres  años 
sin  reunir  nuevas  Cortes;  era  pues  imposible  prorogar  una 
misma  legislatura  cinco  años,  como  supondría  el  hecho  de 
ser  unas  mismas  las  de  4383  y  4388.  Existió  por  otra  parte 
la  circunstancia  especial,  de  haber  muerto  durante  este  pe- 
riodo un  monarca,  y  sustituidole  otro,  que  debia  prestar  ju- 
ramento precisamente  en  Barcelona  á  los  catalanes,  y  esto 
se  halla  confirmado  por  Zurita  y  varios  escrítores.  Consta  ade- 
1388.  más,  que  las  Cortes  de  Monzón  de  4  388  y  4  389  fueron  nuevas 
y  convocadas  por  el  rey  Don  Juan  para  todos  sus  reinos  y 
estados,  menos  Cerdeña  y  Córcega.  Eran  generales  las  quejas 
contra  la  privanza  de  Doña  Carroza  de  Yilarregut.  Los  baro- 
nes catalanes  habian  ya  formado  liga  para  auxiliarse  mutua- 
mente contra  la  corte,  y  la  lucha  estalló  en  el  momento  que 
se  reunió  la  legislatura.  Ya  en  la  sección  aragonesa  hablamos 
acerca  de  lo  alli  acaecido,  pero  añadiremos  algo,  porque  los 
honores  de  la  lucha  con  el  rey  pertenecieron  mas  principal- 
mente á  los  catalanes.  El  estamento  noble  de  Cataluña  se  ha- 
llaba á  la  sazón  excluido  casi  en  masa  de  la  reunión  de  bra^ 
zos,  porque  existia  orden  de  prisión  contra  los  principales  ba- 
rones; hallándose  reunidos  en  Calasanz  mientras  se  celebraban 
las  Cortes ,  con  todas  las  fuerzas  que  habian  podido  reunir, 
el  obispo  de  Tortosa;  Don  Alfonso,  marques  de  Yillena  y  conde 
de  Ribagorza  y  Denia;  Jaime  de  Prades;  Bernardo  de  Cabrera? 
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los  vizcondes  de  Illa  y  Roda;  Pedro  deQueralt;  Juan  de  Be- 
llera;  Ramón  de  Bajes  y  otros  varios.  En  cuanto  se  verificó 
la  primera  reunión  general  de  brazos ,  todos  los  síndicos  de 
las  ciudades  y  villas  de  Cataluña  y  Mallorca  presentaron  una 
proposición,  para  que  se  removiesen  del  servicio  del  rey,  «al- 
gunas personas  profanas  y  de  mala  vida,  por  el  mal  ejemplo 
que  de  ello  se  seguía:»  acusaban  á  Doña  Carroza,  de  haber  he- 
cho desordenadamente  muchas  gracias  y  mercedes:  afirmaban 
que  para  ello  se  entendia  con  Francisco  de  Pau,  consejero 
del  rey  y  mayordomo  de  la  reina,  siendo  entrambos  la  causa 
de  disminuirse  el  Patrimonio  Real;  y  concluian  diciendo,  que 
la  favorita  era  el  origen  de  todas  las  discordias,  causa  de  que 
no  se  observasen  las  leyes  y  se  gobernase  mal  la  casa  del  rey. 
Grande  irritación  causó  al  monarca  esta  proposición,  y  se  opu- 
so á  la  lectura;  pero  los  procuradores  de  Mallorca  y  el  brazo 
real  de  Cataluña  insistieron  añadiendo,  que  se  levantase  inme- 
diatamente la  orden  de  prisión  lanzada  contra  la  mayoría  del 
estamento  noble,  á  fin  de  que  pudiese  tomar  parte  en  las  de— 
liberaciones.  Al  ver  tian  tenaz  oposición  intentó  el  rey  disol- 
ver las  Cortes  generales,  para  convocar  las  particulares  de  los 
reinos  y  principados,  pero  los  brazos  se  negaron  á  darse  por 
disueltos,  y  manifestaron  á  Don  Juan  respetuosamente  pero 
con  firmeza ,  que  debia  concluir  aquellas  Cortes  generales, 
ó  no  comparecerían  á  las  particulares  que  se  convocasen. 
Continuó  la  lucha  hasta  Setiembre  de  4  389,  en  que  el  rey  se 
avino  á  dar  salvo-conducto  á  la  mayor  parte  de  los  nobles 
reunidos  en  Calasanz,  permitiéndoles  entrar  y  salir  libremente 
de  Monzón  todo  el  tiempo  que  durasen  las  Cortes  y  quince 
dias  mas.  Asi  que  los  barones  tomaron  asiento  en  su  respec- 
tivo brazo,  se  renovó  con  mas  vigor  la  proposición  de  los  sín- 
dicos catalanes  y  mallorquines,  y  ya  Don  Juan  no  tuvo  mas 
remedio  que  acceder  al  destierro  de  Doña  Carroza  de  Vilar— 
regut.  Se  acordó  también  la  reforma  de  la  Casa  Real,  y  siendo 
sospechoso  á  las  Cortas  el  arzobispo  de  Zaragoza  D.  García 
Fernandez  de  Heredia,  se  le  hizo  salir  de  Monzón,  á  instancia 
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de  los  catalanes,  valencianos  y  mallorquines,  para  qué  no  pu« 
diese  influir  en  la  reforma  proyectada;  asi  concluyeron  estas 
célebres  Cortes  generales  de  Monzón. 

En  ninguna  de  las  dos  legislaturas  celebradas  durante  eí 
reinado  de  este  monarca,  se  hicieron  constituciones  genera- 
les, y  en  las  compilaciones  catalanas  solo  constan  algunas 
pragmáticas  de  que  hemos  hablado  en  la  sección  anterior. 

CORTES  DE  DON  MARTIN. 

Dice  Feliú  de  la  Peña ,  que  en  cuanto  se  tuvo  noticia  en 
Cataluña  de  la  desastrada  muerte  de  Don  Juan  I  acaecida  en 
1395.  49  de  Mayo  de  1395,  se  reunieron  inmediatamente  en  Barce- 
lona los  tres  estados  de  Cataluña,  y  decidieron  nombrar  por 
rey  de  Aragón,  y  de  los  otros  reinos^  y  conde  de  Barcelona, 
al  infante  Don  Martin ,  duque  de  Montbianch.  Acordaron  en 
consecuencia  dar  titulo  de  reina  á  Doña  María  de  Luna  esposa 
de  Don  Martin,  que  se  hallaba  accidentalmente  en  Barcelona 
durante  la  ausencia  de  su  esposo  en  Sicilia ,  y  llevarla  con 
gran  fiesta  y  regocijo  al  palacio  menor  llamado  por  unos  de 
la  condesa  y  por  otros  de  la  reina:  ofrecer  á  Doña  María  sos- 
tendrían y  defenderían  la  corona  de  su  esposo ,  declarando 
nulo  el  derecho  que  pudiesen  alegar  las  hijas  del  difunto  rey 
Don  Juan;  enviar  embajadores  á  Zaragoza  y  Valencia  aconse- 
jando á  estos  dos  reinos  siguiesen  la  misma  resolución  adop- 
tada en  Cataluña,  y  nombrar  otros  embajadores  para  que  pa- 
sasen á  Sicilia  y  suplicasen  á  Don  Martin  viniese  á  tomar  pose- 
sión de  su  reino.  Resulta  pues,  que  estas  Cortes  de  Cataluña 
se  reunieron  por  propia  iniciativa  y  sin  convocatoria  alguna 
de  monarca,  por  lo  cual  no  deben  calificarse  en  rigor  de  tales, 
atendidos  el  derecho  político  entonces  reconocido,  pero  sfde 
parlamento  general  de  todos  los  estamentos:  de  modo,  que  es 
constante  haberse  convocado  y  reunido  en  dicho  año  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  para  uno  de  los  actos  mas  graves  curi 
fué,  puede  decirse,  la  elección  de  monarca.  No  creemos  age- 
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na  á  esta  declaración,  la  circunstancia  de  hallarse  en  Barce- 

ti" 

lona  Doña  Mana  de  Luna,  y  tal  vez  á  ella  se  debiese  la  eleva- 
ción de  Don  Martin  al  trono. 

Zurita  no  es  tan  explicito  como  Feliú,  y  de  sus  palabras 
aparece,  que  las  Cortes  del  referido  año  en  Barcelona,  fueron 
convocadas  por  Doña  María  de  Luna  después  de  hecha  la  de- 
claración en  favor  de  Don  Martin.  Todo  puede  ser,  muerto 
Doi^  Juan  en  1 9  de  Mayo,  tuvieron  tiempo  de  reunirse  los  bra- 
zos catalanes  para  declarar  rey  á  Don  Martin,  y  una  vez  he- 
cha la  declaración,  cumplirse  la  formalidad  de  llamar  á  Cortes 
la  reina  Doña  Maria  para  el  24  de  Junio ,  con  el  objeto  que 
expresa  Zurita,  de  impedir  la  entrada  del  conde  de  Fox  mari- 
do de  Doña  Violante ,  hija  primogénita  del  difunto  rey  Don 
Juan.  Es  lo  cierto,  que  tanto  Feliú  como  Zurita  acreditan,  que 
las  Cortes  catalanas  se  reunieron  en  Barcelona  el  año  1395  y 
que  la  Academia  no  las  supone  convocadas  hasta  el  siguiente. 
En  esta  contrariedad  opinamos,  que  los  tres  brazos  catalanes 
se  reunieron  expontáneamente  en  \  393  para  declarar  rey  á 
Don  Martin,  pero  que  la  convocatoria  de  la  reina  no  se  expi- 
dió hasta  el  año  1 396.  Los  preparativos  de  invasión  del  conde  1396. 
de  Fox,  no  pudieron  ser  tan  rápidos  que  se  hallasen  en  estado 
de  operar  hasta  el  año  siguiente  de  la  muerte  del  rey,  y  solo 
en  1396  vemos,  que  las  milicias  de  Cataluña  pasasen  á  ocupar 
los  pueblos  de  la  frontera  para  resistir  al  de  Fox,  siendo  coe- 
táneo á  nuestro  juicio  el  llamamiento  de  las  Cortes  por  la 
reina  y  las  precauciones  militares. 

En  estas  Cortes  de  Barcelona  parece  que  la  reina  Doña 
María  mandó  que  Pedro  de  Bembibre  secretario  del  difunto 
rey,  leyese  públicamente  el  testamento  de  Don  Juan ,  y  que 
el  secretario  se  negó  á  la  apertura  y  lectura,  por  no  hallarse 
presentes  la  reina  viuda  Doña  Violante  y  otras  personas,  cuya 
asistencia  exigía  el  testamento,  y  aunque  la  reina  le  amenazó 
Qon  pena  de  la  viaa,  el  secretario  insistió  en  la  negativa  y  lo 
entregó  cerrado  con  dos  sellos.  El  testamento  no  se  abrió  ni 
leyó  hasta  que  estuvo  presente  en  las  Cortes  el  obispo  de  Pa- 
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míers,  mensajero  del  de  Fox ,  encargado  de  hacer  valer  ante 
ellas  los  derechos  de  Doña  Violante,  hija  primogénita  del  di- 
funto monarca.  En  tal  documento  se  expresaba »  que  caso  de 
morir  el  rey  sin  hijos  varones  legítimos,  sucediese  en  el  trono 
el  infante  Don  Martin. 

No  parece  que  esta  legislatura  se  ocupase  de  otro  asunto 
que  asegurar  la  corona  en  las  sienes  de  Don  Martin ,  herma- 
no del  rey  difunto. 
1397.  El  mismo  Feliú  asegura,  que  en  1 397  convocó  el  rey  Cor- 
tes para  Perpiñan,  después  de  su  vuelta  de  Aragón;  pero  se 
nos  hace  sospechosa  esta  reunión  de  Cortes,  porque  vemos  á 
Don  Martin  por  el  mes  de  Octubre  en  Zaragoza;  celebrar  las 
fiestas  de  Navidad  en  el  mismo  punto,  y  convocar  á  Cortes  á 
los  aragoneses  en  Marzo  siguiente  para  4  4  de  Abril,  y  no  en- 
contramos tuviese  tiempo  en  este  año,  después  de  su  vuelta 
de  Sicilia ,  para  celebrar  Cortes  á  los  catalanes  en  Perpiñan. 
Sin  embargo,  la  Academia  admite  esta  legislatura. 

Hasta  fines  de  4  405  y  principios  del  siguiente,  no  aparecen 
reunidas  las  Cortes  catalanas,  que  entonces  lo  fueron  en  Per- 
piñan; y  el  26  de  Enero  de  4  40ó  es  cuando  el  rey  pronunció 
aquel  famoso  discurso  de  apertura ,  que  se  tiene  por  tipo  y 
modelo  de  esta  clase  de  documentos  en  la  edad  media,  y  que 
insertan  las  viejas  crónicas.  Confiesa  Don  Martin  al  final,  que 
hacia  tiempo  no  se  habian  celebrado  Cortes  particulares  á  los 
catalanes,  expresando  que  el  principal  objeto  de  las  actuales 
era,  enmendar  los  agravios  que  hubiesen  podido  cometer  los 
reyes  anteriores,  el  mismo  Don  Martin  ó  los  ministros  reales: 
indicaba  por  último,  que  asi  como  los  catalanes  habian  ejer- 
cido siempre  su  liberalidad  con  los  reyes  predecesores,  espe- 
raba se  lo  demostrarían  del  mismo  modo.  La  Academia  dice 
de  estas  Cortes,  que  fueron  convocadas  el  26  de  Julio  de  4  406 
desde  Barcelona,  para  el  30  de  Setiembre,  y  que  se  abrieron 
el  26  de  Enero.  Este  Enero  no  puede  referirse  á  otro  que  al 
de  4407,  y  si  no  hay  algún  error  de  imprenta  no  salvado,  lo 
es  de  concepto. 
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Supone  también,  que  estas  Cortes  de  Perpíñan  se  proroga. 
ron  á  San  Cucufate  del  Valles ,  y  en  30  de  Enero  de  4  408  á 
Barcelona,  durando  hasta  fin  de  Mayo  de  4410  en  que  murió 
Don  Martin.  De  manera  que  se  dá  á  estas  Cortes  una  existen- 
cia de  mas  de  cuatro  años.  Esto  nos  parece  imposible,  hallan- 
dose  en  fuerza  y  vigor  á  la  sazón  la  ley  que  disponía  la  re- 
unión de  nuevas  Cortes  cada  tres  anos;  y  sin  negar  nosotros  la 
próroga  á  San  Cucufate,  creemos  que  la  legislatura  de  Barce- 
lona de  4  408,  fué  distinta  de  la  de  Perpíñan,  que  en  dicho  año 
debía  estar  ya  despedida. 

Zurita  está  terminante  en  el  cap.  LXXXYII  de  su  libro  X, 
respecto  á  nueva  convocatoria,  pues  refiriéndose  á  los  Anales 
de  4408,  dice:  «Mandó  el  rey  convocar  Cortes  generales  del  uog. 
principado  dé  Cataluña  en  la  ciudad  de  Barcelona,  para  que 
en  ellas  se  diese  tal  orden,  que  brevemente  se  enviase  una  ar- 
mada cual  se  requería  para  una  tal  empresa,  en  que  el  rey  su 
hijo  quería  poner  su  persona.  »  Don  Víctor  Balaguer  sigue  á 
Zurita,  y  cree  al  parecer,  según  su  modo  de  expresarse,  que 
esta  de  4  408  fué  nueva  convocatoria.  Por  otra  parte,  la  causa 
que  se  aduce  como  mas  principal  para  la  reunión  de  estas 
Cortes,  fué  sdbita  y  del  momento,  y  resultado  de  las  comu- 
nicaciones del  rey  Don  Martin  de  Sicilia ,  pidiendo  auxilios 
para  concluir  la  conquista  de  Cerdeña.  Así  lo  hizo  el  rey  en 
efecto,  consiguiendo  se  le  ayudase  con  personas  y  haciendas, 
mil  lanzas  de  la  gente  noble,  y  la  mas  poderosa  escuadra  que 
hacia  mucho  tiempo  se  armaba  en  Cataluña. 

La  legislatura  continuaba  en  4  409,  porque  en  28  de  Marzo 
expedía  el  rey  una  pragmática/ II,  tit.  II,  libro  III)  á  instancia 
de  los  prelados  y  brazo  eclesiástico ,  en  que  manifestaba  ha- 
llarse reunidas  las  Cortes  (4).  En  esta  legislatura  de  4409  que 


(1)    Ad  humilem  sappiicationem  pro  parte  nonnallorom  Prelatomm 
et  personarum  ecclesiasticarum  GathalonioB  Principatas,  in  generali  ca- 
ria qaam  ad  prnsens  in  civitate  Barchinon»  colebramus  Gathalanis  etc. 
Marti  en  la  pragmática  dada  en  Barcelona  ¿  28  de  Mano  1409. 
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aun  se  hallaba  reunida  por  Agosto  cuando  se  supo  en  Barce- 
lona la  victoria  de  San  Luri,  se  hicieron  diez  y  seis  constitu- 
ciones, habiendo  trascurrido  un  período  de  veintiséis  años, 
sin  que  aparezca  hecha  en  Cortes  ninguna  constitución  ge- 
neral.t=»En  obsequio  á  la  administración  de  justicia  pidieron 
los  brazos,  que  ni  el  rey  ni  el  primogénito  pudiesen  firmar 
en  lo  sucesivo  escrito  alguno,  condenando  á  nadie  en  negocio 
deducible  enjuicio,  imponiendo  penas  á  los  que  tratasen  de 
ganar  tales  cartas  y  declarándolas  nulas.=El  canciller  y  vi- 
cecanciller deberían  ser  letrados,  y  muy  justificados,  fallando 
los  pleitos  por  los  usages,  constituciones,  etc. ,  y  de  libre  nom- 
bramiento real:  en  su  ausencia  se  propondrian  al  rey  dos  ó 
irés  doctores  en  derecho,  para  que  eligiese  el  que  habia  de  re- 
gir la  cancillería.=Se  declararon  algunas  facultades  del  ca- 
marlengo del  sello  real  particular,  y  las  atribuciones  de  los 
protonotarios  secretarios  reales.=En  una  próroga  que  las  Cor- 
tes pidieron  se  acordó,  que  las  prórogas  no  pudiesen  dilatarse 
mas  de  quince  dias,  á  no  ser  feriados ;  pero  el  rey  limitó  al 
tiempo  de  un  año  la  duración  de  esta  medida  puramente  re- 
glamentaria.<»Se  pidió  y  obtuvo,  con  una  pequeña  reforma, 
que  los  procuradores  fiscales  no  pudiesen  apelar  y  suplicar 
de  las  sentencias  dadas  contra  ellos  en  causas  del  fisco.=Ha- 
liándose  verificando  á  la  sazón  el  hijo  primogénito  la  con- 
quista de  Cerdeña,  pidieron  las  Cortes  al  rey,  que  para  la  dicha 
conquista  no  se  hiciese  reclamación  alguna  de  subsidios  á 
los  estamentos,  universidades  ni  personas  particulares,  y  que 
6t  aigo  se  mandase  pagar,  la  orden  fuese  nula  y  no  obede- 
cida ;  pero  se  le  autorizó  para  poder  pedir  prestados  al  con- 
dado ciento  cinco  mil  florines,  debiendo  entregar  á  los^comi- 
sionados  de  las  Cortes  en  hipoteca,  antes  de  recibir  esta  suma 
varios  castillos,  villas  y  lugares,  entre  ellos  Rosas,  Ampúrias, 
Sabadell,  etc.=En  lo  sucesivo  los  oficiales  reales  no  podrian 
distraerse  de  sus  oficios  por  comisiones  ajenas  á  ellos.  c=  Se 
acordó  el  nombramiento  de  una  comisión  para  fijar  reglas  que 
determinasen  la  brevedad  de  los  pleitos.c=»Tambien  se  nombró 
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otra  muy  numerosa  para  reparar  ios  greujes  presentados  en 
las  mismas  Córtes.=»Y  por  último  pidieron  y  el  rey  otorgó, 
que  los  gobernadores  ó  sus  tenientes  en  Cataluña  y  condados 
del  Rosellon  y  Cerdaña,  tuviesen  asesores  letrados  con  quie- 
nes consultasen  las  sentencias  definitivas  é  interlocutorías,  y 
las  de  aplicación  de  tormento ,  y  apreciasen  si  debian  ó  no 
otorgarse  las  apelaciones  interpuestas. 

Créese  generalmente,  que  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 41 0  1410. 
que  se  hallaban  reunidas  á  la  muerte  de  Don  Martin ,  fueron 
las  mismas  del  año  anterior;  pero  fundados  nosotros  en  la  prác. 
tica  de  celebrar  Corles  y  en  los  documentos  oficiales,  nos  se- 
paramos de  esta  opinión  y  creemos  fueron  nuevas  Cortes.  El 
último  acto  de  toda  legislatura  en  que  se  hacían  constitucio- 
nes generales,  era  la  confirmación,  aprobación  y  sanción  del 
cuaderno,  poniéndose  en  él  la  fecha  de  la  sanción  y  aproba- 
ción definitiva:  ahora  bien,  las  diez  y  seis  constituciones  for- 
madas, todas  tienen  la  fecha  de  1409,  y  es  legalmente  impo- 
sible, que  estas  mismas  Cortes,  aunque  el  cuaderno  se  hubiese 
aprobado  en  31  de  Diciembre,  llegasen  á  fin  de  Mayo  siguiente 
en  que  murió  el  rey,  ó  á  principios  de  Junio  en  que  se  supo- 
nen disueltas.  Opinamos  pues ,  que  las  Corles  de  Barcelona 
de  1410  fueron  distintas  de  las  de  1409,  y  así  parece  indicarlo 
el  mismo  Balaguer. 

Muerto  el  rey  se  disolvieron  las  Cortes,  pero  quedando  el 
trono  vacante,  eligieron  antes  de  disolverse,  doce  individuos, 
cuatro  de  cada  brazo,  para  que  en  unión  del  gobernador  de 
Cataluña Guerau  Alemany  de  Cervelló  y  los  conselleresde  Bar- 
celona Ferrer  de  Gualbes,  Domingo  Buzot,  Berenguer  Destor- 
tas, Juan  Ros  y  Bernardo  Ballester,  representasen  la  nación 
catalana  y  formasen  un  gobierno  interino. 

INTERREGNO. 

El  tiempo  que  trascurrió  desde  1410  hasta  1412  en  que 
fué  elegido  rey  Don  Fernando  el  de  Antequera,  estuvieron 
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reunidos  los  parlamentos  catalán  ,  aragonés  y  valeneiano  en 
diferentes  puntos,  y  de  todo  lo  entonces  acaecido  tratamos 
extensamente  en  la  sección  aragonesa.  A  lo  entonces  dicho  nos 
remitimos,  consignando  únicamente  aqui,  para  no  interrum— 
pir  la  crónica  parlamentaria  de  Cataluña,  que  el  consejo  de 
gobierno  de  los  doce,  nombrado  por  las  Cortes  de  Barcelona 
liiO.  de  4410,  convocó  parlamento  general  el  22  de  Julio  para  la 
villa  de  Montblanch ,  que  deberia  reunirse  á  fin  de  Agosto. 
Afligido  Montblanch  por  la  peste  se  acordó  la  traslación  del 
parlamento  á  Barcelona;  allí  se  instaló  el  30  de  Setiembre,  de 
donde  pasó  á  Tortosa  en  4411  por  Agosto,  con  objeto  de  ha- 
llarse mas  próximo  á  los  parlamentos  aragonés  y  valenciano, 
que  se  ocupaban  del  mismo  objeto  de  la  elección  de  monarca. 
Por  último,  los  tres  comisarios  catalanes  acudieron  en  unión 
de  los  otros  seis  aragoneses  y  valencianos  á  la  villa  de  Caspe 
en  1442,  donde  salió  elegido  para  el  trono  de  Aragón  el  in- 
fante Don  Fernando  de  Castilla ,  disolviéndose  el  parlamento 
catalán  que  aun  se  hallaba  reunido  en  Tortosa. 


CAPITULO  VI. 


Cortes  de  Don  Ferrando  I  en  4  44  3.— Dá  cuenta  el  rey  de  la  sublevación  del  con- 
de de  Urgel.^Cuaderno  legal  de  esta  legislatura.— -Capítulos  de  corte.— Prag- 
mática á  petición  del  estamento  eclesiástico.— Cortes  de  Montblanch  de  4  44  4.— 
Fuertes  disputas  entre  el  rey  y  las  Cortes.— No  se  adoptó  en  ellas  ninguna 
resolución.— Cortes  de  Don  Alonso  V.— I^egislatura  de  4446.— Parlamento 
de  Molins  da  Rey  en  4448.— Embajada  del  parlamento  al  rey.— Desavenen- 
cia del  principado  con  Don  Alonso.- Cortes  de  4449  en  San  Cucufate  del 
Valles.— Constituciones ,  capítulos  de  corte  y  concordias  hechas  en  ellas.— 
Cortes  de  Tortosa  de  4424  por  la  reina  Do!fA  María.— Armamentos  maríti- 
mos.— Cuaderno  legal  hecho  en  esta  legislatura. — Ley  notable  prohibiendo 
la  entrada  depafíos  extranjeros  en  Cataluña.- Cortes  de  Tortosa  de  44S9.— 
Se  oponen  á  los  deseos  del  rey.— Cortes  de  Barcelona  de  4484.— Benevo- 
lencia de  estas  Cortes  con  Don  Alonso.- Trabajos  legislativos.— Cortes  ge- 
nerales de  Monzón  de  4435  por  la  reina  Doña  María.— Cortes  de  4437,  88, 
40,  42  y  48.  — Cortes  de  Perpifian  de  4450. —  Ponen  condiciones  para  la 
concesión  de  subsidios.— Cortes  de  Barcelona  de  4454.— Cuaderno  legal  de 
esta  legislatura.— Cortes  de  Don  Juan  II  en  4458.— Omisión  de  esta  legis- 
latura por  la  Academia.— Cortes  de  4460. —  Dudas  sobre  el  primer  punto 
donde  se  reunieron.  —  Desavenencias  del  rey  con  su  hijo  el  príncipe  de 
Vi  ana.— Terquedad  de  Don  Juan  II.— Sublevación  de  los  catalanes.- Cor- 
tes de  Barcelona  de  4  464  .—Libertad  y  muerte  del  príncipe  de  Viana.— 
Parlamento  de  Barcelona  de  4462.— Cortes  de  Tarragona  de  4464.— Parla- 
mento general  de  Barcelona  en  4466.  — Cortes  de  Villafranca  del  Panadés 
PQ  4467. —  Corte?  de  Cervera  de4468.  —  ídem  generales  de  Monzón  en 
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1469.— Subsidios  concedidos  por  estas  Corles.— Cuaderno  legal.— Cortes  de 
Gerona  de  1472. —  ídem  de  Perpiñan  de  1473.  — Duración  de  esta  legis- 
latura. 


CORTES  DE  DON  FERNANDO  I. 


Elegido  rey  en  Caspe  Don  Fernando  el  de  Antequera,  se 
presentó  el  mismo  año  de  1 41 2  en  Tortosa,  y  desde  allí  llamó 
las  Cortes  de  Cataluña  para  Barcelona,  donde  se  reunirían  el 
1 5  de  Diciembre,  pero  por  prórogas  sucesivas  no  se  verificó  la 
1413.  reunión  hasta  el  4  de  Enero  siguiente  según  la  Academia,  y 
hasta  el  9  según  Monfar.  Salió  el  rey  de  Tortosa  el  22  de  No- 
viembre ,  y  al  entrar  en  Barcelona  repitió  el  juramento  que 
había  prestado  en  Lérida  al  pisar  Cataluña,  confirmando  las 
constituciones  y  ordenanzas  establecidas  en  Corles  por  los  re- 
yes antepasados.  Tercera  vez  exigieron  este  juramento  los  ca- 
talanes al  rey  Fernando  en  el  momento  de  abrirse  las  Cortes: 
insistencia  que  hace  decir  á  Zurita;  «  y  así  en  el  nuevo  reina- 
do de  este  principe,  que  entra  va  por  nueva  sucesión  en  el 
reino,  juró  tres  vezes  á  los  catalanes  sus  constituciones  y 
costumbres  y  privilegios;  antes  que  ellos  hiciesen  el  juramento 
de  fidelidad:  tan  recatados  estavan  en  esta  nueva  sucesión, 
que  no  se  hiciese  novedad  en  daño  y  perjuicio  de  la  libeptad: 
lo  que  antes  no  se  usó  tan  estrechamente. »  Al  confirmar  Don 
Fernando  los  feudos ,  hizo  algunas  reservas  sobYe  las  donacio- 
nes y  enajenaciones  verificadas  en  perjuicio  de  la  corona  real, 
pero  los  brazos  protestaron  po  consentir  en  ellas,  sino  en  tanto 
cuanto  pudiesen  estar  obligados  por  las  constituciones  y  dere- 
chos  de  Cataluña.  Prestó  como  de  costumbre ,  en  Cortes  el 
principado,  juramento  de  fidelidad  á  Don  Fernando,  y  además 
tomó  el  30  de  Marzo  al  infante  sucesor  Don  Alonso  duque  de 
Gandía ,  el  acostumbrado  juramento  de  guardar  las  constitu- 
ciones y  libertades  de  Cataluña. 

En  cuanto  á  la  conclusión  de  estas  Cortes  no  están  con— 
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formes  la  Academia  y  Zurita,  porque  la  primera  dice  haberse 
concluido  en  31  de  Agosto  de  4413 ,  y  el  segundo  hace  salir 
de  Barcelona  al  rey  en  ñn  de  Julio ,  para  el  monasterio  de 
Monserrat  y  de  allí  á  Igualada,  después  de  cerradas. 

Prueba  de  hábil  politice  dio  en  ellas  Don  Fernando,  ha-* 
ciendo  que  el  principado  abrazase  su  causa ,  y  abandonase 
completamente  por  medio  de  un  acto  oficial,  la  del  conde  de 
Urgel,  que  durante  esta  legislatura  alzó  los  pendones  de  la  re- 
belión. No  ignoraba  Don  Fernando  que  la  sentencia  de  Caspe 
habia  sido  censurada  en  Cataluña ,  considerándola  no  tanto 
injusta  existiendo  varones  descendientes  del  conde  Vifredo 
por  agnación  absoluta,  sino  por  la  prevención  de  haber  sido 
llamado  al  trono  un  extranjero,  en  competencia  con  regníco- 
las tan  caracterizados  como  el  duque  de  Gandía  y  conde  de 
Urgel ,  principalmente  el  último ,  muy  popular  en  Cataluña. 
Asi  es,  que  al  llevar  á  las  Cortes  la  noticia  de  la  rebelión  del 
conde  pidiendo  consejo  sobre  lo  que  se  debia  hacer,  dio  un 
paso  eminentemente  politice  que  acabó  de  comprometer  al 
principado  en  su  favor.  Para  el  reino  era  entonces  Don  Fer- 
nando el  verdadero  rey,  y  rebelde  todo  el  que  se  alzase  en  su 
contra.  Las  Cortes  pues,  deliberaron  y  resolvieron,  que  se  for- 
mase proceso  al  conde  por  crimen  de  lesa  magostad ,  con- 
forme á  las  constituciones  de  Cataluña,  y  que  se  ocupasen  á 
mano  armada  los  lugares  y  castillos  de  sus  estados.  Sabido  es 
el  funesto  éxito  de  la  tentativa  del  conde. 

Considerables  fueron  los  trabajos  legislativos  de  estas  Cor* 
tes,  en  que  se  hicieron  treinta  y  siete  constituciones  y  once 
eapítulos.c=Se  reiteraron  las  leyes  contra  los  blasfemos ,  de- 
biéndose publicar  anualmente  por  todas  las  veguerías ,  y  se 
recordó  la  constitución  contra  los  jugadores  y  tafurerías;  que- 
dando además  prohibido  el  juego  de  dados,  con  prívacioii  de 
oficio  al  oficial  que  consintiese  tafureria  en  su  jurisdicion.*» 
Recordóse  nuevamente  la  ley  hecha  por  Don  Jaime  II  en  las 
Cortes  de  Gerona,  sobre  juramento  previo  de  los  gobernadores 
de  Cataluña  y  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña,  de  observar 
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las  constituciones  hechas  en  Cortes,  y  de  las  libertades  y  pri- 
vilegios de  cada  clase.=Se  legisló  sobre  algunos  términos  ju- 
diciales que  deberian  observar  todos  los  jueces  y  procurado- 
res fiscales.  ==  Quedó  prohibido,  por  haberse  notado  varios 
abusos,  que  los  oficiales  reales  lo  fuesen  dos  trienios  seguidos 
en  un  mismo  punto,  y  que  se  nombrasen  oficiales  para  mas 
tiempo  que  un  trienio;  que  los  escribanos  de  la  corte,  bajo  pena 
de  restitución  y  privación  de  oficio,  cobrasen  mas  derechos 
que  los  tasados  por  constituciones;  y  qup  no  pudiesen  desem- 
peñar este  cargo  otros  que  catalanes,  con  algunas  disposicio- 
nes penales,  para  castigar  á  los  que  no  hubiesen  cumplido  las 
constituciones  anteriores  sobre  las  mismas  prohibiciones.= 
También  se  reiteró  la  ley  de  Cervera  relativa  al  pago  de  un 
maravedí  por  carcelaje.=El  preso  á  instancia  de  parte  y  que 
fuese  absuelto,  podría  exigir  del  acusador  todos  los  daños  y 
gastos  que  se  le  hubiesen  originado.==Se  formó  y  aprobó  un 
arancel  de  costas  judiciales,  dominando  la  idea  de  tasar  los 
derechos  con  relación  á  la  cantidad  litigiosa.  «=  Habiéndose 
observado  ataques  á  la  propiedad  y  posesión  por  medio  del 
temor  y  la  violencia,  se  mandó,  que  los  criminales  de  este 
delito  se  considerasen  dentro  de  las  constituciones  de  paz  y 
tregua,  y  por  consiguiente  desterrados  de  donde  los  cometie- 
sen; avisándose  estos  destierros  á  todas  las  demás  veguerías 
para  que  no  los  protegiesen  ni  admitiesen.  <=  En  todas  las 
ventas  y  transacciones  de  las  cosas  feudales  ó  enfitéuticas,  de- 
bería intervenir  el  señor  alodial,  y  si  no  interviniese,  además 
de  las  penas  de  derecho,  pagaría  el  comprador,  doble  luismo 
al  señor  directo.  =:Hiciéronse  diez  constituciones  relativas  to- 
das al  sostenimiento  de  paz  y  tregua,  y  observancia  de  las 
constituciones  anteriores  sobre  el  mismo  objeto  y  procedimien- 
to contra  los  transgresores,  declarando  además,  que  los  jue- 
ces reales  eran  residenciables  por  sus  sentencias  en  las  causas 
de  paz  y  tregua.— A  suplicación  de  la  corte  se  concedió  per- 
dón de  destierro  y  penas  por  atrasos  en  el  pago  de  censales, 
tributos,  etc.,  que  se  estuviesen  sufriendo  por  transgresión  de 
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paz  y  tregua,  y  otras  pecuniarias  procedentes  de  causa  civil. 
Estos  indultos  fueron  de  costumbre  en  Cataluña,  pedidos  por 
las  Cortes,  de  lo  cual  se  encuentran  numerosos  ejemplos  en 
la  compilación  de  constituciones  supórfluas.=Mitigáronse  tam- 
bién las  penas  atroces  impuestas  á  los  receptadores  y  auxilia- 
dores de  los  que  infringiesen  las  constituciones  de  paz  y  tre- 
gua, debiendo  expedirles,  antes  de  imponer  pena  alguna,  mo- 
nitorios para  que  cesasen  de  auxiliar  y  acoger  á  los  infracto- 
res; pero  esta  constitución  solo  duraria  hasta  las  primeras  Cór- 
tes.=Se  legisló,  para  que  antes  de  proveer  evocación  de  causas 
al  tribunal  del  rey  por  personas  pobres,  se  acreditase  debida- 
mente la  pobreza;  y  también  sobre  perhorrescerUia^  cuando 
esta  pudiese  temerse  en  toda  la  veguería  ó  solo  en  una  parte 
de  ella,  como  circunstancia  influyente  para  que  los  negocios 
saliesen  ó  no  de  la  veguería ,  y  el  juez  nombrado  por  el  rey 
en  lugar  del  recusado,  conociese  del  negocio  dentro  ó  fuera 
de  la  veguer¡a.=Se  marcaron  algunas  reglas  á  los  procura- 
dores y  abogados  fiscales,  acerca  de  cómo  debian  proceder  en 
las  inc[uisiciones  de  oficio  y  demandas  criminales,  y  sobre  per- 
secución de  malhechores.=Prohibiendo  que  los  hostaleros  y 
hostaleras  tuviesen  mujeres  públicas  en  sus  establecimien- 
tos.=En  la  ley  XXXIV  se  acordó  el  nombramiento  de  una 
comisión  que  compilase  todas  las  leyes  del  principado  de  Ca- 
taluña, vertiéndolas  exactamente  del  latin  al  catalan.=Las  dos 
leyes  siguientes  de  este  cuaderno  versan  sobre  esponsales  y 
matrimonios  y  son  de  bastante  interés  legal.  Quedó  prohibido 
el  contrato  previo  matrimonial  de  esponsales  entre  menores, 
sin  consentimiento  de  los  padres,  y  abuelos,  tutores  ó  parien- 
tes mas  próximos,  bajo  la  pena  de  perpetuo  destierro,  y  si 
mediase  rapto,  ó  cualquier  otra  violencia,  bajo  la  de  muerte. 
Adoptábanse  medidas  para  que  las  penas  se  cumpliesen  hasta 
en  territorio  de  señorío;  pero  cesarian  en  el  caso  de  que  los 
padres  perdonasen  la  violencia  ó  rapto,  si  bien  podrian  exhe- 
redar á  la  doncella  antes  de  los  veinticuatro  años  cumplidos, 
porque  después,  y  si  no  la  hubiesen  dado  ya  marido  á  esta 
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edad ,  no  podrían  exheredarla.  Los  testigos  que  interviniesen 
en  estos  esponsales  ilícitos,  sufririan  destierro,  asi  como  los 
que  se  jactasen  de  haber  contraído  esponsales  con  una  doncella, 
sin  voluntad  de  los  padres,  difamándola  en  este  sentido.  Los 
testigos  falsos  serian  castigados  con  pena  capital  en  esta  clase 
de  causas,  sin  poderse  otorgar  indulto  por  semejante  crimen.» 
Y  por  último  que4ó  abolida,  bajo  pena  de  confiscación,  la  mo- 
neda extranjera  de  escudos  y  blancas ,  por  no  poder  correr, 
según  los  estatutos  antiguos. 

Once  capítulos  de  corte  se  hicieron  además  en  esta  legís- 
latura.:=aSuplicando  al  rey  confirmase  y  jurase,  en  unión  del 
primogénito,  todos  los  actos  y  capítulos  de  Córtes.=:Que  se 
aprobasen,  ratificasen  y  confirmasen  los  capítulos  y  ordenan- 
zas generales  de  Cataluña,  y  se  otorgase  la  jurisdicion  acos- 
tumbrada, á  los  diputados  que  las  Cortes  debian  nombrar  cada 
trienio.=Que  el  rey,  reina  y  primogénito,  pagasen  los  dere  - 
chos  debidos  á  las  rentas  generales  de  Cataluña.e=^Que  no  se 
pusiesen  por  el  rey,  primogénito  ú  otra  autoridad  alguna,  mas 
oficiales  ó  comisarios  que  los  acostumbrados.c=Que  se  hiciese 
una  nueva  estadística  de  población,  que  sirviese  de  base  á  los 
tributos,  por  las  alternativas  que  habian  tenido  las  poblacio- 
nes.==Que  se  reiterase  la  ley  de  Lérida  de  i  375,  sobre  perdón 
de  las  penas  del  tercio  impuestas  en  favor  del  fisco  en  algu- 
nos contratos  particulares.=Que  el  primogénito  ó  gobernador, 
sus  tenientes  y  asesores,  jurasen  cumplir  y  observar  las  cons- 
tituciones, privilegios  y  libertades  á  todas  las  clases  de  Cata- 
luña.«=^Que  los  usages,  constituciones  y  capítulos  de  corte,  se 
tradujesen  del  latín  al  romance.  :=  Que  se  otorgase  indulto 
general  de  ciertas  penas  pecuniarias  que  procediesen  de  atra- 
sos y  negocios  civiles,  comprendiendo  las  que  mereciesen  los 
notarios,  por  infracciones  de  la  constitución  de  Perpiñan  en 
algunas  escritura8.==Que  nadie ,  incluso  el  primogénito  ,  bajo 
la  multa  de  mil  maravedís  de  oro  é  indignación  real,  expidiese 
carta  alguna  contra  las  provisiones  hechas  en  esias  Cortes  y 
las  decisiones  recaidas  en  los  greujes.=Y  que  no  se  pagase 
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derecho  alguno,  por  la  soloTnnida^  de  poner  el  sello  re^|  en 
los  aólualds  oapUulos  da  corte,  ni  en  las  cartas  ó  provisipnps 
qu€f  d^  ellas  emanasen. 

Además  de  estos  trabajos  legislativos,  el  rqy,  á  petioioi)  c|e| 
estamento  aolesiástico,  expidió  pragmática  en  20  de  Junio,  par^ 
que  los  oficiales  reales  pusiesen  de  manifiesto  á  las  autorida- 
des eclesiásticas,  los  clérigos  y  tonsurados  que  estuviesen  pre- 
sos en  las  cárceles  reales,  bayo  la  pena  de  quinientos  florjnes 
á  los  que  desobedeciesen  la  pragmática.=Tambien  á  petioioi^ 
del  estamento  militar  expidió  otra  en  %\  de  Junio  declarando, 
que  los  oficios  de  camarlengo,  mayordomo,  alguacil  pAC^yor  y 
ugieres  de  copa  y  cámara,  pertenecerían  siempre  á  (]ict^$(  es-^ 
tamento  desde  barón  á  hombre  de  paratge. 

Por  Octubre  de  H1 4  abrió  el  rey  las  Cortes  eq  Afoi^lbla^ch*  1414. 
Dijo  en  su  discurso  de  apertura,  que  se  proponía  pasar  á  Ca^ 
tilla  por  lo  muy  necesaria  que  era  allí  su  presencia  pafa  la 
administración  de  aquellos  reinos,  agradecido  á  )p  tr^ucjio  q^Q 
debía  á  los  castellanos,  y  que  dejaría  de  lugartppipqte  eq  C2[-* 
taluña  á  su  hijo  primogénito.  Ponderó  los  grandes  s^cri^cjos 
hechos  por  los  reyes  anteriores  en  la  conquista  de  Gerdeqa,  y 
que  habiéndose  concertado  con  el  vizconde  de  Narboqa,  se  le 
debían  dar  inmediatamente  ochenta  rail  florines,  cuya  siima 
pedia  al  principado,  porque  el  Real  Patrimonio  estaba  muy 
empeñado  y  disminuido  con  tantas  guerras  y  gastos  como  cau- 
saba la  gobernación  y  administración  del  reino. 

Antes  de  contestar  á  estas  peticiones  y  siguiendo  la  prác- 
tica antigua  parlamentaria,  presentaron  las  Cortes  sus  capítu- 
los de  agravios,  para  que  fuesen  reparados  con  preferencia  á 
las  deliberaciones  sobre  la  proposición  real.  Ignórase  cuáles 
fueron  los  capítulos  de  agravios  presentados  al  rey :  todos  los 
historiadores  y  cronistas  guardan  significativo  silencio  sobre 
tal  punto,  siendo  de  notar  que  Pedro  Tomich  asistió  á  estas 
Cortes.  Sospéchase  que  en  uno  de  los  capítulos  se  censuraba 
al  >ey ,  por  tener  castellanos  en  su  corte,  y  haberse  valido 
de  tropas  de  aquel  reino  contra  el  de  Urgel.  También  indica 
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Zurita,  que  una  de  las  cosas  por  que  mas  agraviados  se  mos- 
traban los  catalanes  era ,  haber  nombrado  el  rey  principales 
tratadores  y  promovedores  de  aquellas  Cortes  á  personajes 
castellanos  entre  ellos  á  Pedro  Yelasco  y  Juan  González  de 
Acevedo.  El  rey  manifestó  su  disgusto  por  estas  exigencias,  de- 
jándose llevar  de  la  ira  hasta  el  punto  de  prorumpir  en  injurio- 
sas invectivas  contra  los  catalanes.  Tomich  al  hablar  de  las  fra- 
ses pronunciadas  por  el  rey,  dice:  «  fueron  muy  cargosas  á  es- 
tos reinos  y  al  principado,  y  tales  que  no  quiero  aqui  referir.» 
Feliú  las  llama,  «  palabras  de  hiél  para  estos  reinos. »  Pero  no 
quedaron  sin  contestación,  porque  inmediatamente  se  levantó 
el  conseller  de  Barcelona  Ramón  Dezplá ,  y  con  el  respeto 
debido  ai  monarca,  si  bien  con  la  energía  que  al  virtuoso  dá 
la  injusticia,  defendió  al  principado  de  tales  cargos  y  acusa- 
ciones, « rompiéndose  por  estas  palabras  las  Cortes, »  como 
dice  Zurita  con  expresivo  laconismo.  Esto  es  lo  único  que  se 
sabe  acerca  de  las  disensiones,  disgustos  y  desavenencias  que 
en  aquella  legislatura  ocurrieron.  En  cuanto  á  su  conclusión 
hay  divergencia  en  la  fecha ,  porque  la  Academia  supone  dio 
fin  el  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  Zurita  alarga  su  exis- 
tencia al  1 8  de  Enero  siguiente,  sin  haberse  adoptado  ningu- 
na resolución. 

CORTES  DE  DON  ALONSO  V. 

Hallábase  el  infante  Don  Alonso  en  Igualada  á  la  muerte 
1416.  del  rey  su  padre  acaecida  el  20  de  Abril  de  1416,  y  asi  que 
celebró  los  funerales  en  Poblet,  marchó  á  Barcelona  y  llamó 
al  parlamento  catalán.  Abrióse  este  á  mediados  de  Setiembre, 
y  en  él  prestaron  el  mutuo  juramento  el  rey  y  el  reino.  Se- 
gún la  Academia,  esta  legislatura  se  prorogó  para  Febrero  si- 
guiente en  que  debió  volver  á  reunirse. 

El  disgusto  causado  en  Cataluña  por  la  marcha  poli- 
tica  del  rey,  y  principalmente  al  verle  rodeado  siempre  de 
castellanos,  produjo   una  manifestación  pacifica  del  princi- 
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pado,que  se  reunió  en  parlamento  por  Marzo  de  1418  en  1418. 
Molins  del  Rey.  También  se  notaba  alteración  en  Zaragoza  y 
Valencia  por  las  mismas  causas,  pero  estos  dos  reinos  no  se 
distinguieron  tanto  en  su  disgusto,  como  los  catalanes.  La 
publicación  de  las  ordenanzas  para  la  Casa  Real ,  y  el  nom- 
bramiento de  castellanos  para  todos  los  cargos  y  empleos, 
aconsejó  á  los  congregados  en  Molins,  tnandar  una  embajada 
al  rey,  suplicándole  despidiese  de  su  servicio  á  los  extranje- 
ros, y  nombrase  personas  naturales  de  los  reinos.  Intentó  Don 
Alonso  que  la  embajada  no  llegase  hasta  él  haciendo  grandes 
ofertas,  pero  los  embajadores  insistieron  y  entonces  declaró, 
que  no  quería  oirlos  si  no  se  presentaban  separadamente  las 
comisiones  de  cada  brazo.  Dio  pues  primero  audiencia  al  real, 
mas  al  preguntarle  su  cometido,  aquel  mismo  Ramón  Dezplá 
que  tan  enérgico  se  mostró  con  Don  Fernando  en  las  Cortes 
de  Montblanch,  habló  con  la  misma  energía  á  Don  Alonso  y 
se  negó  á  manifestar  el  objeto  de  su  comisión  ínterin  el  brazo 
real  no  estuviese  unido  al  noble,  añadiendo,  que  por  nada  en 
el  mundo  se  apartarían  de  sus  compañeros,  porque  en  esta 
cuestión  eran  comunes  sus  derechos,  los  mismos  sus  intereses, 
y  sobre  todo  por  haberlo  asi  mandado  la  ciudad  de  Barcelona. 
Subió  de  punto  la  cólera  del  rey  con  tal  respuesta,  y  mandó 
prender  algunos  nobles  que  creia  agentes  mas  activos  de  lo 
que  él  llamaba  conspiración:  pero  el  brazo  real  le  intimó  con- 
vocase Cortes  para  los  catalanes  antes  de  la  fiesta  de  Navidad, 
en  donde  se  arreglasen  las  desavenencias.  No  están  conformes 
los  historíadores  y  cronistas  acerca  del  resultado  que  tuvo  el 
parlamento  de  Molins,  porque  al  paso  que  unos  hacen  triun- 
far completamente  al  rey  en  la  cuestión  de  los  castellanos, 
afirman  otros  que  Don  Alonso  cedió,  y  que  en  agradecimiento 
le  votó  Cataluña  una  escuadra  para  Cerdeña.  Nosotros  vemos 
que  por  entonces  el  Justicia  de  Aragón  inhibió  de  su  cargo  al 
castellano  D.  Alvaro  de  Garavito,  contra  quien  se  dirigían  las 
principales  quejas,  cesando  el  conflicto.  Zurita  admitiendo  el 
testimonio  de  algunos  autores  llega  á  suponer,  que  en  el  par- 
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lameíiio  de  Molins  se  resolvió  negar  la  obediencia  al  rey,  si  no 
despedía  á  los  castellanos. 
1419.  í^or  Marzo  de  4  41 9  se  reunieron  las  Cortes  catalanas  en 
el  monasterio  de  San  Cucufate  del  Yallés.  El  rey  manifestó  en 
su  proposición  el  deseo  de  pasar  personalmente  á  Cerdeñá, 
para  asegurar  la  tranquilidad  de  aquella  isla,  siguiendo  el  no- 
ble ejemplo  de  sus  antepasados.  Cataluña  recibió  con  agrado 
la  proposición,  votó  los  recursos  necesarios  para  la  empresa, 
y  armó  además  poderosa  escuadra. 

Esta  legislatura  de  San  Cucufate  ha  dejado  algunos  vesti- 
gios legales ,  pues  se  conocen  de  ella  tres  constituciones ,  tres 
capítulos  de  corte  y  varias  concordias  del  rey  con  el  esta- 
mento eclesiástico. =En  las  constituciones  se  reiteraron  todas 
las  leyes  de  Cortes  anteriores  sobre  que  ningún  extranjero 
pudiese  obtener  prelacia,  dignidad,  beneBcio  ni  oficio  ecle- 
siástico en  Cataluña,  y  si  algunos  estuviesen  desempeñando  á  la 
sazón  algún  cargo  eclesiástico  ó  en  espectativa  de  ello,  se  su- 
plicase al  Papa,  que  por  medio  de  traslación  ú  otro  canónico, 
se  les  diesen  beneficios  en  otras  partes  ó  reinos  para  proveer- 
los en  naturales  de  Cataluña.  Esta  ley  era  indudablemente 
una  consecuencia  de  los  acuerdos  de  Molins,  y  supone  el 
triunfo  de  los  que  rechazaban  á  los  empleados  extranjeros.  »= 
Quedó  además  ratificada  la  ley  para  que  no  se  nombrasen  ofi- 
ciales nuevos  ni  comisarios,  por  ninguna  causa ,  necesidad  ó 
urgencia.=Se  acordó  que  al  asistir  el  rey  á  las  Cortes,  ño  pu- 
diese estar  nadie  al  lado  de  su  asiento  debajo  del  dosel ,  sino 
un  ugier  de  armas;  pues  los  consejeros,  canciller,  vicecanciller 
ó  cualquier  otro  oficial  real  deberian  sentarse,  según  su  cate- 
goría, en  el  banco  debajo  de  las  gradas  del  solio ,  á  igual  al- 
tura que  los  arzobispos  y  demás  concurrentes  á  las  Cortes:  ex- 
ceptuábase la  persona  del  primogénito  cuando  asistiese. 

Por  los  tres  capítulos  de  corle  se  otorgaba ,  como  de  cos- 
tumbre en  cada  reinado,  indulto  general  Üe  las  péhas  pecu- 
niarias procedentes  de  deuda  civil  en  favor  del  fisco,  y  de  aque- 
llas en  que  hubiesen  podido  incurrir  los  hotarios.:¿==8e  tlbmbró 
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por  el  rey  y  las  Corles  una  comisión  mixta,  para  reparar  los 
agravios  hechos  por  el  monarca,  la  reina  y  sus  predecesores, 
primogénitos,  etc.,  al  principado  de  Cataluña  ó  cualquier  brazo, 
estamento,  universidad  ó  particular,  cuyas  quejas  se  hubiesen 
presentado  ya  á  las  Cortes  ó  que  se  presentasen  á  la  comision.= 
Se  decretó  el  nombramiento  de  otros  comisionados  para  inquirir 
todas  las  infracciones  cometidas  por  los  oficiales  reales,  contra 
las  constituciones  y  acuerdos  adoptados  en  Cortes,  y  contra 
los  privilegios  y  libertades  de  los  estamentos;  con  el  fin  de 
castigarlos  debidamente  y  conforme  á  derecho. 

Hizo  el  rey  con  el  estamento  eclesiástico  una  concordia 
en  20  de  Octubre,  por  la  cual  perdonó  á  los  vasallos  ecle- 
siásticos los  tributos  para  armar  caballeros  á  los  reyes  ó  á 
sus  primogénitos;  para  matrimonios  de  los  reyes  ó  de  sus  hi- 
jos; para  viajes  ó  legaciones  á  la  corte  romana,  y  para  cual- 
quiera otra  necesidad  que  tuviesen  ó  pudiesen  tener  los  reyes 

I  de  Aragón.  Pero  se  consignó  en  otra  concordia  de  la  misma 

legislatura ,  que  los  vasallos  eclesiásticos  contribuirían  para  la 
coronación  del  rey,  de  sus  sucesores  y  de  las  reinas:  para 
dotes  de  infantas  y  de  hijos  sucesores;  y  además  para  los  sub-  ' 
sidios  de  guerra,  marcándose  las  cantidades  con  que  cada  uno 
debia  contribuir  en  los  diferentes  casos.  Quedaron  exceptua- 
dos de  estos  tributos  los  prelados  y  sus  vasallos,  que  tuviesen 
privilegios  especiales  para  no  contribuir.  De  está  concordia 
se  formó  acto  de  corte ,  previa  protesta  del  estamento  militar, 
á  fin  de  que  no  le  perjudicase  en  sus  exenciones;  y  del  Real 
para  que  no  se  le  recargase  en  tales  tributos.  Don  Fernando  II 
reiteró  este  privilegio  en  9  de  Octubre  de  4481 ,  declarando 
además,  sin  duda  por  haber  ocurrido  algún  abuso,  que  la  obli- 
gación de  contribuir  para  dotes ,  f olo  alcanzaba  á  las  de  hijos 
ó  hijas  legítimas  de  los  reyes,  pero  de  ningún  modo  á  los  bas- 
tardos. Lo  mismo  reiteró  en  las  Cortes  dé  Monzón  de  1610, 
donde  el  brazo  eclesiástico  pidió  rebaja  en  la  cuota  que  de- 

i  bian  pagar  sus  vasallos  por  derecho  de  coronacion.=Estable- 

ciéronse  además  á  solicitud  del  estamento  eclesiástico,  algunos 
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capítulos  sobre  las  dos  jurísdiciones  eclesiástica  y  ordinaria, 
marcando  principalmente  los  casos  en  que  podía  haber  lugar 
á  ocupación  de  temporalidades,  y  reiterándose  algunas  prag- 
máticas anteriores  sobre  el  mismo  punto.  Este  privilegio  tiene 
la  fecha  de  1 4  de  Setiembre. 

La  Academia  nos  dice  que  estas  Cortes  volvieron  á  reunirse 
en  Torlosa  por  Enero  de  4420,  concluyendo  el  40  de  Abril. 

Ausente  Don  Alonso  en  las  guerras  de  Italia,  dejó  por  lu- 
garteniente á  la  reina  Doña  María,  quien  hallándose  en  Tor-- 
tosa,  convocó  Cortes  para  la  misma  ciudad,  abriéndose  el  26 
liti.  de  Mayo  de  4  424 ,  desde  donde  se  trasladaron  inmediatamente 
á  Barcelona.  La  poca  fortuna  con  que  por  entonces  hacia  la 
guerra  el  rey  en  Ñápeles ,  donde  fué  derrotado  á  las  puertas 
de  la  capital,  le  obligó  á  encerrarse  en  los  castillos  Nuevo  y 
del  Ovo,  y  esperar  allí  los  refuerzos  de  Cataluña.  Habíanse  ya 
trasladado  las  Cortes  á  Barcelona  cuando  se  supo  la  situación 
apurada  del  rey,  y  votaron  con  toda  prontitud  una  nueva  es- 
cuadra de  veintidós  galeras  y  ocho  naves  gruesas,  cuyo  mando 
se  encargó  al  marino  Ramón  Folch  de  Cardona,  para  que  vo- 
lase en  socorro  del  monarca.  Los  trabajos  legislativos  de  estas 
Cortes  se  hallan  todos  fechados  en  Barcelona  el  año  4  422,  por 
lo  que  es  dudoso  se  extendiese  su  duración  hasta  Julio  de  4  423 
como  opina  la  Academia. 

Hasta  treinta  constituciones  y  dos  capítulos  de  corte  cons- 
tan en  las  compilaciones  impresas.=En  el  momento  que  va- 
casen por  muerte ,  remoción ,  renuncia  ó  de  cualquier  otra 
manera,  los  oficios  de  canciller  ó  vicecanciller,  el  rey  debería 
proveerlos  en  el  término  de  dos  meses,  nombrando  para  can- 
ciller un  eclesiástico  notable ,  doctor  en  ambos  derechos ,  y 
para  vicecanciller  un  seglar ,  doctor  experto  en  los  fueros  y 
leyes  de  los  reinos,  ambos  naturales  y  domiciliados  realmente 
de  hecho  y  con  verdad  en  los  reinos  de  Aragón,  Valencia,  Ma- 
llorca ó  principado  de  Cataluña.e^^Se  reiteró  la  ley  que  pro- 
hibia  sacar  las  causas  civiles  y  críminales  de  las  veguerías  y 
bayliajes  respectivos.BsLas  Cortes  no  podrían  prorogarse  mas 
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de  cuarenta  dias  después  del  designado  en  la  convocator¡9,  y 
si  cumplidos  no  se  presentase  el  rey  á  celebrarlas,  se  tendrían 
por  no  convocadas.  Nunca  se  reunirían  en  pueblo  menor  de 
doscientos  fuegos.=Cuando  el  rey  ó  primogénito  se  hallasen 
en  alguna  población  de  Cataluña,  podrían  tener  audiencia  y 
tribunal  en  ella ;  pero  cesaria  desde  el  momento  que  saliesen 
de  sus  términos  territoriales-,  sin  embargo,  el  canciller  ó  vice- 
canciller podrian  continuar  y  finalizar  los  negocios  presenta- 
dos al  tribunal  del  rey  ó  primogénito,  en  los  diez  dias  pos- 
teriores inmediatos  á  la  salida  de  las  personas  reales  de  la 
veguería,  sin  poder  admitir  negocios  nuevos. = Adoptáronse 
algunas  disposiciones  respecto  á  los  comprometidos  por  paz 
y  tregua.=>Limitóse  el  número  y  se  restringieron  las  atribu- 
ciones de  los  alguaciles  del  rey  y  primogénito,  quitándoles 
toda  clase  de  jurisdicion,  excepto  capturas  en  riña  ó  crimen 
fragranté;  marcándolos  derechos  que  deberian  cobrar,  asi 
como  los  que  se  pagarian  al  vicecanciller  por  sello';  y  casti- 
gando á  los  escribanos  que  cobrasen  mas  derechos  de  los  con- 
signados en  las  constituciones.=Declaráronse  nulos  todos  los 
actos  judiciales  de  escribanos ,  secretaríos  y  protonotarios  que 
no  fuesen  naturales  y  domiciliados  en  Cataluña.  «=  No  podría 
en  lo  sucesivo  nombrarse  para  ningún  oficio  de  castellania, 
guarda  de  fortalezas,  castillos  ni  capitanías,  á  otros  que  los 
naturales  del  principado  de  Cataluña,  que  también  podrian 
serlo  en  Sicilia,  Mallorca,  Cerdeña  y  Córcega.=Cuando  algún 
protonotario,  secretario  ó  escribano ,  por  enfermedad,  ausen- 
cia ú  otra  causa,  se  inhabilitase  para  el  oficio,  debería  tras- 
pasar sus  negocios  á  otros  escribanos  catalanes ,  con  conoci- 
miento del  juez.«Reiteráronse  las  constituciones  para  que  na- 
die pudiese  obtener  oficio  por  dinero,  imponiendo  nuevas  pe- 
nas á  los  infractores ;  y  también  las  leyes  que  prohibian  tener 
oficio  alguno  en  la  veguería  del  domicilio.=Abreviáronse  no- 
tablemente los  términos  en  que  los  jueces  deberian  pronunciar 
sentencia  en  los  negocios.ssimpusiéronse  penas  á  los  tenientes 
del  gobernador  general  y  demás  oficiales  reales,  que  bajo 
TOMO  vn.  6 
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cualquier  pretexto  obligasen  á  las  universidades  ó  particulares 
á  darles  alguna  cantidad  de  dinero  ú  otras  cosas.  ==:Los  apo- 
sentadores reales  deberían  pedir  alojamientos  á  las  autoridades 
municipales,  pagándolos  por  lo  que  tasasen  estas  en  unión  de 
los  dueños  de  las  casas. =Notable  es  la  constitución  XVIil,  por- 
que rindiendo  el  debido  obsequio  al  bello  sexo,  quedó  prohi- 
bida la  prisión  por  cualquier  deuda,  obligación  ó  escritura, 
aunque  muy  privilegiada,  otorgada  por  las  mujeres.  =  Todos 
los  abogados  que  quisiesen  ejercer  la  profesión  en  el  principado 
ó  aspirar  á  oficios  de  judicatura  ,  deberian  tener  precisamente 
los  usages  de  Barcelona  y  las  constituciones  y  capitules  de  corte 
de  Cataluña :  el  que  careciese  de  estos  libros,  no  solo  no  podría 
abogar  y  juzgar  ,  sino  que  incurriria  en  la  pena  de  cincuenta 
libras:  dábase  el  plazo  de  seis  meses  á  los  que  á  la  sazón  abo- 
gaban y  juzgaban,  para  proporcionarse  dichos  líbros.=sReiierá* 
,  ronse  todas  las  leyes  anteriores  sobre  el  libre  comercio  y  trán- 
sito por  toda  la  tierra ,  en  razón  á  observarse  algunos  abusos 
contra  estas  libertades  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.«- 
Se  adoptaron  disposiciones  para  que  los  batidores  y  revisores 
de  la  moneda,  fuesen  personas  aptas  y  hábiles,  obligándolas  á 
ser  examinadas  por  los  maestros  del  oficio.  =  Los  escríbanos 
elegidos  por  los  inquisidores  ó  jueces  de  residencia  de  los  ofi- 
ciales reales,  deberian  estar  domiciliados  en  la  veguería,  ciu- 
dad» villa,  lugar  ó  baylÍHJe  donde  se  hiciese  la  residencia.  =:: Es 
d(3  notar  la  constitución  XXIII,. por  lo  que  afectaba  al  comercio 
y  protección  de  las  fábricas  de  paño  de  Cataluña  y  demás  del 
reino  de  Aragón.  Quedó  absoluta  y  completamente  prohibido  el 
comercio  de  paños  extranjeros,  imponiendo  penas  á  los  contra- 
ventores, y  á  los  que  se  vistiesen  oon  etlo6.  No  se  prohibía  sin 
embargo,  que  los  puertos  del  principado  fuesen  puntos  de  de- 
pósito, ni  que  los  viajeros  pudiesen  usar  los  vestidos  hechos  en 
el  extranjero.  Para  fomentar  en  Cataluña  la  fabricación  de  bue- 
nos paños,  se  nombrarla  una  comisión  de  personas  expertas 
que  examinasen  la  bondad  y  finura  ,  y  adoptasen  las  medidas 
Gonvenieaies  para  mejorarlos.  Esta  ley  empezaría  á  regir  a  los 


(Jos  años  de  promulgada ,  sin  duda  pafa  qud  pudi^seh  codsü- 
mirse  las  existeacias  y  no  causar  perjuicios  á  los  que  tuviesen 
trages  y  efectos  extranjeros.=S¡  pedida  por  quien  tuviese  de- 
recho á  ello,  alguna  causa  á  los  jueces  ordinarios,  evocándola  á 
su  tribunal ,  pasasen  dos  meses  sin  haber  manifestad')  su  inten- 
ción la  autoridad  evocante,  podría  el  juez  ordinario  continuar 
la  causa,  como  si  no  hubiese  existido  tal  rescripto  ó  inhibi- 
ción.>=sHizose  una  ley  dirigida  á  sostener  la  jurisdicion  de  los 
jueóes  ordinarios  contra  las  invasiones  que  pudiesen  intentar  el 
bayle  general  de  Cataluña  y  el  procurador  general  de  Rosellon 
y  Cerdaña;  usando  aquellos  de  su  jurisdícion  como  acostum*- 
braban  hacerlo  ea  tiempo  del  rey  Don  Pedro.  ^^Aeiteráronse 
las  leyes  anteriores  acerca  de  las  formalidades  de  monitorio  que 
ddberian  preceder  contra  los  auxiliadores,  consejeros  y  soste- 
nedores de  ios  infractores  de  paz  y  tregua.=Ma reárense  las  so- 
lemnidades previas  á  las  competencias  sobre  jurisdicioo  de  he- 
cho ó  propiedad,  que  el  procurador  fiscal  intentase  promover .is=> 
Sí  por  cualquier  causa  ajena  á  la  voluntad  del  rey,  primogénito, 
ó  gobernador  general,  se  expidiesen  provisiones  ó  mandamíen- 
toB  opuestos  á  las  leyes  y  constituciones  de  Cataluña,  ó  privi- 
legios generales  ó  particulares  de  los  tres  estamentos,  los  di- 
putados del  general  podrian  acudir  al  rey  por  la  via  de  supli- 
cación ,  y  aun  nombrar  un  procurador  ó  sindico  general  que 
siguiese  estas  suplicaciones  en  su  nombre ,  dándole  el  sueldo 
oonveniente  con  tal  que  no  excediese  de  cincuenta  libras. ««: 
Quedaron  destituidos  en  estas  Cortes  todos  los  oficiales  nuevos 
creados,  asi  en  el  realengo  como  en'  el  señorio,  contra  el  tenor 
de  las  constituciones  de  Cataluña ,  no  debiendo  existir  otros  que 
los  que  existían  en  tiempo  del  rey  Don  Pedro,  y  no  pudiéndose 
nombrar  en  lo  sucesivo  ningún  oficial  comisario  con  el  titulo 
de  virey,  lugarteniente,  protector,  etc. 

En  los  dos  actos  ó  capítulos  de  corte  se  reiteraba  la  condo- 
nación ó  perdón  de  las  penas  pecuniarias  por  causa  civil ,  y  se 
restituyeron  sas  oficios  ¿  los  escribanos  y  otros  oficiales  que 
hubiesen  sido  destituidos  por  malos  informes  y  contra  derecho 
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divino,  observancia  de  las  sagradas  escrituras,  razón  natural  y 
moral,  y  pragmáticas  de  los  reyes  predecesores. 
Ii29.  Las  Cortes  de  Tortosa  reunidas  á  fin  de  4  429,  y  que  dura- 
ron hasta  bien  entrado  el  siguiente,  no  parece  tuvieron  otro 
objeto  que  el  mismo  de  las  de  Yalderobres  á  los  aragoneses  y 
Maella  á  ios  valencianos ,  esto  es,  pedir  recursos  contra  el  rey 
de  Castilla,  y  favorecer  en  aquel  reino  el  bando  de  los  infantes 
de  Aragón.  Algo  habia  conseguido  Don  Alonso  de  aragoneses  y 
valencianos  á  pesar  de  la  resistencia  opuesta  en  sus  respectivos 
parlamentos,  pero  los  brazos  de  Cataluña  fueron  inexorables,  y 
para  la  guerra  de  Castilla  no  le  dieron  ni  un  sueldo  ni  un  hom- 
bre, y  eso  que  el  rey  agotó  amenazas  y  promesas.  El  mismo  se 
presentó  á  presidirlas,  pidió  recursos,  y  las  Cortes  le  contesta- 
ron que  no  le  asistia  derecho  para  hostilizar  al  rey  de  Castilla. 
Creyendo  Don  Alonso  que  esta  negativa  procedía  de  antipatía 
personal,  se  ausentó  de  Tortosa  y  dejó  como  lugarteniente  á  su 
esposa  Doña  María  apreciadisima  de  los  catalanes  ,  pero  tam- 
poco alcanzó  nada  la  reina;  y  lejos  de  eso,  el  parlamento  adoptó 
algunas  medidas  enteramente  opuestas  á  los  intentos  del  rey. 
Acordóse  mandar  una  embajada  al  castellano,  requiriéndole  de- 
sistiese de  la  guerra;  ofreciéndose  el  principado  á  ser  mediador 
en  las  desavenencias  de  los  dos  reyes,  y  declarando,  que  de  no 
accederse  á  este  medio  de  concordia ,  Cataluña  tomaria  sobre 
si  el  empeño  de  la  lucha.  Desagradó  á  Don  Alonso  esta  inter- 
vención del  principado;  y  resolvió  despedir  las  Cortes,  dando 
esta  comisión  á  Galcerán  de  Requesens ,  pero  los  brazos  resis* 
tieron  la  disolución  y  continuaron  deliberando. 

Varió  entonces  el  rey  de  táctica,  y  comisionó  al  marino  Ra-> 
mon  de  Perellós  para  que  se  presentase  á  las  Cortes  ofreciendo 
á  Cataluña  nuevos  privilegios ,  excepciones  y  libertades  por  via 
de  empeño ,  si  le  auxiliaban  en  la  expresada  guerra.  Todo 
fué  sin  embargo  inútil;  las  Cortes  siguieron  negándose  á  facili-. 
tar  recursos,  y  declararon  nuevamente  su  desaprobación.  Au- 
tores contemporáneos  atribuyen  esta  terquedad  de  los  catalanes, 
al  disgusto  que  reinaba  en  el  principado,  por  la  constante  y  no 
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interrumpida  crueldad  que  hacia  tantos  años  se  ejercía  con  el 
conde  de  Urgel  y  las  personas  de  su  familia.  Créese  que  estas 
Cortes  de  Tortosa  se  trasladaron  á  Cervera  por  Mayo  de  1 430 
y  que  allí  se  disolvieron. 

Algo  reconciliado  el  rey  con  los  catalanes,  llamó  las  Cortes 
para  Barcelona  en  Agosto  de  4431,  abriéndolas  el  18,  si  bien  la  1431. 
Academia  dice  el  26.  Su  discurso  de  apertura  le  grangeó  mu* 
chas  simpatías,  por  la  moderación  y  buenos  deseos  que  en  él  ma- 
nifestó. Decía  entre  otras  cosas:  «Y  como  los  miembros  depen- 
dan de  la  cabeza  y  deben  tomar  ejemplo  de  ella,  Nos  queremos 
empezar  la  justicia  por  Nos  primeramente.  Por  tanto,  si  algunos 
se  tienen  por  agraviados  de  Nos  por  inadvertencia,  ó  de  nues- 
tros ministros  por  ignorancia  ó  malicia ,  pues  de  Nos  estamos 
ciertos  que  no  hemos  obrado  con  malicia  y  de  ellos  lo  ignora- 
mos, hasta  que  de  otro  modo  estemos  bien  informados,  en  ta 
caso  estamos  prontos  y  os  ofrecemos  hacer  justicia  de  Nos  y  de 
ellos ,  lo  cual  entendemos  ejecutar  tan  cumplida  y  plenamente 
como  no  podríamos  al  presente  explicar.» 

Se  ven  efectivamente  algunas  disposiciones  en  los  trabajos 
legislativos  de  estas  Cortes,  dirigidas  á  consignar  nuevamente 
los  derechos  de  los  nobles  sobre  los  bienes  de  los  villanos ,  y 
otras  de  interés  general ,  principalmente  relativas  al  modo  de 
arbitrar  y  cobrar  las  rentas  públicas.  El  cuaderno  legal  com—  . 
prende  veinticinco  constituciones  que  versaban  sobre  los  nego<- 
cios  de  pupilos ,  viudas  ,  pobres  y  otras  personas  miserables, 
que  se  hubiesen  comenzado  en  el  tribunal  del  rey ,  declarando 
quiénes  y  cómo  deberían  entender  en  ellos,  cuando  el  monarca 
se  ausentase  del  principado.— Reiteróse  la  pragmática  de  Don 
Pedro  IT  acerca  de  los  derechos  de  los  señores  sobre  los  bienes 
de  los  villanos  que  variaban  de  domicilio,  añadiendo  algunas 
otras  disposiciones,  sobre  venta  de  inmuebles  del  villano,  que 
DO  se  podría  hacer  hasta  pasado  el  año  de  su  salida;  y  estable- 
ciendo notables  diferencias  entre  los  hombres  que  podían  ó  no 
rescatarse,  y  cuyos  bienes  deberían  pasar  al  señor,  en  cuanto 
se  ausentaban  de  su  territorio  y  se  negaban  á  volver  .—Cuando 
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fuese  necesario  poner  en  armas  el  principado  de  Calaloña  oon- 
forrae  á  los  usages  y  conslitucíones ,  el  rey  no  podría  proceder 
contra  los  que  faltasen,  aunque  fuesen  sus  feudatarios,  sin  ci* 
tacion,  conocimiento  de  causa  y  amplia  defensa,  á  la  que  si- 
guiese sentencia  definitiva;  y  solo  de  este  modo  podria  prece- 
derse á  la  ejecución  de  la  pena  impuesta.=Hic¡éronse  por  último 
diez  y  ocho  leyes,  sobre  conservación  de  censales  del  general 
de  Cataluña,  poco  importantes  hoy  para  nosotros,  aunque  de 
interés  para  conocer  uno  de  los  principales  recursos  de  las  rea- 
tas púUicas.  Hállanse  todas  correlativamente  en  el  libro  YII,  ti- 
tulo X  de  las  compilaciones  impresas. 

Las  anteriores  constituciones  están  fechadas  en  Barcelona  el 
año  1 432,  lo  cual  supone  hallarse  á  la  sazón  el  rey  en  aquella 
ciudad.  Asi  lo  consignan  Zurita^  Feliú  y  casi  todos  los  cronistas 
é  historiadores,  que  fijan  en  este  año  el  embarque  del  rey  á  la 
expedición  de  Gerves;  sin  embargo,  los  dietarios  de  Barcelona 
dicen,  que  el  6  de  Setiembre  de  4431  se  enarboló  el  estandarte 
real  en  dicha  ciudad,  embarcándose  el  rey ;  y  parecen  confir- 
marlo así,  los  anales  de  Sicilia,  pues  la  pragmática  El  rüo  de 
Sicitía^  vigente  aun  en  aquella  isla,  está  promulgada  por  el  rey 
en  1431.  De  poca  importancia  es  para  nosotros  la  investigación 
de  esta  pequeña  diferencia  de  fechas,  y  solo  nos  toca  consignar, 
.  que  en  los  códigos,  el  cuaderno  legal  tiene  la  de  4432.  Parece 
que  estas  Cortes  duraron  hasta  4434  ,  á  pesar  de  la  ausencia 
del  rey:  esto  al  menos  asegura  la  Academia ,  si  bien  no  aduce 
el  indispensable  nombramiento  de  lugarteniente. 
1435.  £1  5  de  Agosto  de  4435,  la  escuadra  genovesa  consiguió  un 

brillante  triunfo  sobre  las  armas  aragonesas  en  las  aguas  del 
Ponza,  quedando  prisionero  el  rey  Don  Alfonso.  Cuando  la  no* 
ticia  llegó  á  Cate^luña,  la  reina  Doña  María  convocó  Cortes  ge- 
nerales de  aragoneses ,  catalanes,  valencianos  y  mallorquines 
para  Monzón ,  y  cuando  todos  los  estados  del  reino  se  prepara- 
ban á  tos  mayores  sacrificios  con  objeto  de  salvar  al  rey,  se 
supo  haber  recobrado  la  libertad  por  mediación  del  duque  de 
Milán.  En  esta  reunión  protestaron  los  estamentos  que  solo  por 
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aquella  vez ,  y  en  atención  á  lo  extraordinario  de  las  circuns- 
tancias se  allanaban  á  ser  convocados  por  la  reina ,  porque  se- 
gún fuero  nadie  sino  el  rey  podía  celebrar  Cortes. 

Don  Alfonso  mandó  desde  Italia  á  su  hermano  Don  Juan, 
rey  de  Navarra,  como  lugarteniente  de  Aragón  y  Valencia,  de- 
jando á  la  reina  Doña  María  la  lugartenencia  de  Cataluña.  Re- 
sultado de  esta  medida  política  fué  la  disolución  de  las  Cortes 
generales  de  Monzón  ,  y  la  convocatoria  de  particulares  para 
los  aragoneses  en  Alcañiz,  los  valencianos  en  Horella  y  los  ca- 
talanes en  Tortosa.  Pero  no  parece  que  los  últimos  se  reuniesen 
en  dicho  punto  sino  en  Barcelona  ,  donde  según  Zurita  se  ha-* 
liaban  por  Enero  de  1 437 :  acordándose  la  formación  de  una  1437. 
escuadra  destinada  á  resistir  á  los  genoveses,  siempre  que  el  al- 
mirante fuese  Don  Bernardo  de  Cabrera,  conde  de  Módica. 

La  guerra  con  Francia  durante  la  ausencia  del  monarca, 
obligó  á  la  lugarteniente  Doña  Haría  á  convocar  las  Cortes  para 
Barcelona  en  1438  y  tratar  de  la  defensa  de  Cataluña  amena-    1438. 
zada  por  los  franceses. 

Tiénese  además  noticia  de  otras  Cortes  celebradas  en  Lérida 
el  año  4440  por  la  misma  reina  Doña  María;  asi  como  de  otras  1440. 
dos  legislaturas  en  Uldecona,  Tortosa  y  Barcelona,  desde  los 
años  4442  á  4448,  dirigidas  á  pedir  recursos  con  que  auxiliar  1448  y  1448. 
al  rey  que  se  hallaba  en  las  guerras  de  Italia.  Todas  fueron  con- 
vocadas por  la  reina ;  pero  á  nosotros  basta  dar  esta  noticia, 
puesto  que  en  ellas  no  aparecen  hechos  trabajos  legislativos. 

Las  de  4450  á  4453  que  se  reunieron  sucesivamente  en  1550. 
Perpiñan,  Villafranca  del  Panadés  y  Barcelona,  tuvieron  como 
siempre  el  objeto,  de  proporcionar  recursos  para  la  guerra  que 
á  la  sazón  habia  declarado  Don  Alfonso  á  la  república  de  Flo- 
rencia. Pero  ya  el  reino  se  habia  cansado  de  hacer  sacriñcios 
completamente  inútiles  á  la  corona  de  Aragón  ,  manifestándose 
á  las  claras  la  voluntad  en  el  monarca ,  de  que  los  países  gana- 
dos con  la  sangre  y  tesoros  de  su  reino,  perteneciesen  á  un  hijo 
bastardo.  Hacia  mas  de  veinte  años  que  el  rey  no  pisaba  sus 
estados  de  Aragón,  teniendo  en  el'mayor  abandono  á  su  esposa 
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Doña  María  muy  querida  de  los  catalanes,  y  para  nadie  era 
^n  secreto,  que  la  verdadera  reina  de  Ñapóles  y  del  rey  era 
Doña  Lucrecia  de  Alanyó.  No  se  atrevieron  sin  embargo  las 
Cortes  á  una  negativa  terminante ,  y  ofrecieron  á  Don  Alonso 
para  la  guerra  contra  Florencia,  la  suma  de  cuatrocientos  mil . 
•florines  pagaderos  á  los  dos  meses  después  que  el  rey  se  pre- 
sentase en  el  principado,  dándole  conocimiento  de  esta  resolu- 
ción por  medio  del  abad  de  Kipoll  Fray  Beltran  Samase  y  el 
ciudadano  Francisco  Dezplá.  Ya  hemos  visto  que  las  Cortes  de 
Zaragoza  de  1 454  ofrecieron  también  á  Don  Alonso  una  crecida 
cantidad  con  igual  condición.  El  rey  no  se  presentó  en  los  pla- 
zos marcados  por  las  Cortes,  y  tanto  Aragón  como  Cataluña  se 
libraron  de  pagar  las  cantidades  ofrecidas. 

Las  intrigas  del  lugarteniente  Don  Juan  para  comprometer 
al  reino  en  sus  desavenencias  contra  Castilla ,  aconsejaron  á 
Don  Alonso  quitarle  la  lugartenencia  de  Aragón  y  Valencia, 
y  darle  la  de  Cataluña.  Convocó  Don  Juan  las  Cortes  para  Bar- 
1454.  celona  en  Agosto  de  4  454  y  las  reunió  en  Octubre.  Insistió  allí 
nuevamente  para  que  se  hiciese  efectiva  la  suma  de  los  cua- 
trocientos mil  florines  ofrecida  en  la  legislatura  anterior;  pero 
como  no  se  habia  cumplido  la  condición  impuesta,  los  catala- 
nes insistieron  á  su  vez  en  la  negativa.  Estas  Cortes  se  proro- 
garon  á  consecuencia  de  los  conflictos  creados  por  los  partidos 
políticos  de  la  Biga  y  de  la  Busca  ^  que  se  ingirieron  en  ellas 
con  el  pretexto  de  negar  á  los  procuradores  de  Barcelona  el 
derecho  de  asistencia,  por  ser  al  mismo  tiempo  conselleres. 

Tanto  por  la  circunstancia  de  hallarse  ausente  el  rey,  como 
por  los  conflictos  que  surgieron  en  el  brazo  de  las  universida- 
des y  que  trajeron  divididos  á  los  tres  estamentos,  los  trabajos 
de  estas  Cortes  debieron  ser  muy  escasos  y  no  consta  se  hi- 
ciesen otras  constituciones  que  las  insertas  en  las  compilaciones 
impresas,  y  fechadas  en  4456.=Disponiase  en  ellas,  que  con- 
forme á  la  declaración  hecha  por  el  Concilio  de  Basilea  ,  tia- 
die ,  bajo  pena  de  perpetuo  destierro,  se  atreviese  á  predicar, 
dogmatizar,  afirmar  ó  disputar  públicamente ,  que  la  sacratísi^ 
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ma  Virgen  Maria  en  su  Santa  Concepción  hubiese  sido  mancha- 
da con  pecado  original. = El  dia  de  San  Jorge  seria  festivo  en 
adelante ,  por  los  muchos  beneficios  que  el  /eino  de  Aragón 
debía  á  este  Santo,  y  su  intervención  personal  en  las  batallas 
de  los  aragoneses  con  los  moros.===Se  reiteró  la  constitución  de 
Don  Alfonso  III  en  las  Cortes  de  Montbianch ,  sobre  el  tiempo 
de  la  veda  de  cdza.»Los  vestidos  de  luto  no  deberían  arras- 
trar por  el  suelo.=Se  legisló  sobre  salarios  y  derechos  proce- 
s  lies,  imponiendo  penas  á  los  contraventores.=En  lo  sucesivo 
no  podría  desempeñar  el  oficio  de  alguacil  qgien  no  fuese  no- 
ble, caballero,  hombre  de  paratge,  ciudadano  ó  burgués  hon- 
rado.<»Se  elevó  á  capitulo  de  corte  la  concordia  hecha  entre 
el  cardenal  Hormen ,  legado  del  Papa  Nicolás  V  y  el  rey  Don 
Alonso,  sobre  las  diferencias  que  habia  con  algunas  iglesias  del 
principado. 

En  cuanto  á  la  conclusión  de  estas  Cortes,  últimas  de  Don 
Alonso  y.,  la  Academia  opina  debieron  cerrarse  en  17  de  Mar- 
zo de  4  458. 

CORTES  DE  DON  JUAN  II. 

A  la  muerte  de  Don  Alonso  Y  acaecida  el  27  de  Junio 
de  1 458,  se  hallaba  el  rey  Don  Juan  de  Navarra  en  Tudela,  de 
donde  pasó  inmediatamente  á  Zaragoza,  siendo  alli  reconocido 
y  jurado  monarca  por  los  estados  de  Aragón  el  25  de  Julio.  1458. 
Poco  después  se  trasladó  á  Barcelona  el  22  de  Noviembre,  ju- 
rando el  29  del  mismo  en  las  Cortes  allí  reunidas.  Asi  lo  con- 
signa Zurita :  «Entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  veynte 
y  dos  del  mes  de  Noviembre,  adonde  fué  recibido  con  la  fiesta 
y  aparato  real  que  se  acostumbra  recibir  á  los  reyes  en  su 
nueva  entrada :  y  en  las  Cortes  que  celebró  en  el  principio  de 
su  reinado  á  los  del  principado  de  Cataluña,  hizo  el  juramento 
que  acostumbran  los  reyes :  quando  entran  á  reynar:  con  la 
solemnidad  acostumbrada  :  estando  juntos  los  estados  del 
en  la  sala  del  palacio  mayor,  á  veynte  y  nueve  del  x\\q^  d^ 
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Noviembre:  como  le  hicieron  e)  rey  Don  Hernando  su  padre,  i 

y  los  reyes  sos  antecesores  Don  Pedro,  Don  Juan  y  Don  Mar-  \ 

tin :  y  ellos  le  prestaron  el  juramento  de  fidelidad,  según  cos- 
tumbre el  mismo  dia,  como  á  su  rey  y  señor  (1).» 

Supónese  una  convocatoria  del  rey  Don  Juan  desde  Daroca 
1460.  en  iO  de  Marzo  de  1460,  para  reunir  Corles  en  Barcelona  el 
5  de  Abril  siguiente;  pero  es  lo  mas  probable  que  no  llegaron 
¿celebrarse:  y  aunque  en  dicho  año  aparecen  reunidas  las 
Cortes  en  varias  poblaciones,  se  nota  confusión  en  lo  que  acerca 
de  ellas  han  establecido  alguno^  escritores. 

Las  desavenencias  entre  el  rey  y  su  hijo  primogénito  el 
príncipe  de  Viana,  se  presentan  como  causa  originaria  de  to- 
das estas  reuniones.  A  principios  de  año  se  bailaba  el  principe 
como  desterrado  en  Mallorca  y  el  rey  en  Barcelona ,  donde 
por  fin  se  publicó  la  concordia  entre  los  dos.  Conforme  á  esta, 
que  autorizaba  al  príncipe  para  residir  en  cualquier  parte  me- 
nos Navarra  y  Sicilia,  se  presentó  en  Barcelona  el  $i  de  Marzo, 
siendo  perfectamente  recibido  por  el  pueblo.  Es  por  lo  tanto 
posible,  que  como  dice  la  Academia^  fundada  en  la  convoca- 
toria dirigida  al  abad  de  Poblet,  convocase  Don  Juan  las  Cor- 
tes  catalanas  el  40  de  Marzo  para  Barcelona  el  5  de  Abril,  y 


(1)  La  Academia  de  la  Historia  ba  omitido  esta  legislatura ,  que  es 
harto  notable.  Dá  por  disueltas  en  17  de  Marzo  de  1458  las  Corles  de 
Barcelona  de  1IS4;  es  decir,  antes  de  la  muerte  de  Drn  Alonso  Y,  que 
no  se  verificó  basta  S7  de  Junio.  Inaugura  luego  la  crónica  parlamenta- 
ría de  Don  Juan  II  en  la  l^islatura  de  Barcelona  de  1160,  suponiendo 
que  no  se  reunieron  las  Cortes  catalanas  desde  Marzo  de  1458  basta  Abril 
de  1460.  En  el  periodo  intermedio  subió  al  trono  un  nuevo  monarca  que 
se  bailaba  dentro  de  los  limites  del  reino;  necesario  era  que  este  monarca 
por  ley,  constitución  y  fuero,  jurase  en  Corles  los  pivilegios  y  libertades 
de  Catakifia,  si  á  su  vez  babia  de  recibir  el  juramento  de  obediencia  y 
fidelidad;  y  esta  circunalancia  debiera  llamar  la  super  or  atención  de  la 
Academia  para  observar,  que  entre  las  Corles  de  1458,  úUimas  de  Don 
Alonso  Y,  y  las  de  1460 ,  que  supone  primeras  de  Don  Juan  11,  precisa- 
mente tenia  que  existir  una  reunión  intermedia,  siquiera  formularia,  para 
tomar  y  prestar  juramento  al  nuevo  monarca. 


es  también  muy  jMrobable,  que  habiendo  ckeeiDbapoad»el  prin^ 
cipe  en  esta  ciudad  el  22  de  Marzo ,  no  iaisaatiese  el  monarca 
en  reunirías  allí ,  por  odio  á  su  hijo ,  y  >a  simpatía  qae  á  este 
mostraban  los  baroeloneses.  Asi  es,  que  yernos  ¿  Den  Juan  te- 
niendo Crirtes  en  Fraga ,  y  st  bí6n  Peliú  asegura  «fue  fueron 
generales  á  catalanes,  aragoneü^es,  valescianos  y  matlorquínes, 
Zurita  y  otroe  histcMriadores  dicen  que  solo  concurrieron  ara- 
goneses. Todos  coftTfeenen  en  que  estos  pidieron  al  rey  fuese 
jurado  el  de  Viana  como  principe  primogéniío  y  sucesor  en  el 
tiono  de  Aragón  ;  «pero  estaba  el  rey  de  muy  diferente  pro-^ 
pósito,»  al  decir  de  Zurita,  y  negó  la  petición.  Se  Fraga  pasé 
Don  Juaft  á  Létida,  donde  tenia  coavocadas  Cortes  de  catala- 
nes, y  esAoft  le  pidieron  lo  misno  que  los  aoragonesee,  pere 
recibieron  igual  negativa ;  dándose  el  caso  anovmal ,  cstraor-* 
dinario  y  antiforal  de  estar  convocadas  las  Cortes  de  ks  rei-- 
nos  y  deliberando  y.  sin  preceder  el  mutuo  juramento  del  pri^ 
mogéníto  y  del  reino. 

Segttia  el  principe  en  Barcelona  y  y  Don  Jtmn ,  instigado 
por  su  mujer  la  reina  Doia  Juana  enemiga  eBcamizada  de 
Don  Carlos,  le  mandó  acudir  á  las  Cortes  de  Lériéa.  Obedeció 
el  príncipe,  pero  en  el  momento  fué  preso  de  orden  de  su  pa- 
dre. Alegó  Don  Carlos  de  cofttrafuero,  y  además  de  exponer 
contra  el  atentado  los  lazos  de  familia,  invocó  la  inviolabilidad 
parlamentaria,  y  la  salvaj^uardia,  seguridad  y  guiaje,  de  que, 
según  los  usages  y  conslituciooea,  disfrutaba  el  vasalla  llamado 
por  su  señor,  y  recibido  también  el  ósculo  de  paz.  Indignados 
los  brazos  reclaoMiroa  contra  la  prisioadel  principe,  pero  tede 
fué  inúiil  y  el  rey  mandó  disolver  las  Cortes.  Entonces  hicie*^ 
ron  estas  uso  del  Derecho  de  próroga  que  en  Cataluña  asislia 
al  poder  legislativa  Consistía  este  derecho,  no  solo  en  que 
contifkuase  con  lodo  vigor  y  fuerza  la  inviolabilidad  é  inmur- 
nidad  parlamentaria  durante  seis  horas  después,  de  disuehas 
las  Cortes ,  sino  de  considerarse  abiertas  y  viva  la  representa- 
ción por  todo  ei^te  tiempo.  ApifQv^cbárOQle  las  Córtie^ ;  invo- 
caron el  derecho  en  favor  del  principe,  y  suplicáronla!. re Vies 
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entregase  la  persona  de  Don  Carlos ,  comprometiéndose  á 
guardarle  como  prisionero  de  las  Cortes ;  pero  el  rey  insistió 
en  sus  negativas.  Desoyó  la  súplica  de  los  brazos ;  atropello 
la  ley  y  acabó  de  enajenarse  las  voluntades  del  principado  (4 ). 
También  despreció  una  diputación  de  las  Cortes  aragonesas  y 
otra  embajada  de  Barcelona  reclamando  la  libertad  del  prín- 
cipe: su  odio  llegó  hasta  decir,  «que  no  perdonaría  jamás  á  su 

•        hijo,  y  que  maldecia  la  hora  en  que  le  babia  engendrado.» 

Pero  no  eran  los  catalanes  gente  que  retrocedia  fácilmente 
de  un  empeño,  y  mas  fundado  en  la  razón,  en  la  justicia  y 
en  las  leyes  del  reino;  y  disueltas  las  Cortes  de  Lérida,  aun 
mandó  Barcelona  con  el  mismo  objeto,  otra  embajada  al  rey 
cuando  se  hallaba  en  Zaragoza.  Muy  mal  recibió  Don  Juan  á 
estos  embajadores,  y  los  despidió  bruscamente  con  las  terri- 
bles palabras  de:  «la  ira  dd  rey  es  mensajera  de  muerte,}^ 
¡Cómo  desconocía  Don  Juan  á  los  catalanes!  Estas  palabras 
sublevaron  el  principado ,  y  al  grito  de  «  Viva  d  señor  rey  y 
su  primogénito  Úon  Carlos^  y  mueran  los  traidores  que  aconse- 
jan mal  al  señor  rey^n  se  convocaron  espontáneamente  las  Cor- 

1461.  tes  en  Barcelona  el  año  1  i61 ,  y  se  puso  en  armas  todo  el 
principado  para  libertar  al  príncipe  de  Viana ,  quien  al  fin 
consiguió  verse  fuera  de  la  prisión  por  la  hipócrita  mano  de 
la  reina  Doña  Juana,  que  le  sacó  del  castillo  de  Morella. 

La  muerte  del  príncipe  acaecida  el  23  de  Setiembre  de  4  i61 
con  todos  los  síntomas  de  envenenamiento,  lejos  de  calmar 
las  agitaciones  de  Cataluña ,  ocasionó  nuevas  alteraciones,  aun 
después  de  jurado  sucesor  el  infante  Don  Fernando,  figurando 
como  príncipal  promovedora  la  reina  Doña  Juana,  que  favore- 
ció por  entonces  la  sublevación  de  los  payeses  de  remenza 
contra  los  señores.  La  ciudad  de  Barcelona  rompió  definitiva, 
mente  con  la  reina  y  con  Don  Juan ,  adoptando  las  corpora- 
ciones populares  el  acuerdo  de  reunir  un  gran  parlamento  el 


(1)    Paed  e  verse  sobre  estos  iacidentes  y  detalles,  la  Cataluña  vindicada 
de  D.  Luis  Cqtchet. 


* 
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año  1462,  al  cual  convocaron  procuradores  de  todas  las  prtn^ 
cipales  poblaciones  de  Cataluña  para  resistir  al  monarca.  Zu- 
rita en  el  cap.  XXXIY,  lib.  XYII,  habla  de  esta  reunión  de 
parlamento  en  Barcelona. 

Perdida  esta  ciudad  para  el  rey  Don  Juan  II ,  y  -en  poder 
del  condestable  de  Portugal  que  habia  sido  proclamado  rey, 
estaba  Cataluña  dividida  en  dos  grandes  bandos,  de  los  cuales 
uno  permanecia  fiel  al  aragonés.  Reunió  este  Cortes  de  sus 
parciales  por  Noviembre  de  4464  en  Tarragona,  y  allí  refor-  1464. 
mó  algunos  abusos  introducidos  por  el  natural  desorden  de  la 
guerra,  contra  las  leyes  y  costumbres  del  principado.  Estas 
Cortes  sirvieron  al  rey  con  trescientos  caballos ,  siendo  nom- 
brado por  capitán  el  conde  de  Prados.  Parece  duraron  hasta 
el  año  siguiente  en  que  se  disolvieron. 

Después  de  la  muerte  del  condestable  de  Portugal  acae- 
cida el  29  de  Junio  de  4466,  reunieron  los  sublevados  parla—  1466. 
mentó  general  en  Barcelona,  y  el  30  de  Julio  decidieron  ofre- 
cer la  corona  condal  á  Renato  de  Anjou ,  conde  de  Provenza, 
quien  la  aceptó ,  cediendo  sus  derechos  á  su  hijo  Juan,  duque 
do  Calabria  y  de  Lorena ,  que  verificó  su  entrada  en  Barce- 
lona el  34  de  Agosto  del  año  siguiente. 

Por  Enero  de  4467  convocó  el  rey  parlamento  general   1467. 
para  Yillafranca  del  Panados,  que  por  Marzo  se  prorogó  á 
Tarragona.  Esta  traslación  es  para  nosotros  oficial,  porque  en 
la.  constitución  III,  tk.  LI,  libro  I  de  las  impresas,  se  hace 
mención  de  esta  legislatura  de  Tarragona  (4). 

El  parlamento  de  Cervera  de  4468  á  que  acudieron  los   i46g. 
parciales  del  rey  Don  Juan  y  de  su  hijo  Don  Fernando,  fué 
convocado  por  este ,  y  en  él  se  ofrecieron  al  rey  doscientos 
caballos  para  socorrer  á  Gerona  sitiada  por  los  franceses. 

Las  Cortes  de  Monzón  de  4  469  fueron  generales  á  cátala--   1469. 
nes,  aragoneses  y  valencianos.  Escasa  fué  la  concurrencia  de 


(1)    Vostra  Hajestat  en  lo  parlainent  celebrat  lo  any  MiCGCCLXVII 
en  la  ciutat  de  Tarragona,  statni,  etc. 
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los  primeros,  {Jorque  casi  todo  ei  prínciptMlo  se  bdllába  eti 
poder  del  duque  de  Lorena,  muy  farorecido  en  k)5  últimos 
xWmpos  p«r  la  suerte  de  las  armas.  Sin  etnbargo,  los  poicos 
catalanes  que  allí  asistieron ,  votaron  ua  socorro  4e  treccíen- 
toB  caballos  ea  29  de  Mayo  de  4  470. 

Los  trabajos  legislatívos  de  estas  Cortes  fueron  comidera- 
bles,  pjM6s  )$e  hicieran  cíoctienta  y  cinco  constituciones  de  las 
que  solo  3e  han  impreso  diez  y  nueve  en  los  códigos  de  Ca- 
taluña (t).«»Los  brazas  suplicaron  al  rey  conürmase  todas  las 
coiistituciiMies  sobre  censales :  la  prohibición  de  crear  nuevos 
o&ciales;  no  exigir  cenas  donde  no  hubiese  costumbre  de  pa- 
garlas, y  guardar  las  constituciones  hechas  en  Cortes  y  los  pri- 
vilegios y  libertades  &  cada  clase.ttnOfreció  el  rey  observar 
las  leyes  anteriores  acerca  del  nombramíeaito  de  alcaides,  ca* 
pkanes,  guardias,  etc.,  pagándoloB  ée  sus  reñías,  y  decla- 
rando, que  si  no  lo  hiciese  en  el  término  de  los  seis  primeros 
meses,  consentía  en  que  se  tuviese  por  nulo  y  no  concedido, 
el  seoorro  de  los  tresdenios  bombres  de  armas  que  se  le  aca- 
baba de  otorg^r.:;s£n  atanoíon  á  ser  trascurrido  ya  un  año,  sin 
que  las  Cortes  de  Aragón  hubiesen  aivlado  el  fuero  de  qoe  los 
oficiales  públicos  de  aquel  reino  fnesen  regnícolas,  prohibiendo 
desempeñar  tales  oficios  á  los  calabnies,  las  Cortes  suplicaron 
al  rey  que  no  fuesen  admitidos  aragoneses  en  los  oficios  reales 
deCatahiña,  hasta  que  se  revocase  aqeel  fuero.  ==  La  guerra 
propagada  por  todo  Cataluña  habia  sido  cansa  de  que  ios  al- 
caides y  jefes  de  fortaleza  incomodasen  á  los  vecinos,  obtigán- 
dolos  á  servicios  indebidos  para  reparo  y  momcioo  de  fortifi- 
caciones y  castillos,  hasta  el  punto  de  despoblarse  algunas  vi- 
llas y  lugares:  las  Cortes  soplicaron  al  rey  se  pusiesen  nueva- 
mente en  vigor  las  antiguas  usanzas  y  costumbres  de  Cataluña, 
conocidas  con  la  denaoriDacion  de  fcConmemoractanes  de  Pedro 


■^i^^immmmamm^m^m» 


(1)  Se  han  omitido  hasta  treinta  y  seis,  y  solo  constan  hn  stgoien- 
tes:--»,  SO»  81, 22,  83 ,  U,  26,  29,  31 ,  34,  37,  38,  43,  45,  46,  51,  52, 
53  y  54. 


Albert)}  Así  se  hizo,  formando  además  comisioaes  para  que  exa- 
minasen  en  cada  localidad,  las  prestaciones  de  guerra  á  que  es- 
taban obligados  ios  va6allos.=Quejáron«e  las  Cortes,  de  que 
los  alcaides  de  los  castillos  y  fortalezas  conservaban ,  eu  ff^ve 
perjuicio  de  los  abastecedores  de  carne,  por  su  cuenta,  y  para 
comerciar,  considerable  número  de  ganados  sin  pagar  derecho 
alguno,  talando  los  campos  y  arbolados  y  «a  observar  bandos 
ni  reglamentos  de  las  municipalidades:  el  rey  mandó,  que  los 
alcaides  de  los  castillos  pudiesen  tener  cincuenta  ó  sesenta  ca->- 
bezas  de  ganado,  pagando  los  debidos  derecbo8.=;iJ^ídíeron  las 
Cortes  se  reiterase  la  ley  hecha  en  el  parlaiuento  de  4  467,  para 
que  los  capitanes,  alcaides  y  otras  personas  no  pudiesen  oblí«- 
gar  á  nadie  contra  su  voluntad,  i  conduoir  leña,  paja,  vitaMÜas 
ni  otras  moniciones ,  y  que  si  ocupasen  acémilas  las  pagasen 
préviamente.»»Prohibiase  también  á  Iob  n»iwiofi  alcaides  ooibrar 
derecho  de  castéllaje  ó  herbaje  por  los  ganados  que,  oonfornM 
á  constituciones  y  reglamentos,  pastasea  eo  sus  respectivos  tér- 
minos.==Adoptáron8e  disposiciones  A  fin  de  que  los  castiHos  y 
fortalezas  de  Cataluña  no  fuesen  en  lo  SQOesivo  asilo  de  crimi- 
nales, pues  la  experiencia  habia  demostradoi  que  recibian  laivor 
y  protección  cuando  eran  per$af(uidos  por  las  atiOoridades  rea- 
les.=Dedúcese  de  la  constitución  XXIX ,  que  con  motivo  de  la 
guerra,  se  habian  introducido  grandes  abusos  en  la  eiacoien  y 
cobro  de  los  tributos ,  haciéndose  distinciones  y  preferencias 
injustas:  las  Cortes  pidieron  que  en  lo  sucesivo,  y  según  cos- 
tumbre antigua,  cobrasen  los  impuestos  los  coasQlleres,  pro- 
curadores, paeres,  cónsules  ó  jurados  de  las  ciudades,  villas  ó 
lugares,  y  de  ningún  modo  los  oficiales  reales.»»»Para  evitar  ios 
daños  que  causaban  los  alguaciles  encargados  de  reunir  las 
acémilas  necesarias  para  los  viajes  de  S.  M.. ,  se  declaró ,  que 
solo  podrian  sacarlas  para  ropa  y  cámara  del  rey,  primogénito 
ó  lugarteniente  general ,  previo  consejo  y  asistencia  de  las  au^ 
toridades  municipales,  y  no  para  otro  alguno  de  los  acompa- 
ñantes.=]!)ióse  nueva  fuerza  y  vigor  á  la  constitución  hecha  por 
la  reina  Doña  María  en  las  Cortes  de  Barcelona ,  á  fin  da  que 
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los  numerosos  comisarios  recien  creados  en  el  principado,  cesa^ 
seo  inmediatamente,  siendo  licito  resistir  su  oficio,  porque  que- 
daban anulados.=Perdonáronse  como  de  costumbre  las  penas 
y  tercias  reales  en  causa  civil  á  favor  del  fisco  =:Se  mandaron 
guardar  de  nuevo  los  aranceles  á  los  protonotarios ,  secretarios 
y  escribanos  reales,  por  los  abusos  observados  en  la  emisión 
de  cartas  y  derechos  de  sello.=Por  último  se  pidió,  que  el  rey 
y  su  primogénito  príncipe  de  Castilla  y  rey  de  Sicilia ,  jurasen 
la  observancia  de  las  constituciones  hechas  en  Cortes ,  liberta^ 
des  y  privilegios  de  Cataluña;  y  que  hiciesen  lo  mismo  cuantos 
desempeñasen  cargos  públicos ,  asi  eclesiásticos  como  seglares, 
en  el  término  preciso  de  tres  dias  después  del  en  que  fuesen 
requeridos  por  los  diputados  de  Cataluña. 

La  muerte  del  duque  de  Lorena  acaecida  el  4  6  de  Diciem-^ 
bre  de  4  470,  debe  considerarse  como  la  causa  principal  de  ha- 
ber vuelto  Cataluña  á  la  obediencia  de  Don  Juan  II,  pues  al  fin 
capituló  Barcelona  con  honrosísimas  condiciones.  La  Academia 

li72.  cita  una  convocatoria  de  25  de  Abril  de  1  i72  desde  Figueras, 
para  reunir  Cortes  en  Gerona  el  4  .^  de  Junio  siguiente,  con  el 
fin  de  dar  « total  repos  en  aquest  principat  é  per  coses  que 
redunden  en  qrant  servicy  et  benefici  del  dit  principat, »  Es  la 
única  noticia  que  tenemos  de  estas  Cortes. 

Desde  4  473  hasta  4  9  de  Enero  de  4  479  en  que  murió  Don 
Juan  II,  se  ven  reunidas  las  Cortes  en  varios  puntos;  unas  veces 
por  el  rey;  otras  por  su  hijo  Don  Fernando,  y  otra  por  la  lu* 
garteniente  Doña  Juana,  que  casó  luego  con  su  primo  Don  Fer- 
nando rey  de  Ñapóles.  La  Academia  considera  unas  mismas 

1473.  Cortes  las  reunidas  en  4  473  en  Perpiñan,  y  las  que  concluye- 
ron al  morir  el  rey,  concediéndoles  cerca  de  seis  años  de  exis- 
tencia. A  nosotros  no  parece  esto  posible,  y  nos  inclinamos  á 
creer  que  el  parlamento  reunido  en  Cervera  por  la  lugarteniente 

1476.  Doña  Juana  en  4476,  fué  de  nueva  convocatoria.  Veamos  de 
aclarar  esta  cuestión. 

El  rey,  según  carta  dirigida  al  abad  de  Poblet,  convocó  las 
Cortes  desde  Perpiñan  en  26  de  Febrero  de  4473  para  el  30  de 
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Jfairzo,  no  habiéndose  reunido  por  prórogas  sucesivas  ha^  7 
fie  Mayo.  Por  Octubre  del  mismo  año  se  trasladaron  &  Barcelona, 
donde  consta  en  efecto  hallarse  reunidas  por  Abril  de  4  474,  en 
cuyo  mes  trató  Don  Juan  de  mudarlas  á;  Gerona ,  para  proveer 
mejor  á  la  defensa  del  Rosellon  invadido  por  los  franceses.  Esta 
traslación  no  debió  sin  embargo  efectuarse,  porque  en  Setiem- 
bre encontramos  á  la  infanta  Doña  Juana  presidiendo  las  Cortes 
en  Barcelona.  El  año  siguiente  continuaban  reunidas  en  esta 
ciudad  con  asistencia  del  rey,  y  la  infanta  Doña  Jqana  se  halla- 
ba presidiendo  las  de  Zaragoza.  Zurita,  dice,  que  Don  Juan  de- 
liberaba pasar  las  Cortes  de  Barcelona  á  Tortosa^  con  el  6n  de 
acercarse  á  las  fronteras  de  Castilla ,  pero  no  consta  se  hiciese 
esta  traslación.  En  tal  estado  vemos,  que  el  30  de  Octubre  de 
4  475,  el  rey  Don  Juan  habia  vuelto  á  dar  á  su  hija  Doña  Juana 
la  lugartenencia  de  Cataluña,  por  tener  él  que  pasar  á  Zaragoza 
Zurita  (cap.  XLIX,  libro  XIX},  nos  la  presenta  celebrando  Gór. 
tes  en  Lérida  por  Febrero  de  4  476,  para  socorrer  el  castillo  de 
Salsas  y  defender  el  Ampurdán.  El  3  de  Noviembre  del  mismo 
año  se  desposó  la  infanta  con  el  rey  de  Ñapóles,  cuando  se  ha- 
llaba celebrando  Cortes  á  los  catalanes  en  Cervera. 

Como  el  objeto  de  todas  estas  reuniones  de  Cortes  no  era 
otro  que  acudir  á  la  defensa  del  Ampurdán ,  viendo  el  rey  que 
no  se  cumplia,  autorizó  á  los  de  esta  comarca,' para  que 
proveyesen  como  mejor  pudiesen  á  la  defensa  de  su  tierra;  y 
con  esta  autorización,  se  reunió  en  Gerona  parlamento  de  los 
estados  del  Ampurdán.  Las  Cortes  de  Cervera  llevaron  muy  á 
á  mal  este  reunión  parcial  por  considerarla  usurpadora  de  atri- 
buciones ,  mas  no  por  eso  dejó  de  seguirse  reuniendo  el  par- 
lamento particular  de  Gerona.  A  fines  de  4476,  y  habiendo 
cesado  ya  la  peste  en  Barcelona,  se  prorogaron  á  esta  ciudad 
las  Cortes  de  Cervera,  y  consta  que  el  7  de  Diciembre  se  habia 
verificado  ya  la  traslación. 

De  este  cúmulo  de  datos  resulta,  que  las  Cortes  convocadas 
en  4473,  se  reunieron  primero  en  Perpiñan  por  el  rey;  que  se 
trasladaron  el  mismo  año  á  Barcelona ;  que  continuaron  en  Lé- 

TOMO  VIL  7 


98  CATALUÑA. 

rida;  que  se  trasladaron  mas  tarde  á  Gervera;  y  por  último 
concluyeron  en  Barcelona ,  donde  volvieron  á  reunirse  desde 
Diciembre  de  1476.  La  Academia  solo  las  supone  celebradas  en 
Perpiñan  y  Barcelona ;  pero  es  indudable  que  tuvieron  también 
asiento  en  Lérida  y  Gervera.  Según  los  términos  con  que  Don 
Víctor  Balaguer  habla  de  estas  Cortes  de  Gervera  de  \  476,  pa- 
rece fué  nueva  convocatoria,  y  no  continuación  de  las  de  Per- 
piñan ,  Barcelona  y  Lérida.  A  esta  opinión  nos  mclinamos,  aten- 
diendo á  la  legislación  entonces  vigente  acerca  de  la  reunión 
trienal  de  nuevas  Cortes.  De  todos  modos ,  las  que  se  hallaban 
reunidas  en  Barcelona  por  Enero  de  1 479  á  la  muerte  del  rey, 
fueron  las  ultimas  de  este  monarca.  No  consta  que  en  todo  el 
último  periodo  de  seis  años,  se  hubiese  legislado  en  las  Cortes. 


qj^ITULO  VII. 


Cortes  de  Don  Psiníliido  II  el  Católico.— Legislatura  de  4  48e.— Cuaderno  legal 
de  estas  Cdrtes.  -^  AQioritan  al  rey  para  erigirse  en  jaez  arbitro.— Vartiis 
yittGUmes  d0  )m  estmqntol  eclAúattico  y  lAilitar.— Gójrtes  generales  de 
Turazooa,  de  U84.— Cortes  de  Barcelona,  de  4485  y  4  493.— Notable  cuader- 
no legal  de  estas  últimas — Organización  de  la  Real  Audiencia.— Cortes  de 
Tortosa  de  4496.— Cortes  de  Baroelona  de  46#8.-^úrase  en  ellas  por  tute- 
80fa  é  la  infanta  Dona  Juana.— Trabigos  legislativos  de  ^estas  Cortes.— No- 
table constitución  sobre  seguridad  individual.— Revocación  de  una  pragmá- 
tica que  contenía  disposiciones  generales.— Importante  acto  de  corte  con- 
tra la  expulsión  de  los  moros.- Cortes  de  Venzon  de  t840.*-^abajos  le- 
glBlatíros.-^petioiades  4elo0  estamentes  eciesitetico,  miUtar  y  Real— C<irtes 
^enerjiles  de  Monzón  de  4541  reunidas  por  la  reina  Dofta  Germana.— Tra- 
biúoi  legislativos.- Acuerdos  con  la  Inquisición.— Cortes  de  4645. 


mXJiS  m  DON  FERNANDO  U  VI  CAT0UCO. 


Xa  Ueyaba  Don  Femando  algunos  años  de  rey  de  Castilla 
Mflj^o  muri^  su  padre  Don  Juan  II.  Aunque  l^eliú  de  la  Peqa 
,0ioe  que  Don  Fernando  no  se  presentó  en  Cataluña  hasta  Julio 
4e  4i4S0 ,  los  ditf  arios  de  JBarcelona  aseguran  se  balls^ba  en 
esta  ciudad  el  I.''  de  Setiembre  de  il/l79,'.en  cuyo  dia.fué  pro- 
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clamado  conde  de  Barcelona  en  la  plaza  de  Fra-menors,  con 
el  ceremonial  y  requisitos  de  costumbre,  celebrándose  con 
éste  motivo  fiestas,  saraos  y  torneos, 
liso.  Desde  Medina  del  Campo,  en  4  5  de  Setiembre  de  4  480,  ex- 
pidió Don  Femando  carta  convocatoria  á  los  estados  de  Ca- 
taluña para  reunir  Cortes  en  Barcelona  el  5  de  Noviembre ' 
próximo,  abriéndose  el  44  de  dicho  mes.  Desde  Barcelona 
convocó  las  Cortes  de  Calatayud  y  Zaragoza  de  4  484 ,  donde 
fué  jurado  sucesor  el  principe  Don  Juan ,  y  volvió  inmediata- 
mente á  Barcelona  á  continuar  las  Cortes ,  dejando  de  lugar- 
teniente para  proseguir  las  de  Aragón  á  su  esposa  Doña  Isa- 
bel. Por  Julio  de  4484  se  presentó  la  Reina  Católica  en  Bar- 
celona con  su  hijo  el  príncipe  Don  Juan ,  y  el  mismo  dia  fué 
jurado  en  las  Cortes  como  heredero.  Por  Noviembre  se  halla- 
ban aun  abiertas  las  Cortes ,  pero  debieron  cerrarse  entonces, 
porque  los  reyes  pasaron  á  Valencia  donde  estuvieron  quince 
dias,  y  luego  se  trasladaron  á  Castilla. 

Considerables  fueron  los  trabajos  legales  hechos  en  estas 
Cortes,  que  todos  llevan  la  fecha  de  4  484 .  Constan  de  veintidós 
constituciones  y  tres  capitules  de  corte.  Versaban  las  prime- 
ras sobre  ejecución  de  las  sentencias  arbitrales.«»Prohibiendo 
expedir  guiajes ,  sobreseimientos  ó  moratorias  que  pudiesen 
impedir  el  curso  de  los  pleitos.=Se  legisló  sobre  la  jurisdicion 
respectiva  de  cada  juez ;  causas  evocables  al  tribunal  del  rey 
ó  primogénito,  y  pago  de  derechos  á  los  jueces  por  sentencias 
definitivas  ó  interlocutorias.csEstableciéronse  los  términos  en 
que  deberían  empezarse  las  causas  contra  los  criminales ,  se- 
gún el  sitio  de  los  estados  de  Aragón  en  que  delinquiesen.  «> 
No  se  podria  imponer  pena  de  muerte  ó  corporal  sin  la  asis- 
tencia de  seis  juristas  en  la  Audiencia  Real ,  además  del  vice- 
canciller ó  regente  de  la  cancillería.— Tampoco  se  podría  im- 
poner tormento  sin  la  misma  asistencia  de  juristas,  y  dando 
defensor  al  reo :  quedaron  declarados  vigentes  en  esta  consti- 
tución ,  todos  los  privilegios  que  sobre  tan  interesante  punto 
tuviesen  los  tres  estamentos.» El  usage  Princeps  namque  se 
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observaría  rigorosamente  en  su  genuino  texto.B^e  declaró  que 
en  los  casos  que  procediese  confiscación  de  bienes,  no  fuesen 
perjudicados  legitímos  acreedores  ni  los  derechos  de  las  es- 
posas; y  cuando  procedia  el  inventario,  confiscación  y  apre- 
hensión de  bienes.=Quedó  consignado,  que  solo  cuando  lle- 
gase el  caso  de  proclamar  el  usage  Princeps  namque^  podria 
el  rey  publicar  ciertos  edictos  relativos  á  la  segundad  del 
príncipado.=Ningun  extranjero  tendria  cargo  público  en  Ca- 
taluña, exceptuando  la  lugartenencia  general  y  los  oficios  de 
Casa  Real.=El  asesor  del  lugarteniente  general  de  Cataluña 
no  podría  ejercer  jurísdicion  sino  en  presencia  del  lugarte- 
niente.=Las  cosas  del  Real  Patrímonio  podrían  prescríbirse  en 
lo  sucesivo  por  el  trascurso  de  ochenta  años ,  teniéndose  la 
prescripción  por  titulo  legitimo.=Se  anuló  una  sentencia  del 
rey  Don  Alonso  eximiendo  de  ciertos  tributos  á  los  payeses  de 
remenza^  por  ser  contraria  á  los  usos  y  práctica  de  Cataluña, 
y  se  restituyó  á  los  señores  alodiales  el  derecho  á  cobrar— 
Ios.=El  encargado  del  Real  archivo  de  Barcelona,  daría  en  lo 
sucesivo  certificaciones  de  lo  que  en  él  constase ,  previo  pago 
de  los  derechos  que  le  estaban  asignados.»El  maestre  racio- 
nal debería  tomar  cuentas  á  los  oficiales  tríenales ,  en  el  tér- 
mino de  cuatro  años  después  que  saliesen  de  los  oficios. -«Se 
mandaron  observar  los  usages,  constituciones,  usos,  prácticas 
y  demás  prívilegios  de  los  estamentos ,  en  contra  de  cualquier 
práctica  abusiva ,  declarando  nulo  todo  lo  que  se  opusiese  á 
ella.— Los  hijos  de  catalanes,  aunque  naciesen  fuera  de  Cata- 
luña, debian  considerarse  regnícolas  y  quedar  habilitados  para 
obtener  oficios  públicos.— El  bayle  general  solo  tendria  un  te- 
niente. «Las  causas  menores  de  diez  libras  no  podrían  evo- 
carse á  la  Real  Audiencia,  si  esta  se  hallase  fuera  de  la  ve- 
guería ;  pero  si  estuviese  dentro  podrían  evocarse  las  que  ex- 
cediesen de  cinco  libras:  por  esta  constitución,  no  renunciaba 
el  monarca  el  derecho  á  oir  en  juicio  verbal,  las  causas  de  los 
pobres.— Por  último,  se  mandaron  observar  todos  los  usages, 
constituciones  y  demás  leyes  de  Cataluña,  imponiendo  penas 
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á  lo»  oficiates  residenóiables  y  no  residraeíabies  que  las  i 
firíngiefiett;  enoargaodo  á  los  dipolados  de)  prÍDCÍpadOy  vigila*-' 
sea  sa  ebservancia  y  acusasen  ét  los  infraolore». 

Los  tres  capítulos  de  corte  versaban  sobre  evocación  á  la 
Real  Audiencia  de  las  causas  que  se  venlilaban  sumariamettte 
én  el  tribunal  de  comercio ,  y  que  con  varios  pt etextos  se  ii^ 
tentaban  sacar  de  este ;  reiterando  lo  dispuesto  en  Isb  Cortes 
de  4482)  sobre  la  prohibición  de  introducir  paños  estranjeros, 
biciendo  en  ella  algunas  modificaciones }  y  pidiendo  al  rey  el 
acoMtímbrado  indulto  de  las  penas  debidas  por  tercios  en  los 
emlsalea  y  demás  por  cnusa  civil. 

Aéenás  de  estos  trabajos  dieren  las  Cortes  poder  al  rey, 
para  que  sentenciase  como  árbitro'y  concerdase,  los  intereses 
partieolares  y  diferencias  que  sobre  bienes  y  otree  derecbee 
babian  surgido  en  todo  el  principado  de  Cataluia  por  las  pa* 
sadas  turbolencias ,  alzando  las  arbitrariedades  cometidas  y 
restituyendo  sus  bienes  y  derechos  á  los  indebidamente  des^ 
pojados.  Expresábase  en  el  poder  al  rey  la  circunstancia  no- 
table, de  que  no  podria  cobrar  el  servicio  votado  en  les  mis« 
mas  Cortes  hasta  después  de  publicada  la  soitencia  arbitrad,  y 
que  hecba  y  publicada  tendría  fuerza  de  capitulo  de  corte 
Veinticinco  articules  comprende  esta  sentencia ,  por  la  cual 
quédároii  arreglados  todos  los  derechos  vulnerados,  con  algu«- 
ñas  excepciones  siii  embargo,  relativas  á  los  bienes  del  conde 
de  Módica ,  de  lo$  nobles  I>.  Ramón  y  D.  Hugo  de  Cardona  y 
de  la  condesa  dé  Luna. 

Pidieron  también  las  Cortes  al  rey  en  S  de  Octubre  de  4  484 , 
que  no  permitiese  pescar  coral  en  Cerdeña  y  Córcega ,  ni  n^ 
gdciar,  tender  é  permutar  los  corales  á  nadie  que  no  fuese 
vasallo  6  subdito  aragonés :  que  se  prohibiese  permanecer  en 
lá  villa  de  Algtier  á  loe  genoveses  6  Corsos ;  y  que  el  coral  no 
pudiese  extraerse  de  Cerdeña  por  otros  que  por  aragoneses  ó 
calaMnes,  sin  prestar  fianza  de  que  no  lo  llevarían  al  extranjero. 

Eti  el  foismo  dia  8  de  Octubre  y  siguiente  O  nesolvió  tres 
petidloties  del  estamento  eclésáJistieo.  A  ta  priniera  mandd  bajo 
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la  multa  de  mil  florines,  que  cuando  los  oficiales  reales  tuvie- 
sen presos  á  eclesiásticos,  los  entregasen  á  sus  respectivos  jue- 
ces, en  el  momento  que  aquellos  probasen  su  cualidad  de  tales, 
sin  exigirles  cantidad  alguna.  A  la  segunda,  que  los  excomul* 
gados  por  la  iglesia,  fuesen  expulsados  á  los  seis  dias  siguien- 
tes de  la  excomunión,  de  la  ciudad ,  villa,  lugar  y  parroquia 
donde  la  hubiesen  sufrido;  sin  que  pudiesen  volver  á  ella  hasta 
que  alcanzasen  absolución;  imponiendo  cien  libras  de  multa 
al  oficial  real  que  requerido  por  la  autoridad  eclesiástica  no 
cumpliese  con  este  mandato.  Y  á  la  tercera,  expidió  privilegio, 
para  que  las  causas  de  competencia  entre  la  Real  Audiencia 
y  los  jueces  eclesiásticos  sobre  jurisdicion,  se  terminasen  por 
el  banco  regio  en  el  término  de  quince  dias,  y  si  no  se  decla- 
rase durante  él,  se  considerase  la  competencia  en  favor  del 
eclesiástico. 

Con  igual  fecha  otorgó  privilegio  al  estamento  noble,  para 
que  los  vasallos  que  se  ausentasen  del  territorio  de  seoorio, 
so  pretexto  de  bandera  ó  conducir  acémilas,  y  que  no  volvie- 
sen dentro  de  un  año,  dejando  su  casa  sin  habitador,  pudiesen 
ser  extrahidos  de  donde  se  hallasen ,  por  el  señor  directo,  para 
restituirlos  á  su  señorío. 

Finalmente ,  el  mismo  dia  le  pidieron  y  concedió  á  1q$  no- 
bles el  privilegio,  de  que  ninguno  de  ellos  ni  sus  sucesores  pu- 
diese ser  castigado  con  ejecución  y  pérdida  de  sus  bienes,  sino 
solo  en  su  persona,  por  los  delitos  que  cometiese,  á  no  mediar 
composición :  exceptuábanse  los  casos  de  lesa  majestad  en  pri- 
mer grado  y  el  crimen  de  heregia,  después  de  declarada  por 
el  .competente  juez  eclesiástico;  y  sin  que  por  este  privilegio 
quedasen  perjudicados  los  procesos  de  regalía  permitidos, 
guardando  la  forma  de  los  usages  y  constituciones  y  los  pri- 
vilegios del  brazo. 

Aunque  á  las  Cortes  generales  de  Tarazona  de  1 484  fueron    1184 
convocados  los  catalanes,  se  negaron  á  concurrir,  limitándose 
á  enviar  una  embajada,  en  la  que  había  síndicos  de  Barcelona 
y  Villafranca,  para  protestar  que  hiendo  contra  sus  constitu- 
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ciones  y  libertades  salir  á  Cortes  fuera  de  los  limites  de  Cata- 
luña, DO  podía  asistir  el  principado  á  la  reunión  de  Tarazona. 
El  rey  oyó  la  protesta ,  pero  nada  se  resolvió ,  porque  apre- 
miaba la  guerra  de  los  moros  y  tuvo  que  marchar  de  Aragón, 
dejando  habilitado  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoza  para  con- 
cluir las  Cortes  á  los  aragoneses.  Por  entonces  tenia  lugar  en 
Cataluña  la  sublevación  de  los  payeses  de  remenza ,  que  según 
el  dietario  municipal  de  Barcelona ,  «  eran  favorecidos  por  la 
señora  reina,»  contra  sus  señores ,  y  que  al  fin  concluyó  como 
hemos  visto  en  nuestros  actos  legales,  con  la  sentencia  arbi- 
tral de  Guadalupe. 

U8S.  Las  Cortes  reunidas  en  Barcelona  por  Junio  de  4485,  las 
convocó  el  infante  Don  Enrique,  lugarteniente  general  de  Ca- 
taluña, pero  no  nos  han  dejado  vestigio  alguno  legislativo. 

1493.  No  asi  las  de  Barcelona  de  4493  abiertas  el  40  de  Hayo, 
que  duraron  hasta  los  últimos  dias  del  mismo  año ,  y  soxcele- 
braron  en  el  monasterio  de  Santa*  Ana.  Su  objeto  principal  y 
mas  urgente  fué,  aquietar  algunos  bandos  que  afligían  al  prin- 
cipado, procurar  volviesen  á  la  corona  Ips  condados  de  Rose- 
|Ion  y  Cerdaña,  perdidos  en  las  guerras  anteriores;  remediar 
muchos  abusos  introducidos  por  la  constante  inquietud  y  agi- 
tación que  desgraciadamente  hacia  mucho  tiempo  sufría  Ca- 
taluña, y  organizar  parte  del  poder  judicial  sobre  bases  muy 
parecidas  á  las  de  Castilla. 

Se  legisló  al  efecto  ampliamente,  pues  nada  menos  que  se- 
tenta y  dos  constituciones  y  un  acto  de  corte  aparecen  hechas 
en  esta  legislatura,  una  de  las  mas  abundantes  de  la  crónica 
parlamentaria  del  antiguo  condado.— Se  creó  y  oi^anizó  en 
estas  Cortes  la  Audiencia  Real  de  Barcelona,  debiendo  com- 
ponerla ocho  magistrados  todos  catalanes  y  doctores  en  dere- 
cho civil  y  canónico ,  y  dos  jueces  de  corte  para  inquirir  las 
causas  criminales:  se  les  dio  la  fórmula  del  juramento  que  de^ 
bian  prestar;  no  podrían  ejercer  la  abogacía,  y  su  cargo  era 
incompatible  con  otro  alguno.»La  residencia  de  estos  diez 
magistrados  sería  continua  en  la  Real  Audiencia,  y  solo  po- 
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drían  disfrutar  cuarenta  dias  de  licencia  al  afio,  y  el  canciller 
tres  meses;  de  modo  que  siempre  hubiese  seis  magistrados 
presentes  y  un  juez  de  corte.— Se  les  señaló  el  tiempo  que 
deberían  permanecer  en  la  Audiencia :  dedicarían  los  viernes 
á  las  causas  de  pobres ;  y  todas  las  semanas  visitarían  los  pre- 
sos, asistiendo  los  jueces  de  corte  .—Para  el  fallo  de  las  causas 
civiles  y  criminales  deberian  asistir  seis  magistrados  además 
del  vicecanciller  ó  regente  de  la  cancillería ,  y  resolverlas  por 
mayoría;  concediendo  voto  de  cualidad  al  presidente ,  caso  de 
empate.— Declararon  las  Cortes  lo  que  debería  hacerse,  cuando 

!  alguno  se  quejase  de  que  las  provisiones  ó  cartas  expedidas 

por  los  oficiales  reales  eran  opuestas  á  los  usages  y  constitu- 
ciones de  Cataluña.— La  muerte  ó  inhabilitación  de  cualquiera 
de  los  ocho  magistrados  ó  dos  jueces ,  debería  reemplazarse 
en  el  término  de  tres  meses  á  mas  tardar.— Cuando  el  primo- 
génito  ó  lugarteniente  general  de  Cataluña  no  se  hallasen  den- 

B  tro  del  principado ,  los  magistrados  y  jueces  deberian  seguir 

la  audiencia  del  teniente  gobernador,  presidiéndola  el  asesor 
de  este;  pero  en  la  misma  constitución  se  decia,  que  por  ella 

»  no  se  considerase  perjudicado  el  juicio  de  prohombres  y  de- 

más prí vilegios  y  libertades  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  los 
privilegios  de  los  estamentos  y  demás  poblaciones,  pues  con- 
tinuarian  en  fueraa  y  vigor.— Se  tasaron  los  sueldos  del  can- 
ciller, vicecanciller,  magistrados,  alguaciles,  etc.,  pagaderos 
sobre  el  general  de  tres  en  tres  meses,  con  declaración  de  pago 
privilegiado:  pero  se  les  prohibia  tomar  nada  de  los  litigantes, 
ni  derecho  alguno  por  los  actos  judiciales,  bajo  pena  de  pri- 
vación de  oficio,  inhabilitación,  restitución  y  undécuplo.— 
Se  adoptaron  además  medidas  para  que  nunca  faltasen  sus 
salarios  á  los  magistrados  y  jueces.— En  todas  las  cartas  cita- 
torias que  saliesen  de  la  Real  Cancillería  se  pondría  la  cláu- 
sula antigua,  ^Dum  tamen  vobis  constüerit ,  partem  prius  esse 
ctto^afn.- El  actor  deberia  presentar  la  demanda  á  los  seis  dias 
de  hecha  la  citación  al  reo,  y  prestar  en  dicho  término  la  de- 
bida caución ,  contestando  el  reo  á  los  ocho  días  y  afianzando 
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también  por  su  parte:  este  alegaría  eh  loaocho  diaasis  exeep-» 
ciooes  dilatorias,  que  se  iállarian  dentro  de  los  quince  siguien* 
tes;  ooneedkéndaee  tres  para  interponer  apelación  de  estas 
sentencias  in4erk>outorias;  pero  ínterin  se  siguiese  el  juicio  so- 
bre las  excepciones  dilatorias,  no  se  entendería  correr  el  tér- 
mino de  los  ocho  para  reconvenir.»Se  legisló  sobre  términos 
de  contestación  á  la  demanda,  probatorios,  corroboraciones, 
defensas,  y  el  qne  tendria  el  relator  para  dar  cuenta  de  la 
causa.«í>Todos  los  sábados  se  haría  un  apuntamiento  de  las 
causas  conclusas  en  la  semana  y  que  se  hallasen  en  estado  de 
vista,  reiterando  la  constitución  de  la  reina  Doña  María  sobre 
el  sistema  de  despacho.«o»Las  suplicaciones  de  sentencia  defi- 
nitiva deberian  interponerse  á  los  dos  dias  de  publicada,  dando 
la  oportuna  caución,  y  decidirse  en  término  de  seis  meses,  á 
no  que  e}  consejo  creyese  necesarío  mas  tiempo ;  pero  si  pau- 
sase un  afto  sin  resolverse  la  suplicación,  se  tendría  por  de-^ 
s¡erta.""Si  dada  la  sentencia  no  se  opusiesen  excepciones  á  la 
ejecución ,  se  ejecutaría  sin  nueva  declaración  del  consejo, 
para  evitar  costas  á  las  partes.s=»Las  causas  menores  de  treinta 
libras,  podrían  cometerse  á  cualquiera  de  los  consejeros;  pero 
si  este  tuviese  dudas,  las  sometería  á  todo  el  conseja'  en  tales 
causas  la  exposición  de  los  relatores  seria  breve  y  sencilla.^ 
Las  causas  sumarias  como  de  alimentos ,  posesorias ,  etc. ,  y 
las  ejecutivas,  se  despacharían  brevemente  á  arbitrio  del  con- 
sejo, ó  de  aquel  á  quien  en  su  caso  estuviese  cometida. —Las 
peticiones  de  reforma  por  contrario  imperio  se  aducirían  den- 
tro de  tres  dias,  y  se  fallarían  en  el  de  seis ;  á  no  que  el  con- 
sejo creyese  nicesarío  mayor  término:  también  se  marcaron 
plazos  para  las  suplicaciones  de  sentencias  interlocutorias.?::: 
Las  causas  que  de  los  jueces  ordinarios  se  evocasen  á  la  Real 
Audiencia,  se  despacharían  conforme  á  las  reglas  anteriores, 
y  lo  nrámo  se  baria  con  las  apelaciones  de  los  jueces  inferio- 
res, dándose  el  término  de  un  mes  para  despachar  las  apela- 
ciones de  sentencias  interloeutorías,  á  im)  que  el  consejo  cre- 
yese preciso   mas  tiempo. :«» Todas  las  causas  pendtenies 
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ea  k  Beal  Áüdieacda^  so  arceglanaai  á  las  oo«dtaciaiie8 
aoteñores.  =  Las  nesores  de  veiote  tibras  na  se  evofia- 
riaoi  á  la  Beal  Audíemaia ,  poro  el  rey  ,  su  eanoiller,  tÍt- 
oecanciller  ó  regente  la  cancillería,  podrían  despachar  ver- 
balmente  las  causas  de  los  pobres.<£»Se  legisló  sobre  recusa- 
eionea,  no  debiendo  entender  el  recusado,  de  los  motivos  ale- 
gados para  la  recusación,  y  sobre  DOÜfica€Íones.>*=Se  iaeultó 
i  las  ciudades,  villas  y  universidades  prívilegúulas,  para  aoep* 
tar,  si  querían,  las  oonstituoiones  aolualmenle  aiprobadas  so- 
bre traflüilaoieB  de  los  negocios,  debiendo  manilésiarlo  dentro 
de  un  año  y  otorgar  instrumento  público  de  aoeptaeien.a^Los 
enbargos  pedidos  veri^abnente  oaduearian  al  año  de  no  pro- 
seguirse los  negocios,  y  lo  mismo  sucedería  cen  las  firmas  de 
derecho  que  no  se  prosiguiesen  en  díefaio  térm¡no.«»Cada  cinco 
años  se  publicarían  en  las  veguerías  los  salvo^cenductos  tem- 
porales qne  hubiesem  concedido  los  reyes. <«Se  tasaron  los 
derechos  notariales  por  algunas  escríturas.B^^En  las  causas 
menores  de  veinte  ltt>ras,  solo  se  esoribiria  la  citación^  de- 
manda ,  artioulos ,  declaraciones  de  testigos  y  sentencia.««>£n 
las  provisiones  jodieiales  constaría  el  año ,  mes  y  dia  en  que 
ae  despachasen ;  y  los  testimonios  cpie  diesen  los  escribanos, 
deberían  solo  contener  la  provisión  y  le  persona  que  la  pidió, 
sin  mas  pre&cios  ni  extensiones;  no  pqdiendo  eligir  masde*- 
rechos  que  los  tasados  por  constitucíones.<"»Cada  litigante  pa- 
garía las  esorituras,  cédulas  y  testimonios  que  presentase  en 
apoyo  de  so  derecfao.  s=:  Se  mandaron  obs^nrar  las  constitu- 
ciones sobre  tasación  de  actos  judiciales,  sr:  ios  protonotarios 
é  aecretaríos  del  oaneiller  ó  vicecanciller  no  podrían  expedir 
provisión  alguna  de  asunto  dedueible  em  juicio,  sin  manda*- 
nnento  del  canciller  ó  vicecanciller;  y  se  les  obligaría  además 
á  jurar  la  observancia  de  los  usages  y  constituciones.  *^  Los 
doreches  de  ios  curiales  prescribirían  á  los  tres  años  de  de- 
vengados y  DO  pedidos.=3fie  adaptaren,  medidas  para  evitar 
loe  fraudes  que.  pudieren  cometerse  por  las  viudas  y  pciures, 
es  iae  peticienes  de  evoeaoien  de  soa  negocios  litigiosos  á  la 
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Real  Audiencia ,  y  también  para  evitar  las  dilaciones  en  las 
evocaciones  de  concursos  de  acreedores.B»Los  embargos  de- 
berían decretarse  por  las  autoridades  del  lugar  donde  radi- 
casen los  bienes,  y  resolverse  sobre  el  embargo,  en  el  término 
de  un  año;  de  lo  contrarío  caducaría  la  demanda.=Tasáronse 
los  derechos  de  los  jueces  ejecutores  de  las  pensiones  de  cen-> 
sales  y  de  los  peritos.aiLas  cauciones  prestadas  por  ejecución 
de  censales,  caducarían  al  año,  si  el  ejecutado  no  reclamase.= 
Se  reiteraron  las  constituciones  contra  los  mercaderes  que- 
brados ,  declarándolos  además  excluidos  de  las  constituciones 
de  paz  y  tregua.»>Atendiendo  á  la  diminución  de  la  riqueza 
pública,  quedó  exenta  de  los  tributos  de  coronación  y  mari- 
daje la  décima  parte  de  los  fuegos  de  todo  el  príncipado.=Se 
reiteró  la  ley  de  la  reina  Doña  María  sobre  el  oficio  de  alcal- 
des y  monederos  de  la  Seca ;  y  los  que  litigasen  en  su  tribu- 
nal deberían  prestar  la  oportuna  caución  .B»Lo8salaríos  de  los 
criados  prescríbirían  al  año  de  no  pedidos,  si  no  tuviesen 
carta  ó  contrato,  y  los  de  los  artistas  y  menestrales,  á  los  tres 
años.=aSe  declaró  la  incompatibilidad  entre  el  cai^o  de  te- 
niente de  tesorero  y  escríbano  de  la  te8oreria.c=Se  recordó 
la  ley  de  Don  Alfonso  sobre  los  derechos  de  alguaciles,  escrí- 
banos y  otros  oficiales;  añadiendo,  que  hasta  recaer  condena- 
ción de  costas  no  se  pudiese  hacer  exacción  ni  ejecución  de 
derechos.  B»  Antes  que  el  teniente  gobernador  de  Cataluña 
ejerciese  su  oficio  en  cualquier  población  del  principado,  debe- 
beria  jurar  la  observancia  de  los  prívilegios  generales  ó  par- 
ticulares ,  usos,  prácticas  y  costumbres  de  la  ciudad,  villa,  lu- 
gar ó  vegueria.BsLos  subvegueres  serian  en  lo  sucesivo  per- 
sonas honradas ;  y  los  encargados  de  administrar  justicia  en 
las  veguerías ,  asistirían  cuando  menos  una  vez  al  dia  al  trí- 
bunal,  para  administrarla. = Se  adoptaron  medidas  para  que 
los  oficiales  ordinarios  y  sus  escríbanos,  no  cobrasen  derechos 
excesivos ,  y  en  cuanto  á  los  peajes  se  guardaría  la  constitu- 
ción de  censales.=Los  embargos  no  podrían  decretarse  sin 
ponsejo  y  voto  de  dos  jurisconsultos  ó  al  menos  de  uno.  •» 
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Prohibiófie  á  los  escribanos  nombrar  sustitatos  para  actuar  en 
los  tribunales,  si  no  tuviesen  la  suficiencia  necesaria,  á  juicio 
de  los  oficiales  ordinarios  ó  de  sus  asesores. =Se  revocó  la 
constitución  hecha  en  Monzón,  por  la  que  se  negaba  á  los  eX" 
tranjeros  que  pudiesen  gozar  de  oficios  en  Cataluña ,  con  tal 
que  de  los  de  su  tierra  pudiesen  disfrutar  los  catalanes.-sQue* 
daron  consignadas  las  constituciones  ordinarias  sobre  obser- 
vancia de  los  usages  de  Barcelona,  constituciones  de  Cataluña 
é  indulto  del  tercio  por  falta  en  el  pago  de  censales  y  deudas 
civiles :  y  se  autorizó  por  último  al  bayle  general  Juan  Bar- 
riera para  que  durante  su  vida,  en  ausencias  ó  impedimentos, 
pudiese  nombrar  un  regente  del  oficio ,  á  pesar  de  la  consti- 
tución vigente  en  contrarío. 

El  acto  de  corte  se  redujo,  á  pedir  la  comisión  de  greujes 
expidiese  el  rey  las  provisiones ,  comisiones  y  ejecutorias  ne- 
cesarias ,  para  autorizar  las  sentencias  recaidas  en  los  greujes 
presentados  y  fallados. 

EH  4  de  Diciembre  de  4  495  se  abrieron  las  Cortes  de  Tor-  U95. 
tosa  y  duraron  hasta  bien  entrado  el  año  siguiente.  Su  prin- 
cipal objeto  fué  servir  al  rey  para  la  guerra  con  Francia,  que 
habia  tomado  colosales  proporciones  en  el  Rosellon.  Se  vota- 
ron cuantiosos  recursos  y  socorros ,  con  los  que  se  concentró 
un  -poderoso  y  bien  pertrechado  ejército  en  las  cercanías  de 
Perpiñan ,  que  algunos  autores  hacen  subir  á  treinta  mil  in- 
fantes y  diez  mil  caballos.  También  la  marina  recibió  gran 
impulso  de  estas  Cóftes.  No  consta  que  en  ellas  se  hiciesen 
constituciones  ni  capítulos  de  corte. 

Verificada  la  unión  de  la  infanta  Doña  Juana ,  hija  de  los 
Reyes  Católicos,  con  el  archiduque  Don  Felipe,  se  presentó 
este  con  su  esposa  en  Molins  de  Rey  ell  7  de  Enero  de  4  603, 
y  entró  en  Rarcelona,  donde  según  los  dietarios,  «fué  osten- 
tosa  la  majestad ,  riqueza  y  aplauso  del  recibimiento ,  cele- 
brado con  luminarias ,  fuegos,  máscaras ,  torneos  y  otras  de- 
mostraciones festivas  y  militares.»  Al  mismo  tiempo  instaban 
los  catalanes  al  Rey  Católico,  para  que  mandase  reunir  las 
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CórUíB  y  jurar  sMesora  leo  dhsA  btholsMal^Qñli  iuwi^  imiM 
lo  kabian  ya  heoba  los  aragoiie66»«  y  en  «fiscto  fiNÉron  leaavo^ 
1303.  cadas»  rMaiéBdoae  despuas  de  y  arias  próit^ias  el  96  de  AbrH 
en  eJ  DaoBtstarío  de  Frases  memors.  Iteeooociofi^  en  días  por 
socesMra  á  la  infanta  y  sn  esposo  Don  Felipe ,  lá  lalia  éa  hijo 
vaffon ;  pero  además  se  concedieron  ri  rey  paca  proseguir  la 
guerra  de  Mápoles  y  defender  á<Gata1uSa»  doscientos  eráciionla 
mal  escudos,  sin  contar  los  numerosos  tercios  de  gente  qfue 
armó  el  principado.  Coando  el  rey  celebraba  estas  Cortes,  se 
recibió  la  noticia  de  babor  tomado  Gonzalo  de  Córdoba  la 
ciudad  de  Ñapóles  con  todos  sus  castillos.  La  legislatwa  de^ 
bió  ooncluir  por  Noviembre  del  mismo  año. 

Sus  trabajos  legislativos  fueron  oonsíderafeles,  puesM  hi-^ 
cieron  basta  cuarenta  y  cinco  constituciones  y  un  capítulo  de 
oorte.:3zftefiMrmando  la  constitución  de  las  Cortes  de  4  493 ,  se 
deolara^n  como  de  menor  lonantia  Jos  pleitos  que  no  llegasen 
á  cien  libras,  en  lugar  de  las  treinta  designadas  en  aqnellai» 
Se  pvobtbió  el  ejercicio  de  la  ebogaeia  á  los  ms^trados  de 
la  Beal  Audiencia,  pero  podnan  aconsejar  á  los  jueces  ó  áur*- 
bitros  de  oauaas  edesiáslicas  cpie  no  debiesen  avocarse  al  íOOA- 
sejo.s=Los  negocios  que  los  relatores  puáesen  para  vista ,  ae 
despacherian  sin  iolerpupoion.  p»  £n  las  causas  mayores  de 
seiscienias  libras  se  nombraría  un  consejero  ponente  además 
del  rBlator»«>«Las  evocaciones  ^nerales  tde  causas  t)esarian, 
si  las  partes  que  las  obtuviesen  no  citasen  «denlro  de  un  afio  ¿ 
los  )teneeros  interesados;  y  en  todas  las  eivocaciones  generales 
se  insertaría  la  siguiente  claásula;  JDunmodo  mm  mpeéiahMr 
€MmitÍ9  fiensimam  €ensa¡m$m  ét  tiiabifwtim,  €$  non  $ü  causa 
mifmr  viffuUilüxrarumj^^^LM  reconocidamente  pobres  queda- 
ban libces  de  pagar  costas  procesales,  debiendo  prestar  úni^ 
cameata  caución  juratoria.::=£e  adoptaron  disposiciones  pava 
la  custodia. de  los  procesos,  llevándolos  á  un  archiV'O  público 
después  de  la  muerte  de  los  escribanQs.««BrSe  legisló  soboe  lel 
sitio  y  forma  en. que  ddi)erí2m  prestar  juramento  los  donantes 
y  donatarios  para  evitar  fraudes  en  las  donaciones^^FLos  cría- 
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dwé  h/mStatroB  4e  ios 'OiagíBtrtáos  ^  4a  AvdietK^ta,  ntv  pcH 
driaa  ser  proouradores  de  cau5as.«»>Se  deelararcm  les  áíts 
reriados.a=4Ba  las  escribanías  de  la  Keal  CanciUena  habría  nn 
libro  donde  se  anotasen  las  feltas  <!iel  oanciller,  de  )es  oebo 
magistrados  y  de  los  dos  jueces  de  corte,  dándose  copia  á  los 
diputados  del  general,  cuando  la  pidiesen.B=El  vioeeaneiller 
ó  rúente  no  podrían  ser  en  lo  sucesivo,  jtieces  comisionados 
de  causas,  pero  podrian  oír  las  verbales  de  los  pobres.«sHi*^ 
zose  extensiva  al  rúente  de  la  cancillería  la  licencia  annal 
de  que  gozaban  los  ocho  magistrados. «-  Se  consignaron  las 
preguntas  que  deberian  hacerse  á  los  testigos  que  declarasen 
en  las  informaciones  de  pobreza .««=>Se  reiteraron  algunas  dfs* 
posiciones  para  evitar  los  excesos  que  pudiesen  cometer  los 
escribanos,  y  se  tasaron  los  derechos  de  los  relatores.**^  un 
actor  dejase  pasar  seis  dias  sin  presentar  la  demanda  después 
de  citado  el  reo,  se  le  consideraría  libre  de  la  instancia.»»Se  rei*> 
tero  la  ley  sobre  la  mutua  caución  de  los  litigantes  al  princi- 
pio de  los  pleitos  .•—Los  oficiales  reales  de  la  Audiencia  y  can- 
cillería prestarían  de  nuevo,  juramento  de  guardar  los  usages 
de  Barcelona,  constituciones  de  Cataluña,  privilegios,  etc.<^1 
mismo  juramento  se  exigiría  á  los  tesoreros,  declarando  su 
incompatibilidad  con  el  cargo  de  escríbanos  de  dicho  oficio.-» 
Se  adoptaron  disposiciones  para  evitar  excesivas  costas  en  la 
ejecución  de  las  sentencias.«»Antes  de  pasar  los  notaríos  las 
cansas  al  relator,  extenderían  una  memoria  de  todas  las  actas 
judiciales  que  constasen  en  el  proceso  y  les  nombres  de  los 
testígos.»Al  asesor  ordinario  del  gobernador  debería  sustituir 
un  doctor  en  derecho ,  experto  y  morigerado.=*Se  tasaron  los 
derechos  que  deberían  cobrar  los  asesores  de  los  gobernado- 
res de  Cataluña,  Rosellon  y  Cerdaña,  y  los  de  los  demás  jue- 
ces.=^e  reiteró  la  ley  de  Don  Pedro  III  sobre  la  evocación  de 
causas  al  lugarteniente  del  principado.===Los  jueces  ó  relato- 
res de  la  Audiencia  deberian  escribir  de  su  puño  y  letra  la 
parte  dispositiva  de  las  sentencias."»Los  abogados  fiscales  do 
podrían  desempeñar  destino  incompatible  con  su  oficio.-»Se 
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legisló  sobre  el  salario  de  los  jueces  de  residencia.— Los  ochó 
magistrados  de  la  Audiencia  y  los  dos  jueces  de  corie ,  ade- 
más del  juramento ,  deberían  prestar  homenaje  al  rey. «Los 
reos  tendrían  derecho  á  pedir  la  presencia  de  los  dos  jueces 
de  corte  en  sus  declaraciones  indagatorias ;  y  á  toda  decla- 
ración críminal  asistiria  un  notario,  mayor  de  veinticuatro 
años.»^  nombró  una  comisión  que  investigase  los  derechos 
que  se  exigian  á  los  presos  en  las  cárceles  de  la  ciudad,  en- 
cargándola remediase  los  abusos  que  pudiesen  existir.eaEs  im- 
portante la  constitución  XXIII  de  este  cuaderno ,  por  lo  que 
afecta  á  la  seguridad  individual :  estableció  el  rey ,  que  nadie 
pudiese  ser  preso  sino  en  crimen  fragranté  ó  por  provisión 
del  rey,  su  lugarteniente  general,  vicecanciller,  regente  la 
cancillería  ó  juez  de  corte;  y  respecto  á  los  jueces  ordinaríos, 
sin  consejo  del  asesor  ó  del  teniente  de  este  (4).&=aEl  injusta- 
mente preso  quedaría  libre  de  pagar  ningún  derecho  ni  car- 
celaje.B^El  preso  á  instancia  de  alguno  y  declarado  inocente, 
tendría  derecho  á  reclamar  todos  los  daños  y  perjuicios  que 
se  le  hubiesen  seguido ,  de  no  haber  existido  para  la  prisión 
causa  justa  declarada  por  el  juez.<=En  la  composición  de  cau- 
sas criminales  que  pasasen  de  diez  libras,  intervendría  el  vi- 
cecanciller ó  el  abogado  fiscal. = Se  dieron  reglas  á  los  co^ 
misionados  de  greujes  de  estas  Cortes ,  acerca  de  lo  que  de- 
berían observar  en  la  extracción  de  los  reos,  después  que  fuese 
provista  su  libertad,  si  debiesen  pagar  alguna  multa.-^^Cuando 
libase  el  trámite  de  pasar  á  los  abogados  las  causas  de  po- 
bres, lo  harían  los  escribanos  sin  derechos.=>A  la  votación  de 
las  causas  criminales  no  asistirían  los  procuradores  fiscales.»^ 


(1)  Stataim  y  ordenam,  que  no  paga  esser  algú  mes  ea  presó,  «¡no 
crim  fragrant,  ó  ab  liceo  tía,  ó  provisió  de  Nos,  ó  Loclinent  general  nos- 
tre,  ó  del  Vicicanciller,  6  en  son  cas  Regent  la  Gancellaria,  ó  de  jatge 
de  cort.  E  aso  mateix  sie  serval  per  lo  Governador  é  Poriants  veus  de 
GoYemador:  é  qnant  ais  ordinaris  Reyals,  proveim  ,  que  no  pnga  esser 
mes  algú  en  presó,  sino  á  consell  del  assessor  ó  tenine  loe  de  aquel! ,  sino 
crim  fragraiit.=Libro  IX,  tit.  XXlil,  cons.  1. 


CORTEÉ.  413 

La  constitución  XL  revela  el  celo  de  las  Corles  catalanas  en 
defensa  de  las  prerogativas  parlamentarías.  El  25  de  Enero 
de  1 500  habia  expedido  el  rey  desde  Sevilla,  una  pragmática 
de  carácter  general  para  Cataluña,  contra  el  bandolerismo: 
las  Cortes  debieron  ver  en  la  pragmática  una  transgresión  de  sus 
facultades  legislativas ,  y  quedó  revocada  por  la  constitución 
que  nos  ocupa.  En  esta  se  prohibieron  las  venganzas  particu* 
lares  entre  parientes  ó  amigos,  por  muertes,  heridas  ó  insul-- 
tos,  debiendo  preceder  ciertas  formalidades  por  medio  de  es- 
critura pública,  para  poder  usar  del  derecho  de  reto  que  con- 
cedian  á  los  parientes  agraviados  las  antiguas  leyes  catalanas. 
Los  que  prescindiesen  de  estas  formalidades  serian  tenidos  per 
bara  ¿  per  traydor^  y  no  podrían  disfrutar  de  indulto  ni  guia-- 
je  (4).=Para  evitarlas  donaciones  en  fraude  de  acreedores 
se  acordó,  que  todas  las  universales  ó  de  la  mayor  parte 
del  patrimonio,  ó  que  excediesen  de  seiscientos  florines,  se 
consignasen  ante  los  jueces  ordinarios  en  un  libro  que  se  titu- 
lase de  donaciones  y  herencias :  las  que  no  apareciesen  he- 
chas diez  dias  antes  de  los  préstamos  ó  contratos,  no  perjudi- 
carían á  los  acreedores  censalistas  ni  á  los  que  tuviesen  crédi- 
tos escritos.  No  se  comprendían  sin  embargo  en  este  caso,  las 
donaciones  propter  nuptias  hechas  en  los  capitules  matrimo- 
niales, sí  los  matrimonios  se  efectuasen.  También  se  legislaba 
sobre  estas  mismas  donaciones,  cuando  se  hiciesen  en  lugares 
de  señores  de  vasallos.^Se  confirmaron  los  privilegios  de  la 
tabla  de  Barcelona.»Los  registros  de  los  protonotarios  se  tras- 
ladarían al  archivo  real.=Se  confirmaron  los  usages  de  Bar- 
celona, constituciones  y  privilegios  del  principado,  y  se  con- 
donaron todas  las  multas  por  deuda  civil  y  tercios  de  censales. 
El  acto  de  corte,  es  importante.  Elevaron  los  brazos  una  ex- 
posición al  rey ,  contra  la  idea  que  suponian  se  agitaba  en  la 
corte  para  expulsar  á  los  moros  que  residian  en  Cataluña,  y 


(1)    Constitacion  I,  tit.  XIV,  libro  IX. 
TOMO  vu.  8 
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le  exigieron  su  real  palabra ,  de  que  no  los  eifiulsaría  ni  con- 
sentiria  se  expulsasen,  por  lo  muy  úliles  que  eran  en  el  prih^ 
cipado  (1). 
1510.  Las  Cortes  de  Monzón  de  4540  fueron  generales  á  cátala*- 
nes,  aragoneses  y  valencianos.  Se  abrieron  el  4  de  Mayo  y 
concluyeron  en  6n  de  Soliembre  ó  primeros  de  Octubre.  En 
ellas  se  acordó  proseguir  la  guerra  contra  moros  y  turcos,  y 
defender  á  toda  costa  el  reino  de  las  dos  Sicilias,  para  lo  cual 
ofreciéronlas  Cortes  un  subsidio  de  quinientas  mil  libras,  á 
condición  de  que  las  conquistas  de  Túnez,  Bugia  y  Argel,  que 
con  aquella  suma  se  llevarían  á  efecto,  perteneciesen  á  la  co- 
rona de  Aragón. 

Los  trabajos  legislativos  fueron  de  mucha  consideración, 
y  además  se  elevaron  al  rey  por  los  estamentos ,  peticiones 
particulares  que  indicaremos  después  del  cuaderno  legal.==== 
Los  relatores  de  la  Real  Audiencia  quedaron  autorizados  como 
antiguamente,  para  oir,  recoger,  referir  y  proveer  la  sustan^ 
ciacion  de  los  negocios  que  se  les  cometiesen,  usando  para  elle 
la  antigua  fórmula,  (íAidiat^  coUigat^  et  refercU,  et  super  irUtr- 
mediis  debite  provideai^n  pero  las  partes  podrian  suplicar  de 
los  autos  interlocutorios  de  los  relatores.-»Las  causas  de  ciento 
á  doscientas  libras  se  despacharían  y  sentenciarían  por  dos 
doctores  del  Real  Consejo.s»La  súplica  de  ejecución  de  sen- 
tencia definitiva  seria  preferida  en  el  despacho.«=El  relator 
escribiría  en  los  pleitos  la  fecha  de  las  demandas,  y  el  escri- 
bano daria  cuenta  al  presidente  de  la  Audiencia  del  dia  én 


(1)  Gom  á  noticia  de  la  present  Cort  en  aquests  dies  proppasats  sie 
pervingat,  ques  tractaria  de  éxpellir  los  Moros ,  qui  están  poblats  en  lo 
present  Principati  los  quals  son  en  poc  nombre,  é  serie  gran  dany  é  des- 
trnclio  deis  Barons,  é  altras  parts,  ahon  dits  Moros  están  poblats,  é  deis 
quals  nos  pot  seguir  al  s.tal  de  Yostra  Majestat,  ne  al  dit  Principat  dany 
algu,  perco  supplica  la  dita  Cort  á  \ostra  Majeslat ,  vulla  ab  lo  present 
acte  de  Cort  ordenar,  statuir,  é  prometre  en  sa  bona  fe,  é  páranla  Reyal, 
que  no  expellirá,  ne  expellir  fará ,  ne  consentirá  esser  expellits  les  dits 
Moros  del  dit  Principat.  Plau  al  senyor  Rey  .«-Libro  I,  tit.  X. 
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que  aquellas  se  presentasen.=Los  ocho  doctores  del  Consejo 
turnarían  cada  semana  en  el  eiámen  del  orden  de  despa— 
cho.=Las  apelaciones  de  causas  menores  de  cien  libras,  de- 
berían concluirse  en  tres  meses;  y  para  las  menores  de  veinte 
libras  se  adoptaban  términos  aun  mas  perentoríos.»Cada  doc- 
tor del  Consejo  llevaría  un  libro  en  que  anotaría  las  causas 
que  le  correspondiesen.r^Todas  las  causas  admitidas  como 
justas  por  derecho  para  recusación  de  jueces,  serían  aplica*-* 
bles  á  los  consejeros.=Recibió  el  monarca  facultad  para  nom- 
brar libremente  los  oficiales  reales.^Se  arregló  la  tramitación 
que  el  tribunal  superior  debería  observar  en  las  causas  de 
censales.:=La  Real  Audiencia  se  reuniría  todos  los  dias  no 
feriados,  tres  horas  por  la  mañana  y  dos  por  la  tarde,  para 
el  despacho  de  los  negocios.=Se  dieron  reglas  á  los  escriba- 
nos acerca  de  lo  que  debian  hacer ,  si  las  partes  les  pidiesen 
copias  de  los  procesos.=Cuando  el  lugarteniente  general  de 
Cataluña  no  fuese  descendiente  de  la  Casa  Real  por  sucesión 
legítima  y  masculina,  debería  sufrir  antes  de  entrar  en  cargo, 
excomunión  condicional .=Los  expedientes  de  las  Cortes  se 
depositarían,  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Tarragona  los  per- 
tenecientes al  brazo  eclesiástico;  en  el  de  la  casa  de  la  dipu- 
tación los  del  militar;  y  en  la  casa  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
los  del  Real:  y  se  mandaba  además ,  que  todos  los  procesos 
antiguos,  escriturase  actos  de  corte,  se  trasladasen  á  dichos 
archivos.==Los  protonotarios  y  secretarios  de  la  corte  lleva- 
rían al  archivo  real    de  Barcelona   de  diez  en  diez  años, 
todos  los  registros  de  la  corte;  y  se  tasaban  los  derechos  que 
debería  cobrar  el  archivero  por  las  copias  que  facilitase.= 
Las  causas  de  comercio  que  fuesen  evocadas  á  la  Real  Au- 
diencia ó  al  tribunal  del  gobernador,  se  fallarían  en  ellos  con- 
forme á  las  ordenanzas  del  consulado.==Se  legisló  sobre  el 
modo  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  jueces  que 
fallasen  con  dolo,  y  agraviasen  á  los  ]itigantes.=Fijáronse  trá- 
mites á  los  relatores  para  el  orden  en  el  despacho  de  las  cau- 
sas.aaLa  votación  de  las  sentencias  definitivas  seria  y  se  con- 
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servaría  secreta,  debiéndolo  jurar  asi  mensualmente ,  los  vo- 
tanles  y  el  escr¡bano.=Se  confirmó  la  constitución  de  Don 
Alonso  Y  llamada  de  censales,  señalando  las  dietas  que  debe-  ^ 
rian  cobrar  los  asesores  del  gobernador  general.=Se  reiteró 
la  constitución  de  Cervera,  hecha  por  el  rey  Don  Pedro,  para 
reprimir  la  avaricia  de  los  porteros  en  las  ejecuciones.=Todos 
los  viernes  por  la  tarde  deberia  el  canciller  oir  y  fallar  las  cau- 
sas verbales  de  los  pobres,  pupilos,  viudas  y  demás  gente, 
miserable.=Se  prohibió  el  uso  de  armas  á  los  gascones ,  de- 
clarándolos fuera  de  las  constituciones  de  paz  y  tregua  si  de- 
safiasen á  cualquiera.=Los  pastores  no  podrian  dar  de  comer 
ni  beber  á  ningún  extranjero  que  no  fuese  pastor:  tocios  ellos 
deberían  tener  nombramiento  escrito  de  su  amo  y  autorizado 
de  escribano:  el  que  careciese  de  esle  nombramiento  incur- 
riría en  la  pena  de  azotes  y  diez  libras  de  multa.=Se  revocó 
la  constitución  de  las  Corles  de  1503,  que  prohibía  dar  co- 
misiones de  causas  al  vicecanciller  ó  regente  la  cancillería; 
pero  se  les  mandaba  que  todos  los  días  oyesen  los  juicios 
verbales  de  los  pobres,  viudas  y  pupilos.  =  Se  confirmaron 
todas  las  constituciones  contra  los  comerciantes  quebrados,  y 
se  les  prohibió  hacer  cesión  de  bienes,  debiéndose  proceder 
personalmente  contra  ellos.  =Los  oficiales  reales  no  podrian 
impetrar  ni  procurar  en  lo  sucesivo  provisión  alguna  causa 
recognoscendi;  y  los  presos  por  crimen  que  no  mereciese  pena 
corporal,  serian  entregados  á  fiadores.s=Los  que  no  fuesen 
doctores  ó  licenciados  en  estudios  generales,  no  podrían  abo- 
gar ni  juzgar  en  la  Real  Audiencia  sin  que  primero  sufriesen 
examen  público,  y  encontrándolos  idóneos,  quedarían  habi- 
litados: los  abogados  firmarían  lodos  los  escritos  que  presen- 
tasen en  la  Real  Audiencia.  «=  Se  legisló  sobre  el  modo  de 
hacer  las  composiciones  de  paz  y  tregua. =Para  evitar  los 
perjuicios  que  se  seguían  á  las  rentas  públicas  por  las  inhi- 
biciones que  los  eclesiásticos  ponían  á  los  jueces  del  General, 
respecto  á  varias  personas  de  su  fuero,  se  decretó,  que  todos 
los  que  en  lo  sucesivo  impetrasen  y  obtuviesen  inhibiciones 
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de  este  género,  quedasen  inhabilitados  para  oficios  de  diputa- 
dos y  oidores  de  cuentas,  y  cualquier  otro  de  rentas  públi- 
cas.=Se  dieron  reglas  sobre  exención  de  ciertos  derechos  por 
el  desembarque  de  ropas  y  efectos  de  buques,  que  solo  de 
paso  recalasen  en  los  puertos.=Se  adoptaron  medidas  para 
que  las  piaras  de  puercos  no  dañasen  en  los  campos  cerca- 
dos =Se  amplió  á  un  año  mas  la  facultad  concedida  en  las 
Cortes  de  4503  á  las  universidades  de  Cataluña,  para  adoptar 
las  leyes  de  abreviación  de  pleitos  formados  en  aquella  legis- 
latura.=La  exacción  de  tributos  de  maridaje,  coronación  y 
otros,  debería  hacerse  conforme  á  la  última  estadística  de  fue- 
gos.—Cuando  los  vegueres  y  demás  oficiales  ordinarios  al  re- 
correr sus  distritos,  arrestasen  ó  entregasen  á  fiadores  algu- 
nas personas,  deberían  anotarlas  en  sus  registros.= Las  es- 
cribanías de  los  tribunales  en  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña,  solo  se  arrendarían  á  notarios  examinados,  aptos  y 
de  buena  fama.=Las  causas  menores  de  cincuenta  suses,  se 
fallarían  verbalmente  sin  forma  de  juicio  y  sin  costas;  y  en  los 
juicios  verbales,  aunque  fuesen  de  mayor  cantidad,  no  podría 
el  juez  ó  asesor  exigir  derecho  alguno,  si  el  reo  en  la  primera 
comparecencia  confesase  la  deuda  y  pidiese  plazo  para  satis- 
facerla .=D¡éronse  algunas  reglas  acerca  de  lo  que  debería 
observarse  en  las  comparecencias  para  seguridad  de  paz  y 
tregua.=Se  mandaron  observar  los  capítulos  y  actos  de  corte 
sobre  la  venta  y  peso  del  azafrán. =A1  confirmar  la  constituí 
cien  de  las  Cortes  de  Barcelona  sobre  asistencia  del  canciller, 
doctores  y  jueces  al  tribunal,  se  mandó  además,  que  el  pro- 
tonotario  y  sus  tenientes  prestasen  juramento  y  sufriesen  sen- 
tencia condicional  de  excomunión,  sobre  que  asentarían  en  el 
libro  que  deberían  llevar,  las  faltas  de  asistencia  que  aquellos 
cometiesen. «El  tesorero  no  podría  recibir  derecho  alguno 
por  los  presos  á  instancia  de  los  conselleres,  diputados,  cón- 
sules, etc. ,  y  que  lo  fuesen  por  falta  de  pago  en  los  tribuios.— 
Cuando  los  presos  debiesen  ser  absueltos  y  por  cualquier  mo- 
tivo se  retrasase  el  despacho  definitivo  de  sus  causas,  se  los 
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pondría  en  libertad  sin  costas,  como  si  desde  luego  fuesen  ab- 
sueUos.«=-^e  prohibió  que  el  juez  ordinario  de  Gerona  ó  su 
asesor  cobrasen  derecho  alguno  por  prescribir  la  conducción 
de  los  presos. =Se  reiteraron  las  prohibiciones  de  nombrar 
oficiales  nuevos.=Los  carceleros  y  guardas  de  prisiones  no 
podrían  tomar  cosa  alguna  á  los  presos  con  el  nombre  de  Es- 
hienas  ^  sino  tan  solo  sus  legitimes  derechos.=Los  notarios 
criminales  deberían  hacer  relación  de  los  procesos  y  memo- 
riales como  los  notarios  de  asuntos  civiles.=Si  existiendo  parte 
acusadora  se  recusase  al  abogado  fiscal ,  deliberaría  el  Con- 
sejo si  debería  ó  no  considerársele  parte:  lo  mismo  se  obser- 
varía en  todos  los  demás  tribunales  superiores.=A  la  votación 
de  las  causas  solo  podrían  asistir  los  escribanos  de  ellas.  = 
Los  votos  permanecerían  secretos  en  el  libro  destinado  al  efecto 
y  cada  año  se  depositaría  este  libro  en  el  archivo.=Se  reiteró 
la  ley  de  Barcelona  de  1 503  sobre  prisión  de  personas ,  y  si 
algún  alguacil  prendiese  sin  las  formalidades  en  ella  prescri- 
tas, se  le  impondría  resarcimiento  de  daños,  perjuicios  y  otras 
penas.=Tasáronse  los  derechos  que  podrían  cobrar  los  car— 
celeros.=Nuevas  facultades  recibieron  los  diputados  del  Ge- 
neral de  Cataluña  para  vigilar  la  observancia  de  los  usages, 
constituciones  y  libertades  del  princípado.=Por  la  constitu- 
ción LV  se  mandó,  que  todos  los  tribunales  y  jueces  fundasen 
sus  sentencias  definitivas  (1).=Cuando  los  abogados  fuesen 
hijos  ó  yernos  del  relator  de  un  negocio,  debería  este  traspa- 
sarle á  otro  compañero.=Los  menores  de  veinticinco  años, 
solteros  y  con  padres,  no  podrían  hacer  contrato  alguno  obli- 
gatorio y  se  tendría  por  nulo,  á  no  que  interviniese  el  con- 
sentimiento y  firma  de  su  padre.  Los  notarios  no  podrían  au- 
torizar estos  contratos.=Se  reformó  la  constitución  hecha  en 
las  Cortes  de  1 503,  acerca  de  las  guerras  y  desafíos  particu- 
lares, quitando  las  penas  de  Bara  y  traidor  como  impertinen- 


(1)    Sien  ICDguls  de  exprimir  en  las  ditas  sentencias  difQnitivas ,  los 
motias  quels  bavrán  moguts  peraxi  declarar,  ó  difünitivament  senteutiar. 
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tes,  y  restableciendo  la  ley  de  Don  Jaime  II,  en  que  se  ifn^ 
ponía  la  de  cortar  la  mano  al  que  desafiase  fingidamente.^^ 
Si  se  inutilizase  por  enfermedad  algún  doctor  d^I  Real  Consejo, 
disfrutaría  toda  su  vida  el  sueldo  de  doscientas  libras  anuales; 
y  el  que  le  sustituyese,  trescientas.c=^Numerosas  disposiciones 
se  adoptaron  en  la  constitución  LX,  para  que  no  infringiesen 
las  leyes  los  oficiales  superiores  que  no  estaban  sujetos  á  re^ 
sidencia.s^e  encargó ,  como  de  costumbre ,  la  observancia 
de  los  usages  de  Barcelona,  constituciones,  etc.;  y  se  perdo-^ 
naron,  como  en  todas  las  legislaturas,  las  penas  por  deuda  ci- 
vil, tercios  de  censales,  etc. 

En  los  capítulos  ó  actos  de  corte,  pidieron  lo»  brazos  y  el 
rey  aprobó,  que  cuando  las  rentas  públicas  se  hallasen  en 
tal  prosperidad  que  bastasen  á  cubrir  los  gastos  y  aun  que^ 
dase  algún  sobrante,  se  aplicasen  seis  ó  siete  mil  libras  anua- 
les para  luir  las  cargas  que  tuviese  el  General,  con  otras  me- 
didas íinancíeras=Tambien  pidieron  se  pusiese  en  nuevo  ví^ 
gor  y  fuerza  la  constitución  de  Don  Pedro  IV,  sobre  que  nadie 
mas  que  los  diputados  del  principado,  pudiesen  entender  en 
la  denuncia  y  juicio  de  los  fraudes  que  se  cometiesen  en  per- 
juicio de  las  rentas  públicas  (I  ).=Solicitaron  y  él  rey  consin-* 
tió,  algunas  medidas  económicas  para  que  los  habitantes  del 
valle  de  Aran,  pagasen  en  la  misma  forma  que  los  otros  de 


(1)  ítem  que  vos  senyor,  ni  lo  senyor  Dac,  ni  Tbesorer,  ni  alga  altre 
official  vostre,  ó  sea,  ni  alguns  ordinaris;  corts  ó  commisaris,  ó  jatges,  ni 
los  Prelats,  Gomtes,  Vescomtes,  Barons,  ríes  homens  é  cavallers»  ne  altres 
havents  jarisdictio  en  lurs  loes,  ne  lurs  officials,  per  propi  moviment  lar, 
ni  de  físcat,  ó  de  qualsevol  persona,  sino  solament  ¿  denuntíatió ,  é  ins- 
tanlia  deis  Deputats  residents  en  Barcelona,  ó  de  ahre  per  part,  6  ab  po- 
der dells,  nopuxats,  ne  paxan,  nes  dejan  entremetre  contra  alga,  qai 
bajes  comesa  frau  en  las  ditas  Generalitats,  ó  imposilions,  ne  dequen  pu- 
xats,  ni  paxan  fer  inqaisitio,  ni  punitio  algana,  si  dones  no  eren  request 
per  los  dits  Deputats,  ne  paxan  deaianar,  ne  havcr  penas  algunas,  ne  part 
de  aquellas,  si  dones,  abans  no  era  concgut  per  los  dits  Deputats,  aque- 
llas penas  esser.comesas,  ni  encara  labors,  sino  aytant  com  p«r  los  «tits 
Depolats  request  ne  fosen.  Ftao;  al;  senyor  Rey. 
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Cataluña,  los  derechos  del  General,  principalmente  los  de  ex- 
tracción de  lanas.«=-Se  pidió  y  el  rey  concedió,  la  libertad 
de  comercio  con  Túnez,  Argel,  Trípoli,  Bugía,  Tremecén  y 
Oran.==Quedó  anulado  el  privilegio  de  la  villa  y  valle  de  Amer 
para  formar  bayliaje  separado,  volviendo  otra  vez  á  la  juris- 
dicion  del  veguer  y  demás  oficiales  de  Gerona.=Esta  ciudad 
tendría  en  adelante  dos  abogados  fiscales ,  pero  una  misma 
persona  no  podría  desempeñar  diferentes  oficios  de  judicatu- 
ra.=Se  arregló  por  capítulo  de  corte  el  ejercicio  de  la  juris- 
dicion  en  la  villa  de  San  Feliú  de  Guixols ,  y  en  varías  par- 
roquias inmediatas  á  Gerona.— Se  aprobaron  veintiún  capí- 
tulos presentados  por  las  Cortes,  para  arreglar  el  ejercicio  de 
la  jurísdicion  en  los  tribunales  superiores  de  Perpiñan  y  Con- 
flant,  por  haberse  observado  que  los  vegueres  de  estos  puntos, 
vulneraban  la  jurísdicion  de  los  barones,  eclesiásticos  y  demás 
señores.  Es  de  notar  que  en  algunas  de  estas  disposiciones 
se  aumentan  las  regalías  de  la  corona  y  de  la  jurísdicion  or- 
dinaria, si  se  comparan  con  las  del  resto  de  Cataluña,  porque 
el  monarca  se  reserva  en  todos  los  casos,  el  derecho  de  las 
segundas  apelaciones;  el  de  penetrar  en  los  territorios  y  cas- 
tillos de  señorío  á  buscar  y  prender  los  crimínales  y  dester- 
rarlos ;  exigir  el  ejercicio  de  la  administración  de  justicia 
cuando  se  descuidase  por  los  barones,  ó  cuando  fuese  opre- 
sora por  parte  de  estos:  sosteníase  la  jurísdicion  real  sobre 
todos  los  nobles,  caballeros  y  personas  generosas  del  linaje 
militar:  los  barones  no  podrían  ejercer  jurísdicion  civil  ni  cri- 
minal sobre  los  habitantes  que  tuviesen  la  mayor  parte  de 
sus  bienes  en  Perpiñan  ó  en  cualquier  población  realenga: 
con  otros  derechos  menos  importantes,  pero  que  todos  revelan 
la  influencia  creciente  del  poder  real  sobre  el  señorío.  =  Por 
último;  quedó  prohibido  que  los  notarios,  alguaciles  y  porte- 
ros del  teniente  gobernador  de  Cataluña,  hiciesen  por  si 
inquisiciones  de  crímenes  en  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña. 

Los  tres  estamentos  se  quejaron  además  al  rey  en  estas 
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Cortes,  de  que  sin  intervención  de  Barcelona,  hubiese  pro- 
visto dos  oficios  de  la  ciudad,  en  Juan  Pascual  y  su  hijo ,  lo 
cual  redundaba  en  gran  desprestigio  del  estamento  Real,  por 
lo  cual  suplicaban  se  revocasen  dichos  nombramientos:  asi  lo 
hizo  el  rey  con  la  fórmula  acostumbrada ,  «  Plaa  d  senyor 
Ü6t/».=:Los  mismos  tres  estamentos  propusieron  varias  dudas 
sobre  el  tributo  de  la  Santa  Cruzada ,  que  fueron  resueltas 
por  el  Nuncio  apostólico,  comisario  general.  Sobre  lo  mismo 
se  formaron  algunos  capítulos  en  las  Cortes  de  Monzón  de 
1312  y  Barcelona  de  1530. 

El  estamento  eclesiástico  elevó  varias  peticiones  al  rey 
sobre  competencias  de  jurisdición,  que  le  fueron  concedidas 
en  privilegio  expedido  el  2  de  Setiembre,  mandando  con  la 
misma  fecha,  que  cuando  los  oficiales  reales  tuviesen  que 
prender  algún  clérigo,  impetrasen  el  auxilio  délos  jueces  ecle- 
siásticos; pero  que  si  lo  prendiesen  infráganti^  lo  entregasen 
á  sus  jueces  competentes  en  término  de  veinticuatro  horas, 
debiéndole  tener  entretanto  en  una  casa  decente  y  no  en  la 
cárcel  pública. 

A  instancia  del  estamento  militar  decretó  Don  Fernando 
en  22  de  Setiembre,  que  no  se  podría  armar  caballero,  á  nin- 
guno que  fuese  vasallo  de  prelado,  barón,  caballero  ó  gentil- 
hombre, á  no  que  el  tal  estuviese  en  el  ejército  con  el  rey:  y 
si  este  por  alguna  gran  consideración  creyese  oportuno  con- 
ferir la  orden  de  caballería  á  un  vasallo  de  los  dichos,  estu- 
viesen obligados  á  vender  en  el  término  de  un  año,  los  bienes 
que  poseyesen  en  territorio  de  su  señor :  y  si  no  lo  hiciesen 
en  dicho  plazo,  quedase  el  señor  propietario  de  tales  bienes. 

El  estamento  real  suplicó  al  rey,  que  conforme  á  lo  esta- 
blecido en  el  capitulo  XXIX  de  la  ordenanza  sobre  impuestos 
formada  por  su  padre  en  las  Cortes  de  Monzón,  las  causas  por 
exacción  de  tributos ,  no  se  avocasen  de  ninguna  manera  y 
por  ningún  motivo  á  la  Real  Audiencia,  sino  que  conociesen 
de  ellas  los  oficiales  competentes  de  las  universidades,  y  en 
Barcelona  los  conselleres.  También  pidió,  que  se  guardasen  á 
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los  baroelomesee  aus  porívilegios  de  inmunidad  de  lezdas»  pea» 
)es  y  portazgos,  qoe  se  les  desconocían  por  algunos  oficiales 
reales,  prineí  pal  mente  en  los  condados  de  Rose!  Ion  y  Cerda- 
Sa:  esta  misma  reclamación  se  hizo  extensiva  á  otras  ciuda- 
des y  puntos  de  Cataluña.  El  rey  sancionó  en  2  de  Setiembre 
todas  estas  peticiones ,  que  fueron  hechas  antes  de  otorgar  el 
servicio,  teniendo  buen  cuidado  el  estamento  Real  de  indicar 
ea  la  petición  esta  circunstancia. 
1512.  En  las  Cortes  generales  dé  Monzón  de  4512  reunidas  por 
la  reina  Doña  Germana,  segunda  esposa  de  Don  Fernando  y 
lugarteniente  suyo,  se  hicieron  veinte  constituciones  y  dos 
capítulos  de  corte.=AumeBtáronse  á  doce  los  ocho  doctores 
de  la  Real  Audiencia :  en  lo  sucesivo  estos  doctores  deberian 
sostener  conclusiones  públicas  ante  toda  la  Audiencia  y  su- 
frir examen  en  casa  del  canciller:  probada  su  aptitud  y  buena 
vida  y  costumbres,  los  demás  doctores  con  el  canciller,  infor- 
marian  de  todo  al  rey,  antes  de  que  este  hiciese  los  nombra- 
mientos: por  oposición  se  proveerían  también  las  dos  plazas 
de  jueces  de  corle  y  las  de  asesores  de  tenientes  gobernado- 
res del  principado  y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.:==Se  fi- 
jaron sueldo  y  derechos  pagados  por  el  General  de  Cataluña 
á  los  doce  consejeros.=El  rey  ó  lugarteniente  general,  previo 
consejo  de  dos  jurisconsultos,  tasarían  los  derechos  de  aque- 
llas sentencias  ó  actos  judiciales,  que  no  estuviesen  marcados 
en  los  aranceles.=:Se  prohibió  fuese  admitido  á  litigar  por 
pobre  el  que  verdaderamente  no  lo  fuese,  pero  en  la  prohi- 
bición no  se  atenderia  á  la  condición  de  las  personas  sino  al 
estado  de  su  fortuna.=La  forma  de  la  Real  Audiencia  se  es- 
tableció formando  dos  salas  con  seis  doctores  cada  una ,  para 
el  despacho  de  los  negocios  civiles.  Las  suplicaciones  do  una 
sala  se  despacharían  por  la  otra ;  y  si  hubiese  divergencia  en 
las  sentencias  definitivas,  se  reunirían  las  dos  salas  para  de- 
cidir el  asunto.  En  las  causas  criminales  so  reunirían  las  dos 
salas,  con  los  jueces  de  corte :  también  se  expresaba  quiénes 
habían  de  pjresidtr  las  salas.  Esta  importante  ley  de  organiza* 
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oíon  de  la  Audiencia  es  la  YII,  tit.  XXY,  Hbro  I  de  las  eom- 
pilaciones  impr^as;  pero  no  empezarla  á  regif  hasta  pasados 
tres  Riese$.=Se  reiteró  la  constitución  hecha  en  las  anteriores 
Cortes  de  Monzón,  sobre  la  observancia  de  constituciones  por 
las  autoridades  no  sujetas  á  residencia.  Las  causas  llevadas 
en  suplicación  á  la  Real  Audiencia,  se  despacharían  por  dos 
de  sus  magistrados,  encargados  de  dar  cuenta:  lo  mismo  se 
haría  con  las  menores  de  cien  libras.=Se  encargaba  á  los  re* 
latores  que  antes  de  poner  los  negocios  en  semana,  los  reco- 
nociesen e$crupulosamente.=»Los  negocios  mercantiles  evo- 
cables  á  la  Real  Audiencia  y  demás  tribunales  superiores,  se 
despacharían  breve  y  sumariamente.  ==  Sujetábase  al  juicio 
trienal  de  residencia  como  los  demás  oficiales  ordinarios,  á 
los  jueces  de  apelación  de  Gerona  y  demás  del  principado  de 
Cataluña  y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.=Se  declaró  que 
en  aquellas  causas  entre  partes  en  que  interviniese  el  fisco, 
pagase  este  costas  si  fuese  condenado,  de  no  reconocerse  ha- 
ber tenido  justa  causa  para  litigar. =Quedó  abolida  la  prohi- 
bición de  indultar  á  ciertos  criminales,  y  se  concedia  el  de- 
recho de  gracia,  no  solo  al  rey  sino  á  todos  los  prelados,  mag- 
nates, barones,  etc.,  que  tuviesen  jurisdicion,  pero  precediendo 
siempre  el  perdón  de  la  parte  damnificada.  »=  Impúsose  des- 
tierro de  Cataluña,  bajo  severas  penas,  á  todos  los  jitanos,  lla- 
mados entonces  bohemianos,  griegos  ó  egipcios,  como  ladro- 
nes y  vagabundos  reconocidos.=Quedó  sancionada  la  pres- 
cripción de  treinta  años  como  titulo  legitimo  para  adquisición 
de  los  bienes,  derechos  y  acciones  de  los  condenados  por  he- 
regia.==Se  hizo  una  pequeña  alteración  en  el  sueldo  de  los 
magistrados  de  la  Audiencia ,  y  se  perdonaron,  como  de  cos- 
tumbre, las  multas  por  deuda  civil  y  tercios  de  censales. 

Los  dos  capítulos  de  corte  se  redujeron,  á  reiterar  algunas 
constituciones  financieras,  y  los  privilegios  de  franqueza  de 
lezdas,  peajes,  etc.,  á  los  que  los  tuviesen. 

Los  tres  estamentos  propusieron  en  estas  Cortes  á  la  In- 
quisición, varios  capítulos  referentes  á  los  oficiales,  ministros 
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y  familiares  de  aquella,  que  fueron  aprobados  por  el  obispo 
de  Lérida,  inquisidor  general,  en  2  de  Agosto;  pero  hasta  1346 
no  vino  de  Roma  la  bula  de  León  X  confirmándolos.  Poste- 
riormente, en  las  Cortes  de  Barcelona  de  4520  se  formaron 
otros  capítulos,  aprobados  por  el  cardenal  Adriano,  obispo  de 
Tortosa,  inquisidor  general. 

La  reina  Doña  Germana,  lugarteniente  general,  á  instancia 
del  estamento  eclesiástico  de  estas  Cortes,  hizo  el  24  de  Se- 
tiembre algunas  aclaraciones  á  los  privilegios  concedidos  por 
su  esposo  al  mismo  estamento  en  las  de  Monzón  de  1510. 

Las  últimas  Cortes  de  Don  Fernando  fueron  las  de  Lérida 
1515.  de  4515,  abiertas  por  la  reina  Doña  Germana  el  22  de  Octu- 
bre; no  se  hicieron  constituciones  y  debieron  durar  muy  poco 
tiempo  porque  el  rey  murió  en  23  de  Enero  siguiente. 


CAPITULO  VIII. 


Cortes  de  la  casa  de  Austria.— Doña  Juana  y  Don  Carlos.— Corles  de  Bar- 
celona de  4549  y  4520.— Cuaderno  legal  de  estas  últimas.— Actos  de  corte 
sobre  libertad  y  protección  del  comercio.— ídem  sobre  eitraccion  de  lanas 
y  fabricación  de  paños.  —  Pragmáticas  recaídas  á  consecueiicia  de  estas 
Corles. — Peticiones  contra  el  poder  invasor  de  la  Inquisición.- Cortes  ge- 
nerales de  4528  en  Monzón.— ídem  de  4529  en  Barcelona.— Cortes  ge- 
nerales de  4533.— Notable  privilegio  parlamentario  concedido  á  Barcelona.— 
Cuaderno  legal  de  esta  legislatura. — Cortes  generales  de  Monzón  de  4587. — 
Donativo.- Cuaderno  legal.— Cortes  generales  de  Monzcn  de  4542.— Dona- 
tivo.— Niegan  las  Cortes  el  subsidio  de  un  cuerpo  de  tropas  extranjero. — 
Rs  jurado  sucesor  el  príncipe  Don  Felipe.— Cuaderno  legal.— Cói  tes  gene- 
rales de  Monzón  de  4547,  presididas  por  el  príncipe  Don  Felipe.— Nume- 
rosas constituciones  y  capítulos  de  corle  hechos  en  ellas.— Le>  es  importan- 
tes  sobre  herencias.  —  Notable  capítulo  XX  sobre  causas  matrimoniales  y 
demás  eclesiásticas.  —  Capítulo  XXXVIll  relativo  á  la  carga  de  alojamien- 
tos.—ídem  sobre  fabricación  de  paños.  — Pídese  la  reducción  de  familiares 
del  Santo  OGcio.— Cortes  generales  de  Moizcn  de  4562,  abiertas  por  el 
príncipe  Don  Felipe. — Donativo.— Cuaderno  legal.— Notable  acto  de  corte 
sobre  cualidades  de  los  procuradores  del  brazo  real— Dor  Felipe  II.— Cor- 
tes de  Monzón  de  4563.— ídem  de  Barcelona  de  4564. — Ley  sobre  derecho 
de  gracia.— Extiéndese  á  toda  Cataluña  la  ley  de  inquilinatos  de  Barcelona 
sobre  deshaucío. — Importante  constitución  XXXII  sobre  derechos  de  las 
viudas  en  los  bienes  de  sus  maridos.— Leyes  sobre  sustanciacion.— Se  crea 
la  plaza  de  cronista  oQcial  del  principado.  — Corles  de  Monzón  de  4585.— 
Es  jurado  en  ellas  como  suce3or  el  piíncipe  Don  Felipe.— Donativo.— Des- 
avenencias de  estas  Cortes  con  el  rey.  —  Castiga  Barcelona  á  sus  procura- 
dores.—Numerosas  leyes  sobre  sustanciacion  y  otras  importantes.— Consti- 
tución LXXXIX  sobre  igualdad  de  pesos  y  medidas.- Extiéndese  á  todo  el 
principado  la  ley  local  de  Barcelona  sobre  sucesión  del  Aereu.^Constitucion 
sobre  sustituciones  pupilares.— Nombramiento  de  un  Maestre-escuela  para 
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la  uDivfírsídad  de  Lérida.^DoF  Felipe  III.— <]órles  de  Barcelona  de  4599.— 
Donativo  cuantioso.— Títulog  de  nobleza  concedidos  á  los  catalanes.— Notable 
cuaderno  legal.— Adóptase  en  las  Cortes  de  Cataluña  el  sistema  de  peticio- 
nes de  las  de  Castilla.- Penas  impuestas  á  las  autoridades  que  expidiesen 
edictos  contra  las  leyes  catalanas.- Constitución  relativa  al  estamento  mili- 
tar.—ídem  sobre  que  no  se  pudiesen  hacer  constituciones,  ni  revocarlas,  sino 
por  las  Cortes  con  el  rey.  —  Extiéndese  á  los  arrendamientos  rústicos  la 
pragmática  de  deshauci o. -Legislase  sobre  las  cuartas  Falcidia  y  Trebeliá- 
nica.— Ley  sobre  la  jurisdicion  del  rector  de  la  universidad  de  Lérida.- 
ídem  sobre  fabricación  de  telas  de  seda.— ídem  sobre  prelacion  de  códi- 
gos.—Organización  del  tribunal  superior  criminal.— Leyes  sobre  aplicación 
del  tormento.— Peticiones  sobre  arreglo  de  la  jurisdicion  ordinaria  con  la 
Santa  Inquisición.- ídem  sobre  bagajes.— Don  Felipe  IV.— Cortes  de  Bar- 
celona de  4626. — Desavenencias  délos  brazos  con  el  conde-duque  de  Oliva- 
res.—Sale  bruscamente  Felipe  IV  de  Barcelona.— Donativo  de  la  ciu- 
dad.—Cortes  de  4632.— Dudas  sobre  esta  legislatura.— Negativa  de  subsi- 
dios.—Cólera  del  rey.— Convocatoria  de  Cortes  para  4640.— Parlamento  de 
Barcelona  en  dicho  año  para  sostener  la  guerra  contra  Castilla.— Don  Car- 
los II.— No  se  reunieron  las  Cortes  catalanas  durante  este  reinado. 


CORTES  DÉ  DON  CARLOS  I. 


Ningún  otro  vestigio  parlamentario  dejó  en  Cataluña  el 
corto  reinado  de  Doña  Juana ,  que  las  Cortes  de  Barcelona 

15t9.  de  4519,  si  seguimos  á  la  Academia,  convocadas  por  la  reina 
y  su  hijo  Don  Carlos  en  Zaragoza  por  Diciembre  de  1 51 8  para 
Enero  siguiente,  reuniéndose  en  Febrero.  Sin  embargo,  los 
modernos  historiadores  catalanes,  aunque  admiten  la  convo- 
catoria anterior,  niegan  la  reunión  y  sostienen  haberse  equi- 
vocado Ortiz  de  la  Vega  y  demás  escritores  que  le  han  se- 
guido, porque  á  consecuencia  del  disentimiento  de  los  brazos 
eclesiásticos  y  real,  se  dieron  por  nulas  las  convocatorias  y 
prorogaciones,  no  habiéndose  convocado  las  Cortes  de  nuevo 

1520,  por  Don  Carlos  hasta  4520,  en  cuyo  año  están  fechadas  las 
treinta  y  cuatro  constituciones  y  diez  y  nueve  capitules  de 
corte  hechos  en  ellas. 
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Versaban  las  primera^  sobre  el  crímen  de  Mtí^  moneda, 
para  el  qtie  no  habría  compogioion.:=^Se  réheraron  las  túíí^ 
lituciones  anteriores  dirigidas  á  evitar  á  los  presos  vejaciones 
injustas,  y  autorizando  el  indulto  de  ciertos  crtmii^ales.  «*Sc 
castigaba  con  cincuenta  libras  de  multa  ó  galeras^  al  que  no 
siendo  oficial  público  llevase  perro  de  presa.±=riBI  quebranta- 
dor  de  tregua  firmada,  además  de  las  penas  impuestas  por  los 
usages  de  Barcelona,  incurriría  co«o  Bata  y  traidor  en  pena 
do  muerie^  que  el  juez  podría  conmutar  efe  mutilación  y  no 
menos,  caso  que  del  quebrantamiento  no  hubiese  resUlfódo 
gran  daño.»=Se  dieron  algunas  reglas  sobre  derechos  judicia- 
les que  no  estuviesen  expresamente  tasados ,  y  para  que  por 
negligencia  de  los  escribanos  no  se  entorpeciese  la  sustancia- 
cion  de  los  procesos.B=>Declaró  el  rey  las  obligaciones  de  los 
abogados  y  procuradores  de  pobres  «=»Los  pobres  presos  por 
deudas  civiles,  deberían  ser  alimentados  por  el  acreedor  ó 
acreedores,  pagando  para  ello  ocho  dineros  diaríos^  y  si  el 
preso  fuese  gentil-hombre,  militar  ó  caballero  doce  dineros; 
si  trascurriesen  dos  días  sin  pagar  estas  cantidades ,  los  pre-* 
sos  recobrarían  la  libertad.i=Los  doctores  con  doce  años  de 
práctica  ú  oficio  de  asesores ,  no  estaban  obligados  á  sostener 
conclusiones  públicas  para  obtener  nombramiento  de  conse-^ 
jeros  en  la  Real  Audiencia,  y  se  obligaba  á  todos  los  conse- 
jeros ó  á  la  mayor  parte  de  ellos,  á  tomar  parte  en  los  ejer- 
cicios públicos,  arguyendo  á  los  aspirantes. «» Se  reiteraron 
las  leyes  que  mandaban  fundar  las  sentencias,  y  que  todos  los 
oficiales  del  Principado ,  Mallorca  é  islas  adyacentes  fueseh 
catalanes.s^aEn  las  ventas  de  bienes  feudales  intervendrían  los 
señores  alodiales,  señalando  en  las  escrituras  las  cargas  que 
tuviesen.(»Se  reiteraron  las  leyes  sobre  recusación  de  magis^ 
tradoa:  se  reformaron  algunas  disposiciones  anteriores  k^elati^ 
vas  á  sentencia  de  las  suplicaciones  en  causas  menores ;  y  se 
eximió  a  lois  presos  por  deudas,  de  varios  derechos  que  afiles 
pagaban.=Ni  el  canciller  ni  el  vicecanciller  podrían  conocer 
en  juicio  verbal  de  negocios  mayores  de  veinte  libras»«Que- 
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daron  perdonadas  las  multas  por  deuda  civil  y  tercios  de 
censales,  encargando  la  observancia  de  los  usages ,  constitu- 
ciones y  privilegios  de  Cataluña.=Se  legisló  sobre  los  juicios 
sumarios  en  causas  posesorias,  de  alimentos,  etc. ,  y  términos 
breves  en  que  deberían  despacharse,  designándose  también 
los  casos  en  que  no  se  podría  otorgar  súplica  ni  apelación;  y 
cómo  deberían  finalizarse  prontamente  las  de  algunos  autos 
interlocutorios.«Los  términos  de  la  suplicación  en  causas  de 
veinte  libras  ó  menores,  deberian  ajustarse  á  los  de  apela^ 
cion;  y  para  los  autos  interlocutorios  en  el  grado  de  suplica- 
ción, no  podrian  otorgarse  segundos  términos ,  á  no  que  fue* 
sen  muy  arduas,  de  baronías  ó  estados.=Las  cauciones 
prestadas  en  causas  ejecutivas  ú  otras  parecidas,  deberian  des- 
pacharse brevemente  y  sin  dilaciones  arbitrarias. =Diéronse 
reglas  á  los  escríbanos  sobre  lo  que  deberian  hacer  cuando 
se  interpusiese  por  las  partes  ,  suplicación  de  sentencias  in- 
terlocutorias  ó  definitivas.==En  los  dos  meses  que  por  la  cons- 
titución de  las  Cortes  de  \  493,  se  concedian  á  las  partes  para 
instruir  y  finalizar  el  proceso  después  de  la  publicación  de 
probanzas,  no  se  podrían  introducir  nuevos  testigos,  á  no  que 
en  causas  muy  importantes  creyese  el  Consejo  lo  contBario.«:=» 
Las  provisiones  ó  declaraciones  en  causas  de  ejecución ,  po- 
drian llevarse  á  efecto  aun  interpuesta  súplica ,  prestando 
caución;  debiendo  hacerlo  en  la  forma  y  tiempo  de  las  demás 
sentencias  ejecutivas.B^Las  causas  apeladas  mayores  de  cien 
libras  y  menores  de  doscientas,  podrian  despacharse  breve- 
mente por  dos  doctores  del  Real  Consejo.=La  ejecución  de  las 
sentencias  arbitrales  se  haría  prontamente:  lo  mismo  sucede- 
ría en  la  ejecución  de  pensiones  de  censales;  dándose  reglas 
acerca  de  cómo  deberian  despacharse  en  la  Audiencia  estas 
apelaciones.==Se  prohibia  la  recusación  de  todo  el  Consejo 
en  masa.=DecIaró  el  rey,  que  las  trece  constituciones  ante- 
riores no  pudiesen  aplicarse  á  las  causas  pendientes,  sino 
á  las  futuras. 

En  los  capítulos  de  corte  pidieron  los  brazos,  que  el  pn- 
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vilegio  de  Don  Alfonso  declarando  libres  á  los.  barceloneses 
del  derecho  dé  cuatro  por  ciento  en  el  reino  de  Ñapóles,  se 
confirtnase  y  ampliase  á  todos  los  habitantes  de  Cataluña, 
Rosellon  y  Cerdaña.  =  Cuando  los  cónsules  del  tribunal  de 
comercio  mandasen  poner  en  libertad  los  presos  de  su  juris- 
dicion,  lo  serían  inmediatamente,  sin  esperar  orden  del  go- 
bernador ó  tesorero  general.  =  Se  reiteró  la  ley  del  Católico 
permitiendo  el  libre  comercio  de  artículos  licitos  con  Bugia, 
Oran,  Argel  y  demás  estados  de  África,  y  con  Levante  y  co- 
marcas sujetas  á  los  turcos.  =Los  vasallos  de  la  corona  de 
Aragón  serian  los  únicos  que  podrian  cargar  y  exportar  en 
sus  naves ,  sal ,  esparto ,  lanas » trigos  y  frutas  secas ,  estable-r 
ciendo  igualdad  de  trato  con  los  extranjeros.  Las  naves  de 
cuatrocientas  botas  llevarían  treinta  y  seis  hombres  de  tripu- 
lación, cuatro  bombardas  gruesas  y  otras  chicas,  con  arma- 
mento á  propósito :  las  de  cuatrocientas  á  setecientas  botas, 
Uevarian  nueve  hombres  por  cada  ciento,  con  tal  que  no  lle- 
gasen á  cien  hombres ;  una  bombarda  gruesa  por  cada  cen- 
tenar de  botas ,  y  otros  pertrechos  y  armamentos  á  juicio  de 
los  cónsules  de  la  mar.  Las  de  setecientas  botas  en  adelante, 
llevarían  además  dos  cañones  de  bronce  de  veinticinco  quin- 
tales de  peso,  y  pagarían  uno  por  ciento  por  derecho  de  ar- 
tillería .e=Quedó  prohibido  á  los  capitanes  de  fortaleza  exigir 
derechos  desaforados  por  las  mercaderías  ¡.también  accedió  el 
rey,  á  que  en  todos  los  dominios  de  su  corona  hubiese  cónsu- 
les catalanes ,  elegidos  por  los  conselleres  y  prohombres  de 
Barcelona,  con  los  mismos  privilegios  que  tenían  en  el  reino 
de  Sicilia.=Se  adoptaron  algunas  medidas  para  poner  á. cu- 
bierto las  actas  y  protocolos  de  los  notarios  difuntos;  y  acerca 
de  cómo  habían  de  desempeñar  su  oficio  los  notarios  y  escri- 
banos de  causas,  en  los  tribunales  del  gobernador  y  jueces  or- 
dinarios de  Rosellon  y  Cerdaña-»En  ventas  y  cesiones  de  bie- 
nes enfitéuticos,  nunca  debería  perjudicar  el  enfitéuta  al  señor 
directo.*»Nose  podría  extraer  ganado  alguno  de  Cataluña ,  Ro- 
sellon y  Cerdaña.  Las  lanas  pagarían  un  derecho  de  extracción 
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de  dm  fWO$  por  arroba,  y  solo  se  extraeriaa  por  Barceioiicu  ^r- 
t08a,  Perpülaii  6  Lérida:  las  de  Aragón  y  Castilla  que  pasasen 
por  el  rio  d0  Torlosa  ó  por  cualquier  otro  punto  de  Cataluña,  pa- 
garían de  «alida  dos  suses  por  arroba  en  bruto  y  cuatro  en 
neto:  el  rey  aprobó  las  peticiones,  menos  que  las  lanas  de 
Aragón,  Castilla  y  otras  extranjeras,  pagasen  derecho  alguno 
de  tn&psito  por  Cataluña.T:::£ntremeti¿ndose  los  diputados  del 
General  en  la  investigación  de  k  bondad  y  finura  de  la  in«^ 
dustria  de  pa&os,  pidieron  las  Cortes  se  guarda^n  las  anti«- 
guas  conatituciones  que  prescribían  el  nombramiento  de  co- 
misiones que  vigilasen  este  ramo  de  la  industria  catalana;  de- 
jando salvo  su  derecho  á  los  diputados  para  conocer  de  las 
defraudaciones  que  se  hiciesen  en  los  sellos  y  marcas.  ==iSe 
adoptaron  severas  medidas  para  limpiar  el  principado  de  va- 
gabundos y  ladronea,  arbitrando  recursos  para  armar  buques 
con  que  defender  las  costas  contra  los  corsarios  moros.<»Los 
bienes  do  los  declarados  herejes  ,  y  cuya  posesión  hubiese 
prescrito  por  treinta  años,  no  podrían  ser  reclamados  por  la 
Inquisioioo ;  y  esta  clase  de  pleitos  se  juzgarían  por  los  jueces 
seglares.sf'Los  freires  de  la  Orden  de  San  Juan ,  deberían  ser 
naturales  de  Cataluña  y  admitidos  en  las  encomiendas  de 
Aragón  y  Valencia. 

Cuatro  pragmáticas  aparecen  expedidas  en  Enero  del  mis* 
mó  I6S0,  oomo  consecuencia  de  acuerdos  adoptados  en  es- 
tas Cartas^  ó  de  las  ideas  dominantes  en  ellas.  Prohibió  el  rey 
la  extraoeion  de  halcones  y  sus  huevos,  bajo  la  pena  de  azo— 
tea  si  fuese  extranjero  el  transgresor,  ó  cien  sueldos  de  multa 
si  catalán,  o» Dispuso  que  la  pobreza  de  los  monasterios  no 
fuese  obstáculo  para  que  los  abades,  comendadores,  priores  y 
demás  religiosos,  pudiesen  pedir  á  la  Real  Audiencia  la  evo- 
cación de  sus  negocios;  siendo  su  voluntad  que  en  este  punto 
se  sostuviesen  las  regalias  de  la  corona.=A  nombre  del  ca- 
pitulo de  la  Seu  de  Elna  se  presento  una  exposición,  para  que 
los  eclesiásticos  pudiesen  tomar  posesión  de  los  beneficios  que 
no  tuviesen  vasallos,  sin  intervención  de  ningún  oficial  real-» 


Dispúsose  k  ocMEistriiecian  de  cuatro  graiMlea  galeras  para  f>ro- 
tej^r  las  oostas  d^  Cataluña ,  Valencia,  Mallorca  y  Gerdefta. 
Calculando  que  el  sostenirntento  de  esta  ilota  costana  trece 
mil  ducados,  se  repartió  la  suma  entre  los  estados  que  debían 
ser  protejides,  conforme  á  su  población  contribuyente ;  y  de 
la  pragmática  resulta  que  Cataluña  contaba  sesenta  mil  fue-- 
gos;  Valencia  cincuenta  mil;  Mallorca  doce  mil,  y  Cerdeña 
treinta  mil. 

Por  último,  las  Cortes  pidieron  al  rey  pusiese  correctivo 
al  poder  cada  ves  mas  invasor  de  la  Inquisición ,  y  le  conce- 
dieron un  donativo  de  doscientas  cincuenta  mil  libras  barce- 
lonesas. 

En  27  de  Marzo  de  4538  convocó  Don  Carlos  Cortes  ge^  ^^^^' 
nerales  de  aragoneses,  catalanes  y  valencianos  para  Monzón 
el  4  .^  de  Julio :  reuniéronse  en  efecto,  y  respecto  á  Cataluña, 
se  menciona  esta  legislatura  en  el  capítulo  de  corte  hecho  en 
la  de  4537,  inserto  en  el  tit.  III,  libro  I  de  las  constituciones 
supérfluas;  y  en  el  cual  aparece  haberse  pedido  al  monarca 
en  estas  Cortes  generales  de  4  528,  que  las  prelaturas  de  Cata- 
luña, Bosellon  y  Cerdaña  se  proveyesen  en  catalanes. 

El  40  de  Marzo  de  4529  convocó  el  emperador  las  Cortes  1529. 
para  reunirías  en  Barcelona  por  Abril ,  pero  se  prorogaron 
al  i  de  Mayo  en  que  se  abrieron,  y  duraron  basta  27  de 
Julio,  haciéndose  un  donativo  de  doscientas  cincuenta  mil  li- 
bras. Mientras  duraba  esta  legislatura  hizo  Don  Carlos  en  la 
catedral  el  juramento  de  guardar  la  concordia  firmada  con 
el  Papa,  en  que  este  se  comprometia  á  darle  la  investidura  del 
reino  de  Ñápeles.  Ningún  rastro  legislativo  han  dejado  estas 
Cortes. 

Hallándose  el  emperador  en  Genova  por  Abril  de  4533,  IS33. 
convocó  Cortes  generales  de  aragoneses,  catalanes  y  valencia- 
nos para  4  6  de  Mayo  siguiente,  pero  no  se  abrieron  hasta  me- 
diados de  Junio.  Cataluña  le  concedió  un  donativo  de  doscien- 
tas cincuenta  mil  libras ;  y  según  Feliú  de  la  Peña ,  en  estas 
Cortes  ganó  del  César  Barcelona,  aaquel  gran  privilegio,  de 
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que  no  se  pudiesen  concluir  las  Cortes,  aunque  conviniesen 
todos  los  estados,  si  Barcelona  disentía;»  pero  no  hemos  en- 
contrado recopilado  este  importante  privilegio. 

En  cuanto  á  trabajos  legislativos,  se  hicieron  quince  cons- 
tituciones y  diez  y  ocho  actos  de  corte.»Por  las  primeras  se 
reiteró  la  de  Don  Fernando  de  1540,  sobre  los  privilegios  de 
la  jurisdicion  eclesiástica  en  la  justicia  criminal.=Los  capita- 
nes á  guerra  no  usarían  de  roas  jurisdicion  que  la  concedida 
por  las  constituciones  de  Cataluña.=Los  nacidos  y  avecinda- 
dos mas  allá  del  Cinca,  no  podrían  obtener  empleo  alguno  en 
el  principado.=Los  que  presentasen  alguna  queja  contra  el 
teniente  general  ú  otros  oficiales  del  Real  Consejo  por  contra- 
vención de  ley,  deberían  firmarla  ellos  ó  su  abogado.^Se  le- 
gisló sobre  alimentación  y  carcelaje  de  presos  pobres ;  dere- 
chos de  los  notarios  y  otros  oficiales  de  la  corte ;  y  modo  de 
evacuar  los  escribanos  los  exhortes  crím¡nales.=La5  leyes  De 
lüibus  ábreviandis  hechas  por  el  rey  Don  Fernando ,  serian 
obligalorias  á  todas  las  veguerías,  si  en  el  término  de  un  año 
no  las  contradijesen.-»Los  presos  recobrarían  su  libertad  sin 
otra  formalidad  que  la  orden  de  quien  los  hubiese  mandado 
prender.=Se  prohibió  á  los  franceses  el  uso  de  armas,  impo* 
niéndoles  penas  hasta  de  muerte  si  las  usasen  contra  los  ca- 
talanes.=Las  causas  de  graduaciones  y  cesiones  de  bienes  se- 
rian sumarias,  abreviándose  los  trámites.=Impusiéronse  nue- 
vas penas  á  los  que  ofendiesen,  injuriasen  ó  tomasen  venganza 
de  los  padres,  amigos  ó  valedores  del  que  hubiese  ofendido  á 
otro.=Decretó  el  rey,  que  para  no  perjudicar  la  brevedad  de 
los  litigios  en  negocios  mercantiles,  no  pudiesen  entorpecerse 
de  ningún  modo  por  los  monarcas.  =  Se  legisló  sobre  el 
modo  de  despachar  las  peticiones  de  revocación  por  contrario 
imperio:  y  por  último,  sobre  exacción  de  la  pena  del  tercio  á 
los  deudores  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña ,  que  no 
podria  hacerse  basta  hallarse  satisfecho  de  todo  su  crédito  el 
acreedor. 

En  los  capítulos  de  corte  se  pidió  y  el  rey  accedió ,  á  que 
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ningana  prelatura  ó  dignidad  eclesiástica ,  fuese  ó  do  de  pa- 
tronato real,  se  diese  á  otros  que  á  catalanes,  e»  Habiendo  los 
alcaldes  castellanos  que  acompañaban  al  rey,  conocido  de  al- 
gunas causas  de  familiares  de  la  Casa  Real ,  Ínterin  el  rey  se 
hallaba  en  Cataluña,  pidieron  las  Cortes,  que  no  volviesen  á 
usar  de  jurísdicion ,  porque  en  Cataluña  solo  podian  usar  de 
ella  los.  que  fuesen  catalanes;  el  rey  así  lo  mand6.<=Los  pre- 
sos absueltos  serian  inmediatamente  excarcelados.e=sSe  reiteró 
el  libre  comercio  de  cosas  licitas  en  las  costas  de  Berbería.» 
No  podrían  sacarse  de  Cataluña  ni  aun  por  el  rey ,  las  causas 
formadas  contra  oficiales ,  por  queja  de  contravención  á  las 
leyes.<=>Los  aprehensores  de  criminales  percibirían  la  mitad 
de  la  multa  que  á  estos  se  impusiese.e=Las  causas  sobre  im- 
puestos no  podrían  evocarse  á  la  Real  Audiencia  ni  á  ninguna 
otra  autoridad ,  observándose  las  constituciones  en  favor  del 
conocimiento  de  estas  causas  por  los  conselleres,  jurados,  cón- 
sules, etc.»»  Los  pastores  y  mayorales  de  ganado  cuidarían 
bien  el  de  sus  amos,  prohibiéndoles  tenerle  propio.=íSe  rei- 
teró la  ley  de  Monzón,  para  que  las  causas  menores  de  cin- 
cuenta sueldos  se  despachasen  sumariamente,  negando  toda 
apelacion.==El  juez  de  apelaciones  de  Gerona  seria  residen- 
ciable  como  los  demás  oficiales  reales,  y  prestaría  inmediata- 
mente la  oportuna  fianza  de  residencia.s=Los  tributos  de  ma- 
ridaje y  coronación  se  cobrarían  con  el  menor  dispendio 
posible.=Los  pobres  no  carecerían  nunca  de  abogados  y  pro- 
curadores asalariados.=Pidieron  las  Cortes  se  protegiese  la 
cria  de  halcones ,  imponiendo  hasta  la  multa  de  cien  ducados 
de  oro  ó  cuatro  meses  de  prisión  á  los  que  en  cualquier  tiempo 
robasen  los  huevos ,  y  á  los  que  destruyesen  los  nidos  antes 
del  mes  de  Julio.==Quedó  prohibida  la  extracción  del  ganado 
de  cerda  y  carnes  saladas.  =Se  declaró  dónde  debían  pagar 
ciertos  tributos  reales  los  pavordes  de  la  iglesia  de  Tortosa.=s: 
Cuando  la  necesidad  exigiese  hacer  el  comercio  de  granos  con 
Sicilia,  se  concedería,  pagando  los  derechos  de  costumbre.^» 
Se  proveyeron  ciertas  eventualidades  sobre  pago  del  sueldo 
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perteneciente  al  asesor  del  gobernador  de  Cata)aft8«i«>aPor  úh 
timo,  se  hizo  la  peticíoii  de  indulto  por  pena  de  tercios  y  de- 
más de  causas  ciTÍles. 

Todo  el  año  i  536  lo  pasó  el  emperador  en  Italia ,  y  des- 
pués de  una  no  muy  favorable  campaña  contra  los  franceses 
en  Provenza,  yiéndose  escaso  de  dinero,  volvió  á  estos  sus  es- 
tados de  España,  celebró  Cortes  á  los  castellanos  en  Vallado- 
1537.  Hd,  y  convocó  las  de  Monzón  de  1537,  que  fueron  generales, 
y  se  abrieron  el  4  3  de  Agosto,  disolviéndose  en  Noviembre  del 
mismo  año.  Cataluña  le  sirvió  con  trescientas  mil  libras. 

Hiciéronse  en  estas  Cortes  diez  y  seis  constituciones  y  diez 
capítulos  de  corte.B«»Reiteróse  la  ley  hecha  por  Don  Femando 
en  las  Cortes  de  Barcelona  sobre  salarios  de  escríbano6.«»Tam- 
bien  las  constituciones  sobre  ejecución  de  censales  y  otras 
obligaciones  ejecutivas.»» Proveyendo  algunos  abasos  sobre 
ejecución  de  deudas  menores  de  veinte  Iibras.«xSe  reiteró  la 
ley  de  Don  Juan  I  sobre  el  número  de  caballerías  que  podian 
tener  los  capitanes  y  otras  personas ;  y  se  explicó  la  de  Don 
Femando  sobre  matrimonios  clandestinos,  declarando,  que  si 
el  raptor  ó  violador  desafiase  al  padre  ó  á  los  parientes  de  la 
doncella  ó  viuda  por  causa  de  dicho  matrimonio,  se  le  consi- 
derase fuera  de  paz  y  tregua.>»Los  ayuntamientos  nombra- 
rían veedores  para  vigilar  las  pastelerias.«=Se  tasaron  los  de- 
rechos de  las  ejecuciones  prescritas  por  los  tenientes  del  bayle 
general  y  procuradores  reales,  y  también  los  de  los  escriba- 
Dos.B=»Reíteráronse  algunas  leyes  anteriores  sobre  juramento 
de  los  alcaides  de  las  cárceles.sslmportante  es  la  constitu-* 
cion  X,  por  la  cual  se  impuso  pena  de  muerte  á  los  que  en 
nombre  propio  ó  fingidamente  desafiasen  á  los  regidores  de 
las  universidades  ó  á  personas  privadas  con  nombre  supuesto: 
los  que  ocultasen  á  los  tales  desafiantes  pagarían  cien  ducados 
de  oro.s«Prorogáronse  algunas  leyes  hechas  por  el  rey  Don 
Fernando ,  y  se  adoptaron  precauciones  para  evitar  fraudes 
en  loe  otorgamientos  de  paz  y  tregua.*» No  se  exigiria  firma 
de  abogado  para  recusar  al  canciller,  vicecanciller,  doctores 


del  GoDsejo,  etai*»Se  rsiterA  la  prohibición  de  Don  Pedro  III 
para  qae  nadie  pudiese  Tender,  donar,  ceder  ó  tra^ferir  dere^ 
choe  ó  acciones  litigiosas  á  personas  poderosas ,  bajo  la  pena 
de  perder  el  derecbo.»»Los  vagabundos  y  ladrones  sufrirían 
galeras.ss>iLos  encausados  criminalmente  que  acudiesen  at  rey 
ó  al  teniente  general  con  pretexto  de  opresión ,  no  serian  ex- 
carcelados ínterin  se  resolvía  sumariamente  el  recurso. 

En  los  capitulos  de  corte  se  suplicó  al  rey  e)  cumpli<^ 
miento  exacto  de  lo  dispuesto  en  las  anteriores  Cortes  de 
Monzón  sobre  prelaturas  y  dignidades  eclesiásticas ,  refor- 
mando algunos  abusos  que  se  habian  notado  para  etudir}a6.=í¡ 
Tambi^i  se  confirmó,  que  las  encomiendas  de  la  Orden  de 
San  Juan  pertenecientes  á  la  caslellania  de  Amposta,  situadas 
dentro  de  ios  limites  de  Cataluña,  se  confiriesen  solo  á  cata-* 
lanes.==rContinúo  la  prohibición  de  introducir  paños  extranje- 
roa  en  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia  sin  un  derecho  proteo^ 
tor  de  veinte  por  ciento-eaSe  adoptaron  disposiciones  á  inst- 
ancia de  tos  tres  brazos ,  para  que  los  escríbanos  no  otorga* 
seoí  sin  ciertas  precauciones,  escrituras  de  propiedades  te\x^ 
dales  y  enfitóuticas ,  que  pudiesen  perjudicar  los  derechos 
de  los  señores  directos.  £=  Quedó  prohibida  la  evocación  á 
la  Real  Audiencia  de  las  causas  menores  de  cincuenta  libras.»» 
Aconleeiendo  algunos  excesos  en  la  ciudad  de  Perpiñan,  por* 
que  los  capitanes  del  rey  tenian  indebidamente  carnecerias 
en  la  cindadela,  se  mandaron  observar  las  constituciones 
que  lo  prohibían,  asi  como  las  que  declaraban  que  solo  las 
autoridades  municipales  eran  las  encargadas  de  cobrar  los 
tributos,  estando  obligado  á  pagarlos  hasta  el  rey  y  su  fami^ 
lia.«e*Los  catalanes  disfrutarían  libertad  de  comercio  en  las 
eoslas  de  Berberia,  Túnez  y  la  Goleta.-»Fijóse  el  sueldo  del 
asesor  de  la  Audiencia,  y  se  indultaron  las  multas  por  tercios 
de  censales  y  deudas  civiles. 

Desd^  YalladoHd  en  5  de  Abríl  de  4B4S ,  convocó  el  em-^    t3i2. 
perador  Cortee  generales  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  para 
MoMion  eM5  dé  Mayo,  pero  no  se  abrieron  hasta  S3  de  lonto^ 
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concluyéndose  el  6  de  Octubre;  el  principado  hizo  el  cuan- 
tioso donativo  de  doscientos  cincuenta  mil  ducados.  Pidió 
ademas  Don  Carlos  á  Barcelona  un  cuerpo  de  dos  mil  hom- 
bres extranjeros;  pero  la  ciudad  se  negó ,  por  no  existir  pre* 
cedente  igual,  prometiéndole  no  obstante,  que  cuando  nece-- 
sitase  este  refuerzo,  lo  tendría  de  catalanes.  EH  5  de  Setiem- 
bre fué  jurado  sucesor  el  principe  Don  Felipe,  pero  los  sín- 
dicos de  Cataluña  protestaron  no  pudiese  usar  de  jurisdicion 
hasta  después  de  jurar  en  Barcelona. 

Considerables  fueron  los  trabajos  legislativos  hechos  para 
los  Catalanes,  pues  que  ascendieron  á  cincuenta  y  seis  cons- 
tituciones y  veinticuatro  capitulos.=Legislóse  sobre  decisión 
de  competencias  de  jurisdicion  entre  los  tribunales  eclesiásticos 
y  seglares.=Los  magistrados  ponentes,  marcarían  los  puntos  de 
derecho  que  debian  ventilarse  en  los  negocio.s.=:Las  conclu- 
siones de  la  Audiencia  y  Consejo  Real,  se  considerarían  de- 
cisiones, y  se  imprimirían  cada  tres  años  á  expensas  del  Ge- 
neral, para  tenerlas  presentes.==Los  escribanos  observarían 
ciertas  formalidades  para  comunicar  los  procesos  á  los  aboga- 
dos de  las  partes.=Fijáronse  las  reglas  que  debería  seguir  la 
Real  Audiencia  para  la  administración  de  justicia,  cuando  el 
lugarteniente  se  ausentase  en  persecución  de  malhechores  ó 
por  cualquier  otra  causa.=En  las  listas  de  los  excluidos  de  paz 
y  tregua,  que  se  leyesen  en  el  Real  Consejo ,  debería  constar 
el  juramento  del  abogado  fiscal  de  no  haberse  omitido  ningu- 
no, y  cuando  se  circulasen  por  Cataluña,  se  intercalaría  la 
cláusula  de  que  nadie  acogiese  en  su  casa  á  ningún  gascón 
armado,  bajo  la  pena  de  tres  años  de  destierro.=»Se  adopta- 
ron medidas  para  la  persecución  y  expulsión  de  malhechores, 
proveyendo  á  la  segundad  de  las  cosas  robadas  que  fuesen 
aprehendidas.=»Quedaron  prohibidos  los  procesos  de  regalía.*» 
El  rey  no  podría  crear  comisarios  sin  previo  parecer  de  los 
doctores  del  Real  Consejo.=Impusiéronse  penas  terribles,  has- 
ta de  muerte,  á  los  falsificadores  de  documentos  y  á  los  testi- 
gos falsos  en  causas  civiles  y  criminales.s=Los  escribanos  y 
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notarios,  deberían  dar  Mstimonio  de  lo  que  se  les  pidiese 
por  las  partes.e»Se  mandaron  hacer  las  obras  necesarias  en 
el  palacio  Real  de  Barcelona  para  que  la  Audiencia  y  Consejo 
Real,  pudiesen  celebrar  alli  sus  sesiones.>»Los  encargados  de 
la  administración  de  justicia  no  podrían  ser  ponentes  ni  fallar 
las  causas  que  defendiesen  sus  padres,  hijos,  suegros,  yernos 
ó  cuñados.==Se  observarian  universal  mente  las  leyes  del  rey 
Don  Fernando  sobre  abreviación  de  pleitos,  y  su  despacho 
sería  cronológico  y  correlativo.^-Los  gitanos  fueron  nueva- 
mente expulsados.=H¡zose  extensiva  la  pena  de  muerte  im- 
puesta en  las  Cortes  dé  Monzón,  á  los  que  desafiasen  á  univer- 
sidades y  contra  los  que  desafiasen  á  iglesias,  monasterios  ó 
eclesiásticos.=»Las  notificaciones  se  harian  por  escrito.=Se 
legisló  sobre  embargos  preventivos  y  cartas  citatorias  é  inhi- 
bitorias de  la  Real  Audiencia  y  vicegobernador  general  á  los 
oficiales  inferíores.=»Los  notarios  entregarían  copias  de  los 
contratos  y  actas  auténticas,  á  las  personas  á  quienes  pertene- 
ciesen, si  no  se  lo  impidiese  mandato  del  juez  después  de 
causa  cognüa.^=^Los  testamentos,  codicilos  y  donaciones  mor- 
tis  causa,  se  extenderian  en  catalan.=»Los  moros  ó  judies  con- 
vertidos, no  podrían  ser  notarios  ó  escribanos  criminales.» 
Desde  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor  hasta  pasado  el  de 
Reyes,  vacarian  los  tribu nales.»En  las  causas  con  el  fisco  no 
se  podrían  exigir  derechos  á  las  partes  hasta  después  de  sen* 
tenciadas  en  favor  del  fisco.=aAdoptáronse  medidas  para  pro- 
tejer  la  impresión  de  libros  en  Cataluña ,  Rosellon  y  Cerda— 
ña. — Se  tasaron  las  dietas  que  debian  cobrar  el  bayle  gene- 
ral, el  lugarteniente  y  empleados  de  estos  ofic¡o$.«=Los  cargos 
de  jueces  y  abogados  de  Perpiñan  deberían  regirse  personal* 
mente  y  no  por  sustitutos.=Los  diputados  y  conselleres  de 
Barcelona  elegirían  en  unión  de  los  magistrados  del  Consejo, 
los  doctores  que  deberían  cubrir  las  vacantes  do  dicho  tribu- 
nal; pero  esta  constitución  duraría  hasta  que  S.  M.  dispusiese 
otra  cosa.— iLos  daños  que  hiciesen  los  ganados  serian  tasados 
por  los  oficiales  competentes  aunque  perteneciesen  á  militares, 
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quienes  no  podrían  alegar  deolindcion  de  fuero:  Icrs  frasliu^ 
maates  solo  pagarien  los  derechos  acostumbrados  y  )^íIh> 
IDOS.— Los  dueikfi  ó  arrendatarios  de  escribanías  solo  exigirían 
los  derechos  de  arancel.o^En  las  carias  de  enajenación  de 
propiedades,  se  explicarian,  no  con  palabras  generales ,  sino 
expresamente,  los  señores  alodiales  á  quienes  perteneciesen; 
la  cantidad  del  censo  ó  cualquier  otro  derecho  enfitéutico  6 
feudal  con  que  estuviesen  gravadas,  y  los  plazos  en  que  debe- 
rían 8atisfacerBe.=::Los  excomulgados  por  los  Concilios  de  Tar- 
ragona deberían  ser  lanzados  de  la  tierra  ó  entregados  por  las 
autoridades  reales  ¿  las  eclesiásticas,  á  los  tres  días  de  reque- 
ridas para  ello.»aSe  legisld  sobre  suplicaciones  de  las  senten- 
cias reales  definitivas,  y  seguridad  de  los  protocolos  de  los 
escribanos  difuntos;  disponiendo  que  los  sustitutos  de  eseri-^ 
bania  sufriesen  examen  acerca  de  su  aptitud.»» El  adjunto  al 
abogado  fiscal,  no  podria  ser  relator  en  causas  fiscales  é  pa^ 
trimoniales.  ^=o»  Para  evitar  perjuicios  y  daik>s  á  los  litigantes, 
no  se  tendrían  por  desiertas  las  apelaciones  y  suplicaciones 
á  la  Real  Audiencia,  por  traslación  del  presidente  ó  de  la  Au-^ 
dieDCÍa.«»La9  causas  de  liquidación  de  sentencias,  se  despa-^ 
chañan  en  el  término  preciso  de  un  año,  cuando  se  tratase  de 
Estados  ó  Baronias;  y  las  demás  en  el  de  seis  meses,  á  no  que 
la  Audiencia  creyese  necesario  mayor  término.«>^s  presos 
inocentes  deberían  ser  excartdados  sin  prestar  caución  ni 
pagar  carcelaje.=s«No  podrían  desempeñar  asesoría  ni  juzgado 
en  Cataluña  los  menores  de  veinticinco  años ,  á  no  que  fue- 
sen doctores,  Hceficíados,  bachilleres  en  cánones  ó  leyes,  des- 
pués de  haber  cursado  en  universidad. =Lo8  relatores  expre- 
sarían en  la  relación  escrita,  que  se  había  hecho  verbalmente 
ante  la  sala;  y  no  se  podría  ver  causa  alguna  en  el  tribunal 
sin  apuntamiento.í=aLos  procesos  originales  no  se  sacarían  de 
los  tríbunales  ordinaríos;  cuando  e)  lugarteniente  general  ó 
los  gobernadores  del  príncipardo  pidiesen  uno  de  estos  proce^ 
sos,  los  escribanos  darían  copia  en  término  de  segundo  día.*** 
Se  reiteró  el  privilegio  del  rey  Iten  Alfonso  incorporando  la 
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▼illa  de  Grdiiolle»  é  Id  cinddd  de  Bftreeto&á ,  extendiendo  á 
ella  todos  Io6  privilegios  y  libertaMles  de  la  eiudad.^Sin  deli* 
beracion  del  Consejo,  y  solo  en  los  casos  permitidos  por  de* 
recho,  no  se  podrían  decretar  secoeslros  civiles  ni  criminales 
contra  habitantes  en  territorio  de  señorío  particular.*»Se  rei- 
teró la  ley  del  Católico  sobre  los  desafios  particulares ,  y  se 
adoptaron  medidas  contra  los  usurpadores  de  los  beneficios 
eclesiásticos.:»Los  religiosos  que  comprasen  bienes  sujetos  al 
pago  de  diezmos  y  otros  derechos  dominicales,  los  pagarían  á 
los  se&ores  directos.»>Importante  es  para  el  estado  social  la 
constitución  LIY ;  por  ella  se  estableció,  que  los  elevados  al 
orden  de  caballería  por  condes  palatinos,  no  disfrutasen  de  los 
privilegios  militares.«BSe  estableció  un  peaje  enire  Urgel  y  la 
villa  de  01iana.»>EI  procurador  real  de  Rosellon  y  Cerdafia, 
y  los  oficiales  de  su  tribuna),  no  podrían  exigir  derechos  en 
las  causas  que  se  fallasen  contra  el  dicho  procurador  real. 

Los  capítulos  ó  actos  de  corte  versaban  sobre  prohibición 
de  aso  de  armas  á  los  gascones  y  asentamiento  de  treguas  en* 
tre  los  enemigos,  adoptándose  también  medidas  para  evitar 
que  los  criminales  tuviesen  receptadores  y  fautores  en  las  po- 
blaoiones.BBSe  declaró  incompatibilidad  entre  los  cargos  de 
asesor,  de  vicegobernador  general  de  Catalana  y  consejero  del 
rey.»"Los  jueces  de  la  Real  Audiencia  quedaron  sujetos  á  se- 
vera residencia.*»6e  declaró  lo  que  en  casos  dados  debería 
hacerse  con  los  frutos  y  rentas  de  las  encomiendas  de  San 
Juan  en  la  castellania  de  Amposta :  y  se  prohibió  secuestrar 
en  favor  de  extranjeros  la  renta  de  las  abadías  vacantes,  de- 
biéndose depositar  en  la  tabla  ó  sea  banco  de  Barcelona  «» 
Confirmóse  un  privilegio  de  Lérída  para  que  cuando  sus  pae- 
res  delinquiesen ,  solo  pudiesen  ser  juzgados  por  el  rey  ó  por 
su  tríbunal  ó  veguer  en  su  nombre  y  en  aquella  ciudád.>»Las 
causas  menores  de  setenta  libras  no  se  podrían  evocar  á  la 
Real  Audiencia  á  no  que  fuesen  de  pobres.-B=Se  pidió  nueva- 
mente, que  para  todas  las  prelaturas  y  dignidades  eclesiásticas 
solo  se  pudiesen  nombrar  catalanes ,  introduciendo  sin  em-* 
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bargo  excepción  personal  en  favor  de  los  dos  prelados  que  á 
la  sazón  disfrutaban  las  mitras  de  Vich  y  de  Urgel.^»==Decla- 
rose  cómo  se  habian  de  hacer  las  ejecuciones  de  censales  en 
la  ciudad  y  vegueria  de  6erona.==Los  catedráticos  de  teolo- 
gía, filosofía,  cánones,  leyes,  medicina  y  artes  de  la  universi- 
dad de  Lérida,  recibieron  mejores  dotaciones.=Se  reiteró  la 
ley  del  Católico  para  que  los  eclesiásticos  no  quedasen  sujetos 
á  procesos  de  regalía  y  exentos  de  los  tribunales  ordinarios.«=» 
Quedó  arreglada  la  exacción  del  diezmo  eclesiástico  para  evi- 
tar se  pagase  dos  veces.s^Los  criminales  desterrados  que  qui- 
siesen  pasar  á  la  guerra  de  Italia  podrían  alistarse  en  una  de 
las  dos  banderas  que  se  crearon. = Regularizóse  el  derecho 
llamado  de  las  marcas,  muy  odioso  y  perjudicial  á  Cataluña.= 
Quedó  abolido  un  repugnante  privilegio  concedido  por  el  vi- 
rey  de  Sicilia ,  declarando  exentos  de  pagar  sus  deudas  por 
espacio  de  tres  años,  á  los  que  llevasen  una  barca  de  leña  á 
las  posesiones  del  virey  inmediatas  á  Mesina;  y  se  reformó 
otro  de  los  habitantes  de  aquella  isla,  para  que  sus  acreedo- 
res no  pudiesen  ejecutarlos  en  año  y  dia.=Los  paños  de  Fran- 
cia y  Genova,  seguirían  pagando  el  derecho  de  veinte  por 
ciento  al  entrar  en  los  reinos  de  Sicilia*,  y  quedó  muy  prote- 
gido el  comercio  de  catalanes,  aragoneses  y  valencianos  en 
los  puertos  de  Castilla.=Los  acuerdos  con  la  Santa  Sede  para 
que  los  prelados  pudiesen  proveer  por  cuatro  meses  del  año 
los  beneficios  vacantes,  reservando  al  Papa  los  ocho  restan- 
tes, se  observarían  puntuaimente.«=La  fortaleza  y  faro  de  las 
islas  Medas,  se  conservaria  y  niunicionaria  con  toda  pronti- 
tud.ssY  por  último,  se  declaró  el  acostumbrado  indulto  de 
las  penas  del  tercio  en  las  deudas  de  censales  y  demás  civiles. 
1547.  Desde  Alemania  en  Abril  de  1547  convocó  el  emperador 
Cortes  generales  para  Monzón ,  reuniéndose  el  5  de  Julio  y 
concluyendo  el  9  de  Diciembre.  Por  su  ausencia  de  estos  rei- 
nos las  presidió  el  principe  Don  Felipe,  y  el  cuaderno  legis- 
lativo catalán  es  considerable  puesto  que  consta  de  setenta  y 
cinco  constituciones  y  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  corte.-» 


Se  prorogaron  varías  constituciones  hechas  eii  Cortes  ante- 
ríores.=Habiendo  demostrado  la  experiencia  ser  ineficaz  la 
constitución  de  Don  Fernando  el  Católico  sobre  abreviación 
de  pleitos,  se  mandó,  que  las  causas  menores  de  cien  libras 
y  otras  muchas,  no  pudiesen  evocarse  á  la  Real  Audiencia.»» 
Legislóse  ampliamente  sobre  las  formalidades  que  deberían 
tener  las  demandas;  cómo  y  cuándo  se  introducirían  las  ex- 
cepciones contra  las  evocaciones  á  la  Real  Audiencia,  y  pe- 
ticiones para  la  reforma  por  contrario  imperio ;  fallos  recaídos 
á  las  excepciones  alegadas;  reiterándose  algunas  leyes  anteriores 
sobre  dilaciones,  términos  probatorios;  pases  al  relator;  arti- 
cules incidentales  de  la  causa;  autos  interlocutorios;  condena- 
ción de  costas  en  ellos;  diligencia  de  los  relatores  en  el  des- 
pacho de  los  procesos ;  señalamiento  de  puntos  de  derecho  á 
los  abogados;  apuntamiento  en  las  vistas;  términos  en  que 
debian  dictarse  y  ejecutarse  las  sentencias;  tasación  de  costas; 
entrega  de  los  procesos  por  los  abogados,  y  seguridad  de  los 
procesos  originales.=Los  escribientes  de  los  escribanos  sufri- 
rían examen  de  aptitud,  prohibiéndoles  ser  procuradores  de 
causas.=sFijáronse  las  obligaciones  de  los  escribanos  en  cuanto 
á  los  extractos  de  los  procesos,  y  cómo  deberían  extender  los 
lestimonios.=Las  de  los  relatores  en  los  apuntamientos.B»Las 
causas  dótales  se  despacharian  sumariamente.«=»Para  que  los 
fallos  de  la  Real  Audiencia  no  sufriesen  entorpecimiento  en 
su  ejecución  por  parte  de  los  jueces  ordinarios  se  pondría  en 
las  cartas  la  cláusula,  «  de  que  no  se  pudiese  inhibir  á  ningún 
ofical  ordinario  hasta  que  la  sentencia  pasase  en  autoridad  de 
cosa  juzgada.  »=:aAl  que  en  información  de  pobreza  diese  fal- 
so testimonio  se  le  castigaria  como  á  los  demás  falsarios.a«Se 
declaró  el  modo  de  satisfacer  los  derechos  devengados  por 
pronunciar  sentencias  defin¡tivas.=En  las  causas  eclesiásticas 
y  de  señorío  particular,  asi  civiles  como  criminales,  no  po- 
drían intervenir,  ni  como  comisionados,  ni  como  asesores,  los 
doctores  de  la  Real  Audiencia.«=Los  abogados  que  pidiesen 
evocación  á  la  Real  Audiencia  de  causa  no  evocable,  ó  á  quie« 


nes  £6  ooBvenoiese  de  eavilaoioMS  iUcHas  ea  lo»  pletlos,  f)a«- 
garian  las  costas  que  causasen  y  sufririaii  adeoiás  la  multe 
que  se  les  iinpu8Íese.«««Los  doctores  del  Real  Consejo  tuvie^ 
ron  aumeato  de  sueldo.<^=Los  derechos  de  las  senteneias  in*- 
terlooutorias  no  se  cobrarían  hasta  que  se  pagasen  los  de  sen* 
tenoia  definitiva,  pero  se  depositaría  su  importe«»>Taiiibien  se. 
estatuyó  sobre  derechos  de  los  jueces  de  la  Rota ;  y  el  doctor 
elegido  para  juez  de  la  Rota  debia  admitir  neoesaríamente  el 
cargo,  pena  de  privación  de  la  abogacia.^»Quedaroa  prohibí** 
das  las  tenutas,  asi  en  beneficios  eclesiásticos  coino  en  otros 
bienes^  debiéndose  en  todo  caso  otorgar  posesiones  aunque 
con  carácter  tem|>oral.s»Serían  perentorios  los  trámites  para 
la  invocación  del  braso  seglar  en  las  ejecuciones;  y  los  de  las 
evocaciones  á  la  Real  Audiencia,  de  causas  no  evocableSf  pero 
de  terceros  opo8Ítopes.««:BNo  entenderian  en  ciertos  negocios 
los  abordos  que  fuesen  parientes  de  los  que  debían  juzgar-* 
los.=»Todos  los  tribunales  observarían  el  orden  establecido  en 
la  Real  Audiencia  para  el  despacho  de  los  negocios ;  y  esta 
evacuaría  las  consultas,  que  respecto  al  buen  desempeño  de 
sus  oficios,  la  dirigiesen  los  jueces  ordinarios.>nCuando  en  una 
Sala  hubiese  varios  procesos  relacionados  entre  si  y  de  unas 
mismas  personas,  podrian  despacharse  todos  juntos  sin  nece«- 
sidad  de  esperar  el  tumo  de  su  despacho.  «^  Quedaron 
prohibidas  las  donacioses  de  cosas  litigiosas  á  personas  po^ 
derosas  6  privilegiadas.io=Se  legisló  sobre  captura  de  personas 
y  evitar  los  abusos  de  poner  en  libertad  á  los  criminales  por 
dádivas  ó  dinerojB»Todo8  los  que  percibiesen  derecbos  por 
administrar  justicia,  deberían  dar  recibo  detallado,  y  se  qui«^ 
taren  algunos  abusos  sobre  exacción  de  derechos  á  los  pro- 
sos. ■«Solo  los  catalanes  podrian  ser  porteros,  vergueros  ó 
mensajeros  de  los  tríbunales.»»:Los  procesos  criminales  de  po* 
bres  se  entregarían  de  oficio  á  los  abogados.B*sSe  establecie- 
ron algunos  premios  para  los  que  capturasen  criminales.«»Se 
arraló  el  despacho  de  las  causas  criminales  en  la  Audiencia, 
y  designó  el  sábado  para  la  visita  de  cárceles.»=Cuando  los 


Cióiiis.  t  Í8 

retetores  diesen  cuento  de  los  procesos  criminales ,  podrían 
esiar  preaenles  el  eacríbaso,  los  dos  procuradores  fiscales  y 
los  abogados  del  rieo ,  por  si  acpiei  emitiese  algo  en  su  re)a«- 
cioo :  los  testigos  que  declarasen  ante  la  Real  Audiencia,  de^ 
berían  $er  examinados  por  un  juez  de  corte  ó  por  uno  de  tos 
inagistiiados.«»Las  causas  propias  de  la  jurisdicion  del  bayle 
general  y  mayores  de  cuatrocientas  libras,  se  deberían  fallar 
en  apelación  por  una  de  las  Salas  de  la  Real  Audiencia,  siendo 
parte  lee  asesores  del  bayle.=s&i  IdA  tierras  de  señorío  no  po* 
dfian  hacerse  secuestros  sino  conforme  á  justicia.«^uando  en 
tiempo  de  guerra  se  embargasen  las  rentas  eclesiásticas  qué 
los  franceses  tuviesen  en  Cataluña,  se  entregarían  á  los  ecle-* 
siásticos  catalanes  que  tuviesen  rentas  en  Francia,  previa  fianza 
lega.^wHízose  extensiva  á  Cataluña,  Rosellon  y  Cerdana  la 
pragmática  de  1 343,  para  que  se  computase  á  los  nietos  como 
parte  de  legitima  de  sus  abuelos,  lo  que  estos  hubiesen  dado 
á  sus  padres  ó  madres.<=EI  heredero  gravado  con  la  obliga- 
ción de  entregar  la  herencia  á  un  fideicomisario,  debería  ha- 
cer el  inventario  y  aceptarla,  en  el  tiempo  prescrito  por  de-» 
recho,  citando  para  ello  debidamente  al  fideicomisario,  y  si 
este  se  hallase  ausente,  á  dos  personas  nombradas  por  el  juez; 
Si  el  heredero  faltase  á  estas  formalidades  no  tendría  derecho 
á  la  cuarta  Trebelián¡ca.=Los  abogados  fiscales  no  podrían 
abogar  en  defensa  de  los  criminales.«->Bl  doctor  del  Real  Con- 
sejo Luis  Yilana  renunciaría  en  término  de  seis  meses  la  ase- 
soría del  gobierno  general  en  persona  hábil  .«=Los  procura- 
dores que  por  negligencia  dejasen  desiertos  los  negocios, 
responderían  á  los  litigantes  con  sus  propios  bienes.=Los  es- 
críbanos de  la  cancilleria  y  el  de  los  sellos  asistirían  al  tribu- 
nal las  horas  de  Audiencia.esEn  las  causas  de  residencia  no 
se  admitirian  escritos  sin  firma  de  doctor  ó  abogado ;  y  los 
jueces  no  podrían  recibir  recompensa  alguna  por  el  nombra* 
miento  de  notario  ó  escribano  de  residencias,  ni  estos  arren^ 
dar  la  escribania  ni  nombrar  otro  en  su  lugar.  «*  El  vicego- 
bernador de  Cataluña  no  podría  residir  mas  de  cuatro  meses 
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en  una  misma  vegueria,  sin  causa  justificada  y  declarada 
por  S.  M.=5e  reiteró  la  constitución  que  prohibía  dar  prela- 
turas y  beneficios  eclesiásticos  á  los  extranjeros.=Habiéndose 
prohibido  en  Francia  la  entrada  de  paños  catalanes,  quedó 
prohibida  en  Catalana  la  entrada  de  los  franceses  hasta  que  se 
revocase  la  prohibición ;  pero  bien  podrían  introducirse  pa- 
gando un  derecho  de  dos  sueldos  por  libra  del  valor  de  los 
paños.=Para  animar  la  construcción  de  buques  en  Cataluña, 
quedó  prohibida  la  extracción  de  maderas. = Se  amplió  á 
veinte  dias  los  diez  que  por  la  constitución  de  Doña  María  po- 
dría despachar  el  canciller  ó  vicecanciller  los  negocios  avo- 
cados á  los  tribunales  del  rey  ó  primogénito,  después  que  es- 
tos saliesen  de  cada  veguería.  =»  Equiparáronse  los  derechos 
que  los  escribanos  deberían  cobrar  por  comisiones  apostólicas, 
á  los  tasados  para  los  escribanos  de  la  Audiencia .»Se  adop- 
taron medidas  para  percibir  los  derechos  de  las  causas,  cuando 
las  ganasen  los  litigantes  pobres ,  y  cobrar  el  fogaje  de  los 
contribuyentes  que  muriesen  ó  se  ausentasen  =Los  ministros 
y  oficiales  del  tribunal  de  la  Seca  de  Barcelona  serian  en  lo 
sucesivo  catalanes  y  no  extranjeros.=:Los  términos  para  des* 
pachar  los  negocios  y  cuestiones  que  promoviese  el  pago  del 
derecho  llamado  de  las  Marcas ,  y  el  de  atrasos  por  derecho 
de  mercancía,  serian  perentorios.=El  lugarteniente  general 
de  Cataluña  deberia  celebrar  precisamente  audiencia  todos  los 
viernes  para  despachar  las  causas  verbales,  con  presencia  del 
canciller  ó  del  regente  de  la  cancillería. 

En  los  actos  de  corte  se  pidió  al  rey,  que  no  habiendo  sido 
visitados  hacia  mucho  tiempo  los  oficiales  no  sujetos  á  resi- 
dencia é  incluidos  en  la  constitución  del  Católico ,  hecha  en 
las  primeras  Cortes  que  celebró  en  Barcelona,  nombrase  S.  M. 
una  persona  encargada  de  visitarlos,  señalándola  términos, 
pasados  los  cuales  deberia  llevar  los  procesos  al  rey,  para  que 
fuesen  fallados  después  de  oir  el  dictamen  de  doctores  nom- 
brados por  S.  M.=Los  capitanes  á  guerra  no  usarían  de  nin- 
guna jurisdicion  ni  potestad  sino  sobre  los  militares,  y  cuando 
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el  lugarteniente  general  fuóse  al  misnao  tiempo  capitán  gene- 
ral, se  omitiría  este  último  titulo  en  las  cartas  expedidas  por 
la  Real  Cancillería ,  bajo  pena  de  nulidad.=Habiendo  ejecu- 
tado el  lugarteniente  del  capitán  general,  maestre  racional 
D,  Francisco  Gralla  y  Dczplá  á  un  vecino  de  Barcelona  sin 
previa  sentencia,  pidieron  las  Cortes  desapareciesen  por  mano 
del  veguer  dé  Barcelona,  los  restos  de  esta  ejecución  que  aun 
se  hallaban  en  la  Torre-nueva.=La  Audiencia  fundaría  sus 
sentencias ,  y  se  llevaria  un  libro  llamado  de  Decisiones^  ira— 
primiéndose  cada  tres  años  todas  las  sentencias  ejecutorias.==: 
La  Audiencia  celebraría  en  adelante  sus  sesiones  en  el  palacio 
real  de  Barcelona,  donde  se  harian  habitaciones  para  el  lugar- 
teniente general.=Se  pidió  al  rey,  y  este  aplazó  la  contesta- 
ción, se  permitiese  á  los  catalanes  que  hacían  el  comercio  con 
Portugal  ó  Flándes,  descargar  en  Cádiz  principalmente  jabón, 
ropas  y  demás  mercaderias.=En  atención  á  los  grandes  da- 
ños que  los  moros  habían  hecho  en  las  costas  de  Cataluña, 
Valencia  é  islas  adyacentes,  se  pidió  que  seis  galeras  de  Cas- 
tilla invernasen  en  las  costas  de  Cataluña  para  impedir  tantas 
vejaciones.=Los  que  armasen  fustas  ó  bergantines  para  la 
defensa  de  las  costas,  quedaban  exentos  de  pagar  al  rey,  quinto 
de  las  presas  que  hiciesen  á  los  enem¡gos.=Fueron  socorridos 
los  monasterios  de  mendicantes  de  Gerona,  y  sus  priores,  guar- 
dianes, procuradores  ,  etc.,  serian  catalanes:  los  abades  de 
Montserrat,  San  Feliii  de  Guixols,  Poblet  y  Sanctas  Créux  sal- 
drían de  entre  los  monjes  de  los  mismos  monasterios.=Cuando 
la  necesidad  lo  exigiese,  el  lugarleniente  general  de  Cataluña, 
previo  parecer  del  Consejo,  podría  apoderarse  de  los  granos  y 
vituallas  almacenadas  para  venderlas ,  pagando  previamente 
su  precio  á  justa  tasacíón.=No  podría  obligarse  á  los  milita- 
res á  Crmar  treguas  convencionales.=Pídieron  los  brazos  que 
el  metropolitano  de  Tarragona  se  presentase  á  residir  en  su 
diócesis,  de  donde  faltaba  hacia  mas  de  quince  días;  y  si  algo 
se  lo  impidiese,  que  el  rey  nombrara  otro  prelado  para  aque- 
lla silla.«==Se  reiteró  la  constitución  que  prohibía  fuese  ningún 
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extranjero  vicario  general  en  el  arzobispado  de  Tarragona.*» 
El  canciller  ó  v  ¡ce-canciller  encargado  de  los  sellos  y  registros 
de  la  Real  Cancilleria,  no  podría  admitir  para  esta  dependen-* 
cía  oficial  alguno,  sin  que  prestase  el  juramento  correspon- 
diente y  demás  formalidades  exigidas  por  constituciones.  =^ 
Quedó  prohibida  toda  cuestación  en  Cataluña,  excepto  las 
destinadas  á  libertar  cautivos.=El  faro  y  torre  de  San  Jorge, 
término  de  Tortosa,  que  estaba  abandonado  por  el  maestre  de 
Montesa,  á  quien  correspondia  tenerle  municionado  y  pro- 
visto, se  pondría  en  estado  de  servicio,  para  evitar  los  gran- 
des danos  que  por  falta  de  avisos  habían  sufrido  de  los  corsa- 
ifios  moros  los  navegantes  y  pueblos  inmediatos.=Los  procu- 
radores de  causas  serian  aprobados  por  el  canciller  ó  vice*- 
eanoiller.=Tias  secretarias  de  Ñápeles  y  Sicilia ,  á  la  sazón 
vacantes, se  proveerían  en  naturales  de  Aragón;  y  todos  los 
demás  oficiales  de  esta  corona  serían  siempre  naturales  de  ella 
realmente  y  sinlSccion.ssExpresaron  las  Cortes,  que  no  siendo 
los  subditos  aragoneses  de  peor  condición  que  los  de  Castilla, 
y  residiendo  casi  siempre  el  monarca  en  este  último  reino,  se 
seguían  grandes  perjuicios  á  los  primeros  por  los  entorpecir- 
mientos  que  experimentaban  en  los  negocios   que  pendían 
ante  el  Consejo  de  Aragón  que  acompañaba  á  S.  M ,  y  pidie- 
ron, que  para  los  negocios  de  justicia  consultase  el  Consejo 
una  vez  á  la  semana,  y  para  loa  de  gracia  una  vez  al  mes  »» 
Importante  es  el  cap.  XX  porque  se  pidió  al  rey  obtuviese 
provisión  del  Concilio  general  que  á  la  sazón  se  celebraba,  ó 
del  Papa,  á  fin  de  que  las  causas  eclesiásticas  y  espirituales, 
como  de  beneficios,  matrimoniales  y  otras  se  despachasen  en 
primera  y  segunda  instancia  hasta  sentencia  definitiva,  por 
jueces  ordinarios  ó  delegados  por  Su  Santidad,  sin  poderlas 
evocar  á  la  Sede  Apo:»tólica,  por  las  muchas  vejaciones  que 
experimentaban  los  regnicolas  en  la  corte  romana,  y  por  las 
cantidades  enormes  que  con  -este  motivo  salían  de  Cataluña; 
el  principe  Don  Felipe  ofreció  interceder  con  su  padre  en  esta 
súplica.=:So  pidió  que  los  paños  catalanes  pudiesen  entraren 
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Castilla  por  mar,  además  del  permiso  que  tenían  para  entrar 
por  tierra;  el  príncipe  aplazó  la  cuestión  para  cuando  cstu* 
viese  en  Castilla.=Las  Cortes  reclamaron  la  separación  del 
alcaide  del  castillo  de  Rosas  por  ser  castellano,  y  el  nombra- 
miento de  un  catalan.=Añadieron,  que  habiendo  ofrecido  el 
marqués  de  Aguilar  como  virey  de  S.  M. ,  que  á  sus  expensas 
se  levantaría  una  parte  de  las  fortificaciones  de  Rosas,  si  los  del 
Ampurdan  hacian  la  otra,  se  estaba  en  el  caso  de  cumplir  esta 
promesa  por  hallarse  cumplido  el  compromiso  dé  los  ampur- 
danes6s.=r>Nuevamente  se  pidió,  que  las  dignidades  y  benefi- 
cios eclesiásticos  en  Cataluña,  se  diesen  á  catalanes,  estable- 
ciendo una  excepción  personal  y  temporal  en  favor  de  los 
obispos  de  Vich,  Urgel  y  Lérida.=Tambien  se  pidieron  me- 
didas para  proveer  á  la  manutenencia  de  las  dignidades  y 
beneficios  eclesiásticos  que  vacasen ,  asi  en  los  cuatro  meses 
ordinarios,  como  en  los  ocho  apostólicos;  adoptando  exquisi- 
tas precauciones  para  esta  poresion  temporal.=Cuando  fu^se 
preciso  proceder  á  ocupación  de  temporalidades,  se  guarda- 
rían todas  las  constituciones,  pragmáticas  y  actos  de  corte  re- 
ferentes á  este  punto;  y  además  se  tendría  presente  el  parecef 
y  votó  de  una  de  las  Salas  de  la  Real  Audiencia. £=^ Sólo  po- 
drían intervenir  en  los  negocios  del  principado,  así  de  gracia 
como  de  justicia  y  gobernación,  oficiales  catalanes,  debiendo 
depositarse  cada  dos  años  en  el  Real  archivo  de  Barcelona, 
cuanto  se  actuase  y  despachase^  relativo  al  principado. = Se 
fijó  la  cantidad  que  los  jueces  de  residencia  deberían  hacer 
depositar  á  las  partes  como  garantía  de  los  derechos  de  sen^ 
tencia,  por  los  abusos  que  en  esta  parte  se  observaban.=Ar- 
reglóse  el  modo  de  exigir  el  tributo  de  lezdas  en  la  provincia 
de  Gerona,  por  los  excesos  que  allí  cometía  el  bayle  general, 
así  en  este  punto  como  en  otros  de  la  administración. <=Quedó 
reiterado  un  privilegio  del  rey  Don  Pedro  para,  que  cada  re- 
caudador de  lezdas  cobrase  este  tributo  en  su  respectiva  lo<* 
calidad;  y  también  algunas  disposiciones  anteriores  sobre  exac** 
cion  de  fogaje.«=El  canciller  de  competencias  podría  cobrar 
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algunos  derechos  en  casos  dados,  cuando  no  se  hallasen  en 
Cataluña  el  rey,  su  primogénito  ó  el  lugarteniente  general.= 
Se  adoptaron  disposiciones  para  poner  á  cubierto  de  los  mo- 
ros las  costas  de  Cataluña  y  Valencia ,  debiendo  ser  catalanes 
los  capitanes  de  las  galeras.=Pidieron  los  brazos  quedase  anu- 
lada la  pragmática  que  dísponia  se  levantasen  las  fortalezas 
de  Barcelona,  Tarragona  y  Rosas  á  costa  del  principado,  y  en 
la  cual  se  prescribian  otras  cosas  muy  perjudiciales  á  la  ju- 
risdicion  de  los  barones  y  señores  eclesiásticos:  el  príncipe  se 
reservó  consultar  sobre  esto  á  S.  M.=Exigióse  la  observancia 
de  las  antiguas  constituciones  para  que  todos  los  capitanes  y 
gente  de  guerra  pagasen  los  impuestos  y  sisas,  devolviendo  la 
jurisdicíon  de  las  causas  sobre  impuestos  á  las  autoridades 
municipales.  =El  capítulo  XXXVlll   trataba  del  importante 
punto  de  alojamientos,  que  fué  años  después  una  de  las  pri- 
meras causas  de  la  guerra  de  Cataluña  con  la  casa  de  Aus- 
tria. Pidieron  las  Cortes,  que  los  militares  no  pudieran  alojarse 
en  casas  particulares,  sino  en  los  edificios  que  el  rey  tuviese 
en  las  ciudades  ó  villas:  que  si  por  falta  de  estos  edificios  fuese 
preciso  aposentar  las  tropas  en  las  casas  de  los  vecinos,  no 
tuviesen  los  dueños  otra  obligación  que  cederles  la  tercera 
parte  de  la  casa  ó  la  mitad  de  capitán  arriba;  pero  que  en 
ningún  caso  se  pudiese  exigir  á  los  dueños  sus  camas,  lumbre, 
aceite,  sal,  vinagre,  ni  ningún  género  de  servicio  ni  otra  cosa 
alguna  sino  la  habitación.  El  principe  dispuso  que  esto  fuese 
tratado  en  justicia,  y  que  se  guardase  á  la  gente  de  guerra  la 
constitución  de  Doña  María,  relativa  á  los  alojamientos  =Cada 
día  se  daría  cuenta  en  el  Consejo,  de  las  peticiones  urgentes, 
principalmente  de  las  de  presos.=La  Real  Audiencia  enten- 
dería de  la  residencia  de  los  jueces  de  apelaciones  de  Barce- 
lona y  Perpiñan.=Habiendo  el  rey  otorgado  un  privilegio  á 
los  genoveses  para  introducir  en  los  reinos  de  Sicilia  y  Ña- 
póles paños  y  ropas  hechas,  pidieron  las  Cortes  se  anulase, 
restableciendo  las  constituciones  que  imponían  un  veinte  por 
ciento  de  introducción  á  todos  los  paños  extranjeros.»sTum* 
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bien  pidieron  fuese  destituido  el  cónsul  de  los  catalanes  en 
Genova  por  ser  genovés,  y  nombrar  un  barcelonés  srgun  el 
privilegio  concedido  á  esta  ciudad  por  el  rey  Católico;  asi  lo 
estimó  ei  príncipe.=Entremetiéndose  los  diputados  del  Gene- 
ral á  conocer  de  la  fabricación  de  paños,  bondad,  finura  etc.,  ob- 
tuvieron las  Cortes,  que  esta  inspección  y  vigilancia  se  resti- 
tuyese á  las  autoridades  municipales  y  comisiones  diputadas 
para  este  objeto,  según  antiguas  constituciones.=Otorgáronse 
cincuenta  libras  al  asesor  del  vice-gobernador  de  Cataluña.^»! 
Pidieron  los  brazos,  y  el  principe  aplazó  la  contestación  hasta 
consultar  con  el  Consejo  general  del  Santo  Ofició,  que  se 
redujese  el  número  de  familiares  de  los  inquisidores,  por  ha- 
ber abusado  de  un  modo  extraordinario,  dando  aquel  carác- 
ter á  mas  personas  de  las  permitidas  por  constituciones,  en  per- 
juicio de  las  jurisdiciones  ordinaria  y  señorial;  y  que  se  aboliese 
el  fuero  de  atracción  que  se  habia  abrogado  el  Santo  Oficio.= 
Suplicaron  al  mismo  tiempo,  que  ningún  inquisidor  fuese  co- 
misario de  la  Santa  Cruzada,  y  que  los  predicadores  de  esta 
bula  no  obligasen  á  los  catalanes  á  sufragar  para  la  publica 
cion,  mayores  gastos  que  los  autorizados  por  constituciones.^ 
Como  muchos  mercaderes  eludian  las  penas  impuestas  contra 
los  quebrados  y  fallidos,  alegando  carácter  eclesiástico,  guiajes 
y  otras  excepciones,  pidieron  las  Cortes,  que  no  les  valiesen  ta- 
les disculpas,  y  que  fuesen  considerados  ladrones  públicos:  el 
principe  asi  lo  aprobó,  pero  con  la  reserva  de  salvar  las  liberta- 
des eclesiásticas.=Por  último,  quedaron  perdonadas  las  penas 
del  tercio  en  los  contratos  de  censales  y  demás  deudas  civiles. 

En  30  de  Marzo  de  1 552  convocó  Don  Carlos  Cortes  ge-  1552. 
nerales  para  el  mismo  Monzón,  abriéndose  el  5  de  Julio  por 
el  principe  Don  Felipe  á  nombre  de  su  padre,  y  concluyén- 
dose por  Diciembre  del  año  siguiente.  El  objeto  principal  fué 
pedir  dinero  y  gente  para  la  guerra  con  Francia,  y  según  e] 
dietario  de  Barcelona,  Cataluña  contribuyó  con  doscientos  mil 
escudos,  á  pesar  de  que  ya  se  murmuraba  por  los  muchos  sa- 
crificios exigidos  para  sostener  aquella  lid. 
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Los  trabajos  legislativos  fueron  considerables,  pues  se  hioie- 
roa  treinta  y  tres  constituciones  y  veintinueve  actos  de  corte  «^ 
Confirmáronse  todas  las  constituciones  de  Cortes  anteriores;  y 
á  la  de  Monzón  sobre  el  inventario  que  deberían  hacer  los 
fideicomisarios,  se  añadió,  que  el  heredero  pudiese  elegir  el 
escribano  que  debía  autorizarle.  »E1  asesor  del  gobernador 
general  acompañaria  á  este  siempre  que  saliera  de  Barcelo- 
na.=^e  mandó  formar  la  compilación  de  todas  las  constitu-* 
ciones  y  capítulos  de  corte  de  Cataluña,  haciendo  la  oportuna 
división  entre  superfinas  y  vigentes.=»En  las  letras  cilatorias 
dirigidas  á  los  escribanos  de  diligencias,  se  expresaría  el  nom- 
bre del  escribano  principal  del  pleito  ó  causa.=»Indicáronse 
algunas  incompatibilidades  entre  los  doctores  dé  la  Real  Au--' 
diencia,  y  varias  formalidades  acerca  de  copias  de  procesos  y 
depósito  previo  de  los  derechos  de  sentencias  por  contrario 
imperío.=»Los  acusadores  falsos  y  culpables  serian  castigados 
aun  en  denuncias  favorables  al  fisco.»Se  legisló  sobre  las  co* 
pias  que  á  las  partes  debian  dar  los  escribanos.s»Las  causas 
contra  delincuentes  que  no  mereciesen  pena  de  muerte  ó  mu- 
tilación, se  despacharían  por  los  jueces  ordinarios  á  quienes 
se  cometiesen,  dando  verbalmente  cuenta  al  consejo  criminal; 
sin  embargo,  la  corladura  de  orejas  no  se  consideraba  mutili- 
lacion.c=sLos  aranceles  de  las  prisiones  y  de  las  causas  y  plei- 
tos, se  observarían  rigorosamente,  y  también  las  constituciones 
anteriores  de  Monzón  sobre  el  orden  judic¡al.=Se  impuso  un 
derecho  de  diez  sueldos  por  libra  á  la  exportación  de  lanas.» 
Los  bribones  y  belitres  que  expulsados  de  Cataluña  volviesen  á 
entrar  en  el  territorio,  sufrirían  azotes  y  seis  años  de  galeras.=3 
Reprimiéronse  por  medio  de  una  severa  constitución,  los  ex- 
cesos de  los  militares  que  con  beneplácito  de  sus  jefes  exigian 
violentamente  á  la  entrada  de  las  poblaciones,  hortalizas,  leñas, 
carbones  y  otros  articulos.=Las  causas  menores  de  diez  libras 
se  despacharían  sumaria  y  verbalmente,  quedando  sin  em- 
bargo registradas  en  el  libro  de  juicios  verbales.=Autorizóse 
á  los  tenientes  de  jueces  ordinarios  para  recibir  peticiones  de 
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paz  y  iregua.«nQiiedaron  prohibidas  las  donaciones  de  dere- 
chos y  acciones  á  bandoleros  y  gente  de  mala  vida,  bajo  la 
pena  de  perder  sus  derechos  los  donantes.^=Se  legisló  sobre 
ejecución  y  liquidación  del  tributo  de  marcas.  ^^^Se  impuso 
pena  perpetua  de  galeras  á  los  que  cautivasen  personas  y  las 
llevasen  á  Francia.=M}uedó  prohibida  la  exportación  de  gana- 
do mular,  asnar  y  caballar,  excepto  en  el  distrito  de  Tortosa  y 
sin  perjudicar  los  derechos  de  los  feriantes.^^Las  leyes  de 
abreviación  de  pleitos,  regirían  en  todds  las  causas  feudales.»^ 
En  las  sentencias  sobre  lo  principal  se  haría  irremisiblemente 
declaración  de  costas.e=Ningun  bayle,  juez  ni  escribano  po- 
dría ser  familiar  del  Santo  Oficio.:=Dictáronse  nuevas  y  mas 
fuertes  disposiciones  contra  los  gitanos.»B=Las  deudas  por  me- 
dicinas á  favor  de  boticarios ,  prescribirían  á  los  dos  años :  la 
tasación  de  medicinas  se  haria  por  dos  médicos.«=No  podrian 
matarse  corderos  de  menos  de  un  año.t=»Impusiéronse  dere- 
chos de  extracción  á  varios  articulos.^^Se  prohibió  al  capitán 
general  imponer  ningún  tributo  directo  ó  indirecto;  vigilando 
los  diputados  del  General  la  observancia  de  esta  constitu- 
ción. «=  Se  legisló  sobre  la  posesión  de  beneficios  eclesiásti- 
cos.e=Interin  durasen  las  competencias  de  jurisdicion  no  se 
actuaría  en  lo  principal ,  á  no  que  se  tratase  de  prísion  ri- 
gorosa.    « 

En  los  capítulos  de  corte  se  pidieron  algunas  formalidades 
para  la  prisión,  juicio  y  sentencia  de  los  eclesiásticos  crimi- 
nales.csNo  existiendo  en  la  veguería  de  Camprodon  personas 
aptas  para  jueces  de  residencia ,  podrian  nombrarse  otras  de 
cualquier  vinería  inmediata.==Solo  los  diputados  podrian  ha- 
cer empadronamientos.=Nuevamente  se  pidió  que  el  arzobis- 
po de  Tarragona  residiese  en  su  diócesis.=Todos  los  capita-* 
nes  y  alcaides  de  fortalezas  serian  cata]anes.=Los  bienes  per- 
tenecientes á  franceses ,  se  entregarian  á  sus  acreedores  cata- 
lanes en  tiempo  de  guerra.=Observarianse  las  constituciones 
anteriores  en  la  formación  de  memoriales  de  procesos  por  los 
escribanos,  y  se  establecieron  algunas  diligencias  que  deberían 
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hacer  los  escribanos  de  los  jueces  de  residencia.^^Los  franceses ' 
é  hijos  de  estos  que  no  hubiesen  nacido  y  viviesen  én  Cataluña 
y  los  domiciliados  por  menos  de  dos  años,  no  podrían  obtener 
oGcio  alguno  real  ==Los  extranjeros  no  podrián  desafiar  á  na- 
die ni  usar  arcabuz  ó  ballesta  bajo  pena  de  galera  perpetua; 
exceptuábanse  los  criados  de  estos  que  fuesen  catalanes  con 
tal  que  no  excediesen  de  dos.=Las  carnes  y  bestias  pagarian 
fuertes  derechos  de  exportación,  exceptuáronse  las  vacas  ma- 
yores de  nueve  años  del  distrito  de  Tortosa.=Importante  es  el 
acto  XII  por  el  cual  se  estableció,  que  los  procuradores  á  Cor- 
tes fuesen  naturales  y  domiciliados  en  las  Universidades  que 
debiesen  representar  (1).=Se  mandaron  observar  sin  tergiver- 
sación alguna,  lodos  los  privile^gios  del  Rey  Don  Jaime  II  con- 
firmados; en  las  Cortes  de  Monzón  de  i  o42.=Los  secuestros  de 
vituallas  no  podrían  durar  mas  de  veinle  dias,  vendiéndose  al 
precio  corríenie  pasado  este  plazo.=Se  reiteró  el  capítulo  dis- 
poniendo, que  los  eclesiásticos  de  Tortosa  contribuyesen  en 
Cataluña  y  no  en  Valcncia.=Quedó  revocada  una  pragmática 
expedida  en  Bruselas  ellO  de- Julio  de  1549,  en  favor  de  los 
militares  y  contra  la  ciudad  de  Perpiñan ;  mandándose  ade- 
más, que  la  Real  Audiencia  ultimase  en  justicia  todos  los  ne- 
gocios llamados  de  asistencia,  para  hacer  efectivos  los  impues- 
tos y  sisas  gonlra  los  soldados  y  gente  de  guerra. ^J.os  aran- 
celes de  los  escríbanos  se  expondrian  al  público  =Quedó  anu- 
lado un  privilegio  del  valle  de  Areu,  por  contrario  á  un  capí- 
tulo de  corte  hecho  por  el  Católico.=El  vice-gobernador  ge- 
neral podría  entender  dj  las  causas  civiles  y  criminales  cor* 
respondientes  á  los  jueces   ordinarios,  en  los  veinte  dias  si- 


(1)    Supplica  ]a  Gort  á  vos(ra  Allesa,  li  placía  Statuir  y  ordenar,  que 

los  Syndícs,  qui  serán  tramesos  per  las  Universitats  en  Corts,  bajan  de 

ser  naturals  de  las  Universitats,  per  las  quals  serán  tramesos  ,  y  domici- 

ials  en  aquellas,  y  fents  foc,  y  estada  ,  e  que  allrament  no  sien  admeso"^ 

en  ditas  Gor(9.=Plau  á  sa  Altesa  que  los  Syndics  de  las  Universitatsllia- 

jan  de  ser  de  lamateixaUniversitat. 
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guientes  al  en  que  el  lugar-teniente  general  saliese  de  cada 
veguería.— Pidiéronse  algunas  medidas  contra  los  criminales 
y  deudores  que  fuesen  familiares  del  Santo  Oficio,  cruzada  ó 
cámara  apostólica,  á  pesar  de  la  jürísdicion  especial.«La  ace- 
quia de  Tuhir  se  conservaría  cuidadosamente.>=Cuando  algu- 
no do  los  vasallos  feudatarios  ó  terratenientes  de  la  iglesia  de 
Elna  se  armase  caballero,  no  quedaría  exento  del  pago  de 
diezmos.«=Se  acordó  el  modo  con  que  deberían  desempeñar  su 
cargo  losjueces  de  residencia  de  la  veguería  de  Camprodon.— > 
Cuando  el  Canciller,  více-canciller  ó  jueces  de  corte  estuvie- 
sen impedidos  por  enfermedad  ó  cualquier  otra  justa  causa* 
disfrutarían  la  mitad  de  su  sueldo ,  y  los  jueces  doscientas  li— 
bras.«Se  declaró  dónde  deberían  pesarse  y  manifestarse  los 
azafranes  de  tierra  de  Orta  en  el  obispado  de  Tortosa.«=»EI  plei- 
to que  en  la  Real  Audiencia  seguia  la  villa  de  Perpiñan  con  el 
fisco  y  los  militares  sobre  alojamientos ,  debería  decidirse  en 
término  de  un  año.«Quedó  prohibido  poner  señal  ni  marca 
alguna  á  los  trabajadores,  menestrales  y  jornaleros  extranje- 
ros.»sReiteráronse  nuevamente  todas  las  disposiciones  anterio- 
res prohibiendo  dar  prelaturas,  dignidades  y  beneficios  á  ex* 
tranjeros,  añadiendo  ahora  otras  muchas  penales,  contra  los 
que  de  cualquier  modo  contribuyesen  á  ello ;  se  hicieron  sin 
embargo  algunas  excepciones  en  favor  del  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  obispos  de  Vich,  Lérida  y  otros.=Pid¡éronse  por  úl- 
timo cartas  ejecutorias  para  llevar  á  efecto  lo  prescrito  en 
las  Cortes  de  4520,  de  no  conferir  preceptoria  ni  encomienda 
alguna  de  la  castellauia  de  Amposta  á  quien  no  fuese  catalán; 
pero  el  principe  se  reservó  decidir  lo  mas  conveniente  á  la 
buena  concordia  de  los  reinos,  de  no  elegir  las  partes  la  via 
contenciosa. 

Suplicaron  además  los  estamentos  eclesiástico  y  militar, 
que  se  confirmasen  los  actos  d^ corte  anteriores  sobre  exac- 
ción y  pago  de  diezmos  y  primicias ;  y  que  los  capellanes  y 
beneficiados,  habitantes  en  casa  de  sus  padres,  hermanos,  tios 
ú  otras  personas,  no  fuesen  empadronados  para  pagar  fogaje. 
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CORTES  DE  DON  FELIPE  U. 

Después  que  Don  Felipe  II  por  renuncia  de  su  padre  Don 
Carlos  sucedió  en  el  Trono ,  convocó  Cortes  generales  á  los  del 

1563.  reino  de  Aragón  el  18  de  Julio  de  1563  para  Monzón ,  abrién- 
dose el  1 3  de  Setiembre.  Según  Feliú  de  la  Peña,  obtuvo  de 
los  catalanes  un  cuantioso  donativo  Desde  Monzón  se  dirigió 
él  Rey  á  Barcelona  donde  reunió  las  Cortes  particulares  de 

156i.  Cataluña,  y  en  Barcelona  el  año  1564,  están  fechados  todos 
los  trabajos  legislativos  de  estas  Cortes,  que  hicieron  cuarenta 
y  dos  constituciones  y  treinta  capítulos. 

Primeramente  se  confirmaron  algunas  constituciones  de 
Cortos  anteriores  cuyo  plazo  habia  espirado.— En  lugar  de  los 
dos  jueces  de  corte  encargados  de  la  parte  criminal  en  la  Real 
Audiencia,  se  creó  un  consejo  de  ocho  magistrados,  que 
jungarla  donrorme  á  los  usages,  constituciones  y  demás  le- 
yes de  Cataluña :  tendrían  seiscientas  libras  de  sueldo  anual: 
los  presidiría  el  vice-canciller,  y  en  defecto  de  este,  el  mas 
antiguo  de  entre  ellos. «Se  reiteró  la  ley  de  Monzón  de  1547, 
sobre  la  residencia  fija  de  los  oficiales  reales ,  haciéndola  ex- 
tensiva á  los  doctores  del  nuevo  consejo  criminal.— •Formáronse 
los  reglamentos  que  deberían  observar  los  consejeros  del  cri« 
men,  para  el  despacho  eíi  juicio  verbal  de  las  causas  leves.— Se 
aumentó  el  sueldo  á  los  procuradores  fiscales  de  la  Audien- . 
cia.— Todas  las  multas  que  impusiesen  ó  devengasen  los  con- 
sejeros del  crimen,  ingresarian  en  el  Erario.—Señalóse  el  ófden 
de  asientos  que  observarían  los  consejeros  del  crimen,  adop- 
tándose la  antigüedad:  el  tiempo  que  podian  osar  de  licencia: 
horas  de  Audiencia ,  y  cuándo  deberían  visitar  las  prisiones; 
oyendo  excomunión  previa  condicional,  antes  de  tomar  po- 
sesión desús  cargos. «=Cuando  surgiere  alguna  competencia 
entre  los  dos  Concejos  civil  y  criminal,  sobre  conocimiento  de 
cualquier  negocio,  el  Rey  ó  su  lugarteniente  general,  nombra- 
rr  án  una  jahfa  de  doctores  igual  en  núrnTefo  al  de  los  dos  Con« 
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sejos,  que  en  término  de  ocho  dias  decidiese  irrevocable- 
mente la  competencia.i=Los  consejeros  del  crimen  sufrirían 
como  los  civiles,  examen  prévío.—Las  declaraciones  indagato- 
rias y  de  testigos  de  cargo  y  descargo,  las  tomarían  los  relatores 
con  asistencia  de  escribano.»Los  escribanos  del  crimen  tendrían 
veinticinco  años  cumplidos  y  serian  de  buen  linage,  vida  y  cos- 
tumbres, examinados  y  aprobados  previamente:  los  que  des- 
cendieren de  conversos  no  podrían  ejercer  este  oficio.=Los  al- 
guaciles no  prenderian  á  nadie  sin  provisión  judicial,  excepto 
crimen  frdgrante.«Todos  los  ladrones  condenados  á  destierro 
ó  azotes,  sufririan  por  la  primera  vez  marca  en  la  espalda,  con 
las  armas  de  la  población  donde  fuesen  condenados,  áfin  de  co- 
nocerlos si  reincidiesen  y  poderles  aumentar  la  pena.««Se  rei- 
teró la  constitución  de  Doña  Germana  en  las  Cortes  de  Monzón 
de  1512,  sobre  no  poderse  indultar  á  ningún  criminal,  sin  previa 
indemnización  de  la  parte  damnificada.=*Los  procuradores  ejer- 
cerían la  mas  exquisita  vigilancia  con  los  presos  pobres,  debien, 
do  presentarse  todos  los  dias  en  las  prisiones  para  enterarse  de 
cuanto  les  ocurriese,  y  poder  hacer  las  reclamaciones  conve- 
niente&=»Los  carceleros  presentarían  los  presos  pobres  á  los 
abogados  siempre  que  estos  lo  reclamasen.-BLo  mismo  se  encar- 
gaba á  los  escribanos  respecto  á  comunicar  á  los  abogados  los 
procesos  de  presos  pobres.»»Cuando  los  abogados  presentasen 
listas  de  testigos  de  descargo  ausentes  de  la  localidad  en  donde 
se  siguiese  la  causa,  serían  estos  llamados  é  indemnizados  á  cos- 
ta del  Tesoro  «Las  causas  y  pleitos  de  pobres  se  repartirían 
entre  los  abogados  y  procuradores  de  pobres,  quienes  deberían 
reunirse  todos  los  viernes  en  casa  de  sus  respectivos  decanos, 
para  conferenciar  y  acordar  acerca  de  la  mejor  defensa  de 
aquellos.«Los  soldados  destinados  á  persecución  de  malhecho- 
res se  alojarían  en  los  edificios  del  rey  y  no  en  la$  casas  de 
los  particulares,  pagando  lo  que  gastasen.«»Para  decidir  las 
competencias  entre  las  jurisdiciones  eclesiástioa  y  secular,  nom- 
brarían los  tribunales  contendientes,  dos  arbitros  de  la  cabeza 
de  v^ueria.^En  tos  tribunales  ordinarios  y  señorial^  se  ob- 
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servarían  las  constituciones  y  demás  leyes  generales  sobre  sa- 
larios de  jueces,  notarios  y  demás  dependientes  de  la  curia.» 
Se  estatuyó  sobre  sentencias  arbitrales.««Todos  los  escritos  que 
se  presentasen  á  jueces  ordinarios  estarían  firmados  por  abo>- 
gado  ó  doctor,  pero  en  algunos  casos  se  admitirían  en  la  Real 
Audiencia  escritos  firmados  por  solo  las  partes.»Las  dietas  de 
notarios  y  porteros  de  diligencias,  se  aumentaron  pruden— 
cialmente:  también  se  ordenó  el  pago  desueldes  á  los  jue- 
ces ordinarios,  y  se  tasaron  las  costas  de  los  juicios  de  resi- 
dencia.==Se  adoptaron  algunas  disposiciones  para  evitar  los 
fraudes  de  los  inquilinos  en  la  evacuación  de  las  habitaciones 
alquiladas,  mandando  que  los  jueces  ordinarios  cumpliesen 
con  las  pragmáticas  de  deshaucio,  á  pesar  de  evocaciones  á  la 
Real  Audiencia ,  ó  al  gobernador  de  Cataluña,  y  de  cualquiera 
inhibición  de  estas  autoridades:  si  los  inquilinos  no  evacuasen 
las  habitaciones  en  los  trece  dias  de  la  pragmática,  pagarían 
triple  arrendamiento.  Esta  pragmática  de  Barcelona  se  hizo 
extensiva  por  la  actual  constitución  á  todo  Cataluña  y  Condados 
de  Rosellon  y  Cerdaña."»Se  restableció  la  ley  de  D.  Jaime  II 
en  las  Cortes  de  Lérida  sobre  recusación  de  jueces  delega- 
dos.«»Los  juicios  verbales  no  podrían  durar  mas  de  tres  meses, 
y  la  sentencia  del  canciller  ó^ice- canciller  en  los  negocios 
menores  de  cincuenta  sueldos  serian  ejecutorias.-»Importante 
es  la  constitución  XXXII,  por  la  cual  se  interpretó  la  de  Don 
Pedro  III  sobre  los  derechos  de  la  viuda  á  la  posesión  de  todos 
los  bienes  del  marido.  Declaróse  pues,  que  sin  la  menor  for- 
malidad ni  aprensión  corporal,  se  considerase  á  la  viuda  en 
posesión  de  todos  los  bienes  del  marido;  y  si  al  tiempo  de  ha- 
cer el  inventario  ó  después,  tomase  alguno  la  posesión  de  di- 
chos bienes,  asistiese  á  la  viuda  la  acción  de  despojo,  como  si 
realmente  y  de  hecho  los  hubiese  poseido.  Esto  sin  embargo, 
no  se  entendería  en  perjuicio  de  los  hijos  del  primer  matri- 
monio, respecto  á  la  dote  y  bienes  esponsalicios  de  su  ma- 
dre.=Fijáronse  algunas  incompatibilidades  entre  los  doctores 
del  Consejo  críminal  y  los  del  civil;  entre  notarios  y  jueces, 
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relatores,  asesores  y  abogados.^^Los  notarios  de  la  Audiencia 
tendrían  en  ella  sus  despachos.=Los  doctores  de  las  dos  Au- 
diencias podrian  decir  libremente  su  opinión  á  los  litigantes, 
acerca  de  la  dirección  y  discusión  de  sus  pleitos  y  causas,  sin 
que  por  esto  pudiesen  las  partes  recusarlos  por  sospechosos.= 
Los  notarios  de  la  Audiencia  llevarían  un  libro  donde  con- 
signar las  providencias  interlocutorias  y  otras  provisiones,  para 
enterar  de  ellas  á  las  partes  en  el  término  de  tercer  dia  si  para 
ello  fuesen  requeridos.=EI  primer  dia  jurídico  de  cada  semana 
se  reunirían  las  dos  Salas  de  la  Audiencia  civil,  para  despachar 
los  negocios  que  perteneciesen  á  las  dos;  es  decir,  aquellos  en 
que  hubiese  discordia  por  suplicación .=Las  notificaciones  de- 
berían ser  muy  detalladas,  y  sobre  ello  recibieron  instrucciones 
los  escribanos.»-Para  evitar  daños  á  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  litigantes ,  se  prohibió  á  los  abogados  y  procuradores  exi- 
giesen honorarios  y  derechos  anteriores  á  los  tres  últimos 
años.»>EI  canciller  de  competencias  publicaría  sus  declaracio- 
nes ante  notario,  levantándose  acta  pública  como  en  las  sen- 
tencias definitivas  de  la  Real  Audiencia.«Por  último,  se  dieron 
reglas  á  los  escribanos  de  la  Audiencia  acerca  de  la  tramita- 
ción de  los  negocios  con  los  de  diligencias. 

En  los  capitules  de  corte  pidieron  los  brazos  el  pronto 
despacho  de  los  recursos  pendientes  en  los  tribunales  supe- 
riores, devolviéndose  inmediatamente  las  causas  á  los  jueces 
ordinarios  ó  señoriales:  el  Rey  dispuso,  que  los  recursos  civi- 
les se  despachasen  con  toda  brevedad ,  y  los  criminales  en 
tres  meses.«Se  pidió  que  las  fianzas  prestadas  para  poner  en 
libertad  á  los  presos,  caducasen  al  año  y  dia:  el  Rey  mandó 
que  durasen  dos  años.=sLos  ladrones  no  se  albergarían  en  las 
cabanas  y  bordas  de  los  pastores.-»Se  prohibió  toníar  violen- 
tamente posesión  de  los  beneficios  eclesiásticos.==€uplicaron 
las  Cortes,  que  para  el  oficio  de  vegueres  nombrase  el  Rey  per- 
sonas principales,  poderosas  y  de  buen  linage,  vida  y  fama, 
dándoles  el  sueldo  y  fuerza  competente  para  perseguir  los 
bandoleros  y  administrar  bien  la  ju8ticia.«"Los  doctoree  de 
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ambos  Consejos  no  entenderían  de  ningún  modo  en  las  causas 
de  competencia  que  debería  decidir  el  canciller.o^Los  escri- 
bientes de' procesos  deberían  ser  examinados  por  el  canciller 
y  regente  de  la  cañcílleria.=:Pidierón  los  brazos,  que  las  cau- 
sas de  residencia  no  pudieran  evocarse  á  la  Real  Audiencia, 
y  que  e\  juez  de  apelaciones  despachase  estas  causas  en  los 
treinta  dias  marcados  por  constituciones:  el  Rey  mandó,  que 
las  tales  causas  se  despachasen  en  dos  meses ,  y  que  solo  pu  • 
diese  conocer  de  ellas  la  Real  Audiencia,  cuando  la  sentencia 
del  juez  de  apelaciones  fuese  contraria  á  la  de  residencia.-^ 
La  famosa  causa  llamada  de  las  Marcas ,  en  que  era  parte  el 
sindico  de  la  Lonja  de  Bar eeloiia » se  ultimaría  en  el  término 
preciso  de  tres  años.— Los  que  armasen  naves  para  defender 
las  costas  del  principado  contra  los  corsarios,  quedarían  exen* 
tos  por  seis  años  de  pagar  al  Rey,  quinto  de  las  presas.-** 
Los  negociantes  de  Gerona  observarían  ciertas  formalidades 
para  asentar  en  sus  libros  las  partidas  depositadas  en  su  po- 
der .«Los  doctores  de  la  Audiencia  deberian  asistir  puntual-* 
mente  al  tribunal  las  horas  prescrítas  en  eonstituciones.-*'Or-' 
ganízadas  ya  las  dos  Audiencias  civil  y  criminal,  pidieron  las 
Cortes  entrase  un  doctor  eclesiástico  á  componer  parte  de  cada 
una  de  las  dos  salas  de  la  civil ;  a^  lo  estimó  el  Rey.«**Dictá- 
ronse  disposiciones  para  evitar  evocaciones  maliciosas  de  cau^ 
sas  ínevocables  á  la  Real  AudieBCia.»La  votación  de  los  ne-~ 
gocios  en  las  dos  Audiencias  civil  y  criminal  y  en  el  tribunal 
del  gobernador  general ,  seria  correlativa  por  órdenr  de  anti- 
güedad de  los  jueces  y  en  un  solo  acto,  sin  poderse  interrum« 
prr  para  el  dia  siguiente.^Pidiéronse  medidas  para  evitar  se 
retrasase  la  ejecución  de  las  sentencias  definitivas  por  re- 
serva en  ellas  de  liquidación  ú  otras  causas,  cuya  resolución 
solia  dorar  mas  que  el  pleito  principal ;  el  Rey  dispuso,  que 
las  sentencias  de  la  Audiencia  se  ejecutasen  al  mes  de  profe- 
ridAS,,  á  pesar  de  ciia}f}ttiet  excepción  y  de  no  existir  en  ellas 
alguna  reserva  fundada.<^Las  sentencias  de  los  jueces  ordi-» 
nario»  en  causas  menores  de  veinte  y  diez  libras,  se  ejecuta-^ 


rían  á  pesar  de  apelación ,  pero  prestando  canción  el  apela-* 
do.««Nadie  podría  ejercer  la  abogacia  sí  no  hubiese  cursado 
seis  años  de  leyes  y  cánones  en  estudio  general  con  grado  al 
menos  de  bachiller,  pero  quedaron  salvos  los  privilegios  par«» 
ticulares  de  algunas  poblaciones.««»Se  adoptaron  medidas  para 
que  los  litigantes  no  pagasen  dos  veces  costas  de  diligencias, 
debiendo  dar  los  notarios  recibos  de  las  cantidades  qne  eo« 
brasen  y  sentarlas  en  un  libro  destinado  á  este  objeto.«-»Mani- 
restáronse  las  formalidades  y  firmas  indispessables  que  debe-^ 
rían  tener  las  requisitorías  de  unos  jueces  á  otros.«-Lo0  escri* 
baños  no  podrían  tomar  escrito  alguno  de  parte  representada 
por  procurador,  sin  que  oonstase  el  poder  en  la  cansa  ó  pleilo, 
ni  hacer  nolificaciones  al  que  no  constase  como  apoderado.-** 
Se  eretó  la  plaza  de  cronista  oficial  que  escribiese  en  latín  y 
catalán  la  historia  del  priocipado.«>No  habiéndose  verificado 
el  acuerdo  de  las  Cortes  de  1 553  sobre  recopilación  de  las 
constituciones  y  demás  leyes  de  Catalana,  se  pidió  nuevamen- 
te su  Cttmplimiento.»>Los  condados  de  losellon  y  Vallespir 
quedaron  igualados  al  de  Barcelona,  sobre  el  derecho  á  eligir 
la  pena  del  tercio  en  la  eyeeueton  de  censales.— EstaMecié**> 
ronse  algunas  medidas  para  dejar  expedita  la  jurísdieion  seño- 
ríal.«iBQiBedó  prohibida  la  extracción  de  algunos  articules  para 
la  eoostruceion  de  naves,  excepto  h»  destinado»  á  las  galeras 
de  S.  M.«Se  trató  de  fomentar  la  cría  de  tmckas  y  demás 
peces,  evitando  su  destrucción. «Quedó  anulado  e)  capitu-^ 
lo  XXin  de  las  Corles  de  1553  sobre  los  derechos  del  juez  de 
Camprodon,  equiparándole  á  los  demás  de  Catalufta;  y  por 
ultimo,  se  hizo  la  petición  aoostumbrada  de  indulto  por  la  pena 
del  tercio  de  censales  y  deudas  civiles. 

Las  segundas  Cortes  celebradas  por  Don  Felipe  II  á  los  es<> 
tados  dé  la  Corona  de  Aragón ,  se  convocaron  el  30  de  Marzo 
de  i  585  y  se  reunieron  en  Momzoa  el  38  de  lunio.  Les  cata«^  1585. 
lañes  juraron  al  principe  Don  Felipe  como  sucesor  el  II  de 
Noviembre,  i  pesar  de  que  ssgun  antiguas  constítueíones  este 
juramento  debía  prestarse  precisainenle  en  Barcelonn.  Conce< 


i  60  CATALUÑA. 

diéronle  además  un  donativo  de  quinientos  mil  escudos,  y  ha- 
biéndose desarrollado  algunas  enfermedades  en  Monzón,  se 
trasladaron  las  Cortes  para  catalanes  y  aragoneses  á  Benifar 
en  Diciembre. 

Como  el  rey  habia  descuidado  reunir  las  Cortes  de  los  es- 
tados aragoneses,  por  mas  tiempo  que  el  marcado  en  sus  le- 
yes, no  reinó  la  mejor  armonía  entre  él  y  los  brazos,  dila- 
tándose la  legislatura  mas  de  lo  que  al  monarca  convenia,  por 
los  obstáculos  que  se  le  opusieron.  Respecto  á  los  catalanes 
ocurrió,  que  habiendo  enfermado  algunos  síndicos  de  Barcelo- 
na, se  apresuró  la  ciudad  á  mandar  otros  nuevos.  No  era  del 
número  de  los  enfermos  el  conseller  en  cap  Jaime  Yilá;  pero  a| 
ver  el  giro  que  tomaban  algunas  cuestiones  en  Monzón,  se  acó- 
bardó  y  temiendo  al  rey,  marchó  á  Barcelona,  protestando  en- 
fermedad. El  consejo  de  la  ciudad  reprobó  su  conducta,  le 
quitó  las  insignias  de  su  cargo  y  le  privó  del  oGcio.  Lo  mismo 
hizo  mas  tarde  con  el  conseller  Francisco  Zaragoza  por  haber 
consentido  en  la  conclusión  de  las  Cortes,  llevando  á  ellas  el 
mandato  de  disentir  de  la  conclusión,  hasta  que  se  reformasen 
algunos  agravios  hechos  al  principado. 

Los  trabajos  legislativos  de  estas  Cortes  están  todos  fecha- 
dos en  Monzón  el  año  1585,  y  constan  de  ciento  diez  y  siete 
constituciones  y  veintisiete  capitules  de  corte.-^e  prorogaron 
y  declararon  permanentes  algunas  leyes  de  Cortes  anterio- 
res.=Los  alcaldes  de  La  Seca  no  gozarían  de  fuero  privilegia- 
do sino  en  los  asuntos  pertenecientes  á  su  oGcio.=Comisiones 
de  un  médico  y  un  boticario  vigilarían  la  confección  de  me— 
dicinas.»=Confírmáronse  algunas  leyes  anteriores  sobre  las  en- 
comiendas de  la  orden  de  San  Juan  establecidas  en  Calalú*- 
ña.»El  lugarteniente  general  no  formaría  empadronamienlos 
en  Cataluña ,  por  ser  esto  propio  de  los  diputados  del  Gene- 
raI.»Se  legisló  sobre  apelaciones  de  sentencia  interloculoria.<« 
Se  confirmaron  los  estatutos  anteriores  sobre  prisión  de  ecle— 
8iásticos  criminales,  y  tiempo  en  que  podrían  alegar  excep- 
ciones, los  criminales  que  no  fuesen  ladrones,  asesinos,  incen* 
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diarios,  sacrilegos  y  homicidas,  negando  la  facultad  de  com- 
posición á  todos  los  grandes  delincuentes.<»Formaron  las  Cortes 
una  larga  constitución  para  prohibir  el  juego  de  dados  y  de 
azar,  imponiendo  grandes  penas  á  los  contraventores.ssPara 
evitar  que  los  hostaleros  albergasen  en  sus  posadas  gente  ocio- 
sa, viciosa  y  de  mala  vida,  se  les  prohibió  dar  de  comer  y  al- 
bergar á  ninguna  persona  que  viviese  en  la  población  donde 
se  hallase  la  posada  ni  media  legua  de  las  inmediaciones,  bajo 
la  multa  de  25  libras  al  posadero ,  y  treinta  dias  de  cárcel  á 
los  infractores.=Se  acordó  el  nombramiento  en  cada  veguería, 
de  un  depositario  de  los  bienes  embargados  y  ejecutados.— Las 
sentencias  de  los  jueces  ordinarios  letradas  en  causas  menores 
de  cien  libras,  serian  ejecutivas  á  pesar  de  apelación  á  la  Real 
Audiencia,  pero  previa  caución  del  apelado:  tampoco  serian 
apelables  ni  evocables  á  la  Audiencia,  sino  al  juez  de  apela- 
ciones donde  le  hubiese,  y  si  no  al  mismo  juez  ordinario  pero 
variando  este  el  asesor:  si  las  dos  sentencias  fuesen  conformes 
quedarían  ejecutoriadas,  pero  si  no,  el  juez  ordinario  nom— 
braria  un  tercer  doctor  que  ultimase  el  negoc¡o.=Declarando 
el  capítulo  de  corte  de  la  última  legislatura  de  Barcelona  sobre 
que  los  bachilleres  pudiesen  ser  jueces ,  se  estableció,  que  de- 
bían tener  título  de  universidad,  y  no  podrían  hacer  declara- 
ción ni  pronunciar  sentencia  en  causas  criminales  que  llevasen 
consigo  tortura  ó  pena  corporal,  sin  el  voto  y  dictamen  de  dos 
doctores  en  derecho,  ó  de  un  doctor  y  un  bachiller  con  cuatro 
años  al  menos  de  práctica.^Para  poner  freno  á  la  codicia  de 
los  escribanos  en  la  exacción  de  derechos,  se  les  mandó  ex- 
poner al  público  los  aranceles,  encargando  á  las  autoridades 
municipales  vigilasen  el  cumplimiento  de  esta  disposición.-» 
El  veguer  de  Barcelona  no  tendría  en  lo  sucesivo  el  privilegio 
de  otorgar  todas  las  escrituras  de  tercio  de  censales,  pudién- 
dolas hacer  los  demás  vegueres  en  sus  respectivas  veguerías.» 
Se  declaró  que  el  plazo  de  la  prohibición  de  pescar  truchas, 
era  desde  i.*  de  Diciembre  hasta  el  día  de  Carneslolendas, 
pero  en  ningún  tiempo  se  podría  pescar  con  ciertos  ingenios.-^ 
Touo  vil.  4  4 
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Exigióse  examen  á  los  notarios  para  ejercer  el  oficio.  -»Atix^ 
pliando  la  constitución  de  Don  Fernando  el  Católico  en  las 
Cortes  de  4510,  se  declararon  nulas  y  de  ningún  valor  ni 
efecto,  todas  las  escrituras  de  obligación  que  hiciesen  los  hijos 
mayores  de  veinticinco  años  mientras  estuviesen  bajo  la  patria 
potestad. «Ningún  oficial  real  podría  ser  familiar  del  Santo 
Oficio. = Declaráronse  las  circunstancias  que  deberían  tener 
para  ser  válidos,  los  instrumentos  otorgados  por  los  sustitu- 
tos de  notarios.  «Los  deudores  á  las  universidades  no  po- 
drían disfrutar  oficio  alguno  en  la  universidad  acreedora, 
si  ocho  dias  antes  de  ejercerle  no  pagasen  las  deudas.»Se 
confirmó  la  constitución  que  prohibia  matar  corderos  de  me- 
nos de  un  año. «» Fijáronse  los  alimentos  que  los  acreedo- 
res debían  dar  á  sus  deudores  presos  declarados  pobres.» 
Los  pobres  no  entrarían  á  espigar  en  los  campos  hasta  des- 
pués de  levantados  los  haces. » Hiciéronse  extensivas  á  los 
sobornadores  y  mediadores  las  penas  de  los  testigos  falsos.» 
Recibieron  instrucciones  las  municipalidades  para  proveer  in- 
mediatamente á  la  limpieza  y  buen  servicio  de  las  acequias, 
canales  y  acueductos  de  riego;  asi  como  para  la  recomposi- 
ción de  caminos,  arbitrios  para  estos  gastos,  orden  en  los  rie- 
gos, mejor  dirección  de  las  acequias,  y  nombramientos  de 
peritos  que  cumpliesen  estos  importantes  acuerdos.»Se  dieron 
reglas  sobre  el  modo  de  ejecutar  los  jueces  requeridos  los  ex- 
hortes y  despachos  de  sus  compañeros.=Los  jueces  ignoran- 
tes que  para  sentenciar  las  causas  se  valiesen  de  jurisconsultos, 
pagarían  de  su  salario  los  honorarios  de  estos ,  sin  podérselos 
cargar  á  las  partes.  «Cuando  se  subrogase  algún  juez  de  resi- 
dencia en  lugar  del  primer  nombrado  ,  no  podría  exigir  dere- 
chos sino  cobrar  su  trabajo  del  sueldo  de  aquel. «Los  procura- 
dores de  los  juzgados  ordinarios  sufrirían  examen  como  los  de 
la  Real  Aud¡encia.«La  constitución  XLII  preveía  el  caso  de  que 
los  procesos  y  expedientes  fuesen  á  parar  á  las  tiendas  y  al- 
macenes para  envolver  especias,  y  prohibia  á  los  tenderos 
romperlos  y  mutilarlos  sin  licencia  de  los  jueces  ordinarios 
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de  la  poblac¡ott.«*Se  procuraron  evitar  las  maliciosas  recusa- 
ciones de  los  l¡tigantes.=aLos  herederos  de  los  jueces  y  demás 
curíales  que  debiesen  cobrar  derechos  depositados,  los  co- 
brarían con  la  menor  costa  posible. «Adoptáronse  nuevas  dis- 
posiciones contra  los  gitanos. «Para  evitar  el  acaparamiento  de 
los  artículos  de  primera  necesidad  se  mandó ,  que  el  que  com- 
prase todo  un  cargamento  que  no  viniese  consignado  á  él  y  por 
su  cuenta ,  estuviese  obligado  á  venderlo  al  pormenor  en  el 
término  de  tres  dias,  al  mismo  precio  que  lo  hubiese  compra- 
do.^Se  mandaron  observar  las  disposiciones  del  concilio  de 
Trento  sobre  que  los  jueces  eclesiásticos  no  podrían  imponer 
censuras  en  las  causas  civiles,  hasta  que  usasen  los  medios  de 
ejecución  real  y  personal. «Todos  los  depósitos  judiciales  de 
cuarenta  sueldos  en  adelante,  se  harían  en  el  banco  de  Bar- 
celona ,  y  á  él  se  llevarían  dentro  de  tres  meses ,  todos  los  que 
se  hallasen  en  poder  de  escribanos  y  notarios.=Los  térmi 
nos  de  las  causas  de  apelación  no  podrían  restringirse  sino 
consintiéndolo  el  apelante.«Los  comisarios  reales  no  podrían 
usar  el  bastón  largo  propio  de  los  vergueros  y  demás  oficiales 
ordinarios.=Fijáronse  los  términos  en  que  deberían  presen  • 
tarse  las  súplicas  de  evocación  á  la  Real  Audiencia:  y  en  aten- 
ción á  los  muchos  negocios  que  habia  en  este  tribunal,  se 
prohibió,  hasta  la  conclusjon  de  las  primeras  Cortes  futu- 
ras, la  evocación  de  las  causas  menores  de  trescientas  libras 
aunque  fuesen  de  pupilos,  pobres,  religiosos  ó  viudas. «Las 
sentencias  en  causas  menores  de  cien  libras,  serian  ejecu- 
tivas, previa  caución  del  apelado,  pero  las  mayores  no  se 
ejecutarían  hasta  que  pasasen  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da. =Las  causas  de  cuatrocientas  libras  ó  mayores,  pro- 
pias del  conocimiento  del  bayle  general  de  Cataluña,  ó  del 
procurador  real  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña ,  no 
podrían  fallarlas  sin  intervenir  la  Beal  Audiencia  y  seguir 
su  dictamen ;  procurábase  evitar  costas  á  las  partes.«No  po- 
drían evocarse  á  la  Real  Audiencia  aquellos  negocios  en 
que  se  presentasen  terceros  opositores.— Las  demandas  ante 
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la  Roal  Audiencia  se  harían  por  asento:  lo  mismo  se  presenta- 
ría la  reconvención,  pero  la  respuesta  á  la  reconvención  bien 
podria  no  tener  la  forma  de  súplica.^^Se  confirmaron  las  cons« 
tituciones  de  las  Cortes  de  Santa  Ana,  disponiendo  que  pasa- 
dos los  términos  probatorios  se  considerase  hecha  ipsofacto  la 
publicación  de  probanzas.=Cuando  muriese  un  litigante  ó  su 
procurador,  se  debería  pedir  fuese  citada  la  persona  legitima 
para  seguir  el  pleito.=Ningun  juez  podria  deferir  á  la  mani- 
festación de  todo  un  proceso,  porque  solo  podria  pedirse  la 
manifestación  concreta  de  un  acta ,  ó  parte  especial  de  él :  el 
abogado  que  suscribiese  ó  aconsejase  una  petición  imperti- 
nente incurriría  en  la  multa  de  diez  ducados.^Los  procesos 
se  escribirían  en  folio :  cada  cara  tendría  treinta  lineas  y  ocho 
palabras  cada  linea ;  los  notarios  cobrarian  un  real  por  hoja 
de  original  y  ocho  dineros  por  hoja  de  copia.»Se  legisló  so- 
bre denuncia  de  los  procesos.«El  señalamiento  para  senten- 
cia se  pediría  por  escrito. «Se  marcaron  términos  según  la 
cuantía  de  los  pleitos,  para  aducir  en  la  instancia  de  apelación 
nuevos  instrumentos  y  pruebas,  pasados  aquellos  no  podrían  los 
litigantes  aducir  eslas.=En  la  apelación  se  observarían  los 
mismos  trámites  que  en  primera  instancia.=En  las  súplicas  de 
sentencias  definitivas  se  guardarían  los  mismos  términos  que  en 
las  apelaciones.^Se  hicieron  obligatorias  para  todos  los  tribu- 
nales las  leyes  de  abreviación  de  pleitos.«Las  causas  menores 
de  cincuenta  libras  no  podian  evocarse  á  la  Real  Audiencia  en 
virtud  de  renuncia  del  propio  fuero  y  sumisión  á  cualquier 
otro:  y  en  la  misma  constitución  se  hacia  permanente  á  todos 
los  vegueres,  la  facultad  de  otorgar  escrituras  de  tercio  que 
antes  solo  tenia  el  veguer  de  Barcelona.=En  todas  las  cartas 
citatorias  de  la  Real  Audiencia  y  jueces  ordinarios,  se  consig- 
narían* los  términos  y  cláusulas  prescritos  en  las  constitucio- 
nes.»Se  legisló  sobre  el  modo  de  introducir  las  excepciones 
dilatorias  para  impedir  el  ingreso  ó  progreso  de  la  causa:  sobre 
articules  intcrlocutorios;  demandas^  reconvenciones, articulados 
—    V  pruebas,  términos  para  los  interrogatorios  y  articulados  que 
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deberían  ó  no  admitirse ;  términos  probatorios  en  las  causas 
de  alimentos  y  otras  sumarias;  escritos  de  prueba  de  actor  y 
reo;  tachas  y  abonos  de  testigos,  é  incidentes  de  artículos  so- 
bre detenciones,  despojo,  falsedades  y  otros  atentados.=Tam- 
bien  sobre  el  modo  de  introducir  en  el  progreso  de  la  causa, 
el  beneficio  de  la  restitución  in  integrum  en  favor  del  que  le 
correspondiese;  y  suplicaciones  de  una  á  otra  Sala  de  la  Real 
Audiencia,  en  artículos  deducidos  verbal mente.=  Las  acias, 
instrumentos  de  prueba  y  escrituras  privadas,  se  unirían  á  los 
procesos,  concediendo  dos  meses  á  las  partes,  para  probar  con- 
tra ellos,  y  corroborar  respectivamente  su  valimiento  y  fuer- 
za, y  otros  dos  á  los  que  intentasen  probar  la  restitución  m 
integrum.=Los  terceros  opositores  entrarían  en  la  causa,  se- 
gún el  estado  en  que  la  encontrasen.«Tambien  se  fijaron  los 
términos  de  los  traslados,  forma  y  términos  en  que  deberían 
redactarse  los  alegatos  de  bien  probado,  y  señalamiento  de 
v¡stas.=»üiéronse  reglas  sobre  la  petición  de  contrario  imperio 
y  súplicas  de  sentencias  definitivas  é  interlocutorias;  de  cuá- 
les de  estas  se  podría  apelar,  y  ante  quién  deberían  presen- 
tarse las  suplicacíones.=Las  ferias  de  Navidad  en  que  vacaban 
los  tribunales,  empezarían  la  vigilia  de  Santo  Tomás.==Impor- 
tante  es  la  constitución  LXXXIX  por  la  cual  se  mandaron  ob- 
servar en  todo  Cataluña  los  mismos  pesos  y  medidas  de  Bar- 
celona; adoptándose  oportunas  y  enérgicas  medidas  para  lle- 
var á  efecto  esta  gran  reforma.— Fijáronse  términos  perentorios 
para  la  ejecución  de  las  sentencias  arbitrales  emologadas  por 
las  partes,  ó  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada.«»Tambien  el 
número  de  testigos  que  cada  parte  podría  producir  en  la  prueba 
de  los  hechos.=:Nuevas  penas  se  fulminaron  contra  los  mer- 
caderes quebrados  que  dejasen  de  pagará  sus  acreedores  antes 
de  la  declaración  de  quiebra. «Otra  vez  se  trató  del  derecho 
llamado  de  las  Marcas  para  que  cuanto  antes  desapareciese.— 
La  constitución  XCIY  tendía  á  la  conservación  de  las  casas 
principales  de  Cataluña;  hizose  pues  extensiva  á  todo  el  prin- 
cipado la  ley  local  de  Barcelona,  para  que  la  legitima  de  todos 
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los  hijos  é  hijas  aunque  pasasen  de  cuatro,  solo  fuese  la  cuarta 
parte  de  los  bienes  del  difunto:  lo  mismo  se  observaría  en  la 
legitima  de  los  ascendientes,  dejando  al  arbitrio  del  hijo  primo- 
génito [hereu]  pagar  á  los  Otros  hermanos  su  cuarta  parte  de 
legitima  en  dinero  ó  en  inmuebles.«Declararon  las  Cortes  como 
gran  iniquidad,  que  muertos  los  hijos  del  primer  matrimonio 
antes  de  poder  testar,  los  bienes  de  su  madre  pasasen  por  sus- 
titución pupilar  del  padre,  á  los  hijos  de  otros  matrimonios  ó  á 
los  parientes  del  padre,  en  perjuicio  de  los  hermanos  ú  otros 
parientes  de  la  madre  dentro  del  cuarto  grado,  disponiendo, 
que  en  estos  casos,  pasasen  los  bienes  de  la  madre  difunta  á 
sus  parientes:  facultábase  sin  embargo  al  padre,  para  que 
pudiese  disponer  por  sustitución  pupilar,  de  dichos  bienes,  en 
favor  de  los  parientes  de  su  primera  mujer,  y  no  en  favor  de 
otras  personas.  Ya  hemos  visto  en  las  Cortes  de  Monzón  del  363 
una  disposición  análoga  respecto  á  los  bienes  del  padre.»«Se- 
ñalóse  un  suplemento  de  sueldo  en  casos  dados,  al  canciller  y 
regente  de  la  Cancillería.=Los  condenados  á  galeras  empeza- 
rían á  cumplir  inmediatamente  sus  condenas.s=y¡viendo  los 
padres  no  se  podría  hacer  ejecución  de  sus  bienes  con  pretesto 
de  legítima,  por  delito  cometido  por  el  hijo.«=Se  legisló  sobre 
cofradías  y  congregaciones,  para  que  no  pudiesen  coligarse 
entre  sí  ni  tomar  acuerdos.«Los  asesores  del  Veguer  y  bayle 
de  Barcelona  deberían  ser  doctores  con  cuatro  años  de  práctica, 
y  lo  mismo  los  consejeros  del  tribunal  del  Veguer  —Se  regla- 
mentaron los  riegos  de  las  acequias  de  Lérida ,  Puigcerdá  y 
Tuhir.««El  oficio  de  cónsul  de  la  mar  en  la  ciudad  de  Gerona, 
seria  compatible  con  cualquier  otro  cargo  de  jurisdicion.-» 
Hiciéronse  seis  leyes  para  prohibir  el  uso  de  los  arcabuces  y 
principalmente  los  pequeños  llamados  pisto^ets^  imponiendo 
penas  á  los  contraven  tores.=»Para  desterrar  los  muchos  ladro- 
nes y  foragidos  de  Cataluña,  se  hizo  una  constitución  por  la 
cual  se  ofrecían  premios  de  hasta  doscientas  libras  al  que  los 
presentase  muertos  ó  vivos ;  y  además  se  perdonaban  todos  sus 
crímenes  al  ladrón  que  presentase  á  un  compañero  muerto  o 
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vivo,  recibiendo  el  premio  señalado.— Se  revocaron  las  prag- 
máticas expedidas  por  solo  el  rey  para  las  fortificaciones  de 
Perpiñan  y  Rosas.=Se  aumentó  el  sueldo  de  los  magistrados 
de  la  Audiencia,  canciller  y  regente  de  la  Cancillería. ==Adop- 
taron  las  Cortes  eficaces  medidas  contra  el  crimen  de  sodo- 
ro¡a.»I^s  causas  de  estraccion  de  oficios  de  universidad  no  . 
podrían  evocarse  á  la  Real  Audiencia  en  primera  instancia.^ 
Se  reiteraron  algunas  leyes  anteriores  en  favor  del  estamento 
militar,  para  que  sus  individuos  no  pudiesen  ser  presos  por 
deudas,  ni  ejecutados  en  sus  armas  y  caballos.—La  Audiencia 
recibió  nueva  forma,  creándose  una  tercera  Sala  con  seis  ma- 
gistrados y  tres  alcaldes  de  corte  para  las  causas  criminales, 
brganizándolos  en  sus  funciones.=En  atención  á  los  muchos 
gastos  del  hospital  de  Barcelona  se  mandó  fuese  socorrido  con 
mil  doscientas  libras  anuales. 

En  los  capítulos  pidieron  los  brazos  al  rey,  que  cuando  un 
preso  alegase  excepción  de  mala  captura  ó  guiage,  se  despa- 
chase la  excepción  por  los  doctores  del  Consejo  en  término  de 
quince  dias;  y  si  no  lo  hiciesen  dentro  de  él,  se  entendiese  he- 
cha la  declaración  en  favor  del  preso:  el  rej  mandó,  que  fuese 
el  relator  quien  en  el  término  de  treinta  dias  declarase  sobre 
las  dichas  excepciones,  y  si  no  lo  hiciese  en  tal  término,  per- 
dería el  diario  de  su  sueldo  hasta  que  hiciese  la  declaración, 
comprendiendo  solo  las  causas  criminales.=Se  obtuvieron  al- 
gun-.is  aclaraciones  al  usage  Ancthoritate  et  rogatu^  declarando 
paz  y  tregua  á  los  que  fuesen  llamados  por  el  príncipe.=El 
capítulo  de  las  Cortes  de  i  564  sobre  fianza  de  personas,  quedó 
sancionado  nuevamente  hasta  la  conclusión  de  la  primera  le- 
g¡stura.==Tambien  pidieron  las  Cortes,  que  no  se  considerase 
crim'males  á  los  que  viviendo  en  despoblado  ó  en  pueblo  me- 
nor de  veinte  casas,  albergasen  y  diesen  de  comer  á  los  sal- 
teadores, por  haberse  demostrado  que  lo  hacían  á  la  fuerza  = 
El  gobernador  general  de  Rosellon  y  Cerdaña  debería  celebrar 
su  audiencia  en  el  local  destinado  al  efecto  en  Perpiñan  .= 
Después  de  redactados  los  alegatos  de  bien  probado,  formaría 
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el  notario  un  apuntamiento  de  los  puntos  de  hecho,  firmado 
por  los  dos  abogados  de  las  partes,  en  que  estuviesen  confor- 
mes; y  otro  de  aquellos  en  que  no  lo  estuviesen,  para  presen- 
tarlos á  la  Real  Audiencia;  esta  resolvería  los  puntos  de  hecho 
controvertidos,  y  las  resoluciones  se  entregarían  á  los  aboga- 
dos para  hacer  sus  alegatos  en  derecho.=El  procedimiento 
en  los  juzgados  inferiores  se  ajustaría  al  orden  seguido  en  la 
Real  Audiencia,  y  una  vez  hecha  por  el  juez  ordinario  la  de- 
claración de  concluso  el  pleito  para  sentencia,  no  se  podría 
evocar  por  ninguna  causa  al  tribunal  superior.==Se  adoptaron 
algunas  disposiciones  sobre  repartimiento  de  los  derechos  de 
sentencia;  alarde  exacto  de  todos  los  pleitos  y  causas  á  fin  de 
que  los  interesados  supiesen  dónde  se  encontraban  estas:  para 
que  no  se  aumentasen  indebidamente  escritos  en  los  pleitos: 
autorizando  algunas  peticiones  verbales;  y  exigiendo  que  los 
escribanos  y  notarios  asistiesen  á  las  casas  de  los  magistrados 
para  oir  las  peticiones  y  sentarlas  en  un  libro  destinado  al 
efecto.=Hecha  la  declaración  de  concluso  un  negocio  para 
sentencia,  no  se  admitirían  mas  escritos  ni  pruebas,  á  no  que 
fuesen  actas  ó  escrituras  que  las  partes  jurasen  haber  llegado 
de  nuevo  á  su  noticia.=Las  causas  menores  de  cuatrocientas 
libras  se  repartirian  para  sentencia  entre  los  magistrados  de 
la  Audiencia;  y  las  mayores  se  fallarian  en  sala.=Aunque  los 
tres  brazos  expusieron  algunos  medios  para  hacer  menos  cos- 
tosa á  las  partes  la  ejecución  de  las  sentencias  definitivas  inter- 
locutorias  en  negocios  menores  de  mil  libras,  el  rey  no  quiso 
introducir  novedades  á  las  constituciones  antiguas.=Se  pidie- 
ron recursos  sobre  las  mitras  de  Tarragona  y  demás  de  la  co- 
rona aragonesa,  por  valor  de  seis  mil  libras,  para  fomentar  la 
Universidad  de  Lérida;  el  rey  ofreció  tener  presente  esta  sú- 
plica. Para  evitar  los  desórdenes  y  excesos  cometidos  en  di- 
cha Universidad  á  la  sombra  de  los  privilegios  de  que  gozaba, 
pidieron  además  las  Cortes  y  obtuvieron,  el  nombramiento  de 
una  autoridad  superior  con  el  título  de  Maestre-Escuela,  que 
fuese  catalán,  y  que  reuniendo  jurisdícion  civil  y  criminal^ 
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mero  y  mixto  imperio,  residiese  en  Lérida  y  pudiese  procesar 
y  castigar  á  los  catedráticos  y  estudiantes.  Se  facultaba  á  esta 
autoridad,  para  tener  un  alguacil  que  con  ciertas  solemnidades 
pudiese  proceder  á  la  captura  de  los  aforados  déla  Universi- 
daJ.=>Se  acordó  la  formación  de  un  archivo  general  para  la 
Real  Audiencia,  reservándose  el  monarca  el  nombramiento  de 
archivero.=sCuando  la  Real  Audiencia,  siguiese  al  gobernador 
general  por  no  hallarse  S.  M.  en  el  principado,  sus  provisio- 
nes y  sentencias  se  arreglarían  á  la  práctica  establecida  en 
Barcelona  =E1  rey  otorgó  su  real  autorización  para  que  los 
condenados  á  galeras  no  pudiesen  ser  retenidos  en  ellas,  des- 
pués de  cumplida  la  condena.=Los  criminales  expatriados  lla- 
mados por  carta  real  ó  del  gobernador  general,  gozarian  el 
beneficio  de  guiaje  por  el  tiempo  que  fuesen  llamados,  á  pe- 
sar de  cualquier  crimen  antes  cometido.=Se  pidió  y  obtuvo 
la  declaración  de  observar  religiosamente  las  constituciones, 
usos  y  libertades  de  Cataluña.=Los  notarios  y  escribanos  no 
cobrarían  derechos  excesivos.=Las  leyes  y  pragmáticas  de 
Cataluña  se  imprimirían  á  costa  del  principado,  nombrando 
el  rey  y  las  Cortes  la  comisión  que  habia  de  llevar  á  cabo  la 
impresión. =»Se  autorizó  el  uso  temporal  de  los  arcabuces  de 
menos  de  tres  palmos.«El  rey  sancionó  de  nuevo  todas  las 
leyes  sobre  que  los  oficiales  públicos  fuesen  catalanes  y  ju— 
rasen  la  observancia  de  las  constituciones.=Y  por  último  se 
pidió  y  obtuvo  el  acostumbrado  indulto  de  la  pena  del  tercio 
de  censales  y  demás  pecuniarias  por  negocios  civiles. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  UL 

Durante  los  veinte  y  tres  años  que  duró  el  reinado  de  este 
monarca,  solo  una  vez  se  reunieron  las  Cortes  en  Barcelona, 
abriéndose  el  2  de  Junio  de  1599  y  duraron  solo  treinta  dias.  1599. 
Otorgóse  al  rey  un  millón  y  cien  mil  ducados,  que  con  los 
gastos  que  sufragó  el  principado  para  la  construcción ,  equi- 
po y  sostenimiento  do  las  galeras  necesarias  á  cubrir  las  eos- 
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tas  contra  los  corsarios,  ascendió  el  donativo  total  á  unos  tres 
millones.  Contentos  parece  quedaron  los  catalanes  del  rey, 
quien  además  de  haber  otorgado  algunas  buenas  leyes  y  ac- 
cedido á  peticiones  importantes  de  los  tres  estamentos,  con- 
cedió varios  privilegios  honoríficos  al  pais  y  repartió  titulos 
de  nobleza.  Hizo  duque  de  Segorbe  y  conde  de  Ampurias  al 
de  Cardona:  al  vizconde  de  Rocaberti,  conde  de  Peralada  y 
Yallfogona  y  vizconde  de  Canet;  al  de  Evol,  conde  de  Guimerá; 
al  barón  de  Eríll ,  conde  de  Erill ;  á  D.  Pedro  de  Queralt, 
conde  de  Santa  Coloma ;  á  D.  Bernardo  de  Boxadors ,  conde 
de  Zavallá;  á  D.  Guerau  de  Cruilles,  conde  de  Montagut;  al  de 
Quirra,  conde  de  Centellas;  al  barón  de  Foch,  vizconde  de 
Foch.  A  más  dio  ochenta  privilegios  de  nobles  á  las  casas  an- 
tiguas  de  solares  conocidos,  y  ochenta  de  caballeros  á  otros. 

Hiciéronse  en  estas  Cortes  cincuenta  y  ocho  constituciones 
y  noventa  y  dos  capítulos  de  corte,  siendo  de  notar,  que  desde 
el  ingreso  al  trono  de  la  casa  de  Austria,  se  introdujo  en  Ca- 
taluña el  uso  mas  frecuente  del  sistema  de  peticiones,  tomado 
de  las  Cortes  de  Castilla,  y  la  facultal  en  los  reyes  de  negar  ó 
reformar  las  peticiones ,  de  que  apenas  se  podrá  encontrar 
un  ejemplo  en  las  épocas  anteriores.  Por  las  constituciones 
ahora  formadas,  se  reiteraron  y  confirmaron  algunas  de  Cortes 
precedentes;  entre  ellas  la  que  tasaba  los  derechos  de  los  cu- 
riales.=Nuevamente  se  declaró  la  libertad  absoluta  de  comep- 
cio  y  de  poder  pagar  las  deudas  en  dinero  ó  en  mercaderías 
y  frutos.==Se  decretó  la  creación  de  dos  plazas  de  abogados 
y  otras  dos  de  procuradores  de  pobres,  señalándoles  buenas 
dotaciones;  y  para  que  cumpliesen  con  su  deber,  se  creó  tam- 
bién la  de  un  solicitador  que  anduviese  constantemente  por 
los  tribunales  y  cárceles,  viendo  y  comunicando  con  los  pre- 
sos, asistiendo  á  las  visitas  de  cárceles  y  dando  cuenta  á  la 
Real  Audiencia  de  las  faltas  que  observase :  seria  solicitador 
nato  el  guardián  de  San  Francisco  de  Barcelona,  y  en  su  de- 
fecto el  superior  que  le  representase.=Tasáronse  algunos  de- 
rechos de  los  notarios  criminales,  haciéndoles  varias  prohibí- 
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Clones  respecto  á  presos  pobres.=sEl  veguer  y  bayle  de  Bar^ 
cotona,  no  podrían  tener  cárcel  particular  y  llevarían  sus  pre- 
sos á  la  general.=Los  gobernadores  del  principado  y  demás 
autoridades  que  expidiesen  edictos  generales  ó  particulares 
contrarios  á  las  libertades  y  privilegios  de  Cataluña,  incurrí— 
rian  en  privación  de  oficio  y  en  las  demás  penas  marcadas 
por  constituciones.=Cuando  los  vegueres  llamasen  el  soma- 
ten, ningún  pueblo  podría  escusarse  de  asistir  por  dinero.=: 
Se  reiteró  la  ley  del  emperador  sobre  escrituras  de  venta  de 
derechos  enfitéuticos,  y  otras  enagenaciones  de  bienes  feuda- 
les, imponiendo  ahora  penas  á  los  notarios  infractores.=Pre- 
cisas  fueron  enérgicas  disposiciones,  para  que  los  jueces  de 
residencia  despachasen  las  causas  de  queja  contra  los  vegue- 
res y  demás  oficiciles  ordinarios.  =3  Tasáronse  en  treinta  y 
seis  reales  diarios  las  dietas  de  los  doctores  de  la  Real 
Audiencia,  cuando  á  instancia  de  parte  fuese  necesario 
hacer  diligencia  de  vista  ocular,  sin  poder  admitir  mas  di- 
nero ni  obsequio  para  ellos,  para  sus  criados  ni  otros  gastos; 
y  á  los  notarios  veinticuatro  suses  diarios.=Diéronse  reglas 
para  mejorar  la  fabrícacion  de  los  paños  muy  descuidada  á 
la  sazón,  marcando  sus  dimensiones  y  el  número  de  hilos.«=> 
Importante  es  la  constitución  XV  por  la  cual,  ningún  militar 
podría  tener  voto  en  Cortes,  ni  en  los  brazos,  ni  estamentos 
sin  haber  cumplido  veinte  años.=Nuevamente  quedó  consig- 
nado, que  no  pudiéndose  hacer  constituciones  generales,  capí- 
tulos y  actos  de  corte  sino  en  Cortes  no  pudiesen  ser  revoca- 
dos, alterados  ni  suspensos,  sino  en  Cortes,  y  lo  contrario, 
que  no  tuviese  fuerza,  valor  ni  efecto  (1).— Los  pleitos  pen- 


(1)  Poi  qoant  les  constiialionsde  Gatbalunya,  capitols  y  actes  de  cort, 
nos  poden  fer  sino  en  les  Gorts  generáis ,  y  sia  de  jastilia  que  les  coses 
se  desfasen  ab  la  mateixa  solemnitat  ques  son  fetcs:  Per  tan  slalahim  y 
ordenam,  que  les  constítntionsde  Gathalunya,  capitols  y  actes  de  cort,  no 
pugan  esser  revocades,  alterades,  ni  sospeses,  sino  en  Gorts  generáis ,  y 
que  si  lo  contrari  será  fot  que  no  tinga  ninguna  forsa  ni  valor. 
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dientes  sobre  derechos  de  marcas ,  se  despacharían  irremisi- 
blemente en  el  término  de  un  año.=Los  depositarios  de  em- 
peños judiciales  deberían  ser  reintegrados  de  los  gastos  que 
hubiesen  hecho  para  la  conservación  de  las  prendas  antes  de 
restituirlas.«>Las  causas  de  reos  ausentes  y  que  pregonados 
se  presentasen  en  la  prisión,  deberian  despacharse  con  toda 
brevedad.—Cuando  el  teniente  general  de  Cataluña  se  ausen- 
tase del  principado  ó  estuviese  enfermo,  debería  nombrar  un 
teniente  de  la  clase  militar,  catalán  y  responsable.«=Marcáronse 
algunas  obligaciones  de  tramitación  que  deberían  observar  el 
canciller  y  demás  jueces  superiores;  y  sobre  ejecución  de  las 
sentencias  en   causas  menores   de  cien    libras.  =  Todos  los 
presos  pobres  serían  iguales  en  derecho  para  los  alimentos;  y 
con  el  Gn  de  evitar  vejaciones  innecesarias  á  los  presos,  todos 
los  dias  primeros  de  mes  visitaría  las  cárceles  un  juez  de 
corte.=H¡zose  extensiva  á  los  arrendamientos  de  predios  rús- 
ticos la  pragmática  De  domibus  evacuandis. ^Los  padres  po- 
drían prohibir  en  testamento,  siempre  que  lo  hiciesen  con 
palabras  directas,  la  extracción  de  la  cuarta  Trebeliánica  á 
los  hijos  instituidos  en  primer  lugar.»Los  hijos  que  no  hicie- 
sen inventario  en  el  tiempo  marcado  por  constituciones,  per- 
derían en  los  casos  respectivos  las  cuartas  Falcidia  y  Trebe— 
liánica.=Quedaron  revocadas  todas  las  constiluciones  ante- 
riores que  prohibian  la  matanza  de  corderos.  ^La  vigilancia 
sobre  la  limpieza  de  acequias  correría  en  lo  sucesivo  á  cargo 
de  los  oficiales  ordinarios  de  los  lugares  donde  estuviesen  si- 
tuadas.» Solo  los  notarios  colegiados  y  aprobados  podrían 
ejercer  en  la  Real  Audiencia.«=Los  doctores  y  bachilleres  que 
fuesen  catedráticos  seis  años  en  la  universidad  de  Lérida,  se 
considerarían  como  si  practicasen  en  la  Real  Audiencia,  y  se 
los  tendría  presentes  para  la  provisión  de  las  plazas  del  Con- 
sejo.^Se  acordó  un  donativo  anual  de  mil  quinientas  libras 
al  hospital  de  Barcelona  »A  pesar  de  la  jurisdicion  dada  en 
Cortes  anteriores  al  Maestre-escuela  de  Lérida  sobre  los  ca- 
tedráticos y  estudiantes,  se  declaró,  que  al  rector  de  la  Uni- 
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versidad  corresponderían  toda  la  jurisdicion  y  prerogativas 
que  en  Salamanca  tenia  el  rector  de  aquella  universidad. «El 
gobernador  del  castillo  de  Aran  seria  en  lo  sucesivo  catalán.» 
Estableciéronse  reglas  para  la  fabricación  de  damascos,  tafe- 
tán y  demás  telas  de  seda.=Ni  el  gobernador  general,  ni  los 
magistrados  de  las  Audiencias,  ni  oficial  alguno,  podrían  in— 
tervenir  en  las  insaculaciones  de  la  diputación,  casa  de  ciu- 
dad, cónsules  de  mar ,  ni  en  el  nombramiento  y  elección  de 
notarios  de  Barcelona.=Prohibióse  también  á  los  magistrados 
tener  la  menor  participación  en  el  comercio,  negocios  ni  ar— 
rendamientos.=Declaráronse  algunos  dias  feriados  para  los 
tribunales  y  vacaciones  desde  45  de  Julio  al  20  de  Agosto.» 
Los  magistrados  de  la  Audiencia  deberían  observar  para  la 
decisión  de  los  negocios,  los  usages,  constituciones  y  capítulos 
de  corte  de  Cataluña;  á  falla  de  ley  en  ellos,  el  derecho  canó- 
nico, y  á  falta  de  este,  el  civil  y  doctrinas  de  jurisconsultos, 
sin  poder  fallar  nunca  por  equidad.  :=  En  las  sentencias  defi- 
nitivas que  hubiese  condenación  de  intereses,  se  expresaría  si 
eran  mercantiles  ó  sencillos,  y  desde  cuándo  deberían  empe- 
zar á  correr.=En  toda  sentencia  de  la  Audiencia  se  declara- 
ría cantidad  líquida  reconocida ,  no  pudiéndose  hacer  otra 
reserva  de  liquidación  que  sobre  cantidad  que  no  fuese  cier- 
ta.»=Para  el  otorgamiento  de  escrituras  y  documentos,  debe- 
rían los  notarios  identificar  las  personas :  cuando  actuasen 
los  sustitutos  de  notarios ,  deberían  estar  presentes  dos  testí- 
gos.=El  sindico  del  General  de  Cataluña  á  instancia  de  parte 
ó  de  oficio,  debería  acusar  á  los  oficiales  reales  que  infringie- 
sen los  usages,  constituciones  y  demás  leyes  del  principado.— 
Los  notarios  del  canciller  y  regente  de  la  cancillería,  asisti- 
rían al  tribunal  las  mismas  horas  que  los  notarios  cíviles.=» 
También  se  marcaron  obligaciones  al  notario  del  canciller  de 
competencias.=En  todos  los  tribunales  se  observaría  el  orden 
de  enjuiciamiento  de  la  Audiencia .=Solo  gozarían  fuero  de 
la  Santa  Inquisición ,  los  asalariados  de  esta  y  sus  mujeres, 
pero  no  sus  hijos  ni  criados.=sLas  autoridades  ordinarias  po- 
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drian  entrar  eu  las  casas  de  los  familiareB  de  la  Inquisición' 
para  extraer  delincuentes.-aEl  número  de  seis  magistrados  en 
cada  Sala  de  la  Audiencia,  se  reduciría  á  cinco  y  además  el 
presidente."»Al  concluir  cada  sábado  la  visita  de  cárceles,  se 
diría  al  preso  que  lo  pidiese,  el  estado  de  su  causa ,  para  que 
pudiese  usar  de  los  remedios  legales  en  caso  de  negligencia  ó 
arbitrariedad.=Las  provisiones  de  ejecución  en  favor  del  fisco 
contra  las  personas  fiadas,  se  harían  del  modo  mas  favorable 
á  estas.»La  cárcel  vieja  se  restauraría  para  mayor  comodidad 
de  los  presos,  estableciéndose  prisiones  mas  decentes  para  los 
caballeros. »Se  tasaron  los  derechos  de  los  escribanos  por  co- 
municar á  los  abogados  los  procesos  criminales.»Cuando  un 
delincuente  condenado  por  jurisdicion  señorial  recurriese  á 
la  Audiencia  contra  la  sentencia  del  barón,  y  la  Audiencia 
declarase  no  haber  lugar  al  recurso,  se  entregaría  el  delin- 
cuente al  barón  para  que  ejecutase  la  sentencia,  no  pudiendo 
los  doctores  de  la  Audiencia  entorpecer  de  ninguna  manera 
la  jurisdicion  señorial. «Finalmente,  se  dispuso  que  en  el  tér- 
mino de  tres  meses  se  imprimiesen  las  constituciones  anterio- 
res y  se  repartiesen  á  los  tribunales  para  su  observancia. 

En  los  capitules  pidieron  las  Cortes,  que  la  tercera  Sala 
criminal  creada  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1585,  continuase 
funcionando,  y  se  compusiese  de  cuatro  doctores  y  tres  jue- 
ces de  corte,  para  resolver  las  apelaciones  de  los  juzgados  or- 
dinarios  de  los  barones,  con  suplicación  de  sus  fallos  á  cual- 
quiera de  las  dos  Salas  civiles ;  fijáronse  también  las  atribu- 
ciones de  los  jueces  de  corte.==Las  suplicaciones  de  las  dos 
Salas  civiles,  se  harían  para  ante  esta  tercera  Sala.^^^Pidieron 
los  brazos,  que  de  cuatro,  en  cuatro  años  se  visitase  y  residen- 
ciase á  todos  los  oficiales  reales  que  anteriormente  no  estaban 
sujetos  á  residencia,  desde  el  general  gobernador  hasta  los 
abogados  fiscales:  declaraban  las  incompatibilidades  para  des- 
empeñar el  oficio  de  visitador:  proponían  términos  breves  para 
el  despacho  de  las  causas  de  inquisición  por  las  quejas  que 
se  presentasen ;  y  pedían  por  último,  que  el  tribunal  para  juz- 
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gar  eslás  causas,  se  compusiese  de  dos  doctores,  qiie  no  fue- 
sen catalanes  ni  del  Consejo  supremo  de  Aragón.  El  rey  aprobó 
la  petición  disponiendo,  que  el  visitador  fuese  vasallo  de  Ara- 
gón pero  no  catalán;  que  las  sentencias  de  este  visitador  se- 
rian ejecutivas ,  pudiéndose  apelar  al  Consejo  supremo  de 
Aragón,  excluyendo  de  este  en  tales  casos  á  los  regentes  na- 
turales de  Cataluña  :^=Se  declaró  la  forma  y  el  tiempo  en  que 
debía  nombrarse  el  visitador ,  que  por  primera  vez  lo  fué  el 
doctor  Diego  Clavero,  regente  del  Consejo  Supremo,  quien 
seria  relevado  á  los  seis  anos,  señalándole  ciento  veinte  reales 
diarios  de  dietas  cuando  se  ocupase  en  la  visita.=El  regente 
de  la  tesorería  seria  hombre  de  capa  y  espada,  y  no  doctor  ó 
graduado.=Los  abogados  Gscales  civiles  y  criminales,  no  ten* 
drían  voto  en  las  causas  fiscales  y  patrimoniales,  pudiendo 
empero  apelar  y  suplicar;  pero  si  le  tendrían  en  las  que  no 
les  fuese  lícito  apelar.=Adoptáronse  disposiciones  para  evitar 
excesos  en  los  procesos  de  regalía  y  en  los  que  se  formasen 
á  los  salteadores  de  caminos ,  conforme  al  usage  Caminí  et 
str(Ue,=El  lugarteniente  general  no  tendría  voto  en  las  causas 
civiles  y  crimínales ,  imitando  la  pragmática  vigente  para  el 
reino  de  Mallorca.-»Necesarias  fueron  algunas  precauciones 
para  evitar  falsedad  en  los  testigos  de  cargo  y  sumario^  de 
cuyas  declaraciones  procediese  captura,  debiendo  ratificarse 
después  de  la  publicación  de  probanzas;  los  testigos  de  des- 
cargo invocados  por  los  reos,  pero  ausentes,  serian  examina- 
dos por  el  veguer  ó  bayle  donde  residiesen ,  sin  necesidad  de 
presentarse  en  Barcelona  .»Las  provisiones  de  tormento  y  sen- 
tencias definitivas  podrían  suplicarse,  exceptuando  las  pro- 
nunciadas contra  ladrones,  salteadores  de  caminos,  homicidas 
alevosos ,  traición ,  crímen  de  lesa  majestad  en  primero  y  se- 
gundo grado,  moneda  falsa  ó  sodomía .»Los  jueces  ordinaríos 
observarían  la  constitución  anterior,  apelándose  ante  el  mismo 
juez,  pero  variando  este  el  asesor;  sin  embargo,  se  guardarían 
sus  privilegios  á  las  ciudades  y  villas  que  tuviesen  juicio  de 
prohombres  ú  otros  parecidos-a-Corrigiéronse  muchos  abusos 
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perpetrados  por  los  comisarios  encargados  de  llevar  á  efecto 
las  convenciones  de  paz  y  tregua,  y  sobre  el  modo  de  hacer 
efectivas  las  penas  de  los  qué  infringiesen  las  treguas  firma- 
das. El  lugarteniente  general  no  podria  decretar  capturas  sin 
provisión  de  juez  competente.=Reformáronse  algunos  abusos 
introducidos  contra  las  Ganzas  y  fiadores  de  los  presos.=:Los 
usureros  y  acaparadores  no  podrian  ser  capturados  sin  auto 
de  pris¡on.=Quince  peticiones  sobre  arreglo  de  la  jurísdicion 
ordinaria  con  la  Santa  Inquisición ,  se  leen  en  este  cuaderno, 
dejando  en  la  mayor  parte  á  salvo  la  ordinaria  y  feudal  en 
las  causas  criminales  contra  los  familiares  del  Santo  Oficio,  y 
en  los  pleitos  entre  los  enfiteutas  y  demás  poseedores  útiles 
con  los  señores  directos.=Se  pidió  y  obtuvo  el  acostumbrado 
indulto  de  deudas  á  la  real  corona  por  luismos  debidos  en 
causas  feudales  y  enfitéuticas.=Los  asesores  del  bayliage  ge- 
neral deberían  informar  ante  la  Audiencia  en  las  causas  de 
dicho  bayliage.«=Negó  el  rey  la  petición  de  que  el  archivero 
en  cuyo  poder  se  hallaba  el  libro  del  patrimonio  de  S.  M.,  lo 
manifestase  á  los  particulares  que  se  considerasen  agraviados 
por  demandas  que  se  les  hiciesen.  =  Para  declarar  á  quién 
competia  nombrar  los  bayles  del  principado,  el  lugarteniente 
general  se  pondría  de  acuerdo  con  la  Audiencia.«=Cuando  el 
fisco  litigase  con  alguno  sobre  reconocimiento  de  feudo  y  el 
tal  le  reconociese  antes  de  sentencia,  no  se  le  podria  imponer 
mas  pena  que  las  costas  del  proceso. «» Los  luismos  debidos  y 
no  reclamados,  prescribirían  á  los  cuarenta  años.»EI  número 
de  guardas  y  porteros  para  Perpiñan  y  Rosellon  seria  el  de 
cuarenta  y  dos.«Se  legisló  sobre  apelaciones  supremas  al  lu- 
garteniente general  como  representante  de  S.  M.=Cuando  los 
alcaides  ó  capitanes  de  cualquier  ciudad,  villa  ó  fortaleza  to- 
masen vituallas,  granos  ó  pastos  de  los  particulares,  los  paga- 
rían al  precio  corriente  en  la  localidad  donde  los  tomasen.  » 
Todos  los  dichos  alcaides  deberían  ser  catalanes.=En  lo  su- 
cesivo no  podrian  alistarse  como  soldados,  sino  los  que  tuvie- 
sen residencia  fija  con  sus  familias  en  sus  respectivas  locali- 
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dades,— Se  legisló  sobre  embargo  de  carros  y  acémilas  para 
conducción  de  efectos  necesarios  á  la  construcción  de  galeras, 
prohibiendo  hacer  tales  embargos  en  los  meses  de  Junio ,  Ju- 
lio, Agosto  y  Setiembre,  hasta  mediados  de  Diciembre;  en  los 
demás  meses  deberían  pagarse  los  bajages  con  el  aumento  de 
dos  dineros  por  quintal  al  precio  corriente.=En  visUt  de  gran- 
des abusos  cometidos  pidieron  los  estamentos  militar  y  real, 
que  los  doctores  del  consejo  y  demás  oficiales  reales,  no  pu- 
diesen comprar  propiedad  alguna  que  se  vendiese  por  ejecu- 
ción, ni  que  estuviese  en  litigio.=El  brazo  militar  pidió,  que 
no  se  le  pudiesen  embargar  sus  armas  defensivas  y  ofensivas 
licitas,  conforme  á  los  privilegios  de  que  disfrutaba.=Perdonó 
el  rey  á  instancia  de  los  brazos ,  varias  penas  por  impuestos 
en  favor  del  Real  Patrimonio ,  y  quedó  revocada  una  prag- 
mática de  Don  Alonso  IV  en  que  se  hacian  algunas  reservas 
en  favor  del  Real  Patrimonio  contra  pactos  solemnes.=Se 
reiteraron  las  disposiciones  que  prohibian  á  los  oGciales  reales 
intervenir  con  los  diputados  y  demás  dependientes  de  la  dipu- 
tación, en  las  atribuciones  de  estos.  =>  En  una  misma  sala  de 
la  Audiencia,  no  podría  haber  dos  doctores  parientes  en  se- 
gundo grado.^Estuviese  ó  no  ausente  S.  M.  no  podrían  sus- 
penderse en  la  Audiencia  las  causas  de  suplicación  ya  evoca^ 
das.«»Las  causas  de  liquidación  sobre  ejecución  de  sentencias 
pendientes  en  la  Audiencia,  se  despacharían  con  toda  breve- 
dad.«=»Para  la  provisión  de  las  plazas  de  magistrados  en  la  Au* 
diencia,  no  se  formarían  en  lo  sucesivo  ternas ;  sino  que  S.  M. 
elegiría  el  que  le  pareciese  mas  apto ,  después  de  tomar  los 
informes  que  creyese  cónvenientes.=Procuráronse  evitar  in- 
cidentes cabilosos  en  los  pleitos;  y  cuando  la  sentencia  de  vis- 
ta fuese  confirmatoria  de  la  de  primera  instancia,  el  vencido 
sería  condenado  en  costas.=>Los  estatutos  y  reglamentos  de  la 
universidad  de  Salamanca  se  adoptarían  en  la  de  Lérída;  au- 
mentándose en  seis  mil  libras  la  dotación  de  esta  universi- 
dad .=Obtu  vieron  las  Cortes  el  perdón  de  algunos  atrasos  de 
contribuciones  en  que  se  hallaban  varias  universidades,  baro- 
TOMO  vil.  4S 
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nes  y  pariiculares.=Se  crearan jreciicso£ypara)a.fOnstcuc;fM)n 
de  cuatro  grandes  galeras  que  defeadieseaJl^  co3l«9S;il9\prÍJi- 
cípádo,  y  se  trató  del  nombramiejato.de  geoeraliy  .^¿oídles 
para  su  tr^pu1acioD.=:Losabogadosifirixmrid^b)Sje$crlU)s  pre- 
sentados en  los  tribunales,  y  «1  juez,  bs,  pro vteeria^poi;  su. pro- 
pia mano  ..En  cada  incidente  de^  pleito,  solo,  padrían.  presentarse 
dos  escritos  por  cada  parte.=^e  declaró. el: jootodo  yJorma  Je 
repartirse  entre  los  doctores  del  consejo, «el  depósito  .con^i- 
tuido  por  las  partes  para  pagar  la  senten<?ja,  ,que  deberia.  com- 
prender cantidad  liquida  en  la  mayor  parte  de  lo  Jüt^ga<Jlo.«=» 
Después  Vle  la  extracción  de  diputado^,  conselleres  y^  demás 
óBciales,  se  inutilizarian  todas  las.  li$tas.=7l^s  notarios  crioH^ 
nales  asistirían  á  las  cárceles  para  hacer  todas  las .  diligencias 
de  su  oíicio.=Ningan. criminal  podría  ser.  procesado. ni ^preso 
fuera  del  príncipado  de  Cataluña.==J)iéron$e  rpglas,  para  evi- 
tar abusos  en  la  exacción  del  diezmo.=;=44a|  paróte  .que,  pr9s^- 
(ase  escrito  ó  demanda  en  los  juzgados  ordinarioS|podria  ele- 
gir el  escribano. que  se  la  despachase.  =? Pidieron  los  brazos 
que  con  intervención  de  la  Santa  Sede,  y  en  cumplimiento  de 
lo  prescrito  en  el  Concilio  de  Trentp,  quedasen  fijadas-las  atri- 
buciones del  juez,  comisario  y  demás  oficialas  encargados  de 
juzgar  los  delitos  atroces  cometidos  por  eclesiásticos.K=El  es- 
tamento militar  solicitó,  que  no  se  obligase  á  sus  individuos  á 
pagar  derechos  municipales  en  las.  poblaciones  donde  no  pu- 
diesen ejercer  oficios  de  universidad ;  pero  el  rey  suspendió 
la  resolución,  negándoles  además  que  ellos  y  sus  criados  pu- 
diesen usar  libremente  arcabuces  de  tres  palmos.=Se  pidió  y 
obtuvo,  que  el  conservador  del  hospital  de  Sancti  Spiritus  de 
Lérida,  limitase  su  jurisdicion,  de  modo  que  no.  molestase  á 
los  que  no.  perlenecian  á  ella.  :=  Los  eclesiá&ticos  y  ba- 
rones del  Rosellon  y  veguería  de  Gerona  suplicaron  al  rey, 
que  los  privilegios  de  Gerona  y  Perpiñan  quehacian  rea- 
lengos á  sus  habitantes ,- no   les  perjudicasen   en    su  ju- 
risdicion,  porque  .habia  muchos  hombres  propios  suyos,  que 
con  alquilar  una  tienda  ó  cuarto  en  cualquiera  de. las  dos 
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poblacioi 

cion  señe ^^ ^ ^ — -,^, ^,-~  -í-.-t-* — 

donde  estuviesen  avecindádos.=-Los  deplores  de  las  tres  salas 
de  Ja  Audiencia  y  los  (res  jueces  de  corte,  señan  residenciables 
SI  fallasen  contra  usajes ,  constitqcione^  y  capítulos  de  Cata- 
Iuna.-»E1  brazo  real  pidioja  remisión  de  algiJinos  atrasos  de 
tributos,  y  el  rey  manifestó,  que  el  rei;nedio  se  había  orovisto 
en  otras  constituciones.-^uando  los  diputados,*. efbrkzo  miti- 
tar  u  otras  autondades,  tuviesen  que  mandar  correos  a  S.  H., 
debería  facilitar  caballerías  el  maestro  de  postas,  aunque  pa^ra 
ello  no  se  le  presentase  orden  del  lugarteniente  gefl^eral  del 
rey.«Hizose  extensiva  a  todos  los  presos  la  cpnstitucion  del 
rey  Don  Í(ernando  Heqha  éh  ías  CÍorles  de  Íí91 ,  pVa  que  erí  q1 
término  de  veinticinco  diás,  se  formaré  el  suifiíirió  á.  todo  pre- 
so, noticiándole  su  estado.-—  Declafó  el  rey  estar  ya  provisto 
por  constituciones,  lo  que  debería  liacerse/  en  el  tribunal  d^I 
bayle  general  y  procuraciones  de  tloséllón  y  ¿erdaña,  cuando 
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se  presentasen, actas  de  escrituras  qué  contradijesen  derechos 
feidales ó  enlBtéuticos del ftealI^atrímoni().=fcóntralfos abusos 
de  algunas  auioridades  principales,  se  ipídió  y  obtuvo  del  rey, 
el  libre  comercio  interior  de  los  artículos  de  primera,  necesi- 
dad por  todo  C!átaluña.»i0lué46  prohipídá  la  exppriacióñ  del 
trapo  necesario  para  la  fabricación  de  papeí.=-ÉI  canc\ller  y 
regente  de  la  cancillería  quedaron  equiparados  coii'los  doc- 
tores de  la  Audiencia  en  el  sueldo  que  debejrián  disfrutar,  aten- 
diendo al  mucho  trabajo  y  a  la  carestía  dé  los  artícálos;  lo 
mismo  se  hizo  con  los  tres  jueces  de  corte,  encargados  de  la 
parte  crimínal.=lndultáronsé  coino  ^e  ¿osfunibVe  las  penas 
del  tercio  de  censales  y  demás  por  deudas  ciViíes.— Y  por  í  l- 
timo,  se  declararon  libres  de  lodo  derecho  de  sello  y  demás 
fiscales,  las  actas  y  escrituras  de  los  acuerdos  dé  est^s  Cortes, 
que  deberian  repartirse  á  los  brazoá. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  XV. 
Muerto  Don  Felipe  lil,  convocó  su  hijo  Cortes  catalanas 
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1626.  desde  Barbastro,  el  16  de  Febrero  de  1626  para  celebrarlas 
en  Lérida  el  26  del  mismo ;  pero  no  habiéndole  sido  posible 
reunirías,  las  convocó  nuevamente  para  Barcelona  por  Marzo. 
Entró  el  rey  en  la  capital  del  principado  el  26  y  el  29  juró 
como  de  costumbre  en  la  plaza  de  Fra-menors  en  manos  del 
guardián  de-  San  Francisco,  la  observancia  y  guarda  de  las 
libertades  y  leyes  de  Cataluña. 

Exasperados  se  hallaban  ya  los  catalanes  contra  el  rey  ó 
mejor  contra  su  favorito  el  conde  de  Olivares,  por  la  tenden- 
cia marcada  de  este  á  tiranizar  el  principado ,  cuyo  proyecto 
se  revelaba  en  el  desprecio  y  trasgresion  de  varias  prerogatí- 
vas  y  libertades  de  Cataluña.  Sin  embargo ,  la  proposición  ó 
discurso  del  rey  al  abrir  las  Corles,  fué  basta  humilde;  limi- 
tándose á  pedir  le  auxiliasen  con  gente,  sostenida  á  costa  del 
principado  por  espacio  de  quince  años ,  como  acababan  de 
hacer  los  aragoneses  en  las  Cortes  de  Barbastro,  para  resistir 
á  los  enemigos  exteriores  que  hablan  formado  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  por  todo  aquel  tiempo.  Las  Cortes  no  se  mos- 
traron propicias  á  la  demanda  del  rey ,  y  solo  se  avinieron  á 
concederle  gente  para  una  campana.  El  rey,  siempre  mal 
aconsejado  por  el  de  Olivares,  adoptó  el  camino  do  las  exi- 
gencias, intentando  cobrar  á  viva  fuerza  el  quinto  de  los  rédi- 
tos de  las  universidades,  derecho  ya  completamente  olvidado 
y  que  ninguno  de  los  últimos  monarcas  se  atreviera  á  recla- 
mar. Esta  pretensión  indignó  al  brazo  real,  originándose  basta 
en  el  seno  de  las  Corles  acaloradas  disputas  y  reyertas,  aun 
entre  los  personajes  mas  principales,  pues  llegó  el  caso  de 
echar  en  ellas  mano  á  la  espada  el  duque  de  Cardona,  defen- 
sor de  los  catalanes,  contra  el  conde  de  Santa  Coloma,  íntimo 
amigo  del  favorito. 

Irritado  el  monarca  con  estas  contrariedades  y  cada  vez 
mas  enconados  los  ánimos,  salió  bruscamente  de  Barcelona  el 
día  4  de  Mayo  tomando  la  posta  para  Madrid.  Conoció  Barce- 
lona lo  conveniente  que  seria  terciar  en  las  cuestiones  entre 
el  rey  y  las  Cortes,  y  reunido  el  Consejo  de  Gento,  acordó  se 
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procurase  desenojar  al  rey  ofreciéndole  un  donativo  de  cin- 
cuenta mil  escudos  por  parte  de  la  ciudad;  y  mandó  también 
en  posta  para  alcanzar  á  Don  Felipe,  al  conceller  en  cap  Ju- 
lián de  Navel,  con  orden  de  ofrecer  el  donativo.  El  rey  aceptó 
la  oferta,  pero  no  mostró  desenfadarse.  De  hecho  se  suspen— 
dieron  los  trabajos  y  sesiones  de  las  Cortes,  aunque  pareciese 
estar  de  derecho  abiertas,  porque  si  bien  el  duque  de  Alcalá» 
virey  de  Cataluña,  declaró  de  orden  del  monarca ,  que  de- 
bían suspenderse  para  Mayo  de  1627,  el  brazo  real  protestó 
de  nulidad  por  no  hallarse  presente  Don  Felipe. 

La  Academia  de  la  Historia  consigna  en  su  catálogo,  que 
las  Cortes  de  1626  duraron  hasta  6  de  Julio  de  1638,  y  que 
aun  en  tal  fecha,  no  se  halla  completo  el  registro,  pero  esto 
no  nos  parece  completamente  exacto;  porque  á  nuestro  juicio, 
las  Cortes  reunidas  en  Barcelona  por  Mayo  de  1632  fueron  de  1632. 
nueva  convocatoria.  Acababa  el  rey  de  convocar  las  Cortes  de 
Castilla  en  Madrid  con  pretexto  de  jurar  al  principe  Don  Bal- 
tasar Carlos,  pero  con  el  objeto  verdadero  de  pedir  recursos 
con  que  sostener  las  costosas  guerras  de  Alemania ,  y  el  es^ 
candaloso  lujo  y  boato  de  la  corte.  Negáronselos  las  Cortes,  y 
por  consejo  del  de  Olivares,  marchó  el  rey  á  Cataluña  para 
ver  de  conseguir  de  los  catalanes  lo  que  le  habian  negado  los 
castellanos.  Llegó  el  3  de  Mayo  á  Barcelona,  y  concluidas  las 
fiestas  del  recibimiento,  abrió  el  rey  las  Cortes.  Esta  ceremo- 
nia solo  acostumbraba  hacerse  en  Cataluña  cuando  eran  de 
nueva  convocatoria ;  asi  es,  que  el  rey  en  este  acto ,  además 
de  pedir  socorro  á  los  catalanes  en  su  proposición  ó  discurso, 
solicitó  la  habilitación  del  infante  cardenal  Don  Fernando  de 
Austria  para  proseguir  la  legislatura,  Ínterin  él  marchaba  á  Ma- 
drid para  disponer  la  guerra  con  que  amenazaba  la  Francia. 
Concedieron  los  brazos  habilitación  por  ocho  meses  al  infante 
Don  Fernando;  pero  en  cuanto  á  subsidios,  se  los  negaron 
como  antes  habian  hecho  las  Cortes  de  Madrid;  porque  según 
dice  Ortiz  de  la  Vega,  «el  escándalo  y  la  indignación  pública 
.eran  grandes  en  la  nación  entera.» 
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brera,  sostemdo  por  todos  los  catalanes ,  y  el  mismo  conde- 
duque  de  Olivares:  y  disgustado  el  rey  con  la  resistencia,  del 
principado,  sano  precipitadamente  de  Barcelona,  deíando  de 
VI  rey  a  Don  Fernando.  Estas  Cortes,  como  las  anteriores  de  1626, 
debieron  concluirse  por  si  m;sínas,  tanto  por  la  ausencia  del 
rey,  cuanto  que  no  durando  la  habilitación  del  infante  mas 
que  ocho  meses,  y  no  presentándose  nueva  habilitación ,  no 
podían  continuar.  No  consta  que  en  estas  dos  le^slaturas  se 
hiciesen  leyes  ningunas :  asi  se  vé,  que  en  algunas  constitu- 
Clones  de  Cortes  posteriores  se  hace  caso  omiso  de  estas  dos 
legislaVu'rasy  considerando  cómo  liltimas  Cortés' las  de  BlaVce -' 
Iqna  de'l'sgoI'iBn  ti^^^^^  én  el'¿a{l.  XXVl' 

de  las  de  \lui ,  cÁxé  trata  de'  la  observancia  de  coristí- 
luciones^  se  dice  expresamente,  que  las  ultimas  fortes,  cele- 
bradas en  eí  principado  de  Cataluña  fueron  las  de  i'599,  no 
considerando  por  consiguiente  como  tales  las  de  162o,  1632 
y  1 640  (i  j ;  pero  esto  solo  debe  entenderse  porque  en  nin- 
^una  de  estas  tres  ultimas  aparecen  hechas  constituciones  ni 
capítulos  dé  corte. 

Cita  también  la  Acadeniia  una  convocatoria  expedida  por 
1640.  Don  Felipe  IV  én  28  de  Energ  de  1640,  para  reunir  Cortes  de 
catalánes  por  Abril  en  Montblanch;  pero  como  la  ilustre  cor- 
poración indiica',  no  llegaron  á  reunirse.  Lo  que  en  dicho  año 
se  reunió  fué  el  Parlamento  dé  los  tres  brazos  en  Barcelona, 
convocado  por  los  diputados  dé  Cataluña,  para  resistir  la  agre- 
sión ¿astellária  y  defenderse  contra  los  proyectos  dé  la  corte 
de  Madrid ,  ó  mas  bien  del  conde-duque  de  Olivares,  qué  me- 
ditaba concíuir  con  Tas  libertades  catalanas.  En  esté  fiarla- 


(1)  No  haveat  pog;ut  /resjablirlas  fins  lo  die  de  avay  desde  lo  any  1599 
que  fosen  las  últimas  Corls,  que  se  clogueren  en  aquesl  priocipat  y 
comptats. 
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mentó,  electrizado  con  las  elocuentes  peroraciones  del  obispo 
de  Urge],  del  diputado  Quintana,  del  noble  Tamarit,  y  las  fo- 
gosas palabras  del  eminente  canónigo  Pablo  Claris,  se  decidió 
la  guerra  contra  Felipe  IV  en  defensa  de  las  libertades  de  Cata- 
luña, disolviéndose  en  seguida,  después  de  dar  á  los  diputados 
facultades  para  continuarla.  La  prolongada  contienda  que  si*- 
guió  el  principado  en  la  guerra  llamada  de  los  Segadores^  con- 
cluyó volviendo  á  la  obediencia  de.  la  Casa  de  Austria  después 
de  la  caida  del  de  Olivares,  pero  conservando  todos  sus  fue- 
ros y  libertades.  Durante  el  reinado  de  Don  Carlos  II,  no  se 
convocaron  ni  una  sola  vez  las  Cortes  catalanas ,  como  tam- 
poco las  de  Castilla:  fué  tal  la  repugnancia  que  este  monarca 
tuvo  siempre  é  la  representación  nacional,  que  ni  aun  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  después  de  haben  perdido  toda  espe 
ranza  de  sucesión ,  y  conociendo  que  con  su  muerte  quedaba 
al  reino  un  funesto  y  sangriento  legado,  se  decidió  á  reunir 
las  Cortes  que  declarasen  el  a»ejor  derecho  á  la  sucesión^  como 
le  aoonsejaban  algunos  ilustres  patincios  que  preveian  la  lucha 
de*  los  opuestos  intereses  eYtranjjDros. 


CAPITULO  IX. 


Cortes  de  la  Casa  de  BorboiL=Sacede  Felipe  V.  en  el  Trono  de  Espafia.?=Cór- 
tes  de  Barcelona  de  4  704  y  4  70S.=Nuevas  solemnidades  introducidas  en  ellas.^^ 
Cuaderno  legal—Adóptase  en  él  la  forma  de  pet¡ciones.s=Notables  leyes  po- 
líticas y  municipales  confirmadas  en  estas  Córtes.=AnuIaciQn  de  todos  los  actos 
contrarios  á  usagesy  con8titucione8.=Incompatibilidades  parlamentaria6.=rLey 
sobre  la  seguridad  indívidual.=Barcelona  puerto  franco  de  depósito.=Córte8 
del  Archiduque  Cárlos.=Su  entrada  en  Barcelona.=Córtes  de  4  705  y  4706.— 
Donativos  del  principado  al  Archiduque.— Algunas  disposiciones  legales.  —  Fin 
del  sistema  parlamentario  exclusivamente  catalán. 
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Arrancado  como  todo  el  mundo  sabe,  un  testamento  al 
difunto  rey  Don  Carlos  II,  en  favor  de  la  Casa  á  la  sazón  rei- 
nante en  Francia ,  testamento  firmado  en  2  de  Octubre  de 
4700,  ante  los  cardenales  Portocarrero  y  fiorja  y  otros  mag- 
nates partidarios  déla  Francia,  llegó  la  degradación  nacional 
hasta  el  punto,  de  que  el  rey  mas  menguado  de  los  que  se 
han  sentado  en  el  Trono  de  España ,  dispusiese  de  ella  á  su 
arbitrio.  Murió  Don  Carlos  el  1  .^  de  Noviembre  del  mismo 
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año ,  y  ya  en  24  de  Enero  de  1 701 ,  entraba  en  sus  dominios 
el  nieto  de  Luis  XIV ,  con  el  titulo  de  Felipe  Y. 

Pasadas  las  fiestas  de  la  coronación,  y  el  arreglo  de  algu- 
nos intereses  generales  de  la  monarquía,  se  dirigió  el  Rey  á 
Cataluña  y  entró  en  Barcelona  el  dia  1  .^  de  Octubre  del  mis- 
mo año  de  1701 .  El  4  prestó  juramento  á  los  fueros,  privile- 
gios y  libertades  del  principado,  y  recibió  de  los  tres  brazos 
el  de  fidelidad.  El  12  abrió  las  Cortes  en  el  convento  de  San 
Francisco ,  acto  retrasado  hasta  entonces  por  algunas  protes- 
tas de  los  brazos  militar  y  real.  El  eclesiástico  estaba  presidi- 
do por  el  arzobispo  de  Tarragona ;  el  militar  por  el  marqués 
de  Anglesola,  y  el  Real,  como  de  costumbre,  por  el  Conceller 
en  cap  de  Barcelona.  En  la  apertura  se  introdujeron  algunas 
novedades  inusitadas,  entre  ellas ^  el  que  un  ugier  de  armas, 
antes  de  leer  el  protonotario  la  proposición  ó  sea  discurso 
de  S.  M.,  impuso  por  dos  veces  silencio  al  Congreso ,  y  man- 
dó en  nombre  del  rey,  en  tres  actos  consecutivos,  que  los 
brazos  se  sentasen,  cubriesen  y  atendiesen.  La  proposición  no 
parece  fué  muy  del  agrado  de  las  Cortes,  y  aunque  el  gobierno 
supo  adquirirse  una  mayoría  valiéndose  de  los  medios  de  que 
también  suelen  usar  hoy,  se  organizó  enérgica  y  tenaz 
oposición  por  Don  Pedro  Torrellas  y  Senmanat  y  Don  Juan 
Buenaventura  de  Gualves  sostenida  por  todo  Cataluña,  que 
veia  quebrantadas  por  el  gobierno,  muchas  de  sus  antiguas 
leyes.  Triunfó  por  último  la  oposición ,  y  el  duque  de  Medina- 
Sidonia  presentó  sancionados  todos  los  capítulos  de  corte  pro- 
puestos por  los  brazos ,  y  que  el  rey  en  un  principio  se  nega- 
ba á  sancionar.  Las  Cortes  se  cerraron  el  1 4  de  Enero  de  1 702, 
en  cuyo  año  está  fechado  el  cuaderno  legal.  En  esta  legislatu- 
ra, concedió  el  rey  muchas  gracias  de  naturalización  y  noble* 
za  á  varios  caballeros  y  ciudadanos.  Esta  parte  de  la  historia 
legal  de  Cataluña,  debe  estudiarse  detenidamente  y  no  dejar- 
se llevar  de  opiniones  exageradas,  por  algunos  muy  autoriza- 
dos historiadores  modernos. 

El  cuaderno  legal  se  compone  de  noventa  y  seis  capítulos 
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dé*  (íórtb;  víefffl6^Ya:déffnlttVáitidHléad6ptódo^él  síélfemef-tíás- 
tellano  de  peticióricfáJ^Ñi^gtítítfdd  Idé  ¡héa'cüladfeé^éff 
saS'dtfdipúlaitfbá'y  oMcib^  rfiUttifeipáleS* dé*  Barcelona,  pboria 
séír  €Írt^áic^6*  á5ri*(íaüsaf  CóHb'cidá^y  sfenlendk  dk'déáírisáculacion . 
yibíCqlié'tídtórdSfefiáao  dfesln'satítílkdtts*  siii*  eUa\  vdkeríaná- 
sufe* ré^PécltvkSrbdlí^iS';  á'éSfó^tíéípítülb  dpüso  él  rriónarckgrán" 
r6¿iáteri(ria\  ptíM'al  fin  le  ¿aiSctótíó.«^tíibieron  presente  lástor- 
tefe;  qiibMbS'díiftít'ádbs  y  oiábl*éS  dfel  General' usürpátíáncbhtr a 
cohstttÜtibrleSvl^'íScblt'adfe^y  átHbucibiíeá  dfe  lo§  trfeS  l5razb§, 
cliatRfó^eátBS-á^  etfcbtifrábán  re'übldds,  puésTo^  qü^*  siéridb^  los 
i€[if'a¿ématit^deMkS'(;orfeS'iñietíti»árf  éSta^  rio  éétallJaií  cbliVo- 
cádiV,  dfebitf  (?«SbKdtllbtícéS  stfjúrikdiclótí,  limkáfridbse'á  c'o- 
be^'lbS-itó^üléttby:  ad'  (Jüddfe'  i'édtínOCido.-áfe*  légiklp  sobré* 
ejfecutíibri'dé  ik^rfíaleS'áéritbnciás.—Érdereclid  dié*  IbS  tíonse- 
llébé^db'Baffcelorirfí  cdriocfer'éxclli'siVáriie^tó  dé  tddks  iks  daü- 
saá'dfe'oficioír,  cófegióS  f  cofradías  de  dibha  ciudad ,  qüedSre- 
dbÜdtíidb'pol['él'cápíltilb'lV'=:Reé¡Biéróri  nuevo  vigor  algunas 
con^UVicibttdá'sdb^é'fépát'Cirtíiéntb  de  los  depósitos  Hel^hós  por 
IbS  ihigaiites  j^ai^a*  pagar*  iks  sehtend¡as.=Se  prorogó  para  éSlas 
(j6)fteÁ\  Ik*  dOH^flbbibñ  qb'é^  óbticéd'ia  mil'  áéiscieritás^  fibras  de 
atttífi'ó  rfl  fidfeiMtol'  dé*  #áí<5éíoná.^tá^  Cóírtfes  nditíBrarfán  ün 
dhbViislSi*  dfel  reftíd,  ótíú  eísttel'do  anual* db  seTscreñt*  líi)ras.== 
áfe'  áttípefñ'dí(í'  pói'  ^caSéí:  dé  recürsoS  la  inapresióii  de  las"  de- 
ófefetf^S'dfeflle'ál  SfeMdb*  dé'  Cklarufia.-Haliiéñdo'  óáitfó'  eh  des- 
úSd  láH  cbrist!í¿á'CÍ6iiés  sófrré  ^naraúiiéntó  de  pQnVóS'  dfe*  hecho 
y  dlá  dfeVébfró' eh  fóS  ñegóbió^  júdiciáfes,  áé  íéiiéraróif  tbdas 
\ás  qttó-  ló-  íA^e'átííiirátt ,  y  él  magisíf adió'  póriettté*  deÉenlí  fijar- 
toá',  éotfáigñ^Yfoá*  éñ  los  píeiltís ,  y  dar  cópiiás  á  los  aí)ógádbs 
p^rff  qtíé  áé'  (íiáftiSfféSeii ,  volándolos  uno*  por  uñó  fá  Aikditri- 
cía\  totóferidái»  íá  áéiitencia.— áoío  los  óátaíánes  podria'ta  ób- 
íeáéV  firéiacíaS',  dignidades  ó  bénefi^cios  eclesiásticos  en  Cáta- 
fúTÍá:  cónoediásé*  áiñ  embargó  por  gracia  especial  al  Arzobispo 
dé  f  íi^i'á'góííá'  y  áf  Ó&sptf  de  lírgel  por  uña  solía  vez,  éí.  nom- 
bramiento de  cuatro  personas  cada  uño,  para'  obtener  digni- 
¿fárfí^  Ó  feénéfiéiós  éñ  süs^  diócesis*,  aunque  fuese'  oñ  favor  de 
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extraííjerbs:  pero  las  dignidades  y  beheficiosdé  aquellas' dió- 
cesis, que  tuviesen  territorio  eñ  Aragón .  Valencia  y  Cataluña, 
cómo*  Tor tosa)  Lérida,  o  Ürgél,  bien  podrían  proveerse  ^n  ca- 
talanes, aragoneses  ó  valencianos.»» Los  doctores" en* derecho 
pertenecientes  a  la  clase  de  caballeros,  serian  {íreferídós  a  los 
otros  doctores,  en  la  pKovislbn  dé  judicaturas  y  Yormacion*  de 
lernás'.=Nó  sé  podría' sacar  del  Archivó  Real  dé  Barceloha 
ningún  documento  original  de  los  allraepositaaos.«rSe  prohi- 
bió qué  en  los  contratos  de  censos  vi lálicios  se  mejÓifa^ óau- 
mentase  el  ínteres.— Todos  los  notarios  y  protonotarios  debían 
llevar  sus  registros  al  archivo  general  de  diez  en  diez  anos:  y  no 
habiéndose  cumplido  esta  formalidad  en  los  dos  reinados  de 
Dóii  Felipe  lY  y  Don  ÚáVlós  lí,  sé  mandó'cúmpliir'cón  ella!— Tó- 
dos  los  empleados  públicos  de  cualquier  clase,  estarían  sujetos  a 
la  juri^dicion  ordinaria;  pagarían  impuestos  municipales  y  sufrí- 
rían  alojamientos  y  bagajes.=*Se  creo  la  plaza  de  picador  de  ca- 
ballos  para  ensenar  a  montar  á  los  que  deseasen  valerse  de  sü 
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consejero  de  capa  y  espada  del  Consejo  Supremo  de  Aragon\ 
y  destinar  el  sobrante  a  luición  dé  censales.«»iiUando  erasen- 
tisla  de  la  coríe  tuviese  necesidad  de  granos  y  procediese  en 


los  por  reyes  anteriores  facilitando  el  recurso  a  la  A\ldienCirf, 
rfo  causas^  qAé'  pértenéciañ'  exclusivamente  á'  Ioá*di'¿)üVád(6^  déí 
ííéneraí,  alegando  nulidad'  ó'  i'ñjVstíci'á  ñbtóriiá,  pídiéVóh'  iWá 
Cortés,  se  résíifúyésé  a  los^  d^ipiutádoS  todia  s'ú  ¡urfediéiórf  áoftré 
dichas  causas  efe  tributos,  y  éí  N^igor  a  tafeóóiisfifucioiíWhechab^ 
en  Cortés,  y  que  rió  podían  anularse'  sino  pólr  tórtfeií.«^égátf 
sé  deduce  dé  la  pelfeión  Xi,  ios  diputados  y  óid'ore^'  del  Gé'- 
ñéfát,  lio  eran  tótfo  lo'  áÓlícílÓs'  ((uk  <íé¿Váta,  étf  la  defériáá'  dé 
que  sé'  observasen  los  ü¿a¿és,  coAsírtucióñéé  y  d'é'níá'sMé'j'éá 
del  í)V¡tféíp¿tfo ;  ¿é'  á'éóm'  jS*ue¿\  cdii  düixhÜt'á  M  i^é'y,  (^u^  á 
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los  diputados  dejasen  pasar  tres  dias  sin  reclamar  enérgica- 
mente contra  las  infracciones  de  ley,  se  los  considerase  á  ellos 
mismos  como  infractores  de  constituciones:  autorizábaselos 
además,  para  gastar  del  Tesoro  las  sumas  necesarias  á  la  de- 
fensa de  las  leyes.»El  rey  concedió  á  los  catalanes  dos  plazas, 
una  en  el  consejo  de  Santa  Clara  de  Ñápeles,  y  otra  en  el  Con- 
sejo extraordinario  de  Milán. «Pidióse  la  protección  real  para 
la  observancia  de  los  capitules  de  la  paz  de  los  Pirineos,  Ni- 
mega  y  Riswich,  relativos  á  la  sucesión  y  posesión  délos  bie- 
nes que  en  el  extranjero  pudiesen  tener  ó  adquirir  los  catala- 
nes ;  estableciendo  represalias  en  Cataluña ,  si  los  extranjeros 
desconocian  ó  resistiesen  el  cumplimiento  de  dichos  capitu- 
los.-"Los  veinte  años  de  edad  para  que  los  individuos  del  es- 
tamento militar  concurriesen  á  las  Cortes ,  serían  cumplidos  y 
no  comenzados.=Devolvióse  á  la  jurisdicion  eslesiástica  todos 
sus  derechos  contra  los  acusados  de  crímenes  atroces.-»Se  de- 
claró que  el  comercio  de  exportación  de  vino ,  aguardiente^ 
vituallas  y  otros  artículos,  era  absolutamente  libre  en  Catalu- 
ña ,  sin  poderse  imponer  el  menor  derecho  fiscal :  establecié- 
ronse sin  embargo  limitaciones  para  tiempos  de  gran  escasez 
y  penuria.»Importante  es  la  petición  XXYI,  en  la  cual  se  so- 
licitó y  obtuvo  la  nulidad  de  todos  los  actos  del  gobierno  cen- 
tral expedidos  desde  el  año  1 599 ,  que  fuesen  opuestos  á  usa- 
ges,  constituciones  y  leyes  anteriores  del  principado;  decla- 
rando el  rey  la  fuerza  y  vigor  de  todas  las  leyes  de  Cataluña 
que  no  estuviesen  expresamente  derogadas  en^Córtes.=En  ob- 
servancia de  antiguas  constituciones,  el  oficio  de  protonotarío 
del  Consejo  Supremo  de  Aragón ,  se  proveería  en  lo  sucesivo 
por  turno  riguroso  entre  catalanes,  aragoneses  y  valencia- 
nos.—Se  legisló  sobre  pronta  ejecución  de  las  sentencias  eje- 
cutoriadas, derechos  de  las  sentencias  según  la  cantidad  liti- 
giosa y  términos  para  la  evocación  de  causas.-»Quedó  autori- 
zado el  estamento  militar  para  gastar,  con  algunas  formalida- 
des,  dos  mil  libras  del  General,  en  defensa  de  sus  privilegios 
y  preeminencias,  si  las  considerase  vulneradas.-»Los  negocios 
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menores  de  mil  libras,  pendientes  en  los  tribunales  ordinarios 
ó  de  señorío,  no  podrian  evocarse  de  ningún  modo  á  la  Real 
Audiencia,  á  no  que  fuesen  de  pobres,  viudas  ó  pupilos  ó  en 
otros  casos  especiales  marcados  en  el  capítulo  de  córte.«Qu6- 
dó  abolido  el  juramento  que  prestaban  los  sastres,  de  no  ven- 
der ropa  alguna  sin  pagar  el  derecho  llamado  de  BoUa^  pero 
se  les  impondría  una  multa  doble  de  la  marcada  si  no  pagasen 
el  derecho.»Se  legisló  sobre  declaración  de  cantidad  liquida 
en  las  sentencias  definitivas  antes  de  la  ejecución. «Pidie- 
ron las  Cortes,  que  ningún  empleado  por  elevado  que  fue- 
se, con  jurisdicion  ó  sin  ella,  militar  ó  paisano  ó  de  cual- 
quier clase  á  que  perteneciese,  pudiese  concurrir  á  las  Cor- 
tes, ni  nombrar  procurador  que  le  representase,  según  lo 
habian  usado  los  reyes  anteriores,  y  según  costumbre  in- 
memorial en  Cataluña  con  fuerza  de  ley  ( per  us  y  costum 
inmemorial  q%ie  te  forsa  de  Uey):  el  rey  aplazó  la  contes- 
tación para  las  primeras  Cortes. ««Adoptáronse  esquísítas  me- 
didas y  numerosas  providencias  dirigidas  todas»  á  que  se  ob- 
servasen escrupulosamente  los  usages,  constituciones  y  de- 
más leyes  de  Cataluña,  nombrándose  un  tribunal  con  juris- 
dicion para  entender  contra  los  infractores,  de  todas  las  causas 
de  trasgresion  de  ley.-»Los  militares  destinados  á  guarnecer 
las  poblaciones,  deberían  residir  precisamente  en  ellas,  y  si 
habitasen  en  otros  puntos,  quedarían  sujetos  á  la  jurisdicion 
ordinaria,  á  impuestos  municipales,  alojamientos  y  bagajes.»- 
Como  por  el  aumento  de  población  que  habia  tenido  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  no  era  bastante  un  almotacén  que  vigilase 
todo  el  avituallamiento  de  la  ciudad,  pidieron  las  Cortes  se 
aumentasen  otros  dos ,  usando  para  la  elección  el  mismo  sis- 
tema de  extracción  de  insaculados  para  el  oficio ,  conforme  á 
los  antiguos  privilegios  de  la  ciudad.^Se  reclamó  el  cumpli- 
miento exacto  del  usage  Aucthorítate  et  rogatu^  para  que  na- 
die pudiese  ser  condenado  sin  ser  citado  y  oido,  aunque  fuese 
criminal  de  lesa  magostad :  tásanse  además  en  este  capitulo 
de  corte  las  injurias  según  la  clase  del  injuriado;  á  los  titu-* 
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los  y  barones  se  enmei^daria.  la  injuria  con  4 .600  libras ;  á  los 
^nobles  1.000  libras;  á  los.  caballeros  800;  á  los  ciudadanqs  y 
militaras  600;  y  á  Ips  demás  400;  perojas  ejecucioAes  de  es- 
tas  penas  se  sysp^n(ílerian  por  Is^  oposición  de  hijos  y  mujeres; 
por  la  dejos  hijos  de,  padre  y  madre  respectivaí¡nen,te,  y  ppr 
razón  de  alimentps,  en  fuerza  ^eí  beneficio,  ne  e^eant;  y^cüan- 
do  hecha  la,  ej^ucion,  no  queda^  cpngrua  suÉ^iente'  para  el 
sustento,  según  el  estado  y  condición  del.alimentisla.=Decía- 
roso  la  observancia  de  constituciones  sobre  los  documentos 
que  deberían  ó  no  pagar  de;*echos  de  sello.— Habiéndole  ob- 
servado, el  abuso,  de  que  los  oGci^Ies  tricenales  seguian  en  sus 
oficios  después  de  pasados  tres  añps,  se  declaró,  que  no  po- 
drían continuar  después  de  dicho  término,  y  que  debían  su- 
frir residencia  conforme  á  las  antiguas  leyes.^Los  escríbanos 
de  registro,  no  actuarían  civil ^lii  criminalmente  en  la  Real 
Audiencia.»Los<)erechos  destinados  al  pago  de  sentencias,  se 
depositarian  en  las  tablas  de  las  poblaciones  donde  se  siguie- 
sen los  pleitos,  y  no  en  poder  de  los  jueces.«=Se  legisla  sobre 
recusación  de  notarios;  y  para  mejorar  los  edifícios  de  las  car- 
celes.—Declaróse  cuándo  y  cómo  debian  usar  de  la  jurísdicion 
y  celebrar  audiencia,  el  general  gobernador  del  principado, 
en  los  casos  de  morir  el  rey  .ó  su  lugarteniente  general. «Los 
empleados  de  los  tribunales  ordinarios  solo  podian  exigir  die- 
tas, en  la  ejecucion|de  pensionas  de  censales.=»Reiteráronse,  va- 
rias constituciones  anteriores.==Ningun  oficial  público,  capitán 
de  fortaleza  ó  gobernador  de  plaza,  osaría  imponer  él  ¿lenor 
tributo  á  ningún  traginero,  comerciante,  mercader,  pastor  ni 
ganado  que  transiti^^e  por,  sus  térm.inos;  ni  obligar  á  darles 
bagajes,  para  trasportar  sus  cosas;  porque  esta  obligación  se- 
ria de  los  asentistas  del  ejército.=Legislóse  nuevamente  con- 
tra recursos  de  apelaciones  y  evocaciones  indebidas  á  la 
Real  Audiencia,  para  no  entorpecer  la  jurísdicion  señor¡al.<=" 
Pusiéronse  en  vigor  las  antiguas  constituciones,  sobre  que.  el 
rey  y  la  real  familia ,  pagasen  los  mismos  derechos  que  todos 
los  habitantes  del  principado,  por  sus  ropas  y  vestidos^  hacien- 


do  j9il^ora  extensivo, §1  trjhptp,,^!  Y^§ÍH»KP,4e,J/i^^(i?4o?^ 
Nlnguaofigiai  real^podria  di§peJ)saI^á,.^^a(íí^,p,9^  f}¿íerí),,4e 
concurrir  al  soífiA\^ii'^^^^yaxf)^fíte^^m 

no  pudiesen  tener  .gansi^do^pr^írtP ;  ,y  \t?.P?lH.9/i  ÍJ»e  ,^$s  al- 
caides j  jefes  .de  fortaleza  j,g(üLai:pÍ9,i,9n,.fto  t^f^l^?^^  fjft^ 
violentameíite  á  los  ,y^c¡nQS  fy  ;r^seui}.t^s^p.?jg^(jl|D^pQr^au^j,qs- 
to.pr^cio  lo,  que. n^ces¡tasen.«T53Íir,9^^^i^  s^\in9s,^erept¡os ,  ^e 
los  escribamos -de  ,laAudi^^oiaj,4eUr?hÍY^r,<^g^Pfal-^(^^^^ 
íjando,  libres  del .  derecho  .^^e^.^llo^.todl^s ,  loa,  doq.vinLeftt,fts, jijve 
debiesen  expedirse  por  lQs^aQupr<ífts,.a,(ío^twl9s,.^,  p^t^siQpr- 
tes.=Concediérpnse  á  ^k)s  puftli)l.os,£¡jg,u«<is  ♦Xf«í,t<íj{(s  .pf^sciji^s 
en  donstitucio^nes  ant9ri9íes^p9rjpst,]9í^ttclips|;5(icni^t;i9s  fepct^QS 

en.  el  real  servic¡o.==Sere¡tpranQji,ipílftsÍjis  J^y^s^r^J^ti^^s^ 
jurisdicion  del  Sa^i.to  OficÍQ.=;P;)  ,^t^íifiiftn  a,j(p;ie,4a  íí^tft(JLi;?l 
de  Tortosaera  vna.(Je.^^s,^l9s,,?atjg^^s4el  príflcip^dp,  y^^^que 
|a  Virgen  Santísima  se  hajbia  djigna4oNÍ^?Í9''o<ílel.  í/qlo  ^y»  (ípjar 
en  el  altar  paayor  ja;  prpc.Í9sa(CÍílta  ft\jielQS,r^ypsi,\ial)iftn,AÍ;ps- 
tumbra/Jo  tpner  fin  ^  ipor^íla,iBn,Képofia^.^9lj,P9r,to,4e.Jqs 
rwas  para  su  feliz  alumi)rapa jepto,  ^olip^tapan.  I.^s,  ¡Cp^les^jqwe 
fuese  secularizatja.la  QalednftlvyAVe'pU.§yj.pjdiflpqe;?|^gj:ftQ¡a 

a  Su  Santidad.-rSe  proh¡b|ó  AlQa.Utulps^^fiabftllprjps^y,,<lew4s 
personas  prinCipa.lj^,,que,,por4atJW;uer.le  4q  §vs.paj;¡pi>tíís^  cjn- 
lutasen  los  coches  y.  á  ^vi^.ppge^y»a)^ypj:dopnos,  cíia^ps^y  ¿e- 
iñás  faitilia.-kEl  Obi.spo,y.  Cabil4o  de  SQl§Qna,^í)gp9s?rí^  .en 
las  tre¿  boleas  de  Cortes *4ip.wí^49sj,.0i4pres  cjQja^ipqíafiJQn, 
^  para  disfrutar  de  Ips  mi^uios:  dprpph93jqwQ4ps  4eipés  pbtópos 
y  Cal)ildos.del^  piíinpip§ido.— U9S..U-.QS,  pslftmRí\tos;pj4ÍprQn,se 
cop(Ípnasená  lo^capitglps,.p?inQn.¡gos  y  pbc^?  pi^s^^^lg^np^^e- 
rechps^que  debían  pagar,á>^,iíel^g^dos,fip<)§tól¡cpf;  j^que 
para  ello  intercediese,  el  r^y.  ppq  Su  ga9Jtj|d9(L=f 'í:?íiíJjifin¡,pi- 
dieron,.qup  para  asegurar  ,lp§  ppj(^pl.le.rps,dq  ^airpsJflfj^.pl  sur- 
tido de  pespado,  .pudiesen  ^qjflpRj^rtasía^  PUfitrq  I03  íjlp?.  gán- 
guiles de3tinadosá  la  pesca.=f:En.  p^íja  ,$aJa,(ie',la,,R^?lí,,4u- 
(J¡e(lcia  habri^.uij  m^g¡str?Klo  eclpsi,ástico.=f Ipíípó§Q$Q'nr¡v^C¡Qn 
de  oficio  al  asesor  del. gobernadpr- gene^rpl  qy^i^qo^se  ^u— 


IM  CitALtftA. 

seola»  ddMendo  presidir  la  Real  Audiencia.=:5e  pidió  fran- 
qu«M  del  puerto  de  Barcelona  como  punto  de  depósito, 
consUtiyendo  al  efecto  un  edificio  fuera  de  los  muros ,  que 
$«  llamaría  Casa  de  Pori  Franch ;  nombrándose  una  comi- 
sión que  formase  los  reglamentos  necesarios,  para  evitar 
fraudes:  también  se  pidió,  que  los  catalanes  pudiesen  man- 
dar cada  año  dos  galeones  con  mercaderías  á  las  Indias, 
trayendo  de  retorno  lo  que  quisiesen ,  pagando  los  derechos 
debidos  al  rey:  accedió  este  á  las  dos  peticiones,  pero  dejando 
i  salvo  lo  establecido  y  capitulado  con  el  comercio  de  Sevi- 
Ua.«^uedó  prohibido  bajo  la  multa  de  diez  libras  y  decomi- 
so, el  uso  de  ropas  tejidas  de  plata >  oro,  galones,  paños  y 
sargas  extranjeras ,  y  se  imponia  la  misma  pena  á  los  sastres 
que  las  cosiesen ,  debiendo  empezarse  á  observar  esta  consti- 
tución ,  concluido  que  fuese  el  arrendamiento  de  las  rentas 
del  General.— Reiteráronse  todas  las  constituciones  para  la 
expulsión  de  gitanos— >E1  juez  de  apelaciones  de  ^Gerona  seria 
indispensablemente  nombrado  por  S.  M. ,  de  entre  la  terna 
que  cada  tres  años  se  le  presentase. —  Adoptáronse  medidas 
para  evitar  los  excesos  de  los  escribanos  en  las  ejecuciones.— 
Los  boticarios  deberían  acreditar  cinco  años  de  práctica.— Con- 
firmáronse todos  los  privilegios,  exenciones  y  libertades  de 
las  universidades,  eclesiásticos,  seculares,  estilos  y  preroga- 
tivas  de  celebrar  Cortes  en  el  principado— Las  tropas  que 
transitasen  por  Cataluña  no  podrían  exigir  mas  de  cuatro  ba- 
gages  por  cada  compañia  de  caballería,  y  dos  por  cada  una 
de  infantería ;  no  los  cargarían  con  mas  de  diez  arrobas  de 
peso ,  ni  los  obligarían  á  pasar  de  los  limitch  de  cada  pueblo.— 
Al  Hospital  de  Misericordia  de  Barcelona  se  darían  en  lo  su- 
cesivo quinientas  libras  anuales  de  auxilio.— Los  conselleres 
de  Barcelona  serian  los  únicos  que  tendrían  jurisdicion  para 
conocer  de  las  causas  de  deudas  al  General  y  al  fisco  en  la 
ciudad,  no  debiendo  permitirse  evocación  de  dichas  causas 
á  la  Audiencia  ni  á  ningún  otro  tribunal.— Reiteráronse  todas 
las  constituciones  anteriores,  y  se  añadieron  nuevas  disposi- 
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ciones,  para  exigir  la  responsabilidad  ó  juicio  de  residencia 
trienal  á  todos  los  empleados  públicos.«Reconocida  la  nece- 
sidad de  reimprimir  los  tres  volúmenes  de  constituciones,  se 
pidió  la  reimpresión,' y  se  nombraron  los  comisionados  que 
la  h¡ciesen.=EI  cónsul  español  en  Lisboa  y  los  demás  de  po- 
blaciones extranjeras,  no  podrían  exigir  á  los  buques  catala- 
nes que  hiciesen  el  comercio  otros  derechos,  que  los  marca- 
dos en  este  acto  de  corte.^Se  pidió  la  formación  de  una  gran 
compañía  de  comercio,  navegación,  industria  ,  manufactura 
y  agricultura,  con  fondos  y  accionistas  exclusivamente  cata- 
lanes, y  con  la  debida  intervención  del  gobierno:  el  rey  ac- 
cedió pero  sin  perjuicio  del  comercio  de  las  Indias  y  Sevi- 
lla.»Dec1aráronse  con  derecho  á  volver  á  ser  insaculados  en 
las  bolsas  de  oficios  de  Barcelona,  algunos  ndividuos  que  ha- 
bian  sido  arbitrariamente  extraídos  de  ellas— Pidiéronse  al 
rey  órdenes  para  el  gobernador  de  Cádiz  y  demás  de  España, 
á  fin  de  que  no  impidiesen  el  libre  comercio  de  los  vinos  y 
aguardientes  catalanes.»-Se  tasaron  los  honorarios  de  los  abo- 
gados, no  pudiendo  cobrar  mas  que  un  real  por  cada  articu- 
lo, y  seis  reales  por  cada  junta,  imponiéndoles  privación  de 
honores  públicos  si  infringiesen  esta  constitucion.«Los  acuer- 
dos, constituciones  y  capítulos  de  estas  Cortes  se  promulga- 
rían y  entregarían  copias  á  los  estamentos,  según  costum- 
bre.—Todos  los  negocios  que  debiesen  resolverse  por  las  cons- 
tituciones y  capítulos  hechos  en  estas  Cortes ,  se  suspenderían 
hasta  que  impreso  el  cuaderno  de  ellas ,  se  repartiese  á  los 
jueces,  nobles  y  eclesiásticos.— El  capítulo  último  versa  sobre 
un  greuje  presentado  por  el  doctor  en  medicina  Juan  Gómez, 
vecino  de  Martorell  y  preso  en  las  cárceles  de  Barcelona,  por 
los  procedimientos  que  con  él  se  usaban ;  las  Cortes  pidieron 
que  se  obrase  en  justicia  y  asi  lo  acordó  el  rey. 
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CAPITULO  IZ. 


Cortes  de  la  Casa  de  BorboiL=Sacede  Felipe  V.  cq  el  Trono  de  E8paíSa^=<:ór- 
ies  de  Barcelona  de  1704  y  4  70S.=Nuevas  solemnidades  introducidas  enellas.^ 
Cuaderno  legal— Adóptase  en  él  la  forma  de  pet¡c¡one8.=Notables  leyes  po- 
líticas y  municipales  confirmadas  en  estas  Górtes.=ADulacion  de  todos  los  actos 
contraríos  á  usagesy  constituciones.=Incompatibilidades  parIamentaria6.=rLey 
sobre  la  seguridad  indi?idual.3=Barc6lona  puerto  franco  de  dep6sito.=Córte8 
del  Archiduque  Carlos  =5u  entrada  en  Barcelona .=Córtes  de  4  705  y  4  706.— 
Donativos  del  principado  al  Archiduque.— Algunas  disposiciones  legales.  —  Fin 
del  sistema  parlamentario  ezclusiyamente  catalán. 


CORTES  DE  U  CASA  DE  BORBON. 


Arrancado  como  todo  el  mundo  sabe ,  un  testamento  ai 
difunto  rey  Don  Carlos  II,  en  favor  de  la  Casa  á  la  sazón  rei- 
nante en  Francia ,  testamento  firmado  en  2  de  Octubre  de 
4  700 ,  ante  los  cardenales  Portocarrero  y  fiorja  y  otros  mag- 
nates partidarios  de  la  Francia ,  llegó  la  degradación  nacional 
hasta  el  punto,  de  que  el  rey  mas  menguado  de  los  que  se 
han  sentado  en  el  Trono  de  España ,  dispusiese  de  ella  á  su 
arbitrio.  Murió  Don  Carlos  el  1  .^  de  Noviembre  del  mismo 
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año ,  y  ya  en  24  de  Enero  de  1 704 ,  entraba  en  sos  dominios 
el  nieto  de  Luis  XIV ,  con  el  título  de  Felipe  V. 

Pasadas  las  fiestas  de  la  coronación,  y  el  arreglo  de  algu- 
nos intereses  generales  de  la  monarquía ,  se  dirigió  el  Rey  á 
Cataluña  y  entró  en  Barcelona  el  dia  1  .^  de  Octubre  del  mis- 
mo año  de  1701 .  El  4  prestó  juramento  á  los  fueros,  privile- 
gios y  libertades  del  principado,  y  recibió  de  los  tres  brazos 
el  de  fidelidad.  El  12  abrió  las  Cortes  en  el  convento  de  San 
Francisco ,  acto  retrasado  hasta  entonces  por  algunas  protes- 
tas de  los  brazos  militar  y  real.  El  eclesiástico  estaba  presidi- 
do por  el  arzobispo  de  Tarragona;  el  militar  por  el  marqués 
de  Anglesola,  y  el  Real,  como  de  costumbre,  por  el  Conceller 
en  cap  de  Barcelona.  En  la  apertura  se  introdujeron  algunas 
novedades  inusitadas,  entre  ellas ^  el  que  un  ugier  de  armas, 
antes  de  leer  el  protonotario  la  proposición  ó  sea  discurso 
de  S.  M.f  impuso  por  dos  veces  silencio  al  Congreso ,  y  man- 
dó en  nombre  del  rey ,  en  tres  actos  consecutivos ,  que  los 
brazos  se  sentasen,  cubriesen  y  atendiesen.  La  proposición  no 
parece  fué  muy  del  agrado  de  las  Cortes,  y  aunque  el  gobierno 
supo  adquirirse  una  mayoría  valiéndose  de  los  medios  de  que 
también  suelen  usar  hoy,  se  organizó  enérgica  y  tenaz 
oposición  por  Don  Pedro  Tor relias  y  Senmanat  y  Don  Juan 
Buenaventura  de  Gualves  sostenida  por  todo  Cataluña,  que 
veia  quebrantadas  por  el  gobierno,  muchas  de  sus  antiguas 
leyes.  Triunfó  por  último  la  oposición,  y  el  duque  de  Medina- 
Sidonia  presentó  sancionados  todos  los  capítulos  de  corte  pro- 
puestos por  los  brazos ,  y  que  el  rey  en  un  principio  se  nega- 
ba á  sancionar.  Las  Cortes  se  cerraron  el  14  de  Enero  de  1702, 
en  cuyo  año  está  fechado  el  cuaderno  legal.  En  esta  legislatu- 
ra, concedió  el  rey  muchas  gracias  de  naturalización  y  noble- 
za á  varios  caballeros  y  ciudadanos.  Esta  parte  de  la  historia 
legal  de  Cataluña,  debe  estudiarse  detenidamente  y  no  dejar- 
se llevar  de  opiniones  exageradas,  por  algunos  muy  autoriza- 
dos historiadores  modernos. 

El  cuaderno  legal  se  compone  de  noventa  y  seis  capítulos 


CAPITULO  IZ. 


Corles  de  la  Gasa  de  BorboiL=:Sucede  Felipe  V.  oq  el  Trono  de  EBpafíap=Cór- 
les  de  Baroelona  de  4  704  y  í  70í  .=Nue  vas  solemnidades  introducidas  en  ella8.= 
Cuaderno  legal.—Adóplase  en  él  la  forma  de  peliciones.=Notables  leyes  po- 
líticas y  municipales  confirmadas  en  estas  Córte8.=AniiIacion  de  todos  los  actos 
contrarios  á  usages  y  con8tiluciones.=Incompatibilidades  parlamentaria8.=rLey 
sobre  la  seguridad  indiyidual.sBarcelona  puerto  franco  de  depó8ilo.=Córte8 
del  Archiduque  Carlos  =Su  entrada  en  Barcelona.=Córtes  de  4  705  y  4706.— 
Donativos  del  principado  al  Archiduque.— Algunas  disposiciones  legales.  —  Fin 
del  sistema  parlamentario  exclusivamente  catalán. 


CORTES  DE  U  CASA  DE  BORBON. 


Arrancado  como  todo  el  mundo  sabe ,  un  testamento  al 
difunto  rey  Don  Carlos  II,  en  favor  de  la  Casa  á  la  sazón  rei- 
nante en  Francia ,  testamento  firmado  en  2  de  Octubre  de 
4  700 ,  ante  los  cardenales  Portocarrero  y  fiorja  y  otros  mag- 
nates partidarios  de  la  Francia,  llegó  la  degradación  nacional 
hasta  el  punto,  de  que  el  rey  mas  menguado  de  los  que  se 
han  sentado  en  el  Trono  de  España ,  dispusiese  de  ella  á  su 
arbitrio.  Murió  Don  Carlos  el  1  .^  de  Noviembre  del  mismo 
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afio ,  y  ya  en  24  de  Enero  de  4  704 ,  entraba  en  sus  dominios 
el  nieto  de  Luis  XTV ,  con  el  titulo  de  Felipe  Y. 

Pasadas  las  fiestas  de  la  coronación,  y  el  arreglo  de  algu* 
nos  intereses  generales  de  la  monarquía,  se  dirigió  el  Rey  á 
Cataluña  y  entró  en  Barcelona  el  dia  4 .®  de  Octubre  del  mis- 
mo año  de  4704 .  El  4  prestó  juramento  á  los  fueros,  privile- 
gios y  libertades  del  principado ,  y  recibió  de  los  tres  brazos 
el  de  fidelidad.  El  42  abrió  las  Cortes  en  el  convento  de  San 
Francisco,  acto  retrasado  hasta  entonces  por  algunas  protes- 
tas de  los  brazos  militar  y  real.  El  eclesiástico  estaba  presidi- 
do por  el  arzobispo  de  Tarragona ;  el  militar  por  el  marqués 
de  Anglesola,  y  el  Real,  como  de  costumbre,  por  el  Conceller 
en  cap  de  Barcelona.  En  la  apertura  se  introdujeron  algunas 
novedades  inusitadas,  entre  ellas,  el  que  un  ugier  de  armas, 
antes  de  leer  el  protonotario  la  proposición  ó  sea  discurso 
de  S.  M.,  impuso  por  dos  veces  silencio  al  Congreso ,  y  man- 
dó en  nombre  del  rey,  en  tres  actos  consecutivos,  que  los 
brazos  se  sentasen,  cubriesen  y  atendiesen.  La  proposición  no 
parece  fué  muy  del  agrado  de  las  Cortes,  y  aunque  el  gobierno 
supo  adquirirse  una  mayoria  valiéndose  de  los  medios  de  que 
también  suelen  usar  hoy,  se  organizó  enérgica  y  tenaz 
oposición  por  Don  Pedro  Torrellas  y  Senmanat  y  Don  Juan 
Buenaventura  de  Gualves  sostenida  por  todo  Cataluña,  que 
veia  quebrantadas  por  el  gobierno,  muchas  de  sus  antiguas 
leyes.  Triunfó  por  último  la  oposición,  y  el  duque  de  Medina- 
Sidonia  presentó  sancionados  todos  los  capítulos  de  corte  pro- 
puestos por  los  brazos ,  y  que  el  rey  en  un  principio  se  nega- 
ba á  sancionar.  Las  Cortes  se  cerraron  el  4  4  de  Enero  de  4  702, 
en  cuyo  año  está  fechado  el  cuaderno  legal.  En  esta  legislatu- 
ra, concedió  el  rey  muchas  gracias  de  naturalización  y  noble- 
za á  varios  caballeros  y  ciudadanos.  Esta  parte  de  la  historia 
legal  de  Cataluña,  debe  estudiarse  detenidamente  y  no  dejar- 
se llevar  de  opiniones  exageradas,  por  algunos  muy  autoriza- 
dos historiadores  modernos. 

El  cuaderno  legal  se  compone  de  noventa  y  seis  capítulos 


CAPITULO  IX. 


Corles  de  la  Casa  de  BorboiL=Sacede  Felipe  V.  cq  el  Trono  de  España.r=Cór- 
les  de  Barcelona  de  4  704  y  4  70l.=Nue  vas  solemnidades  introducidas  en  enas.=^ 
Cuaderno  legal.— Adóptase  en  él  la  forma  de  pet¡cione8.s=Notables  leyes  po- 
líticas y  municipales  confirmadas  en  estas  Córtes.=Anulacion  de  todos  los  actos 
contrarios  á  usagesy  constitucione8.=Incompatibilidades  parIamentaria6.=rLey 
sobre  la  seguridad  indiy¡dual.:sBarcelona  puerto  franco  de  depósito.=Córtes 
del  Archiduque  Carlos  =Su  entrada  en  Barcelona.=Córtes  de  4  705  y  4706.— 
Donativos  del  principado  al  Archiduque.— Algunas  disposiciones  legales.  —  Fin 
del  sistema  parlamentario  exclusivamente  catalán. 


CORTES  DE  U  CASA  DE  BORBON. 


Arrancado  como  todo  el  mundo  sabe,  un  testamento  ai 
difunto  rey  Don  Carlos  II,  en  favor  de  la  Casa  á  la  sazón  rei- 
nante en  Francia ,  testamento  firmado  en  2  de  Octubre  de 
4  700 ,  ante  los  cardenales  Portocarrero  y  fiorja  y  otros  mag- 
nates partidarios  de  la  Francia,  llegó  la  degradación  nacional 
hasta  el  punto,  de  que  el  rey  mas  menguado  de  los  que  se 
han  sentado  en  el  Trono  de  España ,  dispusiese  de  ella  á  su 
arbitrio.  Murió  Don  Carlos  el  1 .°  de  Noviembre  del  mismo 
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afio ,  y  ya  en  24  de  Enero  de  1 704 ,  entraba  en  sus  dominios 
el  nieto  de  Luis  XTV  >  con  el  titulo  de  Felipe  Y. 

Pasadas  las  fiestas  de  la  coronación,  y  el  arreglo  de  algu- 
nos  intereses  generales  de  la  monarquía,  se  dirigió  el  Rey  á 
Cataluña  y  entró  en  Barcelona  el  día  4  .^  de  Octubre  del  mis- 
mo año  de  4704 .  El  4  prestó  juramento  á  los  fueros,  privile- 
gios y  libertades  del  principado ,  y  recibió  de  los  tres  brazos 
el  de  fidelidad.  El  42  abrió  las  Cortes  en  el  convento  de  San 
Francisco,  acto  retrasado  hasta  entonces  por  algunas  protes- 
tas de  los  brazos  militar  y  real.  El  eclesiástico  estaba  presidi- 
do por  el  arzobispo  de  Tarragona ;  el  militar  por  el  marqués 
de  Ánglesola,  y  el  Real,  como  de  costumbre,  por  el  Conceller 
en  cap  de  Barcelona.  En  la  apertura  se  introdujeron  algunas 
novedades  inusitadas,  entre  ellas ^  el  que  un  ugier  de  armas, 
antes  de  leer  el  protonotario  la  proposición  ó  sea  discurso 
de  S.  M.,  impuso  por  dos  veces  silencio  al  Congreso ,  y  man- 
dó en  nombre  del  rey,  en  tres  actos  consecutivos,  que  los 
brazos  se  sentasen,  cubriesen  y  atendiesen.  La  proposición  no 
parece  fué  muy  del  agrado  de  las  Cortes,  y  aunque  el  gobierno 
supo  adquirirse  una  mayoría  valiéndose  de  los  medios  de  que 
también  suelen  usar  hoy,  se  organizó  enérgica  y  tenaz 
oposición  por  Don  Pedro  Torrellas  y  Senmanat  y  Don  Juan 
Buenaventura  de  Gualves  sostenida  por  todo  Cataluña,  que 
veia  quebrantadas  por  el  gobierno,  muchas  de  sus  antiguas 
leyes.  Triunfó  por  último  la  oposición ,  y  el  duque  de  Medina- 
Sidonia  presentó  sancionados  todos  los  capítulos  de  corte  pro- 
puestos por  los  brazos ,  y  que  el  rey  en  un  principio  se  nega- 
ba á  sancionar.  Las  Cortes  se  cerraron  el  44  de  Enero  de  4702, 
en  cuyo  año  está  fechado  el  cuaderno  legal.  En  esta  legislatu- 
ra, concedió  el  rey  muchas  gracias  de  naturalización  y  noble* 
za  á  varios  caballeros  y  ciudadanos.  Esta  parte  de  la  historia 
legal  de  Cataluña,  debe  estudiarse  detenidamente  y  no  dejar- 
se llevar  de  opiniones  exageradas,  por  algunos  muy  autoriza- 
dos historiadores  modernos. 

El  cuaderno  legal  se  compone  de  noventa  y  seis  capítulos 
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dWWst5i*dbl  refrid,  títíú  eísüeltfó  ánuáídé  seTscíeñtate  liliras.^^ 
Sé*  éttíp^tídíá*  pói'  éScáÜSi  dfó  i'ééúrsoS  fe  inipresióri  de  iVs  de- 
éfelbri^^dfet  llefdl  áfe^ab"  dé'  Cklaru!Ía.-Ha6ieildo  tíáitftf  en  des- 
m  las  cdtlsítttftffeiiés  sóiVé  áénaratóiériló  dfe  puntos  rfe*  hecho 
y  dlá  dfeVéfcfiV  eh  fes  tfegtíéióá  jüdiciaíes,  éé'  íéíiéráróif  tbdas 
Xas  qttó-  lo-  ¿A'e'ádrtbi^tt ,  y  él  toagistf ado'  póriettlé"  defiérítf  fijar- 
loí,  óotfáigñ^YÍbáí  éñ  los  píeílb'S ,  y  d'ár  cóptós*  á  los  afcógadbs 
p^rff  qtlé*  áé*  (f¡á(J\iCréSeri ,  vbtáridblóS  uñó  por  uno  ía  Aiidiéñ- 
cia\  ííáWfondáí  la  áéntencia.-Sofo  lós  éátafánés  podrían  ób- 
íeñjéV  jfjréíacíaá',  dignidades  ó  ¿éneffcios  eclesiásticos  én  Cáta- 
íáTÍa':  cóndediásé*  áiñ  embargó  por  gracia  especial  al  Arzobispo 
rfé  f  áff  l'á'góiíá'  y  &Í  GltfispCf  tfé  ifrgeT  por  üúá  solia  vez,  él  nom- 
bramiento de  cuatro  personas  cada  uño,  para  otótener  digni- 
iii^  é  í)é*tféfié¡Ós  én  sus"  diócesis ,  aunque  (uésé'  éñ  favor  de 
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extratíjerbs:  pero  las  dignidades  y  beñeficíoTdé  aquellas*  dió- 
cesis, que  tuviesen  tefrliqrfoeh  Aragón.  Valencia  y  Cataluña, 
cómo  Tortosá*  Lérida,  ó  Ürgél,  bien  podrían  proveerse  en  ca- 
talanes, aragoneses'  ó  valencianos.  =»Los  doctores"  erí* derecho 
perienéclentes  a  laclase  de  caballeros,  serian  [irefei'idbs  á  los 
otros  doctores,  én  la  pFovisión  dé  judicaturas  y  fbrmaclíon"  de 
lernás.«Nó  sé  podría*  sacar  del  Archivó  Real  dé  líárcelotía 
ningún  documento  ongmal  de  los  allí  depositados.«rSe  prohi- 
bíó  qué  en  los  contratos  de  censos"  vi táncios  se  mejÓr'a^  ó'au- 
mentase  el  interes.«Todos  los  notarios  y  protonotarios  deoian 
llevar  sus  registros  al  archivo  general  de  diez  en  diez  anos:  y  no 
habiéndose  cumplido  esta  formalidad  en  los  dos  remados  de 
Don  Felipe  IV  y  Doií  Carlos  lí,  sé  mahdó'cumplir'cón  ella!— Tó- 
dos  los  empleados  públicos  de  cualquier  clase,  estarían  sujetos  a 
lajuri^dicion  ordinaria;  payanan  impuestos  municipales  y  sufn- 
rian  alojamientos  y  bágajés!=^Sé  creó Ta  plaza  dé' picador  de  ca- 
ballos  para  ensenar  a  montar  a  los  que  deseasen  valerse  de  su 
cio.=»Pidieron  las  Cortes,  que  la  cobranza  de  ciertos  tributos, 
volviese  a  los  diputados  y  oidores  del  General,  ofreciendo  pa- 
gar los  sueldos  déf  lugarteniente'  general  dé*  (JaVaVuná*  y  del' 
consejero  de  capa  y  espada  del  Consejo  oupremo  de  Aragon\ 
y  destinar  el  sobrante  a  luición  dé  censales.«=»¡Cuando  elasen- 
lista  de  la  corte  tuviese  necesidad  de  granos  y  procediere  én 

consecuencr     ^-i.*   j  __^.,^ 

I 

los 

los  por  reyes  áhVenÓrés'  facilitando  él  recurso'  á'  la  ÁÚclVén¿iaf, 
d'ó  cáuW  qAe*pérténéciaá'  exclusivamente  á'  loádi'^uVádíiiS  déf 
(jénerál ,  alegando'  nulidad  ó'  injusticia  ñótóriiá^  pídiéVóh'  iVá 
Cortes,  s*e  résíituyésér  ¿  los  rfipütádob'  todk  su  ¡urfediéibrf  áotré 
dichas  causas  rfe  tributos,  ^  éí  Vigor  a  tais  éóñstifuciúAWhécfi'aif 
en  CórtW,  y  qué'  rio  podían  anularse  sirio  pólr  fcórtfe^.«^=^gátf 
sé  deduce  dé  la  petición  XÍ,  tos  dípulÉadb's'  y  ói'd'oi*es'  dfel  Gé- 
neráT,  ño  eran  todo  íó'  áóífcítós*  4^ué  dé¿5'áíi,  étf  lá  défé¿áá'  dé 
que  sé' observasen  los  üsagés ,  cortsíítucioñés  y  démWá^  lé^éá 
del  f)VrtóipMo ;  ¿é  ácóW6^  ¿>'úe¿\  co^^  áüix^Übiéi  áéí  i*é'y,  q\i^  ü 
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los  dípulados  dejasen  pasar  tres  dias  sin  reclamar  enérgica- 
mente contra  las  infracciones  de  ley,  se  los  considerase  á  ellos 
mismos  como  infractores  de  constituciones:  autorizábaselos 
además,  para  gastar  del  Tesoro  las  sumas  necesarias  á  la  de- 
fensa de  las  leyes.«*El  rey  concedió  á  los  catalanes  dos  plazas, 
una  en  el  consejo  de  Santa  Clara  de  Ñapóles,  y  otra  en  el  Con- 
sejo extraordinario  de  Milan.«-Pídióse  la  protección  real  para 
la  observancia  de  los  capitules  de  la  paz  de  los  Pirineos,  Ni- 
mega  y  Riswich,  relativos  á  la  sucesión  y  posesión  délos  bie- 
nes que  en  el  extranjero  pudiesen  tener  ó  adquirir  los  catala- 
nes; estableciendo  represalias  en  Cataluña,  si  los  extranjeros 
desconocian  ó  resistiesen  el  cumplimiento  de  dichos  capitu- 
los.»Los  veinte  años  de  edad  para  que  los  individuos  del  es- 
tamento militar  concurriesen  á  las  Cortes ,  serian  cumplidos  y 
no  comenzados.-»Devolvióse  á  la  jurisdicion  eslesiástica  todos 
€us  derechos  contra  los  acusados  de  crímenes  atroces.>=Se  de- 
claró que  el  comercio  de  exportación  de  vino ,  aguardiente^ 
vituallas  y  otros  articules,  era  absolutamente  libre  en  Catalu- 
ña ,  sin  poderse  imponer  el  menor  derecho  fiscal :  establecié- 
ronse sin  embargo  limitaciones  para  tiempos  de  gran  escasez 
y  penuría.-»Importante  es  la  petición  XXYI,  en  la  cual  se  so- 
licitó y  obtuvo  la  nulidad  de  todos  los  actos  del  gobierno  cen- 
tral expedidos  desde  el  año  1 599 ,  que  fuesen  opuestos  á  usa- 
ges,  constituciones  y  leyes  anteriores  del  principado;  decla- 
rando el  rey  la  fuerza  y  vigor  de  todas  las  leyes  de  Cataluña 
que  no  estuviesen  expresamente  derogadas  en^Córtes.«En  ob- 
servancia de  antiguas  constituciones,  el  oficio  de  protonotarío 
del  Consejo  Supremo  de  Aragón ,  se  proveería  en  lo  sucesivo 
por  turno  riguroso  entre  catalanes,  aragoneses  y  valencia— 
nos.»Se  legisló  sobre  pronta  ejecución  de  las  sentencias  eje- 
cutoriadas, derechos  de  las  sentencias  según  la  cantidad  liti- 
giosa y  términos  para  la  evocación  de  causas.>»Quedó  autori- 
zado el  estamento  militar  para  gastar,  con  algunas  formalida- 
des, dos  mil  libras  del  General,  en  defensa  de  sus  privilegios 
y  preeminencias,  sí  las  considerase  vulneradas.-»Los  negocios 


eótns.  489 

menores  de  mil  libras,  pendientes  en  los  tribunales  ordinarios 
ó  de  señorío,  no  podrían  evocarse  de  ningún  modo  á  la  Real 
Audiencia,  á  no  que  fuesen  de  pobres,  viudas  ó  pupilos  ó  en 
otros  casos  especiales  marcados  en  el  capitulo  de  córte.«Que- 
dó  abolido  el  juramento  que  prestaban  los  sastres,  de  no  ven- 
der ropa  alguna  sin  pagar  el  derecho  llamado  de  Bolla  ^  pero 
se  les  impondría  una  multa  doble  de  la  marcada  si  no  pagasen 
el  derecho.«Se  legisló  sobre  declaración  de  cantidad  liquida 
en  las  sentencias  definitivas  antes  de  la  ejecución. «Pidie- 
ron las  Cortes,  que  ningún  empleado  por  elevado  que  fue- 
se, con  jurisdicion  ó  sin  ella,  militar  ó  paisano  ó  de  cual- 
quier clase  á  que  perteneciese,  pudiese  concurrir  á  las  Cor- 
tes, ni  nombrar  procurador  que  le  representase,  según  lo 
habian  usado  los  reyes  anteriores,  y  según  costumbre  in- 
memorial en  Cataluña  con  fuerza  de  ley  [per  us  y  costum 
inmemorial  que  te  forsa  de  üey):  el  rey  aplazó  la  contes- 
tación para  las  primeras  Cortes."- Adoptáronse  esquisitas  me- 
didas y  numerosas  providencias  dirigidas  todas,  á  que  se  ob- 
servasen escrupulosamente  los  usages,  constituciones  y  de- 
más leyes  de  Cataluña,  nombrándose  un  tribunal  con  juris- 
dicion para  entender  contra  los  infractores,  de  todas  las  causas 
de  trasgresion  de  ley.»Los  militares  destinados  á  guarnecer 
las  poblaciones,  deberían  residir  precisamente  en  ellas,  y  si 
habitasen  en  otros  puntos,  quedarían  sujetos  á  la  jurisdicion 
ordinaria,  á  impuestos  municipales,  alojamientos  y  bagajes.— 
Como  por  el  aumento  de  población  que  habia  tenido  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  no  era  bastante  un  almotacén  que  vigilase 
todo  el  avituallamiento  de  la  ciudad ,  pidieron  las  Cortes  se 
aumentasen  otros  dos ,  usando  para  la  elección  el  mismo  sis-* 
tema  de  extracción  de  insaculados  para  el  oficio ,  conforme  á 
los  antiguos  privilegios  de  la  ciudad.^Se  reclamó  el  cumpli- 
miento exacto  del  usage  Aucthoritale  el  rogatu^  para  que  na- 
die pudiese  ser  condenado  sin  ser  citado  y  oido,  aunque  fuese 
criminal  de  lesa  magostad :  tásanse  además  en  este  capitulo 
de  corte  las  injurias  según  la  clase  del  injuriado;  á  los  titu— 


lots  y  barones  se  enmepdaria  la  injuria  con,  1.600 libras;  á  los 
.nobles  1.000  libras;  á  los,  caballeros  800;  á  los  ciudadanps  y 
mi^tar^s  600 ;  y  á  los  demás  40^;  perojas  ejecucioAes  de  es- 
tas {>enas  se  sysp^nijlerian  por  \a^  oposición  de  hijos  y  mujeres; 
por  la  dejos  hijos  de.  padre  y  madre  respeclivaijnénjte ,  y  por 
razón  de  alimentps,  en  fuerza  del  beneécio.  ne  «^eant;  y 'cuan- 
do  hecha  la,  ej^ucion,  ao  que^la^e  cpngrua  sun9iente'  para  el 
sustento,  según  el  estado  y  coi^dicion  del  al¡mentisla.<=Decía- 
róse  la  ob^rvancia  de  constituciones  sobre  los  documentos 
que  deberían  ó  no  pagar  de;*echos  de  sello.» Habiiéndo^e  ob- 
servado,  el  abuso,  de  que  Ips  oficiales  trie,nales  seguian  en  sus 
oficios  dejspues  de  pasados  tres  añps,  se  declaró,  que  no  po- 
drían continuar  después  de  dicho  término,  y  que  debían  su- 
frir residencia  conforme  á  las  antiguas  leyes.«Lps  escríbanos 
de  registro,  no  actuarían  civil  ni  criminalmente  en  la  Real 
Audiencia.»Los<lerechps  destinados  al  pago  de  sentencias,  se 
depositarían  en  las  tablas  de  las  poblaciones  donde  se  siguie- 
sen los  pleitos,  y  no  en  poder  de  los  jueces.t^Se  legisla  sobre 
recusación  de  notarios;  y  para  mejorar  los  edificios  de  las  car- 
celes.-^Declaróse  cuándo  y  cómo  debían  usar  de  la  jurisdicion 
y  celebrar  audiencia,  el  general  gobernador  del  principado, 
en  los  casos  de  morir  el  rey  .ó  su  lugarteniente  general. «Los 
empleados  de  los  tribunales  ordinarios  solo  podían  exigir  die- 
tas, en  la  ejecucion]de  pensionas  de  censales.=Reiteráronse,  va- 
rías  constituciones  anteriores.=Ningun  oficial  público,  capitán 
de  fortaleza  ó  gpbei^nador  de  plaza,  osaría  imponer  el  menor 
tributo  á  ningún  traginero,  comerpiante,  mercader,  pastor  ni 
ganado  que  transitase  ppr.sus  términos;  ni  pbligar  á  darles 
bagajes,  para  trasportar  sus  cosas;  porque  esta  obligación  se- 
ria de  los  asentistas  del  ejército.«=Legislóse  nuevamente  con- 
tra recursos  de  apelacipnes  y  evocaciones,  indebidas  á  la 
Real  Audiencia,  para  no  entorpecer  la  jurisdicion  señorial.» 
Pusiéronse  en  vigor  las  antiguas  constituciones,  sobre  que.  el 
rey  y  la  real  familia,  pagasen  los  mismos  derechos  que  todos 
los  habitantes  del  principado,  por  sus  ropas  y  vestidos^  hacien- 


do  igil^ora  ext«ns¡vo,§l  trjliptp^^l  W^¥»0P.^.}(»M^^»Ó!P^^S9' 
NínguaoBgial  real^podria  digpejjsar;  á  ,.%a4fe  ,¡^r  fjjj^erí) , , 4e 
concurrir  al  soflla^?n  — NiM^yaiíi^flte  ^  jnai^^ 

lio  pudiesen  tener  gans^do^pr^JJrtP ;  ,y  \t9D?h{Wi  «Wejps  al- 
caides y  jefes  Ae  fortaleza  j^gftarpip.i^n^.fto  t^^^  Bft^ 
violentamente  á  1os,v^cinQS,y  jr^3eui)tps^p.929fi4^P^^rSu|qs- 
to.precio  lo.  que.  n^es¡tasen.«T9^r^9,^^  a^^n9S;^ere9bos ,  ^e 

los  escribamos  de  la  Audjeqcia.y,4^I  Arf^iy^rA^Qn^lpal; defina- 
cando.  libres  del  derecho  ^(jíeieVo,,.todl(^jQS,doc.vi}QLeqiJ(Qs,|qve 
debú^n  expedirse  por  lQs^aQuerdps,.a,(jlo^t^9s,^.  ^t^siQór* 
tes.=-Concediérpnse  á  los  puftt>los,ailg.u«fis  ♦yft^^tajj^s  .pwscijías 
en  Qonstitucioines  an.teripces^ppr  lpSf^ip^^cbp^,$(icni^{;Í9S  )ipct^QS 
en,  el  real  servic¡o.=Se  reit^rarojí,  .(pd^s  ^^s  Jeyos,  r?)9tÍY9S,.á Ja 
jurisdicion  del  Sa,nto  Oficio.— Jgn  ^a^l^fi^n  ^.(J^e.^*»  fií^tfi^jk?' 
de  T0rt05aerayna.de  l9isjíi?iSr.9atjgM^s.del  priflcip^dp,  y^^que 
|a  Virgen  Santísima  se  haí)¡a  clignado,])aÍar.,(íel,  <i>elo  .y,  (ípjar 
en  el  altar  (nayor  Ja:prpQJQsaí  ciflta  ft^e.'lqs,  r^yje^,^iabjiin,Apps- 
tumbrado  t^ner  en  ^  i^dora^a  en,,)a.  épo(;a^^el^)par,^o  .4^  l^s 
rwas  para  su  feliz  alumi)jr5ippi¡qyto,  ^olip^tapan,  l^^,  .CpplQs^jqvie 
fuese  secularizada  la  Qaledr^l,,y^qve.p\r§y,.pidi^e^^gj:aqia 
á  Siu  Santidad.-^e  prph¡b>ó.áíiqí^^títulps^fi^bftnprjpSjy,,dew4s 
personas^  principarlas,, que,. por, la  X^u^l-.te  4q  sys  pacientes,,  cju- 
lutasen  los  coches  y  á  ^u^ppge^yjjj^yprdomos,  Cfjft^pa,  y  ¿ie- 
tóás  fartiilia.-JEl  Obijspoj.  Cabildo,  de  Sí^l^Qwa.^t^gr^sjiríV.^'^ 
las  tre¿  bolsas,  de  Cóftes'^ip^íí^^ps j,  ojdpfe^  ()Q4a4ÍBqtapÍQn, 
^  para  disfrutar  de  Ips  ¡ni^iflosdprppbQSjqHQjQS  dqipés  Pbtópos 
y  Cabildos  del^  piiincipjdo,— I^ps  ,ü-.es.  pstftmfiítlOs.BJ4ÍWQ^'  «^ 
copdonasená  lo^capitulps,  pftnópigos  y  pbw§  pl^s^j^lg^ups^de- 
rechps^que  debian  pagar.,á,  lo^ .(le^^gados, fipo9íól*CPf ;  J; que 
para  ello  intercediese  el  r^y.cpq  §u  3aijJtiflgd,57'í'wíl?ÍRn¡  pi- 
dieron,, qup  para  asegurar  Ip^  cpp6plleres,(iq9.8\rpg}pfjq,,pl  sur- 
tido de  pespado,  .pudiesen  aqjnpnJar.ba^^  pufitrq  lo^  íJlp^.  gán- 
guiles destinados  á  la  pespa.=Jln  p^^a  saja  deJa^R^^l^.^u- 
diepciahabriq.un  m^gistr^do  ec]es¡ást¡po.<7lrppü^QS6ipr¡vapÍQn 
de  oficio  al  asesor  del. gobernador- gpqQraí  pvifinao^se  f^u- 
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sentase  debiendo  presidir  la  Real  Aud¡encia.=:Se  pidió  fran^ 
queza  del  puerto  de  Barcelona  como  punto  de  depósito, 
construyendo  al  efecto  un  edificio  fuera  de  los  muros ,  que 
se  llamaría  Casa  de  Porl  Franch ;  nombrándose  una  comi- 
sión que  formase  los  reglamentos  necesarios,  para  evitar 
fraudes:  también  se  pidió,  que  los  catalanes  pudiesen  man- 
dar cada  año  dos  galeones  con  mercaderías  á  las  Indias, 
trayendo  de  retorno  lo  que  quisiesen ,  pagando  los  derechos 
debidos  al  rey:  accedió  este  á  las  dos  peticiones,  pero  dejando 
á  salvo  lo  establecido  y  capitulado  con  el  comercio  de  Sevi- 
lla.-^uedó  prohibido  bajo  la  multa  de  diez  libras  y  decomi- 
so, el  uso  de  ropas  tejidas  de  plata >  oro,  galones,  paños  y 
sargas  extranjeras ,  y  se  imponia  la  misma  pena  á  los  sastres 
que  las  cosiesen ,  debiendo  empezarse  á  observar  esta  consti- 
tución ,  concluido  que  fuese  el  arrendamiento  de  las  rentas 
del  General.-^Reiteráronse  todas  las  constituciones  para  la 
expulsión  de  gitanos.»El  juez  de  apelaciones  de  ^Gerona  sería 
indispensablemente  nombrado  por  S.  M. ,  de  entre  la  terna 
que  cadd  tres  años  se  le  presentase. «Adoptáronse  medidas 
para  evitar  los  excesos  de  los  escribanos  en  las  ejecuciones.-» 
Los  boticarios  deberían  acreditar  cinco  años  de  práctica."»Con- 
firmáronse  todos  los  privilegios,  exenciones  y  libertades  de 
las  universidades,  eclesiásticos,  seculares,  estilos  y  preroga- 
tivas  de  celebrar  Cortes  en  el  principado. «Las  tropas  que 
transitasen  por  Cataluña  no  podrían  exigir  mas  de  cuatro  ba- 
gages  por  cada  compañia  de  caballería,  y  dos  por  cada  una 
de  infantería ;  no  los  cargarían  con  mas  de  diez  arrobas  de 
peso ,  ni  los  obligarían  á  pasar  de  los  limiteb  de  cada  pueblo.» 
Al  Hospital  de  Misericordia  de  Barcelona  se  darian  en  lo  su— 
cesivo  quinientas  libras  anuales  de  auxilio.«Los  conselleres 
de  Barcelona  serian  los  únicos  que  tendrían  jurisdicion  para 
conocer  de  las  causas  de  deudas  al  General  y  al  fisco  en  la 
ciudad ,  no  debiendo  permitirse  evocación  de  dichas  causas 
á  la  Audiencia  ni  á  ningún  otro  tribunal.«Re¡teráronse  todas 
las  constituciones  anteriores,  y  se  añadieron  nuevas  disposi- 
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ciones,  para  exigir  la  responsabilidad  ó  juicio  de  residencia 
trienal  á  todos  los  empleados  públicos.^Reconocida  la  nece- 
sidad de  reimprimir  los  tres  volúmenes  de  constituciones,  se 
pidió  la  reimpresión,' y  se  nombraron  los  comisionados  que 
la  hiciesen.=EI  cónsul  español  en  Lisboa  y  ios  demás  de  po- 
blaciones extranjeras,  no  podrían  exigir  á  los  buques  catala- 
nes que  hiciesen  el  comercio  otros  derechos,  que  los  marca- 
dos en  este  acto  de  corte.«»Se  pidió  la  formación  de  una  gran 
compañía  de  comerció,  navegación,  industria  ,  manufactura 
y  agricultura,  con  fondos  y  accionistas  exclusivamente  cata- 
lanes, y  con  la  debida  intervención  del  gobierno:  el  rey  ac- 
cedió pero  sin  perjuicio  del  comerc  io  de  las  Indias  y  Seví— 
lla.«Declaráronse  con  derecho  á  volver  á  ser  insaculados  en 
las  bolsas  de  oficios  de  Barcelona,  algunos  ndividuos  que  ha- 
bian  sido  arbitrariamente  extraídos  de  ellas—Pidiéronse  al 
rey  órdenes  para  el  gobernador  de  Cádiz  y  demás  de  España, 
á  fin  de  que  no  impidiesen  el  libre  comercio  de  los  vinos  y 
aguardientes  catalanes.»Se  tasaron  los  honorarios  de  los  abo- 
gados, no  pudiendo  cobrar  mas  que  un  real  por  cada  articu- 
lo, y  seis  reales  por  cada  junta,  imponiéndoles  privación  de 
honores  públicos  si  infringiesen  esta  constitución. =>Los  acuer- 
dos, constituciones  y  capítulos  de  estas  Cortes  se  promulga- 
rían y  entregarían  copias  á  los  estamentos,  según  costum- 
bre.—Todos  los  negocios  que  debiesen  resolverse  por  las  cons- 
tituciones y  capítulos  hechos  en  estas  Cortes ,  se  suspenderían 
hasta  que  impreso  el  cuaderno  de  ellas ,  se  repartiese  á  los 
jueces,  nobles  y  eclesiásticos.— El  capítulo  último  versa  sobre 
un  greuje  presentado  por  el  doctor  en  medicina  Juan  Gómez, 
vecino  de  Martorell  y  preso  en  las  cárceles  de  Barcelona,  por 
los  procedimientos  que  con  él  se  usaban ;  las  Cortes  pidieron 
que  se  obrase  en  justicia  y  asi  lo  acordó  el  rey. 
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CORTES  DEL  ARCHIDUQUE  CARLOS. 

Acabamos  de  ver  en  el  anterior  cuaderno  consignadas,  re- 
conocidas y  confirmadas  las  libertades  y  principales  priyile-* 
gios  de  los  catalanes :  no  es  por  tanto  de  suponer  que  si  se 
hubiesen  observado  tales  acuerdos,  se  sublevarse  el  Principado 
y  se  entregase  al  archiduque  Carlos  de  Austria.  Consta  en  efec- 
to que  la  legalidad  sancionada  en  las  Cortes  de  1708,  no  fué 
respetada,  ni  menos  reconocida  por  los  agentes  del  rey  Don 
Felipe,  haciéndose  cada  vez  mas  intolerables  sus  vejaciones  y 
arbitrariedades. 

Ganado  Gibraltar  por  los  aliados,  se  presentó  el  archiduque 
en  las  playas  de  Barcelona  y  la  ciudad  abrió  sus  puertas  el  7 
de  Octubre  de  Í705.  Creyeron  los  catalanes  ver  en  Don  Cáe- 
los el  defensor  de  sus  leyes,  fueros  y  libertades,  y  le  recibie- 
ron con  gran  entusiasmo  y  cariño ,  llegando  el  frenesí  hasta 
el  punto ,  de  quemar  públicamente  el  cuaderno  de  leyes  he- 
chas por  Don  Felipe,  donde  se  reconocian  las  principales  li- 
bertades de  Cataluña. 

Reunió  Don  Carlos  Cortes  en  Barcelona  el  5  de  Diciembre 
del  mismo  año  de  1 705  en  el  palacio  de  la  diputación ,  y  al 
dirigir  en  ellas  su  voz  á  los  catalanes ,  defendió  su  derecho  al 
trono  de  España  contra  el  testamento  de  Carlos  II,  pidiendo  el 
concurso  del  Principado  para  acabar  de  conquistar  la  Corona  de 
España.  Asi  se  lo  prometieron  los  brazos.  Continuaron  abier- 
tas estas  Cortes  hasta  31  de  Marzo  de  1 706 ,  en  que  aproxi- 
mándose á  Barcelona  el  ejército  franco-castellano ,  las  cerró 
con  el  discurso  de  despedida  que  inserta  Feliú  de  la  Peña, 
tratador  del  archiduque  en  aquella  legislatura.  El  mismo  dia 
votaron  los  brazos  un  donativo  de  dos  millones  de  libras,  con- 
firmado por  el  Consejo  de  Ciento ,  además  de  otro  préstamo 
de  setenta  y  cinco  mil  duros  que  Barcelona  habia  hecho  al 
austríaco  en  Febrero  anterior. 

El  cuaderno  legal  de  estas  Cortes  fué  impreso  por  Rafael 
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Figueró  en  Barcelona  el  mismo  año  de  1706 ;  pero  nos  cree- 
mos dispensados  de  extractarle,  porque  sus  leyes  tuvieron 
existencia  muy  eñmera  y  no  están  reconocidas  como  tales. 
Indicaremos  sin  embargo ,  que  habiendo  sido  una  de  las  cau-* 
sas  mas  poderosas  de  resentimiento  contra  Felipe  Y,  el  nego- 
cio de  las  insaculaciones  ps^ra  los  oGcios  municipales  de  Bar- 
celona, que  eran  las  listas  electorales  de  aquel  tiempo,  el  ar- 
chiduque volvió  á  los  conselieres  y  diputados  el  derecho  para 
hacer  las  insaculaciones.  Cuando  el  ejército  franco-castellano 
levantó  el  primer  sitio  de  Barcelona,  concedió  Don  Carlos 
muchas  gracias  de  nobleza  que  habia  prometido  al  cerrar  las 
Cortes  de  1706,  y  recibió  en  donativos  parciales  cerca  de  me- 
dio millón  de  libras. 

Sabido  es,  que  las  victorias  de  Almansa  y  Yillaviciosa 
conseguidas  por  los  borbónicos,  decidieron  la  mala  suerte  del 
archiduque  en  España ;  y  aunque  los  catalanes  abandonados 
de  ingleses  y  alemanes  sostuvieron  por  algún  tiempo  una  lu- 
cha titánica,  sucumbieron  al  fin  á  los  esfuerzos  del  ejército 
Galo-hispano,  mandado  por  el  duque  de  Berwick,  capitulando 
Barcelona  en  Setiembre  de  1714,  después  de  heroica  resis- 
tencia. 

Agregada  Cataluña  al  régimen  político  del  resto  de  la  mo* 
Barquía,  sus  diputados  asistieron  con  los  demás,  aunque  en 
corto  numero,  á  las  escasas  legislaturas  que  se  celebraron  en 
España  hasta  las  célebres  Cortes  de  1812. 


CAPITULO  X. 


Brazos  de  las  Cortes.— Brazo  eclesiástico.— ídem  noble.— Conatos  de  los  caballe- 
ros para  formar  brazo  separado.— Brazo  real  6  popular.— Cuándo  fué  ad- 
mitido este  brazo  en  las  Cortes.- Poblaciones  con  derecho  de  asistencia.— 
Cada  población  solo  tenía  un  voto.— Igualdad  de  derechos  en  los  brazos.- 
Analogía  de  prácticas  parlamentarias  entre  Aragón  y  Cataluña.— Solo  el  rey 
podía  convocar  Cortes.- Diferencia  entre  Cortes  y  parlamentos. — Convocación 
de  los  brazos.— El  rey  podía  elegir  sitio  donde  celebrar  Cortes.- Restriccio- 
nes á  este  derecho.— Leyes  sobre  plazos  fijos  de  reunión  de  Cortes.— Nece- 
sidad de  concurrir  los  tres  brazos.— Incompatibilidacfes. — Apertura  de  las 
Cortes.— Habilitadores.— Reglas  para  los  habilitadores.— Las  decisiones  de  los 
habiiitadores  eraninap^lables.— Promovedores.— Tratadores.— Greujes.— Los 
brazos  deliberaban  separadamente.— Iniciativa  parlamentaria.— Privilegio  de 
unanimidad  en  el  brazo  militar.— Veto  de  Barcelona.— Preponderancia  de  sus 
individuos  en  las  Cortes.— Diferencia  entre  constitución  y  acto  de  corte.— 
Sesión  del  solio.— Donativo.— Necesidad  en  el  rey  de  enmendar  los  agra- 
vios.— Conclusión  de  Cortes.— Derecho  de  próroga  —Inviolabilidad  parlamen- 
taria.— Relaciones  del  rey  con  las  Cortes.— Libros  que  han  tratado  de  e<ta 
materia.- Principales  derechos  de  las  Cortes.— Tomaban  juramento  á  los  ie~ 
yes.— No  podia  legislarse  sin  ellas.- Interpretaclonn  auténtica.  — Vigilancia 
para  que  se  observasen  sus  acuerdos. — Facultades  sobre  los  empleados  públi- 
cos.—Su  intervención  en  la  Casa  Real.— Destrucción  en  Catalufia  del  sistema 
parlamentario. 


En  el  capitulo  I  de  esta  sección  hablamos  de  la  antigüedad 
parlamentaria  en  Cataluña.  Alli  digimos,  que  los  datos  mas  an^ 
tiguos  presentan  al  estado  eclesiástico  como  inaugurador  de 
la  idea,  asistiendo  ya  en  el  siglo  XI  algunos  magnates  á  las 
reuniones  de  los  obispos,  en  consonancia  con  las  antiguas  tra- 
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(liciones  gótbicas.  Manifestamos  también ,  que  la  primera  re- 
unión de  carácter  esencialmente  civil,  fué  la  de  Barcelona  de 
1068,  de  donde  salió  la  compilación  de  usages^  en  tiempo  de 
D.  Ramón  Berenguer;  y  que  desde  entonces  aparece  la  insti- 
tución representativa,  si  no  en  todo  su  vigor  y  lozanía,  como 
de  necesidad  ya ,  para  tratar  y  resolver  las  grandes  cuestiones 
políticas. 

Averiguado  pues,  el  origen  de  la  institución  parlamentaria 
en  Cataluña  conforme  á  los  escasos  monumentos  de  aquella 
remota  época ,  expresaremos  brevemente  ahora ,  las  condicio- 
nes  y  prácticas  esenciales  de  los  parlamentos  catalanes. 

Las  Cortes  llegaron  á  componerse  con  el  tiempo,  de  los 
tres  elementos,  eclesiástico,  noble  y  popular  como  en  Castilla 
y  Navarra.  Estos  tres  elementos  lomaron  el  título  de  brazos  ó 
estamentos,  pero  el  parlamento  de  Barcelona  de  1410,  con- 
signó, que  en  lo  sucesivo  y  conforme  á  lo  acordado  en  las 
Cortes  últimas  anteriores,  quedase  suprimida  la  denominación 
de  brazos  y  se  llamasen  condiciones,  sino  condicions  eclesiás- 
tica^ militar  é  de  les  universüals  reyals.  A  las  Cortes  de  Barce- 
lona de  1410  asistieron  por  el  brazo  eclesiástico,  el  obispo  de 
Elna,  los  abades  de  Ripoll  y  San  Cucufate;  el  obispo  de  Urgel 
por  procurador,  y  los  cabildos  deTortosa  y  Elna.  Mas  adelante 
asistían  también  los  abades  de  Santas  Creux  y  Santa  María  de 
Estañy.  A  las  de  1413,  primeras  de  Don  Fernando  I  y  q'in  co- 
nocieron del  proceso  del  conde  de  Urgel,  concurrieron  Pedro 
arzobispo  de  Tarragona;  Alfonso,  obispo  de  Vich;  Fray  Dal- 
macio,  abad  de  Ripoll;  Fray  Marcos,  abad  de  Monserrat;  Fray 
Juan,  abad  de  Poblet;  procuradores  de  las  iglesias  de  Lérida, 
Tortosa,  Barcelona,  Gerona,  Urgel  y  Elna,  y  Fray  Galceran- 
do  por  el  prior  de  Cataluña.  Finalmente,  ya  en  el  siglo  XVI, 
el  brazo  eclesiástico  le  constituían  los  prelados,  abades  y  ca- 
bildos siguientes:  el  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de 
Barcelona,*  Lérida,  Gerona,  Vich,  Tortosa,  Urgel,  Solsona  y 
Elna;  los  síndicos  de  las  referidas  iglesias  catedrales,  el  Cas- 
tellan  de  Amposta;  el  prior  de  Cataluña,  comendadores  de  las 
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Órdenes  áe  Sao  Juan ,  y  los  abades  y  isuperiores  de  los  mo- 
nasterios que  iénian  cabildo  y  poseían  señoríos  con  mero  y 
mixto  imperio.  Las  poblaciones  pertenécienies  á  prelados  ó 
monasterios,  estaban  representadas  por  estos  y  no  elegían  pro- 
curadores ;  y  en  la  sesión  de  1  i  de  Octubre  de  4  44  O,  habien- 
do ia  ciudad  de  Tarragona  nombrado  representantes ,  se  víe* 
ron  obligados  á  salir  de  las  Cortes,  porque  el  arzobispo  recla- 
mó, que  siendo  aquella  ciudad  suya  y  los  habitantes  sus  vasa- 
llos, no  ponían  tener  otra  representación  que  la  del  prelado. 
Bl  brazo  noble  llamado  también  estamento  militar  y  pre- 
sidido por  el  conde  de  Cardona ,  era  el  segundo  en  categoría: 
le  componian  todos  los  magnates,  barones,  nobles,  ricos-hom- 
bres ,  caballeros,  generosos  y  hombres  de  paratge.  Digimos  ya 
6n  el  capítulo  I ,  los  magnates  asistentes  á  las  Cortes  de  Bar- 
celona de  4068  y  Gerona  de  4442.  A.  las  de  Barcelona  de 
4443,  vemos  asistir  por  el  estamento  militar  á  Juan  Folch, 
conde  de  Cardona;  Pedro  de  Fenol let,  vizconde  de  Illa  y  de 
Canet ;  los  nobles  Rogerio  de  Pallars ;  Guillermo  Ramón  de 
Moneada ;  Antonio  de  Cardona ;  Pedro  de  Cervelló ;  Bernardo 
y  Galcerando  de  Cruilles;  Bernardo  de  Porcia  y  Francisco  de 
Vilanova;  el  caballero  Pedro  de  Gallinars,  procurador  del 
conde  de  Prados;  Juan  Miralles,  procurador  del  conde  de  Pa- 
llars; Felipe  de  Arany,  procurador  del  noble  Bernardo  Galce- 
rando de  Pinos;  el  caballero  Berenguer  de  Homs;  Juan  de  Mont- 
buy;Berenguer  de  Hostalrich;  Francisco  de  Vilamarí  y  los  don- 
celes Francisco  de  Montbuy,  Dalmacio  de  Castell-bisbal,  Dal- 
macio  de  Rocha-bruna  y  Juan  de  Castell-bisbal.  No  es  sin  em- 
bargo fácil  dar  la  estadística  de  las  casas  nobles  catalanas  con 
derecho  de  asistencia  á  las  Cortes,  en  los  siglos  que  alli  exis- 
tió el  sistema  parlamentario:  porque  este  brazo  era  el  mas 
numeroso ,  y  todos  sus  individuos  asistían  por  derecho  propio 
y  aunque  no  fuesen  llamados.  Cuando  en  el  parlamento  de 
t440  intentaron  los  caballeros  y  hombres  de  parátge  formar 
cuarto  brazo ,  como  en  Aragón ,  protestaron  cotitra  esta  idea 
noventa  y  nueve  individuos  de  la  alta  nobleza,  y  el  vizconde 
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de  itOcaberti  y  los  demás  de  su  casa  dijeron  en  aquel  mismo 
parlamento,  que  á  la  sazón  babia  en  Cataluña  ochocientas  ca- 
sas entre  barones ,  caballeros  y  hombres  de  paratge,  con  de- 
recho de  asistencia  á  las  Cortes. 

No  siempre  reinó  en  este  brazo  la  armenia  que  parecía 
debia  existir  por  la  identidad  de  clase  é  intereses.  Las  disiden- 
cias entre  él  estallaron  definitivamente  en  las  Cortes  de  Mon- 
zón de  1389:  el  brazo  se  presentó  allí  fraccionado  en  dos  ban- 
dos que  podemos  llamar  superior  é  inferior,  compuesto  el  se- 
gundo ,  de  los  caballeros  y  hombres  de  paratge.  Lo  que  con- 
venia al  primer  bando  no  con  venia  al  segundo;  lo  que  unos 
creían  bueno  los  otros  tenían  por  malo ,  y  lo  necesario  para 
estos,  consideraban  inútil  aquellos.  Las  desavenencias  llega- 
ron al  punto  de  ser  imposible  toda  conformidad ,  teniendo  que 
decidirse  por  via  de  justicia:  cada  bando  nombró  sus  defenso- 
res ,  y  después  de  alegar  ampliamente  cuanto  creyeron  justo 
á  sus  derechos  y  prerogativas,  el  rey  Don  Juan  I  resolvió,  que 
los  caballeros,  generosos  y  hombres  de  paratge,  quedasen  se- 
parados para  siempre  de  los  magnttes,  barones,  ricos-hom- 
bres y  nobles  del  principado:  que  dichos  caballeros,  genero- 
sos y  hombres  de  paratge  presentes  y  futuros,  formasen  en  lo 
sucesivo  en  las  Cortes  y  parlamentos  generales  y  particulares, 
presentes  y  futuros  y  en  cualquier  otra  parte ,  brazo ,  cuerpo 
y  colegio  aprobado,  licito  y  honesto,  completamente  separa- 
do y  distinto  del  brazo  de  los  dichos  magnates,  baronesi 
ricos-hombres  y  nobles,  de  su  comunión  y  participación. 
Este  nuevo  brazo  tomaría  el  título  de,  Lo  bras  reyal  deis 
cavaUers ,  generosos^  é  homens  de  paratge  del  principat  de  Ca— 
thalunya.  Autorizólos  además  el  monarca,  para  reunirse  en 
brazo  cuando  quisiesen ;  tratar  los  negocios  de  brazo  y  formar 
estatutos  y  ordenanzas  en  defensa  suya  y  de  las  regalías  de 
la  Corona:  tendrían  sello  particular  con  las  cinco  barras  y  el 
siguiente  lema:  uSigülum  brachii  regii  milütim^  generosorum  et 
hominum  de  paraiico  Cathalonics  principatus,»  El  rey  juró  por  si 
y  sus  sucesores  la  observancia  de  este  privilegio,  é  hizo  que 
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le  jurasen  los  otros  tres  brazos.  Don  Fernando  II  confirmó  el 
privilegio  anterior  en  9  de  Octubre  de  1481 ;  pero  declarando 
que  los  caballeros  y  hombres  de  paratge^  no  pudiesen  formar 
en  las  Cortes  brazo  separado  del  de  la  alta  nobleza  (1 ). 

A  pesar  del  privilegio  anterior,  no  aparece  de  la  crónica 
parlamentaria  este  cuarto  brazo  de  caballeros,  como  constan- 
temente se  encuentra  en  Aragón,  pues  aunque  en  el  parlamen- 
to de  Barcelona  de  4410,  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin ,  promovieron  los  caballeros  la  cuestión,  produciendo 
sesiones  borrascosas  que  obligaron  á  los  brazos  eclesiástico 
y  Real  á  dejar  el  salón  de  sesiones ,  no  lo  consiguieron ,  ni 
tampoco  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  4  412,  porque  el  rey 
Don  Fernando  I,  les  negó  la  pretensión,  mandando  continua- 
sen reunidos  á  los  nobles  y  barones,  formando  todos  juntos  e 
brazo  militar. 

En  cuanto  al  brazo  real,  ya  dejamos  indicadas  nuestras 
dudas  acerca  de  su  asistencia  á  las  Cortes  de  Barcelona  de  4  068; 
pues  aunque  en  la  Genealogía  oficial  al  hablar  de  D.  Ramón 
fierenguer  se  diga  asistieron  á  dichas  Cortes  ciutadans  yhomes 
de  üüas^  tal  asistencia  no  se  vé  justificada  ,  ni  en  el  preám- 
bulo ,  ni  en  las  compilaciones  mas  antiguas  de  los  usages  que 
allí  se  aprobaron.  Bajo  la  fé  y  autoridad  de  Zurita,  y  Fe- 
liú  de  la  Peña,  se  supone  concurrieron  procuradores  de  al- 
gunas ciudades  de  Cataluña  á  las  Cortes  de  Huesca  de  1 1 62i 
para  oir  el  testamento  del  príncipe  Don  Ramón  Berenguer. 
A  las  de  Cervera  de  4202  parece  asistieron  ya  definitiva- 
mente algunos  procuradores  del  brazo  real ,  y  así  lo  sien- 
te Feliú;  pero  su  participación  en  los  Congresos  catalanes  es 
.  ya  inconcusa  por  práctica  y  costumbre,  desde  la  primera  le- 
gislatura celebrada  por  Don  Jaime  I  en  Barcelona  y  Yillafran* 


(1]  Plau  al  Senyor  rey  confirmar  é  confirma  lo  dit  privilegi ,  volent 
que  aquell  comprenga  ais  magnats,  é  atots  los  de  sos  anomenats,  qae  fan 
an  brac,  ó  stament  militar,  é  per  lo  semblanl  confirma  los  nsos  é  eos- 
tums. 
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ca  el  año  1218  (1);  en  las  de  Tortosa  de  1225,  Barcelona  de 
1228  y  Tarragona  de  1234. 

La  ley  mas  antigua  exigiendo  la  presencia  del  tercer  esta- 
do en  las  Cortes  como  parte  integrante  de  ellas,  es  la  hecha 
por  Don  Pedro  III  en  las  de  Barcelona  de  1283  (2).  Desde  esta 
fecha  hasta  la  conclusión  de  los  fueros  y  libertades  de  Cata- 
luña á  principios  del  siglo  XVIII,  asistió  siempre  el  brazo  po- 
pular en  mayor  ó  menor  número,  y  ya  en  el  siglo  XV  es- 
taba representado  por  procuradores  de  Barcelona  con  la  pre- 
sidencia del  brazo,  Lérida,  Gerona,  Vich,  Tortosa,  Man- 
resa,  Balaguer,  Perpiñan,  Cervera,  Villafranca  del  Panadas, 
Puigcerdá,  Tárrega,  Igualada,  Berga,  Granollers,  Camprodon, 
Mataró,  Besalú,  Prats  de  Rey,  Vilanova  do  Cubells,  Vals,  Tor— 
roella  de  Montgrí ,  Argucias,  Caldas  de  Mombui,  Sarreal,  Figue- 
ras,  Talarn,  Cruilles,  Cabra,  Sampedor,  Colibre,  Villafranca  de 
Conflant,  Salses,  Tuhir,  Bolo  y  Argeles.  Cada  población  de  es- 
tas tenia  en  su  brazo  respectivo  un  solo  voto ;  lo  mismo  pesa- 
ba en  las  votaciones  Barcelona  con  sus  cinco  representantes, 
que  cualquiera  de  las  otras  con  treS;  dos  ó  uno  solo.  Estos  tres 
brazos  eran  absolutamente  iguales  en  derechos,  y  asi  lo  de- 
clararon los  arbitros  nombrados  para  concluir  las  desavenen- 
cias que  surgieron  en  el  parlamento  de  1410. 

Grandes  son  las  analogías  que  se  observan  entre  el  sistema 
y  prácticas  parlamentarias  de  Aragón  y  Cataluña,  pero  hay  sin 
embargo  diferencias  que  debemos  notar:  estableciendo  como 
principio  general,  que  exceptuando  las  divergencias  que  cite- 
mos, en  todo  lo  demás,  el  sistema  catalán  era  idéntico  al  ai  a- 
gonés,  asi  en  Cortes  particulares  del  principado,  como  en  las 
generales  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia. 

Prerogativa  era  única  y  exclusivamente  del  monarca,  con- 


(1)  El  jurisconsulto  Calicio  viene  en  apoyo  de  esta  opinión  diciendo 
£t  ibi  reperio  quod  hahuerunt  primum  ingresumhomines  ciwUatum  et  viUarwn 
in  curia. 

(2)  Véase  la  pág.  546  de  nuestro  tomo  VI 
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vocar,  obtv  y  asistir  A  les  Cortes;  y  si  algufia  voz  por  ausen- 
cia forzada,  como  en  tiempo  de  Don  Alonso  V  y  de  J)oq  Car- 
los I  ó  por  otra  catisa  imperiosa,  no  podían  los  reyes  ustr 
por  si  de  aquella  prerogatíva,  la  delegaban  en  los  principa- 
les personajes  de  su  corte ,  como  la  reina  Doña  liaría ,  el 
príncipe  Don  Felipe  ó  el  infante  Don  Juan.  Pero  siempre  pro- 
testaban las  Cortes  de  su  tolerancia  y  aquiescencia  por  aquella 
sola  vez,  siendo  indispensable  que  ellas  autorizasen  con  esta 
protesta  la  delegación.  Aun  en  estos  casos,  que  son  raros  en 
la  crónica  parlamentaria  catalana ,  los  Congresos  d^  princi- 
pado ao  se  titulaban  C(^rtes,  sino  parlamentos,  y  en  la  pro- 
testa presentada  por  el  brazo  Real  el  30  de  Setiembre  de  4410, 
se  establece  la  diferencia  entre  parlamento  y  Cortes.  Sin  em- 
bargo de  ser  el  rey  quien  debiese  convocar  las  Cortes,  suce- 
dió á  veces,  que  vacando  la  corona ,  no  reconocia  el  parla- 
mento en  el  gobernador  del  reino ,  la  facultad  de  prorogarle 
ó  convocarle,  ni  intervenid  en  sus  operaciones,  porque  entonces 
obraba  el  parlamento  por  derecho  propio. 

De  absoluta  necesidad  era ,  que  fuesen  citados  y  convoca- 
dos expresamente  los  tres  brazos,  estamentos  ó  condiciones 
que  formaban  las  Cortes:  la  omisión  de  citar  á  cualquiera  de 
los  tres,  por  descuido,  malicia  ú  otra  causa ,  heria  de  nulidad 
la  convocatoria.  Las  cartas  citatorias  debian  estar  firmadas  por 
el  rey,  dirigiéndose  á  los  presidentes  natos  de  brazo,  para  que 
ellos  las  circulasen  á  las  corporaciones  y  personas  convoca- 
bles.  Las  fórmulas  eran  iguales  para  los  tres,  con  la  única 
diferencia  de  usar  para  el  eclesiástico  la  mas  cortés  y  con- 
siderada de  vobis  rogamus  et  monemus ;  y  á  los  otros  dos 
la  preceptiva  vobis  dicimus  et  mandamus ;  pues  la  convoca- 
toria se  hacia  siempre  en  latin.  Expresábase  ademas  en  las 
cartas,  el  dia  y  lugar  en  que  debian  reunirse  las  Cortes;  den- 
tro  de  Cataluña  y  en  población  mayor  de  doscientas  casas. 
Potestativo  era  en  el  rey  elegir  el  sitio  donde  se  celebrarían,  y 
aun  varíarle,  siempre  que  lo  hiciese  antes  del  dia  de  la  reunión 
y  con  las  dos  condiciones  anlerionnente  eupresadas:  pero  sí  las 
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Cortes  se  hubieseí  ya  reunido,  la  variación  del  sitio  no  podría 
decretarle  9ÍH0  consintiéndolo  ios  brazos;  y  asi  consta  ter- 
minaDlemente  de  una  protesta  hecha  por  el  brazo  noble  en  2 
de  Octubre  de  1110,  en  que  se  quejaba  de  haberse  trasladado 
el  parlamento  de  Monlblanch  á  Barcelona ,  sin  haberlo  con- 
sentido todos  los  que  tenían  derecho  de  asistencia.  Eú  cuanto 
á  la  necesidad  de  celebrarse  las  Cortes  dentro  del  principado, 
tenemos  una  protesta  hecha  por  el  vizconde  de  Cardona  en 
nombre  del  estamento  militar,  al  rey  Don  Jaime  en  1274^  ne- 
gándose á  concurrir  á  las  Cortes  generales  convocadas  en  Va- 
lencia :  sin  embargo,  lodos  los  estados  de  Aragón  convinieron 
luego  y  mas  principalmente  durante  la  Casa  de  Austria,  en 
concurrir  á  Monzón  para  celebrar  Cortes  generales. 

Antes  de  las  de  Barcelona  de  4283  en  tiempo  de  Dou  Pe* 
dro  IIÍ,  no  aparece  hubiese  plazo  fijo  en  que  debiesen  reunirse, 
porque  notamos  periodos  hasta  de  cincuenta  y  siete  años  en 
que  no  consta  su  reunión ;  pero  desde  aquella  legislatura ,  don- 
de legalmente  se  consignaron  muchos  derechos  políticos  del 
pueblo  catalán,  existen  leyes  que  tratan  de  este  importante 
punto.  Antes  de  ella,  los  monarcas  convocaban  Cortes  cuando 
lo  exigian  apremiantes  necesidades,  y  puede  decirse  que  Don 
Jaime  I  estableció  ya  un  derecho  consuetudinario  en  favor 
de  las  tres  clases  que  formaban  aquella  sociedad.  La  ley  de 
Don  Pedro  que  es  la  XKX  del  cuaderno  legal  de  dichas  Cor- 
tes, prescribía  la  reunión  anual  de  los  tres  brazos  en  la  épo- 
ca que  mejor  pareciese  al  rey,  si  no  lo  impedia  alguna  justa 
causa  (1). 

Debió  sin  duda  abusarse  de  esta  última  clausula ,  cuando 
en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 294  ,  se  declaró  de  precisa 
obligación,  que  el  monarca  reuniese  anualmente  las  Cortes, 
sin  escusa  ni  protesto  para  dejar  de  hacerlo,  y  tratar  en  ellas 


(1)    Véase  la  página  547  de  nuestro  tomo  VI. 
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de  todo  lo  conveniente  al  bien  de  la  tierra  (1).  A  pesar  de  tan 
terminante  disposición  no  parece  se  reunieron  las  Cortes  hasta 
1 295,  observándose  algunas  veces  estas  omisiones.  La  consti- 
tución anterior  se  confirmó  nuevamente  en  la  legislatura  de 
Barcelona  de  1299,  marcándose  para  la  reunión  de  Cortes  el 
primer  domingo  de  cuaresma,  en  Barcelona  ó  Lérida  alter- 
nativamente, de  no  elegir  el  rey  otro  punto;  pero  en  este  caso 
debería  anunciarlo  con  dos  meses  de  anticipación;  y  si  estu- 
viese ausente,  enfermo  ó  que  por  cualquier  otro  obstáculo  no 
pudiesen  reunirse  el  primer  domingo  de  cuaresma,  se  verifi- 
caria  precisamente  la  reunión  á  los  treinta  dias  que  el  im- 
pedimento desapareciese.  Consignóse  también  de  un  modo  ter- 
minante en  esta  legislatura,  que  según  costumbre  antigua, 
debian  ser  citados  á  las  Cortes  todos  los  prelados,  religiosos, 
ricos-hombres,  caballeros,  ciudadanos,  y  hombres  de  villas. 
Finalmente,  en  las  Cortes  de  Lérida  de  4301  se  alargó  á  tres 
años  el  plazo  legal  de  la  reunión  de  Cortes,  de  no  considerar 
necesario  hacerlo  antes  el  rey  ó  los  brazos:  y  esta  constitu- 
ción fué  la  última  vigente,  si  bien  no  se  observó  siempre  con 
escrupulosidad,  y  menos  por  la  Casa  de  Austria. 

Facultado  estaba  el  monarca  para  prorogar  por  cuarenta 
dias,  como  máximum,  el  dia  de  la  reunión  de  las  Cortes  6jado 
en  la  convocatoria.  Pero  los  convocados  debian  concurrir  pre- 
cisamente y  presentar  sus  documentos  de  personalidad,  el 
dia  de  la  convocatoria  ó  el  de  la  próroga,  bajo  la  pena  de  no 
ser  ya  admitidos;  á  diferencia  de  Aragón,  en  donde  hemos 
visto  que  el  Justicia  concedia  tres  prórogas  legales  antes  de 
declarar  la  contumacia.  Esta  exigencia  se  observó  siempre  en 
Cataluña,  con  la  única  excepción  de  las  Cortes  celebradas  por 
la  reina  Doña  María  cuando  Don  Alonso  Y  cayó  prisionero  en 
el  combate  naval  de  Ponza.  Sin  embargo,  esto  no  se  entendía 


(1)  Nos  ó  Dostres  saccessors  de  aquí  abanl  tindrem  cort  general  quis- 
cun  any  ais  cathalans,  la  hont  nos  vullam,  per  ordenaré  Iractar  en  semps 
ab  ells,  lo  bon  stament  de  la  térra. 
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con  los  que  teniendo  derecho  de  asistir  á  las  Cortes  no  hubie- 
sen  sido  convocados  ó  recibido  la  carta  convocatoria,  porque 
estos  podian  presentarse  en  cualquier  tiempo  justificando  su 
derecho.  Cuando  la  ausencia  no  era  ocasionada  por  falta  de 
citación  ó  convocatoria,  las  constituciones  y  acuerdos  de  las 
Cortes  obligaban  á  los  ausentes:  y  asi  se  declaró  en  las  de 
4299,  á  causa  de  haberse  ausentado  de  ellas  el  brazo  ecle- 
siástico. 

Los  altos  funcionarios  como  senescal,  almirante,  gober- 
nador general ,  bayles  de  realengo  y  otros  oficiales  or- 
dinarios, no  podian  asistir  á  las  Cortes  por  si  ni  en  repre- 
sentación de  nadie;  y  solo  cuando  el  rey  se  lo  permitia,  ó  el 
mismo  concurria  á  las  sesiones,  tenian  entrada  en  ellas  como 
testigos,  el  vice -canciller,  los  promotores  fiscales  y  los  jueces 
de  corte.  Estas  son  las  únicas  incompatibilidades  parlamen- 
tarias que  constan  de  constituciones  y  autores,  viéndose  do- 
minar la  idea  de  cerrar  la  puerta  á  los  empleados  poderosos, 
como  mas  influyentes  para  seducir  ó  atemorizar. 

Llegado  el  dia  de  la  convocatoria  ó  el  de  la  proróga  en 
su  caso,  el  rey  con  todo  su  acompañamiento,  abria  las  Cortes 
y  pronunciaba  ó  hacia  leyese  el  protonotario  la  proposición  ó 
sea  discurso  de  la  Corona,  en  que  indicaba  lo  que  esperaba  del 
principado.  Contestaba  en  seguida  un  prelado ,  que  solía  ser 
el  arzobispo  de  Tarragona,  con  palabras  de  cortesía,  y  se  con- 
ciuia  la  sesión.  £1  primer  trámite  de  las  Cortes  reunidas  era 
procurar  su  constitución ;  al  efecto  nombraba  cada  brazo  tres 
habilüadoreSj  y  reunidos  los  nueve  con  otros  tantos  nombrados 
por  el  rey,  procedian  al  reconocimiento  de  calidades  y  poderes 
de  los  concurrentes.  Todos  presentaban  á  los  diez  y  ocho  habi- 
litadores  la  documentación  de  su  personalidad.  Los  procuradores 
de  las  universidades  debian  ser  vecinos  de  la  ciudad  ó  villa  que 
representasen,  ó  miembros  de  su  ayuntamiento  y  domiriliados  en 
él,  según  lo  establecido  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1522.  Bar* 
celona  estaba  representada  por  sus  cinco  conselleres.  Los  apo- 
derados de  los  cabildos  debian  ser  individuos  de  los  mismos; 
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ios  de  l09  nobles  de  su  misma  clase ,  y  los^  «t»  los  preiaéos  su 
previsor  ú  otra  dignidad  de  sus  iglesias.  Ninguna  apoderado  po* 
dría  tener  maa  que  una  procuración  ó  poder ,  únicamente  los 
caballeros  estaban  habilitados  para  reunir  dos  ó  tres  procuria<*« 
ciones.  No  se  admitían  sin  embargo  poderes  de  personas  par** 
ticulares,  sino  en  el  caso  de  enfermedad  notoria  de  los  poder'^ 
dantes  ú  otros  impedimentos  poderosos  á  juicio  de  los  habili-*- 
tadores;  en  esta  clase  de  poderes  debia  declararse  la  enferme^ 
dad  del  principa);  pero  si  había  algún  obstáculo  para  ello,  los 
impedimentos  se  calificaban  de  vergonzosos  ó'  peligrosos.  La 
forma  de  los  poderes  dados  por  las  universidades  á  los  procu- 
radores del  brazo  real ,  no  solia  contener  mandato  imperativo, 
sino  cláusulas  generales  amplias  para  tratar,  deliberar  y  votar 
sobre  cuanto  se  agitase  y  promoviese  en  la  legislatura;  y  solo 
para  conceder  el  servicio  ó  donativo  gracioso  debia  contener 
cláusula  concreta ;  mas  oo  por  eso  estaban  prohibidas  instruc* 
ciones  particulares  y  aun  mandato  imperativo  en  caso  particu* 
lar.  Para  la  jura  de  príncipe  heredero  se  exigia  poder  especial. 
Los  mas  prácticos  en  la  teoría  del  sistema  parlamentario 
catalán,  señalan  treinta  y  seis  reglas  á  que  debian  ceñirse  los 
habilitadores  para  la  caliRcadon  de  poderes  y  calidades:  helas 
aquí  en  los  mismos  términos  que  las  presentan: 

1.  Que  solo  se  debian  habilitar  para  entrar  en  Cortes,  los 
naturales  de  Cataluña ;  y  cuando  se  dudase  de  la  naturaleza  de 
alguno,  se  le  deberia  repeler  hasta  que  la  hiciese  constar. 

2.  Que  los  naturales  ausentes  de  la  provincia  en  el  tiempo 
de  la  convocación ,  si  no  se  les  intimase  la  convocación  en  su 
principal  domicilio,  viniendo  después,  debian  ser  admitidos. 

3.  Que  todos  los  que  no  fuesen  citados,  si  por  derecho 
propio  tenían  ingreso  en  las  Cortes  por  ser  nobles  ó  caballcr- 
ros,  fuesen  admitidos  en  cualquier  tiempo  que  compareciesen 
en  ellas. 

4.  Que  los  citados  á  las  Cortes  deberían  comparecer  perso- 
nalmente el  dia  señalado,  á  menos  de  tener  justo  impedimento, 
lo  cual  se  justificarla,  en  los  prelados  detenidos  por  enferme-* 


oAlM^i  207 

dad,  porque  e»  tal' €M6  podtiM  c^mpa^ecer  por  procurador. 

5.  Qué  los  prelados  y  abades  socamente  electos,  no  fuesen 
admitidos. 

6.  Que  el  abad  que  compareciese  en  las  Cortes,  debería 
presentar  el  título  y  posesión  de  su  abadía. 

7.  Que  los  priores  conventuales  que  no  tuviesen  superiores 
en  la  provincia,  si  poseyesen  vasallos  con  omuimoda  jurísdi— 
cion,  fuesen  admitidos  oomo  príores. 

8.  Que  los  caballeros  deberían  presentar  documentos  de  su 
caballería,  de  otro  modo  no  serian  admitidos. 

9.  Que  los  caballeros  que  gozasen  del  titulo  de  nobles  no 
fuesen  admitidos  como  nobles ,  si  no  hiciesen  constar  esta  ca-* 
lidad,  y  solo  se  admitiesen  como  caballeros. 

40.  Que  los  caballeros  domiciliados  en  otros  reinos,  si  po- 
seyesen feudos  en  Cataluña,  fuesen  admitidos  como  barones. 

4 1 .  Que  los  caballeros  menores  de  veinte  años ,  respecto 
que  no  tenian  voto  en  Cortes,  no  fuesen  admitidos. 

42.  Que  los  síndicos  de  los  pueblos  no  fuesen  admitidos 
si  no  perteneciesen  al  ayuntamiento  ó  estuviesen  domiciliados 
en  él ;  pero  se  reservaba  en  tal  caso  al  pueblo  el  derecho  de 
elegir  otro  individuo  durante  las  Cortes. 

43.  Que  no  se  admitiesen  otros  síndicos  sino  los  de  los 
pueblos  que  acostumbraban  elegirlos,  y  que  tenian  asiento  se- 
ñalado en  las  Cortes. 

4  4.  El  sindico  subrogado  y  constituido  en  lugar  de  otro, 
por  causa  de  enfermedad  ó  muerte,  seria  admitido. 

45.  Dos  síndicos  de  un  cabildo,  solo  se  admitirían  como 
una  sola  voz. 

4  6.  Cuando  compareciesen  dos  ó  mas  proeurádores  de  per- 
sona singular  de  cualquier  estamento ,  preeminencia  ó  oon- 
dicion,  solo  seria  admitido  el  primer  comparecido ;  en  igual 
tiempo  de  comparecencia ,  el  que  apareciese  nombrado  antee 
en  el  poder-,  admitido  aquel  cesaría  el  otro,  y  no  se  admitiría 
al  segundo  sin  pedimento  ó  ausencia  del  primero  ya  admitido. 

47.    No  sería  admitido  como  procurador  del  prelado  de  una 
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iglesia  caledral,  el  que  no  perteneciese  al  mismo  cabildo,  y  lo 
mismo  se  veriGcaria  respecto  del  procurador  de  algún  monas- 
terio ó  iglesia  colegiata. 

48.  Un  mismo  procurador  no  podia  serlo  de  un  prelado  y 
de  un  cabildo  ó  de  otra  iglesia,  sino  solamente  de  una ;  de  tal 
suerte,  que  si  quisiese  asistir  en  nombre  propio  y  votar  en  el 
estamento ,  no  podria  comparecer  con  nombre  de  apoderado, 
antes  bien  su  poder  no  se  admitiria;  y  al  contrario  votaria 
con  nombre  de  apoderado,  aunque  no  pudiese  hacerlo  por  si, 
como  se  observaba  en  los  barones. 

49.  Si  alguno  diese  poder  á  otro  con  nombre  de  prior,  y 
después  este  principal  compareciese  con  nombre  de  abad,  ú 
obispo,  no  se  admitiria  su  poder. 

20.  Los  procuradores  de  barones  y  caballeros  deberian  ser 
de  la  misma  clase,  de  otro  modo  no  se  los  admitía.  Habia  sin 
embargo  la  diferencia  de  que  el  caballero  podia  ser  represen- 
tante de  dos,  tres  y  cuatro  caballeros. 

24 .  Los  poderes  y  procuraciones  debían  entenderse  en  la 
forma  prescrita  en  la  constitución  hecha  por  Don  Pedro  lY  en 
las  Cortes  de  Perpiñan  de  4343;  y  asi  se  observaba  siempre; 
de  lo  contrario  no  eran  admitidos. 

22.  Los  ausentes  de  Cataluña  no  podían  otorgar  poder  para 
ser  representados  en  las  Cortes;  y  si  los  otorgaban  no  se  ad- 
mitían :  exceptuábase  la  ausencia  por  causa  de  república  ú  otra 
justa  causa. 

23.  Los  procuradores  á  Cortes  no  podían  ser  extranjeros, 
porque  no  serian  admitidos. 

24.  Las  procuraciones  y  poderes  de  los  naturales  que  no 
estaban  domiciliados  en  Cataluña,  no  se  admitían. 

25.  Los  poderes  no  se  admitían  si  comparecía  el  principal. 

26.  Si  los  poderes  de  los  citados  á  Cortes  se  presentasen 
pasado  el  día  de  la  convocatoria,  no  se  admitían. 

27     Eran  por  el  contrario  admitidos  los  poderes  de  aque- 
llos que  se  ausentasen  de  las  Cortes  por  causa  de  enfermedad. 
28.    Si  los  apoderados  por  causa  de  enfermedad  no  com- 
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pareciesen  dentro  del  término  prefijado  á  los  ausentes,  serian 
admitidos  probando  justo  impedimento,  para  lo  cual  bastaría 
su  juramento. 

29.  Los  poderes  ó  procuraciones  de  las  personas  de  uno 
y  otro  estamento,  deberían  contener  cláusula  de  poder  tratar 
y  deliberar  sobre  el  donativo :  si  careciesen  de  esta  Eacultad, 
se  concedería  un  plazo  de  veinte  ó  mas  dias  á  juicio  de  los 
habüüadoresy  para  que  los  procuradores  recibiesen  esta  facul- 
tad de  sus  principales. 

30.  Los  poderes  de  los  que  fueren  citados»  serian  válidos, 
aunque  no  contuviesen  las  fórmulas  de  la  dicha  constitución  del 
rey  Don  Pedro;  pero  se  tenian  por  mejores  los  que  la  contenian 

31 .  Los  rechazados  por  contumacia  no  podian  ser  admi- 
tidos aunque  asi  lo  dispusiesen  el  rey  y  las  Cortes. 

32.  Para  las  Cortes  no  se  admitian  sustitutos. 

33.  Los  que  se  retiraban  de  las  Cortes  sin  licencia,  no  eran 
admitidos  en  ellas  cuando  volvian. 

34.  El  que  una  vez  hubiese  sido  habilitado  para  asistir  á 
las  Cortes  por  derecho  propio,  no  podía  ser  ya  rechazado. 

35.  No  serian  admitidos  aquellos  sobre  quienes  se  dudase 
estar  sujetos  á  procesos  de  regalía,  hasta  que  hiciesen  constar 
su  reducción  ú  otra  legitimación  de  su  persona. 

36.  Los  deudores  de  rentas  públicas  no  podian  intervenir 
en  las  Cortes  cuando  la  deuda  proviniese  de  administración; 
pero  si  cuando  proviniese  de  arrendamiento,  por  tener  pres- 
tadas fianzas. 

Las  decisiones  de  los  habüüadores  sobre  admisión  ó  re- 
pulsa de  los  que  intentaban  ser  miembros  de  las  Cortes,  eran 
inapelables,  y  no  habia  para  ellas  recurso  ni  suplicación  al- 
guna; á  diferencia  de  Aragón,  pues  alli  el  Justicia  con  la  corte, 
podía  enmendar  los  agravios  de  los  habüüadores. 

La  misma  práctica  seguida  en  Aragón  respecto  á  la  inicia- 
tiva parlamentaría  por  medio  de  los  promovedores ,  y  á  las  re- 
laciones de  los  brazos  entre  si  y  con  el  rey  por  conducto  de 
los  tratadores  de  brazo  y  del  monarca ,  estaba  adoptada  en 

TOMO  vil.  4  i 
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Caiahiñfl.  ho  mi^mo  puede  decirse  en  cuanto  al  derecho  de 
fwiesentar  greujes  por  ca«lquier  brazo,  corporaíciotí  ó  indivi- 
duo rico  ó  pobre ;  con  la  única  diferencia  respecto  de  Aragón, 
de  que  si  bien  slIU  podían  las  Cortes  ,  si  querían ,  conocer  en 
sus  cuatro  brazos  de  los  grenjes,  ó  cometerlos  á  comisiones  y 
aun  al  lustícía,  no  sucedía  lo  mismo  en  Cataluña,  donde  los 
brazos  nombraban  nueve  comisionados,  tres  cada  uno,  que 
unidos  á  otros  nueve  nombrados  por  el  rey  de  fuera  de  las 
Cortes,  componían  el  tribunal  de  los  diez  y  ocho  jueces  de 
greujes,  quienes  decidían  sin  apelación  de  los  que  se  presen- 
tasen. Las  provisiones  y  ejecutorias  necesarias  para  autorizar 
tisis  sentencias  del  tribunal  de  greujes  se  expedían  por  él  y  en 
noínbre  del  rey ;  pero  sí  había  reos  presos  y  el  tribunal  de- 
cretaba la  libertad,  podía  excarcelarlos  por  sí  mismo,  guar- 
dando las  formalidades  prescritas  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1503. 

» 

Los  brazos  deliberaban  separadamente,  teniendo  cada  uno 
su  escribano  que  daba  fe  de  cuanto  acordaba  el  brazo.  Cuando 
los  caballeros  y  hombres  de^paratge  intentaron  formar  cuarto 
braizo  eit  1*12,  nombraron  por  su  escribano  á  Francisco  Fe- 
nolleda.  Esta  práctica  de  la  deliberación  por  brazos,  se  re- 
monta en  Cataluña  á  la  mayor  antigüedad,  pues  se  observa  ya 
en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1228,  al  tratarse  de  la  conquista 
de  Mallorca. 

Ctdifitda  \ó^  promovedores  usaban  de  la  inicialiva,  se  re- 
unían los  diez  y  ocho  tratadores  ^  conferenciaban,  discutían  y 
deliberaban,  y  sin  resolver,  pero  con  opinión  formada,  lle- 
Mtíiñn  lo»  asuntos  á  la  discusían  de  sus  respectivos  brazos.  Sí 
se  apnybaba  el  dictamen  de  los  tratadores,  entraban  estos  en- 
tonees  en  comunicación  con  los  traiadores  del  rey,  y  si  todos  se 
ponian  de  acuerdo,  se  reservaba  la  constitución  ó  ley  para 
aprobarse  y  sancionarse  en  la  sesión  del  solio.  Lo  mismo  res- 
pectivamente acaecia,  si  la  iniciativa  partía  de  los  tratadores 
del  fey,  quienes  también  intervenían  en  nombre  de  este,  en  los 
disentimientos  de  brazo. 


-  ^ 
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Preeiso  es  hacer  aqai  ana  advertencia.  En  los  brazos  ecle- 
siástico y  real),  las  votaciones  se  resolvían  por  mayoria  abso- 
luta; no  así  en  el  noble,  donde  era  necesaria  la  unanimidad, 
como  sucedia  en  Aragón  con  los  cuatro  brazos.  Cierto  es,  que 
no  se  encuentra  constitución  alguna  que  declare  la  necesidad, 
y  este  privilegio  del  brazo  militar;  pero  el  jurisconsulto  Fon- 
tanellas  afirma  se  habia  usado  asi  siempre  (1). 

Este  privilegio  del  estamento  militar  corre  parejas  con  el 
que,  según  Feliú  de  la  Peña,  ganó  Barcelona  en  las  Cortes  de 
Monzón  de  4  533,  y  por  el  cual  no  se  podian  concluir  ni  dar 
por  despedidas  las  Cortes,  aunque  conviniesen  los  (res  brazos, 
si  Barcelona  disentia.  Tampoco  existe  monumento  legal  de  este 
privilegio;  pero  debe  ser  cierto,  porque  ya  en  el  curso  de  esta 
historia,  hemos  visto  destituido  algún  conseller  de  Barcelona  por 
consentir  la  conclusión  de  unas  Cortes,  teniendo  mandato  con* 
trario  de  la  ciudad.  Por  otra  parte,  de  una  protesta  presentada 
en  el  parlamento  de  1 410,  por  Jaime  Granel  procurador  de  Tor- 
tosa,  se  deduce  la  gran  preponderancia  de  Barcelona  en  las 
Cortes  del  principado,  que  no  llevaban  muy  á  bien  las  demás 
ciudades  y  brazos.  El  militar  principalmente  se  solía  quejar, 
de  que  los  reyes  convocasen  Cortes  en  esta  ciudad,  y  lo  hi2o 
con  mas  energía  el  2  de  Octubre  de  4440,  alegando  que  la 
ciudad  de  Barcelona  era  la  menos  á  propósito  para  celebrar 
Cortes  ó  parlamentos,  porque  siempre  se  habia  mostrado  tenaz 
enemiga  de  las  preeminencias,  libertades,  privilegios  y  eos» 
lumbres  de  los  magnates  y  nobles  barones  de  Cataluña ;  que 
sí  constantemente  procuraba  perjudicar  á  estos,  mucho  mas 
lo  procuraría  á  la  sazón  que  no  habia  rey  ni  señor;  aAadimi- 
do,  que  con  fundamento  se  debia  esperar  la  grsBde  é  intole-^ 
rabie  preeminencia,  autoridad  y  superioridad,  que  los  conse- 


(I]  Immo  potest  unus  solas  per  sDum  disensum  curiam  parare,  et  sis- 
lere  faceré,  nc  ad  ulteriora  procedat,  si  illam  opponat  respeclu  rerum 
omnium  tam  grati»  quam  etiam  justitite  tractaüdarum,  et  i(a  titiintir  et 
praclicatur  inconcnsse. 
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Ileres  de  Barcelona,  como  procuradores  representantes  de  esta 
ciudad,  se  abrogaban  en  ios  parlamentos  de  Catal una (1).  Tanto 
el  privilegio  de  que  habla  Feliú,  como  esta  influencia  de  Bar- 
celona en  los  congresos  catalanes,  tienen  alguna  semejanza 
con  el  derecho  de  Zaragoza  en  las  Cortes  de  Aragón,  para  for- 
mar parte  de  todas  las  comisiones  preventivas  y  resolutivas, 
que  ponian  en  su  mano  el  veto  absoluto. 

Las  leyes  hechas  por  los  brazos  con  el  rey,  ora  fuesen  de  . 
miciativa  real  ó  parlamentaria,  tomaban  el  titulo  deconstitu-; 
cienes  ó  capítulos  de  corte.  El  jui'isconsulto  Ripoll  diferencia; 
la  constitución  del  capitulo  diciendo, « que  la  constitución  sej 
hacia  por  el  rey  y  los  tres  brazos  conjuntamente,  usándose 
la  fórmula  Statuimus  et  ordinamus:y>  y  que  los  actos  ó  capi-^ 
tulos  de  corte,  «  eran  peticiones  elevadas  por  uno  ó  dos  bra~| 
IOS  separadamente  al  rey  sobre  intereses  particulares  del  brazo,] 
y  que  el  monarca  después  de  consultados  los  otros  brazos  y 
su  consejo,  negaba  ó  concedía: » la  fórmula  de  concesión  era 
Plau  al  senyor  rey.  Lo  mismo  indican  otros  escritores  políticos, 
pero  no  estamos  enteramente  conformes  con  estas  ideas,  des- 
pués al  menos  de  la  Casa  de  Austria ;  porque  vemos  en  los 
cuadernos  legales  casi  tantos  capítulos  de  corte  como  consti- 
tuciones, y  muchos  de  ellos  pedidos  colectivamente  por  los 
tres  brazos;  de  lo  cual  se  in6ere,  que  una  era  la  fórmula  para 
las  constituciones  de  iniciativa  real,  y  otra  para  las  de  inicia- 
tiva parlamentaria,  que  desde  la  época  citada,  tomó  el  carác- 


(1)  Pr¡merament.:=Qae  á  vos  est  cert  é  notori  que  la  dita  cíutat  (Bar- 
celona) ha  acostumat  de  prejudicar  les  preheminencies,  libertats  é  privi- 
legis  é  coslums  deis  díts  magnats,  barons,  nobles  de  Gatalhnnya,  mes  qae 
ciotat  et  vila  del  dit  principal  en  especial  en  cerls  actes,  es  versemblant 

que  mes  prejudicaria  &  contrastaría  ara  que  noy  ha  rey  ni  senyor 

ítem,  que  ultra  les  coses  dessus  dites,  se  deu  molt  atendré  é  ponderar  la 
gran  é  intollerable  preheminencie,  autoritat  e  superioritat  que  en  lo  temps 
present  se  donen  los  consellers  de  Barchinona  en  los  parlaments  del  prin- 
cipat  de  Catalunya. 
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ter  de  las  Cortes  de  Castilla.  Por  lo  demás,  las  constituciones 
se  consideraban  como  leyes  paccionadas,  y  los  antiguos  juris- 
consultos no  las  llaman  de  otro  modo  que  Leges  pactionatce  ó 
Leges  curiatCBy  aludiendo  á  que  tenian  tanta  fuerza  y  vigor 
como  las  hechas  por  los  romanos  en  los  comicios  por  curias. 

La  última  sesión  que  celebraban  las  Cortes  era  como  en 
Aragón,  la  llamada  del  Solio,  en  la  cual  juraba  el  rey  todas  las 
coijislituciones  y  capítulos  de  corte  hechos  durante  la  legislatu- 
ra' El  presidente  del  brazo  eclesiástico  en  nombre  de  las  Cortes 
Presentaba  alrey  el  cuaderno  con  la  siguiente  fórmula:  a  aquí 
se  presenta  á  Y.  M.  de  parte  de  las  Cortes  este  cuaderno  en 
que  están  continuadas  las  constituciones  y  capítulos  que  V.  M. 
se  ha  servido  otorgar:  suplican  pues  las  presentes  Cortes  le 
placía  jurarle,  como  por  sus  predecesores  se  ha  acostum- 
brado.» 

Solo  después  que  el  rey  habia  jurado  el  cuaderno  de  cons- 
tituciones y  capítulos  de  corte,  se  le  presentaba  el  pliego  en 
que  estaba  contenido  el  servicio  ó  donativo  que  le  hacia  el 
Principado.  En  los  primeros  siglos,  nunca  el  servicio  fué  pe- 
cuniario, sino  que  se  prestaba  en  gente  armada,  numerosas 
escuadras  y  municiones  de  guerra;  pero  luego  se  convirtió  en 
dinero,  y  aunque  la  cantidad  no  era  fija,  como  hemos  ido  in- 
dicando en  cada  legislatura,  solia  ascender  á  la  suma  de  tres- 
cientas mil  libras.  Pero  en  ninguna  época  de  la  dilatada  cró- 
nica parlamentaria  de  Cataluña,  aparece  votado  el  subsidio 
por  las  Cortes,  sin  que  el  rey  desagraviase  al  Principado,  á 
cualquiera  de  los  tres  brazos  ofendido,  ó  á  los  particulares, 
de  (as  injusticias,  desafueros  y  arbitrariedades,  que  él  ó  sus 
oficiales  hubiesen  podido  cometer  desde  la  legislatura  ante- 
rior. Sobre  este  punto  fueron  siempre  inexorables  los  catala- 
nes ;  y  semejante  derecho  coincide  con  el  nacimiento  del  sis- 
tema parlamentario ,  pues  era  ya  de  antigua  costumbre  y 
práctica  consuetudinaria ,  cuando  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  4264  se  negó  al  gran  rey  Don  Jaime,  el  auxilio  contra  los 
moros,  hasta  que  satisfizo  los  agravios  del  brazo  noble  repre- 
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sentado  por  el  vizooode  de  Cardona;  y  la  crónica  parlamen— 
iaria  oatalana  ^etÁ  llena  de  casos  de  esta  índole,  bastando  ci- 
tar lo  acaecido  á  Don  Fernando  i  en  las  Corles  de  Montblanch, 
cuando  por  no  desagraviar  previamente  al  Principado ,  se  le 
negaron  los  ochenta  mil  florines  que  pedia  para  el  vizconde 
de  Narbona. 

Entregado  y  votado  el  subsidio,  el  rey  despedia  las  Cór-\ 
tes  con  la  siguiente  fórmula :  «S.  M.  da  licencia  á  las  Cortes 
para  que  se  retiren  á  sus  casas.»  Pero  privilegio  singular  de 
los  Confesos  catanes  era,  considerarse  reunidos  y  con  fa- 
cultad de  discutir,  deliberar  y  acordar,  seis  horas  después  de 
disueltos  por  el  rey.  De  este  derecho  llamado  depróroga^  usa-| 
ron  las  Cortes  de  Lérida  de  4  460,  para  intentar  la  libertad  del 
príncipe  de  Yiana,  arbitrariamente  preso  por  su  padre  Don 
Juan  II.  Hasta  concluido  este  plazo  de  las  seis  horas ,  duraba 
)a  i^violabitUdad  parlamentaría,  que  se  pierde  en  el  origen 
del  sistema,  pues  iodos  los  concurrentes  á  las  Cortes  se  con- 
sideraron siempre  guiados  y  seguros  desde  que  eran  convo- 
cados hasta  pagado  aquel  plazo.  Ejemplos  se  hallan  si^i  em- 
bargo en  la  crónica  parlamentaria  catalana ,  de  haber  resis- 
tido las  Cortes  el  decreto  de  disolución ,  cuando  creian  que 
podian  pei^rar  sus  derechos  y  libertades.  Don  Alonso  V  man- 
dó 4Í6olver  las  Cortes  de  Tortosa  de  i  420 ;  ellas  resistieron  y 
continuaron  deliberando. 

Las  Corles  no  podian  presentarse  en  la  morada  del  rey. 
Siempre  que  debian  reunirse  los  brazos  con  el  monarca ,  se 
presentaba  este  en  el  seno  de  las  Cortes,  aun  para  la  sanción 
de  constituciones.  Siendo  urgente  la  aprobación  de  un  capi- 
tulo de  corte  en  la  legislatura  de  Barcelona  de  4  599,  se  hizo 
levantar  á  Don  Felipe  III  de  su  cama  á  las  doce  de  la  noche, 
y  presentarse  en  el  convento  de  San  Francisco ,  donde  se  ce- 
lebraban las  sesiones,  para  sancionarle  y  jurarle. 

Tal  es  la  práctica  que  generalmente  se  observó  en  la  ce-- 
lebracion  de  Cortes  catalanas  ,  sin  descender  á  detalles  que 
los  curiosos  piueden  examinar  mas  detenidamente  en  el  libro 
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escrito  por  D.  Luis  de  Peguera,  juríscoasulto  barcelonés,  que 
fué  habilitador  en  las  Cortes  de  Monzón  de  4585  y  Barcelona 
de  1599,  con  el  título  de  «Práctica  y  estilo  de  celebrar  Cortes 
en  Cataluña.»  También  los  jurisconsultos  Fontanella  en  su  obr^ 
de  Pactis  nuptidlAus:  Oliva,  tratado  De  Jurefisci:  Berard,  Spe- 
culum  visitationis:  Ripoll,  De  Regaliis:  Tomás  Mieres,  Appara^ 
tus  aureus;  y  sobre  todo  Jacobo  Cal  icio,  jurisconsulto  y  ca<-* 
ballero,  juez  de  greujes  en  las  Cortes  de  1432,  y  que  com- 
puso un  libro  dedicado  á  las  Cortes  de  Cataluña  impreso  en 
Barcelona,  año  1518,  con  el  titulo  de  dExtravagatorium  cu— 
riarum^  se  ocuparon  en  varios  pasajes  de  sus  obras  de  la  mis- 
ma materia,  resolviendo  casi  todas  las  cuestiones  que  puedeo 
suscitarse,  y  haciéndolo  siempre  con  un  criterio  eminente '^ 
mente  liberal  y  favorable  al  pueblo  catalán.  De  entre  ellos, 
Calicio  ha  sintetizado  lo  necesario  para  celebrar  Cortes  en  el 
principado,  con  las  siguientes  frases:  In  celebratione  curiarum 
genercüium  exigitur ,  indictio ,  vocatio ,  requisitio  ,  citatio  ,  tn- 
junclio.» 

Aunque  en  esta  sección  hayamos  ido  expresando  todos  los 
derechos  y  prerogativas  que  paulatinamente  adquirió  el  po- 
der parlamentario,  creemos  oportuno  agrupar  lo  mas  esen- 
cial, una  vez  explicada  la  práctica. 

Era  uno  de  los  principales  derechos,  el  juramento  que  en 
las  nuevas  sucesiones  debían  prestar  los  reyes  ante  las  Cortes, 
de  cumplir,  respetar  y  observar  todas  las  constituciones,  li- 
bertades y  privilegios  de  Cataluña,  y  además  la  franqueza  del 
vobaje,  antes  que  los  brazos  les  prestasen  el  de  fidelidad.  Por 
datos  antiquísimos  pudiera  muy  bien  deducirse,  que  esta  obli- 
gación emanaba  de  los  primeros  condes  de  Barcelona ;  pero 
la  vemos  elevada  á  principio  constitucional  en  las  Cortes 
de  1 299  reinando  Don  Jaime  11 ;  y  en  las  de  Lérida  de  1 336, 
ganó  Barcelona  el  privilegio  de  que  el  referido  juramento  se 
prestase  por  los  reyes  dentro  de  su  recinto ,  no  pudiendo  exi- 
gir obediencia  de  los  catalanes  hasta  que  asi  se  cumpliese. 
Esta  solemnidad  se  observó  constantemente,  llevándose  la 
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suspicacia  política  hasta  el  extremo,  de  que  á  Don  Fernando 
el  de  Antequera,  después  de  la  sentencia  de  Caspe,  se  le  exi- 
gieron tres  veces,  antes  que  ellos  prestasen  el  de  fidelidad. 
Ya  en  tiempo  de  Don  Pedro  III,  se  quejaban  los  barones  y  se 
sublevaron  en  i  276  contra  el  rey ,  porque  después  de  su  co- 
ronación no  acudia  á  tener  Cortes  á  los  catalanes  y  confir- 
marles con  juramento  las  leyes,  privilegios  y  libertades  que 
los  reyes  y  condes  de  Barcelona,  sus  pasados,  les  habian  con- 
cedido; y  la  causa  era,  «porque  habia  algunas  cosas  que  el  rey 
no  quería  confirmar ,  sino  que  fuesen  revocadas ,  por  ser  de 
algún  perjuicio,  dejando  lo  demás  en  su  ser  y  disposición.» 
Asi  se  expresa  Monfar,  y  lo  mismo  dice  el  autor  del  Flos  mundi. 
Desde  las  Cortes  de  Barcelona  de  1283,  fué  ya  terminante 
precepto  constitucional,  que  en  Cataluña  no  pudiese  el  rey 
legislar  sin  intervención  y  concurrencia  de  los  tres  brazos; 
pues  aunque  antes  de  esta  fecha  se  vea  seguir  la  costumbre 
de  concurrir  los  subditos  á  la  formación  de  las  leyes,  no  se 
encuentra  la  prescripción  terminante  hasta  dicha  legislatura. 
Seis  años  después  prohibian  las  Cortes  de  Monzón  al  rey  en 
la  constitución  XIY,  expedir  carta  alguna  contra  otra  fundada 
en  justicia,  contra  privilegio  hecho  en  Cortes  (m  contra  prir- 
vilegis  en  Coris  generáis  fets) ,  ó  contra  privilegio  ó  costumbre 
general  6  especial  de  alguna  población.  Esto  mismo  se  reiteró 
en  las  de  Barcelona  de  1299,  Lérida  de  1 301,  Gerona  de  1321 
y  otras  posteriores.  La  Casa  de  Austria  en  las  de  1 599  lo  re- 
conoció explícitamente  consignando ,  que  no  se  podrían  ha- 
cer constituciones  generales  ni  capitules  de  corte  sino  en 
Cortes:  que  no  podrían  revocarse,  alterarse  ni  suspenderse 
sino  por  Cortes:  y  que  lo  contrario  no  tendría  valor  ni  efecto; 
añadiendo,  «que  se  castigase  con  privación  de  oficio  y  demás 
penas  marcadas  por  constituciones,  á  los  gobernadores  del 
principado  y  demás  autoridades  que  se  atreviesen  á  expedir 
edictos  generales  ó  particulares  contraríos  á  las  libertades  y 
prívilegios  de  Cataluña.»  La  de  Borbon  en  las  Cortes  celebra- 
as  por  Don  Felipe  V  el  año  1702,  confirmó  igualmente  todas 
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las  antiguas  constituciones  para  que  las  leyes  y  estatutos  he- 
chos en  Cortes,  solo  por  Cortes  pudiesen  anularse  ó  refor- 
marse. 

Antes  de  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 299 ,  el  rey  tenia  la 
interpretación  auténtica  de  las  leyes  con  la  única  garantía  de 
oir  á  su  consejo ;  pero  en  esta  legislatura  se  traspasó  á  las 
Cortes^  que  deberían  oir  el  dictamen  de  jurisconsultos:  y  en 
las  de  4321  se  decretó  asistiesen  cuatro  prelados  á  la  inter- 
pretación. 

Celosísimas  se  mostraron  siempre  las  Cortes  en  que  las 
leyes  y  acuerdos  emanados  del  poder  parlamentario  se  ob- 
servasen extricta  y  rigorosamente  en  todo  el  principado.  La 
legislatura  de  4299  decretó  el  nombramiento  de  comisiones 
de  su  seno,  que  deberían  vigilar  en  las  veguerías,  con  facultad 
de  investigación,  acerca  de  si  se  observaban  y  obedecían  en 
todas  y  por  todos,  las  constituciones  y  decretos  de  las  Cortes; 
lo  mismo  se  reiteró  en  4301  y  en  otras  muchas  legislaturas 
posteriores. 

No  se  limitaba  el  derecho  de  las  Cortes  á  intervenir  por 
medio  de  los  diputados  del  General ,  en  el  cobro  de  los  tri- 
butos, sino  también  en  la  distribución,  y  muy  particularmente 
en  la  vigilancia  sobre  los  empleados  públicos ;  si  cumplían 
con  su  deber,  y  los  sueldos  que  debían  disfrutar.  Grandes 
abusos  debieron  observar  las  Cortes  de  Barcelona  de  4344, 
cuando  destituyeron  todos  los  empleados  de  Cataluña  esta- 
bleciendo, que  á  cada  reunión  trienal  de  las  Corles  fuesen  to- 
dos depuestos ,  hasta  que  sujetos  á  un  juicio  de  residencia, 
quedasen  absueltos  por  los  comisionados  de  las  Cortes,  nom- 
brados de  legislatura  á  legislatura.  Encuéntranse  numerosas 
constituciones  en  este  mismo  sentido  de  intervenir  el  poder 
parlamentario  en  la  moralidad,  aptitud  y  buen  proceder  ofi- 
cial de  los  empleados  del  poder  ejecutivo ;  alegando  la  potí- 
sima razón,  de  que  siendo  el  principado  quien  los  pagaba, 
tenia  un  derecho  incontestable  á  intervenirlos  y  apoyarlos  ó 
destituirlos.  Asi  se  vé,  que  en  las  Cortes  de  Gerona  de  4324, 
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se  prohibió  al  rey  auroenlar  el  sueldo  á  los  empleados,  ni 
otorgarles  emolumeolo  alguno  ,  sin  consentimiento  de  las 
Cortes. 

Cuando  la  demasiada  privanza  de  favoritos  ó  favoritas  en 
palacio  ,  causaba  ,  como  siempre  sucede  ,  males  al  país  ,  las 
Cortes  intervenian  para  que  se  removiesen  del  servicio  del 
rey  las  personas  profanas  y  de  mala  vida ;  y  esto  hicieron  las 
de  Monzón  de  1388,  con  Doña  Carroza  de  Vilarregut.  En  la 
mismas  Cortes  se  pidió  y  obtuvo  la  reforma  de  la  Casa  Real. 

En  el  extracto  que  como  de  costumbre  hemos  hecho  de  la 
legislatura  de  1702,  única  celebrada  particularmente  por  la 
Casa  de  Borboo  á  los  catalanes ,  hemos  visto  confirmadas  y 
respetadas  todas  las  prerogativas ,  preeminencias  y  derechos 
de  las  Cortes.  Fundadamente  pues,  debe  deducirse,  que  la  in- 
fracción por  parte  del  gobierno  central  siguió  inmediatamente 
al  reconocimiento,  puesto  que  Cataluña  se  lanzó  tan  denoda- 
damente á  defender  la  causa  del  archiduque.  Leemos  efecti- 
vamente en  el  cuaderno  legal  de  aquella  legislatura,  que  se 
confirmaron  todas  las  leyes  anteriores  para  que  lo  hecho  por 
Cortes  solo  pudiese  anularse  en  Cortes :  que  se  devolvió  á  los 
diputados  del  General  toda  su  jurisdicion  sobre  causas  de  tri- 
butos, y  que  además  se  les  cometió  la  persecución  de  los  in- 
fractores de  constituciones ,  castigando  á  los  que  descuidasen 
este  deber.  Por  la  disposición  XXYI  se  anularon  los  actos  del 
gobierno  central,  expedidos  desde  el  año  1599,  que  fuesen 
contrarios  á  las  leyes  de  Cataluña,  devolviendo  á  estas  toda 
su  fuerza  y  vigor.  Declararon  la  incompatibilidad  absoluta  de 
los  empleados  públicos  para  concurrir  á  las  Cortes,  y  se  nom- 
bró un  tribunal  especial  que  entendiese  de  todas  las  trans- 
gresiones de  ley,  con  absoluta  jurisdicion  independiente:  se 
pusieron  en  vigor  los  antiguos  usages,  que  prohibian  conde- 
nar á  nadie  sin  ser  oido:  se  declaró  nuevamente  la  residencia 
trienal  de  todos  los  empleados  públicos ;  y  se  reconoció  á  los 
conselleres  de  Barcelona  toda  su  antigua  jurisdicion  para  co- 
nocer de  las  causas  de  deudas  al  Qeneral  y  fisco  de  la  ciudad. 
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Destruido  con  el  completo  triunfo  de  la  casa  de  Borbon 
en  España,  el  régimen  político  peculiar  de  Cataluña,  cayó 
también  su  institución  parlamentaria.  Los  catalanes  acudieron 
en  escaso  numero  á  las  Cortes  de  Madrid  de  1712,  celebra- 
das antes  de  la  sumisión  de  Barcelona:  concurrieron  luego  á 
las  de  Madrid  de  1789,  síndicos  de  Barcelona,  Cervera,  Ge- 
rona, Tortosa  y  Lérida,  y  por  Mallorca,  de  Palma:  y  por  úl- 
timo, á  las  Cortes  constituyentes  de  Cádiz  á  principios  de  este 
siglo,  asistieron  también  representantes  de  Cataluña. 
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Us  leyes  gótbicas  se  observaron  en  Cataluña,  hasta  el  siglo  XIII.— DocameD- 
tos  antiguos  que  justiflcaD  esta  opioioo.— El  Fuero  Juzgo,  fué  código  suple- 
torio, auD  después  de  la  compilación  de  los  C/so^a^.—- Explícase  el  preámbulo 
de  esta  compilación.— Justicia  criminal  antes  de  la  publicación  de  los  C^ia- 
get.— Juramento  declsorio.—Juicio  de  batalla.— Pruebas  de  agua  fría  y  ca- 
liente.—Homicidio  y  adulterio.— l^fo^M.— Su  historia.- Autoridad.— Idea  su- 
cinta.—Texto  latino.- Vigor  de  los  üsages  en  Mallorca,  Rosellon ,  Cerdafiít, 
Golibre  y  Legislación  posterior  á  los  Usage8,^L»y  de  Don  Jaime  I ,  sobre  la 
legislación  que  deberla  seguirse  en  Cataluña. 


Numerosos  documentos  de  la  antigüedad  tenidos  todos 
por  auténticos  demuestran  á  las  modernas  sociedades,  que  en 
Cataluña  continuaron  siguiéndose  las  leyes  góthicas  durante 
los  primeros  siglos  de  la  reconquista,  así  en  las  poblaciones 
dominadas  por  los  árabes,  como  en  las  que  paulatinamente  sa- 
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cudian  su  yugo.  En  comprobación  de  esta  verdad ,  citaremos 
algunos  datos  de  los  siglos  IX  al  XII,  en  que  todo  aconseja 
creer  se  empezó  á  legislar  por  los  reyes,  una  vez  dada  la  nor- 
ma en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1068. 

Ante  el  conde  Mirón  y  los  jueces  de  su  consejo  se  siguió 
juicio  el  año  874  contra  un  tal  Lorenzo  sobre  ingenuidad:  el 
acusado  se  defendió  alegando  la  prescripción  de  su  libertad, 
Sicut  lex  Gothorvm  continet;  y  los  jueces  fallaron  conforme  á 
la  ley  VIII  tít.  Vil  libro  V,  del  Fuero  Juzgo,  que  empieza,  «Sí 
quis  ingenuum  ad  servitium.» 

Cuando  en  986  volvió  á  caer  Barcelona  en  poder  de  los 
moros  incendidtroü  todos  los  archivos  y  depósitos;  de  papeles: 
expulsados  al  poco  tiempo,  consta,  que  las  monjas  del  monas- 
terio de  San  Pedro  Apóstol,  inmediato  á  Barcelona  pidieron  se 
les  admitiesen  pruebas  de  las  donaciones ,  concesiones  y  pri~ 
vilegios  otorgados  al  monasterio  y  con  objeto  de  afianzar  sus 
derechos,  por  haber  sido  destruidas  y  quemadas  las  escrituras 
que  existian  en  su  archivo.  El  conde  Borrel  accedió  á  que  los 
derechos  del  monasterio,  sejustificasen  por  medios  supletorios 
conforme  á  la  ley  II,  tít.  V  libro  VII  del  Fuero  Juzgo  que  em- 
pieza (fSi  quis  Scripiuramiy)  el  fallo  concluye  con  los  siguien- 
tes palabras:  nEt  üa  nobilísima  judices  juxta  kgis  hujus  sen- 
tentiam^  eis  dederutU  consilium.» 

En  el  tribunal  de  la  condesa  Ermengardis  compuesto  de 
ella,  de  su  hijo  el  obispo  de  Elna  y  de  otros  magnates  y  jueces, 
se  presentó  en  994  el  abad  de  Santa  Maria  de  Arula  y  se  quejó 
de  que  perteneciendo  de  muy  antiguo  al  monasterio,  el  térmi- 
no llamado  de  Tordarias,  roturaban  en  él  los  pueblos  circunve- 
cinos sin  licencia  del  monasterio,  y  pedia,  se  marcasen  los  lin- 
deros del  término.  La  condesa  y  los  jueces  advirtieron  al  pro- 
curador del  Abad,  que  conforme  á  la  ley  II  tít.  IV  libro  II  del 
código  wisigodo,  si  una  persona  noble  faltase  á  la  verdad  de  su 
testimonio  ,  no  podría  volver  á  ser  nunca  testigo;  y  que  si  fuese 
menos  noble,  no  solo  quedaría  privada  de  su  dignidad  y  futuro 
testimonio,  sino  que  además  recibiría  cien  azotes.  £t  acta  del 
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juicio  sigue  diciendo,  que  cuando  la  condesa  y  )o$  sefiores  oye- 
rciB  ío  c^ue  ia  ley  ordenaba,  sentenciaron  etc.  aUt  autem  audi-- 
vit  pf (¿dicta  comitissa  et  prcedicti  séniores  t<üem  consSium  quod 
lexpreecipil  ordimverenUelc.y^ 

Por  los  años  de  4019  se  entabló  un  pleito  entre  Ermesinda 
condesa  de  Barcelona  y  Hugo  conde  de  Ampúrias.  Reclamaba 
Hugo  la  heredad  Uamada  ülastret:  allanábase  la  condesa  á  po- 
ner ei  pleito  en  arbitrage  det  obispo  de  Ansona  y  otros  per-^ 
sonajes ,  para  que  fallasen  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  las 
leyes.  Rechazó  el  conde  este  medio  pidiendo  se  resolviese  el 
negocio  en  juicio  de  batalla,  entre  uno  de  sus  caballeros  y  otro 
de  la  condesa:  «  dicens  faceré  bdlum  per  müitem  suum  cum  ií- 
tero  milile  damnce  Ermessendis^  ut  utrisque  decertantibus^  unus 
victoreffectus^patuisset  cujusjurís  dAebat  esse  quod  requirebc^^» 
la  condesa  no  accedió,  porque  la  ley  góthica  no  prescribid  que 
los  negocios  se  discutiesen  por  batalla.  El  tribunal  compuesto 
(le  obispos,  condes,  nobles  y  otros  muchos  clérigos  y  legos  de- 
cidió, que  la  causa  debia  fallarse  por  las  leyes  godas:  Et  aper- 
lis  codicibus  legum  golhorum  judicaverunt  etc.  En  vista  de  lo 
que  estas  mandaban,  decidieron  el  pleito  en  favor  de  la  condesa 
como  tutora  de  su  hijo  Derenguer:  constando  del  acta  del  jui- 
cio pronunciado  el  24  de  Agosto,  que  para  la  decisión  tuvie- 
ron presentes  las  leyes  VI,  tit.  V  libro  V  del  Fuero  Juzgo ,  «5t 
viventis  cujuslibet,=^La  XX^iíí.iy  del  mismo  libro,  uSiquisrem,*^ 
La  V.  tit.  I  lib.  VUU  Quod  si  non  eoopectata.^=^l  la  VH  de  los 
mismos  tit.  y  lib.  NuUus  domum  inquietet,»  Este  documento  es 
importantísimo,  porque  manifiesta  supremacia  de  las  leyes 
godas,  sobre  las  costumbres  y  legislación  franca,  que  prescri- 
bian  el  juicio  de  batalla  en  casos  como  el  citado. 

El  pleito  entre  Mirón  Guillermo  y  su  madre  Belliardis  sobre 
la  herencia  del  padre  de  Mirón  se  falló  en  4030,  por  un  tribu- 
nal numeroso  conforme  á  las  leyes  XIV  y  XV  tit.  V,  libro  II  de 
Fuero  Juzgo.  Dos  escrituras  otorgadas  por  el  conde  de  Barce-^ 
lona  Don  Ramón  Berenguer  en  4039,  y  otra  por  Ramón  conde 
de  Pallars  en  4055,  demuestran  también  por  entonces  el  vigor 
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de  las  leyes  godas.  Aludiendo  á  estos  documentos  dice  el  Se- 
ñor Lamadrid  en  su  Historia  de  los  tres  derechos.  «De  la  fecha 
de  estos  instrumentos  consta ,  que  ni  por  el  fuero  de  población 
que  según  Frankenau  (sección  IX,  página  197)  concedió  á 
Barcelona  Bereoguer  Raimundo  I  en  el  año  de  1 025 ,  se  de- 
rogaron las  leyes  godas.» 

Entre  el  abad  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Rueda  y 
Poncio,  conde  de  Ampúrias,  hubo  pleito  en  1 054  sobre  perte- 
nencia de  las  viñas  y  terrenos  del  valle  de  Morón:  el  tribunal 
sentenció  conforme  al  canon  XI  del  Concilio  I  de  Toledo,  y  á 
las  leyes  XX,  tít.  IV,  libro  V.;  V.  tit.  I,  libro  VIH ,  y  V,  tít.  H, 
libro  X  del  Fuero  Juzgo. 

El  conde  Don  Raimundo  hizo  en  4056  una  cuantiosa  do- 
nación á  su  mujer  la  condesa  Yalentia,  y  para  ello  invocaba  la 
autorización  de  la  ley  inserta  en  el  tit.  I,  libro  III  del  código 
wisigodo,  allí  donde  dice,  que  pasando  un  año  de  matrimonio 
pudiese  el  marido  donarla  la  mujer.  La  frase  Et  quia  legibus  est 
decretum^  que  se  lee  en  esta  donación ,  puede  muy  bien  refe- 
rirse al  Capitular  448  del  apéndice  de  los  Capitulares,  que  au- 
toriza lo  mismo  que  la  ley  goda. 

Todos  estos  documentos  son  anteriores  á  las  Cortes  de  Bar- 
celona de  4068,  donde  se  aprobó  la  compilación  de  los  Usar- 
ges ;  pero  existen  otros  posteriores ,  que  inducen  á  creer  y 
prueban  evidentemente,  que  en  todos  aquellos  casos  no  pre- 
vistos por  los  Usages  continuaban  en  su  fuerza  y  vigor  las  le- 
yes godas.  D.  Guillermo  Raimundo,  conde  de  Cerdaña,  hizo 
en  4086  una  donación  á  la  iglesia  de  EIna,  y  en  la  escritura 
invoca  la  ley  XII,  tit.  II,  libro  Y  del  Fuero  Juzgo.  En  otra  do- 
nación hecha  en  igual  año  y  á  la  misma  iglesia ,  por  el  conde 
de  Urgel,  se  invoca  también  la  ley  goda  sobre  la  estabilidad 
de  las  donaciones  otorgadas  voluntariamente.  En  otra  donación 
de  Ermengaudo  IV,  conde  de  Urgel,  hecha  en  4091  al  monas- 
terio de  San  Saturnino,  se  cita  como  autoridad  la  ley  góthica: 
iíPrima  nempe  lex  judiéis  líbri  quinti  damat  et  aperte  cunctis 
legerúibus  demonstrat ;  quia  quascunque  res  Sanctis  Dei  basüi— 
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cís,  quoB  aut  per  Principum  aut  per  quorumlibet  fiddium  do- 
nationes  coUaice  reperiuntur  votive  ao  potentialüer  pro  certo  cen- 
setur^  ut  in  earum  jure  irrevocabüi  modo  legum  cBternüale  fir- 
mentur. 

En  el  archivo  de  San  Pedro  de  Rueda  existia  hace  ya  bas- 
tantes años,  un  acta  de  4091,  que  contenia  el  fallo  del  pleito 
seguido  entre  el  abad  de  aquel  monasterio  con  el  de  San  Es- 
teban de  Bañols,  sobre  pertenencia  del  lago  de  Castellón  y 
sus  terrenos.  El  tribunal  compuesto  de  Hugo,  del  obispo  de 
Gerona,  y  de  muchos  canónigos  y  abades ,  después  de  oír  á 
las  partes,  sentenció  conforme  á  las  leyes  góthicas  y  á  los  Usa- 
ges  de  la  tierra;  siendo  muy  notable,  que  en  el  acta  se  ante- 
pongan aquellas  á  estos.  aHis  rationibus  auditis,  jam  diciis  mag- 
natibus^  etá  proedidis  judicibus^  judicaverunt  secundum  aucto- 
ritatem  legis  Gotíhicce^  et  secandam  usaticos  terree. » 

Finalmente,  en  otro  pleito  que  tuvo  el  obispo  de  Elna  el 
año  1100  contra  el  conde  de  Rosellon,  el  juez  Ramón  de  Gu- 
llen,  que  lo  era  por  el  conde  de  Barcelona,  sentenció  confor- 
me á  las  leyes  góthicas. 

De  tan  gran  cúmulo  de  datos  resulta,  que  el  Fuero  Juzgo 
•se  observó  en  Cataluña  después  de  la  reconquista,  hasta  pa- 
sado el  siglo  XII:  y  ya  veremos  mas  adelante,  que  su  autori- 
dad fué  mayor  ó  menor,  hasta  que  Don  Jaime  I  mandó  que- 
dase abolida.  Todos  los  buenos  escritores  de  Cataluña  asi  lo 
consignan,  y  para  no  aglomerar  citas,  véase  lo  que  acerca 
de  este  punto  dice  D.  Víctor  Balaguer,  gran  investigador  de 
antigüedades  y  el  mas  moderno  historiador  del  principado, 
que  conviene  en  un  todo  con  nosotros.  «  De  las  bulas  y  pri— 
vilegios  que  existen  en  el  Real  archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, en  el  libro  que  las  contiene  folios  410,  412  y  413,  y  en 
el  libro  I  de  las  antigüedades  de  la  Catedral  y  de  las  cróni- 
cas de  Pujades,  Feliú,  Diago  y  Condes  vindicados,  se  deduce, 
que  aunque  los  catalanes  reclamaron  y  obtuvieron  el  au- 
xilio de  los  reyes  francos,  fué  mediando  condiciones  y  privi- 
legios concedidos  por  aquellos,  y  sobre  todo  la  continuación 
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del  código  visigodo  en  Cataluña  en  lugar  del  derecho  romano 

que  los  francos  impon ian  á  las  provincias  que  conquistaban 

Regístrense  nuestros  archivos,  hojéense  nuestras  crónicas,  apé- 
lese  á  la  tradición  y  á  la  memoria,  no  se  hallará  que  jamas 
hubiesen  imperado  aqui  las  leyes  francas,  mientras  que  hay  re- 
petidos ejemplos  de  escrituras  en  que  se  expresa,  que  los  pro- 
cesos se  hacían  según  las  leyes  y  fórmulas  de  los  godos.»  Mas 
adelanta  Salazar  y  Mendoza,  quien  asegura,  que  el  emperador 
Carlos  el  Calvo  el  año  480  mandó ,  que  se  usasen  las  leyes  y 
fueros  de  los  godos. 

A  pesar  de  tantas  autoridades,  forzoso  es  convenir,  en  que 
toda  la  parte  de  legislación  contenida  en  los  Usages ,  era  ya 
de  uso  y  costumbre  el  año  4  068,  cuando  se  prescribió  su  ob- 
servancia en  las  Cortes  de  Barcelona.  Hay  pues,  que  suponer 
un  derecho  consuetudinario  anterior  á  la  sanción  legal,  y  este 
derecho  tuvo  un  origen  muy  distinto  que  el  de  la  nación  vi- 
sigoda. 

En  el  preámbulo  de  los  Usages  se  dice,  que  antes  de  for- 
marlos, fallaban  los  jueces,  que  todos  los  maleficios  fuesen  pu- 
nibles en  cualquier  tiempo  si  no  pudieren  enmendarse;  satis- 
faciendo los  agresores  por  medio  del  juramento  decisorio,  ba- 
talla, ó  prueba  de  agua  fría  ó  caliente.  El  agresor  decia:  «  Yo  F. 
te  juro  á  ti  M.  que  el  daño  que  has  recibido  de  mi,  ha  sido  en 
defensa  de  mi  derecho  y  en  tu  perjuicio,  y  por  lo  tanto  no 
debo  enmendártele,  asi  me  ayuden  Dios  y  estos  santos  sacra- 
mentos.» Después  de  este  juramento,  el  agresor  se  sujetaría  al 
juicio  de  batalla,  ó  á  las  pruebas  de  agua  fría  ó  caliente:  sin 
embargo,  el  homicidio  y  adulterio  no  podían  enmendarse  del 
modo  antedicho,  sino  que  se  juzgarían  por  lo  dispuesto  en  las 
leyes  y  costumbres. 

El  antiguo  jurisconsulto  Monte  Judaico  glosa  este  preám- 
bulo del  siguiente  modo:  «  Parece  que  este  capitulo  y  el  si- 
guiente solo  hablan  de  las  causas  criminales,  y  que  distin- 
guen entre  los  delitos  que  podian  ser  enmendados  ó  indemni- 
zados y  los  incapaces  de  indemnización:  esta  misma  diferen- 
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cia  se  establece  en  el  Usage^  Qui  se  sdente.  Aqui  se  dice ,  que 
en  las  causas  criminales  iademnizables,  fallaban  los  jueces  la 
enmienda,  á  no  que  el  reo  se  purgase  ó  escusase  por  medio 
del  juramento,  ó  por  cualquiera  de  las  tres  pruebas  de  ba- 
talla, agua  fria  ó  caliente.  Pero  en  los  crímenes  incapaces  de 
enmienda,  como  homicidios,  adulterios  et  «ímüta,  juzgaban  los 
jueces  conforme  á  las  costumbres  y  leyes  góthicas.» 

Jacobo  Calício  glosador  también  de  los  Usages^  explica  el 
anterior  preámbulo  diciendo;  «Don  Raimundo,  conde  de  Bar- 
celona, refiere  aqui  el  modo  observado  por  los  jueces  de  Ca- 
taluña, antes  de  la  promulgación  de  los  Usages-,  mandando  que 
en  cualquier  caso  y  evento,  se  indemnizasen  todos  los  daños 
causados;  á  no  que  los  reos  se  escusasen  ó  defendiesen  por 
medio  de  juramento,  batalla,  y  agua  fria  ó  caliente;  pero  los 
homicidios  y  adulterios,  se  castigarían  conforme  á  las  leyes 
góthicas  y  á  las  costumbres  de  Cataluña.» 

Se  advierte  alguna  diferencia  en  las  interpretaciones  de 
estos  dos  jurísconsul tos.  El  primero  excluye  de  la  enmienda, 
no  solo  el  homicidio  y  adulterio,  sino  todos  los  crímenes  seme-- 
jantes  i  irreparables:  el  segundo,  limita  al  homicidio  y  adul- 
terio (conforme  al  texto  del  preámbulo)  la  imposibilidad  de 
enmienda,  y  por  consiguiente  la  sujeción  á  las  leyes.  Los  dos 
convienen,  en  que  todos  los  demás  crímenes  eran  capaces  de 
enmienda,  á  no  que  el  reo  se  escusase  de  prestarla,  por  me- 
dio del  juramento,  batalla,  ó  las  pruebas  de  agua  fria  ó  calien- 
te. Pero  esto  es  un  tanto  oscuro.  ¿Quedaba  al  arbitrio  del  reo 
elegir  cualquiera  de  los  cuatro  medios  de  defensa?  ¿Batallaba 
tínicamente  después  de  juramento  negativo?  ¿Tenian  solo  lu- 
gar las  pruebas  de  agua  fria  ó  caliente,  después  de  negarse  el 
reo  á  batalla,  y  por  fallo  del  tribunal?  He  aqui  unas  cuestiones 
sobre  las  que  no  están  muy  explícitos  los  Utages  ,  ni  los  co- 
mentaristas. Si  nos  atenemos  á  la  práctica  seguida  en  la  edad 
media  en  otros  paises,  y  aun  en  la  misma  España,  el  juicio  de 
batalla  solo  so  admitia  en  el  caso  de  juramento  decisorio  nega- 
tivo, y  asi  lo  indica  el  preámbulo  con  aquellas  palabras  v  et 
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deinde  siet  ai  bdlum^Tn  y  al  darnos  la  fórmula  del  juramerito. 
Las  pruebas  de  hierro  y  agua  caliente  solo  tenían  lugar  en— 
tre  villanos  y  por  delitos  marcados  en  las  leyes,  siempre  en 
el  caso  de  juramento  negativo.  De  manera,  que  á  no  suponer 
el  preámbulo  usual  y  admitida  ya  generalmente  toda  la  doc- 
trina relativa  á  tan  estúpidas  pruebas,  hay  que  reconocer  al- 
guna oscuridad  en  el  texto.  Todos  convienen  sin  embargo,  en 
que  para  castigar  el  homicidio  y  adulterio,  debian  seguirse  las 
leyes  góthicas  y  las  costumbres  de  Cataluña. 

Prescindiendo  pues,  de  las  cuestiones  sobre  la  inteligen- 
cia del  preámbulo  de  los  Usages^  tenemos  para  nuestro  prin- 
cipal objeto,  un  guia  seguro  acerca  del  estado  legal  de  gran 
parte  de  Cataluña,  á  mediados  del  siglo  XI:  es  á  saber,  el  vi- 
gor de  las  leyes  góthicas  en  todo  lo  que  no  se  opusiesen  á  los 
Usages  y  á  las  costumbres  ya  admitidas.  Esta  es  la  razón  de 
hallarse  algunos  antiguos  documentos  posteriores  al  año  4068, 
en  que  se  invocan  las  leyes  góthicas,  á  pesar  de  haberse  pu- 
blicado ya  los  Usages]  porque  no  habiéndose  legislado  en  estos 
sobre  todas  las  materias,  ni  existiendo  tampoco,  costumbre 
contraria;  en  todo  lo  demás  vigente  se  haUaba  el  Fuero  Juzgo. 
Si  se  examinan  atentamente  las  donaciones  de  los  años  1 086 
y  1091  que  hemos  citado,  y  el  fallo  del  pleito  de  San  Esteban 
de  Bañols  se  verá,  que  sobre  las  materias  que  contienen  no  se 
habia  legislado  en  los  Usages  y  que  la  legislación  góthica  era 
la  supletoria.  El  mismo  preámbulo  de  los  Usages  viene  en  apo- 
yo de  esta  idea:  en  él  dice  el  conde  Ramón  Berenguer,  haber 
visto  y  conocido,  que  las  leyes  góthicas  no  podian  observar- 
se en  todas  las  causas  y  negocios;  con  lo  cual  demostraba,  que 
habia  muchos  que  podrían  resolverse  por  aquellas  leyes:  invo- 
ca además  el  Fuero  Juzgo  como  autoridad  para  poder  legis- 
lar de  nuevo.  El  Usage  74  reconoce  el  valor  de  las  leyes  gó- 
thicas en  cuanto  á  las  composiciones  por  homicidio  y  heridas, 
admitiendo  las  mismas  cantidades;  pero  como  en  dichas  leyes 
nada  se  hable  de  homenage  entre  vasallo  y  señor ,  prescribe 
el  Usaye ,  se  juzgue  con  arreglo  á  él ,  y  donde  no  alcance, 
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que  se  acudiese  á  las  leyes  góthicas  y  arbitrio  del  princi- 
pe. Lo  mismo  sustancialmente  viene  á  indicarse  en  los  Usa^ 
ges  94  y  143. 

Alguna  mas  dificultad  existe  en  consignar  las  costumbres 
que  estaban  ya  admitidas  en  Cataluña  á  principios  del  siglo  XI: 
porque  si  bien  muchas  máximas  legales  de  las  contenidas  en 
las  costumbres  recopiladas  que  han  llegado  á  nosotros,  se  apar- 
tan de  los  principios  góthicos,  teniendo  un  origen  antiquísimo, 
é  introducido  indudablemente  por  los  extrangeros,  es  muy  di- 
fícil, sino  imposible,  lijar  la  época  de  su  introducción  en  Ca- 
taluña; siendo  lo  mas  natural,  que  unas  fuesen  anteriores  á  otras, 
pero  que  ya  muchas  existiesen  al  recopilarse  los  Usages^  pues- 
to que  no  solo  en  el  preámbulo ,  sino  en  algunos  otros  textos, 
se  habla  ya  de  costumbres  formando  ley  en  Cataluña. 

Opinamos  pues,  que  la  legislación  góthica  se  sostuvo  en  el 
principado  como  legislación  general,  hasta  los  tiempos  de  Don 
Jaime  I;  modificada  empero  por  los  Usages^  por  las  costum- 
bres admitidas  como  ley,  y  por  la  legislación  que  paulatina- 
mente se  fué  formando  hasta  la  época  de  Don  Jaime. 

No  se  hallan  conformes  graves  historiadores  con  este  dic- 
tamen, y  entre  ellos  Zurita,  que  si  bien  atribuye  á  Carlos  el. 
Calvo  haber  concedido  á  Barcelona  se  rigiese  por  las  antiguas 
leyes  góthicas,  supone  que  á  la  llegada  del  cardenal  Hugo  Cán- 
dido y  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1068,  se  anularon  dichas 
leyes  «  por  las  cuales  desde  los  tiempos  antiguos  se  gobernaba 
y  regia  la  tierra.» 

En  esta  idea  de  la  abrogación  de  las  leyes  godas  en  las  re- 
feridas Cortes,  sigue  Baronio  á  Zurita,  y  lo  mismo  hacen  otros 
escritores  de  primer  orden;  pero  nosotros  fundados  en  las  ra* 
zones,  documentos  y  Usages^  que  acabamos  de  citar ,  no  du- 
damos que  el  Fuero  Juzgo  quedó  como  código  supletorio. 
Aconteció  por  entonces  en  Cataluña  lo  sucedido  siglos  antes 
con  la  invasión  visigoda,  que  una  parte  de  la  población  se  ri- 
gió por  el  derecho  romano,  y  los  invasores  por  sus  leyes  par- 
ticulares; hasta  que  ocupado  gran  parle  del  antiguo  principa* 
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do  por  los  auxiliares  francos,  guardaron  estos  su  derecho  par- 
ticular y  los  antiguos  habitantes  la  legislación  anterior  ^  y  á 
medida  que  se  iba  desalojando  á  los  árabes,  se  restablecían  las 
leyes  visigodas  mezcladas  con  algunos  principios  francos.  Fun- 
didas digámoslo  asi,  las  dos  clases  de  población  en  los  tiem-- 
pos  de  Don  Ramón  Berenguer,  se  hizo  necesaria  una  legisla- 
ción común,  principalmente  en  la  parte  criminal  y  feudal,  que 
sancionase  el  derecho  consuetudinario  ya  establecido ,  y  de 
aquí  nació  la  compilación  de  Usages  aprobada  en  dichas  Gór^ 
tes  de  Barcelona  de  1 068,  y  no  en  un  Concilio  inmediatamente 
anterior  como  han  supuesto  algunos  escritores.  El  autor  del 
Compendio  de  la  constitución  de  Cataluña  dice  acerca  de  este 
punto  lo  siguiente:  «  Con  los  fragmentos  de  las  leyes  góthicas, 
observadas  en  Cataluña  antes  de  la  invasión  de  lo;s  sarracenos, 
y  con  las  máximas  del  gobierno  feudad,  se  formaron  los  Usa^ 
ges  de  la  provincia,  y  adquirieron  fuerza  de  derecho  público 
de  ella,  que  compilados  después  juntos  con  otras  leyes  y  cons- 
tituciones, integran  nuestro  código  legislativo.» 

En  la  sección  de  Cortes  hablamos  extensamente  acerca  de 
la  legislatura  de  4  068,  donde  se  aprobaron  los  Usages:  y  ma- 
nifestamos, que  á  pesar  de  lo  asegurado  por  la  Genealogía 
oficial,  acerca  de  haber  asistido  el  brazo  popular,  no  habia 
datos  para  creerlo  así,  y  que  solo  aparecen  en  favor  del  brazo 
noble,  pudiéndose  también  deducir  fundadamente  la  presencia 
del  eclesiástico.  Estamos  pues,  dispensados  de  repetir  lo  allí 
dicho,  y  como  propio  de  esta  sección,  nos  ocuparemos  de  la 
compilación  en  si. 

Entre  las  diferentes  ediciones  de  las  leyes  catalanas,  y 
las  particulares  de  los  Usages,  así  como  entre  los  manuscritos 
antiguos  que  se  conservan,  existen  algunas  diferencias  en  el 
numero  de  Usages.  En  las  ediciones  de  4588  y  4704,  apare- 
cen ciento  setenta  y  cuatro  Usages:  en  las  particulares  de  e»- 
ta  compilación  hechas  en  4534  y  4544,  solo  se  cuentan  ciento 
cuarenta  y  cuatro:  y  en  varios  manuscritos  que  se  conservan, 
en  el  archivo  real  de  Aragón,  se  reducen  á  ciento  cincuenta 
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y  dos  en  uno,  y  ciento  veinte  en  otro;  pero  estas  diferencias 
consisten  principalmente,  en  que  de  algunos  Usajes  se  han 
hecho  dos,  y  en  otras  están  unidos,  como  tratando  de  una  mis- 
ma materia:  pero  aunque  diferentes  en  la  sub-division,  si  se 
cotejan  los  ejemplares,  no  se  vé  alterada  la  sustancia  ni  los 
textos. 

Los  códigos  catalanes  presentan  los  Usages  traducidos  ya 
al  catalán  y  bastante  bien  hecha  la  versión,  pero  su  primitivo 
texto  fué  latino ,  aunque  en  las  ediciones  hechas  por  Carlos 
Amores  en  los  referidos  años  1-^34  y  45ii  abunden  los  erro- 
res tipográficos  ( I ).  Pero  no  todos  los  Usages  deben  atribuirse 


(1)  Creemos  hacer  un  verdadero  servicio  á  la  ciencia,  inser- 
tando á  continuación  el  texto  latino  de  los  Usages,  tal  como  se  en- 
cuentra en  la  edición  de  Amorós  de  1544,  de  la  que  hemos  lo- 
grado ver  un  ejemplar ,  propio  del  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Vives, 
que  nos  le  prestó  generosamente,  antes  de  haber  encontrado  el 
que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional.  Hemos  procurado  corregir  la 
ortografía  y  errores  materiales  en  lo  que  alcanzan  nuestros  cono- 
cimientos. Preparado  teniamos  un  extenso  trabajo  sobre  la  com- 
pilación de  Usages ^  considerándola  bajo  un  nuevo  aspecto. que  no 
hemos  visto  tratado  por  nadie:  es  á  saber,  en  sus  relaciones  con 
el  código  Franco-salio ,  Capitulares  de  los  reyes  francos  y  demás 
leyes  de  las  naciones  ínvasoras  del  imperio  Occidental ,  que  ad- 
mitían las  composiciones,  juicios  de  batalla,  pruebas  vulgares  y  de- 
más criterio  legal  y  social  de  aquellos  siglos.  Pero  nos  vemos  obliga- 
dos á  retirarle,  por  la  impaciencia  y  quejas  de  muchos  suscritores, 
que  opinan  nos  vamos  extendiendo  demasiado  en  nuestra  historia: 
tal  vez  algún  dia  lo  publiquemos,  ;  que  es  muy  sensible  emplear 
vigilias  en  la  ilustración  de  ciertos  problemas  y  hasta  renunciará 
la  pequeña  satisfacción  de  publicarlos!  Nos  ceñimos  pues  á  la  in- 
serí ion  del  texto  primitivo  délos  Usages:  habríamos  deseado glo- 
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á  Don  Ramón  Berenguer;  porque  hay  algunos  como  el  434 
QiAoniam  ex  conquestione ^  que  son  posteriores,  y  algunos  be- 


sarlos para  su  perfecta  inteligencia ;  pero  si  se  abrigasen  dudas 
acerca  de  alguna  frase  ó  texto ,  puede  acudirse  para  su  inteligen> 
cia  ó  explicación  á  la  tabla  que  publicamos,  ó  al  Glosario  de  Du- 
cange,  á  la  traducción  oficial  de  los  Usages  en  idioma  catalán» 
incluida  en  la  compilación  de  constituciones,  y  á  la  notable  tra- 
ducción castellana,  hecha  por  el  referido  Sr.  D.  Pedro  Nolasco 
Vives,  edición  de  Barcelona  de  4832. 


csAGEs  DE  amm 

recopilados  por  el  jarisconsalto  Juan  Quintana ,  con  co- 
mentarios de  Jacobo  de  Monte  Judaico^  Jacobo  y  Guillermo 

Valseca  y  Jacobo  Calicio. 

EDiaON  DE  BARCELONA  ANO  1544. 

ín  nomine  Domini  nostri  Jesuchristi.  —  Incipiunt  UscUici 

Barchinonce. 

QUALITBR  AlITB    USATIGOS  JODIGAlB  SOLBBANT.      AutCquam    USatici 

fuissent  missi,  solebant  judices  judicare,  ut  cuneta  malefacta  fuis- 
sent  omni  tempere  eméndala ,  si  non  potuerint  esse  neglecta  per 
sacramentum  vel  per  batayam ,  si  ve  per  aquam  frígidam  sí  ve  ca- 

lidam;  ita  dicendo:  «Juro  ego  F tibí  F quod  hace  malefacta 

quac  Ubi  babeo  facta^  sic  ea  tibí  feci  ad  meum  directam  et  ín  tuo 
neglecto,  quod  ego  tibi  illa  emendare  non  debeo,  per  Deum  et 
per  hdec  sancta  -f -^  Et  deinde  stet  ad  bellum,  vel  ad  unum  ex 
supradictis  judiciisaqua3  frigidae. 
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chos  por  los  reyes  de  Aragón  como  el  XL,  5»  quis  in  Curia^ 
que  Monte  Judaico  atribuye  al  rey  Don  Alfonso. 


DB  cuGüGiÁ  BT  HOMICIDIO.  Homicídium  et  cugucia  qusB  non  pos- 
sunt  neclectarí,  sunt  secundum  legas  et  inores  judicata  et  emen- 
data  síve  vindicata. 


Incipít  prologus  de  Usaticis  Barchinonce. 


Gum  dominus  Raymundus  Berengarius  vetus  comes ,  Marchio 
Barchinonensis  atque  Hispaniae  subjugator,  habuit  honorem,  et 
vidit  et  cognoYÍt  quod  ómnibus  causis  et  negotiis  ipsius  patriae, 
leges  gothicce  non  possent  obseryarí^  ve!  etiam  vidit  multas  quffi- 
rimonias  et  placita  quse  ipsse  leges  specialiter  non  judicabant, 
laude  et  consilio  suorum  proborum  hominum  una  cum  pruden- 
tissima  et  sapientissima  cónyuge  sua  Adalmode  constituit,  et  mis- 
sit  usaticos  cum  quibus  fuissent  omnes  querimonise  et  malefacla 
in  eis  inserta,  instructa  et  placitata,  et  judicata  atque  ordinata, 
seu  emendata.  Hoc  enim  fecit  Raymundus  comes,  auctoritate  libri 
judiéis  qui  dicit:  «Sane  adjiciendi  leges  si  juxta  novitas  causarum 
exegerit ,  príncipalis  electio  licentiam  habebit,  et  potestatis  regía; 
discrectione  tractetur,  qualiter  exortum  negotium  legibus  insera- 
tur :  et  sola  vero  potestas  regia  erit  in  ómnibus  libera  qualemcum- 
quexjusserit  in  placitis  inserere  penam.»  Et  usatici  quos  missit  in- 
cipiunt  infra. 

iNCiPiuiYT  üsuAUA.  Haec  sunt  usualia  de  curialibus  usibus,  quos 
constituerunt  tenere  in  eorum  patria  omni  tempere  Dominus  Ray- 
mundus vetus  Comes  et  Adalmodis  ejus  conjux,  assertione  et  ac- 
claroatione  illorum  terree  magnatum,  videlícet:  Poncii  vicecomitis 
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Siguiendo  nuestra  costumbre,  daremos  una  idea  sucinta  de 
esta  compilación,  base  fundamental  del  derecho  catalán.  Des- 


Gerundae ,  et  Raymundi  yieecomiiis  Gardonsa ,  et  Uzalardi  yice- 
comitis  Dassíum ,  necnon  Gondebaldi  de  Basora ,  et  Hironis  Qui-^ 
llaberti ,  et  Alamani  de  Gervilio,  et  Berenguer  Amati  Clarí  Mootis^ 
et  Raymundus  Honliscatheni,  et  Amati  Aeneas,  et  Guillermi  Ber- 
naldi  de  Queralt,  et  Alamani  Mironis  de  Gost,  Ugonis  Dalmacii  de 
Cervaria,  et  Arnaldi  Hironis  de  Saucto  Hartino,  et  Guillermi  Da- 
piferí,  et  Jaufredi  Bastonis,  et  Renaldi  Guillermi,  et  Guillaberti 
Guitardi ,  et  Umberti  de  Bipis  Acutís ,  et  Guillermi  Marti ,  et  boni 
filii  Marthii,  atque  Guillermi  Borrelli,  judicis. 

4 .  Di  bkeh DATioNB  hiutum.— Qui  interfecerít  vicecomitem,  aut 
vulneraverit  sive  deshonoraverit  in  aliquo ,  emendet  eum  sicut 
dúos  comitores.  Et  comitorem  sicut  dúos  vasvassores.  De  vasva- 
sore  qui  quinqué  milites  habet,  per  mortem  ejus  emendetur  LX 
unciae  auri  cocti:  et  per  plagam  XXX.  Et  sí  plures  habuerit  mili- 
tes^ crescat  compositio  secundum  numerum  militum:  militem  ve« 
ro  qui  interfecerit,  det  in  compositione  XII  uncias  auri:  qui  vero 
vulneraverit  tam  pro  una  plaga  quam  pro  multis  emendet  ei  un* 
cias  VI. 

5.  Db  ágüatt  bt  DiVBBSis  PE1ICÜ8BI0IIIBUS. — Si  quis  se  miserit 
en  aguayt,  et  considerata  mente  requisierit  militem,  etcum  fuste 
cederit  eum,  et  per  capillos  traxerit,  quia  magnum  dedecus  est, 
emendet  eum  per  mortem:  sin  autem  aliter  quis  quolibet  ictu  in- 
dignans  in  contradictione  cederit  militem,  id  est,  eum  pugno,  pal- 
ma vel  calce,  sive  eum  petra,  vel  fuste,  si  sine  sanguino  erit,  den- 
tur  ei  tres  unciae:  si  vero  inde  sanguis  exierit  de  oorpore,  uncios 
quatuor  dentur:  de  capite  V:  de  facie  VI:  si  autem  inciderit  in 
membris  suís,  ita  ut  debilis  appareat,  emendetur  per  mortem:  si 


CÓDIGOS  GBHBftALBS.  335 

pues  del  preámbnlo  en  que  se  manifiesta  el  sistema  de  enjui- 
ciamiento criminal  anterior  á  los  Uaagea^  y  los  personajes  que 


verofaerit  captas  et  in  ferris,  reí  excassa  miasus,  per  mediam 
mortem  sit  emendatus :  requisitas,  et  cesus  vel  vulneratus,  sÍTe 
in  cavaga  missus ,  vel  per  redemptionem  distractus,  sit  per  mor- 
tem emendatus :  si  solummodo  caplus  et  custaditus,  et  nuUam  ca- 
lomniam,  penam  yel  contumeliam  passas,  nec  longo  tempore 
retentus,  emendetur  per  aUstaram  et  hominaticum,  aot  per  talltp- 
nem  si  videtur  esse  similís.  Et  si  mayor  est  ille  qui  ceperit  quam 
qui  captus  fuerit|  libere t  ei  militem  de  soo  valore,  qui  faciat  ei 
alistaram  et  hominaticum,  aut  recipiat  tallionem. 

3.  Db  bhbnoationb  hilitis  qüi  haboit  dúos  hiutbs.  —  Miles 
vero,  qui  habuít  dúos  milites^  aut  homínes  locatos  de  suo  honore, 
et  tenuerit  unum  de  familia  sua,  tota  ista  supradicta  compositio, 
sit  ei,  vel  pro  ea  facta,  ia  duplo. 

4.  De  aguatt  bt  bngals. — Acuayt  et  encals  de  caballario  é  as- 
salt  de  castello,  emendetur  per  hominaticum,  aut  per  alistaram,  si- 
cut  visum  fuerit  judícanli  qui  judicaverit  illam  causam. 

5.  QuoMODO  FiuDS  HILITIS  BHBBDBTUB. — FUius  militís  emende^ 
tur  ut  pater,  usqae  ad  triginta  anuos:  deinde  ut  rusticus,  sí  non 
erit  miles  factus. 

6.  miles  vero  si  cavallariam  dimittit ,  dum  eam  tenere  possit, 
nullo  modo  judicetur  neo  emendetur  sícut  miles.  Cavallariam  sa- 
tis dimittit,  qui  cavallum  et  arma  non  babet,  nec  feadam  de  mi- 
lite tenet,  et  in  hostes  et  cavalcatas  non  vadit,  nec  ad  plácitos, 
curias,  sicut  miles,  nisi  senectus  eum  detinuerit. 
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intervinieron  en  su  aprobación ,  se  dedican  varias  leyes  á  ta- 
sar los  daños,  injurias  y  heridas  inferidas  á  las  personas.=El 


7.  De  giyibcs  et  bürgbnsibus.  —  Cives  autem  et  burgenses  sint 
ínter  se  placitati  et  vindica  ti  sicut  milites.  Ad  potestatem  vero 
sint  emendati  sicut  vasvassores. 

8.  Db  Jodbis.— Judei  cesí  aut  yulnerati ,  capti  aut  debilitati, 
sive  etiam  interfecti,  ad  voluntatem  potestatis  sint  emendati. 

9.  Db  bájulo  intbbfbgto,  ceso  tbl  dbbilitato.— Bajulus  inter- 
fectus,  vel  debilitatus,  sive  cesus^  vel  captus,  si  nobilis  est,  et 
panem  frumenti  comedit  quotidie,  et  equitat,  emendetur  sicut 
miles.  Ignobilís  vero  bajulus,  medietatem  hujus  compositionis 
habeat. 

40.  Db  rustico  interfecto.  —  Rusticus  interfectus  seu  alius 
homo  qui  nullam  habeat  dignitatem  praeter  qaod  Christianus  est, 
emendetur  per  sex  uncias  auri :  plaga  quoque  uncias  II :  debili- 
tatio  et  cedis  membrorum  emendetur  per  legem ,  secundum  SCL 
denariorum. 

41.  De  gaptionb. — Captio  vero  postquam  habuerit  quis  emen- 
datum  malum  quodei  fecerit,  quando  illum  apprsehenderít,  sit 
eméndala,  ita:  ut  de  suo  a  veré  donet  ei  tantum ,  ut  faciat  ei  ju- 
rare per  hominem  de  suo  valore,  quia  per  contumeliam  et  desho- 
norem  quem  ei  fecit  amplius  ei  emendare  non  debet ,  si  ipsa  die 
qua  fuerit  captus,  vel  in  crastinum  erit  dimissus:  si  autem  am- 
plius erit  retentus,  et  in  scassa  sive  in  ferris,  vel  in  cavaga  mís- 
sus,  vel  in  quocunque  vinculo,  aut  custodia  detentus,  per  singulos 
dies  et  noctes  singulas,  sex  solidos  accipiat  in  compositione:  proli- 
gatis  manibus  et  pedibus,  X  solidos  ei  dentur. 
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Usage  20 ,  trata  de  las  fianzas  que  los  feudatarios  deberían 
prestar  á  los  señores  directos.=^iguen  varías  disposiciones  so- 


42.  De  percussiokb  fagiei.— Si  quis  aliquem  percusserit  in  fa- 
ciem,  pro  alapa  solidos  V:  pro  pugno  vel  calce,  sive  cum  petra  vel 
fuste,  solidos  X.  Et  si  sanguis  exierit,  solidos  XX.  Si  per  capillos 
quis  acceperit  aliquem  cum  una  manu,  det  solidos  V:  cum  duabus 
vero,  solidos  X :  et  si  ceciderit  in  lerram,  solidos  XV:  qui  vero  per 
barbam  XX  solidos:  per  decalvationem  XL  solidos. 

43.  De  PERCUSIONB  GORPORis. — Si  quis  aliquem  quolibet  ictu 
indignans  in  corpore  percusserit,  per  singulas  percussiones  quaa 
non  appareant,  singulos  solidos:  de  illís  quse  apparuerint,  solidos  II 
per  unamquamque :  et  si  sanguis  inde  exierit,  solidos  V:  pro  osse 
fracto  in  corpore,  solidos  L:  si  feríendo  aut  traendo  aliquem  iratus, 
de  ore  vel  de  naribus  fecerit  sanguinem  exire,  XX  solidos  ei  det 
in  compositione. 

44.      QUOD   GAPTUS    i   CURIA   ET  H1S8US  IK  CASTRO    NON    REDDATUR 

siNB  LiGENTiA.  —  Cdptus  k  curía  et  in  castro  missus  propter  jusli- 
liam,  non  exeat  inde  sine  licentia.  Quod  si  prsesumpserit,  nisi  mori 
forte  timuerit,  damnum  evasionis  habebit,  id  est  XXX  solidos  cu- 
riae  dabit,  et  reversus  in  castro,  emendet  culpam  quam  habuerit; 
sicut  curia  judicaverit. 

45.  De  illo  qüi  auum  impdlbrit.— Si  quis  impulerit  aliquem 
cum  una  manu,  solidum  unum:  cum  duabus,  solidos  dúos:  si  ce- 
ciderit, in  terram,  solidos  tres  ei  det. 

46.  Si  quis  alicui  spuerit  in  fagie. — Si  quis  alicui  in  faciem 
spuerit,  emendet  solidos  viginti,  aut  stet  illi  ad  tallionem. 
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bre  juicios,  entre  ellos  del  de  batalla.e=aLas  obligaciones  y  re- 
laciones mutuas  entre  señores  y  vasallos  feudales,  ocupan  diez 


47.  Si  qüis  aligdi  fouav  dixerit  ceixinalbh.— Si  quis  alicui 
criminaiem  foliam  dixerit,  et  eam  illi  probare  noluerít  velnon 
potuerít,  aut  jurel  illi  per  sacramentum,  quod  illam  foliam  per  iram 
dixit  et  non  per  veritatem  quam  inde  sciret,  aut  emendet  illi  tam- 
tum  quantum  per  illam  foliam  perderé  deberet,  si  de  illa  proba- 
tum  fuisset,  vel  si  illa  folia  esset  vera  ,  si  ille  cui  folia  dicta  fuerit 
se  expiare  per  sacramentum  voluerit. 

48.  De  malbpagtis  in  personis  sbryordm  bt  sarracenoriiii  qoa- 
UTBR  BMBimBifTUR. — Malefacta  in  sarracenis  captivis,  emendentur 
ut  servorum  dominis  suis.  Eorum  vero  mors ,  secundum  illorum 
valorem.  Ideo  dicO|  quia  sunt  multi  qui  sant  ex  magna  redem- 
ptione,  quidam  vero  artificiosi,  et  diverso  genere  magistrorum 
períti. 

49.  Db  bmbr dis  hulibrüm  dahnifigatarum .— Unaquaque  mulier 
sit  eméndala  secundum  valorem  sui  viri,  et  si  virum  non  babel 
neo  habuit ,  secundum  valorem  patris  sui  vel  fratris. 

50.  Db  firhatiohb  dirbgti.  — Omnes  homines  debent  firmare 
directum  senioribus  suis  ubicumque  séniores  illorum  eís  manda* 
verint  in  suo.  Ad  potestatem  queque  vicecomites  et  comités  et  co- 
mitores  sui ,  per  unumquodque  castrum  cum  honore  suo  per  G 
uncias  auri  Valentiae:  miles  vero  per  X,  per  unamquamque  cava- 
Uariam  terre:  per  castrum  autem  cum  ademparamento  ejus,  per 
alias  X.  Per  fondos  vero  minores,  secundum  eorum  valorem ;  per 
hominalicum  namque^  per  mediam  cavallaríam  terre,  de  hoc  quod 
ad  fídem  pertinebit.  Rusticus  queque  per  solidos  quinqué. 
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y  ocho  U8age3.^=»El  45  preseribe,  que  lodos  los  hombres  desde 
el  vizconde  hasta  los  mas  pobres  caballeros,  juren  fidelidad  á 


31 .  Ad  quot  diss  KACiTim  xAiiBBTim. — Placitum  mendetur  tam 
magnatibus  quam  militibus ,  primus  ad  decimum  diem ,  deinde 
de  octo  in  ocio  mandetur.  Ad  rosticum  namqae  mandetar  placi- 
tum in  quarto  día  vel  in  quinto. 

22.  Db  plagitato  yicbcomitis  cok  gomitb.  —  Placitare  vero  de- 
bent  cum  comité,  vicecomites,  et  comitores  et  vasvasores  sui,  nec- 
non  et  milites,  ubicumque  eis  mandaverint  intra  suum  comitatum; 
sed  si  ad  sus  ipsa  díe  reyerti  non  potuerint ,  donet  lilis  conduc- 
tum:  similiter  debet  esse  ínter  vicecomites  et  <;omitores  et  vas- 
vasores et  alios  milites,  ut  unusquisque  placitet  cum  soo  seniore, 
cuyos  solidas  sit  vel  de  qao  habuit  majus  beneficium,  tntra  cortis 
suse  januam,  si  sénior  voluerít,  si  autem  noluerít,  mandet  ei  pla- 
citum ubicumque  voluerit  in  suo ,  ita  ut  si  ad  sua  ipsa  díe  re- 
vertí non  possit ,  donet  ei  conductum. 

23.  Db  plácito  sbiuoris  et  vasalli.— Placitum  judieatum  ínter 
vassallum  et  seniorem,  et  judicium  ex  utrisque  partibus  laudatum 
et  auctorízatum ,  et  in  manu  senioris  bene  assecuratum ,  ut  sit  ei 
factum,  redirigat  sénior  primum  ad  hominem  suum  cuneta  qxue 
ei  debuerit  quocoa>que  modo ,  et  postea  recipiat  ab  homine  suo 
cuneta  quse  illi  judicata  fuerint. 

S4.  Dg  BATALLA. — Bataya  judicata  antequaon  sit  jarata,  si  per 
milites  debet  esse  facta ,  per  CC  uncias  auri  Valentiee  sit  |)er  pig- 
nora firmata.  Et  si  per  pedones,8Ít  firmata  per  C:  propterhoc^  ut 
ad  iilum  qui  vioerit^  sit  emendatom  malum  quod  io  bello  aoce- 
perít,  tam  in  corpore  quam  in  caballo  sive  in  armis,  et  assequa- 
tur  boc  pro  quo  bellum  factum  erít ,  et  omnes  missiones  quas  per 
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la  potestad  ó  sea  al  conde  su  señor .=Trátase  después,  de  las 
formalidades  de  los  juramentos,  y  del  crédito  judicial  que  de- 


illud  bellum  fecerit,  et  diffinitum  quod  acceperit  ille  qui  victor 
fuerit. 

25.  Db  communibus  causis.  — De  ómnibus  causis  namque  com- 
munibus  non  plus  oportet  quod  quatuor  esse  placita.  Unum  in  quo 
sit  directum  firmatum  per  plurimos,  vel  pignora  convenienter  si 
opus  fuerit,  vel  necesse,  quserimoniis  ex  utriusque  partíbus  audí- 
tis.  Aliud  namque,  in  quo  sint  quserimoniae  alus  dataa  vel  rationa- 
tse,  et  judicia  data  h  judicibus  ex  utriusque  partíbus  electís.  Ter- 
tium  queque,  in  quo  sint  h  judicibus  qua^rimoniee  et  juditia  re- 
tractata:  et  si  opus  erit  vel  necesse  juditia  meliorata :  postea  sint 
laudata  et  auclorizata,  et  ad  lauda mentum  judicis  illorum  bene  as- 
securata  per  pignora,  ut  sint  facta:  et  ibi  debent  crescere  pignora 
ad  laudamentum  judicis  íUorum.  Quartum  namque,  in  quo  do- 
minus  placiti  recuperet  pignora:  et  illo  ea  tenen.te,  sint  directa 
facta  et  juditia  completa,  sicut  erant  judicata,  et  ex  utriusque 
partibus  auctorizata. 

26.  Db  firmationb  dirbgti  facibnda  pbr  yassállos  dohinis 
suis.  — Magnates  seu  milites  sí  contenderint  firmare  directum  se- 
nioribus  suis,  sicut  eis  faceré  debuerunt,  et  propter  hoc  séniores 
apprehenderint  po testa tem  dé  suo  castro ,  vel  emparaverint  eís 
suum  fevum ,  non  debent  illi  reddere ,  nec  castrum  nec  fevum, 
doñee  eis  factum  directum  habeant ,  et  redirectas  omnes  missio- 
nes  quas  sénior  fecerit  per  apprehensíonem  castri,  et  per  ejus 
custodiam  et  per  emparamentum  fevi.  Sí  autem  aliter  dederínt 
lilis  potestatem,  non  firment  eis  directum  doñee  habeant  castrum 
recuperatum,  nisi  sénior  habuerit  guerram,  ad  quam  castrum  opus 
habeaty  aut  stationem  in  ipso  castro. 
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be  darse  á  estos,  según  las  cantidades  litigadas  y  clase  social 
de  los  jurantes.»»El  castigo  de  varios  delitos;  la  seguridad  de 


97.     Db  HIS  QOl  DOHINIS  CONTRADIXERIIVT  POTBSTATBH.  —  Sí   quis 

contradixerit  seniori  suo  potestatem  de  suo  castro,  sicut  illam  ei 
daré  debet ,  et  índe  sustinuerit  reptamentum :  si  sénior  potuerit 
ipsum  castrum  apprehendere ,  licitum  sit  eí  castrum  tenere  simul 
cum  fevis  quos  tenebat  per  ipsum  castrum,  doñee  contemptor 
habeat  ad  seniorem  eméndalas  omoes  misiones  et  perdas  quas  ha- 
buerit  facías  in  apprehensione  castri  et  in  ejus  guarda,  et  asse- 
curatum  jurando  manibus  suis  per  sacraméntale  scriptum  ut  po- 
testas  ipsius  castri  nullo  modo  amplius  sit  ei  contradicta. 

28.  Db  intbstátis  nobiubus.  —  Si  á  vicecomitibus  usque  ad  in- 
feriores milites  obierit  quis  intestatus  et  sine  legali  conditione  suo- 
rum  fevorum,  erit  licitum  seoioribus  suis  slabilire  illorum  fovos 
cum  quibus  voluerit  de  infantibus  defuncti. 

29.  QüOD  CASTLARI  NON  PONANT  CASTLANOS  SUB  SE  SINB  VOLÚN- 
TATE DOMiNi.  — Clastlani  in  castris  qua;  tenuerint  per  séniores  suos, 

non  debent  sub  se  mittere  alios  Castlanos  sine  consensu  senioris; 
sed  si  fecerint  et  séniores  scierint  et  non  ccntradixerint,  Clast- 
llaní  íllis  scientibus  et  non  contradicenlibusmissí,  stare  debue- 
rint.  Si  scierint  et  conlradixerint,  ejiciant  eos  inde  illi  quieos  ibi 
misserint. 

30.  Nb  FBUDUH  ALlENETUn  SINE  LICENTIA  DOUINI. —  Sí  quis  SUUm 

fevum  alicui  dederit  vei  ímpignoraverit  sive  alienaverit  sine  con- 
sensu sui  senioris,  si  sénior  scierit  et  contradixerit,  emparare  ip- 
sum fevum  poterit  cuandocumque  voluerit:  si  scierit  et  non  con- 
tradixerit, emparare  fevum  non  poterit:  sed  servitium  ipsius  fe\i 
TOMO  vil  1 6 
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las  naves;  algunas  disposiciones  sobre  paz  y  tregua  y  los  tér- 
minos territoriales  donde  deberían  observarse ,  ocupan  cinco 


poterit  petere  cum  voluerit  tam  k  donatore  quam  á  receptore.  Et 
sí  contradictum  eí  fuerit  servítium  ipsius  fevi,  ei  licilum  erit  fe- 
vum  empapare  et  tenere  in  dominio,  doñeo  servítium  perditum 
emendetur  in  duplo,  et  sil  bene  assecuratum ,  ut  amplíus  nonsít 
ei  contradictum. 

34 .  De  hib  qdi  in  exbbgitu  rolunt  ihe. — Qui  fallerit  hostes  vel 
cavalcátas  seniori  suo,  cuí  eas  faceré  debúerit,  aut  emendet  illi 
eas  in  duplo  si  sénior  voluerit,  aut  emendet  ei  tolum  damnum  et 
missiones  et  perdas  quas  sénior  per  fallimentum  íllius  fecerit.  Si- 
mililer  et  milites  si  in  hostes  vel  cavalcátas  ,  sive  in  servitio  do- 
mínorum  suorum  alíquid  perdiderint ,  emendent  illis  séniores  co- 
rum  sicut  averare  poterunt. 

32.  Qui  seniori  fallit.  —  Qui  videril  seníorem  suum  necesse 
habere  et  fallerit  ei  de  juvamine  et  de  servitio  quod  ei  debuít  fa- 
ceré ,  et  propter  hoc  fecerit  eum  redímere ,  redemptionem  illam 
nullo  modo  debet  assequi  nec  babere;  sed  si  sénior  voluerit  ut  suus 
homo  addat  ei  in  servítium  ,  crescat  et  ille  eí  in  beneficium;  sin 
autem,  babea t  homo  quod  solitus  est  habere  et  servíat  ad  Senío- 
rem ut  convenit  illi  serviré. 

33.  De  DOMINIO  ET  HOHiNATico.  —  Quí  solídus  est  de  seniore 
optime  debet  íUí  serviré  vel  secundum  posse  vel  secundum  ¡lio- 
rum  conventionem ,  et  sénior  debet  habere  eum  contra  cunctos, 
et  nuUus  contra  eum:  propterea  nullus  debet  faceré  solídantiam, 
nisi  ad  unum  solidum  seníorem,  nisi  consenserit  sénior  cujus  prí- 
mum  fuerat  solídus. 


CÓDIGOS  GBNKRALBS.  243 

£/sa</es.=Notable  es  el  59  donde  el  conde  Raimundo  y  su  es- 
posa, prometen  guardar  fé  y  lealtad  á  todos  los  habitantes  de 


34.  Qui  iN  BBuo  DONmuif  DiviTTiT.— Qui  seuiorem  soum  vivum 
in  bello  reliqüerit  dum  eum  adjuvare  possit,  aut  malo  ingenio  ei 
de  pugna  defecerit,  perderé  debet  omnia  quae  per  illum  habuerit 
in  ea. 

35.  Db  DiFFiDATiONB  DOHiHi.— Qui  ira  ductus  seniorem  suum 
dUfidaverít,  vel  ei  suum  fevum  reliqüerit,  emparet  ei  sénior  suus 
cuneta  quee  per  eum  habuerit,  et  teneat  tantum  doñee  in  suum 
dominaticum  revertatur,  et  íirmetillidirectum  etemendet  ei  cam 
sacramento  deshonorem  quem  illi  fecerit^  et  postea  recuperet  fe- 
vum quem  relinquít. 

36.  Db  DBSPBGTa  sbnioris.  —  Qui  seniorem  suum  despexerit  et 
per  superbiam  eum  pensabiliter  diffidaverit|  perderé  debet  in  per- 
petuum  cuneta  quae  per  illum  habuerit,  et  ei  reddere  si  aliquid 
de  suo  mobili  habuerit,  quod  ei  non  servierit. 

37.  Db  occissiONB  sbnioris  pacta  scibntbr. — Qui  se  scienle  se- 
niorem suum  manu  vel  lingua  occíderit,  vel  filium  legitímum, 
aut  adultera verit  uxorem  ejus,  vel  tolerit  ei  suumcastrum  et  non 
redderit  ei  sine  penioramento,  aut  fecerit  ei  malum  quod  non  pos- 
sit  ei  redígere  nec  emendare ,  per  unum  ex  bis  si  probatus  vel 
convictus  fuerit ,  debet  venire  in  manu  senioris  suí  eum  ómnibus 
quse  per  eum  habuerit  ad  faciendam  suam  voluntatem,  quia  má- 
xima bausia  est. 

38.  Db  bausia  qujb  potbst  rbdirigi.  —  De  aliís  namque  bausiis 
et  malefactis  quse  possunt  redirigi  velemendari,  firmet  homo  di- 
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Cataluña,  cristianos,  sarracenos  judíos  y  hereges.=La  tregua 
se  observaría,  y  los  falsificadores  de  moneda  quedarían  á  vo- 


rectum  seniori  suo,  sicut  mos  est  ístius  patríee,  et  faciat  illí,  sicut 
ille  el  judicare  fecerit. 

39.      QUOD  POTBSTAS  AUT  FIBMA  DIRBGTI  DOMItlO   NON  CONTRADIGA- 

TUR.  —  Potestatem  de  suo  castro  et  firmamentum  de  directo,  nullo 
modo  contradicat  homo  seniori  suo,  sicut  daré  debet  ei  potesta- 
tem et  faceré  direclum;  quamdiu  contradixerit,  bausator  suus  erit, 
et  si  per  hocmalum  prehenderit,  nullo  modo  emendet  ei,  etsi  sé- 
nior inhocdamnum  hábuerit  aut  missionem  fecerit,  emendeturei 
a')  homine  suo. 

40.  QuoD  RBPTATus  Á  DOsiiNO  SE  BiPiBT.— Si  quis  10  curía  áse~ 
niore  suo  coram  principe  reptatus  fuerit  de  bausia ,  debet  se  de 
illa  expiare  per  juditium  vel  laudamenlum  ipsius  curiae :  quod  si 
faceré  contempserit,  princeps  debet  eum  distringere: 

44.  Db  injusto  reptambnto. — Similiter  et  si  sénior  voiuerit 
militem  suum  injusto  affigere,  vel  bonorem  ejus  toll<3re,  polestas 
eum  inde  debet  defenderé  et  manutene. 

42.  Quid  debet  faceré  reptatus  á  potestate.  —  Etsi  quis  h 
potestale  fuerit  reptatus,  debet  se  in  manu  sua  mittere,  et  per 
juditium  ipsius  Curie  redirigere  et  emendare  damnum  et  malum 
utque  deshonorem  quod  ei  factum  hábuerit,  aut  expiare  se  de  bau- 
sia per  sacramentum  et  per  batayam  ad  suum  parem,  qui  dege- 
nere et  de  honore  sit  de  suo  valore,  eum  damno  et  prodo  quod  per 
hoc  debuerit  habere:  damnum  et  produm  ideo  dicit,  ut  tamen 
accipiatsi  vicerit,  quantum  perderct  si  vinccretur. 
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luntad  del  príncipe.=El  famoso  Usage  Princeps  namque,  tan 
invocado  en  la  historia  general  militar  de  Cataluña  ,  tiene  el 


43.      QüáUTER  MAGNATES  POSSÜNT  REPTARE   SCOS   MILITES.  —  Sími- 

liter  sit  Ínter  magnates  et  eorum  milites,  excepto  quod  bataya  non 
sit  in  illorum  manufacta :  sed  tamen  in  manu  fídelis  ab  utraque 
parte  electi. 

44  Si  qüis  malum  fegerit  suosbniori.— Cunctum  roalum  quod 
fecerit  homo  suo  seniori,  vel  sénior  ad  hominem  suum  sine  fati- 
gatione  de  directo  et  sine  acuydamerto,  dcbet  esse  ex  utraque 
parte  redirectum. 

45.  Quod  omnes  homines  jurent  nnEUTATSM  principi.  —  Omnes 
homines  k  vicecoroitibus  usque  ad  inferiores  milites  eorum  hono- 
rem  habentes,  debent  ad  polestatem  jurare  fidelitatem ,  et  suum 
honorem  per  sacraméntale  scriptum,  illí  videlicet  de  quibus  po- 
testas  Yoluerit. 

46.  Quod  sagramentum  fíat  super  altare.  — Sacramentum  sit 
omne  tempore  juratum  super  altare  consecratum  vel  super  san- 
ctum  evangelium,  et  ille  qui  juraverít  in  omni  sacramento  debei 
mittere  suo  sciente,  excepto  in  bausia  et  in  traditione,  et  per  Deum 
et  ha^c  Sancta. 

47.  De  juramcntis.  — Omnes  homines  tam  milites  quam  rus- 
tici  jurent  senioribus  suis  sicut  ipsi  judicari  eis  fecerint  juste  in 
placitis,  séniores  vero  hominibus  suis  nequáquam. 

48.  De  juramento  judeorum.  —  Judei  jurent  christianis,  chris- 
iiani  vero  illis  numquam. 
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número  63,  en  la  colección  de  Amorós:  proveníase  en  él,  que 
cuando  el  principe  estuviese  sitiado ,  ó   tuviera  sitiados  á 


49.  De  ságraventis  rusticorum. — Sacramenta  rastici  qui  te- 
neat  mansum  et  laboret  cum  pare  bovum,  sunt  credenda  usque  ad 
septem  solidos  platas:  de  alus  namque  rustícis  qui  dicuntur  Bac-*- 
callaríi ,  erada ntur  sacramenta  usque  ad  quatuor  mancusos  auri 
ValeQt¡8e,  deinde  quidquid  juren t  per  examen  Calderiae  demons- 
tren t. 

50.  De  sene  milite  in  qcjanto  oredator. — Senex  miles,  qui  non 
potuerit  se  defenderé  per  semelipsum ,  vel  pauper  qui  non  po- 
test  se  preparare  in  bello ,  credatur  per  sacramentum  usque  ad 
quinqué  uncías  auri  Yalentise. 

51 .      QUOB  MILITES  SE  DEFBIfDANT  JL  XX  ANNIB  VSQUB  AD  SBXA6IM- 

TA.  ^Alii  queque  milites  á  XX  annis  usque  sexaginta  quidquid 
jurent,  unde  perjuri  sint  appellati ,  manibus  propiis  defendant  se 
ad  illorum  parem. 

52.  QuoD  SACRAMENTA  BURGRHSioM  CRBDANTUR  UT  MiLiTOM. — Sa- 
cramenta burgensium  credantur  ut  militum  usque  ad  quinqué 
uncias  auri ,  deinde  quidquid  jurent  per  bellum  defendantur  per 
pedonem. 

53.      QüOD  MILITES  AYBRBIfT  FBYOS  SUOS  PER  SACRAMENTUM. — FcVOS 

quos  lenuerint  milites  si  séniores  eorum  negaverint  non  eos  illis 
dedisse ,  avereut  illos  per  sacramentum  et  per  batayam  et  habeant 
eos:  illos  autem  quos  non  lenuerint  et  clamaverint,  aut  probent 
per  testes,  vel  per  scripturas^  eos  á  senioribus  eorum  adquisisse, 
aut  dimittant  eos. 
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los  enemigos ,  ó  se  tuviese  noticia  que  algún  rey  venía  con- 
tra él,  y  hubiese  llamado  al  pais  en  su  socorro  por  conducto 


54.  De  jacto  lancea  vel  aligujus  gbneris  armorum. — Si  quis 
alicui  homini  jactaverit  lance^m  vel  saggiltam,  seu  aliquod  ar- 
morum genus,  si  eum  iu  aliquo  leserit,  emendet  ilii  malum  quod 
fecerit,  quod  si  illum  consequi  non  poterit,  pro  sola  presump- 
tione,  quia  jacta vit  e¡,  aut  stet  illi  ad  talionem  sub  ipso  eodem  pa- 
vera ,  aut  emendet  illi  sicut  unius  plagae  medietatem;  et  si  ármala 
manu  aliquem  leserit  vel  requisierit,  si  non  vulneraverit,  sed  to- 
men scuto  vel  vestimenta  inciderit  vel  in  terram  descenderé  fe- 
cerit  f  similiter  emendetur  ei  per  mediam  plagam. 

55.      QüOHOBO  EQOUS   VEL  ALIUD   ANIMAL  OCGISUH    SUPBR  EUM    SB- 

DENTE  HOMiNB  EMBNDBTUR.— Si  quIs  occiderít  vcl  vulueraveritequum 
vel  aliud  quodlibet  animal  homine  super  eum  sedente  vel  manu 
eum  tenente,  animal  emendet  in  duplo  et  deshonorem  equitantis 
cum  sacramento. 

56.  De  sbgüritatb  hayium. — Omnes  quippe  naves  Barchinomr 
venientes  vel  inde  recedentes,  per  omnes  dies  et  noctes  sint  in 
pace  et  treuga  et  sub  defensione  Barchinonse  principis,  á  Capite 
de  Crucibus  usque  ad  portum  Salodii :  et  si  aliquis  in  aliquo  eis 
malefeceril ,  per  mandatum  príncipis  sit  illis  redírectum  in  duplo, 
et  principi  suum  deshonorem  cum  sacramento. 

57.      QaOD  AMIGI  et  INIMICI   sint  SEGURI   per  LOGA  SUBSCRIPTA. — 

ítem  statuerunt,  quod  omnes  homines  nobiles  et  ignobiles  quamvis 
graves  sint  inimici ,  omni  tempere  sint  securi  per  omnes  dies  et 
noeles,  ut  habeant  sinceram  treugam,  et  veram  pacem,  á  Monte* 
caleño  usque  ad  Castrum  Félix,  et  á  eolio  de  Finestrells  usque  ad 
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do  cartas  ó  eaviados  ó  por  los  otros  medios  con  que  avisar  se 
solía,  es  decir,  por  fuegos  ó  almenaras,  todos  los  hombres,  ca- 


collum  de  Ipsngavarra ,  et  k  eolio  de  Ipsferola  et  de  valle  Vitaría 
usque  infra  mare  XII  legues :  et  si.  aliquís  boc  preceptum  trans- 
cenderit  Id  aliquo,  maluní  et  deshonorem  quod  fecerít  emendet 
in  duplo,  et  pro  violatione  banni  componat  ad  principem  centum 
uncías  auri. 

58.  Ds  PACE  ET  TRBUGA  TBNENDA. — Caminí  et  stratae  per  terram 
et  per  mare  sint  de  potesiate ,  et  per  illius  defensionem  debent 
esse  in  pace  et  treuga  per  omnes  díes  et  noctes,  ita  ut  omnes  mi- 
liles  et  pedites  tam  mercerii  quam  negociatores  per  illas  euntes 
et  redeuntes,  vadant  et  revertantor  securi  et  quieti  et  sine  ullo 
pavore  cum  ómnibus  illorum  rebus :  et  si  quls  illos  requisierit, 
cederit  vel  vulneraverít  vel  deshonoraverit  in  aliquo,  aut  abstu- 
leril  eis  aliquid  de  eorum  rebus ,  malum  et  deshonorem  quod  ille 
in  corpore  fecerit ,  emendet  in  duplo  secundum  illorum  valorem. 
Et  quod  abstulerit  emendet  vel  restituat  eis  in  undecuplum,  et 
insuper  donet  ad  potestatem  tantumdem  de  suo  habere  vel  bono- 
re,  vel  jurej  arando  dicat  super  sanctum  altare ,  quod  per  desho- 
norem quem  ei  fecit  amplius  illi  non  debet  emendare. 

59.  De  pide  tenenda  á  principe. — Quoniam  per  iniquum  prin- 
cipem et  sine  veritale  et  sine  justitia  perit  omni  tempere  térra  et 
habitatores  ejus :  Propterea  nos  sepaKlicti  principes  Raymundus 
et  Adalmodis,  consilio  et  auxilio  nostrorum  nobilium  virorum, 
decernimus  atque  mandamus^  ut  omnes  principes  qui  in  hoc  prio- 
cipatu  nobis  sint  successuri,  omni  habeant  tempere  sinceram  per- 
fectam  fidem  et  veram  loquutionem,  ut  omnes  horoines  nobilesct 
ignobíles ,  reges  et  principes ,  magnates  et  milites ,  rustici  et  pa- 
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balleros  ó  peones  de  edad  suficiente  y  aptitud  para  pelear,  tan 
luego  como  oyeren,  vieren  ó  á  su  noticia  llegare  el  aviso,  acu- 


genses,  mcrcerii  el  negociatores ,  peregrini  et  camina  tenentes, 
araíci ,  christíani  el  sarraceni,  judei  et  herelici ,  possint  se  ín  illo 
fidare  et  credere,  non  solum  illorum  personas  sed  etiam  civíta- 
tes  et  castella  et  honorem;  uxores  el  filies,  et  cuneta  quse  habue- 
rint,  sine  timore  absque  illa  mala  suspectione,  et  omnes  homínes 
nobiles  et  ignobiles,  magnates  et  milites^  pediles,  marinarii  et 
carsarii  et  monetarii  in  illorum  (erram  stantes  val  aliunde  ad- 
venientes, adjuvcnt  principes  predictos  eorum  fidem  el  loquutio- 
ñero  tcnere  et  custodire  et  gubemare  per  rectam  fidem  sine  en- 
gan  et  sine  malo  ingenio  et  consilio,  ín  ómnibus  videlicet  causis 
tam  parvis  qnam  magnis;  etinter  celera  firmiter  custodialur  ab 
eis  pax  ct  securitas  quam  principes  dederunt  Hispania;  sarrace- 
nis,  tam  per  terram  quam  per  mare.  =  Gonstitucrunl  eliam  sepee- 
dícti  principes  el  preceperunl,  ut  omnes  homines  in  eorum  patria 
degentes,  servarent  omni  tempere  pacem  et  treugam  per  marc  et 
per  terram  sarracenis,  sicut  illorum  prsecepta. 

60.  QuoD  TRBUGA  OBSERVETUE.—  Similí  modo  firmissime  obser- 
velur  treuga  et  securitas  quam  preceperunl  principes  ínter  íni- 
micos  teueri,  quamvisipsi  inímici  eandem  treugam  ei  non  aucto- 
rizaverínt:  el  emparamentum  quod  rccerit  princeps  per  se,  vel 
nuncíum  suum  aut  sagionem  vel  per  suam  sigillum ,  neme  sil  ei 
ausus  desamparare,  nisi  primum  futígavcrít  se  de  directo  in  prin- 
cípem  ad  consuriudinem  curia?. 

61.  Db  non  falsanDa  monbta  et  pace  et  treuga.  —  Moneta  au- 
tem  tam  aun  quam  argenti,  ita  diligenter  sil  obsérvala,  ut  nullo 
modo  crescat  in  aere,  nec  minualurin  auro  vel  argento  nec  eliam 
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dirían  en  su  socorro,  lo  mds  pronto  posible,  ad virtiendo,  que 
quien  dejase  de  ayudar  en  tal  ocasión  al  principe ,  perdería 


pensó :  qui  vero  ha^c  omnia  vel  unum  ex  his,  scilicet  pacem  et 
treugam,  emparamenlum  vel  monetam  fregerit  aut  violaverit  sive 
falsaverit,  quía  tale  malum  est  tale  dedecus,  quod  nemo  redigere 
vel  emendare  potest  ad  principen) ,  ita  stabiliendo  pro^cípimuS;  ut 
personse  eorunri  cum  omni  honore  et  habere  veniant  in  manu 
principis  ad  faciendam  susm  voluntatem  secundum  consilium  et 
laudamcntum  ipsius  cunee :  quia  fides  et  justitia  et  pax  et  veritas 
principis  quibus  omne  regnuní  gubernatur,  plus  quam  regnum 
valent ,  et  ideo  nuUus  extimare  potest  vel  debet  aliquo  quolibet 
pra^cio  vel  emenda  qui  haec  supradicta  fregerit,  emendare  vel  re- 
digere ad  principem  non  poterit,  nisi  ut  superius  statuimus,  ve- 
nire  in  manu  sua. 

62.  Ut  juramenta  fagta  dom in is  obseryentur. — ítem  statuimus, 
ut  si  quis  seníori  suo  juraverit  aliquid  quod  tenere  non  curat, 
damnura  quod  seníori  suo  per  suam  transgresionem  sacramenti 
evenerit ,  emendet  ei  in  duplo ,  et  si  per  hoc  poterit  esse  salvus 
de  sacramento,  deinde  sacramentum  teneat,  et  cuneta  quse  se- 
níori suo  jurando  convenerat,  faciat  et  attendat:  sin  autem  per- 
jurus  esse  videtur,  aut  manum  perdat  autC  sol  redimat,  aut  quar- 
tam  partem  facultatum  suarum  amiltat,  profuturam  in  manu  íUius 
Guyus  perjurus  cffectus  asi,  et  postea  non  testificetur  in  plácito 
nec  credatur  per  sacramentum. 

63.  Quod  potestas  obssessa  yel  obsidens  adjoybtur.— Princeps 
namque  si  quolibet  casu  obsessus  fuerit  vel  ipse  idem  suos  inimi- 
cos  obsessos  tenuerit,  vel  audierit  quemlibet  regem  vel  principem 
contra  se  venire  ad  beilandum,  et  terram  suam  ad  succurren- 
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para  siempre  cuanto  tuviese  y  poseyese  .««Los  bienes  alodia- 
les de  los  nobles  estériles  pasarían  al  dominio  del  principe; 


dam  sibi  monuerit  la m  per  litteras  quam  per  nuncios,  vel  con- 
suetudines  quibus  soiel  ammoneri  ierra,  videlicet  per  focos,  om- 
nes  homines  tam  núlites  quam  pedites  qui  habeant  setatem  et 
)>osse  pugnandi ,  statim  ul  hoc  audierint  vei  viderint  quam  citius 
poterint,  ei  succurrant :  et  si  quis  ei  fallerit  de  juvamine  quod 
iQ  hoc  faceré  poterit,  perderé  debet  in  perpetuum  cuneta  quse 
per  illum  habet;  et  qui  bonorem  per  illum  non  tenuerit,  emen- 
iiet  illi  fallimentum  et  deshonorem  quem  ei  fecit  cum  habere  et 
sacramento  manibus  propiis  jurando,  quia  nemo  debet  fallere  ad 
principem  ad  tantum  opus  et  necessitatem. 

64.  De  EX0RQUII8  nobiliuh.— ítem  statuerunt  siquidem  pre- 
dicti  principes,  ut  exorquise  nobílium  videlicet  et  magnatum  tam 
militum  quam  burgensium,  omni  tempere  in  principum  potesta- 
tem  deveniant,  videlicet  omnia  illorum  alodia,  quia  quod  priu- 
cipi  placuit  legis  habet  vígórem.  De  movílibus  vero  illorum  faciant 
ipsi  exorqui  quodcumque  voluerint,  tam  parentibus  quam  eccle- 
sus  sive  pro  illorum  animabus  ea  attribuant. 

65.  De  GOMUNiis. — Comuniae  et  convenientia^  quas  invicem  mi- 
lites aul  pedites  fecerint  in  cavalcatas  vel  inventiones  íre  volen- 
tes,  firmiter  teneantur  ab  eísqui  eas  audierint  vel  auctorizave- 
rínt ,  et  qui  eas  audiverínt  et  tacuerint  et  non  contradixeriut,  ut 
ila  habeaDt  produm  et  damnum,  quemadmodum  inler  illos  fue* 
rít  conventatum. 

66.  Quod  kullus  guattbt  nbg  ingalgbt  dominum,  neg  inquirat 
VBL  RBQuiBAT.^Bouum  usatícum  et  beneab  ómnibus  illorum  auc- 
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pero  los  muebles  serian  de  libre  disposición. =Los  caminos, 
fuentes  ect.,  pertenecerian  á  los  poteslades.—Prohibióseinsul- 


torizatum  statuerunt  s¿epedictí  príncipes ,  ut  omn^s  homines  ha- 
bentes  séniores,  nullo  ingenio  vel  ralione  ñeque  per  difíidaraen- 
tum  ,  ñeque  per  acuydamentum ,  ñeque  per  illorum  fevum  illis 
reliclum,  guaytent  personas  eorum,  nec  incalcent,  nec  requirent, 
nec  vulnerent,  nec  capiant,  nec  captos  teneant.  Si  vero  ha?c  ali* 
quis  seniori  suo,  quod  absit ,  fecerit ,  venial  in  manu  illius  tam- 
diu  stare  captus,  doñee  babea!  illi  emendatum  malum,  el  dede- 
cus  quod  ei  factum  habuerit,  secundum  principis  judicium  el 
ejus  curise,  videlicel  illud  malum  quod  in  persona  illius  feceril. 

67.  QxjM  siNT  POTESTATis.  — Slratac  el  vise  pubiiia3,  aquaj  cur- 
rentes  el  fontes  viví ,  prata,  pascuas ,  silvae  el  garricae  el  rochan 
in  hac  patria  funüatae,  sunl  de  poteslalibus ,  non  ul  habeanl  per 
alodium  vel  leneanl  in  dominio,  sed  sinl  omni  lemporead  einpa- 
ramenlum  cunclorum  íllorum  populorum,  sino  ullius  conlrarie- 
tutís  obstáculo  ,  et  sine  aliquo  constitulo  servitio.  Bochas  namque 
habeanl  poteslates  iñ  tali  dominio,  ul  quicumque  cas  babel  in 
suo  fevo  vel  in  suo  alodio  non  condirigal  super  eas  nec  juxta  cus 
forliludinem  aliquam,  nec  castrum,  nec  ecclesiam  sive  monasle- 
rium  sine  licentia  el  consilio  principis:  quod  si  feceril  alíquis  qui 
suum  honorem  habeal  jui aluna  principi,  perjurus  eril,  et  hoc 
sine  aliquii  intermissione,  doñee  dimittal  condirectionem. 

68.  De  cequia  áqujb  molendinorum  babchihona.— Cequiam  aquae 
molendinorum  Barchinonce  quse  íluit  ad  civitatem,  mandamus  esse 
inlaclam  omni  tempere:  el  qui  eam  presumplive  fregerit,  com- 
ponal  principi  G  uncías  auri  Valentiae  per  unamquaraque  vicem: 
et  qui  in  absconso  ád  rigandum  hoc  fecerit,  componal  principi 
per  singulas  vices  III  uncías  auri  prsedicli. 
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tar  á  los  sarracenos  y  judíos  bauli/ados.=>Sobre  donaciones  y 
exheredacíones,  se  adoptaron  principios  romanos  y  góthicos.= 


69.  Si  quis  judbo  vbl  sarraceno  baptizatis  foliah  dixbrit,  ybl 
CONTRA  ALiDir  GLADiuH  TRAXERiT. — Sí  quis  judco  vel  safraceoo  bap« 
tizatis  retraxerit  illorum  legém,  vel  appallaverit  eos  retalláis,  tres- 
sallits  vel  renegáis :  vel  si  quis  intra  menia  nostra  vei  burgos, 
primus  traxerit  gladium  contra  alium,  vel  appeliaverít  aliquem 
cuguc,  propter  bannum  emendet  ad  principem  XX  uncías  auri 
Valentía);  et  si  ibi  aliquod  malum  audierit  vet  accepit,  nullo  mo- 
do ei  emendalum  sít ,  et  ¡lie  stet  postea  adversario  suo  ad  direc- 
tum  et  justitiam. 

70.      QUOMODO  VALBAT  DONATIO  Á  PARBNTIBUS  FAGTA.— AuCtOrilatO 

et  rogalu  cunclorum  illorum  nobíiiumet  roagnatum  constituerunt 
principes  scepedicli  R.  et  A.  ejus  coiijunx  ,  quaiiler  omne  donum 
stet  in  conmissum  perenniter  et  fírmum.  Adjicíentes,  ut  si  quis 
castrum  suum  vel  honorem  seu  aliquam  possessíonem  voluerit 
daré  fílio  suo  vel  fílise  seu  etíam  nepoti  suo  vel  nepti,  lali  vero 
ratione,  ut  cuneta  quse  dederit  cunctis  diebus  vítae  suas  teneat, 
post  obilum  vero  ejus  cui  donaverat  remaneat.  Talem  convenil 
adhibere  fírmitatem  quod  poslmodum  voluntatem  suam  nullate- 
ñus  mulare  possit,  hoc  scilicet  ut  recipíat  eum  ad  homlnem  ma- 
nibus  comendatum,  aut  donet  ei  potestatem  de  castro ,  aut  co- 
mendet  castlanum  iiii  de  castro  et  eos  qui  honorem  quem  dederit 
habuerint  per  eum,  aut  facíat  jam  dictum  castrum  et  honorem  ei 
acquirere  de  seníore  per  cujus  manum  ille  eundem  castrum  ve| 
honorem  habuerit.  Quod  si  ha>c  oinnia  fecerít  vel  unum  ex  hís 
[raedictis,  deinde  volunlatem  suam  rautare  non  poterítsi  illa  do- 
natío  juste  fuerit  facta,  aut  nulia  ulía  impedierit  ratío.  Nam  leges 
el  jura  conceduul  patrem  bene  faceré  filio  suo  vel  nepoti,  dando 
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E\  Usage  73,  manda  observar  escrupulosamente  las  sentencias 
pronunciadas  en  el  tribunal  del  principe;  y  el  siguiente  pres- 


vel  meliorando  de  suo  honore,  et  est  visum  hoc  faceré  alioquin 
ín  presentí ,  alioquin  in  absconso,  ob  timorem  ceteroruní  filiorum 
suorum  sive  seniorum,  vel  etiam  parentum  vel  amícorum:  ea 
propter  pra3libaü  principes  et  omnis  eorum  curia  sana  intentione 
laudaverunt  et  laudamento  constituerunt,  hujus  prsetaxatam  te- 
nedonem,  videiicet  hominaticum,  potestatem  castri,  aut  comenda- 
lionem  castlani,  aut  acquisitionem  de  seniore ,  lalem  in  ómnibus 
firmitatem  obtinere ,  quod  deinceps  ulla  fraudulenta  caliiditate 
subverti,  vel  aliquo  ingenio  non  posset  mutarí:  hoc  queque  modo 
et  ordine  possit  pater  vel  avus  suum  filíum  vel  filiam  meliorare, 
vel  nepotem  suum  vel  neptam. 

71.  Db  exhbredationb  filiorum.— Exheredare  autem  possunt 
predicti  genitores  filies  suos  vel  filias  vel  nepotes  sive  neptes,  si 
illi  tam  prsesumptuosí  extiterint,  ut  patrem  vel  matrem,  avuní 
vel  aviam  graviter  percusserint  vel  deshonoraverint,  vel  de  cri- 
mine eos  in  juditio  accusaverint;  aut  si  filii  efficiantur  bausato- 
res,  vel  filise  si  maritis  se  jungere  noluerint  sed  turpiter  víxe- 
rint ;  si  filii  efficiantur  sarraceni  et'  penitere  noluerint.  Tales  si- 
quidem  manifesté  convicti  ab  hereditate  supradictorum ,  si  idem 
avus  vel  avia,  pater  vel  mater  voluerint ,  sunt  repellendi.  Si  quis 
filíum  suum  vel  filiam,  sive  nepotem  suum  vel  neptem  suam  ex- 
heredare voluerit,  nominatim  illum  exheredet  et  culpam  per  quam 
exheredet  dicat,  et  alium  in  loco  suo  instituat,  et  causa  exhere- 
dationis  ab  eo  qui  instituitur  heres,  vera  esse  probetur.  Si  unum 
ex  his  defuerit,  exheredare  filium  suum  vel  filiam,  nepotem  sive 
neptem,  nuUo  modo  poterit,  et  si  prsesumpserit,  irrilum  erit  et 
nü  valebit. 
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cribe,  que  adonde  no  alcancen  los  Usages^  se  observen  las  leyes 
góthicas  y  lo  que  resuelva  el  principe  con  su  tribunal.  Los 


72.     QOOD  PRINCIPAS,    MAGNATES  Vil  IILITES  POSSINT  DAM  BONO- 

EBH  siBi  JUSTE  YENTURUM. — PossuDt  etiaui  priucipes,  magnates  et 
mililes  daré  cui  voluerint  iilorum ,  bonorem  illum  scilicet  quem 
spectant  juxte  sibi  venire  ín  apparitione  post  mortem  alicujus 
possessoris,  sed  postea  non  possunt  mutare  suam  volantalem  si 
acquisitor  jam  erat  homo  iilorum  manibus  comendatus,  autprop- 
ter  illud  donum  ad  hominem  receperint,  quia  hoc  erit  eis  talís 
tenedo;  et  sí  sénior  huno  bonorem  eí  non  dedisse  negaverit,  suf- 
fecisset  eí  averamentum  ,  sicuti  faceret,  si  jam  hunc  bonorem  te- 
nuisset,  quia  multoties  hoc  donum  invenitur  esse  in  absconso 
factum:  propter  ea  sdepedicti  principes  ad  tale  donum  omni  tem- 
pere dederunt  averamentum. 

73.      QoOD  JUDITIA    DATA   IN    CURIA   OBSBRYENTUR.  —  Judílíum    Ín 

Curia  vel  á  judice  de  curia  electo,  ab  ómnibus  sit  acceptum  el 
omní  tempere  sequulum,  el  nullus  aliquo  ingenio  vel  arte  ausus 
sit  recusare:  quod  si  fecerit  vel  faceré  voluerít,  persona  sua  cuní 
ómnibus  quse  vídetur  habere,  venial  in  manu  principis  ad  suaní 
volunlalem  faceré:  quia  qui  juditium  curia) recusat  curiam  falsat, 
el  quí  curiam  falsal  principem  damnat,  el  qui  priucipem  vult 
damnare  punitus  el  damnatus  sil  omni  tempere  ipse  et  cuneta 
sua  progenies ,  quia  demens  esl  el  sine  sensu  qui  sapientise  et 
scienliae  Curise  vult  resistero  vel  contrastare,  in  qua  sunl  princi- 
pes, episcopi  vel  abbales,  corniles  el  vicecomítes  et  vasvasores, 
philosophi  el  sapientes  atque  judices. 

74.    Quod  curiíB  juditia  et  osatici  OBSERVENTUR.^Judilia  Curise 
el  usatici  gratis  debent  esse  accepla  el  sequuli ,  quia  non  sunt 
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compiladores  de  los  códigos  catalanes  han  encabezado  con  es* 
tos  dos  Usages  el  titulo  De  cdebrar  Carts^  pero  á  nuestro  juicio 


missi  nisi  per  severitatem  legis,  qoia  omnes  possunt  placitare:  sed 
Qoropositionem  juxta  leges  non  omnes  possunt  adimplere,  quia 
leges  judicant  homicidíum  esse  compositum  in  CCC  sol.  aureis, 
qui  valent  dúo  milüa  CCCC  sol.  platee  fínae:  evulsionem  etiam 
oculi  C:  abscisíonem  vero  manus  C:  pro  pede  C,  el  sic  per  celera 
membra,  judicant  nompe  omnes  homínes  equaliter:  nibíl  vero  ju- 
dicant ínter  vassallum  et  seniorem,  quia  in  legibus  non  inven!- 
tur  homlnaticum ;  et  ideo  facienda  sunt  quse  sunt  secundum  usa- 
licum  aut  erunt  facta,  constituerunt  principes  praelíbati  secundum 
usaticum  esse  judicata,  et  ubi  non  suffícíunl  usatíci  reverlenturad 
leges  et  ad  principis  arbitrium  ejusdem  juditium  atque  Guriae. 

75.  Db  pbná  sübdiaconuh  et  diacomom  occidentis  et  alios  clé- 
rigos.— Quicumque  subdiaconem  occidcrít ,  CCC  sol.  componat. 
Qui  diaconem  CCCC.  Qui  presbiterum  DC.  sol.  Qui  monacbum 
CCCC.  sol.  culpabilis  judicetur.  Qui  episcopum  DCCCC.  sol. 

76.  Db  aguatt  fagto  in  tbbuga  domiri. — Si  quis  per  treugam 
Doroini  se  miserit  en  agunyt  vel  stabilierit  aguayt  infra  honorem 
vel  terminum  castri  adversan!  sui ,  et  cum  ipso  aguayt  in  castro 
per  foras  treugam  foris  fecerit,  ita  debet  emendare  sicuti  faceret 
sí  per  treugam  Domini  fecisset. 

77.    QUAMDIÜ  ADVERSARIUS  SPEGTBT  SUÜ1I  ADYERSARlüHIIf  PLÁCITO. — 

Stabilieruntetíamsupradictí  principes,  quod  adversariusquilibet, 
suum  adversarium  in  plácito  speret  usque  ad  horam  diei  lertiam, 
deinde  vero  si  vult  accípíat  pignora,  el  teneat  illud  rallímentum 
per  fatigamenlum  dírecti,  si  ille  adversarius  qui  ad  placilum  fal- 
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inexactamente;  porque  en  ellos  se  habla  del  tribunal  del  prin- 
cipe, y  no  de  las  Cortes  en  sus  diferentes  brazos.=»Siguen  otros 


lerit  non  babuerit  ses  (escasa)  sine  engan,  et  si  ees  habaerit  et 
placitum  causidico  suo  non  demandaverit :  non  ita  erit  ínter  ho- 
mines  et  illorum  séniores ,  satis  enim  videtur  esse  congruum  spe- 
rare  bomines  séniores  suos  usque  ad  nonam. 

78.  QooD  YiTBMTOR  PERJORU.  —  PraBCÍpimus  ot  perjurio  ca- 
veantur:  testes  ad  juramentum  antequam  disculiantur,  et  si  ali- 
ter  discQti  non  possunt,  separentur  ad  invicem  et  singulariler  in- 
quirantur,  et  non  liceat  accusati  testes  eligere  absenté  suo  accu- 
satore,  et  ideo  nuUus  nisi  jejunus  ad  sacramentum  vel  ad  testi- 
monium  admittalur:  si  refutatur,  dicat  ipse  qui  eum  refutat  vel 
probet  quare  eum  recipere  noluit ;  et  de  ipso  pago  non  de  altero 
lestes  eligantur,  nisi  forte  longius  extra  comilatum  causa  sit  in- 
quirenda,  et  si  quis  convictus  fuerit  perjurií ,  manum  perdat,  aut 
G  solidos  redimat. 

79.  QooD  TESTES  JURENT  YBRUH  DiCERE.— Et  tostos  príusquam  do 
causa  ínterrogentar,  sacramento  constringantur,  ut  jurent  se  nihil 
aliud  nisi  rei  veritatem  esse  dicluros.  Hoc  etiam  jubemus^ul  bo- 

■ 

nestíores  roagis  quam  viliores  testes  ad  fidem  potius  admittantur: 
unius  autem  testimonium  quam  vis  splendidissima  persona  et  idó- 
nea videatur  esse,  nuUatenus  cst  audiendum. 

80.      QUOD  INJOSTB  APPELLARS  SüHPTUS  ADYERSARIO  Ilf  CUADRUPLUH 

RE8T1T0ERE  GOHPELLATUR. — Si  quando  cujoscumquc  appellatio  in- 
justa comprobetur^  sumptus,  quos  pro  appellatione  adversarius 
suus  compellítur  sustinere,  non  in  simplum  sed  in  quadruplum 
ei  reformare  cogatur.  Duobus  vel  tres  idonei  testes  ad  omnia  pro* 
TOMO  VII.  1 7 


tasando  la  «Miarte  de  eol^iasiicos;  sobre  deios  heched  en  tre- 
gua; preseoeia  de  los  migantes  en  JuiciOi  jm^ámdntos,  perju^ 


banda  négotia  sufBduni :  oaiui  iestimoiiiuai  lechos  et  cáiKitolbas 
improbatur. 

81 .     QOOD  NCLLU8  HT  A0C«8AT0a  IT   llia«X  tSL  TCSTtA  MlOL.  ~ 

Nullns  nnquam  presumat  accusator  simul  esse ,  judex  et  teslis, 
quoniam  in  omni  jnditio  neoésse  est  semper  adesse  qualuor  per- 
soüas,  soilíoet  jadieos  eleotos»  acousatorts  idóneos,  defensores 
coügnios,  lestes  legítimos:  judioss  autem  debent  uU  esquítate:  ac- 
cusatorea  intentione  ad  amplifi^ndam  cansam;  defekisores  exte- 
noatíone  ad  minuendam  causam:  testes  debent  probare  yeritatem. 

82.  QooD  ACGOsiToa  noK  sit  Ttsns  itsc  mixictis  «no  sosDrrus.-^ 
Aceusatores  testes  esse  non  possont^  qui  ante  extremom  diem  aut 
nudiuS  tertias  inimici  foerant,  ne  irati  nocere  eupient,  ne  lesi  se 
ulcisci  velint,  inoffensns  igitur  accusatorum  affeclus  qn^retidus  est 
et  non  sospectus:  idonei  testes  non  videntur  esse  quibus  imperari 
petest  Qt  testes  fiant. 

83.  QUOD  VIVA  VOGB  QOIS  AOGüSKT  BT  PSBSmtS  AGC08AT0. -- Per 

soriptaram  nullius  acousatio  sospiciator,  sed  propia  voce  aocaset, 

si  legitima  et  condigna  aoousatons  persona,  fiat  presente ,  vide^ 

licet  eo  quem  accosare  desíderat:  quia  nullus  absens  aut  accusaH 
potest  aut  accusare. 

84.  QoOD  VBNIBNTBS  AD  POfBSTATBM  VBL  BBCBDBMTB  AB  BA  SlMt 

sBHPBRSBGURi.— Auctorítate  et  rogatu  omnium  iilorum  nobilinm 
virorum ,  constitueruat  ssepedicti  príncipes  Baimundus  et  Adal- 
modis,  ut  omnes  homínes  tam  nobíles  quam  igoobiles  ad  potes- 
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riOB  y  Q^iisaoioiies.t^Eii  el  Usage  83  m  percibe  el  fiítidamenta 
de  la  iiiTk)hibitHÍad  parlameiilaria  én  Calálulia,  porqm  se  con* 


tateiii  veüid'nteíS  vd  tntn  eis  stantes  slve  ab  «fs  reoedenteá ,  ha- 
büisaent  omni  letnpore  per  omnes  díes  et  Mctefe  pacem  el  treu- 
gam,  et  fuissent  serari  ab  omnibUB  illarum  iaimicid  simul  cum 
ofnni  hoQore  íllorum  et  habere,  el  ctnn  ómnibus  eorum  hoDorem 
tenentibuB,  vel  in  illorum  honore  permanentíbuB,  sive  eorum  ser- 
vítio  laborántibus ,  cum  cuueiis  quse  faabuerint  vel  possederint 
usque  quo  in  domibus  sufe  sifit  reversi ;  ei  sí  quis  aliquid  eis  no- 
cuerit  vel  Aliquod  damnum  vel  forís  factüm  eis  fecerit ,  ipsa  die 
ieneat  se  per  acuydatnm  á  potestale,  et  si  per  hoc  aliquod  malam 
préhendidet^it,  nullo  modo  ei  emendatum  sít;  et  Ule  qui  preecepta 
príncipom  transcenderit,  et  ad  illos  qui  in  hac  deffensione  sunt 
posili;  vel  ad  res  illorum  aliquod  malum  aliquo  ingenio  fecerit, 
cuneta  mala  quse  fecerit  et  cuneta  quee  rapuerit^  et  cuneta  quee 
tulerity  in  undécuplo  ei  restitaat  quibns  violenttam  fecerit,  per  dis* 
trictionem  potestatis :  et  postea  emendel  ad  potestalem  deshono- 
rem  quem  ei  fecit,  cum  babero  et  sacramento  manibus  propiis 
jurando. 

85.  QUOD  SI  QUBRELANTBS  AD  ÁMICITIAH  DBTBKIANT,  GESSBNT  QUíB- 

RELA.-- CoDstitueruDt  etiam,  ut  factis  invicem  quserimoniis,  si  per- 
soDse  eorum  inter  quos  causa  fuerit,  postea  ad  horoinaticum  vel 
ad  sacramentum  fidelitatis  seu  etiam  ad  amicitiam  per  fidem 
comprehensam  devenerint,  prefatce  qa^rimoníee  sí  sibi  non  fue- 
rint  retentse,  sint  perenniter  invalidse  et  reputentur  infirmee. 

86.  QuOD  NBMO  PBKDAT  QÜBMQÜB,  NBC  GABTaUM  ADIFICBT  VEL  BTA- 
BIIIAT  CONTRA  PRINCIPBlt ,  NON  AUDÉ4T  DBÍELLARB  COV  I1H2BIIIIS.— Ex 

magnatibus  vero,  videlicet  vicecomitibus  et  comitoribus  sive  vas- 
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signa,  que  todos  los  hombres  asi  nobles  como  plebeyos  llama- 
dos por  el  principe,  que  estuviesen  con  él,  6  que  de  él  se  se- 


vasorlbus,  nullus  presumat  deinceps  ullo  modo  puniré  impíos ,  id 
esl  penderé  per  jastitiam ,  neo  castrom  contra  principem  nove- 
rit  sedificare,  neo  jam  edificatum  contra  principem  stabilire,  nec 
fortitadínem  tenere  obsessam,  nec  debellare  cum  ingeniis  quod 
rustici  dicunt  fundibula,  et  goca,  et  gala ,  quia  magnum  dedecus 
erit  polestatibus.  Quod  si  fecerit,  statim  ut  requisitus  fuerít  á  prin- 
cipe, castrum  relinquat  vel  destruat,  et  fortitudinem  el  reddat 
sine  penioramento  si  captamillam  habuerit,  et  cunda  malefacta 
quse  ibi  fecerit  emendet  in  duplo  cui  fecerit  per  illius  dislrictum, 
et  si  milites  vel  alíos  homines  ibi  prsendiderit,  solutos  illos  ei  red- 
dat. Postea  vero  emendet  illi  deshonorem  quem  ei  fecerit  in  hoc, 
cum  habere  vel  honore  per  sacraroentum  manibus  propiis ,  ju- 
rando  quod  amplius  ei  emendare  non  debet,  quia  haec  forlia  non 
est  concessse  faceré  nisi  potestatíbus. 

87.  Quod  potestatbs  possunt  ponibb  malefactores  et  eemittebe 
PENAM. — Quia  justitiam  de  malefactoribus  faceré,  datum  estso- 
lummodo  potestatíbus,  scilicet  de  bomicidíis,  de  adulterüs,  de  ve- 
neficiis,  de  latroníbus,  de  bausatoribus ,  et  aliís  hominibus,  ut  fa- 
clant  eam  de  illis  sicut  eis  visum  fuerít,  truncare  manus  et  pedes, 
occulos,  tenere  captes  in  carcere  longo  tempere:  ad  ultímum  vero 
si  opus  fuerít,  eorum  corpora  penderé. 

88.  De  justitia  fagienda  molieribus. — Hulieribus  etiam  trun- 
care manus,  nares  et  labia  et  aures  et  mamíllas,  et  si  necesse  fue- 
rít igne  cromare ;  et  quia  térra  sine  justitia  non  potest  vivero,  ideo 
datur  potestatíbus  justitiam  faceré,  et  sicut  datum  est  eis  justi- 
tiam faceré,  sic  lícitum  erit  eis,  cui  placuerit,  dimíttere  et  per- 
donare. 
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parasen,  gozarían  de  paz  y  tregua  y  se  considerarían  seguros 
de  todos  sus  enem¡gos.=£uando  los  enemistados  hiciesen  amis- 


89.  QUOD  BPISGOPI  JODICBIIT  ECGLBSIAS  BT  BOBUH  DIIBGTÁ.— LbU* 

daverunt  etiam  et  auctorizaverunt  saspedicti  principes,  Raymun- 
dis  et  A.  cum  eoram  magnatibus,  ut  ecclesias  et  elencos  et  om- 
nes  eorum  directos  atque  juditia ,  sive  etiam  treugas  factas  et  sa- 
crílegia  in  illorum  episcopatu  facta,  requirant  et  placitent,  et 
dístríngant  et  judicent  episcopi  in  illorum  capitulis  vel  ín  synodis, 
seu  etiam  in  consiliis  vel  comunitatibus. 

90.  QOOD  POTBSTáTES  TBNBANT  PAGBM  et  TRBUGAM  OMIII  TBMPO- 

RE.— ítem  statuerunt  prfiefati,  príncipes  ut  potestates  confirmen! 
omni  tempere  et  teneant  pacem  et  treugam  Domini ,  et  iaciant 
eam  confirmari  et  teneri  ab  illorum  terree  magnatibus  seu  militi* 
bus,  necnon  ab  ómnibus  hominibus  in  eorum  patría  degentibus: 
et  si  aliquis  in  aliquo  pacem  et  treugam  fregerit  Domini ,  redirí- 
gere  debet  ad  juditium  episcoporum  suorum. 

94 .  QUOMODO  BHBNDENTUR  HALBFACTA  PER  TREUGAM  DOMINI. — Om- 

nia  malefacta  quae  sunt  per  treugam  Domini  facta  omni  terapore, 
ín  duplo  sint  emendata ;  exceptis  illis  qui  sunt  h  pace  et  treuga 
ejectí. 

95.  QuOD  TREOGA  DATA  0B8ERTETUR  AB  UTRAQOE  PARTE. — TreUgR 

data  Ínter  amicos  quam  inter  inimicos  sine  engan,  sit  observata 
et  custodíta:  si  vero,  quod  absit,  in  aliquo  fuerít  facta,  in  simplum 
sit  directa. 

93.    Db  homicidio  probato.  —  Si  quis  de  homicidio  probatus 
fuerít  vel  convictus,  veniat  in  manus  prozimorum  defuncti,  et 
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tades,  cesarían,  entre  ellos  todas  las  querella8.«>Los  Usages 
85,  86»  y  87  son  de  gran  importancia  social  y  porque  prohi- 


seniores  illorum  si  noluerint  directum  faceré,  aut  non  potuerint 
faceré,  ad  illorum  voluotale,  sine  morte. 

94.  Ohiobos  ugiat  homicidas  aggusaeb  bt  gonsbqui  oomposi- 
TioNEH. — De  compositione  omníum  hominum  qui  suot  interfecti, 
eorum  filii  sive  propinquí  quibua  ad  eapíendam  hereditatem  le- 
gítima successio  competit,  acensare  reum  vel  homicidam  pote~ 
ruQt,  et  indubitaoter  persequi  habeant  potestatem;  quod  si  fece- 
ríBty  habeant  compositionembomicidii,  síout  judieatom  fuerit  reis 
vel  homioídis  faceré,  secundum  l^es  yeL  secundum  istius  patriae 
moreí^ 

95.      QDáM  rÁlTBM  BMDIDA  HABBANT  DOMÍNI   IMTERPEGTOBÜII.— De 

ómnibus  bominibus,  exceptis  mililibus,  scilicet  de  burgensibus  et 
bajulis  atquo  de  rusticis,  constituerunt  saepedicti  principes,  ha- 
bere  de  emenda  tertiam  partem  séniores  eorum  in  quorum  honore 
steterint  quando  interfecti  fuerínt,  vel  quando  aliquod  malum  vel 
contumeliam  in  corpore  vel  ín  honore  sive  in  habere  prendiderit, 
si  eorum  séniores  inde  valde  eos  adjuverint,  ita  tamen  ut  h  qui- 
bus  acceperint  compositionem,  sine  engan  faciant  eis  diffioitiooem, 
laude  el  consilio  proborum  ,  vel  etiam  istius  patrise  judicium  vel 
potestatum. 

96.      Db    ILLIS    QDt  DB  MALEFACriS  SlBI    ILLATIS  JUSTITUM   RBKVB- 

EiiiT.-Sí  quis  aliquod  malum  acceperit  et  antequam  illud  viedi- 
eet  justitiam  inde  qusesierit,  si  malefactor  eam  inde  illi  faceré 
peribiserit  et  ílle  renuerit  justitiam,  et  postea  aliquod  maium  pro- 
inde  fecerit ,  primum  emendet  malum  quod  fecerit,  et  postea  ac 
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hiendo  eo  el  primero  á  vizcondes,  comiiores  y  vasrasores  im- 
poner pena  capital,  edificar  castillo  contra  el  príncipe ,  sitiar 


cipiat  á  malefactore  illo,  justitiam  qnam  ídem  inde  ei  faeere  de- 
buerit,  qood  sí  malefactor  justitiam  eontenderít,  si  aliquod  ma- 
lom  propterea  prendiderlt,  nullo  modo  ei  emendatam  sít. 

97.  Si  damnificátus  renueeit-  justitiam  bt  aliqüod  malum  indi 
FBcniT,  QUAUTKE  puKiATUK.— Sí  quis  hominos  babuerit,  qui  non 
suo  precepto  vel  suo  consensu  aliquod  malum  aiicui  fecerint,  et 
Ule  propter  eos  et  de  illis  justitiam  lacere  promiserit,  et  firmare 
ut  eam  faciat  voluerit|  si  ille  qui  malum  prendiderit  justitiam  re- 
cipero  noluerit,  et  postea  aliquod  malum  aiicui  fecerit,  primum 
redirigat  sicnt  juste  judicatum  fuerit  malum  quod  fecerit,  et  pos- 
tea recipiat  per  seniorem  justitiam  de  bomioibus  suis  sicoi  ille 
eis  faceré  debuerit:  quía  sieut  malum  quod  factum  esl  per  fati* 
galionem  de  directo  nullatenus  debet  esse  emendatum,  infra  illud 
factum  fuerit  super  proferimenlo  de  directo,  nullatenus  debet  re- 
manere  ut  non  sit  redirectum. 

98.      Si  MALBP ACTOR  HOLUUBÍT  fAGaai  JU8  BANIIIFICATO.  ^-  SÍ  qUÍS 

contra  alium  querelam  babuerit  et  ad  justitiam  faeiendam  eum 
veoaverit,  íUe  autem  nec  timore  Dei ,  nec  judiéis  juasu,  nec  pro- 
pinquorum  vel  amioerum  admonitu  ,  justitiam  querelatori  faceré 
voluerit,  querelator  autem  ira  commolus  res  ejus  mobiles  rapue- 
rit  et  inmobiles  invaserít,  domos  concremaverit,  messes  et  vincas 
et  arbórea  devastaverit,  posteaque  reus  aliqno  tempere  ad  justi- 
tiam venerít,  quidquid  damni  ad  querelatorem  fecerit  primum 
restituat  ei,  et  postea  querelator  res  qnas  ex  bonis  ejus  possidet 
ei  reddat,  consumptarum  vero  si  aliquíd  luori  babet  ad  presens 
illud  restauret,  et  postea  reus  justitiam  faciat  querelatori  ,  stcut 
faceré  debuerit  et  decet. 
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fortaleza  ó  combatirla  con  ingenios  llamados  fundíbulos;  re- 
conoce en  los  otros  á  los  potestades,  la  facultad  de  imponer 


99.  Quálitbr  bájuli  tbnentur  domimi  responderé.— De  bajuliis 
qualescumqué  sint,  responderé  habent  bajuli  senioribus  suis  de 
eorum  directis  per  calderíam ,  etiam  sinejuditiís;  bajulias  vero 
non  concedant  heredibus  suis  sine  consensu  seniorum. 

400.  De  rustigis  frangentibus  EHPARAH.—Rusticus  si  desem- 
paraverit  hoc  quod  recte  ei  emparatum  erit,  pro  sola  prsesum- 
ptione  det  sol.  V,  et  si  rem  inde  traxerit,  restituat  ei  in  duplo, 
salvo  suo  jure.  Miles  vero  quoddesemparaverit  solvet,  et  quod  abs- 
tulerit  restituat  in  símplum  cum  sacramento. 

404.  De  corruptoribus  holibbuh.— Sí  quis  virginem  violenler 
corruperit,  aut  ducat  eam  in  uxorem,  si  illa  et  parentes  ejus  vo- 
luerínt  et  dederlnt  ei  suum  axovar,  aut  donet  illi  maritum  de  suo 
valore;  si  vero  virginem  quis  violenter  adulteraverit  et  impreg- 
naverit^  similiter  faciat. 

402.  De  parte  habenda  pbr  séniores  ab  bxorqüis.  —  De  rebus 
et  facultatibus  de  pagensibus  sterilibus  el  exorquis  ab  hoc  secuto 
decessis,  eorum  séniores  babea nt  partem  illam  quam  deberent 
babero  insimul  filii  si  ibi  remansissent  ab  exorquis  procreati. 

403.  Quantum  habeant  dohini  per  ccgutiah.— Similiter  de  re- 
bus  et  possessionibus  cugutiorum ,  si  earum  maritis  nolentibus 
erit  facta  cugutia ,  ipsi  et  eorum  séniores  equa  porlione  habeant 
partem  totam  adulterantium  conjugum.  Si  vero,  quod  absit,  ma- 
ritis volentibus  vel  praecipientibus  seu  assentientibus  fuerit  facía 
ipsa  cugutia ,  illorum  talium  jus  et  justitiam  habeant  integriter 
iUorum  séniores. 
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penas  personales  y  capitales  á  hombres  y  mujeres  y  el  derecho 
de  gracia.=-Se  marcó  la  jurisdicion  episcopal.=Encargábase 


101.  De  gugutia  pacta  jcssu  xariti. — Si  autem  mulieres  non 
grata  Yoluntate  sed  metu  vel  precepto  mariti  hoc  peregerint,  in- 
munes sint  h  maritis  et  senioríbus ,  et  absque  aliqua  amissíone 
propiorum  bonorum :  et  si  eisdem  mulieribus  placuerit ,  separent 
se  á  maritis ,  ita  tamen  quod  non  amittant  dotem  suam  neo  spon* 
salía. 

405.      QUOMODO  HAEITI  UXOIBS  EEPTANT  :  QUALITBR  IPSíE  SB  DEPEN- 

DEBB  HABEA1IT. — Marítí  uxores  suas  reptare  possunt  de  adulterio 
etiam  per  sospitionem,  et  illae  debent  se  expiare  inde  per  illarum 
avagant,  per  sacramenlum ;  et  per  batayam  si  ibi  fuerint  mani- 
festa  indicia  yel  competentía  signa :  uxores  militum  per  sacra-* 
raentum,  et  insuper  per  militem :  uxores  civium  et  burgensium 
et  nobilium  bajulorum  per  pedonem :  uxores  rusticorum  propiis 
manibus  per  calderiam.  Si  vicerit  uxor  retineat  eam  vir  suus  ho- 
norifice  et  emendet  ei  omnes  missiones  quas  fecerinl  amici  sui  in 
ipso  plácito ,  et  ipsa  bataya  et  malum  de  ipso  bátayer.  Si  vero 
victa  foerity  veniat  in  manu  mariti  sui  cum  cunctis  quse  ha- 
buerit. 

406.  De  judigibüs. — Veré  judex  aliter  non  erit  nisi  hoc  quod 
judicaverit  ad  verum,  traxerít  per  sacramentum  et  per  batayam, 
vel  per  judicium  aquse  frigidse  sive  calidas. 

407.  De  jueb  sangtorüm  et  potestatdh.  —  Hoc  quod  juris  est 
sanctorum  vel  potestatum  yel  castrorum  terminorum  nemo  po- 
lest  eis  impediré,  nec  pro  suo  jure  defenderé  nec  detinere,  etiam 
longinqua  CG  annorum  possessíone. 
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á  tos  potestades  que  hiciesen  observar  á  lodos,  la  paz  y  tregua, 
ímpoaiendo  penas  á  los  infractores.««Los  nueve  Usages  sí- 


408.       Q90V0M  TQTOftRS   FHO    PUriLLIS    FILIIB  MIUTD»  RBfiPOIf- 

DBANT. — Tutores  vel  bajuli  respondeant  si  voluerínt  pro  popiHís, 
sin  aulem  expectandam  asi  usqne  quo  pupilli  sinl  lalis  aatatíB,  id 
est  XX  annonim  ut  placitare  possinl  eum  queerelaBtibus.  Se4  si 
pottterint  probare  se  esse  fatigatos  dadíreetoin  paire  eorum,  ilieo 
debent  tutores  pro  pupillis  responderé  et  placitare  absque  uUa 
prolongatione ,  ita  tamen  ut  cum  decesserit  pater ,  slatim  veniant 
bomines  sai  ante  fiUuiD  ejus  et  fiant  sui  hoiniBes  manihas  propiis 
eoKiendali ,  et  accipiant  per  manum  illios  castaña  et  favos  qaos 
tenatMint  per  donom  patris  ejus,  etiam  si  parvut«s  eal ,  et  donen! 
ei  polestalem  ex  ¡psis  castris :  deinde  veniant  eum  eo  ad  senio- 
rem  pro  cujus  manu  debet  babero  honorem  stium  et  oomend^t 
eum  ilti:  et  faciant  ei  aceipere  per  manam  suqiq  honoren  quena 
páter  q'us  tenebat  per  eam,  et  illi  cam  lutore  el  tutor  eum  illís 
serviant  ad  seniorem,  ita  ut  non  perdat  popiltus  suum  beaorera 
el  sint  homínes  tutoris  salva  fidelilate  senioris;  ita  nempe,  mt  si 
tutor  voluerit  honorem  illius  peinorare  vel  per  usualeoí  termi- 
num  teoere,  adjuvent  inde  ad  seniorim  iliorum  sino  engan:  in- 
terím  vero  tutor  teneat  infanlem  et  honorem  ejus ,  nutria!  einn 
bene  et  honorifice ,  et  ad  suum  tempus  facial  eum  militem  sicut 
decet ,  et  reddat  ei  suom  honorem :  sin  autem  et  puella  est ,  det 
ei  maritum  laude  et  consilio  probonim  bominum,  et  simititer 
reddat  ei  suum  honorem  sine  diminutione. 

4  09.      QOAUDO  PUPILU  RUSTIGORUM  EEGUPERBNT  A  TUTORIRUS  RORA. — 

Rustici  queque  recuperent  á  tutore  illorum  honorem  et  mobiie  ad 
quindccim  annos. 
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guieotee,  tratan  del  homicidio  probado ;  quianee  teadrian  de^ 
recbo  para  acucar  y  confioguir  la  cofaposicloB  por  boinicidio; 


4  4  0.     QOANTUH  DBTOa  PtO  MBaCBM  aARlAOlKl  FUatBMTfi  G4PTÍ.^ 

Sarracenis  in  fuga  posiiís  quicumque  eos  invenerít  et  retinuerít 
antequam  iraoseaot  Luprícatuia ,  reddat  eoa  dominis  suis  y  et  pro 
laeroeda  sua  babeat  de  unoquoque  siognlos  mancusos:  h  Luprioato 
usque  ad  Franculiooin  mancusos  III  et  médium:  delude  anoiam 
uuam  et  fer$  et  vealimaDla. 

441.  Si  VHB&iimua  ihtinutdb  cujüs  bit.— Rústicos  vero  si  in- 
venerít auruDavel  argentum  quod  vulgo  dieitur  bonas,  aul  equum 
aut  mulum,  aut  sarracenum  vel  accípitrem  id  est  austor,  statim 
denuntíet  domino  sao  et  demottslrel  et  reddat,  et  aooipiat  ab  eo 
quaiam  meroedem  inde  n  sénior  daré  voluerit. 

442.  Quod  nosneos  daiínificatus  sixb  domino  nom  ookpokat. — 
Rnsticus  etiam  oum  acoeperit  mainm  in  oorpore  vel  damnum  in 
haber»  vel  in  honore,  aullo  modo  aodeat  vindicara  neo  díffinire:  sed 
statim  ut  prendiderit  clamet  ad  dominum  sattm,  et  simul  cum 
eo  aooipiat  inde  juatitiam  vel  directom ,  et  faoiat  inde  finem  ad 
illius  prseceptttm. 

44^.  Qmm  mciSARua  umoaoa  coarosiTio,  sit  absitrio  iudi- 
GU»-— Solidos  de  oompositiono  arbocum  inciaarum  alíquoliens  prcB- 
cipimus  esse  áureos  sicot  prsacipit  lex ;  aliquotiens  ex  denariis, 
qnia  sicut  arbores  omnes  non  babent  similem  valorem  ita  non  do- 
bent  babero  equal^n  composjtiooem;  ei  hoo  concedimus  in  arbí- 
trlum  judiéis  croscere  vel  minuere  hanc  compositionem  secandum 
damnum  et  deshonorem  domini  ¡llorum. 

444.      QlKMIOaO  BABBTUB    STAGAHENTliM   Wt  ▲BBMPBIVIVM   BBBBA- 


968  CATALUÑA. 

la  parte  de  enmienda  que  correspondería  al  sefior  del  muerto; 
penas  de  los  que  sin  acudir  á  la  justicia  para  ser  indemnizados 


ROH.^In  bajulia  vel  guarda  ünde  quis  habuerit  hominaticum  \el 
censum ,  si  hoc  secundum  posse  suum  bene  custodierit  et  defen- 
derit  j  habere  debet  ibi  stacamentum  et  modératum  ad  empra- 
mentum  si  ve  de  herbís  et  de  paleis  et  de  hortis  et  de  fnictibus 
arborum^et  nullo  ingenio  debet  ei  índe  malum  exire.  Quod  sí 
fecerít,  emendet  ei  dominus  alodii  et  insuper  adjuvet  eum  per 
hanc  bajuliam  vel  guardam  si  habuerit  placitum  vel  guerram 
de  bajulia  vero  vel  guarda  unde  non  habuerit  hominaticum  vel 
censum,  non  babebit  stacamentum  sed  aliud  totum. 

U&.  Si  quis  se  dixbrit  fátigatok  db  justitia  ih  priiicipb,  IflSI 
rROBBT  QOALiTBR  puniÁTUR. — Si  quis  dixerit  se  fatigatum  esse  de 
justitia  in  principem  vel  in  episcopum  aut  in  dominum  suum,  seu 
in  adversarium  suum  de  directo,  aut  opposuerít  ei  esse  á  pace  et 
treuga  domini  ejectum,  aut  dixerit  seniorem  suum  habere  diffi- 
datum  vel  acuydatum,  si  hoc  probare  nequíverit,  emendet  om- 
nia  malefacta  quae  propter  hoc  hac  occasione  fecerit ,  posteaque 
faciat  quserimoniam ,  querat  justitiam,  petat  directum,  íta  pu- 
blico plurisque  vicibus  ut  non  possit  ei  esse  negatum. 

1 1 6.      QUAMDIU  BST  TBmNDA  FAX  6T  TRB0GA  FOTBBTÁTDUS  BT  YICB- 
COMITIBÜS  BT  GOVÍTORIBUS  ET  ALUS  MÍLÍTÍBUS  ACUTDATIS. — OmOCS  ho- 

raines  postquam  acuydaverint  potestates ,  teneant  eis  pacem  et 
treugam  XXX  diebus :  et  potestates  ad  vicecomites  vel  comitores 
quiudecim  diebus ,  et  ad  vasvasores  et  ad  alies  milites  decem 
diebus. 

447.     QOOD  SARRAGRKIS  IfON  TBKDAIITOR  ARMA  FBR  GHRÍ8TIAK08. — 
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de  los  maleficios  que  recibiesen,  ínteDtasea  hacerse  justicia 
por  su  mauo;  y  la  que  debería  imponerse  al  malhechor  que 


Christiani  non  vendant  arma  sarracenis  nisi  ex  consensu  princi- 
pis.  Quod  sí  fecerint,  arma  quse  vendiderint  recupereat,  quamvis 
ais  grave  sit :  et  nisi  hoc  fecerint  G  uncías  aurí  potestati  persol- 
vant.  Símiliter  componat  si  cibum  eis  vendiderint  contradícente 
principe :  eandem  queque  compositíonem  faciant  sí  fecerint  scire 
sarracenis  cavalcatam  vel  ardimentum  poteslatís,  vel.  discope- 
ruerint  eum  de  consilio  suo  vel  de  aecietís  sais,  eméndate  malo 
quod  inde  exierit. 

418.  QooD  POTBSTATBS  GURÍAM  TBNBAifT.— Alium  namqoc  su- 
pradicti  principes  nobílem  et  honestum  et  utílem  miserunt  usa- 
tícum ,  quem  illi  tenuerunt  et  successoribus  suis  tenere  in  perpe- 
tuum  mandaverunt ;  scilicet)  ut  tenerent  curíam  et  magnam  fa- 
miliam,  et  fecíssent  conductum  et  darent  soldatas,  et  facerent 
emendas,  et  tenerent  justitiam,  et  judicarent  per  directum  ,  et 
manutenerent  oppressum,  et  ocurrerent  oppresso,  et  quando  vel- 
lent  edere  facerent  cornare  ut  nobiles  et  ignobíles  venirent  pran- 
dere;  et  ibi  distribuerent  pallías  quas  haberent  in  magnatíbus  et  in 
eorum  familia;  et  ibi  mandarent  hostes  cam  quibus  irent  ad  des- 
truendam  Hispaniam,  et  facerent  novellos  milites. 

419.  Quod  quis  possit  suuh  domiruh  aggütdare.— ítem  statue- 
runt  ssepediclí  príncipes,  quod  si  aliquis  per  semetipsum  vel  per 
suum  nuncium  voluerít  acuydare  vel  díffidare  suum  seniorem, 
securus  possit  faceré,  securus  dum  venerit,  securus  dum  stete- 
rit,  securas  usque  quo  ad  domum  suam  reversus  fuerít:  interim 
vero  si  scierít  damnum  senioris  sui ,  vetet  illud  si  poterit :  quod 
si  vetare  nequiverit,  ílico  notificet  domino  suo,  et  nisi  fecerit, 
damnum  malefacloris  habet. 
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se  negase  á  otorgar  derecho  al  damfii6cado.ft>»Bl  t/éage  98, 
obligaba  al  rustico  arrendatario  á  responder  á  su  sefior  de  los 


12D.  QooD  PATUs  Bír  piiii  m  causis  qoas  wttk  si  nkvtítt  lubi* 
GiNTUR  OT  BiNioR  ET  vASALLus.*— Statuerunt  etíam ,  qnod  si  páren- 
les cum  filiis  ant  filii  cam  parentibus  contentioneoí  vel  placitum 
habuerint,  parentes  sint  judicatí  ut  séniores ,  et  fiUi  veluti  homi- 
nea  maníbia  propiís  camendatL  Qoad  A  filii  aenionbus  patris  sai 
aliquid  foris  fecerínt ,  pater  eogat  filies  suos  Ut  illaná  forís  faeta- 
rám  ipsis  senioribns  redirigant  et  emeñdent ,  aut  ipse  emendet 
pro  eis:  quod  si  faceré  noluerint,  exheredet  filies  suos  omninoei 
de  manuteneat  eos  sine  eogan. 

421.      Si  QüiS  DB  CASTRO  PATRÍB  HALUM  FBGBRÍT^  QUALÍTBR  POICIA- 

TUR. — ítem  statuerunt,  quod  si  aliquis  filias  magnatum  terree  tam 
majorum  quam  minorum  fecerit  aliquod  malum  alicui  homini  ex 
castro  patris  sui ,  vel  ex  honore  ejus,  aut  cum  hominibus  suis, 
ipse  cogat  filium  et  homines  suam  terram  tenentes  redirigere  ma- 
lum quod  fecerit,  aut  ipse  pro  illis  redirigat.  Quod  si  filius  adhuc 
ex  aliislocis,  non  ex  honore  paterno  vel  castro  nec  cum  homini- 
bus patris  aliquod  malum  alicui  fecerit,  non  reddeat  ad  pater- 
num  castrum  vel  honorem,  ñeque  pater  vel  mater  impendant  ei 
aliquod  beneficium  vel  protegant  eum  in  aliquo.  Quod  si  fecerínt, 
emeñdent  malum  quod  filius  perpetravit  et  homines  quos  secum 
dednxerit. 

4  22.  St  PLAGiTuv  poBRit  iNTSR  CHRiSTiAüos  BT  JüDBos.— Statue- 
Funt  oquidem  prselibati  principes,  ut  si  contentio  evenerítaut 
placitum  sarrexerít  inter  chrístiauos  etjudeos,  sufficiant  ex  atra- 
que parte  dúo  testes  ad  comprobandum  eoram  n^otium ,  víde- 
licet,  unus  christianus  et  alter  judeus:  Ha  tamen,  trt  si  jadeas  pro- 
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derechos  ó  rentas  debidas  y  negadas,  con  la  prtid>a  del  agua 
calleóte;  y  no  podria  dejar  el  arrend^mientp  á  sus  herederos 


baberit  pro  christianiSi  testificetit  aiAbe  éí  jurei  judeus;  ei  Bi 
christianus  probaberit  pro  judeis,  similiter  ambo  lestifieent  e( 
jaret  christianus. 

4  23.     QUOD  NBHO  ÁhlCVl  FOaiS  FAClÁt  IN  Hlft  m  QVA  iMim  8AUI9Á- 

YiaiT.-^tatuerunt  etiam  prsalaií  príncipes  e(  cognoveruni  efise 
bonam  fidem ,  ut  amaes  homines  po&tquam  quemlibei  habnerlnt 
salotatam  vel  osculaiiun  ,  nuUo  iftgento  alí<|uid  ipsa  die  ^  foris 
faciaot :  si  vero,  quod  abút,  fecerini,  sive  aliquo  inlerdictO}  illam 
forísiaeturam  cui  faciam  habuerínt ,  redirigant  et  emendefit 

484.  Quod  illom  guh  quo  Vuit  aospiTáfOB  mm  DAiiNificBt  fttit 
III  SEPtEM  DIEB08  MQUENlTiaus. — SimíHter  oempe  statuerunl  ao  bo*^ 
num  causamentum  esse  landaTorunt,  ut  si  quis  eum  aliquo  hos- 
pitaverit  vel  comederít,  sepiem  sequentibus  diebus  ab  illius  dam- 
no  se  absüneat  omnín^f  ui  per  4iliqtted  íogeniom  aliqviam  feris- 
faoturam  nuUo  modo  ei  iaciat  neqoe  per  seniorem  souní ,  ñeque 
per  amicum,  ñeque  per  semeiípsum :  quod  si  eveneril  ui  faoiat, 
redirígat  cui  fecerit  et  emandet  siiie  engan. 

425.  Quod  qoiubu  poMh*  iOTAJife  bt  BEnsMOis  rli»  oo*  quo 
vADiT  üBiCOHQOB.-^otistiluerutit  ígitur,  ut  si  quís  cum  alio  iverit 
vel  fuerít  in  vía,  sive  in  domo,  sive  m  agro ,  sea  in  alio  quolíbet 
loco ,  si  aliquís  eum  reqUisíeríi)  vel  aliquid  de  sno  tollere  voloe- 
rit,  adjuvet  inde  eum  prout  melius  possit  sine  engan  contra  cún- 
elos, etiam  contra  séniores  sooe,  el  BuUam  ex  hoe  pertimescat 
calamniam,  et  sénior  suus  nullo  modo  possit  eum  reptare  in  ali^ 
.  quo  de  heminatioo  ñeque  de  sacramento  transgrese,  nisi  antea  ab 
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sin  consentimiento  del  señor  .«^Impusiéronse  penas  á  los  que 
desamparasen  lo  que  se  les  hubiese  encomendado,  y  á  los  rap- 


ipso  seniore  suo  seu  ab  amico  admonitus  fuerit,  ut  eum  non  gul- 
dasset  nec  eum  illo  abiisset. 

4  S6.  De  pacis  et  tbedgíB  Domia  cokfirmationb.— Denique  sae- 
pedicti  principes  apud  Barcinonam  conmoranles  in  ecclesia  Sanctse 
crucis  Sanctseque  Eulalias,  una  eum  consilio  et  auxilio  episcopo- 
rum  suorum,  videlicet  Barcinonae,  Ausonise,  Gerundse,  necnon 
et  abbatum,  et  diversi  ordinis  clericorum,  religiosorum,  assensione 
et  acclamatione  aliorum  terrse  magna tum,  ceterorumque  chris- 
tianorum  Deum  timentíuro,  confirmaverunt  pacem  et  treugam  Do- 
mini ,  et  statuerunt  illam  tenere  in  eorum  patria  omni  tempere, 
et  si  ullo  modo  fracta  fuerit ,  sit  redirecta  et  emendata  quemad- 
modum  scriptum  habebatur  illo  tempere  in  unaquaque  sede^  vel 
in  unoquoque  episcopatu  illorum  terreo. 

4  27.  De  pidbjussoribüs.-— Si  ille  qui  pli vium  feoerit,  fidem  quam 
convenerit  portare  comtempserit,  liceat  illi  cui  mentitus  fúerit 
eum  distringere ,  et  ob  hoc  pignorare  in  treuga  et  in  pace  per 
omnes  dies,  ita  tamen  ut  moderatum  faciat  districtum,  aut  com- 
petens  capiat  pignus,  quia  non  justum  est  capare  magna  pignora 
pro  debitis  modicis;  si  vero  ille  qui  plivium  fecerit  fidem  porta- 
verit  et  de  suo  debitum  persolverit,  ille  qui  eum  in  plivium  mí- 
serit  et  ejicere  noluerit,  in  duplo  persolvere  cogatur  totum  dam- 
num  quod  ei  per  ipsum  plivium  evenerit. 

1 28.  De  vale  ebspondentibds  dominis  in  litte.— >Si  quis  senio- 
rem  suum  despexerit,  et  ei  viliter  responderit ,  et  de  reptamento 
quod  ei  fecerit  eum  dementitus  fuerit,  si  malum  inde  acceperit 
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tores  de  mujeres.i^Prescribiase  en  el  Usage  1 01 ,  que  los  se- 
ñores tenían  derecho  para  suceder  á  los  pagenses  estériles,  en 


nallo  modo  ei  emenda tum  sit,  si  sénior  ex  hoc  verum  dixerit:  si 
autem  ei  sénior  mentitus  fuerit,  emendet  ad  hominem  suum  ma- 
lum  et  deshoDorem  quem  ille  el  sui  ei  fecerunt:  miles  yero  posi- 
quam  fuerit  á  seniore  suo  de  baasia  repta  tus,  non  debet  ei  res- 
pondere  de  alus  qaerimonüs,  doñee  á  reptamento  sit  se  ezpíatus, 
nisi  sénior  antea  ei  dimiserít  reptamentum. 

4S9.  QuoD  MINORES  JORBNT  HAJORiBus. — Conslituerunt  etlam 
ssepedicti  principes ,  ut  si  majores  cum  minoríbus  controversiam 
habuerint  et  sacramento  ínter  eos  judícata  fuerit,  jurent  majo- 
res  minoríbus  per  semetipsos  sí  minores  potoerint  babero  íllorum 
coequales  qui  pro  eís  jurent:  sin  autem,  jurent  minores  majori- 
bus,  et  majores  donent  eís  íllorum  consimíles  quí  hoc  jurent  íliis 
quod  illi  eís  jurare  debent:  sed  sí  hoc  totum  íllis  defuerít,  ex  utra- 
que  parte  sacramenta  fiant  per  síngulos  homínes  qui  sint  chris- 
tíani  et  homínes  íllorum  maníbus  propiís  comendati :  hoc  consti- 
tnerunt  nempe  de  comuníbus  placítis  ín  quibus  nullus  habet  se- 
níoraticum  vel  dominaticum. 

430.  De  intestatis.— De  intestatís  ab  hoc  seculo  decessis  si  re- 
liquerint  uxores  ac  filies,  tertiam  partem  assequantur  séniores  in 
facultatibus  eorum:  si  relíquerint  filies  et  non  uxores,  assequan- 
tur medietatem  praefatí  séniores:  sí  yero  uxores  et  non  filies,  ha- 
beant  medietatem  séniores  jam  dícti  et  alíam  medietatem  paren- 
tes  defuncti:  quod  sí  parentes  desunt,  senioríbus  detur;  obserya- 
tís  (ó  conservatis)  tamen  ad  uxores  suís  dírectis  in  ómnibus  lo- 
éis: ita  sit  deuxoríbus  íntestatis  quemadmodum  superíus  dicitur 

de  yiris. 

TOMO  yii.  48 


\ 


374  ctf&iLOÑik. 

la  pafid  fib  iogilitafeiv  que  corre^Kindena  á  tos  hijos  si  los  Iwh- 
biesan  toiudo.i^mLos  bionesdo  la  mojer  adáhera,  se  repartirían 


434.  Quid  bst  ux^qsid  mí  nr  qdii>  QSBSutfODo^  quid  psivili- 
aiUH.<'«*-iIiiaquflQ()fi6  géos  propiam  sifai  6x  cMisaatudíDe  oligí4  le- 
geiD,  longa  eonsueUndo  odíqi  pro  lege  hafaetur.  Lex  aotoin  juris 
esi  apecies.  Moa  aatem  loaga  coosueludo  asi  de  moribus  trao4a 
taDluadem.  Goasuetude  aulem  ese  jus  quoddaati  moribus  instila- 
tum,  quod  pro  lege  habeUir:  nam  quod  rex  vel  imperaior  edicil, 
constilutio  vel  edictum  vocatur:  omne  autem  jus  legibus  el  mo- 
ribus constai.  M 08  yero  esl  yelustele  probata  consuetudo ,  voca- 
lar  aatem  omsuoiudo  quia  lo  dominü  esl  usu:  iosiilulio  lequila- 
tis  dúplex,  est,  nuoe  in  legibus,  nano  in  moribus.  Privilegia  su- 
lem  sudI  leges  privalorum,  quasi  privatae  leges,  aam  privilegíum 
índe  dictun  esl  qaod  in  prívate  feralur. 

139.  Quod  patui  contsa  piuuii  bt  é  contra  ,  tbstbs  bsib  ao 
posNKT.-^Paler  contra  filiam  el  filius  contra  palrem  elíam  si  uirí- 
que  comen tianl,  lestes  esse  non  possunl,  quía  in  re  propia  re- 
probalum  est  doraestícum  tastimontam,  in  alia  vero,  nihil  nooet 
ex  una  domo  plures  testes  alieno  adbiberi  negolio.  In  re  propia, 
teslis  aut  judex  aliquis  esse  non  potest.  De  re  filii,  si  ulriquecon- 
seatianl  Htígatores,  |)ele8t  esse  paier  judex,  et  similiter  ftUos 
de  re  pairís,  alt«ro  vero  invílo,  judiliam  e^  probabile  non  est. 

4  33.      Q00M0IK>  PIT  PBOBáTIO,  IT  quod  lURAVBlITUlf  RON  fe&T  PÍO- 

BATio.-^Affirmantis  esl  probare^  non  negaAlis ,  el  hoe  por  omnia 
eurril:  ín  Mcepiieoe  ei  in  redemptione  el  cotdris  simiUbus,  sa- 
eraoMwion»  non  esl  probalie ,  sed  in  defeetu  probatíonis  datur 
roo  vel  aotori ,  quem  judex  eerciorem  esse  eognoveríl,  el  quem 
magís  juramentum  limero  prospexerit:  probatio  fit  aut  lestíbus. 
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eatre  el  maifido  y  el  señor:  si  el  rntrida  consintiisse  et  adiilCe*- 
rio,  l0B  bienes  ;de  los  dbs  cónyuges  serian  paca  el  señor;  pero 


aui  cartis ,  aut  argumeniis ,  vel  indilüs  verisimilibus.  Igitur  sa- 
cramentum  non  est  probatio. 

134.  Si  QUI8  BDiFiGATERiT  IN  ALIENO  SOLO. — Si  quis  ¡D  slleno 
solo  de  sua  materia  domum  edificaverit,  illius  sit  domus  cujus 
est  solum:  sed  tamen  si  bona  fide  edificaverit,  scilicet,  solum  suum 
esse  credeos ,  domum  retiñere  poterit  doñeo  pretium  materise  et 
merces  fabrorum  reslitoantur:  si  vero  mala  ñde,  soiens  in  aliaeno 
contra  domini  voluntatem  edíficat,  animum  donandi  videtur  ba- 
bero: sed  si  conductores  puré  et  volúntate,  et  sine  culpa  domini 
et  nulla  necessitate  urgente  domum  deserant,  nec  pretium  máte- 
nse nec  merces  fabrorum  recuperenl :  si  vero  culpa  domini  aut 
necessitate  rerum  coactus  domum  deserat,  véluti  propter  regionis 
famem,  aut  propter  guerras,  aut  propter  impressionem  alicujus 
potentis,  tune  materise  pretium  dominus  ei  reddere  cogetur,  com- 
pensationem  si  quid  precederé  domus  debet :  quaecumque  dixi- 
mus  de  eo  qui  bona  fide  vei  mala  fide  edífícat,  eadem  omnia  in- 
telligenda  sunt  de  eo  qui  seminat,  aut  plantat,  aut  silvam  in- 
fructuosam  extirpat. 

435.     QcroD  ik  ómnibus  causis  pebstitqb  galümnijs  juAAirBN- 

TUS  y  ET  QüOn  AB  1NTBEL0QUUT0RIA  NON  APPBLLBTUB.  -^  Quoniam  OX 

conquestione  subjectorum  nostrorum  frecuenter  quaerelam  sus- 
cepimus^  quod  scepe  in  juditiis  calumnióse  agitar  et  excipitur: 
interdum  vero  ab  interloquutoria  apellatur,  et  ex  hoc  lis  longius 
protrahitur  et  diutius  suspenditur ,  itaqne  vix  aut  nnnquam  ñ- 
naliter  poterit  concludt,  volentes  huio  fraudi  seu  malitísB..  regalí 
antidoto  ocurrere,  et  finem  lüibus  cupientes  imponere,  ne  partes 
kiboribus  el  expensis  fatiguentar ,  de  oonsüio  et  Approbatione 
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si  hubiese  violentado  á  la  mujer  para  cometerle,  nada  perde- 
ria  esta,  y  podria  separarse  del  marido.  De  la  sospecha  de 


Dobilium  et  magnatum  et  civitatensium  nostrorum  qui  tune  tem- 
porís  ín  curia  nostra  aderant  nobiscum ,  taliter  duximus  statuen- 
dum,  quod  de  cetero,  in  ómnibus  causis  prestetur  sacramentum 
de  calumnia  ab  actore  et  reo :  et  quod  nullatenus  ab  interloquu- 
toria  sententia  appelletur,  nisi  á  manifestó  gravamine,  vel  nisi 
ín  se  evidentem  contíneat  errorem,  seu  contra  jus  fuerit  pronun- 
tiatum ;  iu  quibus  casibus,  infra  triduum  cognoscatur  de  sententia 
supradicta  et  fine  debito  terminetur ,  sic  enim  non  solum  líttes, 
sed  etiam  calunmiatores  minuentur. 

4  36.  Quoo  TESTES  coGAiiTUR  TESTiFiGARi. — Itcm  provida  delibe- 
ratione  statuimus,  quod  quilibet  judex  ordinarios  testes  nomina- 
tos  cogatad  perhibendum  testímoníum  veritalis;  cum  ob  defec- 
tum  testium  saepe  veritas  occultetur. 

437.  Quod  adterjb  tutores  expediantur. — Ítem  inviolabilí  ob- 
servatione  praecípimus  firmiter  custodiri ,  quod  cum  contígerit 
YÍatorem  aliquem  vel  adveoam  cum  aliquo  subditorum  nostro- 
rum controversiam  babero,  cito  et  absque  mora,  causa  ipsa  fine 
debito  terminetur.  Iniquum  enim  esset  si  hujusmodi  personse  quse 
periculis  viarum,  et  fluminum  fortunee  se  et  sua  frecuenter  ex- 
ponunt,  iongiorem  moram  contra  propi»  volunta tis  arbitrium  in 
aliquo  loco  faceré  videantur. 

4  38.  Qoi  PALSUH  tbsteh  proddxsrit,  ybl  gorrupbrit. — Quoniam 
ex  conquestione  subjectorum  frecuenter  suscepimus,  quod  prop- 
ter  testium  corruplionem  veritas  obfuscatur  et  deprimitur,impe- 
rialei  leges  in  bao  parte  sequentesi  statuimus  vel  sanoimusí  quod 


adulterio  podriá  sincerarse  la  mujer  por  juramento;  pero  sí 
existiesen  indicios  ó  señales  vehementes,  la  mujer  del  caba- 


si  quilibet  testís  ab  aliquo  prodactus  fuerit ,  in  sacramento  com- 
prehendat,  neo  sibi,  nec  se  sciente,  alicui  subjectse  person»  pe- 
cuniam  vel  aliam  rem  fuisse  datam  vel  promissam.  Preterea,  faci- 
litatem  testíum  per  quos  veritati  contraria  proferuntur ,  omnino 
compescentes,  jubemus,  eum  sub  examine  nostri  vel  cujuslibet  á 
nobis  del^ati ,  littigantem  qui  scienter  falsum  testefti  produxe- 
rít  vel  corruperit  ,  amissíonem  causse  sustinere,  et  omnium 
bonorum  mobilium  dumtaxat  publicationem  incurrere;  quorum 
bonorum  medietas,  domino  ipsius  assígnetur ,  et  alia  medietas 
serario  nostro  servetur:  sic  eamdem  penam  sustineat  circa  publi- 
cationem bonorum,  qui  falsum  tulisse  testímonium  convictus  fue- 
rit, et  insuper  manum  amittat  et  linguam:  possessionibus  utrius- 
que  devolvendis  bis  qui  jure  successorio  ad  ejus  bona  vocantur. 

4B9.      HONG  OSATIGOH  FEClT  DoMIKDS  RbX  AlFONSUS  DV  MIUTIBUS 

vENiBRTiBus  TBL  STA5TIBUS  AD  GUBiAH.— Cum  temporibus  predeces-> 
sorum  nostrorum  per  eorum  auctoritatem  et  constitutiones  in  bis 
casibus  quos  leges  nostrae  non  sunt  amplexoe ,  utilitati  communi 
sit  provissum,  Nos  eorum  vestigla  sequenles ,  omneraque  mate- 
riam  seditionis  tollentes,  et  securítatem  ómnibus  militibus  ad  cu- 
riam  nostram  venientibus  vel  apud  nos  manentibus  ex  regio  be- 
neficio preestantes ,  hac  presentí  lege  decernimus ,  ne  quis  ausu 
temerario  eos  ad  nos  venientes  vel  redeuntes ,  vel  apud  nos  ma- 
nantes, capere  vel  percutere  presumat,  penam  illam  in  eum  sta- 
tuenteSy  quee  consliluta  est  á  predecessoribus  nostris  per  legem 
coDSuetudinariam ;  qui  treugam  vel  securítatem  á  príncipe  datam 
non  observa verint,  vel  in  eos  qui  falsarii  monet®  inventi  fuerínt, 
fie  eadem  pena  feriencjos  esse  censemus,  qui  milites  vocatos  h 
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Ilero  se  justificaría  por  batalla  de  campeón  caballero:  las  mu- 
jeres de  ciudadanos ,  burgueses  y  arrendatarios  nobles,  por 


domino,  archiepiscopo,  episcopis,  comitibus,  vicecomitibus  elco- 
miloribus  et  vasvasoribus,  vel  quíbuslibet  alus  de  causa  aliqua 
ex  commíssione  nostra  cognoscentibus  in  aliquo  supradictorum 
ofieoderint.  Adjícimus  etiam  buic  nostrse  constitutioni ,  quod  si 
in  presentía  nostra  vel  supradictorum ,  miles  aliquis  desmentitus 
fuerit  dooiinum  suum  nisi  ex  causa  reptamenti  de  proditione, 
quia  tune  non  tenebitur  hac  constitutione,  dummodo  se  purgare 
voluerit,  licet  curialíus  feceril :  si  se  abstinuerít ,  eadem  pena  te- 
neatur:  si  vero  miles  non  dominum  desmentitus  fuerit  e<^  causa 
supcadicta,  veniat  in  potestate  judie um  secundum  arbitrium  eo- 
rum  condenandus. 

140.  De  bájulis. — Statuerunt  etiam  jam  dicti  príncipes,  quod 
si  dominus  bajulo  suo  propler  fatigationem  directi  bajuliam  suam 
emparaverit,  et  bajulus  aliquo  modo  eam  e¡  desampara  veri  t,  ba- 
juliam perdat  et  honorem;  si  cum  domino  in  alio  suo  honore  re- 
manserit,  ad  suam  mercedem  ei  emendet,  et  det  suis  expletis: 

si  aliquid  furatus  fuerit  et  probare  eum  in  aliquo  juditio  poterit, 
per  novem  vices  emendet,  et  deinceps  per  eam  non  transeat, 
nisi  voluntas  fuerit  domini. 

444.  De  illis  qüi  jürant  pee  pbgcniam  ybl  amigitiam. — Si  quis 
per  amorem  pecuniaeaut  amici  propinqui  sui  perjuraverit,  quar- 
tam  partem  de  ómnibus  rebus  suis  ei  cui  falsitatem  juraverat 
componat,  et  testimonium  amittat. 

4  42.  De  illis  qüi  falsuv  tülebimt  testimor ium.— Si  quis  falsüm 
testimonium  contra  proximúm  suum  aliquo  casu  díxerít  vel  fe- 
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baitaUa  de  peón,  y  las  mujeres  de  los  rústicos  con  la  prueba 
de  agaa  caliente.  Si  las  mogeres  ó  sus  campeones  triunfaban 


oerit,  tantam  de  rao  habere  perdti,  qxiantiiDt  siras  pf oitimus  amia- 
siset  si  veritatem  contra  eum  testifíeando  díxisaet 


443.    Db  btatb  TBSTÍFiCAKTis. — NoMas  homo  vel  bmina  lestifi^ 
care  potest  usque  ad  quatorde.im  annos  completos. 

\  44.    QuoT  TB8TBS  probáut.— Duo  testes  idonei  ad  omnia  pro- 
banda  sufficíunt. 


aOSARIO 


de  al9vna«  paAabraa  o«oiiTas  para  inteUgesda  de  loa  Üiages. 


Acuydamenium,  Acuydare. — Usages  44,  66,  83, 445  y  446.s=Lo 
mismo  quo  Ácunydare^  esto  es,  Diffidare.^^^royocí^r  á  guerra. 

Aáemparamentum.  Adempriv¡um.—Vsages  20  y  4  43.  »>  Cual- 
qaier  tributo  en  especie. 

Adimplere, — Usage  74.B>iCumpltr.=>=Enmendar. 

Aes.—Msage  77,=Pro  excusatione.=^ExoüSdí  legitima. 

Aguayt. — Usages  402  y  403.=Acecho.=Emboscada. 

Alapa. — ^Usage  4S.t»Factei  pereu^m.avpBofeton. 

Alistarwn. — Usage  2.«»it¿t>cara  ó  Farmt5earo.ct»Fena  de  an- 
dar  descalzo  de  pié  y  pierna.  Ya  hemos  visto  que  Don  Pedro  Vi 
(página  475  de  nuestro  tomo  V)  impuso  esta  pena  á  los  caballeros 
Bernardo  Cestorres  y  Berengver  y  Ramón  IMIetta  por  iiijuprifls  á 
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los  maridos  debían  recibirlas;  honrarlas;  restituirlas  todos  los 
gastos  que  hubiesen  hecho  en  el  combate;  pagar  al  campeón 


Bernardo  de  Grábalos.  En  los  gapitulaebs,  Scara  era  la  pena  im- 
paesta  al  caballero,  de  lleyar  en  hombros  por  cierto  tiempo  y  es- 
pacio la  silla  de  su  caballo.  En  varías  sentencias  antiguas  equi- 
yalia  también  á  marchar  descalzo ,  sitie  saturalibus ;  pedibus  et 
tíbiis  denudatis. 

Ardimentum.^Vsage  446.=Estratagema.=^Ard¡d  de  guerra. 

ilva^ant.— Usage  404.=Abogado  ó  campeón. 

AveramerUum.  ilverare.— Usage  73.c»Prueba.= Probar  que 
una  cosa  es  cierta. 

Axovar.—Vsage  \  00.«aAjuar.e=Hoviliarío.=Tambien  dote. 

BaccaUarii. — ^Usage  49.  =  Vasallos  inferiores  que  cultivaban 
campos  llamados  BaccaUaria.=íiúsi\cos  boyeros. 

Bajidus. — Usages  9,  94,  98  y  439.=Arrendatario.s:Tutor. 

jffanntim.— Usages  57  y  69.=Término  territorial. = Otros  en 
el  Usage  69  lo  interpretan  como  la  multa  que  debería  pagarse  al 
principe. 

£aum. -Usages  37, 38, 46, 74, 86  y  427.=Felonía.=Traicion. 

CaiTa^a.— Usages  2  y  44.==Gárcel. 

Conduc(tim.^Usages  22  y  4  4 7.=Gomida. =So5  ops  en  catalán. 
;  CortMre. — Usage  4  4  7.=Tocar  el  cuerno. 

CugtUia. — ^Usages  402  y  403.c=Multa  por  adulterio. 

Dácopertiíre.— Usage  446.  =aLo  mismo  q¿e  Discooperire.^^ 
Descubrir. 

Dominaticum. — ^Usage  35.=3Seilorío.B=Dominio  directo. 

EmparamerUum.  ¿"mf  arare.— Usages  26,  60,  67,  99  y  439.«-i 
Proteger.=Defender. 

Encols. — Usage  4.s=Buscar.=Inquirir. 

JS^oiia.— Usages  2  y  4  4  .«=3Grillos.«=Gepo  de  pies. 
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é  indemnizarle  el  daño  que  hubiese  recibido.  Si  eran  venci- 
das ganaban  los  maridos  todos  sus  bienes,  y  hacían  de  ellas 
lo  que  querían .=iEspresábase  lo  que  debería  entenderse  por 
juez;  y  se  prohibía  la  prescricion  aun  inmemorial,  de  las 
cosas  de  la  iglesia  y  potestades.— Objeto  son  de  otros  üsages^ 


Exorquia. — Usages  64  y  40r=Falla  de  descendientes  direc- 
tos y  legítimos. 

Expiare.^Vsage  iO.e^Justificarse. 

Fol/tmeníum.— Usages  31  y  63.a>Gulpa.B3Falta. 

Ffdf2ú.^Usage  iS.saCampeon. 

Fo¿ia.— Usages  \7  y  69.=Injuria  verbal  grave. 

Ftindi&t4/um.-^Usage  85.=Especie  de  catapuUa.=3Háquina  de 
guerra. 

Garrica. — Usage  67.=T¡erra  inculta. 

6a¿a.— Usage  85.=Máquina  de  guerra,  como  aríete. 

(Toca.— Usage  85.=Máquina  de  guerra  para  lanzar  saetas. 

JJominaa'ctim.— Usages  S,  70,  74,  84,  443  y  4 24.— Homenaje. 

Laudamentum.  Zaudaíum.— Usages  23  y  64.=Juic¡o.==Sen- 
tencia.=3Gonsejo.=>Juzgado. 

Mansum. — Usage  49.=Campo  labrado. 

Pagum. — Usage  78.=Campo.==Territorio.==Distrito. 
Pallia. — Usage  447.=Ropa.=Vest¡do.=Uniforme. 

Píoci^are.— Usage  33.s=Litigar. 

Plivium, — Usage  4  S6.«=Fianza. 

Pradwm.— Usages  42  y  65.=Provecho 

Soitdu^.— Usages  22  y  33.=Hombre  lige. 

S^ere.— Usage  46.=Escup¡r. 

S¿acamen/um.— Usage  4  4  3.=Prenda. 

StrcUa. — Usage  58.=aGalle.=Camino  empedrado. 

Tcnedo.— Usages  70  y  72.=»Tenuta.=.Aprehtnsion  de  la  cosa. 
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las  tttiorias  de  pupilos  caballeros  y  rásticos.— Señálérbase  e 
premio  del  que  capturase  sarraceno  fugitivo  ó  encontrase  te- 
soro.««El  rústico  perjudicado  no  podía  pactar  indemnización , 
sin  que  interviniese  y  la  aprobase  su  señor.«>La  tala  de  árbo- 
les se  castigaría  al  arbitrio  del  juez.-«Concediase  á  todo  el 
mundo  el  derecho  de  queja  contra  el  principe,  obispo  ó  se- 
ñor, pero  se  imponían  penas,  sino  se  probaba  la  queja.««Segun 
la  clase  délos  atreguantes  tendrian  las  treguas  términos  fi  — 
jos.==dU)s  cristianos  no  podrian  vender  armas  y  municiones  á 
los  sarracenos,  sin  licencia  del  principe.— >E1  Usage  117  pres- 
cribid, que  los  potestades  reuniesen  tribunal  de  todos  sus  mag- 
nates y  caballeros;  les  diesen  comidas  y  soldadas ;  los  man— 
tuviesen  en  justicia;  juzgasen  con  arreglo  á  derecho;  sostuvie- 
sen y  acorriesen  al  oprimido;  cuando  fuesen  á  comer  lo  anun- 
ciasen con  el  cuerno,  para  que  acudiesen  también  á  comer 
todos  los  nobles  é  innobles;  distribuyesen  á  los  magnates  ro- 
pas para  ir  á  la  guerra,  y  pudiesen  armar  caballeros.=Auto- 
rizábase  á  los  vasallos  para  demandar  á  sus  seRores.'=Las  cau- 
sas entre  padres  é  hijos,  se  considerarían  como  entre  señor  y 
vasallo;  y  se  marcaron  las  penas  que  sufriría  el  hijo  noble 
que  hiciese  dafio  con  los  hombres  ó  desde  la  heredad  de  su 
padre.=>Los  pleitos  entre  judíos  y  cristianos  se  resalverian 
por  medio  de  testigos.«Prohibiase  hacer  daño  ea  veinticuatro 
horas  al  que  se  hubiese  saludado  ó  besado;  y  en  siete  diasá  los 
compañeros  de  mesa.=El  que  acompañase  á  otro  en  camino, 
poblado  ó  despoblado,  le  defendería  hasta  donde  alcanzasen 
sus  fuerzas,  aun  contra  su  señor.«El  Usage  1 2o,  es  el  de  con- 
firmación de  paz  y  tregua;  y  por  los  términos  en  que  está  con- 
cebido, parece  el  último  de  los  hechos  por  el  conde  D.  Rai- 
mundo y  su  esposa,  en  las  Cortes  de  1068:  sin  embargo,  como 
en  algunos  posteriores  se  habla  aun  de  las  referidas  Cortes, 
no  se  puede  asegurar  concluya  en  él  la  primitiva  compilación 
de  Usages.^Sí^uese  aun  legislando  sobre  fiadores;  castigo  que 
debería  imponerse  á  los  que  en  juicio  contestasen  desacata- 
damente i  sus  señores,  y  sobre  juramento  judicial  entre  per- 
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sonas  de  diferente  calidad.  Este  último  U$age  que  es  el  428, 
pertenece  indudablemente  á  la  primitiva  colección  de  D.  Rai- 
mundo.^Muy  importante  para  aquel  estado  social  se  presen- 
ta él  129,  que  trata  de  los  intestados  :  el  que  asi  muriese  de- 
jando mujer  é  hijos,  le  sucederia  el  señor  en  la  tercera  parte 
de  sus  bienes:  si  dejase  hijos  y  no  mujer,  sucederia  en  la  mi- 
tad: si  dejase  mujer  y  no  hijos,  la  herencia  se  dividiría  en  dos 
partes,  una  para  el  señor,  otra  para  los  parientes  del  difunto: 
si  no  hubiese  parientes,  toda  la  herencia  seria  para  el  señor. 
Sin  embargo,  en  cualquiera  de  los  casos  anteriores,  se  con- 
servarían á  la  mujer  todos  sus  derechos  y  bienes  propios:  lo 
mismo  se  observaría  respecto  á  las  mujeres  intestadas.=: 
Declárase  en  el  4  30  lo  que  es  ley,  costumbre,  consiietut  y  pri- 
vilegio.=Los  hijos  y  los  padres  no  podrían  atestiguar  unos 
contra  otros.=El  4  32  consigna,  que  el  juramento  no  es  prue* 
ba,  sino  que  á  falta  de  otra,  podia  deferirlo  el  juez. «El  que  edi^ 
ficase,  plantase  ó  sembrase  en  suelo  ageno ,  perdería  lo  que 
gastase,  de  no  probar  buena  fé.=El  134  que  trata  del  jura- 
mento mutuo  de  calumnia  entre  los  litigantes,  y  que  niega  la 
apelación  de  sentencia  interlocutoria,  no  pertenece  á  la  pri- 
mitiva colección.  Las  fórmulas  son  distintas  de  las  de  los  de- 
más*, está  hecho  en  Cortes  con  asistencia  del  brazo  real  y  se 
usa  la  frase  regdi  antidoto^  propia  solo  'de  los  reyes  y  que 
nunca  adoptaron  los  condes.  Este  Usage  lo  atríbuyen  algunos 
al  rey  Don  Alonso  I;  pero  nosotros  creemos  que  es  de  Don 
Jaime,  porque  no  está  asegurado  que  á  las  Cortes  de  Don  Alon- 
so asistiese  el  brazo  real.==Los  testigos  eslarian  obligados  á 
emitir  su  testimonio:  y  se  imponían  penas,  hasta  de  cortar  la 
lengua,  á  los  falsos.— Los  forasteros  que  fuesen  á  litigar  á  Ca- 
taluña con  los  naturales,  serian  atendidos  inmediatamente  y 
preferido  el  despacho  de  sus  negocios.  =E1  Usage  438  perte- 
nece al  rey  Don  Alonso  y  es  importantísimo,  porque  consigna 
terminantemente  el  príncipio  de  la  inviolabilidad  parlamen- 
taria, en  favor  del  brazo  de  caballeros;  habiendo  de  notable 
expresarse  en  él,  que  esta  preeminencia,  era  ya  ley  consuetii- 
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dinaria,  reconocida  y  confirmada  por  los  reyes  predecesores.^ 
Por  último,  se  legisló  acerca  de  los  arrendatarios  feudales  que 
desamparasen  el  arriendo:  contra  los  falsos  testigos  por  dinero 
ó  amistad:  sobre  la  edad  de  los  testigos  que  deberían  ser  ma- 
yores de  catorce  años;  y  declarando,  que  dos  testigos  idóneos 
bastaban  para  toda  prueba. 

Tal  es  el  código  de  los  Usages^  inmediata  progresión  de  las 
leyes  gótbicas  en  Cataluña,  y  ya  por  su  antigüedad ,  ya  por- 
que sus  leyes  representasen  las  costumbres  mas  admitidas  en 
el  pais,  aparece  siempre  en  primer  término,  asi  en  los  jura- 
mentos de  los  monarcas,  como  en  las  constituciones  prescri- 
biendo la  observancia  del  derecho  catalán.  Su  autoridad  no 
se  limitó  al  antiguo  principado,  sino  que  en  1 279,  durante  el 
reinado  de  Don  Pedro,  se  hizo  extensiva  al  condado  de  Ro- 
sellen.  También  se  observaron  los  Usages  en  Mallorca,  pere- 
que cuando  en  1 298  reconoció  el  rey  Don  Jaime  n  el  señorío 
de  su  tio  Don  Jaime  como  rey  de  Mallorca  y  conde  de  Rose- 
llon,  Cerdaña,  Colibre  y  Yalespir,  se  pactó,  que  tanto  Ma- 
llorca como  estos  condados,  se  rigiesen  por  los  Usages ,  cos- 
tumbres y  constituciones  de  Barcelona,  que  hasta  entonces  se 
habian  alli  observado,  con  las  demás  disposiciones  legales 
que  en  lo  sucesivo  se  estableciesen  por  los  reyes  de  Aragón 
para  el  condado  de  Barcelona,  si  fuesen  adoptadas  en  Cortes 
por  la  mayoría  de  los  tres  brazos  de  Cataluña.  En  el  mismo 
convenio  se  consignó ,  que  asi  en  dichos  condados  como  en 
Mallorca ,  no  corriese  otra  moneda  que  la  de  Barcelona. 

En  las  ediciones  de  la  legislación  catalana,  se  ven  algunos 
Usages  relegados  á  la  sección  superfina  y  desusada ,  lo  cual 
se  comprende ,  por  no  deber  estar  vigentes  sus  disposiciones 
al  tiempo  de  hacerse  las  colecciones  impresas.  Los  Usages 
han  sido  glosados  y  comentados  por  muchos  escritores,  y 
principalmente  por  el  obispo  Vidal  de  Canellas,  Jaime  Calicio, 
Jaime  y  Guillermo  de  Yalseca,  Jaime  Marquilles,  Tomás  Mic- 
ros, Beltran  de  Gualves  y  otros. 

En  nuestras  dos  secciones  primeras  de  actos  legales  y  Cor- 
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tes,  indicamos  la  escasa  legislación  que  siguió  á  los  Usages  en 
los  reinados  de  Don  Alonso  I  y  Don  Pedro  el  Católico,  redu- 
cida á  varias  constituciones  sobre  paz  y  tregua.  Don  Jaime  I 
inauguró,  puede  decirse,  la  legislación  catalana  de  los  reyes 
de  Aragón ,  mas  principalmente  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1 228  y  Tarragona  de  4  234 ,  y  vemos  á  las  Corles  catala- 
nas legislando  definitivamente  con  el  rey,  por  espacio  de  cerca 
de  cinco  siglos ;  uniéndose  al  cuer|  o  general  de  leyes  algu- 
nas otras  colecciones  particulares  de  que  hablaremos  eti  su 
respectivo  lugar.  Forzoso  es  sin  embargo  reconocer,  que  en  el 
largo  reinado  de  Don  Jaime,  se  legisló  mas  en  Aragón  que  en 
Cataluña,  porque  allí  se  hizo  el  código  de  Huesca,  y  en  Cata- 
luña se  formaron  pocas  leyes. 

Dio  sin  embargo  Don  Jaime  un  paso  inmenso  para  quitar 
la  confusión  que  necesariamente  debia  reinar  en  Cataluña  con 
la  mezcla  de  legislaciones  tan  distintas  como  los  Usages^  eos— 
tumbres  admitidas,  derechos  romano  y  góthico,  y  principios 
francos.  Leemos  en  la  sección  supérflua  de  las  compilaciones 
impresas»  una  constitución  publicada  en  Barcelona  el  año  1 251 , 
mandando,  que  no  se  pudiesen  recibir,  admitir  ni  alegar  en 
los  tribunales  seculares,  leyes  romanas,  góthicas  ni  decreta- 
les :  que  ningún  legista  pudiese  ejercer  la  abogacía  en  tribu- 
nal secular  sino  en  causa  propia,  y  que  no  se  citasen  ni  si- 
guiesen otras  leyes  que  los  Usages  de  Barcelona ,  y  las  cos- 
tumbres aprobadas  del  lugar  donde  se  ventilase  la  causa;  y 
que  á  falta  de  Usage  ó  costumbre,  so  tuviese  presente  el  sen- 
tido natural  (1  ]. 


(1)  Sed  fiant  in  omni  caasa  secalari  allegationes  secandam  nsaticos 
BarchinonoB »  et  secandum  aprobatas  conslimtioDes  illias  loci  ubi  causa 
agitabitur,  et  in  eoram  defectu  secundam  sensam  naturalem. 


CAPITULO  II. 


PriTílegio  Recognaverunl  proceres.^? echñ  de  su  otorgamiento.— btracto  de 
sus  capítuloe.^Se  compone  de  costambres  anteriores  á  su  formación  y  dis- 
posiciones nneYas.-*Ezlracto  de  algunas  costambres  desusadas.— Ídem  de 
diez  y  siete  costumbres  vigentes.— Su  gran  antigüedad.— Commemoracioiifs 
de  Pedro  Albert.— Debieron  componerse  en  el  siglo  XIII.— Contienen  en  sn 
mayor  parte  el  derecho  feudal. — Todas  se  consideran  como  leyes  de  Cata- 
lufia.— Extracto  de  las  mismas.— Están  calcadas  eu  los  Vsages.  —  Legislación 
de  Cortes  hecha  en  Cataluña.  —  Forma  de  los  códigos  catalanes:— Antes  del 
siglo  XV  se  redactaron  las  leyes  en  latin.— Versión  al  catalán.— Compiltoio- 
nes.-Impresiones.  —  Excelente  método  de  los  códigos  redactados.— Libro 
del  ConstUado  de  mar.— Su  historia.-Impresiones.—ÁDulacion  de  gran  parte 
del  sistema  político,  civily  admmistrativo  de  Catalnfia.— Examen  del  decreto 
de  Don  Felipe  V.— Decreto  de  Don  Carlos  III,  aboliendo  los  tribunales  de 
Pares  en  los  negocios  feudales. 


Cuando  por  Enero  de  i  S83  se  presentó  Don  Pedro  II  á  ce- 
lebrar Cortes  en  Barcelona,  la  ciudad  y  el  brazo  popular  nom- 
braron comisionados  pidiendo  les  concediese,  aprobase  y 
confirmase  todos  los  privilegios  y  antiguas  costumbres  que  les 
habian  olc^gado  los  condes  y  reyes  anteriores,  entregándose- 
los escritos  en  un  cuaderno.  Le  suplicaron  sancionase  ade- 
más ciertos  capítulos  y  peticiones  añadidos  por  ellos,  y  que 
consideraban  de  gran  beneficio  para  la  ciudad.  El  rey  hizo 
que  algunos  sabios  antiguos,  los  jurisconsultos  de  la  misma 
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ciudad  y  proceres  de  la  corte,  reconociesen  ios  privilegios, 
peticioiies  y  costumbres,  y  aprobó ,  sanciooó  y  coti6n»ó  en 
uaion  de  su  hijo  Don  Alfioiño,  el  euadenao  presenlado^  Garbo- 
nell  y  otros  cronistas  catalanes,  han  dicho  tales  cosas  de  esta 
compilación,  oonocida  con  el  titulo  de  RecognoverutU  Proceres, 
cpie  han  oscurecido  asi  d  año  en  que  se  concedió ,  como  la> 
persona  del  otorgante;  suponiendo  no  fué  el  rey  Don  Pedro 
sino  el  infante  Don  Alonso,  sin  embargo,  lo  consignado  oficial-- 
mente^  es,  lo  que  acabamos  de  decir. 

Esta  pequeña  compilación  consta  de  ciento  diez  y  seis  ca- 
pitulos^naEn  los  tres  primeros,  quedaban  todos  Ssicahados  para 
donar  y  legar  en  testamento ,  por  donación  entre  vivos  ó  de 
cualquier  otro  modo,  los  bienes  qae  tuviesen  en  enfitéusis,  sin 
necesitar  aprobación  ni  consentimiento  del  señor  directo ,  con 
tal  que  Ib  hiciesen  sin  fraude.==La  herencia  de  los  difuntos  se 
dividiria  en  quince  partes  conforme  á  la  ley  góthica,  y  de  ellas, 
ocho  se  considerarian  como  legitima.=»El  heredero  podría  re- 
pudiar la  herencia,  aun  después  de  admitida ,  con  tal  que  no 
la  disminuyese,  sino  tenia  causa  justa  para  retenerla .»>Síguen 
varias  disposiciones  sobre  los  bienes  de  la  mujer  casada,  que 
no  podría  pedir  su  dote,  muerto  el  marido ,  si  quedasen '  hijos 
del  primer  matrimonio  en  edad  pupilar,  y  percibiese  frutos  con 
que  vivir  decentemente  de  los  bienes  del  marido;  suyos  para- 
fernales ó  comercio  licito:  tampoco  podria  pedir  la  dote  dentro 
del  año  de  luto  sino  quedasen  hijos;  pero  tendria  derecho  á 
que  se  la  alimentase  decentemente:  poseeria  sin  embargo  los 
bienes  del  marido  como  dote  y  esponsales,  haciendo  suyos  los 
frutos.» Cuando.la  mujer  se  obligase,  podria  enagenarse  su  fun- 
do dotal;  y  cuando  lo  hiciese  por  mutuo  ó  depósito,  renuncian- 
do á  su  hipoteca  en  los  bienes  del  mando  y  al  beneficio  Vele- 
yaao,  quedaría  obligada  por  la  mitad,  si  hecha  escusion  de  los 
bienes  del  marido,  no  hubiese  lo  suficiente  para  pagar  al  aeree- 
dor.avEn  las  fianzas,  podrían  los  acreedores  reclamar  al  deu- 
dor principal  ó  al  fiador .c»>Solo  por  los  contratos  celebrados 
en  Barcelona  se  podrían  embargar  las  vituailas  destinadas  á  la 
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ciadad,  y  los  barcos,  carruajes  ó  caballerías  que  las  llevasen: 
también  quedaban  libres  de  embargo ,  las  caballerías  de  silla, 
armas,  vestidos  y  camas.=Siguen  algunas  disposiciones  sobre 
administración  de  justicia  y  capturas;  no  pudiéndose  prender 
al  que  firmase  de  derecho  ó  presentase  fiadores  idóneos,  de  no 
ser  homicida  ó  haber  cometido  crimen  castigado  con  pena  corpo* 
ral.q=Los  mercaderes  y  marineros  no  estarian  obligados  á  lití* 
gar  cuando  fuesen  á  emprender  sus  viajes,  sí  aseguraban  que 
lo  harían  á  su  vuelta.=3El  testamento  hecho  por  notario  ha- 
llándose solo  con  el  testador,  sería  válido,  si  en  el  acto  llamase 
el  notario  dos  ó  tres  testigos  diciéndoles  haber  autorizado  dicho 
testamento,  aunque  no  se  lo  leyese.s=Los  derechos  de  los  se— 
ñores  directos  y  deberes  de  los  eofitéutas  ocupan  ocho  capítu- 
los.saEl  dueño  de  una  casa  ó  predio,  podría  apoderarse  sin 
necesidad  de  alguacil,  de  los  muebles  ó  frutos  que  hubiese  den- 
tro, propios  del  conductor,  por  Iqs  alquileres  ó  pensiones  ven- 
cidas.=Los  ciudadanos  de  Barcelona,  no  estarian  obligados  á 
pagar  diezmos  ni  primicias  de  olivas,  viñas,  legumbres  ni  fru- 
tos de  árbol,  desde  el  Collado  de  Codina,  hasta  la  Riera  de  Orta; 
y  desde  el  collado  de  Seros  hasta  el  mar.«=Leense  varias  dis- 
posiciones sobre  los  jueces  y  judíos  de  Barcelona .>=»Los  proce- 
res y  ciudadanos  de  Barcelona  serían  los  únicos  jueces  crimi- 
nales en  la  ciudad.=»En  el  tribunal  de  Barcelona,  nadie  podría 
retar  á  otro  de  batalla,  sino  por  traición  ó  tregua  quebranta- 
da, os  Las  prescriciones  comunes  de  diez  y  veinte  años  por 
acción  personal  ó  real,  se  extendían  á  treinta  años,  y  la  hipo- 
tecaria á  cuarenta;  dándose  esta  contra  los  herederos.=aTratan 
tres  capítulos  de  las  servidumbres  urbanas.=3EI  capítulo  48  de- 
clara válidos  los  testamentos  otorgados  en  tierra  ó  en  mar,  es- 
critos ó  no  escritos,  hallándose  ó  no  presente  notario,  siempre 
que  los  testigos  que  lo  vieron  escribir  ó  le  oyeron  dictar  ó 
leer,  jurasen  dentro  de  los  seis  meses  de  otorgado,  la  verdad 
de  su  dicho,  en  la  iglesia  de  San  Justo  ante  el  altar  de  San 
Félix  Mártir. 8-bEI  señor  no  estaba  obligado  á  jurar  de  calum- 
nia en  juicio,  cuando  lo  pidiese  su  hombre  lige."»-LegÍ8la8e  so- 
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bre  términos  territoriales,  citas  oficiales  y  guiages.^'^El  forais- 
tero  que  permaneciese  en  Barcelona  año  y  diá»  se  le  conside- 
raría ciudadano  y  no  podria  ser  reclamado  por  su  primitivo 
8eñor.=3»Leense  varios  capítulos  sobre  facultades  del  juez  de 
Barcelona;  apelaciones  de  juicios  posesorios;  forma  de  exten- 
der las  escrituras  dótales;  pagos  hechos  por  los  cambiadores 
de  la  ciudad;  servidumbres  urbanas,  y  derecho  en  el  herede- 
ro enfitéuta  para  abandonar  el  campo  enfitéutico,  pero  sin 
daño  del  señor  directo.=Los  hijos  casados  con  licencia  de  los 
padres,  se  considerarían  emancipados  y  podrian  testar  y  con- 
traer libremente.===:Las  cosas  encomendadas  á  mercaderes  se 
devolverian  á  sus  dueños,  con  preferencia  á  los  derechos  de  la 
mujer  del  mercader.^-Dejado  en  testamento  algún  inmueble  á 
varios  hijos  ó  herederos,  podrían  dividirle  sin  pagar  laudemio 
á  los  señores.=Los  ciudadanos  de  Barcelona  molerian  su  gra- 
no donde  quisiesen,  pero  los  tahoneros  en  los  molinos  reales.^» 
El  capitulo  72  trata  de  la  prisión  por  deuda  de  comanda ,  y 
es  el  último  de  las  antiguas  costumbres  de  Barcelona,  com- 
prendidas en  el  cuaderno  presentado  al  rey. 

Los  demás  hasta  el  416,  fueron  los  añadidos  en  beneficio 
y  provecho  de  la  ciudad.  Versaban  principalmente  sobre 
el  abasto  de  pescado,  libertad  á  Barcelona  de  vobage,  y  co- 
mercio de  sal:  anulación  de  las  usuras  de  los  judíos  y  del  tri- 
buto llamado  de  notaríos  de  Barcelona  =Por  las  fincas  y  ho- 
nores del  rey  que  poseyesen  los  ciudadanos  de  Barcelona, 
solo  pagarían  dos  por  ciento  de  laudemio  =Revocáronse  al- 
gunas lézdas  que  se  exigían  en  varios  puntos  de  Cataluña, 
adoptándose  providencias  sobre  el  mismo  tributo.=aSe  decla- 
ró libertad  de  comercio  á  los  ciudadanos  de  Barcelona  por  todo 
el  principado,  exceptuando  grano,  harina,  hierro,  armas,  leña, 
jarcia  y  pez,  á  los  enemigos:  la  misma  libertad  se  concedia  para 
viajar  y  comerciar  por  tierra.  Todos  los  vecinos  de  Barcelona 
estarian  obligados  á  pagar  el  contingente  que  les  tocase  en  los 
servicios  vecinales  y  reales.=Los  ancianos  de  mas  de  setenta 
años,  viudas  y  pupilos  de  Barcelona,  quedaban  exentos  del 
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servicio  militar  personal,  pero  no  del  pago  de  su  cuota,  si  ae 
declaraba  redimible.B^Los  vecinos  y  habitantes  de  Barcelona, 
podrían  traer  y  vender  harina  libremente,  y  cocer  en  el  horno 
que  quisiesen.-»Los  que  de  antiguo  tuviesen  derecho  para 
regar  de  la  acequia  condal,  seguirían  disfrutándole;  pero  los 
nuevos  regantes,  comprarían  el  agua,  ó  se  ajustarían  con  el 
bayle  del  patrimonio.=El  comercio  de  aceite  seria  libre,  me- 
nos para  los  pesadores  de  este  artículo.=»Los  esclavos,  sarra- 
cenos y  judíos  bautizados,  podrían  conseguir  su  libertad,  res- 
catándose de  sus  amos  por  el  precio  establec¡do.=Se  anula- 
ron los  prívilegios  concedidos  á  los  judies  para  poder  prestar 
sobre  objetos  robados;  y  nunca  judío  tendría  jurisdicion  sobre 
cristiano.=Se  prohibió  á  los  corredores  de  comercio  comprar 
ni  tener  en  su  casa  las  mercancias  sobre  que  contratasen.— El 
vicario  y  demás  jueces  de  Barcelona  no  podrian  hacer  pes- 
quisa general  ni  especial,  sino  sobre  crimen,  y  acompañados 
de  un  jurisperito  y  dos  hombres  buenos.tsQuedó  prohibida 
la  venta  de  los  oficios  de  justicia;  y  se  devolvió  su  antiguo  tér- 
mino jurisdicional  á  la  vicaría  y  bayliage  de  Barcelona.=Se 
facultó  á  los  vicarios  y  bayles,  para  ajustar  con  las  partes  los 
derechos  de  los  negocios,  y  se  les  prohibia  nombrar  jueces 
comisionados,  ni  encargar  pesquisas  á  los  que  no  fuesen  ju— 
risconsultos.»Los  notarios  de  los  tribunales  de  Barcelona  no 
podrian  ser  jueces,  procuradores  ó  abogados:  la  misma  prohi- 
bición se  impuso  al  carcelero  de  Barcelona ,  tasando  sus  de- 
rechos según  costumbre  antigua.=Ningun  barcelonés  estaba 
obligado  á  litigar,  ni  aun  con  el  rey ,  fuera  de  la  ciudad  de 
Barcelona  en  primera  instancia;  y  en  las  causas  de  apelación 
menores  de  mil  sueldos ,  debería  el  rey  nombrar  jueces  de 
apelación  en  la  misma  ciudad.=Concediéronse  otros  privile- 
gios á  los  vecinos  y  mercaderes  de  Barcelona,  dispensándolos 
en  ciertos  casos,  de  prisión  por  deudas,  y  prohibiendo  hicie- 
sen allí  el  comercio  buques  estraños.^sLos  pesadores  del  pan 
se  mudarian  anualmente.=*Se  confirmaron  en  el  capitulo  143, 
todas  las  ordenanzas  del  rey  Don  Jaime  I,  sobre  el  oficio  de 
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conselleres  de  Barceloiia.«Se  mandaron  observar  los  Usages 
sobre  algunos  puntos  feudales;  tasándose  también  los  derechos 
del  juez,  vicario  y  bayle  de  Barcelona,  sobre  el  nombramiento 
de  jueces  comisionados  y  curadores  á  los  pupilos. 

Este  es  el  famoso  privilegio  Recognoverunt  proceres ,  que 
forma  parte  de  la  legislación  general  catalana  y  vigente  aun 
en  muchas  de  sus  disposiciones  invocadas  hoy  ante  los  tri- 
bunales. 

Atribuirse  pueden  también  al  mismo  siglo  XIII,  varias  cos- 
tumbres [consuetuts)  recopiladas  en  los  códigos,  pero  relega- 
das algunas  á  la  sección  de  constituciones  supérfluas,  por  no 
hallarse  en  uso  al  tiempo  de  redactar  los  códigos  generales. 
Son  en  número  de  veintiuna.»En  los  distritos  de  Barcelona, 
Tarragona,  Cervera  y  algunos  otros  se  guardaba  la  ley  góthi- 
ca,  que  prescribia  dividir  en  quince  partes  y  toda  la  herencia 
del  padre  ó  madre,  abuelo  ó  abuela:  de  estas  quince  partes, 
se  considerarían  ocho  como  legitima  repartible  entre  hijos  é 
hijas  por  iguales  partes:  si  solo  hubiese  un  hijo,  este  solo  ten- 
dría las  ocho  porciones:  de  las  siete  restantes,  el  padre  ó  ma- 
dre podría  deslinar  cinco  para  mejorar  á  cualquiera  de  sus 
hijos  ó  hijas :  si  solo  hubiese   un  hijo   ó  hija ,  tendría  las 
cinco  partes,  además  de  la  legitima:  cuando  el  padre  ó  ma- 
dre, abuelo  ó  abuela,  nada  hubiesen  declarado  acerca  de  es- 
tas cinco  partes,  se  repartirían  igualmente  entre  todos  los  hi- 
jos. Las  otras  dos  partes  quedaban  de  libre  disposición,  pero 
siempre  pertenecerían  á  los  hijos,  trece  de  las  quince  partes.==» 
En  los  demás  puntos  de  Cataluña  se  observaba  la  ley  romana; 
que  solo  declaraba  como  legítima  la  tercera  parte  de  los  bie- 
nes del  padre  ó  madre:  esta  tercera  parte  era  repartible  por 
iguales  porciones  entre  todos  los  hijos,  ó  solo  de  uno  si  no  ha- 
bia  mas,  sin  diferencia  de  varones  ó  hembras :  las  otras  dos 
partes  eran  de  libre  disposicion.»El  señor  de  un  soltero  muer- 
to intestado,  tendría  derecho  para  tomar  por  razón  de  intestia^ 
la  tercera  parte  de  sus  bienes.=Si  el  hijo  de  algún  pagés  va- 
sallo de  caballero  ó  de  cualquier  otro,  muriese  intestado  des- 
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pues  de  la  muerte  de  su  padre,  en  villa  ó  castillo  del  rey,  y 
el  hijo  del  pagés  no  tuviese  vecindad  cierta ,  hallándose  am- 
bulante de  un  lugar  á  otro,  el  señor  del  padre  heredaría  la  ter- 
cera parte  de  los  bienes  muebles  del  hijo,  por  razón  de  irües- 
¿ta,  y  no  el  rey  en  cuya  villa  ó  territorio  muriese.  Estas  son 
las  cuatro  costumbres  antiguas  que  se  león  al  recorrer  la  sec- 
ción de  constituciones  supérfluas,  y  que  fueron  reformadas  por 
leyes  posteriores. 

I^as  otras  diez  y  siete,  vigentes  se  hallaban  al  redactarse 
los  códigos,  y  como  tales  se  incluyeron  entre  las  constitucio* 
nes,  con  fuerza  de  tales.="El  que  tuviese  tregua  con  otro  has- 
ta dia  cierto,  debería  restituirle  el  exceso  del  valor  de  la  pren- 
da que  le  hubiese  cogido  por  lo  que  debiere.=aA  pesar  de  que 
en  el  territorio  de  Barcelona  se  computaba  la  legitima  según 
la  ley  góthica;  privilegio  singular  era  de  la  ciudad,  que  solo  se 
considerase  legítima  la  cuarta  parte  de  la  herencia  inmueble 
del  difunto  (1);  siguiéndose  aquella  en  los  bienes  muebles.= 
Si  alguno  donase  todos  sus  bienes  á  su  hijo  ú  otra  persona 
estraña,  y  después  tuviese  el  donante  otro  hijo  ó  hija  de  la  mis- 
ma ó  de  otra  mujer,  se  irritaría  la  donación  después  de  la 
muerte  del  padre,  en  la  parte  de  legítima  que  correspondiese 
al  hijo  ó  hija  nacido  después  de  hecha.«-El  que  poseyendo  feu- 
do de  un  señor  tuviese  vasallo  subfeudatario,  y  este  enagena- 
80  la  parte  de  subfeudo  consintiéndolo  el  feudatario,  los  dos  la 
perderían,  ganándola  el  señor,  por  nulidad  de  venta ;  pero  si 
el  subfeudatario  enagenare  el  subfeudo  sin  consentimiento  del 
feudatario,  la  parte  vendida  sería  para  disfrutarla  este  y  no 
pasaría  al  señor  d¡recto.=3Cuando  algún  señor  se  apoderase 
del  feudo  que  tuviese  su  feudatario,  por  haberle  faltado  al  ser- 
vicio ó  no  pagado  los  derechos,  y  el  feudatario  quisiese  voher 
al  feudo,  abonaría  al  señor  el  duplo  del  servicio  ó  rentas  de— 


(1)    Has  vuy  per  privilegi  en  Barcelona,  la  legítima  es  quarla  part 
de  la  heretat  del  deffunct. 
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bidas,  y  además  todos  los  gastos  y  perjuicios  que  por  esta  cau- 
sa hubiese  recibido,  dando  además  seguridad,  de  no  faltar  en 
lo  sucesivo  al  servicio  ó  al  pago  corriente.<=»Guando  un  feudo 
estuviese  dividido  entre  varios  feudatarios,  y  uno  de  ellos  se 
resistiese  á  reconocer  la  paga  al  señor  ó  á  prestarle  homenage, 
podrían  el  otro  ó  los  otros,  haciéndolo,  tomar  la  parte  del  feu- 
datario rebelde.=Consignase  el  modo  de  fraccionar  el  luismo 
de  los  feudos,  cuando  perteneciendo  á  dos  ó  mas  señores,  uno 
de  ellos  quisiese  venderlos.=El  feudatario  podia  adquirir  por 
el  tanto,  el  feudo  que  quisiese  vender  el  señor  directo,  pero 
no  tendría  este  derecho,  si  el  feudo  se  hubiese  disminuido  en 
un  solo  caballero ;  equiparando  la  diminución,  á  la  faltado 
pago  del  derecho  ó  servicio  feudal.«aS¡  un  señor  vendiese  feu- 
do á  otro  de  menor  nobleza,  y  el  feudatario  ó  feudatarios  fue- 
sen caballeros,  no  se  les  podría  exigir  prestación  de  homenage 
al  nuevo  señor,  pero  si  juramento  de  fidelidad  y  cumplimiento 
de  los  demás  servicios  y  derechos  feudal es.=Sin  causa  ra- 
zonable, el  señor  no  podría  quitar  el  feudo  al  vasallo,  ni  este 
abandonársele;  pero  si  el  feudatario  dejase  el  feudo  á  uno  de 
sus  hijos,  y  este  no  hubiese  prestado  homenage  aun  al  señor, 
bien  podría  dejarle  su  feudo,  con  tal, que  no  le  hubiese  déte- 
r¡orado.«»Consignase  el  modo  como  el  señor  directo  cobraria 
el  luismo,  cuando  el  feudo  se  fraccionase  entre  hermanos,  por 
que  el  hijo  heredero  del  feudatario ,  les  pagase  de  este  modo 
su  parte  de  legitima  ó  legados  =No  podría  un  padre  dividir  el 
feudo  entre  sus  hijos,  sin  consentimiento  del  señor  directo; 
pero  si  poseyese  dos  ó  tres  feudos  de  un  mismo  señor,  bien 
podría  dejar  uno  á  cada  uno.=Guando  residiesen  dentro  de 
los  términos  de  algún  pueblo  feudal,  masoberos  ó  arrenda- 
dores libres,  estarían  obligados  á  trabajar  en  las  fortificacio- 
nes y  contribuir  á  la  defensa  del  pueblo  y  del  señor.=»Aun- 
que  un  feudatario  hubiere  prestado  homenage  al  señor  directo, 
podría  este  exigir  de  los  subfeudatarios  el  mismo  homenage 
de  fidelidad. =Por  feudo  cuyo  luismo  fuese  menor  de  veinte 
sueldos,  no  prestaría  homenage  el  caballero,  á  no  que  se  pac- 
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tase  lo  contrario;  sino  que  el  señor  tomaría  de  la  mano  al  va- 
sallo, quien  le  prometería  fidelidad  y  lealtad  por  el  feudo.e» 
Si  un  señor  dividiese  un  feudo  entre  dos  hijos,  el  feudatario 
solo  estaría  obligado  á  prestar  un  homenaje:  los  hijos  se  pon- 
drían de  acuerdo  sobre  á  cual  de  los  dos  debería  prestarle;  y 
mientras  no  se  conviniesen  no  le  prestaria  á  ninguno.s=Guan- 
do  dos  ó  mas  feudatarios  tuviesen  entre  todos  un  feudo,  debe- 
rían prestarse  mutuamente  juramento  de  fidelidad  y  ayuda. 

Las  costumbres  anteriores  se  pierden  en  la  noche  de  los 
tiempos,  y  sería  dificil,  sino  imposible,  investigar  el  origen  de 
algunas,  pero  todas,  excepto  las  relegadas  á  la  sección  super- 
fina, estuvieron,  y  aun  varias  están  vigentes  en  Cataluña.  In- 
tima relación  tienen  con  ellas  las  recopiladas  con  el  titulo  de 
Commemarationes^  por  el  canónigo  de  Barcelona  Pedro  Albert. 
Ck>nt¡ene  la  pequeña  compilación  formada  por  el  canónigo, 
cuarenta  y  tres  costumbres  elevadas  á  leyes,  explicando  las 
relaciones,  deberes  y  derechos  de  los  feudatarios  con  los  se- 
ñores directos.  No  hemos  podido  encontrar  datos  exactos  acer- 
ca de  la  época  en  que  fueron  recopiladas,  pero  por  una  pe- 
tición de  las  Corles  de  4  469  á  Don  Juan  II ,  lo  estaban  ya  en 
aquella  fecha,  calificándolas  de  antiguas.  Por  otra  parte,  en 
la  commemoracion  XXXV  se  habla  de  nueva  y  vieja  Cataluña, 
y  en  la  XXXIX,  de  perder  ó  ver  de  nuevo  invadido  por  los 
moros,  el  reino  de  Valencia.  Estas  indicaciones  demuestran, 
que  la  compilación  se  redactó  después  de  la  conquista  de  Va- 
lencia, y  que  era  ya  antigua  en  1 469,  por  lo  que  no  parecerá 
aventurado  referirla  al  siglo  XIII,  aunque  el  derecho  consue- 
tudinario que  en  las  Commemorationes  se  consigna,  fuese  an- 
teríor  y  coetáneo  al  establecimiento  del  sistema  feudal,  impor- 
tado por  los  extranjeros,  si  bien  posterior  á  los  Usages,  que  en 
muchos  puntos  son  la  base  de  las  Commemorationes.  Daremos 
una  idea  sucinta  de  estas  costumbres  reconocidas  por  leyes, 
para  comprender  en  todos  sus  detalles  el  sistema  feudal  cata- 
lán, único  pais  en  España  donde  se  conoció  como  base  polí- 
tica y  fundamental  de  la  sociedad,  en  la  parte  relativa  á  los 
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derechos  de  propiedad  territorial,  y  no  en  lo  concerniente  á 
los  derechos  sobre  las  personas  consignado,  definitivamente  en 
la  sentencia  arbitral  de  Guadalupe. 

Cuando  el  señor  requiriese  al  feudatario  por  la  posesión  ó 
seguridad  del  feudo,  no  se  admitiría  á  este  en  contra,  excep- 
ción alguna  ni  aun  la  de  despojo.  Señalábase  el  modo  de  to- 
mar posesión  el  señor,  quien  sin  podérselo  resistir  el  feuda- 
tario, debería  tener  por  diez  días,  posesión  del  feado.=Si  la 
posesión  fuese  de  fortaleza  derruida ,  bastaría  al  señor ,  para 
tomar  posesión,  introducir  algunos  hombres  en  casa  de  cual- 
quier pagés,  fijando  en  el  terreno  un  palo  ó  lanza  en  señal  de 
posesion.=El  feudatario  podría  sacar  del  castillo  ó  feudo,  to- 
das sus  cosas  antes  de  tomar  posesión  el  nuevo  señor,  y  isi  no 
lo  hiciese,  las  cosas  que  allí  se  hallasen  podrian  servir  para 
los  guardas  que  el  señor  pusiese  en  el  castillo  ó  feudo,  con  objeto 
de  tomar  posesion.—Los  feudatarios  no  podrian  alegar  prescri- 
cion  para  oponerse  á  la  toma  de  posesión  del  nuevo  señor.»» 
Cumplidos  los  diez  dias  de  la  posesión,  el  nuevo  señor  volvería 
el  feudo  al  feudatario,  previo  homenage  y  fianza  6  seguridad 
del  pago  de  la  renta  .==:»No  se  entendería  haber  tomado  el  se- 
ñor libre  posesión  del  feudo,  si  de  algún  modo  le  hubiese  mo- 
lestado el  feudatario  durante  los  diez  d¡as.«»El  feudatario  es- 
taría obligado  á  pagar  la  manutención  y  gastos  que  hubiesen 
hecho  durante  los  diez  dias  de  la  posesión,  los  guardas  pues- 
tos por  el  señor;  pero  si  se  quejase  de  exceso ,  se  tasarían  al 
arbitrio  de  buen  varon.=Los  vasallos  que  se  negasen  á  dar 
posesión  al  señor,  se  considerarían  bausadores  ó  sea  traído— 
res.=»A  los  enfiteutas  que  negasen  la  paga  al  señor,  se  les 
obligaría  á  satisfacerla,  pagarían  las  costas  de  los  embargos,  y 
darían  fianza  para  lo  sucesívo.»Los  habitantes  de  un  feudo 
que  injuriasen  al  señor,  no  otorgarían  derecho  ante  el  feuda- 
tario, sino  ante  el  mismo  señor  directo  =Cuando  un  feuda- 
tarío  ó  cualquier  otro  habitante  en  término  de  señorio,  alega- 
se tener  en  él  bienes  alodiales  y  no  de  feudo,  debería  probar- 
lo legalmente;  porque  de  no  hacerlo,  todo  lo  situado  en  dicho 
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término  se  consideraría  feudal.«-En  ningún  caso  se  admitiría 
al  feudatario  prescricion  contra  el  señor,  sobre  dar  posesión 
del  feudo  y  pago  de  la  renta,  cuando  el  señor  presentase  ti— 
tulos  legales  ó  carta  partida  por  A.  B.  C,  aunque  el  feudatario 
no  presentase  su  parte  de  carta:  pero  si  ni  el  señor  ni  el  feu- 
datario presentasen  cartas  convencionales  ó  títulos,  favorece- 
ria  entonces  al  feudatario  la  prescricion  de  cuarenta  años 
sobre  los  servicios  y  cantidad  de  la  renta,  pero  no  contra  el 
reconocimiento  de  feudo  y  señorío:  interrumpíase  sin  embargo 
la  prescricion ,  cuando  en  caso  de  guerra  solo  percibiese  el 
señor  parte  de  los  frutos  del  feudo  ó  del  servicio  personal  á 
que  estuviese  obligado  el  vasallo,  porque  entonces  disminuid 
el  valor  del  feudo.—Todos  los  habitantes  de  cualquier  clase 
residentes  en  término  de  señorío,  aunque  no  fuesen  feudata- 
rios y  les  perteneciesen  en  alodio  las  casas  en  que  morasen 
y  las  heredades  que  cultivasen,  estarían  obligados  á  defender 
el  territorio  y  la  persona  del  señor  contra  agresiones  extra- 
ñas: la  misma  obligación  tendría  el  señor  respecto  á  sus  feu- 
datarios y  habitantes  con  bienes  propios.3=En  las  disputas  que 
pudiesen  originarse  entre  el  señor  y  un  habitante  sobre  si 
cierta  p.'trte  del  territorio  era  feudal  ó  alodial ,  se  nombraría 
arbitro  que  decidiese;  pero  si  el  habitante  quisiese  tener  por 
juez  al  rey  ó  á  su  veguer,  se  someteria  el  señor  á  esta  juris- 
dicion.=EI  feudatario  no  podría,  por  regla  general ,  vender 
ni  enagenar  parte  alguna  del  feudo  sin  licencia  del  señor, 
pero  si  el  feudo  no  consistiese  en  casas  ó  castillos ,  sino  en 
campos,  viñas,  montes  etc.,  y  si  no  se  debiese  pagar  por  ellas 
renta  alguna,  y  sí  solo  servicios  en  tiempo  de  guerra  ó  cual- 
quier otra  prestación  personal  y  homenage,  entonces  bien  po- 
dría el  feudatario  vender  el  todo  ó  parte  del  feudo  sin  licen- 
cia del  señor,  siempre  que  el  feudo  no  padeciese  ni  se  dismi- 
nuyese, y  con  tal  que  el  comprador  reconociese  al  señor  di- 
recto.=-Si  el  señor  tuviese  feudatarios  caballeros  y  vendiese  el 
feudo  á  ciudadano,  villano  ó  pagés ,  no  estarían  aquellos  obli- 
gados á  prestar  homenage  ai  comprador:  si  esta  fuese  la  igle- 
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sia,  prestarían  homenage  al  prelado.>^uando  un  señor  ven- 
diese feudo  á  otro,  convocaría  todos  los  habitantes  del  feudo 
en  el  castillo  ó  en  la  iglesia:  les  haría  reconocer  al  nuevo  se- 
ñor: los  absolvería  del  homenage  y  juramento  de  Gdelidad:  le 
prestarían  nuevamente  al  comprador,  y  entrando  entonces  este 
con  el  vendedor  en  el  castillo  le  diría,  jo  aytcd^  pos  vos  aytal, 
en  possesio  de  aqud  CasteU :  es  decir ,  ce  yo  fulano  de  tal  ,  os 
pongo  á  vos  fulano,  en  posesión  de  este  castillo :»  el  compra- 
dor daría  luego  de  comer  al  vendedor  y  quedaba  concluida 
la  venta. —  Si  un  feudatario  muriese  intestado  dejando  dos, 
tres  ó  mas  hijos,  el  señor  podria  dar  el  feudo  al  que  quisiera 
de  estos,  aun  resistiéndolo  los  hermanos.=Cuando  muriese  un 
feudatario  sin  dejar  hijos  varones,  y  sí  solo  una  hija,  el  señor 
tendria  que  reconocerla  como  feudataria  si  estuviese  soltera; 
su  tutor  prestaría  el  homenage,  y  haría  en  nombre  de  la  feu- 
dataria todas  las  demás  gestiones  de  vasallo  á  señor ,  siendo 
responsable  como  6au$ae(or ,  de  cualquier  desacato ,  mientras 
durase  la  tutoría:  si  la  feudataria  estuviese  casada ,  se  distin— 
guirian  los  dos.  casos  de  ser  el  feudo  dote  ó  bienes  parafer* 
nales:  en  el  primero,  prestaría  homenage  el  marido;  en  el  se- 
gundo, la  mujer,  que  bien  podria  hacerlo  por  medio  de  pro  - 
curador.->Una  vez  prestado  el  homenage,  e!  feudatario  no 
podria  abandonar  el  feudo  sin  licencia  del  señor:  si  el  heredero 
del  feudatario  tomase  el  feudo  después  de  muerto  su  padre, 
estaria  obligado  á  prestar  homenage ;  pero  si  no  le  tomase 
coGQO  herencia  feudal,   podria  abandonarle. —  La  costum- 
bre XXIY  trata,  de  cómo  debería  prestarse  homenage  al  se- 
ñor, en  el  caso  de  que  el  padre  feudatario,  dejase  ó  donase  el 
feudo  á  un  hijo,  reteniendo  el  usufructo  durante  su  vida.== 
Si  un  señor  tuviese  dos  feudatarios  en  un  mismo  feudo,  y  los 
habitantes  injuriasen  á  cualquiera  de  los  dos,  recibiría  la  en- 
mienda el  injuriado,  aunque  no  hubiese  dado  fianzas  ni  segu- 
ridades al  señor. —Muerto  el  señor,  los  feudatarios  prestarían 
homenage  al  sucesor  sin  poder  alegar  excepción  alguna,  aun- 
que en  la  carta  de  feudo,  no  se  prescribiese  esta  formalidad.— 
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El  feudatario  qoe  cometiese  crimen  contra  señor,  aon  antes  de 
haberle  prestado  homenage,  incarriria  en  la  nota  de  bausa-- 
dor  ó  sea  traidor  .««Muerto  el  señor,  el  feudatario  se  presenta* 
ría  al  heredero  á  prestarle  homenage,  dentro  de  ano  y  dia: 
muerto  el  feudatario ,  el  heredero  se  presentaria  dentro  del 
mismo  término  al  señor  para  recibir  la  investidura  del  feudo 
y  prestarle  homenage:  en  los  dos  casos  podria  el  señor  privar 
del  feudo  al  feudatario,  si  no  se  presentase  á  prestar  homena- 
ge dentro  de  aquel  térm¡no.«Si  un  feudatario  negase  al  señor 
el  servicio  á  que  estuviese  obligado ,  podria  perder  el  feudoi 
pero  le  recobraria  si  enmendase  el  servicio  en  el  duplo,  y 
diese  seguridad  de  no  faltar  en  lo  sucesivo. = La  costum- 
bre XXX  trata  de  algunas  fórmulas  de  homenage,  haciendo 
la  debida  distinción  entre  hombre  completamente  lige  que 
prestaba  homenage  al  señor  contra  todos  los  otros  hombres 
del  mundo,  ó  no  completamente  lige,  que  hacia  excepción  de 
aIguno.=Sín  embargo,  el  hombre  no  completamente  lige  de 
un  señor,  no  podria,  sin  licencia  de  este,  prestar  homenage  al 
enemigo  de  su  señor,  pero  si  á  otro  que  no  fuese  enemigo  de 
aquel. «"Si  acaeciese  que  un  feudatario  fuese  hombre  lige  de 
dos  señores  por  distintos  feudos,  y  estos  señores  se  declara- 
sen guerra,  el  feudatario  deberia  ayudar  personalmente  al  se- 
ñor mas  antiguo,  y  al  mas  moderno  por  medio  de  sustituto: 
si  por  cualquier  causa  no  se  pudiese  saber,  cual  de  los  dos 
señores  era  mas  antiguo,  elegiría  el  feudatario  aquel  á  quien 
quisiese  ayudar  personalmente,  y  al  otro  lo  haria  por  sustitu- 
to.»Si  un  hombre  libre  quisiese  hacerse  vasallo  de  algún  se* 
ñor,  podria  hacerlo  por  costumbre  introducida  en  Cataluña, 
á  pesar  de  oponerse  el  derecho  romano:  el  señor  tomaria  las 
manos  al  vasallo,  este  se  arrodillaria,  besaría  las  manos  del  se- 
ñor, quien  le  besaría  en  la  megilla,  jurándose  mutuamente  fi  - 
delidad  y  lealtad ;  este  vasallage  se  tenía  por  pacc¡onado.= 
Si  un  noble  recibiese  servicio  de  alguno  por  espacio  de  treinta 
años,  se  entendería  haber  prescrito  el  homenage:  los  servicios 
no  interrumpidos  de  diez  ó  veinte  años,  se  cdnsiderarian  como 


CÓDIGOS  GBRBBALBS.  290 

presunción  de  homenage.-^Resuelve  la  XXXV  en  sus  varios 
casos  la  cuestión,  de  cuando  el  hijo  de  un  hombre  lige  sería 
también,  por  este  solo  hecho,  hombre  lige  del  señor  de  su  pa- 
dre, y  establece  varias  distinciones.  Si  el  hombre  lige  de  al- 
gún magnate  era  caballero,  en  ningún  caso  sus  hijos  estaban 
obligados  á  prestar  homenage,  á  no  que  hubiesen  tomado  la 
heredad  feudal  del  padre  durante  la  vida  de  este,  ó  después 
de  su  muerte.  Pero  si  el  hombre  lige  era  pagés,  se  distinguía 
entre  el  territorio  de  la  vieja  y  nueva  Cataluña ;  porque  en  la 
vieja,  que  comprendia  el  obispado  de  Gerona,  la  mitad  del  de 
Barcelona,  á  la  parte  oriental  del  Llobregat,  y  la  mayor  parte 
del  de  Vich,  los  hijos  de  los  pageses  hombres  liges,  lo  eran 
también  del  señor  hasta  el  punto  de  no  poderse  casar  ni  ha- 
cer partición  de  bienes,  sin  intervenir  los  señores;  teniendo 
estos  derecho  á  una  parte  del  luismo  de  los  bienes  espon- 
salicios. Sin  embargo ,  si  los  hijos  de  estos  pageses  se  au- 
sentasen del  territorio  de  señorío  sin  voluntad  de  los  señores, 
y  fuesen  á  morar  á  otros  lugares  realengos  ó  de  distinto  se- 
ñorío, y  sus  primeros  señores  no  los  reclamasen  dentro  de 
año  y  dia ,  quedarían  francos ,  libres  y  seguros.  En  la  nueva 
Cataluña,  que  comprendia  toda  la  parte  occidental  del  Llobre- 
gat, los  hijos  de  los  hombres  liges,  no  lo  eran  de  sus  señores; 
y  aun  sus  mismos  padres  pageses,  podrían  ausentarse  libre- 
mente del  territorio  señorial,  dejando  ó  abandonando  las  he- 
redades: no  asi  los  caballeros  feudatarios  ni  sus  hijos,  pues  que 
unos  y  otros  estaban  obligados  á  prestar  homenage  al  señor.» 
En  Cataluña  nadie  podía  ser  á  la  vez  hombre  lige  de  dos  se- 
ñores. =La  hija  única  de  hombre  lige  que  heredase  el  feudo  de 
su  padre,  se  hacia  mujer  lige  del  señor,  y  si  casaba  con  hom- 
bre lige  de  otro  señor  y  le  daba  en  dote  el  feudo ,  no  por  eso 
su  marido  variaría  de  señor;  verificándose,  que  el  marido  se- 
ría hombre  lige,  por  ejemplo,  del  conde  de  ürgel,  y  la  mujer 
del  vizconde  de  Cardona.  En  este  caso,  la  mujer  podría  pres- 
tar homenaje  por  medio  de  procurador,  y  sí  la  carta  feudal 
lo  exigiese,  sostener  uno  ó  mas  hombres  armados  que  sirvíe- 
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sen  al  señor.  Pero  si  el  marido  no  fuese  hombre  lige  de  nin- 
gún señor,  lo  sería  del  de  la  mujer,  a  recibiese  en  dote  la  he- 
redad feudal ,  y  prestaría  homenage :  por  el  contrario ,  si  la 
heredad  feudal  se  considerase  como  bienes  parafernales,  no 
sería  el  marido,  si  no  quisieae,  hombre  Hge  del  señor  de  la 
mujer .=Cluando  un  señor  quisiese  que  sus  vasallos  le  siguie- 
sen á  guerra  lejana  contra  los  sarracenos  y  los  feudos  de  los 
vasallos  fuesen  cortos,  estaría  obligado  á  sostenerlos  al  arbi- 
trío  de  buen  varón:  en  todo  caso  sería  preciso,  que  el  señor  ó 
sus  antepasados  tuviesen  costumbre  de  guerrear  con  los  sar- 
racenos.=Lo6  feudataríos  del  rey  no  podrían  usar  contra  este 
de  los  vasallos  del  feudo,  pero  si  el  rey  contra  ellos:  tampoco 
podría  usar  contra  el  rey,  de  los  vasallos  que  tuviese  en  sus 
bienes  alodiales,  si  estos  se  hallaban  situados  en  territorio  del 
príncipe,  porque  en  este  caso  el  señor  cometia  crimen  de  lesa 
magostad:  pero  si  el  rey  quitase  sin  derecho  á  un  barón  ó  ca- 
ballero los  feudos  ó  alodios,  bien  podria  usar  el  feudatario  ó 
señor,  de  sus  vasallos  contra  el  principe.^Si  un  barón  ó  noble 
estuviese  en  guerra  particular  con  otro,  y  el  rey  tuviese  al 
mismo  tiempo  guerra  con  Castilla  ó  con  los  sarracenos,  que 
intentasen  invadir  ó  reconquistar  el  reino  de  Valencia,  los  va- 
sallos del  noble  ó  barón,  asi  feudales  como  alodiales,  ayuda- 
rian  al  rey  y  no  al  barón;  porque  la  utilidad  pública  deberia 
preferirse  á  la  particular:  y  por  esta  misma  razón ,  sí  el  rey 
llamase  á  dichos  vasallos  por  causa  que  no  fuese  de  pública 
utilidad,  ayudarian  al  barón  y  no  al  rey  .«La  costumbre  XL 
se  ocupa  de  las  ventas  de  feudos,  cuando  fuesen  dos  los  feu- 
datarios; tiene  escasa  importancia.^  Cuando  un  feudatario 
muriese  sin  hijos  sucediéndole  por  testamento  ó   intestado 
el  mas  próximo  pariente,  y  este  tomase  posesión  de  la  heredad 
ó  heredades  feudales,  deberia  prestar  homenage  y  fidelidad  al 
señor  dentro  de  año  y  día,  no  pudiendo  abandonar  el  feudo 
sin  previo  consentimiento  del  señor.=La  felonía  de  un  feuda- 
tario contra  señor,  dañaria  al  hijo  de  aquel  para  la  sucesión 
del  feudo,  si  el  padre  le  hubiese  recibido  directamente  del  se 
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ñor;  pero  si  el  feudo  perteneciese  al  abuelo,  y  este  viviese,  con  • 
cebído  ó  nacido  ya  el  nieto,  la  felonía  del  padre  no  perjudi— 
caria  al  hijo  en  la  sucesión  del  feudo:  otra  cosa  seria ,  si  hu- 
biese ya  muerto  el  abuelo,  porque  en  este  caso,  perjudicaría 
al  nieto  la  felonía  del  padre.=La  persona  y  bienes  alodiales 
de  un  hombre  lige,  estarían  bajo  la  jurisdicion  de  su  señor, 
pero  sin  que  esta  llegase  hasta  el  punto  de  tener  sobre  él  mero 
y  mixto  imperio,  como  el  príncipe  sobre  sus.  vasallos.  El  hom- 
bre no  lige,  solo  estaría  sujeto  á  su  señor,  por  lo  que  de  él  tuviese 
en  feudo.  Los  vasallos  feudales  no  podrían  entablar  acción  fa- 
mosa contra  sus  señores,  ni  llamarlos  á  juicio,  sin  su  venia:  no 
podrían  acusarlos  sino  por  injuria  propia  ó  de  los  suyos:  debe- 
rían ayudar  al  señor  contra  sus  enemigos,  y  el  señor  al  vasallo 
contra  los  suyos,  exceptuando  hijos  contra  padres,  nietos  contra 
abuelos  ó  viceversa.  El  vasallo  debería  preferir  la  vida  del  se- 
ñor á  la  suya  propia;  por  lo  que  si  el  señor  fuese  acusado  de 
lesa  magostad,  podría  mandar  á  su  vasallo  sostuviese  juicio  de 
batalla  con  el  acusador.  El  vasallo  debería  alimentar  á  su  se* 
ñor  necesitado.  No  podría  vender  el  feudo  sin  requerir  al  se- 
ñor, y  si  este  no  quisiese  comprarlo,  podría  venderlo  á  hombre 
de  igual  ó  mejor  condición  á  la  suya,  pero  no  menor,  bajo  pena 
de  perder  el  feudo:  tampoco  podría  venderlo  ni  aun  á  persona 
de  igual  condición,  si  el  señor  lo  resistiese,  porque  debiendo 
el  comprador  prestar  homenage,  este  no  era  vendible  ni  tras- 
ferible.  Si  el  vendedor  además  de  feudatario  fuese  hombre  lige 
del  señor,  se  entendería  serlo  también  el  comprador.  Sí  el 
feudatario  negase  al  señor  los  servicios  debidos  por  la  carta 
de  feudo,  podría  este  obligarle  á  cumplirlos  por  propia  au- 
toridad ;  pero  si  el  supuesto  feudatario  alegase  ser  hombre 
franco  ó  libre,  acudiría  el  señor  al  juez  ordinario.  En  las  disH 
putas  entre  •señores,  vasallos  y  feudataríos,  se  atendería  á  la 
carta  de  feudo.  Cuando  el  barón  ó  señor  diese  á  cualquiera  un 
feudo  con  las  palabas  directas  Atore  á  tu  aytal^  é  ds  hereus 
teíAS  aytal  feu^  se  entendería  dársele  á  él  y  á  sus  descendien- 
tes directos,  no  á  sus  parientes  transversales. 
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Recopiló  también  el  canónigo  Pedro  Albert,  nueve  razones 
ó  causas  por  las  que  el  señor  que  tomase  posesión  de  un  feudo 
en  nueva  sucesión,  no  estaba  obligado  á  devolver  el  feudo  al 
vasallo  feudatario  después  de  pasados  los  diez  dias. 

Tales  son  las  antiguas  costumbres  de  Cataluña,  cuya  ma- 
yoría ,  en  lo  relativo  al  menos  á  los  derechos  feudales  de  los 
señores  directos  y  vasallaje  de  los  feudatarios,  están  calcadas 
en  los  Usages,  sin  que  sea  de  gran  momento  investigar,  si  mu- 
chas de  estas  costumbres  precedieron  á  los  Usages  ó  fueron 
posteriores  á  ellos,  si  bien  en  algunos,  como  por  ejemplo  el 
XXXVII,  se  habla  ya  de  la  costumbre  de  la  patria,  al  tratar  de 
la  traición  que  puede  subsanarse.  Respecto  á  Jas  que  no  tie- 
nen otro  fundamento  legal  que  el  derecho  consuetudinario, 
hubo  un  tiempo,  según  los  antiguos  jurisconsultos,  en  que  para 
alegarlas  en  juicio  como  norma  resolutoria,  era  preciso  probar 
por  medio  de  instrumentos  ó  testigos,  que  la  costumbre  estaba 
en  uso ;  y  que  desde  el  caso  idéntico  ó  parecido  inmediata- 
mente anterior,  no  se  habia  verificado  otro  alguno  sentenciado 
en  distinto  sentido;  pero  desde  la  introducción  de  estas  cos- 
tumbres en  los  códigos  catalanes,  se  reputaron  como  consti- 
tuciones y  fueron  observadas  religiosamente:  vemos  además, 
que  estas  costumbres  reunidas  por  Pedro  Albert,  se  elevaron 
ya  á  constituciones  y  se  mandaron  observar  como  tales  por 
Don  Juan  II,  en  el  capitulo  XXI  de  las  Cortes  de  Monzón  de  1 470^ 

Por  los  tiempos  de  Don  Alonso  II ,  el  decano  de  la  iglesia 
de  Barcelona,  Ramón  Calidis,  compuso  una  obra  á  la  que 
tituló  Libro  de  Feudos]  pero  el  titulo  no  corresponde  al  con- 
tenido y  porque  en  los  dos  volúmenes  que  comprende,  son  muy 
escasos  los  documentos  que  hablan  del  derecho  feudal,  y  en 
su  mayoría  comprenden  tratados  de  paz,  convenios  con  po- 
tencias extranjeras  y  testamentos  de  reyes.  El  Códice  existe 
aun  en  el  archivo  Real  de  Aragón. 

A  esta  legislación,  que  es  indudablemente  la  mas  antigua 
exclusivamente  catalana,  se  fueron  agregando  en  el  trascurso 
de  los  siglos,  las  constituciones  y  capítulos  de  corte  formados 
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6n  laft  legislaturas  que  hemos  extractado  en  los  respectivos 
reinados,  á  saber:  por  Don  Jaime  11  en  las  Cortes  de  1294  y 
1 299;  Lérida  de  1 301 ;  Montblanch  de  1 307;  Barcelona  de  1 31 1 
y  Gerona  de  1 321  .-«Por  Don  Alonso  III  en  las  de  Montblanch 
de  1333.=  Por  Don  Pedro  IV  en  las  de  Perpiñan  de  1351, 
Cervera  de  1 359 ,  Monzón  de  1 363  ,  Tortosa  y  Barcelona 
de  1365,  Barcelona  de  1369  y  1373,  Lérida  de  1375  y  Bar- 
celona de  1 382.  <=  Por  Don  Martin  en  las  de  Barcelona 
de  1409.= Por  Don  Fernando  I  en  las  de  la  misma  ciudad 
de  1413.s=rPor  Don  Alonso  Y  en  las  de  San  Cucufate  del  Va- 
lles de  1419  y  Barcelona  de  1422, 1432  y  1456.-=^  Por  Don 
Juan  II  en  las  de  Monzón  de  1470.=Por  Don  Fernando  II  en 
las  de  Barcelona  de  1481 ,  1493  y  1503,  y  Monzón  de  1510 
y  151 2.  =  Por  Don  Carlos  I  en  las  de  Barcelona  de  1520  y 
Monzón  de  1534,  1^37,  1542, 1547  y  1553.=Por  Don  Feli- 
pe II  en  las  de  Barcelona  de  1564  y  Monzón  de  1585.=>Por 
Don  Felipe  III  en  las  de  Barcelona  de  1599,  y  por  Don  Feli- 
pe V  en  las  de  la  misma  ciudad  de  1702. 

Con  estos  materiales,  varias  pragmáticas  expedidas  sobre 
peticiones  particulares  de  estamentos,  municipalidades  ó  cor- 
poraciones, ó  de  iniciativa  real,  y  algunas  concordias  y  sen- 
tencias arbitrales  con  fuerza  legal,  se  compusieron  los  códigos 
catalanes  en  la  forma  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Sin  em- 
bargo, y  como  á  pesar  de  tan  extensa  legislación,  no  por  eso 
están  prevenidos  todos  los  casos,  y  mucho  menos  las  inter- 
pretaciones á  que  se  prestan,  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 599, 
establecieron  el  siguiente  orden  y  prelacion  de  códigos:  ante 
todo  los  Usages\  después  las  constituciones  y  demás  legislado 
en  Cortes;  á  falta  de  estas  leyes  el  derecho  canónico,  y  para 
suplir  este,  el  romano  y  doctrinas  de  jurisconsultos,  sin  po- 
derse nunca  fallar  por  razón  natural;  principio  completamente 
opuesto  al  establecido  por  Don  Jaime  I. 

Los  escritores  catalanes  nos  dicen ,  que  ya  en  el  siglo  XIV 
los  discursos  con  que  los  reyes  abrian  las  Cortes,  así  como  las 
constituciones  y  capítulos  hechos  en  ellas ,  se  redactaban  en 
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catalán;  pero  nosotros  vemos,  que  por  primera  vei  se  mandó 
en  las  Cortes  de  Barcelona  de  4443,  que  todos  los  Usages, 
constituciones  y  capítulos,  se  tradujesen  al  catalán  por  dos 
personas  buenas,  aptas  y  suficientes,  nombradas  por  el  monarca 
con  anuencia  de  las  Cortes.  Asi  es,  que  otros  autores,  cuya 
opinión  seguimos,  creen,  que  entonces  se  introdujo  la  cos- 
tumbre de  redactar  las  leyes  en  catalán,  traduciendo  las  an- 
teriores que  estaban  en  latin.  No  falta  quien  supone  existía  ya 
una  traducción  desde  los  tiempos  del  rey  Don  Martin  ó  de  la 
reina  Doña  María ;  pero  aun  siendo  esto  cierto,  siempre  resul- 
taría que  la  primera  versión  al  catalán  se  hizo  á  principios  del 
siglo  XV. 

Además  de  mandarse  en  el  capítulo  XXXIY  de  las  referi- 
das Cortes  de  Barcelona  de  1413,  traducir  al  catalán  todas  las 
leyes,  se  ordenó  su  recopilación,  dividiéndolas  en  títulos  y 
materias ,  custodiándose  el  ejemplar  original  en  el  archivo  del 
palacio  Real  de  Barcelona ,  y  sacándose  copias  auténticas  que 
se  conservarían  en  la  casa  de  la  diputación.  De  esta  recopila- 
ción ó  de  otra  que  se  hiciese  en  tiempo  de  Don  Fernando  II, 
comprendiendo  las  constituciones  formadas  en  los  reinados  de 
Don  Alonso  Y,  Don  Juan  II  y  el  mismo  Don  Fernando,  se  hizo 
la  primera  edición  impresa  de  las  leyes  de  Cataluña,  en  la 
época  de  los  Reyes  Católicos,  pero  cuyos  ejemplares  deben 
ser  rarísimos,  porque  no  hemos  podido  encontrar  ninguno. 
Andando  el  tiempo  y  en  las  Cortes  de  Monzón  de  4S53,  se 
mandó  reducir  á  debido  orden  y  de  un  modo  conveniente, 
todas  las  constituciones  y  capítulos  de  corte  de  Cataluña,  eli- 
giéndose por  el  rey  y  las  Cortes  una  comisión  para  ello,  quien 
haría  la  debida  distinción  entre  constituciones  supérfluas,  con- 
tradictorias y  corregidas.  Este  acuerdo  quedó  sin  cumplí— 
miento ,  pues  ni  siquiera  llegó  á  nombrarse  la  comisión  que 
había  de  cumplirlo;  y  las  Cortes  de  4564  suplicaron  en  el  ca- 
pítulo XXIV  á  Don  Felipe  II,  se  llevase  á  efecto  lo  acordado 
en  4553.  Accedió  el  rey,  se  nombró  la  comisión,  hizo  su  tra- 
bajo, pero  se  ocultó  ó  perdió,  dando  lugar  á  que  las  de 


CÓDIGOS  GERBRALBS.  305 

Monzón  áe  \  ^5  suplicasen  nuevamente  se  hiciese  la  recopi- 
lación de  Jas  leyes  catalanas,  incluyendo  todas  las  hechas  por 
Don  Felipe  II,  y  nombrando  ya  directamente  los  tres  comi- 
sionados de  las  Cortes,  uno  por  cada  brazo ,  para  dejar  cum- 
plidos todos  los  acuerdos  sancionados  sobre  este  punto  en  le- 
gislaturas anteriores.  Asi  lo  concedió  el  rey,  y  nombrados  por 
su  parte  otros  comisionados,  se  hizo  el  trabajo  de  recopilación 
y. se  imprimió  en  el  año  de  4588,  siendo  esta  la  segunda  edi- 
ción de  las  leyes  impresas. 

En  el  capitulo  LXXXII  de  las  Cortes  de  Barcelona  de  1702 
se  pidió,  que  á  pesar  de  haberse  compilado  todas  las  leyes  de 
Cataluña,  imprimiéndose  en  Barcelona  los  años  1588  y  4589 
en  virtud  del  cap.  XXIV  de  las  Cortes  de  1585,  conveniá,  que 
fuesen  reimpresas,  añadiendo  las  hechas  en  las  Cortes  de  1599 
y  las  de  la  misma  legislatura  de  1702:  que  se  concluyese 
dentro  de  seis  meses  la  impresión  á  costa  del  General,  haciendo 
la  oportuna  división  entre  constituciones,  capítulos  de  corte, 
pragmáticas  y  otros  derechos  y  leyes  superfinas  ó  corregidas, 
y  que  se  encargase  de  redactar  la  compilación  al  abad  de  San 
Cucufate  D.  Baltasar  de  Montaner  y  Acosta,  á  los  doctores  José 
de  Sola  y  Salvador  Masanés ,  con  facultad  de  nombrar  otras 
personas  si  ellos  se  inutilizasen.  Hecha  la  impresión,  deberian 
repartirse  ejemplares  al  rey,  al  duque  de  Medina-Sidonia,  con- 
des de  Santistéban,  de  Palma,  etc.,  como  tratadores  de  S.  M. 
en  las  Cortes;  al  lugarteniente  del  rey,  magistrados,  jueces,  á 
todos  los  asistentes  á  las  Cortes  y  á  las  universidades  con  voto. 
Los  demás  ejemplares  de  la  edición  se  beneficiarían  y  todos 
los  oficíales  reales  y  señoriales  deberian  proveerse  de  un  ejem- 
plar á  su  costa.  Se  llevó  á  efecto  esta  impresión  en  1704,  com- 
pletándose de  este  modo  las  tres  ediciones  de  la  legislación 
catalana. 

Pocos  ó  tal  vez  ningún  código  español  tienen  un  orden  y 
método  mas  perfecto  que  el  de  las  dos  recopilaciones  de  1 588 
y  17Ó4.  Están  divididas  en  tres  secciones:  comprende  la  pri- 
mera, dividida  en.  diez  libros,  todos  los  Usages  vigentes  y  las 
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cooslitacioDes  hechas  y  aprobadas  en  Cortes:  la  s^;iiiida,  las 
pragmáticas  de  los  reyes ,  sentencias  arlútrales  y  concordias 
con  fuerza  obligatoria;  y  la  tercera  los  Usages^  constitocioiies 
y  demás  derechos  abolidos  ó  reformados.  De  modo  que  no  se 
ha  ocultado  nada  de  lo  legislado  para  la  generalidad  en  Ca- 
taluña, y  con  los  numerosos  índices  formados  por  los  compi- 
ladores, se  facilita  extraordinariamente  el  manejo  y  consulta 
del  voluminoso  libro  que  contiene  todo  el  derecho  catalán. 

Célebre  es  también  el  código  de  las  costumbres  marítimas 
de  Barcelona  llamado  generalmente  Libro  del  consulado  de 
mar;  tocando  á  los  catalanes  la  gloría  de  haber  sido  los  pri- 
meros que  en  la  edad  media  reunieron  todo  lo  bueno  de  la 
antigüedad  y  lo  que  la  práctica  y  experiencia  aconsejaba  en 
los  asuntos  marítimos.  Según  opinión  general,  ordenóse  este 
libro  á  principios  del  siglo  Xm,  reinando  Don  Jaime  I,  por  los 
prohombres  de  mar  de  Barcelona,  para  decidir  las  cuestiones 
mercantiles.  La  primera  base  de  este  código  marítimo  y  mer- 
cantil es  la  antigua  ley  Bhodia,  ó  sea  el  derecho  marítimo  ad- 
mitido en  la  antigüedad  por  todas  las  naciones  y  repúblicas 
del  Mediterráneo,  y  tambien*por  los  romanos,  pues  á  ella  alude 
Augusto  en  el  titulo  fíe  ¿ege  Rhodia.  Agregaron  además  los 
prohombres  de  mar  las  costumbres  y  prácticas  náuticas  usa- 
das á  ¿nes  del  siglo  XII  y  principios  del  siguiente^  por  los  pi- 
sanos,  venecianos,  genoveses ,  sicilianos,  napolitanos,  griegos, 
rhodios,  marselleses  y  sirios;  formando  el  código  que  dividie- 
ron en  doscientos  cincuenta  y  dos  capítulos  escritos  en  lemo- 
sin.  La  autoridad  de  esta  compilación  marítima  duró  mas  de 
cinco  siglos,  no  solo  en  Cataluña ,  sino  en  todas  las  naciones 
y  repúblicas  de  Levante;  y  aunque  algunos  escritores  extran- 
jeros han  deprimido  su  mérito,  las  censuras  son  injustas,  y  de 
ellas  le  han  vindicado  autores  de  primer  orden.  En  los  siglos 
posteriores  se  aumentaron  á  estos  doscientos  cincuenta  y  dos 
capítulos,  otros  cuarenta  y  cinco,  pero  en  un  orden  muy  de- 
fectuoso, hasta  que  el  siglo  pasado  lo  arregló  Capmany  en 
títulos  por  materias   y  orden  oorrelativo.  Muchas  son  las 
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éHKeiomá  «[«  hay  de  iB»te  L^h  ^  Córmiadó^^  hábiéndoüie  !i(^ 
chb  te  primera  en  4  (Mi;  aafeique  «oMta  il|aíen  cre(éliaberen- 
ootitrado  im  ejempfar  anterior,  fiureinie  el  nrismt»  rcnuádo  dé 
Don  JalnÉ«  1,  k  j^risdieioii  marAifiía  restaba  encardada  á  ki 
müiiícipaildvd  de  BaroéioM^  ^fiea  mnAtaba  añualmiente  db6 
jiseoes  é  oéitsutes  de  la  ikiar  para  ejétx^eriá:  pet^d  I)oh  Pe^ 
dn)  lY  qüiló  en  4  ¡347  á  la  tñvmeípalidad  ^ta  pherogalíVá, 
formó  el  coi^sulado  y  le  dié  jurisdicion  propia.  Ño  hizo  úbii 
es(ó  otra  ooBa  que  imitar  lo9  establecidos  en  lo6  si^lóe  XII  y 
XIII  en  Mesilla,  Genova  y  V<dn^a;  en  Valencia  el  a(íó  4  Í8S  y 
eldeMalIi^rca  en  43l3i  Deapnesde  Baroelenaseefitableciéi^ii 
también  eonsüiodoe  en  Perpiñafn^  Qerona^IbrtoBa,  Tarragona, 
y  San  Feltá  de  G«ixols. 

El  Ubre  4d  Oanmladú  sirvió  da  n<n*áia  &  Drm  Alonso  el  8isi^ 
bio  para  sm  leyes  marftihias  del  u4if9n.  A  medida  que  ae  fué 
desarroUandb  el  comeroio  y  poder  marítimo  en  Cataluña^  se 
bidepon  ñeoefiartas  algunas  «O trae  leyes  y  ord^naMas  que  acoh* 
sqaba  ia  experienoia:  asi  vembs  á  Don  Jmime  1  confirmar  éh 
1238  weintíéoé  ordenaneas  fermadaa  fpor  los  prohombres 
de  la  mar^  para  ia  polkia  y  gobierno  de  ias  embarcaciones 
mercantes.  Lo  mismo  hieo  Don  Pedro  III  en  4263  con  otras 
cmarenta  y  cuatro  «ndenanzas  formadas  para  la  jurisdicion  áé 
los  cónsules* 

Después  del  ti'iuofo  definiiívo  de  la  CS^a  de  Borbon  sobré 
el  archiduque  de  Austria  á  principios  del  pasado  siglo,  etpidió 
Don  Felipe  Y  on  decreto  en  9  de  Octubre  de  4  74  5  declaran^ 
dOf  que  á  su  soberania  tocaba  establecer  gobierno  en  Gatalu-^ 
ña;  y  poco  tiempo  después  publicó  otro  desde  Madrid  el  4  6  de 
Enero  siguiente^  en  que  con  la  suave  forma  de  Variar  la  or*^ 
ganixacion  de  la  Heal  AndieDCia  de  Cataluña^  destruyó  las 
principales  instítaciones  que  desde  tari  antiguo  reglan.  Después 
de  d«r  en  el  articulo  I  roto  en  la  Audiencia  al  capitán  gene^^ 
ral  ^11  ledo  lo  relativo  al  gobierno  politice,  anuló  la  diputación 
de  Cataloña^  traspasando  todas  sus  faeidtades  y  atribuciones 
á  la  Heal  Audienoia.^Por  el  articulo  lY  se  declaraba,  que  la 
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lengua  castellana  seria  la  oficial  en  los  tríbunales.=Dejó  por 
el  VI  al  arbitrio  de  la  Audiencia,  la  restricción  ó  ampliación 
de  los  términos  probatorios,  anulando  respecto  á  este  punto, 
todas  las  antiguas  leyes  catalanas.=Se  creaban  en  el  YII  dos 
relatores  que  formasen  los  apuntamientos  de  todos  los  nego- 
cios, quitando  á  los  oidores  la  facultad  antigua  de  ser  ponen- 
tes; y  los  derechos  de  sentencia  los  cobrarían  los  relatores  en 
vez  de  los  ministros  del  Tribunal.=»El  artículo  XV  varió  com- 
pletamente la  base  del  procedimiento  criminal ,  porque  ade- 
más de  la  instancia  de  parte,  establecia  la  inquisición  de  ofi- 
cio; anuló  todas  las  prerogativas  y  privilegios  de  las  clases 
elevadas,  y  todas  las  exenciones  de  asilo;  dejando  al  arbitrio 
de  los  jueces  la  restricción  de  todos  los  términos  del  proce- 
dimiento, y  la  facultad  de  imponer  las  penas  pecuniarias  y 
do  confiscación  que  creyesen  oportunas.  =Estableciase  en 
el  XYI,  la  vigilancia  mas  severa  por  parte  de  la  Audiencia  en 
materia  criminal  sobre  todos  los  tribunales  de  Cataluña ,  asi 
reales  como  señoriales,  pudiendo  avocar  á  su  conocimiento 
todas  las  causas  en  cualquier  estado  que  se  liallasen.e=Pres- 
cribia  el  XVII  el  recurso  de  suplicación  en  todo  lo  criminal,  y 
el  de  consulta  á  la  Real  Audiencia,  antes  de  la  ejecución  de 
las  sentencias.«VarIóse  por  el  XX  toda  la  organización  admi- 
nistrativa judicial  del  principado,  aboliendo  los  vegueres,  bay- 
les  y  sub-bayles  y  á^tablecíendo  los  corregidores,  cuyo  nom- 
bramiento se  reservaba  el  monarca.^aLa  institución  de  los 
conselleres,  consejo  de  Ciento ,  jurados  y  demás  municipales 
de  Barcelona,  y  todas  las  demás  ciudades  y  pueblos,  quedaron 
abolidas  por  el  articulo  XXXI;  creándose  en  su  lugar  una 
corporación  de  veinticuatro  regidores  para  Barcelona,  y  ocho 
para  las  otras  ciudades,  todos  de  nombramiento  real :  en  las 
demás  poblaciones,  la  Audiencia  nombraría  los  regidores  anual- 
mente, en  el  número  que  creyese  necesarió.=El  gobierno 
político  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  y  la  administración 
de  sus  propios  y  rentas,  correría  á  cargo  de  los  regidores;  pero 
no  podrian  hacer  enajenaciones  ni  cargar  censos,  sino  con 
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licencia  del  rey  ó  de  la  Audiencia.»Los  corregidores  ejerce- 
rían una  vigilancia  severa  sobre  los  regidores  de  las  poblacio- 
nes, pudiendo  formar  sumarias  secretas,  que  remitirían  al  fis- 
cal de  la  Audiencia.  Tampoco  podrían  reunirse  los  regidores, 
ni  los  gremios  de  artesanos  y  mercaderes,  sin  asistencia  de 
los  corregidores.=El  articulo  XXXVÜ  suprimia  los  antiguos 
oficios  del  principado  asi  perpetuos  como  temporales,  decla- 
rando, que  todo  lo  perteneciente  á  gobierno  y  justicia  corríese 
á  cargo  de  la  Audiencia;  y  lo  de  rentas  y  hacienda,  al  del  in- 
tendente.^ Quedaron  prohibidas  bajo  pena  de  sedición,  las 
reuniones  de  somatenes  y  gente  armada.»EI  artículo  XL  de- 
claraba abolidas  todas  las  leyes  que  prohibian  obtener  cargos 
de  beneficios  y  empleos  públicos  á  los  extranjeros  en  Cataluña; 
(( Porque  mi  Real  intención  es,  que  en  mis  reinos,  las  dignidades 
y  honores  se  confieran  reciprocamente  á  mis  vasallos  por  el 
mérito,  y  no  por  el  nacimiento  en  una  ú  otra  provincia  de 
elIos».=Reservóse  también  el  monarca  la  regalía  de  fabricar 
moneda  y  todas  las  otras  llamadas  mayores  y  menores.  Por 
lo  demás,  mandó  se  siguiesen  observando  las  constituciones  de 
Cataluña,  no  sin  advertir  en  el  artículo  XLII ,  que  se  consi- 
derasen establecidas  de  nuevo  por  este  decreto ;  respetando 
además  el  consulado  de  mar  y  las  ordenanzas  de  las  pobla- 
ciones en  lo  que  no  se  opusiesen  á  lo  mandado.  Don  Fernan- 
do VI  en  21  de  Noviembre  de  1 754 ,  reiteró  el  decreto  an- 
terior. 

Finalmente,  el  señor  Don  Carlos  III  en  Febrero  de  1 768, 
arrancó  á  los  tribunales  de  pares  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas feudales  pasándole  á  la  Audiencia,  quien  debería  fallarlas 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino,  á  falta  de  leyes  municipales 
no  revocadas. 

De  todas  estas  disposiciones  se  deduce,  haber  quedado  abo- 
lido el  sistema  parlamentario  y  municipal  exclusivamente  ca« 
talan;  todas  las  leyes  del  principado  relativas  á  la  sustancia- 
cion  civil  y  en  la  parte  criminal  y  penas:  toda  la  antigua  or- 
ganización administrativa  del  principado:  gran  parte  del  sis- 
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tM^a  fe«d«A;  y  (fuedado^  sda  vigente  la  porto  cUapoBÍtiva*  eivü 
c^Q^  9i^fk  hoy  a^  otb^erva,  na  e»eiMOto  á  k  tvainitaciiMi>  siix^ 
00.  cnaiMto  á  la  resoluctoo  de  los  negocios. 

DebeiQOSi  por  último  advenir,  q^ve  aunque  en  las  Cortes 
de  1599  se  deQlai*ó^  que  á  falta  de  Usages  y  conslilucioneasie 
s¡guie6(9  ék  derecho  canónico  y  después  el  Eomano,  la  práeiica. 
(porque  no  tenemos  iKMJeia  de  disposición  legad  que  conlrar- 
diga  la  de  las  refei^idas  Cortes]  ha  iniroducída  la  costumbife^ 
de  apelajT  oonstmtQmenti»  a>  derocho  tobamo^  4  falta  de  iQye^^ 
Qn.  el  oataJjBUQ. 
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SECCIÓN  lY.-ESTADO  SOCIAL. 


CAPITULO  I. 


Condados  de  Cataluña. — Faeron  feudos  del  de  Barcelona  desde  fines  del  si- 
glo X.— Se  examina  la  cuestión  de  la  sucesión  en  los  grandes  feudos. — Cla- 
sificación de  las  personas  en  Cataluña  durante  la  edad  media.  —  Nobles  y 
plebeyos.' Potestades  ó  sea  Condes.— Prerogativas  y  preeminencias  de  los 
Potosfades.— Magnates.  —  Vizcondes.  —  Comitores.  —  Vasvasores.  —  Caballe- 
ros.—Numerosos  privilegios  de  los  caballeros.— Logran  su  absoluta  libertad 
jurisdicional  haciéndose  realengos.— Deberes  de  los  caballeros.— Caballeros 
mas  antiguos.— Hombres  de  paratge.— Origen  de  esta  clase.— Algunos  privi- 
legios generales  átoda  la  nobleza.— Ciudadanos.-Burgenses.— Manos  mayor, 
mediana  y  menor.— Cas¿eUani.—CcMtlafii.— Artesanos ,  industriales  y  demás 
hombres  realengos.— Rústicos.— Rústicos  BaccaUartt.— Payeses  de  remenza*^ 
Esclavos.— Judíos. 


Las  condiciones  particulares  del  principado  de  Cataluña, 
que  durante  los  primeros  años  de  la  reconquista  perteneció 
como  feudo  al  imperio  franco,  introduciéndose  en  él  muchas 
de  las  costumbres  extranjeras,  exige  el  examen  particular  á 
que  destinamos  la  sección  actual.  Dudoso  es  si  el  condado  de 
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Barcelona,  mientras* fué  feudo  de  los  francos,  tuvo  ó  no  su- 
premacid  sobre  los  demás  que  surgieron  en  Cataluña ,  siendo 
mas  probable  la  opinión  negativa,  hasta  que  logró  al  menos 
la  independencia.  Zurita  cree,  que  á  fines  del  siglo  X,  los 
condes  de  Urgel,  Cerdaña,  Gerona,  Besalú  y  Ampurias,  aun- 
que emparentados  con  señores  de  la  casa  y  linaje  de  los  de 
Barcelona,  estaban  exentos  de  feudo,  dominio  y  reconocimiento 
á  ellos,  porque  tenian  basta  el  supremo  privilegio  y  señorío 
de  batir  moneda;  pero  que  desde  la  época  citada,  parece  les 
reconocieron  feudo.  Es  de  presumir  que  la  condición  de  estos 
condados  subalternos  variase,  después  que  los  emperadores 
reconocieron  la  independencia  del  de  Barcelona,  porque  antes 
serian  otros  tantos  feudos  del  imperio. 

En  los  siglos  Yin  y  IX ,  se  conocieron  ya  en  Cataluña  los 
condados  de  Cerdaña,  Gerona,  Urgel,  Ampurias,  Ausona  ó 
Yich,  Besalú,  Pallars,  Rosellon  y  también  Tarragona,  según 
Pujades',  pero  eslOd  condados  debieron  considerarse  indepen- 
dientes del  de  Barcelona,  hasta  la  fecha  indicada  por  Zurita. 

Otra  de  las  cuestiones  importantes  como  preliminar,  es 
la  de  la  época  en  que  los  condados  referidos ,  pasaron  como  feu— 
dos,  de  vitalicios  á  hereditarios.  Tomich  al  hablar  déla  muerte  de 
Armengol,  conde  de  Urgel  á  principios  del  siglo  IX,  dice:  «que 
el  condado  volvió  al  emperador  Ludovico  Pió,  por  haber  muerto 
Armengol  sin  hijos,  suponiendo  ya  existente  el  derecho  here- 
ditario .»  Contradicele  Monfar,  quien  supone,  que  el  conde  dejó 
hijos  legítimos,  pero  que  no  siendo  aun  !os  condados  heredi- 
tarios y  si  solo  vit¿iIicios,  volvió  el  feudo  al  emperador.  Nos 
parece  que  Monfar  está  en  la  verdad:  los  feudos  del  imperio 
franco  no  se  convirtieron  en  hereditarios  hasta  la  conclusión 
de  la  Casa  de  Cárlo-Magno,  y  asi  lo  acreditan  las  fórmu- 
las XXIV  y  XXXIV  de  las  recopiladas  por  Marculfo ,  y  un 
Capitular  de  Carlos  el  Caho  de  877 ,  en  que  mandaba  expre- 
samente sucediesen  en  los  feudos,  los  hijos  de  los  poseedores. 
No  habiéndose  pues  reconocido  aun  en  esta  época  la  inde-^ 
pendencia  de  la  Marca  Hispánica,  es  á  nuestro  juicio  induda- 
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ole,  que  los  grandes  feudos  de  Catahiñá  seguirían  la  misma : 
condición  que  los  demás  del  imperío ;  no  convirtiéndose  en 
hereditarios  hasta  mediados  ó  Unes  del  siglo  IX.  Se  ven  aun  sin 
embargo  ejemplos  de  feudos  vitalicios  en  él  siglo  XIH.  El  rey 
Don  Jaime  cedió  al  infante  Don  Pedro  de  Portugal  el  señorío 
de  la  isla  de  Mallorca  y  de  las  d. 'más  adyacentes,  en  cambio 
del  condado  de  ürgel,  para  que  las  tuviese  en  feudo  durante 
su  vida  según  la  costumbre  de  Barcelona,  que  era  entregar  el 
feudo  al  rey  siempre  que  lo  pidiese,  pero  devolviéndolo  este 
á  los  diez  dias  de  tomar  posesión.  Las  contiendas  que  el  rey 
Don  Pedro  tuvo  en  42181  con  los  ricos-hombrés  catalanes, 
aclaran  también  esta  cuestión;  poñf  ue  litigándose  sobre  el  se- 
ñorío  de  Berga  y  Bergadan,  ofreció  el  rey,  que  si  los  jueces 
fallasen  contra  él  vizconde  de  Cardona  y  el  conde  de  Pallars, 
declarando  que  el  señorío  le  pertenecia,  les  otorgaria  en  feudo 
todos  los  lugares  objeto  de  la  disputa,  con  mero  y  mixto  im- 
perio, á  condición  de  que  ellos  reconociesen  el  derecho  del 
monarca  para  tomar  posesión  de  las  poblaciones,  siempro 
que  la  pidiese^  devolviéndoselas  después  á  los  ricos-hombres> 
efectuándose  de  este  modo  por  sentencia  de  los  jueces  nom- 
brados. Parece,  pues,  que  desde  esta  época  los  feudos  eran  ya 
hereditarios,  sin  poderlos  quitar  el  monarca,  sino  por  traición 
y  siempre  que  los  poseedores  reconociesen  el  señorío  directo. 

Examinado  este  detalle  concerniente  al  territorio,  venga- 
mos á  la  clasiCcacion  do  las  personas;  punto  interesantísimo 
para  conocer  aquel  estado  social:  al  examen  de  los  derechos, 
preeminencias  y  preroi<at¡vas  que  disfrutaban  las  diferentes 
condiciones,  y  las  relaciones  mutuas,  como  base  principal  de 
la  existencia  y  constitución  del  principado.  Serviranos  prin- 
cipalmente para  esta  clasificación,  un  detenido  análisis  de  los 
Usages  y  sus  comentadüres,  por  ser  el  monumento  mas  anti- 
guo y  auténtico,  base  de  aquella  sociedad  y  producto  de  las 
costumbres  de  largo  tiempo  admitidas  antes  de  su  formación. 

Las  dos  grandes  divisiones  de  hombres  en  que  hemos  visto 
fraccionados  los  demás  reinos  de  España ,  como  lo  estaban 
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también  los  del  extranjera,  eran  la  BoUe  y  plebeya;  pero  hs 
sobdi visiones  de  estas  dos  grandes  fracciones,  aparecen  aun 
mas  numerosas  en  Cataluña,  por  efecto  del  sistema  feudal,  re* 
conocido  y  legalizado  como  lo  estaba  en  el  dilatado  imperio 
de  Garlo-Magno. 

Si  seguimos  á  Monfar,  parece  que  la  antigua  nobleza  goda 
ctesapareció  completamente  de  Barcelona ,  centro  principal 
de  población,  después  de  la  batalla  de  Matabous  en  986; 
cuyo  resultado  fué  la  recuperación  de  Barcelona  por  los  ára- 
bes, haciendo  tal  estrago  en  la  ciudad,  que  arrasaron  y  que- 
maron todas  las  principales  casas,  asesinando  á  sus  habitantes 
y  esparciendo  á  todos  los  demás  por  los  reinos  y  tierras  de 
lo9  moros.  Confirmanlo  asi  casi  todos  los  escritores  catala- 
nes*; de  manera,  que  puede  sentarse  como  hipótesis  probable, 
que  tanto  por  esta  causa,  como  por  el  dilatado  predominio 
de  los  francos  en  Cataluña ,  la  nobleza  goda  no  eiistia  ya  á 
fines  del  siglo  X,  como  corporación  influyente  en  el  Estado, 
sustituida  como  debe  suponerse  por  la  nueva ,  y  confundida 
con  ella. 

Sentado  este  principio,  vemos  en  los  Usages^  formados 
como  ya  hemos  dicho  á  mediados  del  siglo  XI ,  que  el  grado 
principal  de  la  gerarquia  noble  eran  los  Potestades  ó  sea  los 
condes,  que  disfrutaban  los  nueve  condados  de  que  antes  hemos 
hecho  mérito.  Estos  nueve  personajes,  á  excepción  del  home- 
naje que  como  á  principe  reconocian  ya  entonces  al  conde 
de  Barcelona,  eran  según  los  Usages^  completamente  iguales 
en  derechos,  prerogativas  y  preeminencias.  Asi  es,  que  el  ju« 
risconsulto  Guillermo  Yalseca  en  sus  Comentarios  al  Usage 
IHacitare  vero^  dice:  «que  los  condes  no  podian  tener  feudo  de 
nadie,  y  que  por  eso  se  los  llamaba  Potestades.»  sin  embargo, 
desde  los  siglos  XIH  en  adelante,  los  condes  catalanes  tuvie- 
ron feudos  del  rey;  fueron  vasallos  suyos  y  aun  de  algunas 
iglesias. 

No  facultaban  los  Usages  á  los  Potestades^  para  formar 
constituciones  generales,  porque  esto  solo  era  propio  de  los 
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eondes  de  Baroelona  y  reyes  de  Aragón  en  Cóptes^  si  bien  la 
primera  compilación  de  leyes  eooocida  ea  Catalu&a,  fué  oo» 
asistencia,  intervención  y  concnrsadelos  jPoíe^íodtó.  Bnsus  terrr 
torios  tenían  mero  y  müto  imperio,  y  tribunales  que  admini^ra- 
ban  justicia.  Todos  sus  vasallos  noUes  á  quienes  hubiesen  con- 
ferido feudos,  debían  asistir  á  formar  tribunal  cuando  fuesen 
llamados  por  el  Píúestad;  y  si  los  citaba  en  un  punto*  donde  no 
pudiesen  ir  y  volver  en  el  mismo  día  á  su  casa,  debía  darles 
de  comer.  Este  tribunal  de  vasallos  feudatarios,  debia  enton** 
der  de  todas  \»s  causas  fetidales  que  hubiese  enire  ellos,  y 
entre  ellos  y  el  Potestad  su  señor,  quien  los  reuniria  para  este 
objeto.  La  mayoría  de  los  jurisconsultos  opina,  que  las  atribu- 
ciones de  este  tribunal  de  pares ,  se  limitaban  á  las  referidas 
causatit feudales^  y  que  para  las  demás  civiles^  el  actor  debia  se 
guip  el  fuera  det  reo>;  peco  que  de  las.  causa»  criminales,  sob> 
podrían  entender  los  PoHatades  como  poseedores  de  jjurisdicion 
con  i»ero  y  mixto  imperio.  Hay  que  distinguid  sin  embargo 
en  el  conocimiento  de  las  causas  civiles,,  entre  los  vasallos  que 
solo  fuesen  feudatarios  dei  señor,  y  los  dem¿6  que  4  la  condi- 
ción de  feudatarios,  reuniesen  la  de  hombres  liges,  porque  en 
este  último  caso,  el  señor  tenia  también  jurísdicion  exclusiva 
sotare  ellos,  cuando  los  negocios  no  eran:  feudales;  porque 
entonces,  aunque  los  contendientes  fuesen  hombres  liges^  se 
decidirían;  en  juicio  de  pares. 

La  misma  jurísdiciom  civil  tenia  el  señor  sobre  sus  vasa- 
llos rúaticos  adacriptieios  [servi^ebw).  Cuando  el  señor  llacnaba 
4  sus  feudatarios  nobles  para  formar  tribunal  y  decidir  cau- 
sas fetidales ,  hay  que  distinguir ,  st  además  de  la  cualidad  de 
vasallos  feudatarios,  reunían  la  de  hombres  liges;  porque  si 
solo  eran  feudatarios^  debia  reunirios  en  un  local  dentro  de  la 
puerta  cte  su  casa ;  pei*o  si  además  eran  hombres  liges,  podria 
hacerlo  aunen  medio  del  campo,  con  tal  que  fuese  en  territorio 
propio'ó  alodial  y  no  de  dominio  útil.  Andando  el  tiempo,  la 
facultad  de  reunir  este  tribunal  se  extendió  á  todoftlofl  señores 
feudales. 
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Los  Uéages  85,  86  y  87  prohibían  á  los  nobles  inferiores 
castigar  á  los  criminales  y  ahorcarlos ;  edificar  fortalezas  con- 
tra el  principe,  y  combatir  castillo  suyo  con  máquinas  de 
guerra;  pero  daba  á  los  Potestades  facultad  de  imponer  justi- 
cia corporal  y  capital  contra  los  malhechores,  asi  hombres 
como  mujeres,  á  su  albedrio,  sicut  eis  visum  fuerit]  el  abso- 
luto derecho  de  gracia;  la  edificación  de  castillos  y  el  uso  de 
catapulta  (fundibulum) ,  ballesta  (^oca)  y  ariete  (flfoía),  en  la 
expugnación  de  fortalezas;  pero  el  uso  de  catapulta  aun  á  los 
Potestades^  quedó  prohibido  por  Don  Jaime  I  en  las  Cortes  de 
Tortosa,  reservándose  únicamente  al  monarca. 

Los  Usages  58  y  67  declaraban  ,  que  todos  los  caminos 
públicos  y  calles  de  las  poblaciones  en  territorio  señorial,  asi 
como  los  ríos,  fuentes,  prados,  bosques  y  montañas,  pertene- 
cian  á  los  Potestades^  no  en  alodio  ni  dominio,  sino  para  el 
uso  de  todos  los  pueblos,  habitantes  y  transeúntes,  sin  con- 
trariedad y  sin  obligación  de  prestar  nadie  servicio  alguno; 
debiendo  vigilar  los  Potestades  su  seguridad,  y  teniéndolos 
constantemente  en  paz  y  tregua.  Prohibianles  no  obstante,  cons- 
truir sin  licencia  del  príncipe,  castillos,  fortalezas ,  iglesias  ó 
monasterios  en  las  peñas  bravas. 

Facultábalos  el  117  para  conferir  Orden  de  caballería.  Se- 
gún el  115,  todos  los  nobles  que  se  despedian  del  servicio 
del  Potestad  por  causa  justa  y  legítima,  debían  guardar  tre- 
gua con  él  por  espacio  de  treinta  días ;  pero  el  Potestad  solo 
estaba  obligado  á  guardarla,  quince  días  á  los  vizcondes  y 
comitores,  y  diez  á  los  vasvasores  y  otros  caballeros.  El  ju- 
risconsulto Valseca  en  sus  comentarios  al  Usage  22,  dice:  «que 
los  condes,  ó  sea  Potestades,  juzgaban  y  no  eran  juzgados  por 
nadie  (comités  judicant  et  á  nemine  judicanlur .)  Esto  nos  pa- 
rece sin  embargo  exageración,  porque  los  condes  de  Cataluña 
eran  juzgados  por  el  tribunal  del  principe. 

Tuvieron  también  los  antiguos  condes  de  Urgel ,  Ampú- 
rias,  Rosüllon  y  otros,  el  derecho  de  batir  moneda ,  pero  solo 
corría  en  sus  respectivos  territorios.  La  del  condado  de  Urgel 
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se  llamaba  nioneta  agrimuntensis^  ó  denarii  comitalis  UrgeUi; 
y  se  cuenta  del  padre  de  Don  Jaime  el  Desdichado ,  que  tenia 
muchas  clases  de  moneda  en  cajones ,  tan  apretadas  las  pie- 
zas unas  con  otras,  que  era  imposible  sacarlas,  porque  las 
metia  de  canto  y  á  fuerza  de  martillo.  Parece  que  desde  Don 
Pedro  IV,  solo  el. rey  podia  batir  moneda  en  la  ciudad  de 
Barcelona,  con  intervención  y  bajo  la  vigilancia  de  los  ofi- 
ciales municipales,  porque  al  lamentarse  el  Ceremonioso  en 
su  Crónica,  de  los  agravios  que  suponía  haber  recibido  del 
rey  de  Mallorca,  dice:  (íCom  no  sia  legiU  á  ningú  sino  á  Nos 
solamente  batre  moneda  en  Cathalunya^  é  que  sia  moneda  barce* 
lonesa^  é  ques  bata  dins  la  ciutat  de  Barcelona,  la  cual  moneda 
es  apeUada  de  tern.))  Así  es,  que  en  las  concesiones  posteriores 
de  títulos  de  condes,  duques  y  otras  dignidades,  el  rey  pro- 
hibía expresamente  batir  moneda;  siendo  muy  extraña  y  par- 
cial la  opinión  de  Bobadilla,  que  daba  este  derecho  al  duque 
de  Cardona  el  siglo  XVI. 

Los  Potestades  y  luego  los  condes,  podían  hacer  la  guerra 
al  rey,  cuando  para  ello  tuviesen  causa  justa  ,  pero  prece- 
diendo el  acto  de  la  desnaturalización  que  en  Cataluña  se 
llamaba  deseximen^  conforme  á  los  Usages.  En  25  de  Setiem- 
bre de  1274,  se  despidió  del  rey  Don  Jaime  el  vizconde  de 
Cardona  (1).  El  plazo  de  tregua  en  la  desnaturalización  de  los 


(1)  Hé  aqai  los  términos  en  qae  lo  hizo :  «Ai  honrat  senyor  en  Jac- 
me,  per  la  gracia  de  Deu  rey  Daragó,  ct  de  Malorques ,  et  de  Valencia, 
comte  de  Barcelona  et  Durgell,  el  senyor  de  Monpesler,  de  nos  en  Ra- 
món, per  la  gracia  de  Dea  vezcomte  de  Cardona,  salut  ab  tot  honrament. 
Fem  vos  saber,  senyor,  que  pcl  lort  que  feitz  á  nos  et  an  Pere  de  Berga 
et  ais  nostres  cavallers,  é  per  les  coslums  queus  trencatz ,  é  per  daltres 
lortz  qaens  fetz  á  nos  et  ais  altres  richs  homens  de  Catalunya ,  acuy- 
damvos  é  deseximnos  de  vos  de  fe  el  de  naturalea ,  que  de  mal  que  fa- 
zam  ais  vostres  homens,  nc  á  la  voslra  térra  ne  á  res  del  voslre ,  tengutz 
noos  en  siam:  mal  é  greu  qaens  es,  com  ab  vos  avem  á  contendré  é  nos* 
tre  dret  no  voletz  pendre. 
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condes ,  eran  tos  mismos  trenita  dias  que  daim  el  fuem  de 
Castilla. 

Conforme  á  la  gradación  de  los  üéages^  á  tos  PtíUsUdes  ú  con- 
des seguían  tos  visoonáes]  pnes  el  titutode  marqués  fuédeaeono* 
oído  en  Catalana  como  de  nobleza,  y  solo  representó  en  algu*^ 
ñas  cortas  épocas  la  dignidad  de  gobernador  de  provincia,  amo- 
vibto  y  ni  aun  vitalicio.  Bn  cuanto  al  titulo  de  vizconde»  como 
s^ttndo  de  nobleza,  tos  cronistas  catalanes  elevan  su  origen  ¿  la 
erección  del  condado  de  Barcelona,  y  aseguran,  que  desde  el 
conde  Bara  hubo  ya  vizcondes.  Esta  opinión  encuentra  apoyo 
en  el  Precepto  ó  privilegio  concedido  á  los  barceloneses  por  Cár<* 
los  el  Calvo.  También  Monfar,  cuando  habla  de  Annengol,  prí-* 
mer  conde  de  Urgel,  dice:  «que  al  ausentarse  de  su  condado, 
dqó  para  el  gobierno  un  gobernador  con  el  título  de  vizcon- 
de ,  que  era  una  dignidad  después  de  la  de  conde,  y  que  te« 
nia  sus  veces  en  el  gobierno  y  administración  de  justicia  en 
ausencia  de  este.»  La  dignidad  vizcondal  decayó  maché  con 
la  independencia  del  condado;  y  ya  en  1057,  encontramos  el 
juram^ito  de  fidelidad  y  la  ceremonia  de  homenaje  hecha 
por  el  vizconde  Udvlardo  Bernardo  al  conde  Ramón  Beren-* 
guer,  hijo.  En  el  Usage  4.*  la  muerte,  herida  ó  injuria  hecha 
al  vizconde,  se  enmendaba  como  á  dos  comitores\  así  como 
la  del  conde  se  enmendaba  como  dos  vizcondes. 

Seguian  á  estos  en  categoria  de  nobleza,  los  comüoreSy 
dignidad  intermedia  entre  vizconde  y  vasrasor,  considerán- 
dolos como  socios  de  los  vizcondes :  el  comüor  estaba  tasado 
en  dos  vasvasoi*es. 

Llamábase  vasvasor^  al  que  tenia  por  vasallos  cinco  caba- 
lleros, y  estaba  tasado  en  sesenta  onzas  de  oro,  y  treinta  por 
heridas;  aumentándose  la  tasación  á  medida  del  mayor  nu- 
mero de  caballeros  vasallos  que  poseyese. 

Estas  tres  últimas  categorías  componian  la  nobleza  supe- 
rior, y  en' los  Usages  están  calificados  de  Magnates,  Pertene- 
cían todos  á  la  Orden  de  caballería ;  pero  además  y  después 
del  vasvasor,  venían  los  simples  caballeros,  titulados  de  un 


^ 
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escudo ;  y  como  Bnal  del  Orden  noble,  loe  hombres  de  po^ 
ratge. 

El  Orden  de  caballeros  era  el  ma$  numeroso  de  la  nobleza. 
El  descendiente  de  nobles  tenia  derecho  para  ser  armado  ca- 
ballero por  el  conde  de  Barcelona ,  por  los  Potestades  y  obis- 
pos. También  podia  ser  armado  caballero  por  el  conde  de  Bar- 
celona, según  asegura  el  jurisconsulto  Yalseca,  todo  ingé* 
nuo  que  tuviese  armas  y  caballo,  que  viviese  de  sus  reatas 
honrosamente  con  costumbres  militares,  y  que  no  fuese  ne- 
gociante ó  comerciante,  considerándolos  como  nobles,  aunque 
no  descendiesen  de  padres  nobles. 

El  derecho  romano  solo  concedía  diez  privilegios  á  los  ca« 
balleros,  pero  Galicio  enumera  hasta  veintiocho  de  que  dis- 
frutaban los  caballeros  catalanes  y  que  indicaremos  sumaria- 
mente. Gozaban  por  muerte ,  injurias  y  heridas,  mayores  in- 
demnizaciones que  los  plebeyos,  y  en  los  tribunales  se  ad- 
mitía su  fírma  por  mayor  cantidad ;  en  los  juicios  de  batalla 
eran  mas  estimados  que  los  plebeyos:  no  los  heredaban  los 
señores  en  parte  alguna  de  sus  bienes,  si  morian  abintestato: 
tenian  derecho  á  que  el  rey  los  protegiese,  si  sus  señores  los 
oprimían:  se  les  deferia  juramento  por  mayor  cantidad  que 
á  los  demás:  de  la  herencia  de  caballero  estéril  no  se  hacian 
deducciones  en  perjuicio  de  su  familia,  lo  cual  nosucedia  con 
los  demás,  pues  á  estos  los  heredaban  en  parte  sus  señores:  el 
señor  no  cobraba  parte  alguna  de  la  indemnización  que  debia 
pagar  el  que  mataba  á  un  caballero ,  pues  la  cobraban  inte- 
gramente sus  herederos:  no  sufrian  tanto  castigo  como  los  ple- 
beyos, cuando  desamparaban  el  feudo  de  su  señor:  castigá- 
base con  mayor  pena  al  que  ofendia  á  un  caballero  llamado 
por  su  señor,  ó  á  formar  tribunal,  que  al  que  ofendia  á  cual- 
quier otra  persona:  los  bienes  de  los  caballeros  que  tuvieran 
guerra  entre  sí,  no  estaban  bajo  la  protección  de  paz  y  tregua: 
disfrutaban  de  grandes  privilegios  en  el  tribunal  del  rey:  los 
caballeros  condenados  en  causas  principales,  no  estaban  obli- 
gados á  pagar  al  fisco  la  pena  del  tercio:  el  rey  debia  sostener- 
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los  en  campaña:  no  pagaban  por  sus  cosas  peajes,  lezdas  ni 
otros  tributos :  en  sus  deudas  y  contratos  dependían  de  la  ju- 
risdicion  ordinaria :  ségun  costumbre  general  de  Cataluña,  solo 
podian  ser  juzgados  criminalmente  por  el  rey,  pero  ya  vere- 
mos mas  adelante,  que  esté  privilegio  les  fué  muy  disputado 
por  los  condes  y  magnates:  sus  caballos,  armas,  vestidos  y 
muebles  estaban  libres  de  embargo:  sus  señores  no  podian  re- 
tenerlos en  prisión  oculta,  y  si  el  monarca  los  reclamaba,  de- 
bian  entregarlos:  eran  jueces  y  formaban  tribunal  en  todas 
las  causas  feudales  que  los  de  su  clase  tuviesen  con  un  mis- 
mo señor,  ó  con  el  rey:  para  la  venta  judicial  de  los  bienes 
de  un  caballero  se  concedían  veintiséis  dias,  y  para  los  demás 
solo  veinte:  en  los  juicios  de  batalla,  su  adversario  debia  ser 
coigual,  caballero  ó  hijo  de  caballero ,  y  para  celebrarlos  no 
se  les  exigian  tantas  formalidades  como  á  los  demás:  el  caba- 
llero acusado  de  traición  que  se  presentaba  para  justificarse, 
estaba  seguro  contra  todos  los  hombres  y  todos  los  excesos: 
los  caballeros  podian  otorgarse  treguas  mutuamente :  por  úl- 
timo, en  los  territorios  alodiales  de  los  caballeros,  el  rey  no 
debia  colocar  pendones  ni  porteros  en  señal  de  protección. 

Tales  son  en  resumen  los  privilegios  anclados  por  Calicio, 
asegurando  algunos  jurisconsultos,  que  como  el  derecho  romano 
es  supletorio  en  Cataluña,  correspondían  además  á  los  caba- 
lleros los  consignados  en  el  derecho  romano;  pero  otros  lo 
niegan  tenazmente  Encontramos  además  en  el  Usage  55,  que 
la  muerte  de  un  caballo  con  caballero  encima,  ó  teniéndole 
este  de  la  rienda,  se  consideraba  gran  deshonra,  debiéndose 
indemnizar  el  caballo  en  el  duplo,  y  además  la  deshonra  al 
caballero. 

Todos  estos  privilegios  constan  efectivamente  del  derecho 
antiguo  catalán ;  pero  tanto  las  Cortes  como  los  reyes  conce- 
dieron posteriormente  algunos  otros  á  la  nobleza  en  general, 
que  comprendieron  también  á  los  caballeros,  y  aun  modifica- 
ron la  facultad  al  menos  de  conferir  el  Orden  de  caballería. 
Habiéndose  allanado  todo  el  estamento  noble  á  contribuir 
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por  tín  parte  al  subsidio  de  ciento  cincuenta  mil  libras  que  el 
rey  pidió  á  las  Cortes  de  4  380,  ganaron  entonces  los  barones, 
caballeros  y  hombres  de  paratge^  el  privilegio  de  no  poder  ser 
atormentados,  excepto  por  muerte  de  señor  ó  de  su  primogé- 
nito; alta  traición  contra  el  rey  ó  contra  sus  reinos,  tierras  y 
lugares;  heregia  ó  muerte  de  los  consejeros  del  rey  ó  del  pro- 
curador real  regente  de  la  cancillería :  sin  embargo ,  aun  por 
estos  delitos,  no  se  condenaria  á  ningún  barón ,  caballero  ú 
hombre  de  parcUge  por  conciencia  ó  coaviccion  moral ,  sino 
por  tribunal  competente,  después  de  amplia  defensa,  y  pu- 
diéndose entregar  los  acusados  á  fiadores,  conforme  á  las  cons- 
tituciones y  usages  de  Cataluña. 

En  1i81  expidió  el  Rey  Católico  una  pragmática,  conce- 
diendo á  los  nobles  el  privilegio,  de  que  ninguno  de  ellos  ni 
sus  sucesores,  pudiese  ser  castigado  con  ejecución  y  pérdida 
de  sus  bienes,  sino  solo  en  su  persona,  por  los  delitos  que 
cometiese  y  si  no  mediase  composición:  exceptuábanse  los 
casos  de  lesa  majestad  en  primer  grado,  y  el  crimen  de  here- 
gia después  de  fallado  por  el  competente  juez  eclesiás- 
tico; pero  sin  que  por  este  privilegio  quedasen  perjudica- 
dos los  procesos  permitidos  de  regalia ,  guardando  la  forma 
de  los  Usages  y  constituciones,  y  los  privilegios  del  estamento 
noble. 

Para  contener  sin  duda  el  abuso  de  conferir  Orden  de  ca- 
ballería, decretó  el  Rey  Católico  en  Setiembre  de  4510,  á  ins- 
tancia del  estamento  militar,  que  no  se  podria  armar  caballero, 
ó  gentil-hombre,  si  el  tal  no  estuviere  con  el  monarca  en  el 
ejército;  y  si  el  rey  por  algún  gran  servicio  confiriese  Orden 
de  caballería  á  un  vasallo  de  señorío,  se  obligaria  este  á  ven- 
der en  término  de  un  año,  los  bienes  que  tuviese  en  territorio 
de  su  señor,  y  si  no  lo  hiciese  en  dicho  plazo ,  el  señor  que- 
daría propietario  de  ellos.  También  se  acordó  en  las  Cortes 
de  4542,  que  no  disfrutasen  de  los  privilegios  de  caballeros 
los  elevados  al  Orden  de  caballería  por  condes  palatinos.  Ya 
en  la  sección  de  Cortes  indicamos,  que  los  caballeros  asislian 
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á  las  de  Cataluña,  formando  parle  del  estamento  noble,  en 
cuanto  cumplían  los  veinte  años. 

Hasta  los  tiempos  de  Don  Pedro  IV  en  las  Cortea  de  4370, 
no  quedó  enteramente  resuelta  la  cuestión  jurisdícional  de  los 
condes,  sobre  los  caballeros  y  hombres  de  paratge  habitantes 
en  sus  territorios.  Aunque  los  Ueages  admitiesen  en  casos  da- 
dos la  intervención  del  príncipe  en  las  arbitrariedades  qne  los 
condes  pudiesen  cometer  contra  los  caballeroe,  ñola  fijsn  defi- 
nitivamente, ni  tampoco  se  hizo  ley  en  Cortes  anterior  á  4370, 
acerca  de  tan  grave  punto.  Pero  á  la  sazón  se  reunieron  va- 
rias circunstancias  que  sublevaron  á  la  nobleza  inferior ,  fe- 
Yorecida  por  el  rey,  contra  la  superior.  Los  condes  de  Urgel 
y  AmpúriaS)  los  vizcondes  de  Castellbó  y  Cardona,  y  otros 
muchos  señores,  así  legos  como  eclesiásticos,  ejercían  juris- 
dicion  criminal,  mero  y  mixto  imperio  sobre  los  caballeros  y 
hombres  de  paratge  que  habitaban  en  sus  tierras.  No  paraba 
aquí  el  abuso  que  á  juicio  de  los  caballeros  cometían  los  con- 
des sucesores  de  los  Potestades ,  sino  qne  además,  les  hacían 
pagar  tributos  á  que  no  estaban  obligados  por  título  alguno  ni 
privilegio  real,  fundándose  en  una  posesión  que  no  tenia  la 
legitimidad  y  antigüedad  necesarias.  Así  las  cosas,  uno  de  los 
señores  principales  de  Cataluña  prendió  á  un  caballero  vasa- 
llo suyo  y  le  maltrató  en  la  prisión.  Los  parientes  del  caba^ 
llero  rogaron  al  señor  le  tratase  benignamente  sin  abusar  de 
la  jurisdicion  y  señorío;  pero  habiendo  despreciado  esta  sú- 
plica, los  parientes ,  unidos  á  otros  caballeros,  recurrieron  á 
Don  Pedro  en  queja,  y  este  admitió  el  recurso.  Puso  inme- 
diatamente el  señor  en  libertad  al  caballero;  pero  admitido  ya 
el  recurso  por  el  rey ,  que  deseaba  arrancar  á  la  nobleza  in* 
ferior  de  la  jurisdicion  señorial,  fomentó  una  reunión  de  ca- 
balleros y  hombres  de  paratge  en  Barcelona,  y  protegidos  por 
él,  por  el  primogénito  Don  Juan ,  y  secundados  por  el  clerO) 
se  juramentaron  contra  los  condes  y  vizcondes  en  defensa  de 
sus  privilegios,  formando  confederación  con  el  título  de  Con^ 
veniencia  de  los  caballeros  de  Cataluña,  Acordaron  además,  que 
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alli  doafle  ^tuviese  un  caballero  ú  hombre  de  paralge^  era 
subdito  del  rey,  y  estaba  bajo  su  jurísdicion,  asi  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal ;  y  nombraron  cuatro  jefes  con  el  titulo 
de  regidores.  Resistió  la  nobleza  principal ;  insistían  los  ca- 
balleros,  y  la  cuestión  llegó  al  trance  de  las  armas.  Después 
de  algunas  hostilidades  y  mucha  discusión ,  se  reunieron  los 
condes  y  vizcondes,  y  acordaron  prestar  derecho  ante  las 
Cortes  sobre  el  punto  de  jurísdicion ,  reconociendo  que  en 
cuanto  i  tributos  no  les  asistía  derecho  para  imponerlos.  Solo 
con  este  objeto  «e  reunieron  las  Cortes  en  Montbianch  por  Di- 
ciembre de  4370,  conviniendo  en  que  el  rey,  acompañado  de 
un  representante  de  los  condes  y  vizcondes,  y  otro  por  los 
caballeros  y  hombres  de  paratge^  resolviese  la  cuestíon,  siem- 
pre que  los  dos  comisionados  estuviesen  acordes.  Nombró  el 
rey  al  vizconde  de  Cardona  por  los  condes ,  y  al  de  Illa  por 
los  caballeros,  pero  no  pudo  avenirlos,  viéndose  obligado  Don 
Pedro  á  reunir  las  Cortes  de  Tortosa  en  Abril  de  1371,  donde 
solo  consiguió  establecer  treguas  de  dos  años ,  nombrando 
otra  comisión,  que  unida  al  monarca,  resolviese  la  cuestión 
jurisdicional.  lutorin  se  adoptaba  resolución  definitiva,  esta- 
bleció el  rey  jueces  especiales  que  ejerciesen  en  cada  vegue- 
ría jurísdicion  civil  y  criminal  sobre  todos  los  caballeros  y 
hombres  de  paratge ,  habitantes  en  territorio  señorial,  dando 
Jargas  al  asunto,  y  permitiendo  entretanto,  que  la  Conveniencia 
se  reuniese  todos  los  años ,  eligiese  jefes ,  formase  estatutos  y 
alistase  fuerza  armada  para  defender  sus  derechos,  hasta  que 
los  caballeros  se  emanciparon  definitívamente  de  la  jurísdi- 
cion señorial,  quedando  vasallos  de  la  Corona. 

El  mismo  Don  Pedro  IV  formó  unas  ordenanzas  de  caba- 
llería, que  contribuyeron  á  darle  el  título  de  Ceremonioso ,  re- 
copiladas en  lemosin  por  Mossen  Sen  Jordi,  y  que  componen  un 
voluminoso  códice.  Son  muy  curiosas  algunas  de  sus  disposi- 
ciones. Explica  en  la  X,  cómo  los  gentiles-hombres  deberían 
guardar  la  nobleza  de  gentileza  y  de  paratge ,  y  pone  como 
causa  de  deshonra  ó  menoscabo  de  gentileza,  que  el  caballero 
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ú  hombre  de  paratge  se  casase  con  payesa,  ó  permitiese  que 
su  hija  casase  con  payés.  Añade,  que  la  nobleza  gentil  y  la 
hidalguía  de  paratge^  la  ganaban  los  hombres  en  su  mayor 
parte,  por  honor  de  sus  padres;  porque  aunque  la  madre  fuese 
payesa  ó  villana,  si  el  padre  era  gentil,  se  consideraría  al  hijo 
como  hidalgo  de  paratge,  y  no  como  noble :  pero  el  nacido 
de  hembra  de  paraJtge  y  marido  villano,  no  seria  hombre  de 
paratge.  Al  tratar  la  XIX,  de  quiénes  no  deberian  ser  caballe- 
ros, excluye  á  los  comerciantes.«=Ex presa  la  XXVIII  las  cosas 
que  observarían  los  caballeros,  y  dice:  «que  para  obligarlos  á 
ejecutar  lo  que  se  les  prescribe  en  las  ordenanzas,  y  para  po- 
derlos castigar  y  conocer  en  el  caso  de  faltar  á  cualesquiera 
de  ellas,  se  les  pusiese  una  señal  particular  en  el  brazo  dere- 
cho, con  hierro  caliente,  y  que  además  firmasen  con  sus  nom- 
bres y  apellidos  en  el  libro  de  caballería  {i).=La  XXX  trata 
de  cómo  deben  ser  honrados  y  reverenciados  los  caballeros, 
mandando,  que  cuando  los  encontrasen  los  demás  hombresi 
se  prosternasen  ante  ellos,  y  que  esta  era  costumbre  de  Espa- 
íia.=Ocúpase  la  XXXI  de  las  prerogativas  de  los  caballeros,  y 
se  cuenta  entre  ellas,  la  de  no  ponerlos  á  cuestión  de  tor- 
mento, como  se  haria  con  cualquier  otro  hombre,  exceptuando 
el  caso  de  traicion.»Mientras  estuviesen  en  hueste  ó  embajada 
por  el  rey,  no  correria  contra  sus  bienes  y  los  de  sus  mujeres 
prescricion  alguna ;  y  si  llegasen  á  perder  alguna  cosa  por 
prescricion ,  se  les  concedería  beneficio  de  restitución,  cuatro 
años  después  de  volver  á  sus  casas.  Concedíaseles  también 
facultad  para  testar  sin  las  solemnidades  y  formalidades  de 
derecho.=Exprésanse  en  la  XXXII  las  causas  porque  debería 
perderse  el  honor  de  caballería,  entre  otras,   cuando  estando 


(1)  La  una  quels  senyalaven  en  los  braces  drets  ab  ferré  calent  de 
senyal ,  lo  qual  alcun  altre  hom  nol  havia  nil  devia  portar  sino  los  ca- 
vallers:  é  Ultra  que  escribien  lurs  uoms,  el  linyatge  don  veníen ,  els  lochs 
don  eren  naturals,  en  lo  libre  en  lo  cual  sacostumaven  descriare  los 
■oms  des  al  tres  cavaliers. 
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en  hueste  ó  frontera  vendiese  ó  empeñase  el  caballero  su  ca- 
ballo ó  las  armas ,  ó  perdiese  estas  cosas  á  los  dados ,  ó  las 
diese  á  malas  mujeres,  ó  las  empeñase  en  la  taberna:  si  tu- 
viese algún  oficio  en  que  trabajase  con  sus  manos  para  ganar 
dinero,  á  no  hallarse  en  cautiverio:  por  huir  de  la  batalla; 
desamparar  á  su  señor  ó  castillo  etc.  El  jurisconsulto  Calicio 
en  sus  comentarios  al  Usage  4.°,  dice,  que  también  perdían  los 
caballeros  el  privilegio  y  dignidad  de  milicia  siendo  enmen- 
dados como  rústicos,  cuando  abandonaban  el  caballo,  aunque 
lo  hiciesen  por  causa  de  pobreza,  porque  esta  hace  perder  los 
honores  civiles;  pero  no  los  privilegios  de  que  disfrutasen  los 
hombres  de  paratge,  porque  ingresaban  en  esta  clase  aunque 
careciesen  de  caballería  de  tierra. 

Los  nombres  mas  antiguos  de  caballeros,  que  se  encuen- 
tran en  las  crónicas  catalanas,  son  los  de  aquellos  que  acom- 
pañaron al  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  IV  á  la 
expedición  de  Almería  en  1 1i7,  á  saber:  Guillermo  Ramón  Da- 
pifer  de  Moneada,  Guillermo  de  Cervellon,  Gilaberto  de  Cen- 
tellas, Ramón  de  Cabrera  señor  de  Monclús,  Guillermo  de 
Anglesola,  Ponce  de  Santa  Pau,  Guillermo  de  Claramunt,  Hugo 
de  Troya,  Pedro  de  Belloch,  Guillermo  de  Mendiona,  Bernardo 
de  Tous ,  Francisco  de  Montbuy,  Pedro  Ramón  de  Copons, 
Guillermo  de  Talamanca,  Bernardo  de  Plegamans,  Bernardo 
Desfar,  Berenguer  de  Senmanat,  Vidal  de  Blanes ,  Pedro  Pa- 
llafols,  Bernardo  Dosrius,  Juan  Pineda  y  N.  Sancerní  señor 
del  castillo  de  Suyl;  y  también  se  habla  de  Galcerán  de  Pinos 
que  iba  de  almirante  de  la  armada  catalana. 

El  origen  de  los  hombres  de  paratge  se  hace  remontar  al 
año  986  cuando  el  caudillo  Almanzor  se  apoderó  otra  vez  de 
Barcelona.  Hallándose  á  la  sazón  el  conde  Borrell  en  Manresa, 
procuró  allegar  todas  las  fuerzas  cristianas  para  reconquistar 
la  ciudad,  concediendo  libertad  y  franqueza  militar  á  los  cris* 
tianos  que  acudiesen  al  ejército  con  armas  y  caballo;  ejemplo 
que  años  después  siguió  el  conde  de  Castilla  D.  Sancho.  Di- 
cese acudieron  hasta  novecientos  hombres  á  disfrutar  de  tales 
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privilegios,  quienes  tomaron  el  titulo  de  Homines  de  Paratico^ 
mas  tarde  Homens  deparatge^  y  por  último,  según  Calicio,  el  ti* 
tulo  de  generosos.  Se  supone  que  la  primitíya  etimología  de  este 
nombre,  fué  la  de  par  paris ,  por  haberlos  igualado  el  conde 
Borrell,  con  los  caballeros;  si  bien  no  falta  quien  cree  haberse 
llamado  asi,  por  su  analogía  con  los  antiguos  hidalgos  leone- 
ses y  castellanos.  Esta  clase  parece  haber  abundado  mas  en 
las  comarcas  de  Vich,  Ampurdan  y  Valles,  donde  aun  se  con- 
servan tradiciones  antiquísimas  de  genealogías  que  pretenden 
descender  de  aquellos  primeros  hombres ,  que  adquirieron  la 
tierra  por  ocupación  bélica  y  derecho  de  conquista.  Ya  en 
documentos  pertenecientes  al  siglo  XI  se  habla  de  estos  hom- 
bres de  paratge^  como  de  una  clase  militar  establecida :  pero 
debemos  advertir,  que  en  ningún  Usage  se  hace  la  menor  men- 
ción de  ella;  solo  en  el  45  que  habla  de  inferiores  müüeSf 
puede  verse  una  alusión  á  ellos,  dirigiéndose  sin  duda  á  los 
de  paratge^  bajo  el  nombre  general  de  milites;  y  aunque 
se  suponga  que  eran  completamente  iguales  á  los  caballeros, 
no  es  exacto,  porque  sin  ir  mas  lejos ,  acabamos  de  ver  en  la 
ordenanza  X  de  las  formadas  por  Don  Pedro,  la  categoría  de 
hidalgo  de  parcUge  como  inferior  á  la  de  caballeros. 

Estas  son  conforme  á  los  antiguos  monumentos,  las  pri- 
mitivas categorías  de  la  nobleza  catalana,  reducidas  luego  á 
las  de  ricos-hombres  ó  sea  barones  y  caballeros;  conserván*- 
dose  aun  el  titulo  de  rico-hombre  en  4  i4  O,  como  se  demutetra 
en  un  poder  que  inserta  Bofarull  otorgado  por  Fray  Femando 
de  Ciscar  á  Fray  Galcerán  de  la  Roca,  para  asistir  al  parla-a- 
mento. Aunque  generalmente  en  otras  naciones  los  hijos  bas- 
tardos ó  espúreos  de  los  nobles  no  siguiesen  la  condición  de 
sus  padres,  privilegio  singular  era  de  toda  la  nobleza  cata- 
lana, s^un  nos  revela  Guillermo  Valseca  en  el  Usage  Füitis 
müitis^  que  todos  sus  hijos,  aun  los  bastardos  y  espúreos,  he* 
redasen  nobleza,  pudiendo  usar  en  las  armas  los  lemas  pac- 
temos, asistir  á  las  Cortes  y  formar  parte  de  los  ejércitos  y 
huestes.  La  nobleza  catalana  superaba  durante  el  siglo  XIII 
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ea  importancia  y  número  á  la  nobleza  aragonesa ;  porque  al 
describir  Don  Jaime  I  en  el  Capitulo  347  de  su  Crónica ,  las 
contesiaciones  que  tuvo  con  los  aragoneses ,  á  consecuencia 
de  las  graves  disputas  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  con  las 
Cortes,  dice;  que  replicando  á  un  discurso  de  Don  Gimeno  de 
Urrea,  citó  á  Cataluña  como  ejemplo  de  patriotismo»  siendo 
como  era  mucho  mas  poderosa  que  Aragón:  «Pues  cuéntanse 
allí  cuatro  ricos-hombres ;  cinco  caballeros ;  diez  clérigos  y 
cinco  ciudadanos  honrados,  por  cada  uno  que  aqui  tengáis  en 
cada  clase.» 

La  otra  división  de  hombres  llamados  plebeyos  ó  innobles 
eran  todos  los  que  no  heredaban  nobleza  ó  no  la  recibían  del 
príncipe.  Subdividiase  en  dos  grandes  grupos:  habitantes  de 
las  ciudades  llamados  Ciudadanos^  y  los  burgenses  ó  habitan- 
tes del  campo;  si  bien  en  un  principio  estas  dos  clases,  fueron 
conocidas  bajo  el  nombre  genérico  de  ciudadanos.  En  la  ciu- 
dad de  Barcelona  se  consideraban  ciudadanos^  á  fines  del  si-* 
glo  XV,  los  que  vivian  dentro  de  los  muros  ó  portales  de  la 
Boquería;  y  burgenses,  los  que  habitaban  fuera;  pero  si  obser- 
vaban todos  las  costumbres  militares,  gozaban  de  los  mismos 
privilegios. 

La  clase  de  ciudadanos  estaba  repartida  en  tres  categorías 
que  se  llamaban  Afanos,  á  saber:  Mano  mayor.  Mano  mediana 
y  Mano  menor:  formaban  la  mayor ,  los  hombres  honrados, 
propietarios  y  capacidades,  como  letrados,  módicos  etc;  la  me^ 
diana  ea  componía  principalmente  de  negociantes,  mercaderes 
y  grandes  industriales;  y  la  menor,  los  menestrales,  artesa-* 
nos  etc.  Cuando  en  Cataluña  se  desarrollóel  sistema  municipal» 
salían  de  estas  tres  manos,  agrupadas  en  los  grandes  centros  de 
población,  los  conselleres,  jurados,  cónsules,  consejos  y  demá^ 
cargos  municipales;  es  decir,  que  todos  debian  desempeñarse 
por  ciudadanos  de  las  tres  manos,  como  subditos  de  la  co- 
rona, estaDído  excluidos  los  nobles  y  eclesiásticos.  La  nobleza 
no  cemponia  parte  de  la  Mano  mayor ;  y  solo  en  tiempo  de 
Don  Feraando  el  Católico^  se  concedió  á  los  caballeros* y  hom* 
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bres  de  paratge^  poder  aspirar  con  los  ciudadanos  al  cargo  de 
conselleres,  previa  la  expresa  condición ,  de  renunciar,  á  sus 
fueros  y  privilegios  durante  el  año  de  empleo.  El  rey  era  ca- 
beza  ó  jefe  de  las  tres  manos. 

En  los  Usages^  laclase  general  de  ciudadanos  y  burgenses, 
se  encuentra  equiparada  á  la  de  caballeros,  en  indemnización 
personal  y  crédito.  El  VII  dice,  que  se  los  juzgue  y  aprecie 
como  á  los  caballeros;  y  aun  se  les  dá  mas  valor  que  á  los 
simples  caballeros,  porque  dispone  en  su  última  parte,  que 
respecto  á  la  emmienda  que  correspondiese  al  potestad  del 
territorio  donde  residiese  el  ciudadano  ó  burgués  muerto, 
herido,  ó  injuriado,  -se  le  considerase  como  vasvasor,  es  decir, 
como  jefe  de  cinco  caballeros  por  lo  menos.  Calicio  no  se 
conforma  con  que  un  artesano  por  ejemplo,  ó  sea  un  ciuda- 
dano de  la  mano  menor^  fuese  enmendado  como  un  caballero, 
y  respecto  á  la  enmienda  del  potestad  como  un  vasvasor;  sos- 
teniendo, que  los  privilegios  del  referido  UsagCy  solo  alcanza- 
ban á  los  ciudadanos  de  la  primera  mano^  no  siendo  tan  con- 
siderables las  enmiendas  á  los  ciudadanos  de  las  otras  dos: 
opina  sin  embargo  y  concede,  que  en  los  negocios  feudales, 
las  tres  manos  debian  juzgarse  como  los  caballeros. 

.  El  Usage  621  equipara  á  los  burgenses  con  los  caballeros 
declarando,  que  hasta  cinco  onzas  de  oro  fuese  creido  el  ju- 
ramento decisorio  del  burgués,  como  lo  era  el  del  caballero, 
y  que  de  tal  cantidad  en  adelante,  el  burgués  pudiese,  como 
el  caballero ,  sostener  su  juramento  en  batalla ,  pero  no  á 
caballo  sino  á  pié. 

Los  habitantes  de  los  campos  se  dividian  también  en  dos 
grandes  categorías,  que  podemos  calificar  de  libre  una  y 
vasalla  otra.  La  libre  constaba  de  tres  fracciones  principales; 
propietarios  por  si ,  ó  arrendatarios  ;  feudatarios  que  aunque 
libres,  reconocían  homenaje  al  señor  feudal;  y  hombres  libres 
que  sin  pertenecer  á  señorío,  eran  realengos,  lo  cual  constituía 
su  libertad,  aunque  accidentalmente  se  hallasen  en  territorio 
de  señorío.  En  cuanto  á  los  propietarios  y  arrendatarios,  he- 
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mos  ya  indicado,  que  el  jurisconsulto  Yalseca  decia,  que  cual- 
quier rústico  viviendo  honrosamente  de  sus  rentas,  con  ar- 
mas, caballo  y  costumbres  militares,  era  considerado  como 
noble  aunque  descendiese  de  padres  innobles.  El  Usage  9.° 
prescribía,  que  el  arrendatario  con  caballo  y  que  comiese  to- 
dos los  dias  pan  de  trigo,  fuese  enmendado  como  caballero 
y  el  que  no  reuniese  las  dos  circunstancias,  por  la  mitad  de 
la  enmienda.  La  ingenuidad  ó  carácter  de  libertad  del  con- 
trato de  arrendamiento  en  las  6ncas  rústicas ,  se  demuestra 
en  la  facultad  de  ser  temporal,  porque  el  arrendamiento  per- 
^pétuo  participaba  mucho  del  carácter  feudal. 

La  segunda  fracción  de  hombres  libres  feudatarios  no  apa- 
rece muy  numerosa,  porque  generalmente  en  los  grandes  feu- 
dos, los  feudatarios  pertenecian  á  la  nobleza  conocida  con  el 
titulo  de  magnates]  es  decir,  los  vizcondes,  comitores  y  vasva- 
sores,  fraccionándose  las  subinfeudaciones  en  los  simples  ca- 
balleros; pero  como  era  preciso  poblar,  labrar  y  beneficiar 
el  territorio  feudal  en  todos  aquellos  feudos  que  no  estaban 
poblados  con  hombres  propios  del  señor,  habia  necesidad  de 
hombres  libres,  atrayéndolos  con  ciertas  ventajas.  Esta  clase 
de  hombres  llamada  á  poblar  y  labrar  los  territorios  feudales 
despoblados,  tomaron  el  titulo  de  Castellani^  es  decir,  caste- 
llanos [de  Castrum)^  los  cuales,  con  rendir  homenaje  al  señor 
por  lo  relativo  al  feudo,  y  pagar  el  laudemio  convenido,  ad- 
quirían derechos  paccionados  y  conservaban  su  libertad ,  en 
todo  lo  que  no  quedaba  limitada  por  el  homenaje,  siempre 
que  al  mismo  tiempo  no  se  convirtiesen  en  hombres  liges; 
porque  si  tal  hacian ,  hasta  renunciaban  á  la  jurisdicion  real. 
Es  bastante  frecuente  en  los  escritores  antiguos  catalanes  con- 
fundir esta  clase  de  casteUani  con  la  db  castlani ;  pero  nada 
tenian  de  común ,  porque  los  castiani  no  eran  otra  cosa  que 
los  guardas  puestos  por  los  señores  feudales  en  el  territorio 
feudal ,  los  diez  dias  que  de  él  tomaban  posesión  en  cada 
nueva  sucesión  ó  trasmisión  de  feudo,  por  venta,  permu- 
ta, etc.,  ó  cuando  por  no  cumplir  los  feudatarios  las  condi- 
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ciones  á  que  estaban,  obligados ,  los  eipulsaban  los  sefiores 
hasta  que  cumpliesen  derecho. 

Los  artesanos,  industríales  y  demás  hombres  realengos  que 
se  avecindaban  en  territorio  de  señorío  para  ejercer  sus  ofi- 
cios, industrias  y  trabajos,  eran  también  libres,  no  reconocían 
vasallaje  y  podian  trasladarse  de  un  punto  á  otro  cuando  qui- 
siesen. 

La  clase  rústica  (a  rure)  que  cultivaba  los  campos ,  era  la 
mas  numerosa,  sujeta  á  vasallaje,  y  fraccionada  en  varías  ca- 
tegorías. Rústicos  habia,  que  tomaban  pequeños  arrendamien- 
tos con  la  calidad  de  perpetuos,  y  por  esto  solo  se  convertian 
en  vasallos  del  propietario.  De  esta  clase  habla  el  Usage  08  al 
prescribir,  que  en  los  pleitos  que  tuviesen  con  sus  señores  so- 
bre pago  de  rentas,  se  sujetasen,  si  negaban  la  deuda,  á  la 
prueba  del  agua  caliente.  El  49  supone  la  existencia  de  rús- 
ticos que  labrasen  con  yunta  propia,  dándoles  la  prerogativa 
de  ser  creidos  en  juramento  decisorio  deferido,  hasta  la  suma 
de  siete  sueldos  de  piala.  El  mismo  Usage  habla  de  otra  clase 
de  rústicos  llamados  BaccaUarii ,  cuyo  juramento  sería  creido 
en  juicio  hasta  cuatro  raancusos  de  oro  de  Valencia ;  y  por 
cantidades  mayores  de  los  siete  sueldos  y  cuatro  mancusos, 
deberían  justificar  su  juramento  con  la  prueba  del  agua  ca— 
liento,  sin  permitirles  juicio  de  batalla.  Creemos  que  estas  dos 
clases  de  vasallos  serian  dos  matices  de  la  gran  masa  de  ads- 
crípticíos,  siervos  de  la  tierra,  plantas  humanas,  muy  genera- 
lizada en  el  mundo  desde  las  primeras  épocas  del  imperío 
romano.  Tan  infortunada  y  numerosa  clase  estaba  sujeta  al 
terreno  donde  nacia ;  pasaba  al  señor  del  terreno  como  ac— 
cesorío;  pertenecía  en  dominio  como  cosa  al  señor,  y  ya  ve- 
remos en  el  capitulo  siguiente,  hasta  dónde  alcanzaban  sobre 
ella  los  derechos  dominicales.  A  la  misma  clase  pertenecían 
también  los  payeses  llamados  de  fíemenza ,  que  eran  los  de 
peor  condición ,  porque  se  suponía  deber  hallarse  en  el  mis* 
mo  estado  que  durante  la  dominación  árabe ;  habiendo  casti- 
gado Ludovico  Pío  á  sus  ascendientes  por  la  indolencia  ó  te- 
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mor  en  no  contribuir  á  expulsar  á  los  moros  de  Barceloaa, 
dejándolos  sujetos  á  los  señores  cristianos  con  los  mismos  trí« 
butos  y  malos  usos  que  pagaban  á  los  árabes.  Ya  hemos  visto 
al  hablar  de  Don  Fernando  el  Católico,  la  sentencia  arbitral 
pronunciada  en  Guadalupe  el  21  de  Abril  de  1486,  con  la  que 
se  mejoró  la  condición  social  de  esta  clase  de  vasallos,  regu- 
lando sus  tributos  y  aboliendo  los  seis  malos  usos,  para  evitar 
las  continuas  sublevaciones  de  los  payeses,  que  en  varias  épo- 
cas alteraron  gravemente  la  tranquilidad  del  principado. 

La  esclavitud  urbana,  asi  de  moros  como  de  cristianos,  se 
conoció  en  Cataluña,  aunque  la  de  los  primeros  duró  mas 
tiempo.  Todos  los  prisioneros  de  guerra  ó  apresados  en  el  mar, 
se  vendian  públicamente  sobre  unas  mesas  dispuestas  al  efecto 
en  el  mercado  (en  encan).  Reservábase  sin  embargo  al  esclavo 
moro,  un  pequeño  peculio  producto  de  su  trabajo,  para  pa- 
gar las  multas  en  que  pudiese  incurrir  por  evasión  ú  otros 
delitos:  en  el  de  fuga,  la  multa  se  computaba  por  la  distancia 
que  hubiese  recorrido  el  fugitivo  desde  su  punto  de  partida 
hasta  el  de  la  aprehensión.  Antes  de  pasar  el  Llobregat,  la 
multa  era  de  un  mancuso  de  oro;  en  el  territorio  entre  el  Llo- 
bregat y  el  Francoli,  tres  mancusos,  y  así  proporcionalmente. 
Es  muy  digno  de  notarse  y  dejar  consignado,  que  cuando  los 
esclavos  eran  condenados  á  muerte  en  hoguera ,  por  delitos 
que  hubiesen  cometido,  rara  vez  se  ejecutaba  la  sentencia: 
pues  cuando  el  reo  llegaba  al  lugar  de  la  ejecución,  se  pre- 
sentaban los  oficiales  reales  y  le  confiscaban  en  provecho  del 
rey,  viniendo  entonces  á  parar  al  dominio  particular  de  este: 
sin  embargo,  en  los  delitos  muy  atroces  no  se  usaba  de  tanta 
misericordia. 

En  casi  todas  las  ciudades  principales  habia  aljamas  de  ju- 
dies, que  tenian  sus  barrios  separados  y  sinagogas  donde  ejer- 
cer su  religión.  Pertenecian  al  rey  y  pagaban  fuertes  tributos, 
generalmente  por  capitación,  circunstancia  que  aconsejaba  á 
los  monarcas  procurar  no  disminuyese  su  número.  Ejercian 
artes  y  oficios,  y  eran  los  únicos  que  podian  prestar  á  los 
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cristianos.  Una  ley  de  Don  Jaime  I  fijaba  á  los  judíos  el  inte- 
rés del  dinero  en  20  por  400  anual.  Las  aljamas  con  ma- 
yores privilegios  fueron  las  de  Lérida  y  Barcelona,  y  la  ju- 
dería de  esta  última  ciudad,  estaba  situada  en  el  sitio  que  hoy 
se  llama  el  Cali. 

El  comercio  interior  de  los  artículos  de  primera  necesidad 
era  libre  por  todo  Cataluña  desde  la  mas  remota  antigüedad, 
y  en  las  Cortes  de  1 599 ,  se  reiteraron  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  consignaban  esta  libertad  enemiga  del  mo- 
nopolio. 


CAPITULO  II. 


JurameQtos  mutuos  del  rey  y  del  prioclpado.— Los  condes  de  Barcelona  siem- 
pre estuvieron  á  derecho  con  sus  subditos.— Tribunal  superior  del' conde.— 
Las  concfüistas  se  repartían.— Otros  deberes  de  los  reyes  que  se  despi  on- 
deo de  los  (/5a{;fes.— Título  de  majestad.— Ducado  de  Gerona.— Rentas  de 
las  reinas.— Feudalismo  catalán.— DeQnicion.—Homenage.— División  de  los 
feudos. — Fianza  de  derecho  al  sefior.- Caballerías  de  tierra.— Doctrioa  so- 
bre los  feudos.— Juicio  de  pares  en  causas  feudales.— Se  examinan  varias 
cuesüones  de  derecho  feudal. — Relaciones  sociales  entre  las  personas  de  los 
señores  y  vasallos.- Grados  de  vasallage.— Cuestiones  doctrinales.— Hombres 
liges.— Libertad  de  acción  en  los  ingenuos. — Condición  de  los  vasallos  rús- 
ticos según  los  Usages.^Se  agravó  esta  condición  por  la  legislación  poste- 
rior—Vasallos de  rern«n;ya.— Leyes  contrarias  á  esta  clase.— Comarcas  del 
vasallage  de  remenea.- Las  poblaciones  con  hombres  y  mugeres  se  ven- 
dían, donaban  y  enagenaban.- Tiranía  señorial  en  las  poblaciones.— Ejem- 
plos en  Sabadell  y  Olot.— El  señorío  sin  embargo  no  fué  tan  arbitrario  en 
Cataluña  como  en  Aragón. — Bl  vasallage  equivalía  á  la  esclavitud.— Quedaron 
abolidos  los  seis  malos  usos  del  vasallage.- Estado  demostrativo  de  la  po- 
blación de  realengo  y  señorío  en  Cataluña.- Algunos  derechos  de  los  seño- 
res.— Barcelona  ciudad  de  a^ilo. 


Conocida  la  respectiva  condición  social  de  cada  clase  de 
hombres  en  Cataluña,  conviene  tratar  de  las  mutuas  relacio- 
nes de  unos  con  otros,  dando  antes  algunas  esplicaciones  opor- 
tunas respecto  á  los  deberes  políticos  y  civiles  de  los  reyes 
de  Aragón  como  condes  de  Barcelona.  A  cada  nueva  sucesión 
se  celebraba  en  la  capital  con  gran  suntuosidad  la  jura  de  los 
reyes,  prestando  estos  juramento  en  la  plaza  llamada  de  Fra- 
Menors,  hoy  de  Medinaceli:  antes  de  este  acto  el  rey  perma- 
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necia  de  incógnito,  hospedándose  en  el  monasterio  de  Valí- 
doncellas  situado  extramuros.  El  juramento  comprendía  las 
cláusulas  de  sostener  la  moneda  de  terno  barcelonesa,  la  abo- 
lición del  bovaje;  la  unión  de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia, 
y  Mallorca;  y  los  condados  de  Barcelona,  Resellen,  y  Cerdaña; 
observar  los  Usages  de  Barcelona;  paces,  treguas,  constitucio- 
nes de  Cortes  y  todos  los  privilegios  generales  y  particulares, 
usos  y  costumbres  de  Cataluña  y  de  cualquier  ciudad  ó  villa. 

Según  las  crónicas ,  y  conforme  por  otra  parte  con  los 
Usages^  los  condes  de  Barcelona  estuvieron  siempre,  y  desde 
la  mas  remota  antigüedad,  á  derecho  con  sus  subditos;  por- 
que habiendo  sucedido  una  disputa  entre  Don  Ramón  Beren- 
guer  IV,  con  la  familia  de  Castellet,  sobre  si  esta  como  posee- 
dora del  cargo  de  veguer ,  tenia  ó  no  derecho  para  cobrar 
tres  celemines  de  trigo  de  los  panaderos  deJBarcelona»  se  llevó 
el  negocio  á  un  tribunal  compuesto  de  prelados,  eclesiásticos, 
y  caballeros,  quienes  fallaron  en  contra  de  Castellet;  mediando 
además  la  circunstancia  especial,  de  que  afirmando  el  conde 
y  negando  Castellet,  que  este  le  hubiese  dirigido  palabras  des- 
comedidas, falló  el  tribunal  se  buscase  la  verdad  por  el  juicio 
de  Dios,  mediante  á  no  existir  otro  medio  de  prueba.  Mas  tarde 
y  á  consecuencia  de  las  desavenencias  que  el  rey  Don  Pedro 
tuvo  con  los  barones  de  Cataluña,  durante  la  guerra  con  los 
moros  de  Valencia,  se  pactó  paz  y  tregua  hasta  que  aquella 
terminase,  y  concluida,  les  propuso  estar  con  ellos  á  justicia: 
rehusaron  los  ricos-hombres,  y  entonces  el  rey  y  sus  vegue- 
res alzaron  la  paz  y  tregua  y  se  empezaron  las  hostilidades, 
apoderándose  Don  Pedro  de  Balaguer.  Aplicábase  al  rey  como 
á  cualquier  otro  señor  el  Usage  23,  por  el  cual,  el  vasallo 
que  hubiese  recibido  daño  de  su  señor  contra  derecho,  no  es- 
taba obligado  á  contestar  la  demanda  del  señor,  hasta  que  esle 
le  hubiese  indemnizado. 

El  Usage  73  nos  demuestra  cual  era  la  oi^nizacioa  del 
tribunal  superior  del  conde  de  Barcelona.  En  él  se  nos  dice, 
que  las  decisiones  de  este  tribunal  debian  obligar  á  todos,  in- 
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el  USO  lo«  potestades]  porqfoe  seria  insensato  y  loco,  el  que  in-^» 
tentase  resistir  á  la  sabiduría  y  ciencia  de  un  tribunal  donde 
se  hallaban  el  príncipe  y  su  esposa,  obispos,  abades,  condes, 
vizcondes,  vasvasores,  filósofos,  sabios  y  jueces. 

Ya  hemos  visto  en  la  sección  de  actos  legales,  que  el  rey 
Don  Jaime  I,  tanto  para  la  conquista  de  las  Baleares  como  para 
la  de  Valencia,  ofreció  repartir  y  repartió  con  los  magnates, 
prelados  y  demás  que  le  ayudaron  á  la  conquista,  en  propor^* 
eion  de  las  fuerzas  que  cada  uno  levantó ,  los  tributos  de  las 
tierras,  los  campos,  ciudades,  villas,  y  todas  las  demás  cosas 
muebles  é  inmuebles  que  se  ganaron. 

El  Usage  Princeps  namque^  ponia  en  manos  del  rey,  todas 
las  fuerzas  útiles  y  activas  de  Cataluña,  no  solo  realengas  sino 
de  señorío,  en  circunstanciad  apremiantes  dé  guerra.  El  rey 
Don  Jaime  expidió  en  45  de  Enero  de  4257  una  ordenanza, 
para  que  se  armasen  todos  los  rústicos  y  villanos  de  los  pue- 
blos inmediatos  á  Barcelona  y  saliesen  contra  los  malhechores. 
Menciónense  en  esta  ordenanza  los  hombres  propios  del 
obispo,  capitulo  é  iglesia  de  Barcelona,  y  dice  el  rey,  que  por 
ella  no  entendía  perjudicar  él  dominio  pleno  é  integro  de  los 
señores  sobre  estos  rústicos  y  hombres  propios,  ni  tampoco  al 
derecho  y  jurisdicion  que  sobre  ellos  poseian.  El  rey  tenia  en 
todos  los  pueblos  de  realengo  el  derecho  que  se  llamaba  de 
hueste  y  cabalgada:  entendiéndose  por  el  primero,  la  espedí* 
cion  militar  de  mas  de  un  dia  y  en  cualquier  territorio;  y  por 
cabalgada,  el  servicio  de  un  solo  dia  en  territorio  circunscrito. 
También  los  señores  tenían  esté  mismo  derecho  de  hueste  y 
cabalgada  en  sus  hombres  liges,  y  vasallos  adscripticios;  pero 
el  derecho  no  era  tan  extenso  en  sus  vasallos  solo  feudatarios, 
ni  tampoco  en  los  hombres  libres  que  viviesen  en  su  territorio, 
si  bien  todos  tenían  la  obligación  de  ayudar  al  señor,  para 
rechazar  agresión  extraña,  defender  el  territorio  y  hacer  le- 
vantar sitio  de  castillo  situado  en  los  dominios  del  señor. 

El  Usage  59  declaraba,  que  los  principes  y  reyes,  debían 
guai^dar  la  mas  perfecta  buena  fé  y  verdad  á  todos  los  súb- 
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ditos ,  y  que  estos  sin  excepción  alguna,  los  ayudarían  para 
conseguir  semejante  objeto,  contra  aquellos  que  de  cualquier 
modo  intentasen  infringirla. 

Proponia  el  üsage  6i,  que  el  conde  de  Barcelona  suce- 
diese en  todos  los  bienes  alodiales  de  los  nobles ,  magnates, 
caballeros,  ciudadanos  y  burgenses  que  fuesen  estériles,  ó  mu- 
riesen sin  hijos.  Cuando  el  Usage  se  estableció,  tendría  indu- 
dablemente fuerza  de  ley  y  debió  observarse ;  pero  lo  cierto 
es,  que  todos  los  comentaristas  aseguran ,  no  se  usaba  ya  el 
siglo  XIV;  y  únicamente  los  vasallos  rústicos  tenian  el  deber 
de  dejar  al  señor  la  tercera  parte  de  sus  bienes  en  testamento 
ó  ab  intestato,  como  si  fueran  libertos  finados  en  obsequio  á 
su  patrono. 

Asistía  también  al  rey  el  privilegio  de  otorgar  treguas  á  los 
caballeros  guerreantes  por  un  plazo  máximo  de  siete  á  ocho 
meses,  pero  si  necesitase  de  sus  servicios  para  guerra  nacio- 
nal, se  prolongaría  la  tregua  todo  el  tiempo  que  durase  la 
guerra. 

Para  evitar  la  confusión  de  jurisdiciones  y  derechos  seño- 
riales, las  Cortes  de  4283  prohibieron  al  rey  adquirir  propie- 
dades inmuebles  en  los  términos  alodiales  de  barón  ó  ca- 
ballero. 

Los  escritores  catalanes  suponen,  que  el  primer  conde  de 
Barcelona  á  quien  se  dio  el  titulo  de  majestad ,  fué  el  empe- 
rador Don  Carlos;  usándose  hasta  entonces  el  de  alteza ;  pero 
nosotros  recordamos  haber  visto  algunos  documentos  oficiales, 
en  que  ya  se  daba  el  título  de  majestad  á  Don  Fernando  II. 
El  titulo  de  duque  de  Gerona  con  que  se  adornaban  los  pri- 
mogénitos de  los  reyes  de  Aragón,  fué  creado  por  Don  Pedro 
el  Ceremonioso  en  favor  del  infante  Don  Juan.  Zurita  asegura, 
que  los  reyes,  como  condes  de  Barcelona,  estaban  obligados  á 
dar  á  las  reinas  una  renta  anual  de  ocho  mil  libras  barcelone- 
sas en  villas  y  castillos. 

Reservando  para  otro  capitulo  la  jurisdicion  real  y  seño- 
rial y  los  derechos  dominicales  del  señorío  sobre  sus  vasallos. 
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examinaremos  ahora  la  cuestión  feudal,  de  inmensa  importan- 
cia en  Cataluña,  puesto  que  constituía  una  de  las  principales 
bases  de  su  organización  social.  Al  extractar  las  costumbres  del 
principado  y  las  Commemoraciones  de  Pedro  Albert  sobre  el  sis- 
tema feudal,  habrán  adquirido  nuestros  lectores  algunas  no- 
ciones acerca  de  su  espiritu  como  institución  social  y  hasta  po- 
lítica; pero  procurando  no  repetirnos,  aclararemos  esta  cues- 
tión en  los  sucintos  términos  que  nos  es  licito,  sintetizando  lo 
mucho  que  los  antiguos  escritores  y  jurisconsultos  han  escrito 
sobre  ella,  y  advirtiendo  que,  al  hablar  aqui  del  feudalismo 
catalán,  nos  referimos  á  los  derechos  de  los  señores  feudales, 
obligaciones  de  los  feudatarios,  y  mutuas  relaciones  entre  unos 
y  otros  en  lo  concerniente  al  territorio  feudal,  y  no  á  los  de-< 
rechos  de  los  señores  sobre  las  personas  de  sus  vasallos,  de  lo 
cual  nos  ocuparemos  mas  adelante. 

El  jurisconsulto  Calicio  en  sus  comentarios  al  Usage  30, 
define  en  estos  términos  el  feudo  catalán:  «concesión  de  una 
cosa  inmueble  hecha  para  ganar  el  homenaje ,  con  entrega 
del  dominio  útil ,  para  usar  y  disfrutar  de  ella,  con  la  condi- 
ción de  prestar  algún  honesto  servicio»  (1).  Era  pues  de  esen- 
cia el  homenaje  de  fidelidad  en  el  feudatario;  la  obligación  en 
este  de  prestar  algún  servicio  honesto ,  y  el  derecho  á  disfru- 
tar del  dominio  útil ,  prestando  el  homenaje  y  cumpliendo  el 
servicio  á  que  se  obligase  en  la  carta  de  feudo.  Hé  aqui  el 
fundamento  original  de  los  feudos  catalanes;  las  demás  obli- 
gaciones de  los  feudatarios  y  derechos  de  los  señores,  estaban 
marcados  en  las  leyes,  Usages^  costumbres  y  Commemoracio^ 
nes  de  Albert,  entrando  luego  las  glosas,  comentarios  y  doc- 
trinas de  los  jurisconsultos  para  organizar  y  reglamentar  la 
estabilidad  y  marcha  de  esta  institución. 


(t)  Dicitar  propie  fevnm  concessio  rei  pro  homagio  facta;  vel  eliam 
concessio  rei  facta,  cam  tradiiione  utilis  dominii,  ad  utendum  el  fnien- 
dam,  cam  exhibilione  alicujus  hone^tí  servilü. 

TOMO  vil.  22 
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Los  feudos  catalanes  se  dividieron  desde  un  principio  en 
superiores  é  inferiores^ ó  sea  en  mayores  y  menores.  Llamá- 
ronse mayores,  los  que  consistían  en  condados ,  baronias  y 
grandes  territorios  donde  habia  muchos  subfeudatarios,  cas- 
tellanos y  subcastellanos,  como  los  condados  de  Urgel,  Am- 
purias,  Pallars,  vizcondado  de  Cardona  y  baronias  de  Mon- 
eada, Portella ,  etc. :  y  los  inferiores  ó  menores  que  pertene- 
cian  á  caballeros,  ciudadanos  y  todo  hombre  libre  que  tuviese 
riquezas  ó  capacidad  para  adquirirlos.  Según  se  desprende  de 
los  Usages^  á  mediados  del  siglo  XI  en  que  se  formaron,  los 
condes,  ó  sea  los  Potestades,  no  poseian  feudos  de  otros  se- 
ñores, sino  solo  los  vizcondes,  comitores,  vasvasores  y  caba- 
lleros; pero  ya  en  los  siglos  posteriores  al  XIII,  se  ve  á  los 
condes,  vasallos  feudatarios  de  los  reyes  de  Aragón  y  aun  de 
algunas  iglesias. 

Acabamos  de  indicar ,  que  el  homenaje  del  feudatario  al 
señor  era  una  de  las  principales  bases  de  la  constítncion  del 
feudo ;  pero  inmediatamente  después  del  homenaje  y  conver- 
tido va  en  vasallo,  el  feudatario  debia  firmar  de  derecho  al 
señor ,  afianzando  por  las  siguientes  cantidades:  los  vizcondes 
y  comitores  por  cada  feudo  de  diez  caballerías,  cien  onzas  de 
oro  de  Valencia ;  los  vasvasores  por  cincuenta  onzas;  los  ca- 
balleros diez  onzas  por  cada  caballería ;  lo  mismo  por  cada 
feudo  mayor,  y  por  feudo  menor  según  su  valor;  los  ciuda- 
danos y  burgenses  feudatarios  afianzaban  como  los  caballe- 
ros. Afianzábase  además  por  derecho  de  homenaje,  cinco  on- 
zas ó  sea  media  caballería ,  y  los  rústícos  empleados  en  la- 
brar la  tíerra  de  estos  feudos,  cinco  sueldos  por  cabeza.  Estas 
dos  fianzas  de  feudo  y  homenaje ,  tenían  por  objeto  sustituir 
las  cauciones  de  parendo  juri  et  judicato  sokendo,  en  las  dife- 
rencias y  pleitos  qne  pudiesen  suscitarse  entre  los  señores  y 
sus  vasallos  feudatarios  y  rúbticos;  no  exigiéndose  fianza  ala- 
guna al  señor,  respecto  del  feudatario,  porque  la  propiedad 
del  feudo  servia  de  garantía.  Sin  embargo  de  ser  este  el  de- 
recho constituido  en  los  Usages^  aseguran  los  jurisconsultos^ 
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que  ios  feudatarios,  por  costumbre  general  de  Cataluña,  fir- 
maban de  derecho  á  sus  señores ,  obligando  á  la  fianza  todos 
sus  bienes,  para  que  en  ningún  caso  ni  por  ningún  concepto 
pudiese  verse  perjudicado  el  señor. 

Calicio  opina ,  que  los  condes  de  Cataluña  debian  firmar 
de  derecho  al  de  Barcelona ,  como  principe ,  por  doscientas 
onzas,  aunque  reconociendo  que  este  caso  estaba  indeciso;  y 
fundándose  en  que  el  homenaje  y  la  firma  de  otorgar  derecho 
eran  de  esencia  para  la  constitución  del  feudo,  asegura  en 
el  üsage  a  De  firmcntione  directi^n  que  si  el  rey  fuese  vasallo 
feudatario /por  ejemplo,  del  obispo  de  Vich,  podia  este  re- 
querirle y  estaría  obligado  á  firmar  de  derecho  en  $u  poder 
por  los  feudos  que  poseye3e. 

Hemos  visto  que  los  caballeros  debian  afianzar  con  diez 
onzas  por  caballería.  No  está  muy  bien  consignado  en  los  an- 
tiguos escritores  lo  que  debería  entenderse  por  caballería  de 
tierra:  dicen  unos,  que  cada  caballería  equivalia  á  la  renta  de 
diez  sextaríos  de  trigo,  y  cada  sextario  de  ocho  cuarteras; 
pero  otros  añaden  á  esta  renta,  una  casa  militar  con  aperos 
de  labranza.  Los  que  intentan  pasar  por  mas  versados  supo- 
nen-, que  el  origen  de  las  caballerías  ó  casas  militares' se  debe 
á  D.  Ramón  Berenguer,  quien  fundó  hasta  quinientas  en  Ca- 
taluña, con  la  obligación  en  los  caballeros  agraciados,  de  sos- 
tener caballo  y  armas  en  defensa  del  principado.  Pero  no  se 
debe  confundir  á  los  poseedores  de  estas  caballerías  con  los 
hombres  deparatge^  llamados  luego  generosos^  que  formaban 
una  milicia  particular,  aunque  todos  fuesen  considerados 
como  caballeros. 

Al  tratar  de  las  Commemoraciones  indicamos,  que  el  terri- 
torio ó  edificio  feudal  debia  entregarse  por  el  feudatario  al 
señor,  cuando  este  lo  pidiese,  y  devolvérselo  el  señor  al  feü- 
-datario  á  los  diez  dias,  si  no  existiese  causa  justa  para  réte-^ 
nerlo.  Dos  casos  famosos  hay  en  la  historia  de  Cataluña  du- 
rante Don  Jaime  I,  acerca  de  estos  respectivos  derechos.  Creyó 
el  rey  en  4  S59,  que  para  concluir  de  expulsar  á  los  moros  de 
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Valencia,  era  necesario  que  el  conde  de  Urgel  le  entregase 
los  castillos  de  Agramunt,  Balaguer  y  otros,  fundándose  en 
que  siendo  feudos  de  la  corona,  debian  devolverse  al  rey 
cuando  los  pidiese :  el  conde  no  replicó  y  entregó  los  casti- 
llos. Pero  pasados  los  diez  dias,  reclamó  se  le  restituyesen 
conforme  á  derecho,  y  costumbre  de  Barcelona:  y  habiéndose 
el  rey  negado  á  ello,  er  conde  se  desnaturalizó  y  despidió, 
siguiéndole  muchos  ricos-hombres  catalanes,  entre  ellos  e} 
vizconde  de  Cardona,  que  alegó  nuevos  desafueros  por  parte 
del  rey,  al  impedirle  usar  fundibulo.  Ocurrió  el  segundo  caso 
con  el  vizconde  de  Cardona ,  acusado  de  haber  asesinado  en 
Játiva  al  Justicia  de  Aragón  Rodrigo  de  Castellezuelo.  Quiso 
el  rey  que  el  vizconde  le  entregase  todas  sus  villas  y  castillos, 
suponiéndolos  de  feudo;  negóse  en  un  prmcipio  el  de  Cardona 
apoyado  por  otros  ricos* hombres,  sosteniendo,  que  se  debia 
distinguir  entre  bienes  feudales  y  alodiales;  que  entre  los  que 
poseia  habia  muchos  de  la  última  clase,  y  que  estos  no  es- 
taba obligado  á  entregarlos,  reteniendo  en  consecuencia 
los  de  Cardona,  Castellauli  y  Zatalla:  insistió  el  rey,  ale- 
gando ser  feudos  todos  los  bienes,  incluso  el  castillo  de 
Cardona ,  porque  el  vizconde  no  podría  presentar  titulos  que 
justificasen  su  calidad  de  alodios;  replicó  el  vizconde,  que  él 
y  sus  predecesores  hacia  mas  de  trescientos  años,  poseian  el 
castillo  y  que  esta  posesión  equivalía  á  titulo  legitimo:  pero 
Don  Jaime,  so  pretexto  de  apoderarse  de  Beltran  de  Canellas, 
asesino  del  Justicia,  y  fundándose  en  el  Usage^  de  que  si  al- 
guno contradecía  á  su  señor ,  fuese  licito  ocuparle  el  feudo  y 
tenerlo  en  su  poder ,  hasta  que  se  hiciese  doble  satisfacción 
del  servicio  y  se  asegurase  para  lo  sucesivo ,  le  ocupó  todos 
sus  bienes. 

Hemos  dicho  en  sus  respectivos  lugares,  que  para  todas 
las  causas  feudales  se  exigía  el  juicio  de  pares,  y  cómo 
debia  componerse  este  tribunal  convocado  por  el  señor.  La 
forma  del  juicio  consignada  en  los  Usages ,  se  confirmó  en  el 
capitulo  LU  de  las  Cortes  de  4283 »  estableciendo,  que  en  los 
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litigios  feudales  entre  barones  ó  entre  estos  y  caballeros  ,  ó 
entre  barones  y  caballeros  con  el  rey ,  se  juzgasen  las  de  los 
barones  por  los  de  su  clase  que  no  fuesen  parte,  y  las  de  ca- 
balleros de  un  escudo,  también  por  los  de  su  clase,  dándoles 
el  derecho  de  elegir  asesores  no  sospechosos.  Nuevamente  se 
reiteró  este  sistema  en  las  Cortes  de  4311 ,  pero  como  ya  la 
clase  de  ciudadanos  hubiese  empezado  á  tomar  feudos,  no 
limitándose  solo  la  facultad  de  poseerlos  á  la  de  caballeros, 
se  extendió  el  derecho  de  formar  parte  del  tribunal  de  feuda- 
tarios, á  los  ciudadanos  que  poseyesen  feudos  del  mismo 
señor. 

Las  sentencias  proferidas  por  el  tribunal  de  pares  en  cau- 
sas feudales,  eran  inapelables,  á  no  que  el  señor  superior  del 
feudo  hubiese  retenido  en  la  carta  de  enfeudación  las  prime- 
ras y  segundas  apelaciones ,  como  hizo  el  rey  Don  Jaime  en 
las  enfeudaciones  de  las  baronías  de  Lozano  y  Portella ,  por- 
que en  este  caso  se  atendia  á  la  carta.  De  lo  contrario,  la  de* 
claracion  de  los  pares  era  ejecutoria;  pero  aun  se  admitia  por 
derecho  catalán ,  una  excepción  en  favor  del  vasallo  feudata- 
rio condenado  y  en  contra  del  señor;  cual  era  la  compensa- 
ción por  depósito,  mutuo  ó  deuda  confesada  del  señor  en  fa- 
vor del  vasallo.  Si  en  el  pleito  se  disputase,  sobre  si  el  terri- 
torio poseído  por  el  feudatario  era  de  feudo  ó  alodial,  asistía 
al  feudatario  el  derecho,  según  las  Commemoraciones ^  de  que 
decidiese  la  cuestión  el  tribunal  del  rey  ó  sus  vegueres.  E^te 
juicio  de  pares  se  sostuvo  en  Cataluña,  hasta  que  Don  Car- 
los III  trasladó  á  la  Real  Audiencia  el  conocimiento  de  las 
causas  feudales. 

Al  glosar  los  antiguos  jurisconsultos  el  Usage  66  disputan 
fuertemente ,  sobre  si  un  vasallo  feudatario  podria  renunciar 
el  feudo ,  y  por  consiguiente  el  vasallaje ,  resistiéndolo  el  se- 
ñor; y  llegan  á  convenir,  en  que  donde  hubiese  costumbre 
de  abandonar  el  feudo  se  observase ;  pero  donde  no  hubiese 
tal  costumbre,  distinguen  los  dos  casos,  de  haberse  prestado 
ó  no  el  homenaJQ  por  parte  del  vasallo,  y  resuelven,  que  una 
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vez  prestado,  no  podría  abandonar  el  feudo  sino  de  acuerdo 
con  el  señor,  pero  que  antes  de  prestarle,  podría  abandonarle, 
pagando  la  renta  ó  servicio  debidos,  y  enmendando  los  da- 
fios  y  perjuicios  al  señor.  No  sucedia  lo  mismo  con  el  simple 
rústico  que  tuviese  un  campo  en  arrendamiento  ó  enñteusis, 
porque  como  no  prestaba  homenaje,  podia  dejarlo  cuando 
quisiese,  según  costumbre  de  Barcelona. 

En  las  Cortes  de  1413  se  mandó,  para  cortar  abusos  ob- 
servados, que  en  todas  las  ventas  y  transacciones  de  cosas 
feudales  ó  enfitéuticas,  interviniese  el  señor  alodial,  y  si  no 
se  le  citase,  pagaria  el  comprador  doble  luismo  además  délas 
penas  de  derecho.  Ya  en  las  de  1291,  se  habia  dispuesto,  que 
ningún  feudatario  estuviese  obligado  á  litigar  por  honor  ó 
feudo  que  poseyese  y  se  le  disputase,  sino  por  medio  del  se- 
ñor directo. 

Con  lo  que  acabamos  de  expresar ,  y  con  lo  dicho  en  la 
sección  de  códigos  generales,  quedan  explicados  los  derechos 
de  los  señores  feudales  y  los  deberes  de  los  feudatarios  en  lo 
concerniente  á  los  dominios  directo  y  útil  del  terreno  y  edi6- 
cios  feudales;  y  si  este  aspecto  del  feudalismo  catalán  aparece 
tan  importante,  no  lo  es  menos,  y  por  el  contrario  lo  es 
mucho  más,  bajo  el  de  los  derechos  de  los  señores  sobre  las 
personas.  En  Cataluña  como  en  Aragón ,  Castilla  y  Navarra, 
sigue  siendo  siempre  fundamental  la  división  entre  jurisdicion 
y  dominio,  al  tratarse  de  las  dos  categorías  sociales  de  seño- 
res y  vasallos.  Hemos  visto  exagerado  el  dominio  hasta  la  bar- 
barie en  Aragón:  desgraciada  la  condición  del  villano  navarro 
y  solariego  castellano;  tócanos  ahora  tratar  del  derecho  do- 
minical del  señor  catalán  sobre  sus  vasallos,  derechos  que  en 
nada  ó  muy  poco  ceden  al  del  señorío  aragonés.  La  escala  del 
vasallage  se  componía  en  Cataluña  de  tantos  peldaños  como 
clases  existían  en  la  sociedad.  El  conde ,  era  vasallo  del  rey; 
el  vizconde  del  conde;  el  coraitor  del  vizconde;  el  vasvasor 
del  comitor;  el  caballero  del  vasvasor;  el  hombre  de  paratge 
del  caballero;  los  ciudadanos  libres  lo  eran  del  rey,  y  podían 
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serlo  de  los  señores  si  les  tomaban  feudos,  ó  se  entregaban  á 
ellos;  y  por  último,  el  pueblo  bajo  era  vasallo  del  rey ,  o  del 
señorío  particular,  según  que  nacía  en  la  ciudad  q  en  el  cam- 
po, ó  según  donde  vivía,  en  territorio  de  realengo  ó  de  seño- 
río. En  esta  formula  general  se  comprende  sumariamente  no 
solo  las  diferencias  sociales  sino  las  categorías  graduales  que 
allí  se  conociati. 

Pero  aun  en  estas  distintas  categorías,  siempre  viene  á  re- 
flejarse la  eterna  división  entre  nobles  y  plebeyos.  Fuera  de 
los  derechos  del  señor  sobre  las  cosas,  ninguno  le  asistia  sobre 
las  personas  de  sus  vasallos  nobles,  desde  hombre  de  paratge 
en  adelante.  Cumpliendo  el  caballero  con  los  deberes  marca- 
dos por  costumbre  y  ley  en  lo  concerniente  al  territorio  feu- 
dal que  poseyese,  ningún  derecho  dominical  sobre  su  persona 
tenia  el  señor.  El  Usage  66  únicamente  permilia  al  señor  pren- 
der al  vasallo  caballero  que  le  dañase  ó  perjudicase,  hasta  que 
el  príncipe  y  su  tribunal  juzgasen  al  delincuente.  Hubo  sin 
embargo  un  tiempo  en  que  los  señores  tuvieron  jurisdicion 
civil,  sobre  sus  vasallos  nobles;  pero  aun  esta  prerogativa 
disputaron  los  caballeros  á  los  condes  en  tiempo  de  Don  Pe- 
dro IV,  y  puede  quedar  consignado  como  verdad  legal ,  que 
desde  mediados  del  siglo  XIV  la  clase  de  caballeros  y  gene- 
rosos quedó  completamente  emancipada  de  la  nobleza  prin- 
cipal. 

No  asistia  pues,  á  los  Potestades  primero,  y  á  los  condes 
después,  derecho  alguno  dominical  sobre  las  personas  de  la 
nobleza  inferior,  pero  si  esta  queria  imponerse  deberes  y  su- 
jetarse con  mayores  lazos  que  los  que  imponía  el  contrato  de 
feudo^  bien  podría  hacerlo  entregándose  sus  individuos  á  los 
señores,  como  si  digeramos  en  cuerpo  y  alma,  por  medio  del 
vasallage  lige.  Ya  vimos  en  lo  que  consistía  este  vasallage  al 
hablar  de  las  Commemoraciones\  añadiremos  ahora,  que  se 
entendía  por  hombre  completamente  líge ,  el  que  juraba 
fidelidad  á  su  señor  contra  todos  los  hombres  del  mundo  ex- 
cepto el  rey;  haciéndose  además  extensiva  por  interpretación 
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esta  excepción ,  en  favor  de  la  iglesia,  de  la  patria  y  de  señor 
anterior  ó  sus  descendientes  y  ascendientes.  Los  hombres  liges 
debian  servir  á  su  señor  con  su  cuerpo,  caballo,  armas,  comi- 
da y  demás  gastos,  sacrificándose  de  todos  modos  por  él. 
Este  vasallage  lige  podia  ser  general,  porque  la  misma  facul- 
tad tenia  para  entregarse  á  él  un  vizconde,  que  un  hombre 
de  paralge,  un  ciudadano  que  un  burgués. 

Fuera  de  este  vasallage,  que  aparecia  completamente  vo- 
luntario en  la  nobleza  inferior  y  en  los  ciudadanos  y  hombres 
libres,  ningún  derecho  de  dominio  tenian  sobre  sus  personas 
los  señores.  Las  Cortes  de  42199,  consignaron  á  todos  los  ca- 
talanes ingenuos,  la  libertad  de  ir  y  venir  donde  quisiesen, 
marchar  á  la  guerra  en  auxilio  de  quien  les  pareciese  según 
costumbre  antigua,  cuidando  de  exceptuar  de  estos  dos  der- 
roches generales,  á  los  payeses  ó  hijos  de  payeses  allí  donde 
hubiese  costumbre  de  redimirse.  El  mismo  derecho  se  reco— 
nocia  en  el  siglo  XIV;  porque  una  de  las  razones  que  alega- 
ban los  representantes  de  las  universidades  en  el  parlamento 
de  Lérida  de  1 357,  para  no  ser  muy  expléndidos  en  la  conce- 
sión de  subsidios  contra  el  rey  de  Castilla,  era,  que  las  pobla- 
ciones realengas  estaban  tan  vejadas  por  los  tributos,  que  las 
gentes  se  salian  de  ellas  y  marchaban  á  poblar  los  territorios 
de  señorio.  Todo  el  rigor  pues ,  toda  la  barbarie  feudal ,  caia 
sobre  la  clase  ínfima  popular  y  principalmente  sobre  la  rús' 
tica  ó  agrícola. 

Consultando  detenidamente  los  Usages^  no  se  vé  tan  opri- 
mida la  clase  de  vasallos  rústicos,  como  en  los  siglos  posterio- 
res. Los  jurisconsultos  que  han  glosado  esta  compilación,  al 
explicar  el  Usage  41  De  injusto  reptamento^  en  que  se  declara 
que  los  señores  no  podrían  oprimir  injustamente  á  los  caba- 
lleros, examinan  la  cuestión,  de  si  limitándose  el  Usage  á  los 
vasallos  caballeros,  podrían  los  señores  castigar  arbitraría- 
mente  á  sus  vasallos  rústicos;  y  resuelven  que  no;  añadiendo, 
que  si  los  señores  no  podían  matar ,  mutilar  ó  arrancar  los 
ojos  á  sus  vasallos  rústicos,  con  mucha  menos  razón  podrían 
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hacerlo  á  los  rústicos  libres,  pues  aunque  viviesen  bn  térri-^ 
torio  señorial,  estaban  bajó  la  protección  del  principe.  Los 
mismos  comentaristas  reconocen  sin  embargo,  que  por  cons** 
tituciones  posteriores  se  resol via  lo  contrario. 

Prescribia  el  Usage  102,  que  los  señores  heredasen  á  sus 
vasallos  pagenses  estériles  ó  que  muriesen  sin  hijos,  en  la  parte 
de  bienes  que  habría  sido  legitima  de  aquellos:  pero  según 
la  interpretación  que  se  dio  á  este  Usage^  el  derecho  de  los 
señores  se  limitó  á  la  tercera  parte  de  los  bienes.  Suscitóse 
entonces  la  cuestión,  de  si  la  existencia  de  ún  hijo  natural 
quitaría  al  señor  este  derecho,  y  defendida  en  distintos  sen- 
tidos por  los  jurisconsultos,  decidió  él  mayor  número,  qiie  él 
hijo  natural  no  excluiría  al  señor  en  la  herencia  del  padrc) 
pero  si  de  la  de  la  madre. 

El  derecho  de  suceder  los  señores  á  sus  vasallos  rús- 
ticos en  una  parte  de  los  bienes,  no  sé  limitaba  al  caso 
do  fallecer  aquellos  sin  hijos,  por  muerte  de  estos  antes 
que  sus  padres,  ó  por  esterilidad,  sino  que  el  Usage  130 
De  intestatis^  autorizaba  al  señor  para  suceder  al  vasallo  que 
muriese  intestado,  en  la  proporción  siguiente:  podia  apoderarse 
de  la  tercera  parte  dé  sos  bienes,  aunque  el  vasallo  dejase 
mujer  é  hijos:  de  la  mitad,  si  solo  dejase  hijos  y  no  mujer:  si 
dejase  mujer  y  no  hijos,  se  apoderarla  también' de  la  mitad 
de  los  bienes,  y  la  otra  mitad  se  entregaría  á  los  parientes 
mas  próximos  deldifunto;  y  si  este  no  los  tuviese,  heredaria 
todos  los  bienes  el  señor,  guardando  á  la  mujer  sus  legitimes 
derechos  por  razón  de  doté.  Lo  mismo  se  observaria  en  todos 
estos  casos  con  los  bienes  de  la  mujer  intestada  si  falleciese 
antes  que  el  marido.  Este  dereclio  del  señor  se  llamaba  intes- 
íía,  y  fué  uno  de  los  seis  malos  usos  abolidos  por  don  Fernando 
el  Católico  en  la  sentencia  de  Guadalupe. 

Los  Usages  lOi  y  105,  reservaban  al  señoría  mitad  de  los 
bienes  de  la  mujer  adúltera  por  el  derecho  de  Cugfiífta,  pero 
los  jurisconsultos  del  siglo  XIV  nos  dicen,  que  esto  ya  no  se 
usaba  en  su  tiempo;  sin  embargo  de  que  en  la  referida  sen— 
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tencia  arbitral  de  Guadalupe,  se  hace  mención  de  este  dere- 
cho del  señor,  como  uno  de  los  seis  malos  usos  aun  existentes. 

El  Usage  1 4  Quod  captus  á  curia^  nos  prueba,  que  era  de- 
lito en  el  vasallo  salir  sin  licencia,  del  territorio  del  señor;  por- 
que el  capturado  fuera  de  él  deberia  ser  restituido  al  señor;  y 
si  volviese  á  escapar  pagaría  treinta  sueldos  de  multa  y  el  daño 
que  causase;  á  no  que  la  fuga  tuviese  por  objeto  evitar  castigo 
de  muerte.  Esta  excepción  demuestra,  que  por  los  üsages,  no 
se  reconocia  en  el  señor  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre 
el  vasallo.  Finalmente  ell  1 2  Quod  rusticus  damn^katus^  pro- 
hibía al  rústico  damnificado  en  su  cuerpo,  honor  ó  bienes,  acu- 
dir á  su  defensa  en  justicia,  sin  que  accediese  y  le  acompa- 
ñase en  ello  su  señor. 

Tal  es  en  resumen  la  principal  legislación  de  los  Usages 
respecto  á  los  derechos  señoriales  sobre  los  vasallos  rústicos; 
porque  las  demás  disposiciones  que  se  ven  en  aquellos,  rela- 
tivas á  esta  clase  de  hombres,  no  sintetizan  de  tan  perfecto 
modo  su  condición  social. 

Aunque  abunden  documentos  de  los  siglos  XI  y  XII,  que 
justifiquen  los  derechos  de  propiedad  de  los  señores  sobré  es- 
tos vasallos,  no  encontramos  precepto  legal  relativo  á  su  con- 
dición, hasta  las  Cortes  de  Cervera  de  4  202  celebradas  por 
Don  Pedro  el  Católico.  En  la  única  constitución  que  allí  apa- 
rece hecha ,  y  que  consta  de  cuatro  capítulos,  se  reconoce  el 
derecho  de  los  señores  á  maltratar  y  robar  á  sus  vasallos  pa- 
genses  propios,  sin  que  tuviesen  que  dar  cuenta  alguna  al  rey 
por  sus  excesos:  pero  se  les  prohibia  cometerlos  con  los  vasa- 
llos rústicos  de  los  terrenos  que  tuviesen  en  feudo  por  el  rey 
ó  por  la  iglesia  (1).  Observábanse  ya  en  esta  ley  diferencias  per- 


(1)  Aqai  mateix  encara  inviolablement  constituí ,  que  si  los  senyors 
urs  pagesos  maltraclaran,  ó  las  lurs  cosas  á  ells  tolran ,  axí  aquellas 
cosas  que  son  en  pau,  é  en  treva,  com  las  altras^en  neguna  manera 
sien  tenguts  al  senyor  Rey  en  alguna  cosa ,  sino  que  fossen  de  feu  del 
senyor  Rey  ó  de  religiosos  loes ,  car  la  dones  ais  feudalaris  no  será 
Ucil. 
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judiciales  á  los  vasallos  y  favorables  al  señorío,  si  se  compara 
con  la  legislación  de  los  Usages.  Nada  dicen  estos  acerca  de. 
derecho  del  señor  para  maltratar  á  los  vasallos;  y  por  el  contra* 
rio  el  145,  Siquis  se  dixerü  fatigatum^  reconocía  en  todo  vasa- 
lio  perseguido  injustamente,  el  derecho  de  quejarse  de  su  se- 
ñor, aunque  este  fuese  el  principe  ó  el  obispo;  pero  en  la  consti- 
tución de  Cervera  se  negaba  á  los  vasallos  rústicos.  Recono- 
cían los  Usages  el  derecho  de  propiedad  en  el  vasallo,  y  úni- 
camente concedian  á  los  señores  algunos  derechos  de  sucesión 
en  los  casos  de  esterilidad  ó  morir  el  vasallo  intestado  ó  sin  hijos; 
más  la  ley  de  Cervera  enseña  que  al  formarse,  estaban  ya  des- 
truidos los  derechos  de  propiedad  en  el  vasallo  rústico  alodial; 
y  no  se  le  concedia  recurso  alguno  ante  el  principe,  contra  los 
excesos  de  los  señores. 

La  constitución  XXII  de  las  Cortes  de  4283,  indica  los  va- 
sallos capaces  ó  incapaces  de  rescate  así  en  el  realengo  como 
en  el  señorío  según  las  localidades»  y  se  faculta  á  los  primeros 
para  trasladarse  de  señorío  á  realengo  ó  viceversa,  previo  res- 
cate y  vendiendo  los  bienes  inmuebles  que  tuviesen  en  el  ter- 
ritorio de  donde  saliesen.  En  las  localidades  donde  no  hubiese 
costumbre  de  rescatarse  los  vasallos,  podrían  variar  libremente 
de  habitación,  dejando  sus  bienes  á  los  señores,  ó  enagenándolos 
apersonas  no  vedadas.  Esta  ley  aclara  algún  tanto  la  condición 
de  los  vasallos  rústicos;  porque  reconoce,  que  habia  localidades 
en  Cataluña  donde  tales  hombres  no  necesitaban  rescatarse,  y 
que  dejando  al  señor  todos  los  bienes  que  tuviese  en  su  señorío 
ó  vendiéndolos  á  otro  rústico,  podia  pasar  al  realengo,  ó  a  ter- 
ritorio de  otro  señor.  La  misma  idea  revela  lo  acordado  en  las 
Cortes  de  Monzón  de  4  289  declarando,  que  si  algún  pagés  ó  colo- 
no, abandonase  su  heredad  ó  borda  ó  el  territorio  de  su  señor, 
perdería  los  inmuebles  que  tuviese  en  él,  y  debería  rescatar  su 
persona  en  aquellas  localidades  donde  esto  fuese  costumbre. 

Semejante  ley  no  era  en  el  fondo  otra  cosa,  que  un  recuerdo 
de  la  de  4283;  en  cuyas  Cortes  y  como  complemento  de  tal 
declaración,  se  sancionó  la  libertad  absoluta  para  viajar  por 
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mar  y  tierra,  y  por  todos  los  caminos  y  puertos,  pagando  los 
tributos  establecidos. 

La  igualdad  de  poder  y  derechos  en  los  señores,  y  el  de- 
seo de  poblar  sus  territorios  unos  á  costa  de  otros,  favore- 
ciendo la  fuga  de  los  vasallos  de  rescate  ó  sea  de  remensa; 
sosteniéndolos  desi)ues  de  fugados  y  protegiéndolos  en  sus 
territorios,  hizo  necesaria  una  ley  en  las  Cortes  de  1 321 ,  para 
que  el  rey,  los  infantes,  prelados,  y  ricos-hombres,  no  pudie- 
sen auxiliar  ni  defenderá  vasallo  contra  señor,  ni  darle  ayuda 
para  desvasaliarse:  pero  si  alguno  se  ausentase  del  territorio 
de  señorío  antes  de  constituirse  vasallo  ú  hombre  lige  del  se- 
ñor, bien  podría  ser  defendido  por  el  rey,  prelado  ó  rico-hom- 
bre de  la  población  en  donde  se  refugiase.  Los  vasallos  de  re- 
menza  que  estuviesen  prontos  á  rescatarse  y  se  fugasen  del 
señorío,  serían  también  protegidos,  previo  rescate. 

En  las  Cortes  de  i  431 ,  se  reiteraron  las  disposiciones  an- 
teriores sobre  los  derechos  de  los  señores  en  los  bienes  de  los 
vasallos  que  variasen  de  domicilio,  declarando  que  los  seño- 
res no  podrían  vender  dichos  bienes  hasta  pasado  un  año  de  la 
ausencia  del  vasallo ;  pero  respecto  á  los  bienes  de  los  vasa- 
llos de  remenza^  que  sin  previo  rescate  se  hubiesen  fugado  y 
no  fuese  posible  aprehenderlos  para  restituirlos  al  señor,  de— 
berian  entregarse  inmediatamente  al  señor. 

Al  mismo  objeto  de  sostener  los  derechos  é  intereses  se- 
ñoriales, expidió  el  Católico  una  pragmática  en  1481  ,  otor- 
gando al  estamento  noble  el  privilegio ,  de  que  el  señor  di- 
recto pudiese  extraer  de  doode  se  hallase  para  restituirle  á  su 
señorío,  el  vasallo  que  se  ausentase  so  pretexto  de  bandera  ó 
conducir  acémilas,  y  no  hubiese  vuelto  al  señorío  al  año  de 
ausentarse  de  él ,  dejando  su  casa  sin  habitador. 

Si  nos  atenemos  á  la  Commemoracion  XXXV,  el  territorio 
donde  existia  verdadera  esclavitud,  era  el  de  la  vieja  Catalu- 
ña, que  comprendía  todo  el  obispado  de  Gerona  y  la  mayor 
parte  de  los  de  Vich  y  Barcelona ;  es  decir,  todo  el  territorio 
comprendido  á  la  parte  oriental  del  Llobregat.  Dice  el  cañó- 
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nigo,  que  en  estas  comarcas ,  estaban  de  tal  modo  sujetos  los 
vasallos  á  sus  señores ,  que  sus  hijos  eran  hombres  de  sus 
señores  hasta  el  punto,  de  no  poder  casarse  ni  hacer  partición 
de  los  campos,  y  sí  lo  hiciesen,  debian  redimir  su  falta;  y  que 
al  casarse,  tenian  los  señores  una  parte  de  los  bienes  del  ex- 
ponsalicio  (4). 

Los  cronistas  y  demás  escritores,  señalan  el  Ampurdan 
como  principal  centro  del  vasallaje  de  remenza.  En  el  resto 
del  principado,  ó  sea  la  nueva  Cataluña,  no  aparece  tan  inhu- 
mano y  duro  el  vasallaje  rustico. 

Desde  la  mayor  antigüedad  se  encuentran  escrituras  que 
demuestran  la  facultad  en  los  señores  de  vender,  permutar  y 
donar  los  pueblos  de  señorío  con  sus  hombres  y  mujeres, 
traspasándose  unos  á  otros  todos  los  derechos  dominicales. 
En  1 1 32  el  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer,  celebró 
un  convenio  con  Gauberto  de  Peralada  y  los  hermanos  Rai*- 
mundo  y  Aimerico  de  Torrellas,  sobre  la  encomienda,  custo- 
dia y  bayliaje  de  la  villa  de  Peralada  y  feudo  de  Prats ;  y  en 
él  decian  los  tres  últimos,  que  daban  al  conde  la  villa  con 
todo  lo  que  en  ella  existia  y  los  términos  y  apéndices  que  les 
perteneciaui  con  todos  los  hombres  y  mujeres  que  á  la  sa* 
zon  habitaban  en  ella  y  los  que  debiesen  haber  habitado  an- 
tes de  la  fecha  de  la  escritura.  uCum  hotninibus  et  feminabus 
qui  ibi  nunc  permanerU  vel  in  antea  ibi  sunt  permansuri.^)  Cuan-^ 
do  á  6nes  del  siglo  XIIl  devolvió  el  rey  Don  Pqdro  en  feudo 
á  D.  Armengol,  el  condado.de  Urgel  y  el  vizcondado  de  Ager, 
lo  hizo,  según  uso  y  costumbre  de  Barcelona ,  con  todas  las 
villas,  castillos  y  lugares,  grandes  y  pequeños,  hombres,  mu* 
jeres  y  jurisdiciones,  reservándose  únicamente  el  monarca  la 
vdenza^  6  sea  la  obligación  del  vasallo  á  valer,  sostener  y  fa^ 


(1)  Son  axi  strels  á  lors  senyors,  que  lars  filis  son  homens  de  lurs 
senyors,  axi  que  no  poden  fer  mairimonis ,  ñe  deis  masos  partir,  é  sí 
fan  convenient  es  ques  reeman,  é  si  lan  matrimonis,  los  senyors  da  quells 
pagesos,  han  qnasi  part  del  loisme  del  sponsallci. 
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vorecer  al  señor  cuando  para  ello  fuese  requerido.  Bu  esta 
escritura  se  observa,  que  el  rey  impuso  al  conde  de  Urgel  la 
obligación  de  concurrir  á  las  Cortes  y  admitir  los  Usages  de 
Sarcelona,  sin  duda  porque  en  un  principio  pretendieron  di- 
chos condes,  que  ni  estaban  obligados  á  guardar  las  consti- 
tuciones de  Cataluña  ni  concurrir  á  las  Cortes,  por  ser  tan 
soberanos  en  sus  tierras,  como  el  mismo  conde  de  Barcelona 
en  su  condado. 

El  derecho  de  traficar  y  comerciar  con  pueblos,  hombres 
y  mujeres  parecia  tan  natural  en  aquellos  tiempos ,  y  estaba 
tan  admitido,  que  los  mismos  monarcas,  á  pesar  de  repetidas 
leyes  y  constituciones  para  que  no  se  enajenase  ni  disminuí 
yese  el'  realengo  lo  vendían ,  donaban  y  permutaban  como 
género  de  licito  comercio.  El  abuso  no  paraba  aun  en  esto; 
sino  que  mejorando  la  condición  de  los  habitantes  cuando  de 
señorío  particular  pasaban  á  realengo ,  solian  los  reyes  ven- 
der las  poblaciones  otra  vez  á  señorío,  volviendo  los  habitan- 
tes á  sufrir  toda«  las  violencias ,  arbitrariedades  y  excesos  de 
los  señores.  Cuando  Don  Fernando  I  triunfó  del  conde  de  Ur- 
gel ,  le  confiscó  todos  sus  bienes  alodiales  y  los  hizo  realen- 
gos, mejorando  la  condición  de  los  habitantes;  pero  vendió 
luego  el  rey  unos  y  donó  otros,  y  en  las  ventas  y  donaciones 
traspasaba  á  los  nuevos  señores  todos  los  derechos  señoriales 
que  habia  tenido  el  conde  de  Urgel  y  hasta  el  mero  y  mixto 
imperio.  Entonces  fué  cuando  por  escritura  de  1 5  de  Diciem- 
bre de  4  41 5  y  precio  de  trece  mil  quinientos  florines  de  oro, 
compró  el  monasterio  de  Poblet,  los  pueblos  y  habitantes  de 
Menargas »  Belcaire ,  Monsuar,  Arau,  Torrada,  Folióla,  Casteli- 
será,  Balaguer,  Belmunt,  Busenit,  Bolú,  Tornabous,  Tarros, 
Mas-deu,  Guillot,  Huntalt  y  Granadella,  con  todas  sus  rentas, 
derechos,  diezmos,  jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y  mixto 
imperio,  y  hasta  el  inmoral  derecho  de  pernada,  de  que  se 
quejaba  amargamente  el  diputado  catalán  Lloret  en  las  Cortes 
de  Cádiz* 

Memoria  queda  aun  en  muchos  pueblos  de  Cataluña  de 
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los  horribles  tratamientos  y   vejacioDes,  ño  ya  sobre  va-« 
salios  y  familias  aisladas,  sino  sobre  población^  enteras,  ha- 
biendo existido  épocas  en  que  por  sistema  eligieron  los  seño-' 
res  el  terror.  A  mitad  del  siglo  XIY,  la  importante  villa  de  Sa- 
badell  pertenecía  al  vizconde  de  Castellbó ,  quien  ejercia  so- 
bre sus  habitantes  tan  espantosa  tirania ,  que  á  pesar  de  las 
penas  de  desvasallamiento  se  fugaban  á  otros  lugares  y  á  los 
montes.  Llegaron  á  entender  los  vecinos  que  el  vizconde  tra- 
taba de  vender  sus  dominios ,  y  propusieron  secretamente  á 
la  reina  Doña  Leonor,  esposa  de  Don  Pedro  lY,  darla  cin^» 
cuenta  mil  sueldos  barceloneses  para  que  comprase  la  villa 
al  vizconde  á  condición  de  hacerla  realenga.  La  reina  admitió 
la  oferta  y  compró  la  villa,  colmando  á  los  de  Sabadell  de 
grandes  mercedes,  que  amplió  en  4  370  el  rey  Don  Pedro;  pues 
entre  otros  privilegios  les  -dio  el  de  voto  en  Cortes  y  el  de  no 
separarlos  nunca  de  la  corona ,  autorizando  á  los  habitantes, 
para  resistir  hasta  con  las  armas  al  rey  ó  sucesor  que  inten- 
tase quitárselos.  Tal  era  sin  embargo  la  arbitrariedad  de  aque- 
llos tiempos:  tal  la  facilidad  con  que  se  infringian  los  mas  so* 
lemnes  compromisos  y  hasta  contratos,  que  á  pesar  de  dichos 
privilegios,  aun  volvió  Sabadell  á  señorío  particular,  viniendo 
por  último  á  pertenecer  en  4391  á  la  ciudad  de  Barcelona,  en 
unión  de  Tarrasa,  Flichs,  Tárrega  y  Yila^rasa. 

Tan  desgraciada  ó  mas  que  Sabadell  fué  también  por  en« 
toncos  la  villa  de  Olot  que  pertenecia  en  propiedad  al  monas- 
terio de  Ripoll ,  habiendo  de  notable  en  este  casa,  que  la  ju<- 
risdícion  civil  y  criminal  pertenecia  al  monarca  como  conde 
de  Besalíi  y  Barcelona.  Pero  si  bien  la  jurisdicion  pertenecia 
al  rey,  el  abad  ejercia  ampliamente  toda  la  suma  de  derechos 
dominicales ,  que  convertian  á  los  vasallos  en  miseros  escla« 
vos.  Siendo  tan  difícil  marcar  la  linea  divisoria  entre  la  jur¡s« 
dicion  y  el  derecho  señorial ,  cuando  no  ejercia  una  y  otro  la 
misma  persona  ó  corporación,  resultaban  en  Olot  infinitos 
disgustos,  pleitos,  disensiones  y  diferencias  entre  el  rey  y  el 
abad;  y  á  cada  decisión  favorable  al  monarca,  redoblaba  el 
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abad  su  tirania  sobre  los  vecinos'.  Esta  lucha  tenaz  concluyó 
por  usurpar  éil  fin  el  monasterio  la  jurisdicion  civil  y  crimi- 
nal y  el  itíefo  y  mixto  imperio;  quedando  la  infeliz  población 
de  Olot  completamente  á  merced  de  los  abades.  Llegó  sin  em- 
bargo un  tiempo  eti  que  el  infante  Don  Martin  reclamó  enérgi- 
camente conti^a  la  usurpación  jurisdicional,  y  en  i  370  fué  con- 

'  denftdoel  monasterio  á  devolver  al  infante  las  dos  jurisdiciones 
y  el  mero  y  mixto  imperio,  recibiendo  además  de  los  olotenses, 
diez  mil  sueldos  barceloneses  en  agradecimiento,  por  haberlos 

*  librado  de  la  jurisdicion  del  abad,  quien  al  saberlo,  insistió  mas 
qu«nuncaen  su  feroz  tirania  señorial.  No  abandonó  sin  embar- 
go Don  Martin  á  lá  fiel  villa  de  Olot,  y  cuando  subió  al  trono, 
consiguió  del  monasterio  réiscátar  la  población»  haciéndola 
realenga ,  mediante  el  pago  de  veinticinco  mil  sueldos  barce- 
loneses; ofreció  á  los  habitantes  no  separarlos  nunca  de  la  co- 
rona por  ningún  motivo  ni  pretexto,  y  les  concedió  el  dere- 
cho de  elegir  tres  cónsules  y  nueve  jurados  para  su  gobierno 
municipal. 

Bastan  estos  dos  ejemplos,  pues  pudiéramos  citar  otros 
muchos,  para  demostrar  la  triste  condición  de  las  poblaciones 
y  vasallos  de  señorío  particular  en  Cataluña.  La  sujeción  á  los 
señores  era  de  carácter  absoluto,  aunque  en  honor  de  la  ver- 
dad no  existan  como  en  Aragón ,  leyes  que  tan  expresamente 
autorizasen  el  arbitrario  derecho  de  vida  y  muerte.  Obsérvase 
además  en  favor  del  principado,  mejor  buena  fe  en  los  seño- 
res, y  mayor  respeto  á  los  pactos  y  compromisos  que  adqui- 
rían con  sus  vasallos ,  no  creyérrdose  autorizados  á  infringir- 
los en  Tuerza  de  la  potestad  absoluta.  Nos  mueve  á  creerlo  así 
el  testamento  de  uno  de  los  mas  principales  señores  de  Cata- 
luña, cual  lo  fué  el  conde  de  Urgel  D.  Armengol  de  Cabrera. 
Prescribía  en  él  á  su  sucesor  y  á  todos  los  que  después  de 
este  viniesen ,  que  antes  de  recibir  de  sus  vasallos  el  homenaje 
y  juramento  de  fidelidad,  les  aprobasen  y  confirmasen  pleni 
simamente  levantando  acta  de  ello,  todas  las  libertades,  in- 
munida  des  y  privilegios  que  él  y  sus  antepasados  les  h'abiañ 


SSTADÓ  SOCIAL.  S53 

concedido;  y  rogaba  á  los  obispos  de  Urgel,  qoe  en  cada  nueva 
sucesión  vigilasen  é  hiciesen  observar  esta  cláusula.  En  el 
mismo  teslamento  reconocía»  que  ni  él  ni  sus  antepasados  ha- 
bian  tenido  nunca  derecho  para  cobrar  de  sus  vasallos,  ni  de 
los  de  las  iglesias  del  condado,  monedaje  ni  vobaje. 

Semejante  desigualdad  en  la  condición  social  de  señores 
y  vasallos  hacia  de  estos  unos  verdaderos  esclavos.  Asi  lo  re- 
conoció el  Parlamento  de  Cataluña  cuando  el  principado  es- 
tuvo en  guerra  con  Don  Juan  II  el  año  4  462  después  de  la 
muerte  del  principe  de  Viana.  Entonces  declaró,  que  hacién- 
dose la  guerra  al  rey  en  nombre  de  la  libertad ,  era  un  con- 
trasentido hubiese  esclavos  en  Cataluña;  ofrecióse,  pues,  la  li- 
bertad  á  todos  los  payeses  de  remenza  que  quisiesen  recibirla 
en  nombre  del  pueblo  catalán,  quedando  á  cargo  del  Tesoro 
público  la  indemnización  que  debería  darse  á  ios  señores  por 
redimir  las  personas  de  los  payeses.  Durante  dicha  guerra,  y 
aun  antes  de  morir  el  principe,  los  payeses  de  remenza  fueron 
halagados  asi  por  el  rey  como  por  el  principe,  hasta  el  punto 
de  lograr  del  primero  aboliese  temporalmente,  y  hasta  que 
se  deliberase  sobre  la  materia,  los  seis  malos  usos  á  que  los 
payeses  estaban  obligados  con  sus  señores,  y  que  constituían 
lo  mas  odioso  é  infame  del  vasallaje.  Abolidos  continuaron, 
hasta  que  los  restableció  el  rey  Don  Fernando ;  pero  entonces 
estallaron  violentas  sublevaciones,  principalmente  en  Gerona 
y  el  Ampurdan ,  que  costaron  la  vida  á  varios  señores  y  ca- 
balleros; y  aunque  vencidas  cc>n  la  prisión  y  muerte  de  los 
caudillos,  al  fin  el  rey  Don  Fernando  pronunció  su  famosa 
sentencia  arbitral  de  Guadalupe  el  21  de  Abril  de  1486,  en 
que  como  dejamos  dicho  (1)  quedaron  abolidos  los  seis  malos 
usos  de  Remenza  personal  ^  Intestia^  Cugutia^  Xorquia^  Arcia^ 
ó  Ferma  despdi  forzada ,  rescatándolos  con  dinero ,  y  orga- 
nizando nuevamente  los  tributos  que  debian  pagar  los  paye« 
ses  á  sus  señores. 


(1)    Páginas  493  y  siguientes  de  nuestro  tomo  VI. 
TOMO  VII.  23 
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En  las  Cortes  de  Cervera  de  4349,  se  mandó  hacer  una 
estadística  de  todos  los  fuegos  ó  casas  de  Cataluña ,  con  la 
oportuna  división  de  realengo  y  señorío  lego  y  eclesiástico. 
Hizose  en  efecto,  este  curioso  trabajo ,  en  que  se  manifiesta 
la  proporción  del  territorio  realengo  y  del  territorio  señorial 
en  Cataluña.  Asi  mejor  que  de  ningún  otro  modo  se  conocerá 
la  influencia  y  poder  de  las  clases  privilegiadas  y  del  rey  de 
Aragón  como  conde  de  Barcelona,  deduciéndose  la  inmensa 
ventaja  de  los  nobles  y  eclesiásticos  sobre  el  rey,  balanceada 
únicamente  por  el  homenaje  de  los  señores  en  los  grandes 
feudos.  Hemos  examinado  cuidadosamente  esta  prolongada 
estadistica ;  la  hemos  concretado  todo  lo  posible  y  reducidola 
al  siguiente  estado : 
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veguerías. 


Barcelona  coa  la  ciadad.. . 

I.érida  con  la  ciadad 

Villafranca 

Tarragona  y  su  campo.... 

Montoianch • 

Tortosa  y  su  término —  % . 

Tarraga 

Cervera. 

Manresa»  Barga  y  Bergada. 

Pallara 

Dosona 

Gerdafta 


Faegof  de  rea- 
lengo. 


Gerona. 
Elna. . . 


OBISPADOS. 


Total  de  fuegos  de  realengo . . . . 


10.25S 

2.089 

1.078 

197 

1.110 

1.286 

255 

.719 

1.098 

140 

368 

1.407 


1.830 
3.866 


Hem  de  telTo 

rio  ecleii&itlco 

y  seglar. 


25.731 


Además  las  seis  casas  siguientes  se  tasaron  y  calcula- 
ron de  este  modo: 

El  condado  de  Ampurias 

El  de  Prades 

El  de  Pallars 

El  vizcondado  de  Rocaberti 

El  de  Cabrera 

El  de  Castellbó 

Deben  además  contarse  593  fuegos  propios  de  la  casa  de 
Osona,  que  había  sido  confiscada  y  donados  por  el  rey 
á  las  iglesias 

Pertenecían  también  &  sefiorio  particular  3.396  fuegos  de 
lugares  exclusivamente  de  caoalleros 

Y  por  último  la  casa  de  D.  Bernardo  de  Cabrera  tasada  en. . 
No  constan  datos  estadisllcos  acerca  del  condado  d. 

Urgel,  que  comprendía  Balaguer  y  toda  su  tierra »  pero 

debía  componerse  de  muchos  fuegos»  á  juzgar  por  los  esta- 
dos de  pechas  y  tributos  del  principado. 


Total  db  fuegos  de  sbívoeío 

RESUMEN. 

Fuegos  de  sefiorio 57.278 

ídem  de  realengo «     25.731 


Diferencia  á  favor  del  senario  i     31.547 


3.831 
2.833 
2.796 
3.827 
1.489 
1.352 

656 
4.057 
2.001 
1.618 
1.485 

559 


5.688 
4.200 


4.600 
1.600 
1400 
1.600 
2.006 
1.600 


593 

3.396 
4.091 


67.278 
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Ea  todos  los  pueblos  de  señorío  el  señor  tenia  hueste  y 
cabalgada,  asi  sobre  sus  vasallos  de  reinenza,  como  sobre  to- 
dos sus  hombres  liges,  y  cuando  el  monarca  le  requería  para 
la  guerra ,  podía  llevar  los  vasallos  que  quisiese  á  sus  absolu- 
tas órdenes,  á  diferencia  de  los  vasallos  feudatarios  que  solo 
estaban  obligados  al  señor  por  el  servicio  contenido  en  la 
carta  de  feudo.  El  rey  no  podia  exigir  el  menor  tributo  ni  ser- 
vicio de  los  vasallos  de  señorío  lego,  pero  de  los  del  eclesiás- 
tico parece  podia  exigir  condujesen  en  los  ejércitos  el  mate- 
rial de  guerra,  á  pesar  de  las  reclamaciones  hechas  por  los 
obispos  en  el  Concilio  de  Tarragona  de  1341. 

En  suma ,  los  vasallos  de  remenza  debián  rescatar  sus  per 
sonas  para  salir  de  poder  de  los  señorbs ,  y  ya  hemos  dicho 
que  esta  clase  de  vasallaje  abundaba  en  la  vieja  Cataluña  á 
la  parte  oriental  del  Llobregat.  Los  demás  vasallos  podian  sa- 
lir del  territorio  de  su  señor,  dejando  á  este  los  bienes  in- 
muebles; y  si  permanecian  en  él,  no  estaban  sujetos  á  los 
seis  malos  usos  del  vasallaje  de  remenza;  si  bien  los  señores 
tenian  sobre  todos  los  derechos  hereditarios  que  dejamos  in- 
dicados, además  de  los  numerosos  tributos  que  bajo  diferen- 
tes pretextos,  cobraban  de  los  vasallos  que  cultivaban  las  tier- 
ras y  habitaban  sus  casas. 

Un  recurso  quedaba  sin  embargo  á  todos  estos  vasallos 
para  librarse  de  la  tirania  de  sus  señores;  el  cual  consistía  en 
meterse,  si  podian,  en  la  ciudad  de  Barcelona  y  permanecer 
allí  año  y  día.  Este  derecho  dé  asilo  está  consignado  en  el  pri- 
vilegio Recognoverunt  proceres]  de  forma,  que  el  vasallo  que 
lograba  ganar  la  ciudad,  podia  considerarse  seguro  y  libre 
aunque  no  pasase  año  y  dia;  porque  los  conselleres  favorecían 
á  estos  fugitivos  ,  apresurándose  á  declararlos  ciudadanos, 
debiendo  contribuir  esta  protección  al  odio  que  la  principal 
nobleza  catalana  tenia  á  Barcelona  y  al  poder  municipal  de 
sus  conselleres. 

En  Cataluña  como  en  Aragón,  los  hombres  de  realengo 
efan  infinitamente  mas  libres  que  los  de  señorío.  Además  de 
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SUS  municipios,  voto  en  Corles  y  otros  derechos  colectivos,  go- 
zaban desde  las  Cortes  de  4  289  del  personal  de  no  poder  ser 
presos  ni  perjudicados  en  lo  mas  mínimo,  sin  juicio  previo  por 
las  autoridades  competentes;  declarando  Don  Alonso  III,  que 
el  rey  no  debia  ser  parte  con  el  vasallo,  sino  administrar  jus- 
ticia á  todos  ellos.  A  lo  mismo  conspiraba  la  constitución  del 
Católico  en  las  Cortes  de  1503,  mandando,  que  nadie  pudiese 
ser  preso  sino  en  crimen  fragranté,  ó  por  provisión  del  rey, 
su  lugarteniente  general,  vicecanciller  regente  de  la  cancille- 
ría ó  juez  de  corte;  y  respecto  á  los  jueces  ordinarios,  sin 
consejo  del  asesor  ó  del  teniente  de  este.  Igual  respeto  á  la 
seguridad  individual  revela  el  acuerdo  de  las  Cortes  de  1S9I, 
reiterando  la  prohibición  de  prender  á  nadie  por  deudas,  ex* 
cepto  costumbre  ó  privilegio  en  contrario,  y  cartas  de  depósito 
no  cumplidas. 

Por  los  Usages^  la  delación  calumniosa  se  castigaba  con 
el  talion^  y  el  acusador  debia  ser  siempre  conocido  por  el  acu- 
sado: estaban  pues  condenadas  por  las  antiguas  leyes  cata- 
lanas, las  hoy  frecuentes  delaciones  de  la  policía,  que  á  man- 
salva y  sin  la  menor  responsabilidad,  tantos  perjuicios  causan 
á  los  ciudadanos  honrados. 

Lo  que  no  se  combina  muy  bien  con  este  respeto  á  los 
derechos  individuales,  verdadera  garantía  de  la  inocencia,  es 
ver  con  sorpresa  establecida  desde  muy  antiguo,  y  respetada 
en  los  siglos  posteriores,  la  cuestión  de  tormento,  como  prueba 
judicial  aun  contra  los  nobles.  Hemos  dicho  que  en  Aragón 
estaba  completamente  abolida,  excepto  contra  los  monederos 
falsos  que  no  eran  regnícolas ;  y  entre  los  privilegios  de  los 
caballeros  de  casi  todos  los  países,  se  encuentra  como  excep- 
ción la  de  no  poderlos  atormentar.  No  sucedía  lo  mismo  en 
Cataluña.  La  facilidad  de  recurrir  á  esta  prueba,  nos  la  revelan 
las  Cortes  de '1481 ,  cuando,  en  vista  sin  duda  del  abuso  que 
de  ella  se  hacia  en  los  tribunales  declararon,  que  para  poder 
imponer  el  tormento,  asistiesen  al  juez  dos  jurisconsultos;  y 
que  sobre  apelar  ó  no  á  esta  prueba ,  se  diese  defensor  al  reo. 
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Don  Fernando  el  Católico  fué,  quien  otorgó  á  la  nobleza  el 
privilegio  de  no  poderla  imponer  tormento ,  sino  en  crímenes 
graves  especificados  en  la  pragmática.  Finalmente,  por  el  cua- 
derno de  las  Cortes  de  4599  se  viene  en  conocimiento,  de 
que  antes  de  esta  fecha  las  provisiones  de  aplicación  de  tor- 
mento decretadas  por  los  jueces  inferiores  eran  ejecutivas, 
porque  declararon ,  que  tales  provisiones  podrían  suplicarse, 
exceptuando  las  pronunciadas  contra  ladrones,  salteadores  de 
caminos,  homicidas  alevosos,  traición,  lesa  majestad  en  los 
dos  primeros  grados,  moneda  falsa  y  sodomía. 


CAPITULO  III. 


Jurisdicíon  real.— Veguerías-^Tribunal  del  rey.  —  Jurisdicion  de  los  Poteüa^ 
dis.^láem  de  los  señores  de  vasallos.— Yigilaoci a  del  rey  en  los  tribuDales 
señoriales.— -Los  fallos  de  estos  erbn  iDapelables.— El  monarca  protegía  á  los 
caballeros  contra  los  excesos  de  la  jurisdicíon  señorial.  —  Jurisdicíon  feu- 
dal.—Jurisdicíon  civil  de  loa  señores  alodiales.— Derechos  señoriales  en  los 
señores  jurisdicionales. — Los  reyes  enajenaban  ó  donaban  la  jurisdicíon — 
Tribunales  de  pro^m&res.— Tramitación  de  los  negocios  en  los  tribunales.— 
Juicio  de  Dios.— Introducción  en  España  de  esta  prueba  judicial.— Bondad 
relativa.— Casos  de  duelo  judicial.— Fórmulas  de  las  demandas  y  contesla- 
clones.- Fianza  de  batalla.— Campeones  sustitutos.— Partías.  — Con Wmt'ltlti- 
do.— Duelo  por  adulterio.— Algunas  formalidades  del  duelo.— Ordenanzas  de 
batalla.— Armas  de  constelación.— Amuletos.-Igualdad  en  las  armas.— Pleito 
de  batalla  fallado  por  Don  Jaime  I.— Penas  del  vencido  en  batalla.— El  rey 
presenciaba  á  veces  los  juicios  de  batalla. 


Por  lo  dicho  en  las  secciones  y  capítulos  anteriores ,  se 
puede  haber  adquirido  una  idea  general,  acerca  de  los  dere* 
chos  jurisdicionales  que  se  conocieron  en  Cataluña.  La  juris- 
dicion  se  repartió  allí  entre  el  rey  y  los  señores.  Antes  de 
los  Usages  solo  existen  datos  aislados  de  la  jurisdicíon  señorial, 
ejercida  por  los  condes  de  Urgel,  Ampurias,  Pallars,  Besalú  y 
Gerdaña,  como  otros  tantos  soberanos  en  sus  respectivos  con- 
dados: poro  desde  las  Corles  de  1 068,  donde  se  formó  aquella 
compilación  ,  el  punto  se  aclara,  y  se  pone  completamente  en 
evidencia  á  medida  que  avanzan  los  tiempos. 

^0  debemos  deteiiernos  mucho  en  explicar  la  jurisdicion 
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real.  Cataluña  «estaba  dividida  en  distritos  llamados  veguerías  , 
con  sus  jueces  ó- vegueres  (corrupción  de  vicarii)  al  frente,  y 
subdividida  en  subveguerías  y  bayliajes,  con  autoridades 
subalternas  tituladas  bayles.  Todos  estos  funcionarios  represen- 
taban al  rey;  eran  nombrados  por  él  y  ejercian  la  jurisdicion 
en  iodo,  el  realengo,  así -la  civil  como  la  criminal  con  mero  y 
mixto  imperio.  A  mediados  del  siglo  XIV  se  contaban  en  Cata- 
luña las  siguientes  veguerias.==»Barcelona ,  Gerona,  Desaló, 
Osona,  Vich,  Ripoll,  Camprodon,  Real,Berga,  Bergadan,  Valles, 
Rosellon ,  Puigcerdá  ConQant,  Lérida,  Cervera,  Monlblanch, 
Villafranca,  Tarragona  y  Tortosa  con  las  respectivas  subve- 
guerías. El  veguer  de  Barcelona  era  como  un  teniente  del  con- 
de; estaba  considerado  como  el  primer  juez  civil,  y  fué  de 
nombramiento  real  desde  la  unión  de  Cataluña  con  Aragón. 
Su  tribunal  se  llamaba  Corte  del  veguer  [curia  múarü). 

El  rey  tenia  también  su  tribunal  superior,  compuesto  de 
los  principales  personajes  de  la  nobleza,  obispos,  abades  y 
jurisconsulto::,  siéndolo  de  alzada  para  todas  las  veguerías.  El 
sistema  para  entender  de  las  apelaciones,  se  reducía  á  nom^* 
brar  el  rey  jueces  comisionados  que  las  despachaban  en  su 
nombre,  con  excepción,  sin  embargo,  de  los  negocios  muy 
graves,  ó  entre  los  personajes  de  la  primera  nobleza,  ó  entre 
esta  y  las  municipalidades,  ó  sobre  términos  territoriales,  pues 
todas  estas  cuestiones  se  ventilaban  en  el  tribunal  colegiado  del 
rey.  Cuando  este  no  se  encontraba  en  Cataluña,  desempeñaba 
sus  veces,  en  cuanto  á  la  administración  de  justicia  y  ejercicio 
de  Ja  jurisdicion  superior,  el  gobernador  general  del  principado, 
que  solía. ser  el  hijo  primogénito,  si  tenia  edad  para  ello,  hasta 
la  creación  de  la  Audiencia.  Cuando  en  6  de  Setiembre  de 
4257  nombró  Don  Jaime  I  procuradorgeneral.de  Cataluña  al 
mfante  Don  Pedro,  je  dio  facultad  y  poder,  para  oir  y  deter- 
minar por  si,  ó  por  los  jueces  que  delegase,  todas  las  causas 
civiles  y  criminales  con  arreglo  á  derecho.  Los  negocios  en 
que  el  actor  y  el  reo  no  pertenecían  á  señorío ,  se  llamaban 
causas  comuneSt  y  entendían  las  autoridadas  reales.  Descmba- 
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mzada  pues  la  cuestíon  de  los  derechos  del  rey  ¿q  el  tealen-* 
go,  vengamos  á  la  jupisdicion  sefioriai,  que  es  mas  compiieada 
-Y  merece  mayores  explicaciones. 

El  Usage  88  Dejustüia  faoienda  muIierAus  declara,  que 
como 'los  habitantes  de  la  tierra  no  pueden-  vivir  sin  justicia, 
tenian  los  Potestades  derecho  para  administrarla  fideo  datvr 
fMtestdtibns  justttiafn  faceré), En  el  anterior  se  habiá  dicho,  que 
^  hacer  justicia  contra  los  malhechores,  solo  era  dado  á  los 
Potestades ;  Datnm  est  solummodo  potesiatibus',  y  en  el  86  so 
prohibía  etíti*e  otras  cosas  á  los  magnates,  es  deoir,  á  los  viz- 
condes, comitores  y  vasvasores,  castigar  y  ahorcaí'  á  los  mal- 
hechores, porque  esta  usurpación  era  una  gran  deshonra  para 
los  Potestades.  El  Usage  67  QuaoR  sint  poteslaiís ,  conspira  á 
demostrar  igualmente  la  jurisdicion  criminal,  mei*oymixto 
imperio  de  los  primeros  condesde  Cataluña;  y  lo  mismo  sucede 
con  otros  Usages  que  hacen  iguales  indicaciones  mas  ó  menos 
explícitas.  No^habia,  pues,  antes  y  durante  el  siglo  XI,  mas  ju- 
risdicion criminal,  mero  y  mixto  imperio,  que  la  del  conde  de 
Barcelona  y  los  otros  condes  señores  de  graiídes  territorios. 
Pero  ya  en  el  siglo  XIK  vemos  disfrutar  de  esta  imporlanlisimá 
prero.:^ativa,  á  los  vizcondes,  nobles  y  otros  muchos,  que  ha- 
bían heredado  estos  derechos,  ó  lo  que  es  peor,  los  habían 
recibido  de  los  reyes.  Sin  embai-go,  la  prerogativa  de  jurisdi- 
cion criminal,  meroy  mixto  imperio,  no  fué  ya  tan  absoluta 
en  el  señorío  particular  después  del  siglo  XI,  porque  las  cons- 
tituciones de  paz  y  tregua  dieron  al  rey  jurisdicion  criminal 
sobre  todo  el  territorio ,  para  conocer  de  lodos  los  crímenes 
cometidos  en  los  caminos  públicos  contra  viajeros,  extranjeros 
y  transeúntes,  en  infracción  de  dichas  constituciones. 
-  En  las  Cortes  de  Barcelona  de  1283,  donde  ya  hemos  visto 
que  los  catalanes  consiguieron  grandes  libertades  y  derechos, 
devolvió  el  rey  Don  Pedro  la  jurisdicion,  mero  y  mixto  impe* 
rio,  á  todos  los  señores  que  la  hablan  ejercido  de  antiguo  en 
sus  territorios,  ofreciendo  no  desposeerlos  ni  despojarlos,  siii 
conocimiento  de  causa;  cofi  la  precisa  condición  de  que  todos 
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los  negocios  judiciales,  deberían  comenzarse,  seguirse ,  juz- 
garse y  concluirse,  dentro  de  los  términos  de  Cataluña.  Pero 
aunque  el  monarca  devolvió  á  los  señores  los  derechos  jurís--' 
dicionales,  no  por  eso  se  desprendió  de  la  vigilancia  sobre  los 
tribunales  señoriales^  para  que  administrasen  justicia  siguiendo 
los  Usages  y  constituciones  generales,  porque  en  las  mismas 
Cortes  quedó  consignado ,  que  cuando  un  acreedor  no  encon- 
trase justicia  en  los  tribunales  señoriales ,  podrían  \os  vegue— 
res  amonestar  á  estos  para  que  la  administrasen  ,  y  si  ni  aun 
asi  se  consiguiese  el  objeto ,  tomar  prendas  al  deudor  y  obli- 
garle al  pago,  como  acontecía  en  tiempo  del  rey  Don  Jaime  I. 
Semejante  alusión  se  refería,  á  que  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1228,  cuando  se  trató  de  la  conquista  de  Mallorca,  se  au- 
torizó á  los  vegueres  reales,  para  entrar  en  territorio  de  seño- 
río cuando  se  probase  falta  de  administración  de  justicia  por 
parte  del  señor.  Esta  vigilancia  superior  del  monarca  se  am- 
plió andando  el  tiempo  á  la  justicia  criminal;  pues  creada  la 
Real  Audiencia  de  Barcelona,  se  concedió  recurso  de  apela* 
cion  de  los  tribunales  señoriales,  dejando  al  arbitrio  de  la  Au- 
diencia la  declaración  de  si  procedia  ó  no  el  recurso;  y  en  las 
Cortes  de  i  599,  se  consignó,  que  cuando  la  Audiencia  decla- 
rase no  haber  lugar  al  recurso  de  apelación  de  una  sentencia 
criminal  pronunciada  por  barón  ó  su  juez,  se  entregase  el 
delincuente  al  señor,  para  que  ejecutase  la  sentencia  dictada, 
no  pudiéndose  entorpecer  de  ninguna  manera  en  este  caso  la 
jurísdicion  señorial. 

Los  señores  podian  ejercer  la  jurísdicion  por  si,  ó  por  me- 
dio de  sus  jueces ;  y  si  el  señor  fuese  clérigo,  debia  juzgar  con 
los  caballeros;  pero  entre  clérigos  y  caballeros  nopodia  exis- 
tir juicio  de  batalla.  Los  fallos  de  los  tribunales  señoriales  eran 
inapelables.  Su  jurísdicion  se  extendía  en  un  principio  á  to- 
dos los  habitantes  de  su  territorio,  asi  nobles  como  plebeyos; 
pero  siempre  por  los  Usages  y  por  los  estatutos  de  Don  Pe- 
dro II,  se  reservó  al  monarca  el  derecho  de  prolegcr  á  los 
caballeros  que  fuesen  presos  por  sus  señores  ,  y  avocar  á  su 
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tribunal  las  causas  contra  ellos,  opinando  algunos  jurisconsul- 
tos catalanes  muy  notables,  entre  ellos  Mante  Judaico,  ha- 
berse extendido  este  derecho  protector  del  monarca,  á  los 
agnados  y  cognados  de  los  caballeros,  hasta  el  cuarto  grado. 
Ya  hemos  visto  anteriormente,  que  en  tiempo  de  Don  Pedro  IV, 
los  caballeros  y  hombres  de  paratge  se  emanciparon  comple- 
tamente de  la  jurisdicion  señorial,  dependiendo  en  lo  sucesivo 
de  ta  real. 

Aunque  no  fuese  lo  mas  frecuente,  casos  se  hallan,  sin  em- 
bargo, en  los  anales  criminales,  de  haber  sido  la  jurisdicion 
señorial  protectora  en  Cataluña  de  la  humanidad  y  de  la  jus-* 
ticia  contra  las  malas  pasiones  y  resentimientos  de  los  monar- 
cas ó  de  los  infantes  primogénitos.  Refiere  Zurita  uno  de  estos 
casos  ocurrido  hacia  el  año  4  334 ,  entre  el  obispo  de  Barce- 
lona y  el  infante  Don  Pedro.  Era  señor  el  obispo  de  varios 
pueblos,  entre  ellos  Yilarredona,  y  habiéndose  allí  cometido 
algunos  crímenes ,  exigió  el  infante  al  obispo  ahorcase  á  los 
presuntos  delincuentes:  el  obispo  examinó  detenidamente  las 
causas ,  y  viendo  no  procedía  tal  pena  ni  por  la  gravedad  de 
los  delitos,  ni  por  las  pruebas  contra  los  acusados,  se  negó  á 
la  exigencia ,  echando  al  mismo  tiempo  en  cara  al  infante,  que 
en  los  tribunales  reales  se  procedía  con  demasiado  rigor. 

Hemos  ya  tratado  largamente  de  las  causas  feudales,  y 
dicho,  que  para  ellas  no  alcanzaba  la  jurisdicion  del  señor  y 
sus  jueces,  porque  el  señor  debía  reunir  tnl)unal  de  sus  va- 
sallos feudatarios  y  resolverse  en  él  todas  las  cuestiones,  aun-^ 
que  los  feudatarios  no  fuesen  todos  caballeros,  y  hubiese  en- 
tre ellos  algunos  ciudadanos. 

De  lo  dicho  resulta,  que  hasta  el  siglo  XIV,  los  señores  con 
jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y  mixto  imperio,  ejercían 
sus  terribles  derechos  sobre  todos  los  habitantes  en  los  tér- 
minos de  señorío:  que  respecto  á  los  caballeros  y  hombres  de 
paratge^  tenia  el  rey  facultad  para  protegerlos  cuando  eran 
vejados  en  la  prisión  ,  y  aun  conocer  de  sus  causas:  que  ade- 
más tenia  el  monarca,  por  medio  de  sus  vegueres,  la  vigilan- 
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cía  suprema  de  que  en  el  territorio  señorial  se  administrase 
justicia  y  que  se  hiciese  con  arreglo  á  las  leyes  generales  de 
Cataluña  ;  pero  que  los  LUos  del  señor  ó  sus  jueces  eran  in- 
apelables y  sin  recurso  alguno  al  rey  en  todo  lo  civil  y  cri- 
minal, á  excepción  de  las  causas  criminales  contra  cabaUero-% 
aunque  estos  fuesen  hombres  ligcs,  porque  según  se  deduce 
de  las  Commemoraciones  de  Pedro  Albert,  si  bien  la  persona 
y  bienes  alodiales  de  un  caballero  lige  estaban  bajo  la  juris- 
dicion  da  su  señor,  no  llegaba  hasta  el  punto  de  tener  mero 
imperio  sobre  el  caballero,  como  el  principe  sobre  sus  va- 
sallos. 

Aunque  no  todos  los  señores  tuviesen  jurisdícion  criminal, 
mero  y  mixto  imperio,  Calicio  asegura,  que  según  costumbre 
general  de  Cataluña,  los  señores  alodiales  tenian  todos  en  sus 
alodios  jurisdicion  civil:  no  opina  lo  mismo  Valscca,  quien 
cree  deberia  acudirse  á  la  jurisdicion  real  en  todos  los  ca- 
sos, cuando  los  señores  no  tuviesen  ninguna  jurisdicion, 
admitiendo  la  posibilidad  de  que  po  la  poseyesen  los  seño- 
res alodiales.  Existia  pues  en  el  principado  de  Cataluña  la 
misma  anarquía  jurisdicional  que  en  Aragón  y  aun  en  Va- 
lencia. 

Los  Usages  81,  83  y  106,  exígian  antiguamente  para  todo 
juicio  criminal,  la  necesidad  de  cuatro  representaciones:  jue- 
ces elegidos,  acusadores  idóneos,  defensores  aptos  y  testigos 
legítimos;  prohibían  las  acusaciones  escritas,  porque  los  acu- 
sadores debían  hacerlo  de  viva  voz  ante  el  tribunal  y  en  pre- 
sencia de  los  acusados,  y  que  los  jueces  fallasen  la  verdad, 
valiéndose  para  encontrarla,  del  juramento,  batalla ,  y  juicios 
de  agua  fría  ó  caliente. 

Siendo  inherente  á  la  jurisdicion  la  facultad  de  perdonar, 
la  tuvieron  en  Cataluña  todos  los  señores  que  disfrutaban  mero 
imperio.  En  el  Usage  88,  al  hablar  de  la  facultad  de  los  Po- 
testades para  castigar  corporalmente  á  las  mujeres,  se  añade, 
que  así  como  les  es  permitido  hacer  justicia ,  así  también  in- 
dultar de  las  penas  y  perdonar  á  los  delincuentes  cuando  qui- 
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siesen  (1).  Esta  es  la  doctrina  que  se  siguió  constai>teinente  en 
Cataluña,  pues  la  vemos  conGrraada  en  las  Corles  de  1512  á 
lodos  los  señores  poseedores  de  jurisdieion,  mero  y  mixto  im- 
perio; con  la  precisa  condición,  sin  embargo,  de  preceder  el 
perdón  de  la  parte  damnificada. 

Emanando  del  rey  el  derecho  jurisdicional,  ya  que  hasta 
los  primitivos  condados  llegaron  á  ser  feudos  de  la  Corona,  el 
monarca  le  dispensaba  en  la  extensión  que  le  acomodaba,  re- 
servándose con  gran  frecuencia  las  últimas  apelaciones,  sobre 
todo  en  causas  de  muerte  y  mutilación.  Por  esto  en  Cataluña, 
como  acontecia  en  Aragón,  se  observaban  grandes  anomalías 
en  el  ejercicio  de  la  jürisdicion.  Habia  señores  que  la  tenian 
toda  en  absoluto;  otros  que  solo  tenian  la  civil ;  algunos  esta 
y  la  criminal,  menos  la  de  muerte  y  mutilación;  tampoco 
faltaba  quien  teniéndola  toda,  debia  reservar  al  rey  las  ape- 
laciones criminales,  y  por  último,  los  habia  que  como  el  mo- 
nasterio de  Ripollj  era  señor  alodial  de  Olot,  y  sin  embargo  no 
tenia  la  menor  jurisdicion  en  la  villa. 

Sensible  es  ver  entre  los  monumentos  antiguos  las  nume- 
rosas escrituras  en  que  los  reyes  enajenaban  á  favor  de  par- 
ticulares la  mas  alia  prerogativa  del  trono  ,  cual  es  la  juris- 
dicion, y  puede  calcularse  lo  poco  en  que  se  tenia  tan  ele- 
vado derecho  observar,  que  uno  de  los  que  mas  abusaron  y 
enajenaron  la  jurisdicion,  fué  Don  Pedro  IV.  Podríamos  cilar 
infinitas  de  estas  escrituras  de  venta  y  donación;  pero  solo  lo 
haremos  de  algunas  principales  como  prueba  de  lo  que  deci- 
mos. El  referido  monarca  vendió  al  noble  Galcerán  de  Roca- 
berti,  la  alta  jurisdicion  de  Palanda,  Rayners  de  MoDtalba, 
Costria  y  la  perteneciente  al  Hor  de  Cabreus;  y  donó  al  viz- 
conde de  Illa,  la  de  Soler  de  Abajo.  Cuando  su  hijo  Don  Juan 
subió  al  trono,  donó  al  vizconde  de  Roda  la  jurisdicion  civil 


(1)    Et  sicut  datum  est  eis  justitiaiñ  faceré,  sic  licitum  erit  eis  ,  cül 
placuerit  dimitiere  et  perdonare. 
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y  criminal  sobre  todos  los  habitantes  de  los  lugares  que  el 
vizconde  poseia  en  Rosellon  y  Cerdaña.  El  mismo  trasladó  á 
Berenguer  Dortafa  la  jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y 
mixto  imperio,  que  el  rey  tenia  en  los  lugares  de  Dortafa  y 
San  Juan  de  Plau  de  Gorts  (4).  Al  abad  del  monasterio  La  Red 
de  Perpiñan  vendió  la  jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y 
mixto  imperio,  hueste,  cabalgada  y  demás  derechos  reales 
que  tenia  en  los  lugares  de  Tura  y  Espira ,  reteniendo  sin  em- 
bargo la  alta  jurisdicion  de  los  crímenes  que  mereciesen 
muerte  ó  mutilación  de  miembro.  En  el  testamento  del  rey 
Don  Martin,  otorgado  el  2  de  Diciembre  de  1407^  al  suponer 
que  pudiese  tener  otros  hijos  que  Don  Martin  rey  de  Sicilia, 
les  dejaba  el  condado  de  Ampúrias  y  las  villas  de  Tárregai 
Sabadell,  GranoUers,  y  otras,  con  jurisdicion  alta  y  baja,  mero 
y  mixto  imperio.  Bastan  estos  ejemplos  para  demostrar  lo  muy 
en  poco  que  los  antiguos  reyes  apreciaban  una  prerogativa 
que  hoy  justamente  consideramos  como  la  mas  importante;  y 
como  si  no  bastase  aun  la  enajenación  voluntaria  de  los  mo- 
narcas, se  encargaron  los  jurisconsultos  de  introducir  la  pres- 
cripción de  la  jurisdicion  contra  el  rey.  Guillermo  Valseca  al 
examinar  el  üsage  De  jure  sanctorMtn  ei  potestatum^  declara 
capaz  de  prescripción  contra  el  rey  el  mixto,  pero  no  el  mero 
imperio. 

Debemos  por  último  indicar  sobre  este  punto,  que  algunas 
ciudades  de  Cataluña  ejercían  la  jurisdicion  criminal  por  me* 
dio  de  un  tribunal  colegiado  de  prohombres  nombrado  por  los 
vecinos.  Eñ  el  privilegio  Recognoverunt  proceres  se  declara, 
que  los  únicos  jueces  criminales  de  la  ciudad  de  Barcelona 
serian  sus  principales  vecinos  y  ciudadanos. 

En  cuanto  á  la  tramitación  de  los  negocios  asi  civiles  como 
criminales  en  los  tribunales  de  los  vegueres  y  señoríos,  se  ob- 


(1)  ítem  lo  senyor  rey  en  Johan  ha  transportada  en  mossen  Berengoer 
bortafa  la  juredicció  civil  é  criminal,  mere  mÍ)Lt  imperi  quel  dit  senyor 
habla  en  los  lochs  Dorlala  é  de  Sent  Johan  á»  Plau  de  Corts. 
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servaban  las  constitueiones  generales ;  pero  en  las  Corles  de 
4547  se  declaró,  que  todos  los  tribunales  sin  excepción  alguna, 
observasen  en  la  sustanciacion  el  orden  establecido  en  la  Real 
Audiencia. 

Si  no  como  parte  integrante  de  la  jurisdicion,  como  punto 
muy  relacionado  con  ella,  si  se  tiene  en  cuenta  que  entre  los 
principales  personajes  solo  el  rey  y  su  tribunal  particular  po- 
dían entender  en  los  juicios  de  batalla,  vamos  á  ocuparnos  de 
tan  interesante  y  desconocido  punto,  puesto  que  hablándose 
mucho  del  Juicio  de  Dios^  no  se  conoce  generalmente  lo  que 
esto  era;  y  porque  habiendo  ya  explicado  en  la  sección  de 
Castilla  el  riepto  de  fijosdalgo,  conveniente  es  demostrar  el 
duelo  catalán,  para  notar  las  diferencias  entre  uno  y  otro  ,  y 
generalizar  al  mismo  tiempo  los  detalles  desconocidos  de  una 
idea  harto  propagada. 

Después  de  la  destrucción  del  imperio  occidental,  se  pro- 
pagó en  todas  las  comarcas  invadidas  por  la  raza  alemana  y 
scandinava,  la  costumbre  del  duelo  judicial,  á  que  se  llamó 
Juicio  de  Dios.  Los  visigodos  no  conocieron  esta  prueba,  lo 
cual  es  un  indicio  vehementísimo  de  su  origen  scitico,  pero 
los  francos  que  la  usaban,  la  introdujeron  en  Cataluña,  de  alli 
corrió  á  Navarra  y  Aragón ,  y  por  último  á  Castilla ;  porque 
nada  hay  que  autorice  para  creer  en  la  prueba  del  duelo  ju- 
dicial en  el  reino  de  León  antes  de  confundirse  con  Castilla. 

Creia  la  mayoría  de  los  antiguos,  que  el  juicio  de  batalla 
era  un  juicio  divino,  y  que  esperándose  por  él  la  resolución 
de  Dios,  los  hombres  estaban  obligados  á  respetarla.  Las  mas 
elevadas  inteligencias  á  quienes  eran  familiares  los  derechos 
romano  y  canónico,  no  creian  en  tal  absurdo,  pero  aceptaban 
el  juicio  de  batalla  como  medio  de  refrenar  la  violencia  y  bar- 
barie de  las  costumbres  de  la  época,  y  como  eficaz  correctivo 
para  que  se  observasen  mas  escrupulosamente  las  constitucio-* 
nes  de  paz  y  tregua.  No  era  lo  mismo  asaltar  en  un  despo-^ 
blado  á  un  enemigo  y  asesinarle:  reunir,  el  qué  se  consi- 
derase agraviado ,  á  sus  parientes  y  amigos  y  dar  muerte  de 


368  CÁTALÜÍfÁ. 

cualquier  modo  al  agraviante;  ó  conspirar  y  hacer  traición  al 
señor  esperando  la  ocasión  favorable  de  aniquilarle,  que  pre- 
sentarse á  un  tribunal  acusando  de  estos  crímenes  graves; 
adoptar  el  juicio  de  batalla,  si  no  habia  otros  medios  de  prue- 
ba; batirse  con  un  coigual,  y  exponerse,  como  sucedía  en  el 
riepto  castellano,  á  que  cualquier  fijodalgo,  al  ver  una  lucha 
desproporcionada  en  sus  circunstancias ^  acusase  al  fuerte  de 
valer  menos,  por  intentar  lucha  con  un  débil,  y  verse  obli- 
gado el  fuerte  á  batirse  con  quien  se  consideraba  tan  fuerte 
como  él.  Esto  demuestra,  que  no  hay  institución,  por  absurda 
que  parezca,  que  no  tenga  su  bondad  relativa,  atendidos  los 
tiempos,  circunstancias  y  costumbres.  Para  la  soberbia  nobleza 
de  la  edad  media,  fué  un  gran  freno  el  temor  del  duelo  auto- 
rizado, con  las  exquisitas  formalidades  y  ceremonias  de  que 
se  le  rodeaba. 

Que  en  Cataluña  la  prueba  del  duelo  se  oculta  en  las  ti- 
nieblas de  la  mas  remota  antigüedad,  lo  indica  el  sostenido 
entre  Bara,  primer  conde  feudatario  de  Barcelona ,  y  Senila 
que  le  acusaba  de  traición ;  y  aunque  las  viejas  crónicas  no 
nos  hablasen  del  triunfo  de  Senila,  la  circunstancia  de  ser  fór- 
mula oficial  de  traición  la  palabra  Bara^  nos  probariá  la  exac* 
titud  tradicional. 

Hemos  ya  visto  sancionada  la  costumbre  del  duelo  judicial 
en  el  preámbulo  de  los  Usages  para  todos  los  delitos,  excepto 
para  el  homicidio  y  la  cugutia ,  antes  de  formarse  la  compila- 
ción, es  decir,  antes  de  mediados  del  siglo  XI.  Conforme  á 
varios  Usages,  licito  era  el  duelo  por  delitos  de  lesa  majestad 
ó  sea  alta  traición;  por  bausia  ó  sea  traición  contra  señor 
en  general;  tregua  legal  quebrantada;  tregua  convencional 
violada;  perjurio  en  juramento  deferido,  y  acusación  de  adul- 
terio ;  si  bien  algunas  de  estas  causas  entraban  en  la  califica- 
ción general  de  bausia.  En  las  ordenanzas  de  batalla  se  pres- 
cribia  terminantemente,  que  por  reto  de  traición  se  jurase  la 
verdad  de  los  respectivos  dichos ;  de  modo  que  el  duelo  recaia 
esencialmente  sobre  la  mutua  acusación  de  perjurio.  Guiller- 
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mo  Yalseca  al  glosar  el  Usage  Qui  se  sdenle^  opina,  que-tam** 
bien  contra  los  falsos  delator^  se  podía  presentar  demmda  ó 
libelo  de  batalla.  No  falta  quien  también  supone,  que  los  tm^ 
tigos,  después  de  juramentados,  podían  ser  retados  por  per«* 
junó  y  tener  derecho  para  sostener  su  dicho  en  batalla ;  pero 
creemos  que  el  Usage  78  Quod  %^üentur  perjuria^  no  daba  esta 
facultad  al  testigo  acusado  de  perjurio ,  admitiéndose  por  el 
contrario  todas  las  demás  pruebas  contra  él»  é  imponiéndole 
la  pena  de  perder  la  mano  derecha  ó  redimirla  con  cien  suel* 
dos,  si  se  le  probaba  falsedad  de  otro  modo  que  por  batalla. 
Conforme  á  las  ordenanzas  del  duelo ,  solo  debia  fallarse 
el  juicio  de  batalla,  cuando  el  desafiante  no  pudiese  probar 
con  instrumentos  ó  testigos  idóneos,  el  contenido  de  su  de^ 
manda,  y  aunque  esto  fuese  lo  consignado  en  los  Usages ,  no 
parece  se  entendió  asi,  respecto  al  menos  de  los  caballeros  y 
hombres  de  parcUge^  después  de  las  Cortes  de  Gerona  de  1 324 ; 
pues  los  jurisconsultos  se  encargaron  de  interpretar  el  capi^ 
tulo  XXY  en  el  sentido,  de  que  aun  constando  del  crimen, 
podían  salvarse  por  batalla.  Todos  los  catalanes,  asi  nobles 
como  innobles ,  con  tal  que  estos  últimos  fuesen  libres,  podían 
retar  y  luchar ;  pero  prohibido  estaba  á  los  clérigos  el  juicio 
de  beftalla  bajo  excomunión.  Los  tribunales  del  rey  y  del  ve- 
guer de  Barcelona  se  consideraban  como  ordinarios  para  pre- 
sentar demandas  de  duelo ;  y  todos  los  demás  como  volunta- 
rios. Sin  embargo,  vemos  que  en  el  privilegio  RecognoverurU 
proceres  se  mandaba ,  que  en  el  tribunal  del  veguer  de  Bar- 
celona ,  solo  se  podría  retar  por  traición  ó  por  tregua  qu&^ 
brantada.  También  en  los  tribunales  eclesiásticos,  durante  al 
menos  el  siglo  XII ,  se  fallaba  el  duelo  judicial ,  porque  vemos 
admitida  esta  prueba  para  justificar  la  verdad  del  juramento, 
en  la  sentencia  pronunciada  por  el  arzobispo  de  Tarragona 
el  34  de  Abril  de  4460,  en  el  pleito  sobre  los  agravios  que  el 
conde  Berenguer  decía  haber  recibido  de  su  veguer  D.  Be- 
renguer. 

En  las  referidas  ordenanzas  se  leen  formularios  de  deman- 
T<ma  Til  24 
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das  para  todos  los  casos  en  que  á  falta  de  pruebas  se  hacia 
preciso  recurrir  á  la  de  batalla ,  lo  mismo  entre  nobles  que 
debían  batirse  á  caballo,  como  entre  innobles  que  lo  hacian 
á  pié.  Hé  aquí  la  forma  de  una  demanda  de  caballero ,  para 
mostrar  un  ejemplo  de  tales  documentos:  «Davant  vos  moU 
alt  senyor  en  Martl^  per  la  gracia  de  Deu  Rey  de  Aragó^  de  Va* 
fencta,  de  Córcega  y  de  Serdanya:  Dic  jo  Peré  de  Oló^  que  en 
Berenguer  de  Aguüó  vassaU  y  home  meu  sol^  in  foudla  mort  de 
en  Alfon  de  (M  ful  meu  ledesme  y  natural]  y  adultera  na  Manca 
muUer  mia:  y  ma  toü  mon  castell  de  Oló:  per  la  qwd  cosa  lo  dü 
Berenguer  de  Aguüó  es  Baba  de  bausia  mayor ,  ho  grant  tant 
quen  deu  haver  vergonya  en  Cort  y  davant  homens^  éjo  manar- 
liu  per  mi  mateix,  ho  per  par.  Y  contrasembla  davant  vos  Sg— 
nj/of ,  y  en  vostre  poder,  fermant  ab  tantes  penyores  tinens  com 
cavaüer  se  deu  combatre. 

Conforme  al  Usage  XXIY  De  Balaya,  debia  acompañar  á 
esta  demanda  la  fianza  ó  prenda  suficiente  de  doscientas  on- 
zas de  oro  de  Valencia  ó  sea  cuatrocientos  maravedís,  equi- 
valentes á  ochenta  libras  de  moneda  de  terno ,  si  el  retador 
era  noble,  y  de  cien  onzas  si  el  retador  era  plebeyo.  Esta 
fianza  se  consideraba  esencial ,  y  si  no  se  prestaba ,  la  de- 
manda no  se  admitia :  tenia  por  objeto  resarcir  al  vencedor  de 
los  daños  que  pudiese  recibir  en  la  batalla,  y  de  los  gastos  he- 
chos en  los  preparativos  para  sostenerla.  A  la  demanda  ante- 
rior debia  contestar  el  retado  clara  y  sencillamente;  y  si  acep- 
taba el  combate ,  afianzaba  por  la  misma  cantidad  que  el  re- 
tador. Hé  aquí  la  fórmula  de  contestación  á  la  demanda  an- 
terior, siguiendo  el  formulario  de  las  Ordenanzas :  iiDich  jo 
Berenguer  de  Aguiló  á  vos  en  Peré  de  Oló  senyor  meu ,  que  com 
me  reptáis,  é  deyts  que  fuy  á  la  mort  de  en  Alfon  de  (MfiU  vos-^ 
tre  ledesme  y  natural:  y  que  he  adulterado  na  Blanca  muller  voS' 
tra:  y  tolt  vostre  castell  de  Oló;  per  la  qual  cosa  deyts  que  som 
Baba,  y  quefn  val  menys  mafé,  que  salva  reverencia  y  honor  del 
senyor  rey  y  déla  Cort,  quen  mentits  per  la  gda ,  y  de  acó  som 
apparellat  de  estar  á  tornes ,  y  de  defendre  lo  meu  cors  al  voS" 
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írc,  y  de  fermar  ab  tañtes  penyores  com  cavaUer  se  deu  com-' 
batre.y> 

El  retador  no  estaba  obligado  á  lidiar  por  si,  y  podía  ha-^ 
cerlo  por  medio  de  campeón  igual  y  semejante  en  un  todo  al 
retado;  y  si  no  encontrase  campeón  igual  y  semejante,  estaba 
obligado  á  retirar  la  demanda  de  duelo  y  satisfacer  al  retado 
todos  los  gastos  que  hubiese  hecho  para  entrar  en  lid ;  pero  el 
Usage  51  exigia,  que  todos  los  caballeros  desde  veinte  á  se- 
senta años,  cuando  prestasen  juramento  y  fuesen  llamados 
perjuros,  le  defendiesen  por  si  mismos  con  adversario  igual, 
(manibus  propiis  defendarU  se  ad  üloruvi  parem,)  Los  caballe- 
ros sexagenarios  ó  menores  de  veinte  años  no  estaban  obliga- 
dos á  sostener  juicio  de  batalla. 

La  doctrina  relativa  á  los  campeones  sustitutos,  presenta 
alguna  confusión  por  las  metafísicas  distinciones  introducidas 
en  las  glosas  á  las  ordenanzas  de  batalla.  Toda  la  dificultad 
consiste  en  las  diferencias  entre  las  demandas  de  duelo  que 
exigian  consimilitudo  y  las  que  exigian  parítas^  y  en  la  inte- 
ligencia de  estas  dos  voces.  Después  de  larguisimas  diserta- 
ciones, convienen  los  jurisconsultos  en  fijar  la  inteligencia  de 
las  dos  frases ,  declarando  que  por  partías  debia  entenderse  la 
igualdad  en  nobleza,  riquezas  y  cuerpo ;  y  por  consimüitudo^ 
la  igualdad  de  condición  y  cuerpo.  Convienen  asimismo,  en 
que  el  retado  tenia  derecho  para  exigir  campeón  coigual  en 
riquezas,  condición  y  cuerpo,  en  todas  las  demandas,  con  las 
únicas  excepciones  de  los  tres  siguientes  casos  de  traición  ,  á 
saber:  muerte  de  su  señor;  adulterio  con  la  mujer  de  su  se- 
ñor y  asesinato  de  alguno  con  quien  estuviese  en  tregua  con- 
vencional. Para  estos  tres  casos  bastaba  la  consimüüudo.  Res- 
pecto al  adulterio,  el  Usage  105  disponía,  que  la  mera  sospe- 
cha se  subsanase  con  el  juramento  negativo  de  la  mujer;  pero 
si  existiesen  indicios  ó  señales  vehementes  sin  prueba  plena, 
la  mujer  del  caballero  se  salvase  por  batalla  de  caballero;  las 
de  los  ciudadanos,  burgenses  ó  arrendatarios  libres,  por  cam- 
peón de  á  pié ;  y  las  mujeres  de  los  rústicos  con  la  prueba  del 
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agua  caliente.  Sin  embargo,  los  mas  antiguos  jurisconsultos  de 
Cataluña  refieren ,  que  nunca  en  su  tiempo  habian  presenciado 
ni  tenido  noticia  se  verificase  ningún  duelo  ni  prueba  de  agua 
caliente  por  adulterio;  y  ya  hemos  visto  en  los  actos  legales 
de  Don  Pedro  IV,  la  interpretación  que  dio  en  1 386  al  referido 
Usage  con  motivo  del  adulterio  de  la  mujer  de  Juan  Doscha. 

Según  lo  acordado  en  las  Cortes  de  4  294 ,  aquellos  que 
premiasen  con  riquezas  á  los  campeones,  no  podrian  exigir— 
selas  pasado  el  duelo,  ni  los  campeones  renunciarlas  antes  ni 
después.  También  se  acordó,  que  retado  un  caballero,  el  cam- 
pedb  contrario  deberia  ser  caballero  ó  hijo  de  tal. 

Acontecía  frecuentemente,  cuando  la  controversia  era  en- 
tre personas  de  la  primera  nobleza ,  que  antes  de  presentar 
en  el  tribunal  del  rey  el  libelo  ó  demanda  de  desafío,  escribia 
el  agraviado  su  cartel  al  agraviante,  procurando  insultarle, 
con  el  fin  de  que  á  la  presentación  de  la  demanda  aceptase  el 
duelo:  pueden  verse  como  fórmulas  de  estos  carteles  los  do- 
cumentos 1 58  y  i  59  comprendidos  en  el  tomo  VII  de  la  Co- 
lección de  Bofarull,  que  contiene  dos  cartas  de  desafío  dirigi- 
das por  Francisco  Desvalls  al  conde  de  Isere. 

Una  vez  fallada  por  el  tribunal  la  legitimidad  del  duelo, 
asi  el  acusado  como  el  acusador,  estarian  seguros,  guiados  y 
con  tregua  inquebrantable,  el  tiempo  que  mediase  entre  la 
aceptación  y  la  ejecución,  siempre  que  los  contendientes  fue- 
sen caballeros,  de  linaje  de  tales,  hombres  de  paratge  6  ciu- 
dadanos honrados  de  ciudad  ó  villa.  El  rey  no  podia  auxiliar 
á  ningún  retado  por  traición,  y  esta  antigua  ley  de  Don  Pe- 
dro n  se  recordó  en  las  Cortes  de  4  324 .  Para  cortar  grandes 
abusos,  se  impuso  pena  de  muerte  en  las  de  4  537,  contra  los 
que  en  nombre  propio  ó  fingidamente,  desafiasen  con  nombre 
supuesto  á  los  regidores  de  las  universidades  ó  á  personas 
privadas. 

En  cuanto  á  las  formalidades  del  acto  material  de  la  bata- 
lla;  juramentos  que  debian  prestar  los  contendientes;  dia  y 
sitio  en  que  debia  verificarse ;  personas  que  intervenían  ade— 
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más  de  los  contendientes;  tiempo  que  duraria  la  batalla,  y 
cuándo  se  consideraria  vencido  uno  de  ellos;  las  ordenanzas 
se  extienden  minuciosamente,  existiendo  gran  semejanza  con 
el  duelo  castellano. 

No  debemos  sin  embargo  omitir,  que  uno  de  los  juramen- 
tos que  prestaban  los  mantenedores  del  campo,  era,  que  no 
usarían  de  amuletos,  piedras  preciosas  con  virtud  oculta,  y 
armas  de  constelación  ofensivas  ó  defensivas.  Llamábanse  en- 
tonces armas  de  constelación,  las  que  se  suponian  forjadas, 
templadas  y  labradas,  durante  ciertos  momentos  de  conjuncio- 
nes astronómicas  y  combinaciones  de  los  planetas.  La  preo- 
cupación se  elevaba  hasta  el  punto  de  creer  invencible  é  in- 
vulnerable al  que  usaba  ó  vestia  una  de  estas  armas.  Supo- 
níase también,  que  únicamente  los  reyes  y  principes  podian 
adquirirlas,  por  lo  mucho  que  costaban  y  tiempo  que  se  tar- 
daba en  concluirlas,  porque  siendo  necesarias  combinaciones 
planetarias  precisas  y  concretas  para  cada  operación ,  habia 
que  suspender  su  construcción  hasta  el  momento  en  que  vol— 
via  á  presentarse  la  misma  ó  diferente  combinación.  De  esta 
vulgaridad  general,  nació  en  Cataluña  la  fama  de  la  espada  de 
Soler  de  Vilardell ,  con  la  que  se  decia  haber  vencido  este  á 
un  feroz  dragón  ó  serpiente  que  hacia  grandes  estragos  en  el 
territorio  de  San  Celoni,  entre  Gerona  y  Barcelona.  La  misma 
virtud  se  atribuyó  por  aquellos  tiempos  á  la  tizona  del  Cid; 
Durindana  de  Roldan ;  espada  de  Lope  Juan  que  se  hallaba  en 
San  Salvador  de  Leire,  cuyo  abad  la  regaló  á  Don  Ramiro  el 
Monje ;  á  las  de  San  Martin ,  San  Fernando  y  otras  muchas. 

También  se  creian  eficaces  y  con  virtud  oculta ,  los  dia- 
mantes y  demás  piedras  preciosas;  algunas  camisas,  armadu- 
ras, etc.  Tales  preocupaciones  no  se  limitaban  al  vulgo  igno- 
rante, porque  participaban  de  ellas  los  mismos  monarcas,  y 
la  gente  mas  ilustrada  de  aquella  época.  Esta  era  una  de  las 
razones  porque  se  exigia  en  Cataluña  la  circunstancia  de  igual- 
dad en  la  calidad  de  las  armas,  consignándose  en  los  duelos 
por  los  padrinos,  jueces  del  campo  y  peritos.  Vimos  al  tratar 
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del  riepto  castellano  de  fijosdalgo ,  que  alli  los  combatientes 
podían  mejorar  de  caballo  y  armas  hasta  el  momento  mismo 
de  entrar  en  el  palenque;  pero  en  Cataluña  estaba  prohibido 
mejorar  de  armas,  y  los  duelistas  debian  combatir  con  las 
aprobadas  y  escogidas  por  los  jueces  del  campo. 

Gomo  demostración  curiosa  de  lo  dicho,  mencionaremos 
el  pleito  fallado  por  Don  Jaime  I  el  46  de  Octubre  de  1274  en- 
tre D.  Arnaldo  de  Cabrera  y  D.  Bernardo  de  Centellas.  Por 
diferencias  entre  estos  dos  nobles  y  no  existiendo  pruebas  de 
otro  género,  se  llegó  al  juicio  de  batalla,  y  habiendo  entrado 
en  campo  y  combatido,  intervinieron  en  el  acto  el  Conde  de 
Ampurias  y  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  y  obligaron  á 
Cabrera,  sin  haber  sido  vencido,  á  rendir  homenaje  á  Cente- 
llas, quitándole  además  el  escudo,  dos  espadas  y  dos  mazas. 
Quejóse  Cabrera  al  rey,  y  habiendo  comparecido  ante  su  tri-» 
bun*al,  alegó  entre  otras  cosas,  que  Bernardo  de  Centellas  ha- 
bia  usado  en  el  combate  la  espada  de  Vilardell ,  que  tenia  la 
virtud  de  hacer  invencible  al  que  la  usase  en  duelo  ó  guerra, 
y  que  se  colocaba  por  si  misma  en  actitud  correspondiente 
cuando  se  lá  ponia  de  un  modo  que  no  debiese  estar:  que  el 
referido  Centellas  y  Bernardo  Forran  en  unión  de  otros ,  ha— 
bian  dado  por  la  espada  mil  quinientos  maravedis,  siendo  tan 
criminales  como  el  mismo  Centellas.  Añadió  Cabrera,  que  para 
entrar  Centellas  en  duelo,  habia  pedido  al  prior  de  San  Pablo 
de  Barcelona ,  y  este  alquiládole,  una  camisa  usada  por  cierto 
arzobispo  que  solo  celebraba  una  vez  al  año  en  cierta  iglesia, 
y  que  todo  el  que  se  ponia  aquella  camisa  era  invencible  en 
guerra  ó  duelo  y  vencia  á  todos  los  demás:  suplicando  á  Don 
Jaime  fuese  interrogado  el  Centellas,  acerca  de  haber  recibido 
la  expresada  camisa  cuando  fué  á  entrar  en  pelea;  si  se  la  puso 
con  devoción  creyendo  ayudarse  con  ella;  y  si  sabia  que 
tenia  la  virtud  de  hacer  invencible  al  que  la  vestia*  preguntán- 
dose lo  mismo  al  padre  de  Centellas  y  al  prior  y  monjes  de 
San  Pablo.  Concluyó  su  demanda  asegurando,  que  además  de 
estas  ventajas.  Centellas  llevaba  consigo  al  tiempo  de  batirse, 
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algunas  piedras  preciosas  que  también  tenían  virtud  oculta. 
Después  de  oir  Don  Jaime  la  queja ,  y  hechas  las  oportunas 
averiguaciones  dijo:  que  constando  del  procedimiento  haber 
obrado  injustamente  los  demandados  por  Cabrera ,  introdu- 
ciendo en  el  duelo  armas  prohibidas  y  con  virtud  oculta,  se-* 
gun  era  pública  voz  y  fama,  á  saber,  la  espada  de  Yilardell, 
cuyo  hecho  habia  sido  confesado  por  el  mismo  padre  de  Cen- 
tellas y  para  cuya  adquisición  habia  dado  fianza  de  setecien- 
tos maravedís;  que  además  el  dueño  de  la  espada  habia  reci- 
bido anteriormente  orden  de  no  poderla  usar,  vender  ni  al— 
quilar  á  nadie,  por  haberse  negado  á  venderla  al  infante  Don 
Pedro  suhijo,  quien  llegó  á  ofrecerle  hasta  cuatrocientos  sueldos 
de  renta  fija  anual  por  ella:  que  en  atención  á  ser  también  por- 
tador el  Centellas  de  una  piedra  preciosa  llamada  diamante,  que 
en  todas  partes  y  por  todos  se  consideraba  como  de  virtud 
oculta,  porque  al  que  la  llevaba  no  se  le  podia  romper  ningún 
hueso;  cuyos  dos  extremos  constaban  por  confesión  de  Gilberto 
Centellas  que  dio  la  piedra  á  Bernardo,  después  de  manifestar 
su  virtud  oculta,  habiendo  introducido  el  diamante  en  una 
cajita  de  hierro  que  su  hermano  llevaba  consigo  en  la  lid;  te- 
niendo como  tienen  las  piedras  preciosas  virtud  eficaz  etc. 
«  Fallamos  definitivamente,  que  el  pleito  se  reponga  al  estado 
en  que  se  hallaba  cuando  Arnaldo  de  Cabrera  entró  en  cam- 
po y  empezó  á  combatir,  y  esto  tanto  en  la  forma,  cuanto  en 
su  mereeido,  en  su  honor  y  en  todo  lo  demás;  declarando  nu- 
los y  de  ningún  valor,  el  homenaje  y  cuanto  Arnaldo  de  Ca- 
brera haya  podido  hacer  y  conceder  por  escrito  privado  ó 
público  á  Bernardo  de  Centellas  ó  á  cualquier  otro,  en  su  nom- 
bre con  este  motivo  (4 ) . » 


(1)  ítem  denanciat  vobis  dictus  A.  dicens,  quod  contra  sacramentum 
de  qao  sapra  dixit,  dictus  fiernardus  fílius  Bernardi  de  Scintillis,  porta- 
vit  ensem  de  Yilardello,  qui  quidem  ensis  habet  virtutem  nt  nullas  sub- 
cnmbere  vel  superan  possit  qui  illum  in  bello  delulerit ,  et  si  ponitur  in 
alíquoloco  et  ponitnr  verso  modo,  Ule  per  se  vertitnr  et  stat  eo  modo 
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Objeto  es  de  gran  divergencia  entre  los  antiguos  juriscon- 
sultoS)  la  pena  en  que  debería  incurrir  el  retado  que  sucum— 


quo  poní  debait ítem  habet  alias  virtntes  mnltas Et  sic  dictas  Ber- 
nardas de  Scintillis  et  filias  ejas  Bernardas,  clandestinis  et  machinatio* 
nibos  et  insidiis  fecerant  at  dictas  Bernardas  predictnm  ensem  in  dicto 
bello  deferret,  per  qaod  indecenter  vos  et  curiam  vestram  fraudarent,  et 
in  objecto  contra  dictam  A.  crimine  obtinerent :  et  est  res  mali  exempli 

sic  et  digna  correctione,  cam  eqaalitas  debellatoribus  sit  servanda 

ídem  A.  cam  jastitia  postalat  á  regia  serenitate,  utprocedat  ex  offício  sao 
contra  dictes  Bemardam  de  Scintillis  et  Bernardum  de  Forran  et  alios 
piares,  qai  manas  levaverant  dictam  ensem  pro  mille  et  qaingentis  mo- 
rabatinis ,  qai  qaidem  omnes  in  eodem  crimine  sant  impliciti  tanqaam 

conscii  ejasdem  sceleris  et  reatas,  et  ideo  paniendi ítem  alia  ratione 

patet,  qaod  ex  offício  sao  procederé  debet  jastitia  vestra  casa  presentí, 
qaia  in  bajasmodi  yel  qaibascamqae  delictis  caria  vestra  inqaisitionem 
faceré  potest  ex  asa  Gatalonie,  consaetadine  et  óbservantia  generali...*. 
ítem  denantiat  dominationi  et  excellentie  vestre  dictas  A.  qaod  Bernar- 
das de  Scintillis  petiit  qaandam  camisiam  á  priore  sancti  Paali  de  Bar- 
chinona:  qae  qaidem  camisía  fait  indata  cuidam  per  qaendam  archie- 
piscopam  qai  celebrat  semel  in  anno  tantam  in  qaadam  ecclesia,  et  an- 
teqaam  spoliet  se  indait  illam ,  et  qaicamqae  defert  talem  camisiam  non 
yincitar  in  prelio  nec  saperari  potest:  et  ideo  saplicat  qaod  sablimitas 
vestra  interroget  dictam  Bemardam,  si  habait  á  dicto  priore  dictam  ca- 
misiam qaando  preliam  debait  fíeri,  et  si  accepit  camisiam  cum  devo- 
tione,  et  si  credebat  per  boc  javarí,  et  si  credebat  qaod  dicta  camisia  habe- 
ret  illam  virtatem,  vel  aliam  virtatem  et  qaam.  ítem  interrogentar  prior  et 
monachi,  si  qais  deposait  illam  camisiam  in  monasterio.  ítem  si  aadiverant 
ab  eoqoi  eam  deposait,si  habebat  aliqoam  virtatem,  et  si  ipse  Bernardas  de 
Scintillis  rogaviteam  qaod  comodarel  sea  traderet  sibi  dictam  camisiam. 
ítem,  si  illam  camisiam  comodavit  ei  dictas  prior  pro  prelio  qaod  facturas 
erat  Bernardas  filias  saas.  ítem  si  accepit  dictam  camisiam  cam  devotione 
dictas  Bernardas  de  Scintillis  major.  ítem  si  eam  detalitsecum  sea  deferr 

fecit  in  qnadam  caxia ítem  boc  idem  interrogetar  A  dicto  Bernardo 

filio  sao  et  á  Gílaberto  et  Bernardo  filiis  sais.  ítem  denanciat  vobis,  qaod 
dictas  Bernardas  de  Scintillis  portavit  lapidem  sea  lapides  preciosos  in 
dicto  daello,  qai  babebant  virtatem.  Quare  saplicat,  etc.  El  rey  y  sa  con- 
sejo dijeron :  «tQaia  constat  nobis  per  ea  que  acta  sont,  dictes  denuntia- 
tos  in  dicto  bello  illicite  processisse,  intromitendo  arma  illicita  et  probi- 
bitaet  etiam  virtaosa,  ut  evidens  et  publica  probat  fama »  videlicet  en- 
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biese  en  el  juicio  de  batalla.  Fundados  unos  en  que  cual- 
quiera que  fuese  el  éxito  del  duelo  no  debería  considerarse 
como  sentencia  deiinitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
creen,  bastaría  que  el  vencido  se  desterrase  de  todo  Cataluña, 
citando  en  su  apoyo  el  capítulo  de  las  ordenanzas  5»  aquell 
quies  reptat  de  bausia  es  vencut.  Sienten  otros,  que  el  vencido 
en  casos  de  traición  mayor  ó  en  batalla  por  lance  que  contu- 
viese homicidio,  debería  sufrir  decapitación  si  era  caballero  ú 
hombre  de  paratge^  y  pena  da  horca  si  plebeyo. 

Solia  finalmente  acontecer,  que  el  rey,  en  casos  famosos, 
asistiese  personalmente  al  juicio  de  batalla,  como  hizo  Don 
Jaime  el  año  1263,  en  el  duelo  sostenido  por  batalla  juzgada 
en  su  tribunal,  entre  los  caballeros  Ponce  de  Peralta  y  Ber- 
nardo de  Mauleon. 


sem  de  Vilardello,  de  cojns  introdnctione  nobis  constat  per  confessionem 
dicti  Bernardí  de  Scintillis  senioris:  qni  ensis  ut  baberetur,  fuít  assecu- 
latns  pro  septingentis  morabalinis:  pro  quo  etiam  ense  infans  P.  filius 
noster  voluit  daré  quadringentos  solidos  Barcbinone  de  temo  in  redditus 
annuales:  quem  ensem  dominus  ejus  noloit  daré  aliquo  precio,  immo  ex- 
pressim  probibimus  illum  vendí :  foit  etiam  introductus  quídam  lapis 
preciosus  diamas  nomine,  qni  patenter  babetur  ubique  pro  virtuoso,  quía 
portanti  non  potest  os  confringi,  prout  bec  dúo  nobis  constant  per  con» 
fessionem  Gilaberti  de  Scintillis  qui  eundem  introduxit  et  virtutem  no- 
bis expressit  et  eum  intromissit  in  casside  férrea,  quam  portavit  in  bello 
frater  ejus  Bernardus  debellator:  et  quod  lapides  precios!  virtutem  ba- 

beant  efícacem et  talia  virtuosa  non  debent  in  bello  aliquatenus  intro- 

mitti :  et  quia  bec  omnia  facta  fuerunt  in  bello  contra  ordinationem  belli 
et  consuetudinem  Catalonie,  et  contra  juramentum  quod  prestitum  fuit  á 
bella toribus,  ne  aliquid  inmitterent  vírtuosum:  in  nomine  Patris  et  Filii 
et  Spiritus  Sancti  amen,  pro  tríbunali  sedentes,  per  definitivam  in  scrip* 
tis  sententiam  pronunciamus  et  restitnimus  dictum  A«  plenarie  in  eum 
statum  integrum  in  quo  erat  tempere  quo  intravit  campum ,  dictumque 
faceré  cepit  bellum,  tam  in  forma  quam  in  meritis  et  etiam  in  bonore  ot 
alus  universis nullius  penitus  sit  momenti,  etc. 


CIPITÜLO  IV. 


Muaicipioa  cataUDei.*MaDlcipalidad  de  Barcelona. »  i¥o&i.Aom<fi«i.— PoAe- 
f«9.~Gon8eIlere8.— Facultades  de  los  conselleres.— Su  elección.— Podían  re- 
unir en  todos  los  casos  el  consejo  de  Ciento.— Célebre  disputa  de  los  conse- 
lleres con  la  Inquisición.— Prestigio  inmenso  de  los  conselleres.— Bolsas  de 
insaculación  para  los  conselleres.- Consejo  de  Cíenlo.— Su  origen.— Prero- 
gativas.-Funciones.— Bolsas  de  insaculación  para  el  consejo  de  Ciento.— 
Privilegios  de  batir  moneda  concedido  á  las  municipalidades.- Derecho  de 
las  municipalidades  para  proteger  á  los  ciudadanos.  —  Gremios  de  artesa^ 
nos.— Diputacipn  del  General.— Tribunal  de  Cuentas.— Forma  del  sorteo.— 
Facultades  de  la  diputación.— Cesaba  cuando  se  abrian  las  Cortes.— Medios 
de  bacerse  respetar  la  diputación.  —  Moneda  catalana.- Moneda  de  latón, 
cuero ,  pergamino  y  papel— Instrucción  pública.— Sistema  de  armadas  y 
ejércitos.— Bovaje.— Inquisición.— Senescal.— Vireyes. 


Una  de  las  instituciones  mas  beneficiosas  al  estado  politico 
de  Cataluña,  fué  la  municipal,  que  empezando  á  desarrollarse 
en  el  siglo  XII  á  la  sombra  de  las  cartas,  fueros  de  población 
é  institución  parlamentaria,  llegó  á  tener  tal  fuerza  y  vigor, 
que  sostuvo  la  influencia  de  la  clase  media;  sirvió  por  mucho 
tiempo  de  muralla  inexpugnable  á  la  tiranía,  y  arraigó  las  li- 
bertades  en  Cataluña,  como  lo  demuestran  muchos  hechos 
gloriosos  de  su  historia. 

Antes  de  ocupar  el  condado  de  Barcelona  los  dos  últimos 
Berengueres,  no  hay  dato  que  justifique]  la  inauguración  deí 
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sistema  municipal.  De  su  tiempo  son  las  mas  antiguas  cartas 
concediendo  á  los  habitantes  de  las  poblaciones  el  derecho  de 
nombrar  ó  proponer  á  los  condes  el  nombramiento  de  auto- 
ridades para  el  gobierno  y  régimen  de  las  ciudades ,  villas  y 
lugares,  con  los  títulos  generales  de  Concüiarii^  cónsules^  jurnii 
ó  paciarii;  y  ya  hemos  visto  muchas  de  estas  cartas  en  nuestra 
primera  sección  de  actos  legales.  El  sistema  se  fué  desarro- 
llando y  ampliando  bajo  los  reyes  de  Aragón,  y  lo  que  en  un 
principio  se  presentó  como  gracia  de  los  condes  y  monarcas, 
aparece  luego  como  un  derecho  de  los  pueblos. 

Entre  todas  las  ciudades  dotadas  con  instituciones  munici- 
pales, descuella  Barcelona.  Aunque  no  se  tengan  datos  exactos 
acerca  de  la  organización  municipal  de  la  ciudad  antes  del 
siglo  XIIl,  ya  en  1 232  es  decir,  diez  y  siete  años  antes  de  la 
primera  reforma  conocida  del  cuerpo  municipal ,  se  ven  lla- 
mados á  consejo  por  el  rey  Don  Jaime  los  probi  homines  de 
la  ciudad,  en  unión  de  la  nobleza,  para  adoptar  medidas  con- 
tra el  rey  de  Túnez,  de  quien  se  decia  hacer  aprestos  de  guer- 
ra [contra  la  recien  conquistada  Mallorca.  Por  primera  vez 
en  1249  se  nombran  personalmente  por  el  rey  Don  Jaime  pa- 
heres  de  Barcelona  con  facultad  de  elegir  consdleres.  Ocho 
años  mas  tarde  se  quitó  esta  facultad  á  los  paheres^  y  los  con- 
selleres  serian  elegidos  por  la  ciudad,  con  el  cargo  de  servir 
de  consultores  al  gobernador  general  del  principado.  El  nú- 
mero primitivo  de  ocho  conselleres  se  redujo  á  cuatro  en  1265, 
se  aumentó  á  cinco  en  1 274;  y  á  seis  en  1 641 ,  para  contentar 
las  exigencias  de  la  clase  de  artesanos.  Don  Jaime  I  mandó  en 
1261,  que  al  entrar  en  cargo  el  veguer  de  Barcelona,  jurase 
consultar  y  seguir  la  opinión,  consejo  y  dictamen  de  los  con- 
selleres; y  en  1274  se  consign^iron  las  atribuciones  de  esta 
corporación,  hallándose  entre  ellas  la  de  nombrar  anualmente 
el  consejo  de  Cietüo]  y  este  elegir  á  su  vez  la  corporación  de 
conselleres. 

Aumentándose  fué  pues,  cada  dia  mas  el  poder  de  esta 
institución,  porque  ya  en  1319  se  declaró  asistir  á  los  con- 


CAPITULO  IT. 


Municipios  catalanes.— Municipalidad  de  Barcelona.  — Pro&t-Aomtfi«s.— Paihe- 
reí.— Conselleres.— Facultades  de  los  conselle  res.— Su  elección.— Podian  re- 
unir en  todos  los  casos  el  consejo  de  Oicttío.— Célebre  disputa  de  los  conse- 
Ueres  con  la  Inquisición.— Prestigio  inmenso  de  los  conselleres.— Bolsas  de 
insaculación  para  los  conselleres.— Consejo  de  CtetKo.- Su  origen.— Prero- 
gativas.— Funciones.— Bolsas  de  insaculación  para  el  consejo  de  Ciento.-^ 
Privilegios  de  batir  moneda  concedido  á  las  municipalidades.— Derecho  de 
las  municipalidades  para  proteger  á  los  ciudadanos.  —  Gremios  de  artesa^ 
nos.- Diputaolpn  del  General— Tribunal  de  Cuentas.— Forma  del  sorteo.— 
Facultades  de  la  diputación.- Cesaba  cuando  se  abrian  las  Cortes.— Medios 
de  hacerse  respetar  la  diputación.  —  Moneda  catalana.— Moneda  de  latón, 
cuero ,  pergamino  y  papel.— Instrucción  pública.— Sistema  de  armadas  y 
ejércitos.— Bovaje.—Inqnisicion.— Senescal.— Vireyes. 


Una  de  las  instituciones  mas  beneficiosas  al  estado  politico 
de  Cataluña,  fué  la  municipal,  que  empezando  á  desarrollarse 
en  el  siglo  XII  á  la  sombra  de  las  cartas,  fueros  de  población 
é  institución  parlamentaria,  llegó  á  tener  tal  fuerza  y  vigor, 
que  sostuvo  la  influencia  de  la  clase  media;  sirvió  por  mucho 
tiempo  de  muralla  inexpugnable  á  la  tiranía,  y  arraigó  las  li- 
bertades en  Cataluña,  como  lo  demuestran  muchos  hechos 
gloriosos  de  su  historia. 

Antes  de  ocupar  el  condado  de  Barcelona  los  dos  últimos 
Berengueres,  no  hay  dato  que  justifique)  la  inauguración  del 
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sistema  municipal.  De  su  tiempo  son  las  mas  antiguas  cartas 
concediendo  á  los  habitantes  de  las  poblaciones  el  derecho  de 
nombrar  ó  proponer  á  los  condes  el  nombramiento  de  auto- 
ridades para  el  gobierno  y  régimen  de  las  ciudades ,  villas  y 
lugares,  con  los  títulos  generales  de  Cancüiarii^  cónsules^  juraii 
ó  paciarii;  y  ya  hemos  visto  muchas  de  estas  cartas  en  nuestra 
primera  sección  de  actos  legales.  El  sistema  se  fué  desarro- 
llando y  ampliando  bajo  los  reyes  de  Aragón,  y  lo  que  en  un 
principio  se  presentó  como  gracia  de  los  condes  y  monarcas, 
aparece  luego  como  un  derecho  de  los  pueblos. 

Entre  todas  las  ciudades  dotadas  con  instituciones  munici- 
pales, descuella  Barcelona.  Aunque  no  se  tengan  datos  exactos 
acerca  de  la  organización  municipal  de  la  ciudad  antes  del 
siglo  XIII,  ya  en  1 232  es  decir,  diez  y  siete  años  antes  de  la 
primera  reforma  conocida  del  cuerpo  municipal ,  se  ven  lla- 
mados á  consejo  por  el  rey  Don  Jaime  los  probi  homines  de 
la  ciudad,  en  unión  de  la  nobleza,  para  adoptar  medidas  con- 
tra el  rey  de  Túnez,  de  quien  se  decia  hacer  aprestos  de  guer- 
ra [Contra  la  recien  conquistada  Mallorca.  Por  primera  vez 
en  1 249  se  nombran  personalmente  por  el  rey  Don  Jaime  pa- 
heres  de  Barcelona  con  facultad  de  elegir  conseUeres.  Ocho 
años  mas  tarde  se  quitó  esta  facultad  á  los  páheres,  y  los  con- 
seUeres serían  elegidos  por  la  ciudad,  con  el  cargo  de  servir 
de  consultores  al  gobernador  general  del  principado.  El  nú- 
mero primitivo  de  ocho  conseUeres  se  redujo  á  cuatro  en  1265, 
se  aumentó  á  cinco  en  4  274;  y  á  seis  en  1 641 ,  para  contentar 
las  exigencias  de  la  clase  de  artesanos.  Don  Jaime  I  mandó  en 
1261,  que  al  entrar  en  cargo  el  veguer  de  Barcelona,  jurase 
consultar  y  seguir  la  opinión,  consejo  y  dictamen  de  los  con- 
seUeres; y  en  1274  se  consignaron  las  atribuciones  de  esta 
corporación,  hallándose  entre  ellas  la  de  nombrar  anualmente 
el  consejo  de  CieíUo]  y  este  elegir  á  su  vez  la  corporación  de 
conseUeres. 

Aumentándose  fué  pues ,  cada  dia  mas  el  poder  de  esta 
institución,  porque  ya  en  1319  se  declaró  asistir  á  los  con- 
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Cataluña,  y  que  puede  decirso  rivalizaba  en  ciertos  casos  con 
la  del  Justicia  en  Aragón.  Los  reyes  y  los  pueblos  distinguian 
siempre  y  en  todas  partes  á  los  conselleres  de  Barcelona,  y 
alli  donde  aparecia  uno  de  ellos,  se  le  consideraba  como  el 
mayor  personaje.  Cuando  el  emperador  entró  en  aquella  ciu- 
dad el  año  4  636,  lo  hizo,  teniendo  i  la  derecha  al  conseller  en 
cap^  y  á  la  izquierda  el  duque  de  Cardona  representante  de  la 
nobleza;  y  cuando  el  27  de  Mayo  del  mismo  año  asistió  á  la 
procesión  del  Corpus,  llevó  una  vara  del  palio,  y  las  otras  tres 
los  conselleres.  Mucho  tiempo  pretendió  la  ciudad  de  Barce- 
lona que  sus  conselleres  debían  estar  cubiertos  delante  del  rey; 
y  habiendo  surgido  disensiones  en  las  Cortes  de  i  631 ,  sobre 
si  debian  ó  no  estar  cubiertos,  presentó  la  ciudad  al  príncipe 
un  difuso  y  muy  erudito  alegato,  demostrando,  que  siempre 
con  los  reyes  anteriores  se  le  habia  respetado  este  derecho  y 
usádole :  sin  embargo ,  la  Casa  de  Austria  se  empeñó  en  abo- 
lirle  y  quedó  abolido. 

La  importancia ,  decoro  y  respeto  á  los  conselleres,  no  se 
limitaba  al  recinto  de  Barcelona,  sino  á  todo  Cataluña,  y  aun  á 
todo  España;  pues  tenian  entre  otras,  la  gran  prerogátiva  de 
que  los  precediesen  sus  maceres  con  las  mazas  altas.  Acaeció 
en  1 688,  que  teniendo  la  ciudad  varias  quejas  contra  el  virey, 
acordó  se  presentase  en  la  corte  para  exponerlas  al  monarca, 
el  conseller  Galcerán  de  Navel.  Revestido  el  conseller  con  su 
gramalla  de  gala  y  precedido  de  mazas  altas,  atravesó  por  to- 
das las  poblaciones  de  España  inclusas  Zaragoza  y  Valencia: 
pero  Tortosa  se  negó  á  que  atravesase  de  esta  manera  la  po- 
blación alegando,  que  Tortosa  nada  debia  ni  valia  menos  que 
Barcelona;  y  que  era  por  el  contrarío  primero  que  ella.  El 
conseller  se  detuvo  y  alojó  en  una  posada  extra— muros,  dando 
cuenta  á  Barcelona  de  su  detención  y  las  causas  que  la  moti- 
vaban. Alborotóse  la  ciudad;  y  como  sucedía  en  los  momentos 
mas  supremos,  sacó  la  bandera  de  Santa  Eulalia,  formó  las 
huestes  municipales;  nombró  capitanes  para  un  verdadero 
ejército,  y  dispuso  marchar  sobre  Tortosa,  dando  la  orden  de 
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arrasarla;  pero  mejor  aconsejados  los  tortosinos  y  viendo  el 
nublado  que  se  les  venia  encima,  dieron  al  conseller  toda 
clase  de  escusas,  abrieron  las  puertas ,  le  recibieron  con  la 
mayor  solemnidad  y  penetró  y  pasó  por  la  ciudad  con  las 
mazas  altas. 

Como  muestra  del  sistema  últimamente  seguido  para  el 
sorteo  de  los  conselleres ,  presentamos  el  método  establecido 
por  Real  cédula  de  Don  Femando  el  Católico  desde  Monzón 
el  año  1 64  O,  para  formar  las  bolsas  de  insaculación,  según  se 
encuentra  en  el  libro  titulado  t  Ceremonial  dds  magnifichs  conr^ 
ceUers.in  En  la  bolsa  destinada  para  el  empleo  de  conceller 
primero,  se  insacularon  catorce  caballeros  y  veinte  ciudadanos 
honrados;  en  la  de  conceller  segundo  once  caballeros  y  trece 
ciudadanos;  en  la  de  conceller  tercero  doce  caballeros  y  trece 
ciudadanos;  en  la  de  conceller  cuarto^  veinticinco  comercian- 
tes, y  en  la  de  conceller  quinto  se  insacularon  cuarenta  y 
seis  personas  en  esta  forma:  diez  y  ocho  notarios  públicos» 
cuatro  notarios  reales»  trece  boticarios,  dos  candeleros  de  cera 
y  nueve  cirujanos;  y  noventa  y  cuatro  menestrales;  cuyos 
nombres  de  oficios  y  distribuciones  de  plazas  son  los  siguien- 
tes: siete  plateros,  dos  freneros,  tres  sastres ,  cuatro  herreros, 
dos  esparteros,  un  vidriero,  tres  algodoneros,  dos  tintoreros, 
seis  curtidores,  doce  pelaires,  dos  tejedores  de  lino,  un  tejedor 
de  lana,  tres  guanteros,  tres  sastres  ropavejeros,  nueve  zapa- 
teros, tres  marineros,  un  tejero,  un  alfarero,  un  candelero  de 
sebo,  cinco  carpinteros  de  obra  prima ,  tres  carpinteros  bos— 
queros,  dos  man  teros,  nueve  zurradores,  un  calsatero,  dos  al - 
bañiles,  dos  botoneros,  un  mercero,  tres  pellejeros,  tres  man- 
guiteros y  cuatro  pescadores. 

Creáronse  también  en  las  grandes  poblaciones,  consejos 
de  elección  popular  con  el  nombre  de  jurados ,  pokeres  ó 
prohombres)  y  es  muy  célebre  entre  estos  consejos  el  de  Bar- 
celona, conocido  generalmente  por  Consejo  de  Ciento.  Seme- 
jante corporación  se  creó  por  Don  Jaime  I  en  1 S67 ,  mandando 
constase  de  doscientos  vecinos  y  hovibres  buenos  de  Barce- 
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lona,  elegidos  por  los  conselleres,  para  ayudar  á  estos  y  al 
gobernador  general  en  las  deliberaciones  á  que  fuesen  llama- 
dos. Guando  én  4  265  se  redujo  á  cuatro  el  número  de  los  ocho 
coDselIeres,  se  redujo  también  el  consejo  á  cien  individuos 
elegidos  primero  por  los  conselleres  y  luego*  por  la  ciudad^ 
hasta  que  en  4  498  se  introdujo  el  sorteo  por  insaculación.  Nu- 
merosos datos  existen  que  acreditan  el  modo  de  componer  este 
famoso  consejo,  y  las  plazas  que  respectivamente  tuvieron  en 
él  las  clases  y  oficios  de  la  ciudad.  Don  Alonso  Y  le  formó 
en  \  455  de  ciento  veintiocho  miembros,  á  saber:  treinta  y  dos 
ciudadanos  honrados,  incluyendo  doctores  en  derecho  y  me- 
dicina; treinta  y  dos  comerciantes,  treinta  y  dos  artistas,  entre 
quienes  se  contaban  catorce  notarios ,  diez  entre  tenderos  de 
paños,  drogueros  y  boticarios ,  dos  candeleros  de  cera  y  seis 
cirujanos,  y  treinta  y  dos  menestrales  en  esta  forma:  dos  pla- 
teros ,  dos  sastres ,  dos  freneros ,  dos  zapateros ,  dos  herreros, 
un  carpintero,  dos  pelaires,  un  tejedor  de  lana,  un  tejedor  de 
lino,  un  curtidor ,  un  algodonero ,  un  zurrador ,  un  espadero, 
un  tonelero,  un  ballestero,  un  guantero,  dos  roperos,  un  cor- 
redor de  encante,  un  hortelano,  un  carnicero,  un  barquero, 
un  colchonero,  un  fabricante  de  fustanes,  un  alfarero  y  un 
cantero. 

El  consejo  de  denlo  solo  se  reunia  para  asuntos  muy  ar- 
duos ó  generales  y  extraordinarios,  cuando  los  conselleres  ó 
el  gobernador  general'consideraban  necesaria  su  reunión.  Se 
dividia  en  cuatro  secciones  y  cada  una  servia  por  un  trimes- 
tre, llamándose  consejo  ordinario;  pero  cuando  este  pequeño 
consejo  ó  los  conselleres  creian  debia  reunirse  toda  la  corpo- 
ración, se  convocaba  y  citaba  á  los  Ciento.  Capmany  en  sus 
Memorias  históricas  da  á  conocer  en  todos  sus  detalles  la  or- 
ganización y  extensas  atribuciones  del  consejo  centumviral. 
Desde  que  Don  Jaime  formó  este  Consejo  se  juntaba  para  todos 
sus  actos  en  las  gradas  del  Palacio  Real ;  después  en  los  con- 
ventos de  Santa  Catalina  y  San  Francisco;  hasta  que  construi- 
das las  casas  consistoriales  de  Barcelona  en  4  369 ,  celebró  su 
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primera  sesión  el  7  de  Octubre  en  él  grandioso  salón  desti* 
nado  á  sus  sesiones. 

Adoptada  definitivamente  la  forma  de  insaculación  para  la 
renovación  de  conselleres,  jurados  de  Ciento,  diputados  Sel 
General,  cónsules  de  la  mar,  etc.,  etc.,  adquirió  gran  impor- 
tancia el  derecho,  así  de  ser  insaculado  en  las  diferentes  bol- 
sas de  oficios  y  cargos ,  como  el  acto  material  de  formar  las 
bolsas,  encargado  á  los  conselleres  con  apelación  al  consejo 
de  Ciento.  Como  la  atribución  de  insacular  equivalía  entonces 
alas  listas  electorales  de  nuestro  tiempo,  los  Gobiernos,  y 
principalmente  la  Casa  de  Austria,  intentaron  constantemente 
ingerirse  por  medio  de  las  autoridades  reales  en  la  formación 
de  las  bolsas :  los  conselleres  resistian ,  y  esta  lucha  ocasio- 
naba constantes  disgustos  y  reyertas  á  que  pusieron  coto  por 
de  pronto  las  Cortes  de  1 599,  prohibiendo  al  gobernador  ge- 
neral, á  la  Audiencia  y  demás  oficiales  reales,  intervenir  de 
ninguna  manera  en  las  insaculaciones  y  formación  de  bolsas. 

Reyes  hubo,  que  para  ensalzar  el .  poder  de  las  ciudadesi 
favoreciendo  el  sistema  municipal,  les  concedieron  el  derecho 
y  privilegio  de  batir  moneda ;  y  entre  ellas ,  podremos  citar  á 
Lérida,  Gerona,  Perpiñan,  Granollers  y  otras  poblaciones,  sin 
contar  Barcelona ,  cuyos  conselleres  tenian  la  inspección  su» 
perior  de  la  que  se  fabricaba  en  la  capital.  El  mismo  pensa- 
miento se  ve  dominar  en  la  creación  de  grandes  municipali- 
dades ,  agregándoles  términos  y  territorios  que  constituian 
centros  de  numerosa  población.  Por  la  condicfon  YI  de  la  ca- 
pitulación de  Barcelona  de  1 472  se  ve,  que  pertenecían  á  esta 
ciudad  las  villas  de  Flix,  La  Palma,  Tárrega,  Yillagrasa,  las 
baronías  de  Tarrasa,  Sabadell,  Moneada ,  los  castillos  de  Cer- 
vello,  San  Vicente  y  otros. 

Muchos  ejemplos  pudiéramos  citar  del  derecho  y  faculta- 
des de  las  municipalidades,  para  proteger  por  sí  y  ante  si  á 
los  ciudadanos  maltratados  ó  perseguidos,  sin  esperar  la  in- 
tervención de  las  autoridades  reales;  y  únicamente  citaremos 
el  siguiente .  El  noble  Don  Pedro  de  Castellvell  robó  en  1 457 
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una  hermosa  joven,  hija  del  escribano  de  Barcelona  Beltran 
Esplugas  y  viuda  del  ciudadano  Juan  Romeu.  Noticiosos  los  con- 
selleres  mandaron  sacar  la  bandera  de  la  municipalidad  y  le- 
vantar somaten  para  perseguir  al  raptor,  sin  cuidarse  de  que 
era  caballero  y  pertenecer  á  la  primera  nobleza  del  pais.  El 
veguer,  al  frente  de  la  milicia  nacional ,  rescató  la  viuda  de 
Romeu  y  mató  al  señor  de  Castellvell.  El  Dietario  de  Barce- 
lona de  i  de  Noviembre  dice:  «En  dicho  dia  fué  traido  desde 
San  Celoni  el  cadáver  del  señor  de  Castellvell  con  la  caja  en 
que  habia  sido  enterrado,  y  mandó  el  veguer  de  Barcelona 
desenterrarle  y  exponerlo  fuera  de  la  Puerta  Nueva  en  medio 
de  la  carretera:»  y  añade  con  fecha  del  5 :  «hoy  á  las  cuatro 
de  la  tarde  ha  sido  enterrado  en  la  Seo  el  cadáver  del  señor 
de  Castellvell.» 

A  esta  fuerte  organización  municipal  contribuyeron  mucho 
las  cofradías  ó  gremios  de  artesanos  y  menestrales,  cuyo  ori- 
gen primitivo  no  han  podido  fijar  con  exactitud  los  escritores 
catalanes,  pero  que  indudablemente  se  remonta  á  principios 
del  siglo  XIII  en  el  reinado  de  Don  Pedro  el  Católico.  Su  hijo 
Don  Jaime  I  favoreció  también  mucho  las  agremiaciones  de 
todos  los  artesanos  é  industriales,  dándoles  en  cierto  modo 
una  oi^anizacion  política. 

Otra  de  las  instituciones  populares  mas  célebres  de  Cata- 
luña, fué  la  diputación  general  creada  á  fines  del  siglo  XIY, 
para  administrar  y  entender  dé  todas  las  rentas  públicas  del 
principado,  y  vigilar  el  cumplimiento  y  observancia  de  los 
Usages^  leyes,  privilegios  generales  y  particulares,  pragmáti- 
cas y  derechos  de  todas  y  cada  una  de  las  clases  de  aquella 
sociedad.  La  diputación  se  componis^  de  tres  diputados  y  tres 
oidores  de  cuentas,  con  sus  asesores,  abogado  fiscal,  emplea- 
dos y  dependientes  necesarios.  Los  diputados  y  oidores  se  mu- 
daban cada  tres  años ;  los  demás  funcionarios  eran  permanen- 
tes si  no  habia  justa  causa  de  separación.  Los  diputados 
representaban  los  brazos  de  las  Cortes,  y  cada  trienio  se  sor- 
teaban de  las  respectivas  bolsas  de  insaculados  para  esta  ma-* 
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gistratura,  componiendo  generalmente  la  diputación,  un  abad, 
dignidad  ó  canónigo;  un  noble  de  titulo  ó  caballero,  y  un  ciur 
dadano  de  Barcelona. 

Los  tres  oidores  de  cuentas  se  sorteaban  y  extraian  de  las 
bolsas  formadas  con  los  nombres  de  todos  los  ciudadanos  in- 
saculados de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes  y  co- 
merciantes matriculados. 

Don  Pedro  IV  autorizó  á  la  diputación  para  conocer  ex- 
clusivamente de  todo  lo  perteneciente  á  las  rentas  públicas, 
con  jurisdicion  absoluta  sobre  los  delitos  que  se  cometiesen 
para  defraudar  al  Erario.  El  capitulo  XXYU  del  cuaderno  de 
Cortes  celebradas  por  la  reina  Doña  María  en  Barcelona,  de- 
clara el  derecho  en  la  diputación,  para  oponerse  por  la  via 
de  suplicación  y  representaciones,  á  todos  los  desafueros 
que  por  cualquier  autoridad  se  cometiesen  ea  CataluSa,  per- 
siguiéndolos y  haciéndolos  perseguir  hasta  su  debida  conclu- 
sión y  castigo :  de  modo  que  siempre  y  por  todos ,  se  obser- 
vasen y  respetasen  los  Usages^  leyes,  privilegios,  etc.  Las 
Cortes  de  1510  reiteraron  todas  estas  facultades  y  las  confe-p- 
rídas  á  la  diputación  por  el  Ceremonioso.  La  Casa  de  Austria 
en  las  de  1 599  consiga  en  apoyo  de  las  expresadas  leyes, 
que  el  sindico  de  la  diputación  general,  de  oficio  ó  á  instan- 
cia de  parte,  acusase  á  los  oficiales  reales cfod  infringiesen  los 
Usages^  constituciones  y  demás  leyes  del  principado. 

La  diputación  y  tribunal  de  cuentas  debian  residir  preci- 
samente allí  donde  permaneciese  el  rey  ó  el  gobernador  ge- 
neral de  Cataluña,  y  mas  tarde  los  vireyes;  y  en  Barcelona 
tenia  su  magnifica  casa  llamada  Consistorio ,  donde  se  esta- 
bleció la  Real  Audiencia  el  año  4715,  después  de  abolidas 
aquellas  instituciones. 

.  La  corporación  de  diputados  y  oidores  de  cuentas,  funcio- 
naba libremente  en  el  intervalo  de  Cortes  á  Cortes;  pero  in- 
mediatamente que  se  reunian  las  legislaturas,  y  mientras  se 
celebraban  ,  cesaba  en  todas  sus  funciones «  y  como  fórmula 
y  señal  de  suspensión,  depositaba  en  la  mesa  de  la  presiden- 


388  G4TALÜÑA. 

cía  de  las  Cortes  las  dos  mazas  de  plata ,  signo  de  su  au- 
toridad. 

Gomo  defensora  de  los  derechos  y  rentas  del  principado, 
tenia  la  diputación  en  las  Atarazanas^  galeras  propias,  artille- 
ría y  armas  en  los  almacenes,  para  hacerse  respetar,  y  en 
casos  de  guerra,  levantaba  gente  y  hasta  impuestos  para  sos- 
tenerla, si  no  estaban  reunidas  las  Cortes.  Usaban  en  el  es- 
cudo y  sello  las  armas  de  San  Jorje  su  patrón,  que  era  la  cruz 
colorada  en  campo  de  plata. 

Antes  de  concluir  esta  sección  y  con  ella  la  historia  de 
Cataluña ,  expondremos  algunos  datos  aislados  que  contribui- 
rán al  mas  perfecto  conocimiento  de  aquella  sociedad. 

Hemos  ya  visto  que  la  facultad  de  batir  moneda  en  Cata- 
luña desde  Don  Pedro  lY  al  menos  perteneció  siempre  al 
rey ;  pero  que  antes  de  su  tiempo  la  tuvieron  los*  Potestades^ 
algunas  poblaciones  y  aun  los  particulares  á  «quienes  se  la 
concedian  los  monarcas.  Cuando  la  escasez  de  metales  pre- 
ciosos impedia  la  acuñación  de  moneda,  se  usó  algunas  veces 
moneda  de  latón  de  valor  convencional,  recogiéndola  pasado 
el  apuro  y  cambiándola  por  de  plata  ú  oro.  Encontramos  una 
de  estas  autorizaciones  concedida  por  el  rey  Don  Alonso  desde 
Lérida  en  20  de  Noviembre  de  4  3S8  á  Ramón  de  Conti  para 
batir  moneda  de  latón ;  y  otra  en  4  2  de  Setiembre  de  4  334 , 
á  fiavor  de  Pedro  Ferrer  de  Agramunt.  De  la  misma  facultad 
usaron  á  veces  las  ciudades  y  poblaciones ;  pero  este  recurso 
estaba  sujeto  á  graves  inconvenientes;  y  una  vez  que  le  usó 
Tarragona ,  se  encontró,  al  recoger  la  moneda  de  latón ,  con 
un  valor  de  tres  mil  escudos,  cuando  solo  habia  emitido  mil, 
si  bien  fueron  ahorcados  algunos  falsificadores.  También  en 
las  grandes  necesidades  se  usó  moneda  de  cuero  ó  pergamino, 
y  aun  ciertos  papeles  parecidos  á  nuestros  billetes,  que  des- 
pués de  la  necesidad  se  cambiaban  por  moneda. 

Algunos  reyes  cuidaron  con  gran  solicitud  de  la  instruc- 
ción pública.  Don  Jaime  I  amplió  la  famosa  universidad  de 
Hontpeller  donde  antes  solo  se  enseñaba  medicina :  estableció 
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estudios  generales  en  Lérida,  Perpiñan  y  Valencia ,  y  acón* 
sejado  por  San  Raimundo  de  Peñafort,  creó  escuelas  y  aca- 
demias de  griego  en  todo  Cataluña.  Él  consejo  de  Ciento  fundó 
á  principios  del  siglo  XV  la  universidad  de  Barcelona,  soste- 
nida de  fondos  municipales.  De  la  misma  época  son  las  uni- 
versidades de  Gerona  y  Valencia.  Don  Felipe  III  confirmó  la 
universidad  literaria  de  Vich,  y  en  1645  se  autorizó  á  la  de 
Tortosa  para  conferir  grados.  La  universidad  de  Gervera  fué 
creada  por  Don  Felipe  V  después  de  la  guerra  de  sucesión, 
otorgándola  los  títulos  de  Real  y  Pontificia,  y  aboliendo  la  de 
Gerona  y  otros  establecimientos  de  la  misma  Índole.  Falta  ha- 
cia propagar  la  instrucción  y  destruir  muchas  preocupaciones 
absurdas ;  pues  entre  otras  pruebas  que  pudiéramos  aducir, 
de  gran  ignorancia  y  absurdas  preocupaciones,  Zurita  nos 
dice ,  que  habiendo  nacido  en  Agosto  de  4  343  en  Gervera  un 
feto  con  dos  cabezas,  dos  caras  y  cuatro  piernas,  los  jueces 
mandaron  se  le  enterrase  vivo,  formando  causa  á  los  padres 
como  autores  de  un  gravísimo  delito:  no  dice  el  cronista  si 
los  ahorcaron  ó  quemaron. 

Uno  de  los  grandes  recursos  de  que  se  valian  los  reyes  de 
Aragón  para  llevar  á  efecto  esas  casi  increíbles  expediciones 
marítimas  que  asombran  á  los  modernos ,  era  aplicar  al  ser- 
vicio de  las  escuadras  todos  los  criminales  de  poca  gravedad; 
los  desterrados,  encartados,  deudores  y  litigantes  que  se  alis- 
taban voluntariamente;  logrando  estos  últimos  suspensión  de 
los  plazos  en  sus  deudas  y  pleitos,  mientras  duraban  las  ex- 
pediciones, en  perjuicio  de  los  acreedores  y  litigantes  de 
buena  fé. 

Antes  del  siglo  XHI  otro  de  los  considerables  recursos  fi- 
nancieros fué  el  tributo  llamado  de  bovaje^  que  limitado  al 
principio  á  un  tanto  por  yunta,  se  hizo  luego  extensivo  á  las 
cabezas  de  ganado  mayor  y  menor,  y  aun  á  los  bienes  muebles. 
Muy  aborrecido  era  este  tributo  en  Gataluña,  hasta  que  le  abo- 
lió Don  Jaime  II  en  4  898 ,  siendo  esta  abolición  una  de  las 
principales  fórmulas  que  los  reyes  juraban  al  subir  al  trono. 
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Aunque  desde  los  tiempos  dé  Fray  Baimundo  de  Peñáfort 
reinando  Don  Jaime  I,  se  hubiese  ya  conocido  en  Cataluña  la 
persecución  y  quema  de  herejes ,  lá  inquisición  no  se  intro— ' 
dujo  como  institución,  hasta  Don  Fernando  el  Católico,  último 
rey  de  la  Casa  aragonesa,  el  año  4  487.  Fué  el  primer  inqui- 
sidor nombrado  por  S.  M.  Fray  Alonso  de  la  Espina,  cpiien  el 
4  5  de  Julio  exigió  que  las  autoridades  de  Barcelona  le  presta- 
sen juramento  de  obediencia;  negáronse  los  conqueres  ala 
fórmula  que  deseaba  el  inquisidor,  y  reuniendo  el  consejo  de 
CiefUOy  acordaron  prestar  juramento  en  el  sentido  de  ayudar 
al  inquisidor  en  la  defensa  de  la  santa  fé  católica  y  extirpa- 
ción de  la  herejia.  No  se  hicieron  esperar  mucho  los  autos  de 
fé  en  Baicelona,  y  según  las  noticias  mas  auténticas,  se  inau- 
guraron el  25  de  Enero  de  4  488  con  la  quema  en  el  sitio  del 
Canyet,  de  dos  mujeres ,  un  corredor  de  oreja  y  un  alguacil 
llamado  Santa  Fé.  [Extraña  coincidencia  de  apellido! 

El  cargo  de  Senescal  de  Cataluña  que  Zurita  compara  en 
jurisdicion  y  autoridad  al  de  Maire  entre  los  reyes  francos,  se 
remonta  al  siglo  XI;  pues  ya  en  4  055  aparece  nombrado  Don 
Ramón  Mir  por  el  conde  Berenguer:  también  firma  el  año  4  4  35 
como  testigo  en  los  tratados  que  mediaron  entre  Berenguer 
Ramón  y  Guillermo  de  Montpeller,  el  senescal  de  Barcelona 
Guillermo  Ramón  de  Moneada.  Las  atribuciones  de  este  cai^o 
quedaron  deslindadas  en  tiempo  de  Don  Jaime  I  con  motivo 
del  duelo  entre  los  caballeros  Ponce  de  Peralta  y  Bernardo  de 
Mauleon. 

Atribuyese  generalmente  el  principio  de  la  decadencia  de 
Cataluña  á  la  inauguración  de  los  vireyes;  pero  si  bien  no  hay 
en  esto  completa  inexactitud,  nos  parece  debe  fijarse  la  época 
en  el  vireinato  del  marqués  de  Tarifa,  sin  remontarla  al  de 
Don  Enrique  de  Aragón  por  donde  Pi  y  Arimon  empieza  la 
cronología  de  los  vireyes.  Nos  parece  por  lo  demás  indudable 
que  la  situación  de  Cataluña  se  agravó  en  tiempo  de  Don  Fe- 
lipe n.  No  debia  en  efecto  esperar  mucho  el  principado  de  un 
rey  que  cuando  las  Cortes  de  Madrid  de  4  565,  año  de  la  ab- 
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dicacíon  de  su  padre,  le  pidieron  no  se  revocasen  las  leyes 
hechas  en  Cortes,  salvo  por  Cortes,  contestó ,  a  haría  lo  que 
mas  conviniese  á  su  servicio.» 


Hemos  examinado  en  conjunto  toda  la  organización  legal, 
política  y  social  de  Cataluña  desde  la  creación  del  condado 
de  Barcelona  hasta  Don  Felipe  V,  por  espacio,  de  muy  cerca 
de  diez  siglos.  La  constitución  de  este  célebre  estado  aparece 
en  general  mas  compacta  que  Aragón  y  sin  los  elementos  anár- 
quicos de  este  reino.  La  autoridad  Real  tuvo  indudablemente 
mas  prestigio  en  Cataluña,  sin  poderse  convertir  en  tiránica 
El  Justiciadgo  y  los  privilegios  de  la  Union,  resultado  los  úl- 
timos de  un  derecho  consuetudinario  cuyo  principio  se  pierde 
en  la  npche  de  los  tiempos,  ponian  frente  á  los  monarcas  ara- 
goneses, un  poder  que  en  muchas  ocasiones  deprimió  y  hasta 
venció  la  monarquía.  Además  de  no  existir  sancionado  en 
Cataluña  el  derecho  explícito  de  insurrección,  habia  un  lazo 
poderoso  que  ligaba  á  los  grandes  señores,  causa  siempre 
de  los  disturbios  de  la  edad  media ,  á  la  institución  real.  El 
homenaje  de  los  feudos  emanados  de  la  corona,  con  cuyo  acto 
se  inauguraban  las  nuevas  sucesiones,  imposibilitaba  la  su-' 
blevacion  de  los  poderosos,  que  casi  todos  tenían  feudos  del 
rey.  Así  se  ve,  que  debiendo  los  monarcas  jurar  los  üsages^ 
constituciones  y  privilegios  generales  y  particulares,  antes  que 
el  principado  prestase  á  los  monarcas  el  juramento  de  fideli- 
dad, como  sucedía  en  Aragón,  no  siendo  los  llamados  al  trono 
reyes  de  hecho  hasta  que  se  cumplían  estas  formalidades,  los 
feudatarios  sin  embargo,  tenían  que  prestar  homenage  al  su- 
cesor por  los  feudos  que  poseían ,  en  el  acto  de  saberse 
la  muerte  del  antecesor.  El  vasallaje  pues  de  los  grandes  se- 
ñores, respecto  del  monarca  entrante,  comenzaba  desde  el. 
momento  que  se  ponia  en  ejercicio  el  derecho  de  suceder,  y 
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antes  que  el  resto  del  principado  le  reconociese  como  rey  le- 
gitimo. Por  tanto  el  feudalismo  catalán  de  los  grandes  señores, 
era  una  garantía  de  orden  y  tranquilidad  que  sin  perjudicar  á 
las  libertades  públicas ,  enfrenaba  los  revoltosos  instintos  de 
la  clase  que  mas  agitaba  la  sociedad  en  aquellos  tiempos. 

Las  frecuentes  guerras  que  Cataluña  se  vio  en  la  necesidad 
de  sostener  con  los  monarcas  aragoneses  antes,  y  luego  con 
las  Casas  de  Austria  y  Borbon,  no  pueden  como  hasta  hoy  se 
ha  solido  hacer,  calificarse  de  rebeliones  á  los  monarcas,  sino 
como  justa  defensa  de  sus  derechos  conculcados.  Desde  que 
Cataluña  se  reunió  al  reino  aragonés  y  le  dio  reyes  con  la  es- 
tirpe de  sus  condes,  la  unión  se  consideró  como  un  pacto  y 
contrato  bilateral  que  debia  respetarse  por  todos  los  autores 
de  aquella  combinación  política  y  los  sucesores.  El  mismo 
carácter  paccionado  y  de  contrato  tuvo  la  unión  del  reino 
aragonés,  de  que  formaba  parte  Cataluña ,  con  la  corona  de 
Castilla.  De  forma,  que  la  menor  transgresión  de  las  leyes  ca- 
talanas por  parte  de  cualquier  monarca  aragonés  ó  castellano, 
daba  derecho  al  principado  para  defenderse,  sostenerlos,  negar 
la  obediencia  y  considerar  roto  el  pacto. 

Cuando  la  soberbia  del  conde-duque  de  Olivares  -quiso 
desconocer  estas  bases  de  concordia,  escribía  lo  siguiente  un 
autor  catalán:  «  Las  constituciones,  Usages  y  leyes  tocantes  á 
las  libertades  catalanas,  son  hijas  de  contrato^  hijas  de  pacto^  y 
su  majestad  es  como  persona  privada  y  particular:  que  en  Ca- 
taluña el  conde  en  hacer  leyes,  no  puede  usar  de  poder  absoluto^ 
y  no  tiene  mas  poder  de  aquel  que  en  Cortes  generales  le  dan 
los  catalanes.»  La  idea  contenida  en  estas  frases  era  de  rigb— 
rosa  exactitud;  y  al  despojar  luego  Don  Felipe  V  á  Cataluña 
de  sus  antiguas  instituciones  y  libertades,  no  lo  hizo  con  otro 
derecho  que  el  de  la  fuerza;  no  porque  le  asistiese  ningún  ti< 
tulo  legal. 

^Las  muchas  confirmaciones  de  los  monarcas  castellanos 
reconociendo  las  instituciones  y  libertades  catalanas  demues- 
tran, que  el  principado  tenia  un  derecho  inconcuso  á  que  se 
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le  respetasen;  y  aunque  en  el  decreto  de  3  de  Enero  de  1 653 
dirigido  por  Don  Felipe  IV  á  Don  Juan  de  Austria  se  hiciesen 
algunas  reservas  en  favor  del  monarca,  que  conculcaban  va- 
rias prerogativas  del  pueblo  catalán,  no  eran  en  el  fondo  de 
esencia,  y  bien  se  podia  transigir  con  ellas  para  concluir  de 
una  vez  la  desastrosa  guerra  que  por  tantos  años  afligió  á  Ca- 
taluña. 

Nosotros  nos  dariamos  por  muy  satisfechos  si  ágenos  como 
nos  hallamos  á  todo  espíritu  de  provincialismo,  no  ligándonos 
al  principado  ningún  interés  ni  afección  particular,  contribu- 
yésemos á  rectificar  la  equivocada  opinión  que  las  pasiones  po- 
líticas, si  no. ya  la  lisonja,  han  logrado,  aunque  momentánea- 
mente, generalizar,  respecto  al  carácter  catalán,  celoso  defen- 
sor de  sus  derechos,  pero  no  anárquico  ni  rebelde. 


FUEROS  DE  VALENCIA 


CAPITULO  PRELIHINAR. 


La  historia  legal  particular  de  Valencia  empieza  con  la 
reconquista.  Sajeto  este  antiguo  reino  á  la  legislación  góthica 
durante  la  dominación  de  aquella  raza,  ningún  dato,  documento 
ni  rastro,  aconsejan  creer,  que  en  Valencia  residiesen  muzá- 
rabes, y  se  conservasen  entre  ellos  las  leyes  de  los  godos,  como 
sucedió  en  León,  Cataluña  y  aun  en  Aragón,  donde  como  he- 
mos visto  se  conservaban  varias  antiguas  tradiciones  y  aun 
leyes.  Apoya  nuestra  opinión  la  circunstancia  particular,  de 
haber  quedado  completamente  despoblada  Valencia  al  tiempo 
de  reconquistarla  Don  Jaime ,  abandonando  la  ciudad  todos 
sus  habitantes,  en  virtud  de  la  capitulación  hecha  con  el  Con- 
quistador. Atribuirse  puede  la  falta  de  cristianos  muzárabes 
entre  los  habitantes  moros,  al  mayor  tiempo  que  estos  domi- 
naron en  la  ciudad  de  Valencia,  cuando  ya  los  demás  puntos 
de  España,  cunas  de  las  antiguas  monarquías,  habian  sido  re- 
conquistados en  el  siglo  XII,  sin  que  sea  un  obstáculo  para  esta 
idea  general,  la  efimera  y  corta  dominación  del  Cid  á  fines  del 
siglo  XI  y  principios  del  siguiente. 

Don  Jaime  I  entró  en  Valencia  por  capitulación,  el  28  de 
Setiembre  de  4  238,  pero  ya  desde  el  año  anterior  habia  em- 
pezado el  repartimiento  de  aquella  tierra.  Los  escritores  ara- 
goneses Blancas  y  Miguel  del  Molino ,  han  dado  lugar  á  una 
cuestión  capital  acerca  del  origen  de  la  propiedad  en  Valencia, 
cuya  base  fundamental  fué  luego  objeto  de  serias  disputas  y 
desavenencias  entre  aragoneses  y  valencianos,  fiívorecidos  loe 
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últimos  casi  siempre  por  los  reyes ,  sobre  la  legislación  que 
debía  seguirse  en  el  mismo  reino. 

Sostienen  los  referidos  escritores ,  que  habiendo  ayudado 
los  aragoneses  á  Don  Jaime  I  con  la  quinta  parte  de  todos  sus 
bienes  para  la  conquista  de  Valencia ,  se  agregó  este  reino  al 
aragonés  y  se  le  dieron  sus  leyes  y  fueros.  Sin  embargo,  el  rey 
Don  Jaime  otorgó  nuevas  leyes  á  los  valencianos ,  por  lo  cual 
se  resintieron  los  ricos-hombres  aragoneses  que  habian  po- 
blado allí  á  fuero  de  Aragón,  sosteniendo  al  mismo  tiempo,  que 
todo  el  reino  de  Valencia  debia  distribuirse  á  los  ricos-hombres 
por  haberse  ganado  con  los  esfuerzos  y  riquezas  de  todos.  La 
opinión  de  estos  célebres  escritores  es  en  parte  cierta  y  en 
parte  inexacta.  A  la  conquista  de  Valencia  contribuyeron  los 
aragoneses,  pero  tanto  como  ellos  contribuyeron  los  catalanes, 
también  los  mallorquines,  y  aun  los  del  condado  de  Mompe— 
ller,  y  algunos  navarros,  como  lo  demuestran  los  detalles  del 
repartimiento.  La  exigencia  de  los  señores  aragoneses  podia 
tener  cierta  razón  de  justicia  respecto  á  los  pueblos  que  se 
les  repartiesen ,  y  donde  se  introdujo  y  arraigó  el  fuero  de 
Aragón,  pero  era  completamente  infundada  en  cuanta  al 
realengo,  si  Don  Jaime  quería  darle  fuero  nuevo,  y  ál  terrífo-' 
rio  repartido  á  los  demás  participes  en  la  conquista,  como  de- 
muestra con  toda  evidencia  el  haberse  aforado  algunos  pueblos 
á  fuero  de  Barcelona. 

Mas  curiosa  es  la  cuestión  de  si  el  repartimiento  de  Va- 
lencia y  la  propiedad  que  de  él  surgió,  era  consecuencia  legi- 
tima de  pactos  anteriores  entre  él  rey  y  los  que  le  ayudasen 
á  la  conquista,  ó  si  la  propiedad  tuvo  por  origen  la  base  de 
donación  real,  no  habiendo  existido  pacto  alguno  anterior.  Los 
que  opinan  que  el  terrítorio  conquistado  se  repartió  por  dere- 
cho de  los  participes  en  la  Conquista,  se  fundan,  no  tan  solo  en 
el  hecho  del  repartimiento,  sino  en  que  al  haberse  conquistado 
las  Baleares  pocos  años  antes ,  sé  habia  pactado  previamente 
en  Cortes  con  el  rey  el  derecho  de  los  que  le  ayudasen  á  la  pro- 
piedad del  territorio;  pero  sí  se  examina  atentamente  el  espi- 
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ritii  y  algunas  disposiciones  del  repartimiento  oficial  de  Va- 
lencia, que  original  se  conserva  en  el  archivo  de  la  corona  de 
Aragón,  se  adquiere  el  convencimiento  contrario. 

Cotejados  los  dos  repartimientos  de  Mallorca  y  Valencia  se 
observa  distinto  sistema  entre  ellos,  efecto  sin  duda  de  no  ha- 
ber existido  los  mismos  pactos  de  compromiso  para  realizar  la 
conquista,  porque  el  repartimiento  de  Valencia  aparece  todo 
como  donación  real,  y  .no  como  hijo  de  un  derecho  preexis- 
tente por  trato  paccionado  entre  los  magnates  y  universidades 
con  el  rey,  como  el  de  Mallorca.  Demuéstranlo  asi  la  revoca- 
ción de  varias  donaciones,  lo  cual  no  habría  podido  verificar 
el  rey  si  parte  del  repartimiento  correspondiese  de  derecho  á 
los  auxiliares  en  la  expedición.  Adúcese  para  la  generalidad  de 
estas  revocaciones,  la  razón  de  no  haber  asistido  los  donata- 
rios á  las  revistas  prescritas  en  los  dias  señalados  para  ello. 
Se  imponen  además  en  algunas  donaciones  exigencias  espe- 
ciales, como  las  de  vender  precisamente  los  terrenos  dentro 
de  cierto  tiempo;  que  no  se  pudiesen  vender  otros  durante  la 
vida  del  donatario,  y  que  después  de  ella,  se  vendiesen  á  per- 
sona coigual.  En  las  donaciones  de  molinos  se  reservaba  gene- 
ralmente el  rey  la  tercera  parte  de  la  ganancia  líquida,  fadiga  y 
laudemio.  A  unos  pobladores  se  les  donaban  las  casas  y  terre- 
nos sin  carga  alguna;  á  otros  se  les  exigia  un  censo  anual  ó  cier- 
ta cantidad  de  presente;  á  los  cincuenta  pobladores  que  se  pre- 
sentaron para  poblar  á  Rabana  se  les  dio  á  cada  uno  una  casa 
en  Játtva  y  su  parte  de  viña ,  bajo  la  condición  de  pagar  cada 
uno  diez  sueldos  de  presente ,  prohibiéndoles  trasmitir  esta 
propiedad  á  nobles  y  eclesiásticos.  Por  donación  real  se  pro- 
veyeron también  los  oficios  de  la  ciudad  de  Valencia  y  demás 
poblaciones;  de  manera,  que  para  nosotros  es  indudable  que  la 
propiedad  del  territorio  y  edificios  conquistados  en  el  reino  de 
Valencia,  se  fundó  y  tuvo  por  origen  donación  real. 

Examinada  esta  cuestión  sobre  el  origen  de  la  propiedad 
valenciana  en  el  siglo  Xm,  diremos  sucintamente  lo  mas 
principal  acerca  del  repartimiento.  Todas  las  casas  y  edificios 
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de  Valencia  se  repartieron  entre  el  rey,  el  arzobispo  de  Nar— 
bona,  obispos,  nobles,  caballeros  y  universidades,  según  la 
fuerza  y  hombres  de  armas  que  cada  uno  aportara.  Para  re- 
partir las  tierras  nombró  Don  Jaime  á  D.  Ansaldo  de  Gudar  y 
D.  Jimeno  Pérez  de  Tarazona ;  pero  á  reclamación  de  los  no- 
bles, quedaron  depuestos  los  dos  comisionados,  y  el  rey  nom- 
bró en  su  lugar  á  los  obispos  de  Barcelona  y  Huesca,  Beren- 
guer  de  Palou  y  Vidal  de  Cañellas,  y  á  los  nobles  Pedro 
Fernandez  de  Azagra  y  Jimeno  de  Urrea ;  pero  estos  cuatro 
señores,  al  ver  las  grandes  dificultades  que  se  ofrecían,  renun- 
ciaron su  cargo,  y  entonces  volvió  á  confiarlo  el  rey  á  los  dos 
primeros  nombrados,  dándoles  instrucciones  para  verificar  el 
repartimiento.  Hízose  al  fin  este,  á  satisfacción  de  todos,  re- 
duciéndose las  yugadas  de  tierra  á  seis  cahizadas  cada  una, 
quedando  entonces  heredados,  entre  otros  personajes,  los  tres- 
cientos ochenta  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña,  conocidos 
ellos  y  sus  descendientes  por  Caballeros  de  conquista.  Figura- 
ban entre  ellos  los  siguientes :  Berenguer  de  Entenza,  que  ob- 
tuvo la  baronía  de  Chiva;  Diego  Crespi  el  lugar  de  Sumacar- 
cel;  Juan  Caro  el  de  Mogente;  Pedro  Artes  el  de  Ortells;  Jaime 
Zapata  de  Calatayud,  el  de  Sella;  Lope  de  Esparza  el  de  Be- 
nafer;  Hugo  de  FenoUet  el  de  Genovés ;  Alfonso  Garcés  el  de 
Mascarell;  Jaime  Montagut  el  de  Tous  y  Carlet;  Sancho  de  Pina 
el  de  Benidoleig;  Bernardo  Vilarig  los  de  Cirat,  el  Tormo  y  Vi- 
llafranqueza;  Juan  Valseca  el  de  Parcent;  Pedro  Valeriola  el 
de  Beniferri,  y  asi  otros  muchos  que  no  es  de  este  momento 
enumerar. 

Quedaron  asimismo  cuantiosamente  recompensadas  en  este 
repartimiento  las  ciudades  de  Barcelona,  Mompeller  y  otras. 
El  cabildo  recibió  todas  las  mezquitas  y  sus  bienes  dentro  y 
fuera  de  los  muros  de  Valencia.  La  plaza  llamada  Valle  del  Pa- 
raíso se  dedicó  á  tiendas  de  paños  y  casas  de  cambio ,  donde 
pudiesen  hacerse  hasta  treinta  tiendas,  pagando  cada  una  dos 
maravedises  anuales  al  rey  por  San  Miguel ,  y  ganando  sus 
dueños  el  exclusivo  ejercicio  de  tales  industrias  y  la  propiedad 
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absoluta  de  sus  casas,  pero  sin  poderlas  de  ningún  modo  ven- 
der ni  trasmitir  á  los  nobles  y  eclesiásticos  (exceptis  müitíbus 
eí  sanctis.)  También  recibió  tiendas  en  el  mismo  Valencia  el 
gremio  de  zapateros,  con  iguales  ó  parecidas  condiciones  que 
los  pañeros  ó  cambiadores,  sin  que  las  pudiesen  vender,  ni 
enajenar  á  militares  ni  eclesiásticos.  Señalóse  para  los  judies 
el  barrio  que  empezaba  en  el  sitio  de  Ladarp-AbiDgeme  hasta 
el  baño  den  Nalmely,  debiendo  poblarse  á  fuero  y  costumbre 
de  la  aljama  de  Barcelona. 

Algunos  puntos  se  poblaron  á  usage  y  fuero  de  Cataluña, 
entregándose  á  catalanes:  el  obispo  de  Barcelona  recibió  la 
población  de  Almonacid  y  todo  su  valle :  González  de  He- 
redia,  la  villa  y  campo  de  Azubeba:  Berenguer  de  Burguillos, 
la  villa  y  campo  de  Ajerra,  y  Ramón  Berenguer,  la  villa  y 
campo  de  Yillafamez.  Numerosas  fueron  las  poblaciones  que 
recibieron  los  señores  aragoneses;  pero  de  ellas  trataremos  en 
la  sección  de  Fueros  generales.  Compañías  enteras  de  soldados, 
marineros  y  algunos  navarros  recibieron  tierras.  No  quedaron 
olvidados  los  moros  pacíficos  que  se  allanaron  á  vivir  bajo 
ciertas  condicionas  con  los  cristianos.  Las  alquerías  de  Fula  y 
Agulló  en  Gérica,  con  sus  términos  y  pertenencias ,  se  dona- 
ron á  Hamet-Ambediz  y  sus  noventa  y  nueve  compañeros 
sarracenos,  pagando  al  rey  la  quinta  parte  del  producto  liquido. 
Y  finalmente,  muchas  personas  particulares  á  quienes  Don 
Jaime  quiso  agraciar,  tuvieron  sus  cuantiosas  donaciones,  pues 
hasta  un  juglar  de  Aviñon  y  su  mujer,  recibieron  casas  y  tier- 
ras en  Murviedro,  y  cuatro  fanegas  de  viña.  Estas  gracias  no  se 
limitaban  á  la  parte  de  conquista  que  pudiese  haber  pertene- 
cido al  rey,  sino  que  las  donaciones  son  generales^  sin  la  me- 
nor fórmula  que  acredite  en  los  agraciados  el  derecho  á  reci- 
bir por  su  auxilio  la  menor  porción  del  terreno  conquistado. 
En  Lérida  y  Valencia  existe  la  tradición,  de  que  para  pre- 
miar Don  Jaime  el  valor  de  los  leridanos  que  fueron  los  pri- 
meros en  asaltar  los  muros  de  la  plaza,  les  concedió,  que  de 
Lérida  y  su  distrito  llevasen  á  Valencia  las  primeras  trescien- 
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tas  doncellas  con  que  poblar,  á  las  cuales  dotó  el  rey  despren- 
didamente,  y  casó  con  los  principales  soldados  del  ejército.  En 
la  puerta  del  Palau  de  la  catedral  de  Valencia  se  ven  catorce 
bustos,  siete  de  hombre  y  siete  de  mujer,  que  se  dice  ser  los 
de  los  siete  primeros  matrimonios  que  fueron  á  Valencia  in- 
mediatamente después  de  la  conquista ,  acompañando  á  las 
trescientas  leridanas :  los  nombres  grabados  entre  busto  y 
bastQ,  han  sido  traducidos  por  Boix. 

Conocidos  estos  indispensables  preliminares,  vamos  á  ocu- 
pamos del  derecho  valenciano  que  nace  en  Don  Jaime  y  con- 
cluye en  Don  Felipe  Y,  que  abolió  los  fueros  de  Valencia, 
comprendiendo  un  espacio  de  cerca  de  cinco  siglos.  Compo- 
niendo Valencia  uno  de  los  antiguos  reinos  de  la  corona  de 
Aragón,  nuestra  tarea  se  simpli6ca  respecto  á  todos  los  deta- 
lles de  interés  general,  debiendo  limitarnos  á  la  parte  legal. 
En  tres  secciones  dividiremos  este  trabajo:  actos  legales  de  solo 
iniciativa  real:  crónica  parlamentaría  del  reino  valenciano,  y 
fueros  generales;  con  algunas  indicaciones  en  esta  sección,  re- 
lativas al  célebre  tribunal  tradicional  de  repartimiento  de 
aguas  y  castigo  de  los  excesos  y  faltas  de  los  transgresores. 
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SECCIÓN  l-ACTOS  LEGALES. 


CAPITULO  I 


Actos  legales  de  Don  Jaivb  L^Cartas  de  población  de  Burriana,  Vinaroz,  Be- 
nicarló,  San  Mateo,  Yillamalefa,  Ezlida,  Ahin,  Veo,  Sengueir,  Pelmes  y  al- 
querías de  Alcudia  y  Sueca.— Privilegio  desamortizador.— Franquezas  á  De* 
nia.— Privilegio  de  nombramiento  de  jurados  y  consejeros  para  Valencia,— 
Pragmática  en  favor  de  los  judíos.— Fueros  á  Onda,  Tales,  Murviedro,  Tor- 
rent,  Morella»  Onteniente  y  Játiva.— Jurisdicion  y  mero  imperio  dentro  de 
la  ciudad  de  Valencia.— Varios  privilegios  sobre  acequias,  caza ,  pesca,  abo- 
gados y  herencias. — Cartas  de  población  á  los  sarracenos  de  Valí  de  Uxó  y 
arrabal  de  Játiva.— Fuero  á  Gullera.- Privilegios  sobre  adquisición  de  bie- 
nes raíces  por  el  orden  de  caballeros.-^Cartas  de  población  á  Gandía,  Liria, 
Bocairente ,  Agres  y  Marida.— Nombramiento  de  juez  de  Cultera.— Justicia 
de  apelación.— Elección  de  autoridades  municipales  en  Valencia.— Tasación 
de  honorarios  á  los  abogados.— Donaciones  á  Concentüina.— Incompatibilidad 
entre  cargos  reales  y  municipales.  —  Cartas  de  población  de  Siete-Aguas, 
Palma  y  Borrón.— Pragmática  sobre  juramento  de  fueros  por  el  monarca  y 
reunión  trienal  de  Cortes.— Medidas  sobre  tributos.— Decreto  contra  los  abo- 
gados y  prelacion  de  códigos.— Varios  privilegios  en  favor  del  cuerpo  mu- 
nicipal de  Valencia  y  de  los  abogados.— Sentencia  arbitral  sobre  exacción 
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de  diennof  y  priaidii.— Doaadoo  de  le  eceqnie  de  Moiieedt.— CoofirauMáoB 
de  la  propiedad  de  Valeacia^-Pragmáticaa  ea  faror  de  los  jurados  ds  Y»- 
lescia.— Fondaeioa  de  Orimbloy  y  Mo&tabené.— ConfinnacioBes  del  deredM» 
de  propiedad  eo  Valencia.*Pol)lacioii  de  San  Lucas,  Víflareal  y  Bemniodoi. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  JAIME  L 
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De  escasa  importancia  son  algunos  documentos  que  se 
conservan  en  el  archivo  de  Aragón  relativos  á  Valencia,  y 
anteriores  á  Don  Jaime  I,  tales  por  ejemplo,  como  la  conce- 
sión de  Don  Alfonso  I  en  4  4  69  á  la  Orden  del  Temple ,  do- 
nándole los  términos  de  Chibert  y  Oropesa;  por  lo  cual  pres- 
cindimos de  ellos  y  empezaremos  por  Don  Jaime,  verdadero 
fundador  del  derecho  valenciano. 

El  documento  mas  antiguo  de  Don  Jaime  I  de  que  se  hace 
mérito  en  la  España  Sagrada  y  á  que  se  refiere  Diago  en  sus 

IttS.  Anales^  es  la  carta  expedida  en  4233,  poblando  de  cristianos 
la  villa  de  Burriana,  concediéndoles  los  fueros  de  Aragón^ 
hasta  que  en  4329,  y  en  virtud  de  autorización  general  de 
las  Cortes,  prefirió  Burriana  aforarse  á  la  ley  general  de  Ya^ 
lencía. 

It36.  Los  mismos  fueros  de  Aragón  recibieron  en  4236,  cin- 
cuenta hombres  destinados  á  poblar  á  Vinaraloz,  y  treinta 
que  poblarían  á  Benicarló,  concediéndoles  en  propiedad  los 
términos  expresados  en  la  carta,  sin  mas  tributo  que  el  diez- 
mo de  pan,  vino,  aceite,  cáñamo,  lino,  cabritos  y  corderos. 

1237.  La  Orden  de  Montesa,  en  47  de  Junio  de  4237,  por  medio 
de  su  maestre,  otorgó  cartas  de  población  á  varios  de  sus  va- 
sallos y  otros  hombres  libres,  para  que  poblasen  á  San  Ma- 
teo y  el  término  de  Rosellus.  Los  originales  de  estas  cartas  se 
encuentran  en  los  archivos  de  la  catedral  de  Tortosa. 


ACTOS  LE6AÚS.  405 

De  los  faeros  otorgados  por  Don  Jaime  á  Valencia  en  9  de 
Octubre  de  4238,  nos  ocuparemos  en  las  secciones  de  Cortes   11^38. 
y  Fueros  generales. 

De  9  de  Marzo  de  4  242  es  la  carta  del  rey  moro  Aceit-  1S42. 
Abuceit,  dando  á  varios  cristianos  el  castillo  y  término  de 
Yillamalefa  para  que  lo  poblasen ,  otorgándoles  los  fueros  y 
costumbres  de  Daroca.  Copia  auténtica  de  esta  carta  se  halla 
en  la  Academia  de  la  Historia.=De  27  de  Mayo  del  mismo 
año  és  el  fuero  dado  por  Don  Jaime  á  los  moros  de  Eslida, 
Ahin,  Veo,  Sengueir  y  Pelmes,  concediéndoles  en  propiedad 
los  términos,  sin  mas  tributo  que  el  diezmo  que  pagaban  an- 
tiguamente, exceptuando  de  árboles  y  sus  frutas,  y  la  parte 
de  censo  por  casas  y  establecimientos.  Los  hijos  heredarían  á 
sus  padrea,  y  otras  ventajas  de  menos  valor. 

El  comendador  de  la  Orden  del  Hospital  fray  Pedro  Giralt, 
concedió  á  Ramón  Milans  y  á  otros  compañeros  en  5  de  Marzo 
de  4244,  poblasen  el  término  llamado  la  Alquería  de  Alcudia^  1S44. 
y  les  dio  por  ley  el  fuero  general  de  Valencia.=El  mismo  co- 
mendador en  24  de  igual  mes  y  año  otorgó  el  mismo  fuero  á 
Pedro  Nebot  y  algunos  mas,  para  que  poblasen  la  alquería  de 
Sueca.  Don  Jaime  11  en  45  de  Setiembre  de  4348,  concedió 
un  prívilegio  á  los  de  Sueca ,  prescribiendo  cómo  se  habia  de 
hacer  la  elección  de  sus  alcaldes  y  la  jurisdicion  de  que  de- 
berían disfrutar. 

En  el  archivo  de  la  ciudad  de  Valencia  se  han  podido  re- 
copilar hasta  noventa  y  un  privilegios  de  Don  Jaime  I,  otor- 
gados á  la  ciudad  y  reino  por  iniciativa  real  ó  á  instancia  de 
los  jurados.  Bien  quisiéramos  dar  una  idea  de  todos  ellos; 
pero  además  de  que  algunos  son  de  escasa  importancia,  ocu- 
paríamos numerosas  páginas,  y  nuestra  tarea  se  alargaría  mas 
de  lo  que  nos  hemos  propuesto.  No  podemos  sin  embargo 
prescindir  de  mencionar,  siquiera  sea  sucintamente,  los  mas 
esenciales,  asi  para  la  legislación,  como  para  conocer  el  sis- 
tema politice  y  social ,  y  las  ¡deas  económicas  dominantes  al 
hacerse  la  reconquista.  Ta  hemos  indicado  el  repartimiento 
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del  territorio  conquistado  y  la  participación  en  él  de  todos 
los  que  ayudaron  á  ganarlo :  suscitáronse  luego  dudas  acerca 
de  los  derechos  de  los  poseedores  y  copartícipes;  y  el  rey  Don 
1245.  Jaime  desde  Algar  en  8  de  Mayo  de  1245,  facultó  á  todos  los 
habitantes  de  Valencia,  para  vender,  enajenar  y  cambiar  li-' 
bremente  todos  sus  bienes  raices;  imponiendo  sin  embargo  la 
restricción,  de  que  los  ciudadanos  no  pudiesen  trasmitirlos  de 
ningún  modo  á  clérigos ,  religiosos  ni  caballeros ;  y  que  los 
caballeros  no  pudiesen  trasmitirlos  á  religiosos  y  clérigos  (1). 
Dos  importantes  observaciones  se  desprenden  de  este  docu- 
mento :  que  al  hacerse  el  repartimiento  del  territorio  conquis- 
tado, se  tuvo  presente  la  justa  proporción  para  heredar  á  las 
diferentes  clases  de  la  sociedad,  que  contribuyeron  á  la  con- 
quista, adoptando  las  precauciones  oportunas  á  fín  de  que  no 
se  desnivelase  la  propiedad,  adquiriendo  unas  clases  sobre 
otras  en  mayor  proporción  que  la  debida;  y  que  la  prohibi- 
ción de  enajenar  se  limitase  á  los  ciudadanos,  quienes  no  po- 
dian  hacerlo  en  favor  de  clérigos,  religiosos  y  caballeros,  pero 
s(  adquirir  de  ellos.  La  razón  nos  parece  muy  obvia:  los  ciu- 
dadanos pertenecian  á  realengo,  y  al  permitirles  adquirir  de 
las  otras  clases  y  prohibirles  enajenar  de  la  suya ,  natural- 
mente se  había  de  aumentar  el  realengo  á  costa  del  señorío 
particular;  y  aumentarse  también  los  tributos  reales  y  la  in- 
fluencia de  la  clase  media  con  el  aumento  de  la  riqueza.=En 
9  del  mismo  mes  y  año  concedió  Don  Jaime  á  los  vecinos  de 
Denia,  varias  franquezas  y  que  se  rigiesen  por  el  fuero  gene- 
ral del  reino.=Desde  Barcelona  en  4  5  de  Setiembre  otorgó  á 
la  ciudad  de  Valencia,  el  nombramiento  de  cuatro  jurados 
anuales,  que  se  elegirian  á  fin  de  año  para  el  siguiente,  quie- 
nes deberían  ser  habitantes  de  la  ciudad  y  los  mas  útiles  y 
mejores.  Estos  jurados  gobernarían,  administrarían  y  regirían 


(1)    Itaqne  cives  non  alienent  clerícis,  religiosis  et  militibas,  et  milites 
Don  alienent  personis  religiosis  et  militibas. 
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la  ciudad  con  su  término^  del  modo  mas  oportuno  á  la  fide- 
lidad del  rey  y  bien  de  la  universidad.  Facultábaselos  ade— 
más,  para  nombrar  los  consejeros  que  fuesen  necesarios,  ofre- 
ciendo el  rey  aprobar  cuanto  hiciesen  los  jurados,  después  de 
oír  á  los  consejeros.  Los  jurados  no  podrían  ser  reelegidos 
hasta  pasado  un  año,  pero  el  cargo  era  inexcusable  y  obli- 
gatorio. 

Hallándose  en  Valencia  ell  6  de  Junio  de  1 247 ,  concedió   1847. 
Don  Jaime  un  privilegio  muy  notable  á  los  judíos,  libertán- 
dolos perpetuamente  del  pago  de  toda  lezda,  portazgo  y  peaje 
por  ous  personas  y  caballerías. 

El  28  de  Abríl  de  4248  donó  á  Ramón  de  Bochona  y  Gui-  1848. 
lien  de  Rocafort  y  á  otros  trescientos  hombres ,  las  villas  de 
Onda  y  Tales,  para  que  las  poblasen  á  fuero  general  de  Va- 
lencia.»>El  mismo  fuero  dio  á  Murviedro  en  29  de  Julio.=Por 
último ,  el  comendador  de  la  Orden  del  Hospital  Fray  Pedro 
Grenacia,  otorgó  en  28  de  Noviembre  carta  de  población  á  fa- 
vor de  ciento  cincuenta  hombres,  para  que  poblasen  á  Tor— 
rent,  expresando  en  ella  los  tributos  que  debian  pagar,  y  que 
el  alcalde  del  pueblo  fuese  nombrado  por  la  Orden. 

Después  de  ganada  Morella  concedió  el  rey  á  sus  vecinos, 
en  1 6  de  Febrero  de  1 249,  muchas  franquezas  y  el  fuero  de  1849. 
Zaragoza.  Aunque  la  carta  no  haya  llegado  hasta  nosotros,  se 
sabe  el  otorgamiento  de  dicho  fuero,  por  el  texto  de  la  senten- 
cia que  pronunció  Don  Jaime  en  4  259  á  favor  de  sus  vecinos 
y  en  contra  del  obispo  de  Tortosa,  que  reclamaba  los  diezmos 
y  primicias:  allí  se  dice:  Et  cum  Mordía  lucratus  fuü  de  sar-^ 
riicenis^  fuerurU  popyliti  secundum  forum  Cesarauguste^  in  quo 
foro  continetur^  quod  omnes  primitie  sunt  consiliorum  omnium 
vtZíarum,  et  dicte  primitie  debení  poni  in  ornamentis  ecdesia- 
rum.==En  28  de  Marzo  dio  á  poblar  la  villa  de  Onteniente  á 
varios  catalanes  y  aragoneses  con  el  fuero  general  de  Valen- 
cia.»Expidió  privilegio  en  22  de  Mayo,  mandando,  que  todos 
los  años  en  la  fiesta  de  Navidad  se  eligiese  por  los  ciudadanos 
de  Valencia  uno  de  los  habitantes  domiciliado  en  ella ,  para 


408  YALKlfCU. 

que  fuese  juez  todo  el  año,  y  conociese  de  las  causas  civiles  y 
criminales  de  la  ciudad ,  previo  consejo  de  hombres  buenos 
de  la  misma:  el  que  fuese  juez  un  año  no  podría  serlo  en 
los  dos  siguientes. »En  este  mismo  año  de  1249  fué  conquis- 
tada Játiva,  dándole  idéntica  organización  municipal  que  á 
Valencia  y  los  fueros  generales.  El  territorio  de  Játiva  se  re- 
partió entre  los  que  ayudaron  á  conquistarla,  concediéndola 
el  segundo  voto  en  Cortes.  Según  Escolano  en  su  Historia  de 
Valencia^  el  dia  siguiente  de  haber  otorgado  Don  Jaime  á  Já- 
tiva el  fuero  general,  concedió  el  mismo  á  Gorga. 
1850.  Desde  Morella  el  1 8  de  Enero  de  1 250,  expidió  un  intere- 
sante privilegio,  trasladando  la  elección  de  los  cuatro  jurados 
y  almotacén  de  la  ciudad  de  Valencia  á  la  vigilia  de  Santa 
María  de  Setiembre.  Entre  otras  prescripciones  declaró,  que 
dentro  de  Valencia  y  de  sus  términos,  nadie  sino  el  rey  y 
en  su  nombre  el  juez  de  dicha  ciudad,  previo  consejo  de 
hombres  buenos  de  la  misma ,  pudiese  usar  de  mero  im- 
perio y  ejecuciones  de  sangre  ó  mutilación  (4).=sDel  mismo 
dia  es  la  pragmática  para  que  los  arrendatarios  y  acequie- 
ros de  la  acequia  Real  de  Valencia,  la  limpiasen  perfecta- 
mente todos  los  años;  reedificasen  los  puentes  que  se  destru- 
yesen y  los  rompimientos  ó  desagües  que  se  hiciesen  en  ella 


(1)  ítem,  cnm  jastiti®  personales  inmediats  sint  merí  imperii,  elprín- 
ceps  noD  debeat  eas  nec  po6sit  ad  aliqaos  transferre,  decernimüs  et  in 
perpetaum  stataimus,  quod  aliqais  nobilis  vel  rícus  homo  vel  miles  vel 
civis  aut  prelatas  vel  clericns  vel  aliqaa  religiosa  persona  vel  secularis, 
nnmquam  possit  aliqna  causa  vel  ratione,  juste  vel  injuste  faceré  aliquas 
justitias  sauguinis  sive  personales  justitias  in  aliquibus  locis,  castrís,  vi- 
llis,  alchareis,  turribus,  et  alus  quibnslibet  íortaliciis  infra  terminnm 
clvitatis  Valentiffi  constitutis  et  constituendis;  nullo  á  nobís  vel  snccesso- 
ribus  nostris  privilegio  indulto  vel  indulgendo  contra  hoc  perpetuum 
nostrnm  statutum  vires  aliquas  obtinente.  Sed  in  ómnibus  locis  predictis 
curia  civitatis  Yalentise  qui  pro  tempere  íuerit,  causas  justiti»  sanguinis 
audiat»  etconsilio  proborum  hominum  civitatis  terminet  et  definiat,  et 
ipsas  corporales  justitias  faciat  et  eas  penitus  exe<{uatur« 
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con  otras  disposiciones  importantes  á  los  derechos  de  los  re- 
gantes, herederos  y  r¡vereños.=En  20  del  mismo  mes  arregló 
por  pragmática  la  caza  y  pesca  de  la  Albufera,  de  los  fios  y 
del  mar,  y  el  surtido  de  sal  de  la  ciudad  de  Yalencia.=Desde 
Alcañiz  en  20  de  Febrero  decretó,  que  atendiendo  á  las  pro- 
ligidades  y  entorpecimientos  causados  en  los  pleitos  por  los 
legistas  y  abogados,  ninguno  de  estos  pudiese  usar  de  su  pro- 
fesión en  la  ciudad  de  Valencia  ni  en  todo  su  reino;  ni  pre- 
sentar escrito  alguno;  ni  proceder  en  forma  legal  en  ningún 
negocio ;  porque  el  juez  de  Valencia,  previo  conseyo  de  los 
jurados,  juzgaría  y  determinaría  todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales, conforme  á  los  fueros,  á  su  discreción  y  prudencia,  ex- 
cluyendo toda  forma  legal  y  toda  intervención  de  abogados.» 
Dispuso  el  22  de  Mayo  desde  Lérida,  que  los  padres,  por  tes- 
tamento y  después  de  pagar  las  deudas,  dejasen  á  los  hijos 
legítimos  todos  sus  bienes  por  partes  iguales  ó  desiguales,  como 
quisiesen  .«Por  Agosto  otorgó  carta  de  población  á  los  moros 
habitantes  en  el  Valí  de  üxó.  Entre  los  privilegios  que  les  con- 
cedió, se  observan,  los  de  que  pudiesen  enseñar  libremente 
el  Alcorán  en  el  valle;  que  juzgasen  entre  si  los  pleitos  de  aguas 
como  se  acostumbraba  antiguamente:  que  no  habitase  entre 
ellos  ningún  cristiano  si  ellos  no  querian;  y  que  solo  pudiesen 
vender  sus  bienes  raices  á  otros  moros  y  no  á  cristianos.  Tam- 
bién se  les  marcaban  en  la  carta  los  tributos  que  debian  pa- 
gar. =»  En  este  mismo  año  confirmó  el  rey  á  los  habitantes  de 
Peñiscola,  la  donación  de  las  casas  y  heredades  de  los  sarra- 
cenos, y  que  pudiesen  venderlas,  enajenarlas  y  donarlas,  ex- 
cepto á  caballeros  y  personas  religiosas. 

El  privilegio  otorgado  por  Don  Jaime  á  los  sarracenos  po- 
bladores del  arrabal  de  Játiva  en  22  de  Enero  de  1251 ,  consta  I25i. 
de  31  capitules.  El  monarca  se  reservó  todos  los  derechos, 
censales,  carnicerías,  baños,  hornos  etc.=Ties  dejaba  el  nom- 
bramiento de  alcalde  que  juzgase  sus  pleitos,  con  apelación  al 
rey.»Tendrían  mezquitas,  cementerio  particular,  maestros  que 
enseñasen  á  sus  hijos  y  predicadores  que  predicasen  su  ley.-» 
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Concedióles  facultad  de  comprar  heredades  á  los  crístíanos, 
pero  les  prohibió  venderlas  á  estos.a»Los  sarracenos  que  se 
convirtiesen,  conservarían  sus  bienes  muebles,  pero  perderían 
los  raices  que  serían  para  el  rey,  quien  podría  darlos  á  los 
sarracenos,  pero  no  á  los  cristianos.— Les  impuso  el  diez- 
mo de  todas  las  rentas  y  frutos,  menos  de  hortaliza,  y  otros 
tributos  módicos  por  casa.c=»Ningun  sarraceno  podría  hos- 
pedar á  ningún  cristiano,  bajo  la  pena  de  cinco  sueldos.»» 
Los  moros  de  Játiva  tendrian  mercado  todos  los  viernes.= 
Los  libertó  de  lezda  y  peaje  personal  en  todo  el  reino  de  Va- 
lencia; con  otros  prívilegios  no  de  tanta  consideración  pero 
muy  favorables. 

A  los  habitantes  y  pobladores  de  Cultera  otorgó  el  Fuero 

1252.  general  en  5  de  Abríl  de  4  252 ;  y  en  8  del  mismo  mes  de- 
claró, que  el  orden  de  caballeros  no  podría  adquirir  jamás 
heredades  y  casas  en  la  ciudad  y  término  de  Valencia; 
en  lo  demás  del  reino  solo  podrían  comprarlas  con  real  licen- 
cia; pero  se  facultaba  á  los  caballeros  para  comprar  y  vender 
libremente  entre  si  bienes  raices.  En  el  mismo  prívilegio  se 
concedia  á  los  caballeros  y  hombres  buenos  del  reino  de  Va— 
lencía,  la  prerogativa  de  no  poder  nadie  violar  el  asilp  domés- 
tico para  embargar  ó  prendar,  mientras  tuviesen  bienes  fuera 
de  su  casa;  y  nunca  se  embargarían  las  ropas  de  la  familia, 
armaduras  ni  otros  efectos  que  se  expresaban  en  el  prívilegio. 

1253.  Fundó  el  rey  en  24  de  Marzo  de  4  263  la  villa  de  Gandía, 
concediendo  muchas  franquezas  á  los  que  fuesen  á  poblarla,  y 
dio  en  3  de  Abríl  á  Liria,  el  Fuero  general. 

1255.  Otoi^ó  carta  de  población  en  4  4  de  Marzo  de  4  255  á  fa- 
vor de  trescientos  veinte  cristianos,  para  que  poblasen  á  Bo— 
cairente,  Agres  y  Maríola.  Les  concedió  términos  en  propiedad, 
algunas  heredades  y  tres  fanegas  de  huerta  á  cada  poblador: 
les  facultaba  para  vender  y  enajenar  sus  bienes  raices,  como 
no  fuese  á  caballeros  ni  clérigos  (eascepiis  müüibus  et  sandia)^ 
y  un  mercado  los  jueves. 

1256.  En  9  de  Agosto  de  4  256,  concedió  al  castellan  de  Amposta 
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y  á  los  vecinos  de  Callera,  pudiesen  elegir  jaez  anualmente  el 
dia  de  Navidad,  debiendo  recaer  la  elección  en  un  vecino 
que  juzgaría  todas  las  causas  civiles  y  criminales  según  los 
fueros  y  costumbres  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Desde  Tortosa  en  5  de  Marzo  de  1 257  expidió  dos  privile-  1257. 
gios:  estableció  en  el  primero  el  orden  de  la  justicia  de  ape- 
lación: las  sentencias  del  juez  de  Valencia  serían  apelables  á 
los  jueces  delegados  no  sospechosos  elegidos  por  el  mismo 
juez;  y  de  los  fallos  de  estos  jueces  delegados,  se  concedia  al* 
zada  al  tribunal  del  rey  en  negocios  mayores  de  trescientos 
sueldos.  En  el  segundo,  autorizó  á  la  ciudad  de  Valencia  para 
nombrar  un  ciudadano  honrado  por  cada  parroquia:  esta  cor- 
poración de  ciudadanos  cuidaría  de  la  ciudad,  de  las  acequias 
y  de  todos  los  demás  negocios  pertenecientes  á  la  universidad, 
y  aconsejaría  al  juez  de  Valencia  conforme  al  fuero  que  an- 
teriormente habia  concedido.  Cada  trimestre  se  relevaría  este 
cuerpo  de  ciudadanos,  el  cual  tendría  dos  secretarios  nom— 
brados  por  la  universidad. 

Desde  Castellón  de  Burriana  en  5  de  Julio  de  1 258,  tasó  los   1!258. 
honorarios  de  los  abogados  valencianos,  atendiendo  á  las  re- 
clamaciones de  muchos  hombres  buenos  que  le  habian  mani- 
festado y  acreditado,  los  infinitos  gastos  y  gravámenes  que 
sofrían  por  la  malicia  y  avaricia  de  los  letrados. 

Dio  en  1 3  de  Febrero  de  4  260  á  los  pobladores  y  vecinos  1260. 
de  Concentaina,  los  terrenos  que  habian  pertenecido  á  Romeo 
Martin  y  otros,  para  que  los  poblasen  y  edificasen  casas:  pa- 
sados los  diez  primeros  años,  podrían  vender  todos  estos  bie- 
nes raices,  enajenarlos  y  donarlos  libremente,  excepto  á  no- 
bles, clérigos  y  religiosos  {exceptis  müüíbus^  sanctis^  derids  et 
personis  rdigiosis).  En  4  3  de  Mayo  del  mismo  año,  declaró  in- 
compatibilidad absoluta  para  ejercer  cargo  alguno  municipal 
en  Valencia,  á  todos  los  que  desempeñasen  algún  otro  cargo 
real.=Doña  Berenguola  Fernandez  en  17  de  Noviembre,  otor- 
gó carta  de  población  á  treinta  y  un  hombres,  para  que  po- 
blasen á  Siete-Aguas:  les  dio  los  términos  en  propiedad,  re- 
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servándofie  el  homenaje,  fidelidad,  vasallaje,  jahsdicion  civQ 
y  criminal,  hueste,  cabalgada,  y  las  pechas  que  se  acostum- 
braban pagar  en  la  ciudad  de  Valencia. 

1261.  Por  Marzo  de  1 261 ,  confirmó  el  rey  á  los  pobladores  de 
Palma  y  Borrón,  las  donaciones  territoriales  de  que  anterior— 
meüte  disfrutaban;  dándoles  facultad  para  vender,  enajenar  y 
donar  libremente  los  terrenos ,  excepto  á  nobles ,  clérigos  y 
personas  religiosas.<»Declaró  en  42  de  Abril ,  que  tres  dias 
antes  habia  jurado  los  fueros  y  costumbres  de  Valencia:  im- 
ponia  este  mismo  deber  á  todos  sus  sucesores,  mandando,  que 
al  entrar  á  reinar  se  presentasen  en  Valencia,  y  dentro  del  pri< 
mer  mes  de  residir  allí,  reuniesen  Cortes  generales,  y  en  ellas 
jurasen  y  confirmasen  dichos  fueros  y  costumbres;  encargando 
además  á  los  valencianos ,  que  juzgasen  siempre  por  dichos 
fueros  y  costumbres  y  no  por  otras  leyes. 

1864.  Desde  Calatayud  en  2  de  Junio  de  1 264 ,  autorizó  á  los 
valencianos,  para  elegir  cuatro  hombres  buenos  que  vigilasen 
é  investigasen  la  exactitud  de  las  declaraciones  hechas  por  los 
vecinos,  de  los  bienes  que  disfrutasen  ,  y  que  deberían  servir 
de  tipo  para  el  pago  de  impuestos.»Handó  de  nuevo  el  dia 
siguiente ,  que  los  abogados  no  ejerciesen  su  profesión  en  el 
tribunal  de  Valencia,  ni  presentasen  escrito  alguno,  y  que  si 
surgiese  alguna  duda  sobre  interpretación  de  fuero ,  se  decla- 
rase por  el  juez  y  consejeros  que  le  asistiesen,  excluyendo  los 
derechos  civil  y  canónico  y  toda  forma  legal. 

1266.  Del  4  6  de  Abril  de  4  266  existen  cuatro  privilegios  en  la 
colección  del  archivo  de  Valencia:  declaró  libres  de  toda  pe- 
cha y  exacción  real  á  los  habitantes  de  la  ciudad  presentes  y 
futuros,  que  tuviesen  caballo  de  cuarenta  áureos  de  valor  y 
armas  adecuadas,  siempre  que  se  hallasen  dispuestos  á  mar- 
char con  el  ejército  y  á  cabalgadas,  y  pasasen  revista  todos 
los  años  el  dia  de  Navidad.  =  En  el  segundo  privilegio  hizo 
las  paces  con  los  abogados,  anulando  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  prescribian  no  pudiesen  ejercer  su  oficio  en 
los  tribunales ;  pero  les  encargaba  no  usasen  de  él  maliciosa- 
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meote«=Eii  otro  de  los  privilegios  autorizaba  á  la  ciudad  de 
Valencia  para  tener  siempre  cuatro  jurados  que  la  adminis- 
trasen en  nombre  del  rey.  Estos  jurados  nombrarían  sus  con- 
sejeros. El  cargo  duraría  un  año,  y  los  salientes  nombrarían 
por  Pentecostés  los  entrantes :  todos  prestarían  el  oportuno 
juramento  ante  el  rey  si  estuviese  en  Valencia,  ó  ante  su  bayle 
general,  si  ausente:  los  jurados  entrantes  nombrarían  conse- 
jeros para  el  año  de  su  cargo.^^Estos  jurados  y  demás  hom- 
bres buenos  de  Valencia,  presentarían  al  rey  por  Navidad, 
terna  de  vecinos  honrados,  de  entre  los  cuales  elegiría  el  rey 
ó  el  bayle  en  su  ausencia,  uno  para  juez  de  la  ciudad;  pero  el 
elegido  para  un  año  no  podria  volver  á  serlo  en  otros  tres. 

Prometió  á  los  valencianos  desde  Algeciras  en  22  de  Fe- 
brero de  1267 ,  no  poner  en  la  ciudad  de  Valencia  juez  al-    1267. 
guno,  guardándoles  sobre  este  punto  los  privilegios  que  les 
tenia  concedidos. 

Pronunció  sentencia  arbitral  en  4  de  Mayo  de  1 268  sobre   1268. 
las  diferencias  pendientes  entre  el  clero  de  Valencia  y  la  no- 
bleza y  universidades,  acerca  de  exacción  de  diezmos  y  pri- 
micias ,  marcando  las  cantidades  que  deberían  pagarse  por 
toda  clase  de  bienes  y  productos.»Cuatro  dias  después  (el  8 
de  Mayo) ,  donó  perpetuamente  con  absoluta  libertad  y  fran- 
queza de  toda  servidumbre,  exacción  real  y  personal,  la  ace- 
quia Real  de  Moneada  á  los  ribereños,  con  el  derecho  de  nom- 
brar acequieros,  reservándose  únicamente  el  agua  necesaria 
para  mover  los  molinos  reales  á  la  sazón  existentes;  esta  do- 
nación era  en  pago  de  cinco  mil  sueldos  que  los  ribereños  ha- 
bían dado  al  rey.=El  28  de  Junio  confirmó  á  todos  los  habi- 
tantes del  reino,  y  ofreció  por  si  y  sus  sucesores,  reconocer, 
.  confirmar  y  asegurar,  todos  los  repartimientos,  donaciones  y 
concesiones  de  territoríos,  casas  y  demás  posesiones,  hechas 
desde  la  reconquista ;  exceptuando  los  repartimientos  y  con- 
cesiones de  Algeciras  y  su  término. 

Declaró  en  8  de  Junio  de  1270,  que  cuando  no  bastase  el    1270. 
fuero  valenciano,  fallasen  los  jurados  y  consejeros,  de  buena 
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fe  y  sin  engaño,  conforme  á  equidad  y  sentido  natural:  casti- 
gaba á  los  consejeros  negligentes  que  no  asesorasen  inmedia- 
tamente á  los  jurados,  imponiéndoles  la  multa  de  doce  dóna- 
nos, con  destino  á  la  recomposición  de  los  puentes  de  la  ciu- 
dad ;  y  encargaba  nuevamente,  que  los  abogados  no  alegasen 
en  los  tribunales  leye^  extrañas  ni  decretales ,  sino  solo  el 
fuero.  ==  En  20  de  Octubre  autorizó  á  los  jurados  y  juez  de 
Valencia,  para  que  eligiesen  dos  hombres  buenos  en  cada  ofi- 
cio, comercio  y  mercería,  que  vigilasen  los  fraudes  que  se  co- 
metiesen ó  pudiesen  cometerse ,  en  la  construcción ,  fabrica- 
ción ,  venta  y  bondad  de  los  articulos.=Por  último,  el  mismo 
año  fondo  los  pueblos  de  Orímbloy  y  Montabené. 

1271-  Confirmó  nuevamente  en  28  de  Abril  de  1274  á  los  habi- 
tantes del  reino,  la  propiedad  de  todo  el  territorio,  casas  y  he- 
redades que  se  poseyesen  con  títulos  ó  sin  ellos,  declarando, 
que  en  cuanto  á  las  regalías  de  la  corona ,  serian  las  mismas 
que  á  la  sazón  disfrutaba  en  censos  y  en  cierta  parte  de  fru- 
tos, rentas  y  feudos. 

1278.  De  igual  índole  es  la  pragmática  de  4  7  de  Abril  de  4  272, 
asegurando  el  derecho  de  propiedad  en  Valencia,  tuviesen  ó 
no  los  poseedores  título  para  ello  ;  fuese  la  que  fuere  la  razón 
con  que  la  disfrutasen,  pudiendo  disponer  de  sus  casas  y  tex^ 
renos,  del  modo  que  quisiesen,  siempre  que  no  vendiesen,  do- 
nasen, permutasen  ó  empeñasen  á  clérigos  y  demás  personas 
religiosas  (exceptis  dericis  et  personis  rdigtosis).  Parece  que 
esta  última  confirmación  general  de  propiedad,  fué  por  haber 
servido  á  Don  Jaime  los  ricos-hombres,  caballeros  y  generosos, 
con  20.000  sueldos. 

1873.  En  Marzo  de  4273,  el  Castellan  de  Amposta  concedió  á  va- 
rios vecinos  de  Ulldecona  poblasen  el  término  de  Foxá,  á  con- 
dición de  que  el  pueblo  se  llamase  San  Lúeas :  en  la  carta  se 
establecían  los  tributos  que  debían  pagar .=E1  mismo  año  con- 
cedió Don  Jaime  términos  y  las  franquezas  y  exenciones  de 
Burriana ,  á  los  pobladores  de  Villareal ,  dándoles  al  mismo 
tiempo  los  foeros  de  Aragón.  Confirmólas  el  9  de  Enero 
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de  4  279  el  rey  Don  Pedro;  y  en  4  2  de  Setiembre  del  mismo 
año  >  invitó  á  los  sarracenos  de  Biar  y  demás  fronterizos  á 
Castilla^  fuesen  á  poblar  á  Yillareal,  ofreciendo  darles  las  ca- 
sas y  heredades  que  vacasen ,  con  seguridad  á  sus  personas  y 

bienes. 

Por  último,  D.  Pelegrin  de  Montagut  otorgó  en  4  275  va- 
rías franquezas  á  los  pobladores  de  Benimodot.  Este  pueblo 
tuvo  luego  los  fueros  de  Aragón,  quedando  definitivamente 
aforado  á  la  ley  general  de  Valencia  en  4  330  por  Don  Alon- 
so IV. 


CAPITULO  11. 


Actoa  lecales  de  Don  Pboio  I.^Cartas  de  Bejis  y  Benasal.— Privilegios  moDí- 
Gipalef  á  Valencia ,  Murviedro  y  demás  poblaciones  del  reino.-^Privilegios 
emanados  de  las  Cortes  contra  la  ioquisicion  de  oficio ;  en  favor  de  las 
autoridades  municipales,  y  sobre  prelacion  de  códigos.— Abogados  y  procu- 
radores de  Secano. — Confirmación  de  los  privilegios  de  Valencia  en  la  elec- 
ción de  oficios  de  la  ciudad.— Pragmática  en  favor  de  los  sarracenos.— Apro- 
vechamientos en  favor  de  la  Albufera.— Representantes  de  gremios.— Liber- 
tades al  reino  de  Valencia.— Justicia  de  apelación  en  los  asuntos  mercantiles.*-» 
Actos  legales  de  Don  Alohso  III.— Declaración  sobre  juramento  de  los  fueros 
por  los  nuevos  monarcas.— Privilegio  á  Segorbe.— Tentativa  del  rey  para 
Introducir  en  todo  el  reino  de  Valencia  el  fuero  de  Aragón.— Promesa  de  no 
enajenar  nunca  de  la  corona  las  poblaciones  realengas.— Cartas  de  población 
de  Móntese  y  Vallada.— Actos  legales  de  Doh  Jaime  II.— Derogación  de  va* 
rías  infracciones  de  fuero.— Disposiciones  sobre  judíos  y  sarracenos. — Con- 
firmación de  algunos  privilegios  del  reino.— Reglamento  sobre  atribuciones 
del  gobernador  general.— Reedificación  de  UU  y  Fulera.- Población  de  Fuen- 
teviva.  —  Privilegio  que  comprende  algunas  disposiciones  de  las  Cdrtes 
de  4801.— Edificación  de  Mogente.— Incompatibilidad  entre  los  cargos  de  juez 
y  jurado. — Elección  anual  de  un  sub-juez  de  menor  cuantía. — Privilegios  ¿ 
Elche  y  Orihuela.— Pragmática  contra  los  falsos  tonsurados.— Consulta  eva- 
cuada por  el  Justicia  de  Aragón.— Pragmáticas  contra  las  prostitutas  y  en 
favor  de  la  jurisdicion  de  los  acequieros  y  almotacén  de  Valencia.— Carta 
de  población  de  Benifallim.— Juramento  de  la  Union  de  los  reinos.— Confir- 
mación de  varios  privilegios  á  Valencia  y  otorgamiento  de  otros  nuevos.— 
Pleitos  fallados  por  el  rey  sobre  aprovechamiento  de  aguas  de  la  acequia 
de  Moneada. —Privilegios  municipales  á  Valencia.— Elección  de  un  juez  cri- 
minal.—Jurisdicion  de  aguas. — Sentencia  sobre  aprovechamiento  del  Guada- 
laviar.— Varios  privilegios  expedidos  desde  Barcelona.— Actos  legales  de 
Doh  Alonso  IV.— Generalidad  del  fuero  valenciano.— Justicia  sefiorial.— Re- 
presentantes de  gremios.— Sübre  elección  de  jurados,  jueces  y  consejeros. — 
Franquezas  y  fueros  á  Carlet,   Mazalet,  Janquer  y  Benimodot.— Renuncian 
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algunos  poebloB  el  faero  de  Aragón  y  adoptan  el  de  Valencia.— Inquisición 
contra  oficiales  reales.— Prohibición  á  los  hombres  realengos  de  hacerse  de 
señorío.- La  población  morisca  de  Quart  de  Poblet  se  sustituye  con  población 
cristiana. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  PEDRO  m  DE  ARAGÓN 

(I  DE  VALENCIA). 

4276  á  4285. 


El  Comendador  mayor  de  Alcañiz  D.  Roi  Pérez ,  otoi^ó 
carta  de  población  á  ciento  diez  hombres  en  4  8  de  Agosto 
de  4276,  para  que  poblasen  la  villa  de  Bejis,  estableciendo   1276. 
las  condiciones  con  que  debian  hacerlo  y  dándoles  los  fueros 
de  Valencia. 

Madoz  cita  la  carta  de  población  dada  á  Benasal  en  4 .®  de 
Enero  de  4277.  «"• 

En  la  colección  de  privilegios  de  la  ciudad  de  Valencia  se 
encuentran  recopilados  treinta  y  tres  pertenecientes  á  este 
monarca,  de  los  cuales  mencionaremos  los  mas  importantes. 
Desde  Lérida,  en  8  de  Setiembre  de  4  278,  autorizó  Don  Pedro  **'*• 
á  los  vecinos  de  Valencia,  para  elegir  anualmente  seis  ciudada- 
nos honrados,  dos  de  la  mano  mayor,  dos  de  la  mediana  y 
dos  de  la  menor,  que  con  el  titulo  de  jurados,  administrasen  la 
ciudad.  Con  la  misma  fecha  hizo  extensivo  este  privilegio  á 
Murviedro,  Játiva,  Algeciras,  Gandía  y  demás  pueblos  del 
reino. 

Confirmó  en  7  de  Diciembre  de  4  280  las  franquezas  y    IMO. 
libertades  concedidas  á  los  habitantes  de  Corvera  por  su  pa- 
dre el  rey  Don  Jaime;  libertándolos  de  lezda,  portazgo  y  peage 
por  todo  el  reino. 

Del  año  4  283  existen  numerosos  privilegios  expedidos  par-   isgs. 
ticularmente  á  Valencia ,  pero  que  eran  resultado  de  las  Cór- 
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tes  del  mismo  año.  Ta  hemos  visto  que  asi  en  Aragón  como 
en  Cataluña,  fueron  tan  exigentes  las  circunstancias  políticas 
por  que  pasó  este  rey,  que  se  vio  obligado  á  consignar  esplicita 
y  terminantemente  la  mayor  parte  de  las  libertades  de  aquellos 
dos  estados:  lo  mismo  se  observa  en  el  reino  de  Valencia,  se- 
gún se  ve  por  las  actas  de  las  referidas  Cortes,  de  que  nos 
ocuparemos  á  su  tiempo.  Remitió  pues  á  los  jurados  de  Va- 
lencia en  forma  de  privilegios ,  varios  acuerdos  de  aquellas, 
siendo  los  principales  los  siguientes  ==A  pesar  de  haberse  in- 
terpretado los  fueros  generales  en  sentido  de  ser  lícita  la  in- 
quisición de  oficio,  no  podría  en  lo  sucesivo  hacerse  por  nin- 
gún tribunal ,  exceptuándose  los  casos  marcados  expresamente 
en  el  Fuero  general  otorgado  por  Don  Jaime  I,  y  extendiéndose 
la  prohibición  al  mismo  rey,  á  no  que  tratase  de  inquirir  la 
conducta  de  los  oficiales  reales.  Confirmaba  en  este  mismo 
privilegio  la  elección  anual  de  los  cuatro  jurados  de  Valencia, 
facultándolos  para  formar  nuevos  estatutos  y  reglamentos, 
en  lo  que  no  alcanzasen  los  fueros,  y  enmendar  los  que  ellos 
mismos  hiciesen  cuando  la  necesidad  lo  exigiese ;  pero  siem- 
pre con  la  aprobación  y  consejo  de  hombres  buenos  de  las 
tres  manos,  mayor,  mediana  y  menor.^^Reiteráronse  las  dis- 
posiciones vigentes,  para  que  en  los  tribunales  no  se  pudiesen 
alegar  otras  leyes  ni  decretales  sino  el  Fuero  general,  bajo 
ciertas  penas  á  los  abogados  y  jueces;  y  donde  no  bastase 
el  fuero,  se  fallaría  por  el  juez  con  conocimiento  y  consejo 
de  los  prohombres  de  la  ciudad  y  reino.  Disponíase  en  el 
mismo  privilegio,  que  los  jurados  y  hombres  buenos  de  Valen- 
cia, eligiesen  por  Pentecostés  de  cada  año ,  seis  ciudadanos 
de  cada  parroquia  para  que  intervmiesen  en  la  administración 
y  comodidad  de  la  c¡udad.=»Se  mandó  que  los  abogados  y 
procuradores  de  Secano,  no  pudiesen  ser  tutores  ni  curadores 
nombrados  por  el  tribunal;  ni  tampoco  tasadores;  ni  tener 
dos  pleitos  á  la  vez,  bajo  ciertas  penas:  este  privilegio  es  el 
fuero  IX  de  dichas  Cortes  de  1283.=sAunque  cualquier  juez 
ú  oficial  real  decretase  ó  dispusiese  alguna  cosa  contra  fuero 
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no,  por  6^0  dejaría  de  estar  vigente  el  fuero ;  y  si  alguno  con- 
siguiese carta  ó  privilegio  del  rey  ó  de  sus  hijos  para  estable- 
cer gabela  ó  tributo  desusado  en  la  ciudad  de  Valencia  ó  en 
el  reino,  probado  el  hecho,  seria  decapitado ,  y  el  tributo  ó  la 
gabela  abolida:  esta  disposición  es  el  fuero  XII  de  dicho  cua- 
derno de  Córtes.s»Reiteró  Don  Pedro,  de  acuerdo  con  las 
Cortes,  el  nombramiento  anual  de  juez  de  Valencia,  jurados  y 
almotacén ;  debiendo  hacerse  lo  mismo  en  todos  los  lugares 
del  reino  pertenecientes  á  realengo:  sin  embargo,  el  nombrar- 
miento  de  juez  de  la  ciudad  de  Valencia,  se  haría  eligiendo 
los  jurados  y  prohombres  doce  ciudadanos  cuyos  nombres  se 
colocarían  en  otras  tantas  bolitas  de  cera:  un  niño  de  corta 
edad  escogería  tr^  de  estas,  y  los  nombres  contenidos  en 
ellas,  se  presentarian  al  rey  para  que  de  entre  ellos  eligiese 
juez.  Los  jurados  y  almotacén  se  elegirían  de  la  misma  mane- 
ra.—Declararon  las  Cortes  con  el  rey,  que  los  sarracenos  de 
todo  el  reino  de  Valencia  podrían  comprar  y  vender  sus  mer- 
caderías á  los  cristianos  y  judios.e=Quedó  prohibido  que  los 
tonsurados  pudiesen  obtener  oficio  alguno  público,  y  se  decla- 
raron nulas  de  antemano,  todas  las  cartas  reales  expedidas 
contra  privilegio  concedido  á  la  ciudad  de  Valencia.  Las  dis- 
posiciones anteriores  emanaban  de  la  iniciativa  de  las  Cor- 
tes.=Por  pragmática  de  4  .^  de  Diciembre  del  mismo  año  \  283, 
declaró  Don  Pedro,  que  todos  los  ciudadanos  de  la  ciudad  de 
Valencia ,  tenian  derecho  para  aprovechar  en  beneficio  de  sus 
ganados,  los  pastos  de  la  Albufera,  cazar  en  ella  y  cortar 
leña  en  las  épocas  que  señalasen  los  jurados  y  prohombres  de 
Valencia :  la  misma  fecha  tiene  el  reglamento  de  pesca  hecho 
para  la  Albufera  con  objeto  de  que  no  se  destruyese.<=»En 
otra  pragmática  del  mismo  dia  mandó,  que  los  prohombres  de 
cada  oficio  eligiesen  anualmente  cuatro  menestrales  del  mis- 
mo oficio «  que  ordenasen,  mandasen  y  aconsejasen  lo  mas 
conveniente  á  sus  respectivos  gremios:  y  en  SIS!  del  mismo 
mes  y  año  declaró,  que  estos  cuatro  menestrales  de  cada  oficio 
se  llamasen  consejeros ;  teniendo  además  el  derecho  de  ínter- 
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venir  y  aconsejar  al  juez  de  Valencia,  en  las  sentencias  que 
debiese  proferir  asi  en  negocios  civiles  como  criminales  y  en 
las  providencias  dé  aplicación  de  tormento. 
1284.  Desde  Barcelona  en  5  de  Enero  de  4284,  ofireció  conceder 
los  privilegios  y  libertades  de  la  ciudad  de  Valencia  á  todas  las 
poblaciones  del  reino  que  quisiesen  aceptarlas;  exceptuando 
las  franquezas  de  lezdas  y  peages ,  algunas  concesiones  del 
consulado  de  mar  y  licencias  para  disfrutar  de  la  Albufera. 
Estas  ventajas  iban  indudablemente  dirigidas  contra  los  que 
sostenian  el  fuero  de  Aragón  en  algunas  poblaciones  de  Valen- 
cia.=Otorgó  en  4  O  de  Diciembre  á  los  cónsules  de  la  mar, 
que  ep  lugar  de  subir  las  apelaciones  de  sus  fallos  al  tribunal 
del  rey,  crearía  un  juez  de  apelaciones  que  las  fallase  en  su 
nombre,  y  eligió  desde  luego  por  aquel  año  al  ciudadano  Jaime 
de  Vico. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  ALFONSO  ffl  DE  ARAGÓN 

(I  DE  VALENCIA). 

4285  á  4291. 


En  la  colección  de  privilegios  solo  se  encuentran  siete  de 
este  rey,  de  los  cuales  entresacamos  los  siguientes—Desde 
1286.  Burríana  en  26  de  Setieinbre  de  4286  declaró,  que  habiendo 
jurado  los  fueros  y  privilegios  del  reino  en  la  villa  de  Burría- 
na por  circunstancias  particulares,  no  se  siguiese  por  ello  el 
menor  perjuicio  á  la  ciudad  de  Valencia,  ni  se  entendiese  re- 
vocado  el  privilegio  de  Don  Jaime  I  relativo  á  la  jura  de  los 
fueros  por  los  nuevos  reyes  en  Cortes  generales,  que  debian 
celebrarse  en  la  ciudad  de  Valencia.=En  22  de  Octubre  con- 
cedió á  Segorbe  el  privilegio  de  que  nunca  pudiese  ser  ena- 
jenado de  la  corona ,  en  premio  de  los  cinco  mil  sueldos  con 
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que  le  había  auxiliado.  Don  Jaime  n  confirmó  este  privilegio 
en  24  de  Marzo  de  4  321  .=Dedúcese  de  una  carta  fechada  en 
Mallorca  el  21  de  Noviembre,  que  el  rey  habia  mandado  se 
observasen  en  todo  el  reino  de  Valencia,  los  fueros  de  Aragón; 
pero  que  á  la  resistencia  y  reclamación  de  los  valencianos, 
desistió  de  tal  pretensión,  confirmándoles  el  general  formado 
por  Don  Jaime  I 

Desde  Jaca  en  30  de  Setiembre  de  1288 ,  ofreció  no  enaje-    1W8. 
nar  nunca  de  la  corona  las  poblaciones  realengas  y  princi- 
palmente Liria,  por  ser  lugar  muy  fuerte  y  de  frontera. 

Por  último,  en  16  de  Octubre  de  1 289,  otorgó  carta  á  1289. 
favor  de  ciento  veinte  cristianos ,  para  que  poblasen  á  Mon te- 
sa y  Vallada  á  fuero  de  Valencia :  recibiendo  en  propiedad  los 
términos,  por  diez  y  ocho  mil  sueldos  valencianos  que  habian 
dado  á  Don  Alfonso,  reservándose  este  los  hornos,  carnice^ 
rías  &c.,  y  á  condición  de  que  no  pudiesen  vender  sus  here— 
dibdes  en  cuatro  años. 
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Muchos  son  los  privilegios  de  este  rey ,  pues  se  conservan 
hasta  ciento  cincuenta  y  nueve,  proponiéndonos  mencionar 
únicamente  los  mas  importantes. 

El  de  1 2  de  Enero  de  1 293,  demuestra  los  apuros  en  que  ti93. 
llegó  á  verse  este  rey  en  Valencia,  porque  anuló  con  él  varias 
notables  infracciones  de  fuero  que  habia  cometido  desde  que 
subió  al  trono.  Derogó  pues,  la  carta  expedida  el  1.^  de 
Abril  de  1292,  derogatoria  de  los  fueros  relativos  al  nombra- 
miento dé  juez  de  Valencia ,  y  en  la  que  se  apropiaba  el 
nombramiento  con  perjuicio  de  los  jurados  y  prohombres  de 
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la  ciudad.  Anuló  también  la  declaración  hecha  en  la  misma 
carta »  autorizando  la  inquisición  de  oficio  por  toda  clase  de 
crímenes,  y  que  se  pudiese  dar  tormento  á  todas  las  perso- 
nas aunque  fuesen  nobles;  y  anuló  por  último,  las  franquezas 
de  peage ,  lezda  y  portazgo  concedidas  á  los  valencianos  en 
todos  sus  reinos ;  alcanzando  la  derogación  á  otras  trasgresio- 
nes  de  fuero  consignadas  en  dicha  carta.  La  fórmula  de  anu- 
lación usada  en  este  privilegio  no  puede  ser  mas  depresiva  y 
humillante  para  la  autoridad  real:  Imponentes  nobis  et  nostris 
perpetuo  sub  dictis  capüvlis  et  super  ómnibus  contentis  in  ets, 
süeniium  sempüernum. 

1297.  Desde  Valencia  en  4  6  de  Noviembre  de  4  297  declaró,  que 
no  se  pudiese  quitar  ninguna  parte  de  sus  bienes  á  los  judíos 
y  sarracenos  que  se  convirtiesen  al  cristianismo:  que  nadie, 
bajo  severas  penas,  se  atreviese  á  insultarlos,  y  que  cuando 
los  hermanos  predicadores  quisiesen  dirigir  á  los  judíos  y 
sarracenos  la  palabra  de  Dios,  estuviesen  obligados  á  escu- 
charlos. 

1298.  Mandó  el  4  6  de  Abril  de  4  298,  que  de  los  pleitos  y  causas 
de  los  sarracenos  habitantes  en  realengo  y  seoorio  eclesiásti- 
co ,  conociese  el  bayle  general,  y  que  de  los  negocios  de  sar- 
racenos habitantes  en  señorío  lego ,  conociese  el  procurador 
general  del  reino.=Desde  Barcelona  en  22  de  Mayo,  confir— 
mó  á  todas  las  poblaciones  del  reino  de  Valencia,  su  antiguo 
derecho  para  elegir  jueces,  á  pesar  de  cualquier  carta  ó  pri- 
vilegio en  contrarío. 

El  reglamento  marcando  las  facultades  del  gobernador  del 

1299.  reino  como  juez  ordinario,  es  de  43  de  Abril  de  4299.  En  él 
declaró,  que  las  universidades,  aljamas  de  las  ciudades,  villas, 
castillos,  alquerías  y  lugares  reales,  de  infantes,  barones,  ca- 
balleros y  otros,  pertenecían  al  fuero,  jurísdicion  civil  y 
criminal  de  dicho  tribunal ,  á  pesar  de  toda  interpretación 
contraria.  Que  todos  los  ricos-hombres,  caballeros  y  demás 
personas  generosas  habitantes  en  territorío  de  señorío ,  perte- 
necían á  la  jurísdicion  y  fuero  del  mismo  tríbunal.  Que  de  la 
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perpeti  ación  de  todos  los  crimenes  cometidos  por  sarracenos 
de  señorío  particular  fuera  de  los  términos  de  dicho  señorío 
aunque  los  señores  tuviesen  mero  imperio,  conoceria  el  tri- 
bunal del  gobernador.  Este  vigilaría  también  á  los  jueces  de- 
legados por  el  rey,  para  que  cumpliesen  con  su  deber.  Todos 
los  caballeros  y  generosos  de  Valencia,  estarían  sujetos  en  los 
asuntos  civiles  y  criminales  á  la  jurisdicion  del  gobernador, 
excepto  los  que  habitasen  en  las  ciudades  y  términos  de  Va- 
lencia y  Játiva ,  y  villas  de  Morella,  Murviedro,  Algeciras, 
Castellón  de  la  Plana  y  Burriana;  pues  sobre  los  de  estas  po- 
blaciones, tendrían  jurisdicion  los  jueces  ordinarios  de  ellas. 
El  gobernador  podria  ejecutar  las  sentencias  pronunciadas 
contra  los  señores  territoriales ,  en  los  bienes  muebles  de  los 
vasallos  y  habitantes  en  sus  territorios.  ¡Qué  criterio  social! 
Todos  los  señores  de  lugares  estarían  obligados  á  contestar 
demanda  ante  el  tribunal  del  gobernador  ó  de  los  jueces  ordi- 
narios', si  para  ello  fuesen  delegados  por  el  gobernador.  Este 
tribunal  no  tendría  asiento  fijo,  sino  que  podria  funcionar  en 
cualquier  parte  del  reino.  El  conocimiento  de  la  injuria  ó  re- 
sistencia á  los  oficiales  reales,  perteneceria  al  tribunal  del  go- 
bernador. En  las  últimas  disposiciones  de  este  reglamento  se 
tasaban  los  salarios  y  derechos  de  notarios,  escribanos  y 
alguaciles,  y  se  concedia  al  gobernador  el  conocimiento  de 
todos  los  delitos  cometidos  por  los  funcionarios  del  mismo 
tribunal.'==>Algunas  aclaraciones  se  hicieron  á  la  ordenanza 
anterior,  en  210  de  Marzo  de  1314,  acerca  de  las  facultades 
del  gobernador.  Declaróse  pues,  que  á  su  tribunal  corres- 
pondía el  conocimiento  de  todos  los  excesos  y  delitos  come- 
tidos por  los  jueces  reales,  almotacenes,  acequieros  y  demás 
funcionarios  délas  villas  reales  de  todo  el  feino;  asi  como  el 
de  todos  los  pleitos  civiles  promovidos  por  y  contra  los  refe- 
ridos funcionarios,  durante  el  tiempo  de  su  administración, 
y  el  de  nombrar  jueces  que  los  sustanciasen  y  fallasen.  Seria 
también  el  conducto  por  donde  se  expidiesen  las  cartas  de 
requerimiento  á  todos  los  nobles ,  y  á  los  bayles ,  alcaldes, 
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jueces  y  demás  oficiales.  Cuidaría  de  que  los  jueces  inferiores 
ordinarios  y  de  señorío,  administrasen  justicia  cumplida,  aun- 
que los  señores  tuviesen  mero  imperio ;  existiendo  Saicultad 
para  recurrir  á  este  tribunal ,  si  los  señoriales  descuidasen 
administrarla.  Entendería  exclusivamente  de  algunos  crímenes 
famosos ,  como  lesa  magostad ,  falsa  moneda  y  cautiverio  de 
cristianos.  Ejercería  mero  imperio  en  todos  los  lugares  de  se- 
ñorío cuyos  señores  no  lo  tuviesen ,  á  no  que  estas  poblacio- 
nes de  señorío ,  estuviesen  situadas  dentro  de  los  términos  de 
ciudad  ó  villa  realenga ,  pues  en  tal  caso ,  ejercerían  el  mero 
imperío  los  jueces  reales:  mas  las  poblaciones  de  sarracenos 
pertenecientes  á  señorío  eclesiástico  sin  mero  imperío,  perte- 
necería este,  por  prívilegio  especial ,  al  bayle  general  del  rei- 
no. Finalmente,  el  conocimiento  de  los  crímenes  cometidos 
por  sarracenos  de  señorío  cuyos  señores  no  tuviesen  mero  im- 
perio, pertenecería  al  tribunal  del  gobernador. 

1300.  Mandó  el  rey  en  1 300  que  se  reedificasen  los  pueblos  de 
un  y  Fillera,  y  que  en  lo  sucesivo  se  llamasen  La-Real,  po- 
blando además  á  Fuente  viva. 

1301.  Un  privilegio  dirígido  á  los  jurados  de  Valencia  en  4301, 
compone  parte  del  cuaderno  de  Cortes  celebradas  dicho  año 
en  la  misma  ciudad.  Comprende  tres  puntos  principales ,  á 
saber:  que  todos  los  funcionarios  de  administración  de  justi- 
cia, deberían  ser  residenciados  cada  dos  años,  durante  todo 
el  mes  de  Enero :  que  cada  tres  años  se  reuniesen  Cortes  ge- 
nerales por  Enero  en  Valencia  ó  en  el  lugar  del  reino  que 
eligiese  el  rey;  y  que  todos  los  Viernes  celebraría  el  monarca 
audiencia  pública  para  otorgar  derecho  á  los  subditos ,  y  que 
si  por  cualquier  causa  no  se  pudiese  celebrar  dicho  dia,  se 
trasladase  la  audiencia  al  siguiente. 

1303.  En  1303  edificó  el  rey  á  Mogente,  dándole  por  ley,  el 
Fuero  general. 

1307.  En  5  de  Febrero  de  1 307  declaró  incompatibilidad  entre 
los  cargos  de  juez  y  jurado,  y  que  los  jurados  no  pudiesen 
entrar  en  el  número  de  los  candidatos  para  jueces.«sEl  mis- 
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mo  día,  y  en  atención  á  la  multitud  de  pleitos  que  gravaban 
el  tribunal  del  juez  de  Valencia,  mandó  se  eligiese  anualmente, 
del  mismo  modo  que  el  juez ,  un  sub-juez,  que  entendiese  en 
juicio  verbal  de  las  causas  menores  de  treinta  sueldos. 

Otorgó  á  Elche  y  Orihuéla  varias  franquezas  en  17  de  Ju- 
nio de  1308,  y  por  ley  el  Fuero  general.  Ya  Don  Alonso  X  de  1308. 
Castilla  habla  concedido  á  Orihuéla  en  1 265  el  Juzgo.  Poste- 
riormente, Don  Juan  I  de  Aragón  en  1 8  y  1 9  de  Abril  de  1 388, 
publicó  una  ordenanza ,  para  que  los  clérigos  de  Orihuéla 
que  tuviesen  caballo  y  armas,  pudiesen  obtener  oficios  del 
común ,  y  confirmó  otra  de  la  municipalidad  disponiendo,  que 
ninguna  mujer  de  marido  que  no  tuviese  caballo  y  armas,  pu- 
diese gastar  lujo,  armiño,  oro,  plata  y  piedras  preciosas. 

Desde  Morella  en  8  de  Mayo  de  1311  mandó,  que  ningún    13]]. 
tonsurado  fuese  admitido  á  oficio  público;  y  al  que  se  abriese 
falsa  corona,  se  le  arrancaría  el  pellejo  de  la  cabeza. 

Según  privilegio  expedido  desde  Játiva  en  5  de  Abril 
de  1312,  el  obispo  de  Tortosa  disfrutaba  de  mero  imperio  en-  1312. 
Almozara.  Contiene  dicho  documento  una  consulta  del  rey, 
evacuada  por  el  Justicia  de  Aragón  Gimen  Pérez  de  Salanova, 
que  consigna  el  antiguo  derecho  de  los  señores  aragoneses, 
importado  á  los  pueblos  de  señorío  de  Valencia  regidos  á  fue- 
ro de  Aragón ,  para  matar  á  sus  vasallos ,  de  hambre,  sed  ó 
frío:  mas  para  ejecutar  justicia  corporal  en  ellos,  deberían 
entregarlos  á  los  oficiales  reaIes.=En  este  mismo  año  permi- 
tió Don  Jaime  á  su  secretario  Pedro  Solerio,  reedificase  el 
pueblo  de  Bon-Retorn. 

El  17  de  Marzo  de  1314  desde  Lérida  dispuso,  que  las  1314. 
mujeres  casadas  que  se  prostituyesen  públicamente ,  se  las 
obligase  á  correr  desnudas  por  toda  la  población ,  sin  necesi- 
dad de  acusador .=Mandó  al  juez  de  Valencia  desde  Tortosa 
en  8  de  Abril,  que  no  se  entrometiese  ni  exigiese  á  los  ace- 
quieros, las  multas  que  les  hubiese  impuesto,  devolviéndoles 
el  dinero  ó  prendas  que  les  tomára.=Prescribió  el  26  de  Ju- 
nio á  los  jurados  de  Valencia ,  no  prohibiesen  á  los  notarios 
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autorizar  escrituras  de  venta  de  bienes  propios  de  los  caba- 
lleros á  favor  de  clérigos,  en  todos  los  casos  lícitos  por  fuerq. 

1316.  Restituyó  el  9  de  Noviembre  de  1316  desde  Zaragoza  al 
almotacén  de  Valencia ,  la  jurisdicion  que  le  pertenecía  des- 
de la  época  de  la  reconquista ,  sobre  todos  los  asuntos  relati- 
vos á  su  oBcio,  sin  ningún  recurso  á  juez  ni  al  gobernador 
general ;  y  cuando  le  ocurriesen  dudas,  se  aconsejaria  de  los 
jurados ,  prohombres  y  demás  que  hubiesen  sido  almotace- 
nes.=D.  Bernardo  de  Cruilles,  señor  de  Peñaguila  y  Castalia, 
dio  en  este  mismo  año  carta  de  población  á  treinta  cristianos, 
para  que  poblasen  á  Benifallim^  ea  la  provincia  de  Alicante: 
les  donó  en  propiedad  todas  las  heredades ,  y  que  pudiesen 
hacer  de  ellas  lo  que  quisiesen ,  menos  donarlas,  venderlas  ó 
de  cualquier  modo  enajenarlas  á  caballeros,  clérigos,  iglesias 
ó  religiosos. 

1318.  Desde  Tarragona  en  13  de  Diciembre  de  1318,  juró  Don 
Jaime  la  unidad  perpetua  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
condados  de  Barcelona ,  Rosellon ,  Cerdaña ,  Conflant  y  Va— 
Hespir,  y  vizcondados  de  Omelades  y  Cariados.  Aprobó  la 
fórmula  del  juramento  que  deberían  prestarlos  reyes  antes  de 
ser  reconocidos  por  tales  (1),  y  de  ella  se  sacarian  cuatro  co- 
pias; una  quedaría  en  el  archivo  real,  y  las  otras  tres,  las 
custodiarían  respectivamente  los  jurados  y  prohombres  de 
Zaragoza ,  Valencia  y  Barcelona. 


(1)  Et  ot  omnia  predicta  et  singüla  tenatins  observentur,  statnimus, 
sanctimüs  et  ordinamas,  quod  quilibet  heres  et  saccessor  noster  et  nostro- 
rnm  in  prediclis  regnis  et  comitata ,  unus  post  alium  succesive  tempore 
sai  novi  dominii  seo  nove  successionis,  vel  et  si  antea  jurari  haberet 
anteqnam  prelati,  et  richi  homines,  mesnaderii,  milites,  cives  et  burgen- 
ses  et  homines  villarum,  seo  aliqui  alii  de  predictis  regnis  et  comitata 
sibi  faciant  sea  prestent  joramentam  fídelitatis,  vel  sibi  in  aUqao  respon- 
deant;  et  anteqnam  aliqais  ex  predictis,  requisitas  exprease  vel  non  re- 
qaisitas,  sibi  faciant  vel  faceré  teneantnr  homagiam  vel  aliqaam  recog- 
nitionem  ratione  feadoram  sea  qualibet  alia  ratione;  ipse  heres  vel 
saccessor  nostri  et  nostrornm  in  predictis  regnis  et  comitata,  qoicamqae 
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Á  consecuencia  de  haber  otorgado  los  valencianos  al  rey 
un  donativo  de  trescientos  mil  sueldos  para  la  conquista  de 
Gerdeña  y  Córcega,  siendo  á  la  sazón  gobernador  general  el 
infante  primogénito  Don  Alfonso,  este  de  acuerdo  con  el  rey, 
autorizó  á  la  ciudad  de  Valencia  en  24  de  Febrero  de  4324,  1321. 
para  arbitrar  los  recursos  necesarios  y  reunir  aquella  suma 
señalando  los  tributos  sobre  que  podia  imponerlos.  Confirmá- 
ronse al  mismo  tiempo  nuevamente  todos  los  privilegios  y 
derechos  de  la  ciudad.=iOtra  confirmación  del  rey  en  per- 
sona se  encuentra  entre  los  privilegios  de  Don  Jaime  desde 
Tortosa  en  1 .°  de  Marzo,  reconociendo  á  los  valencianos  todos 
sus  fueros  y  privilegios,  por  haberle  concedido  voluntariamen- 
te diez  y  siete  mil  quinientas  libras  valencianas  para  la  con- 
quista de  Cerdeña.  Prometió  además  á  la  ciudad  de  Valencia 
por  si  y  sus  sucesores,  que  nunca  se  pediría  en  ella  tributo  al- 
guno Real  de  pan,  carne,  vino  y  otros  articules,  reiterando 
á  sus  vecinos  el  derecho  á  disfrutar  de  las  leñas,  pastos  y  caza 
de  la  Albufera.«El  22  de  Abril  falló  en  Valencia  el  pleito  que 
sobre  aguas  llevaron  á  su  tribunal  los  herederos  ribereños  de 
la  acequia  de  Moneada  por  una  parte,  y  de  la  otra  los  vecinos 
de  Fabara,  Rascania  y  Ruzafa,  mandando  recomponer  la  ace- 
quia, y  que  los  últimos  solo  pudiesen  disfrutar  del  agua  dos 
dias  y  dos  noches  á  la  semana,  pudiendo  durante  ellos  tener 
levantadas  las  compuertas  de  ia  almenara  correspondiente, 
debiendo  cerrarlas  pasadas  las  cuarenta  y  ocho  horas.^sDel 
primero  de  Mayo  hay  tres  privilegios  que  no  carecen  de  im- 
portancia. Autorizó  en  el  primero  á  la  ciudad  de  Valencia, 
para  elegir  anualmente  seis  jurados  en  lugar  de  los  cuatro  á 
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que  tenian  derecho.  A  iostancia  de  los  oficiales  municipales  y 
prohombres  de  la  misma  ciudad,  y  en  atención  á  los  muchos 
negocios  que  se  habian  aglomerado  en  el  tribunal  del  juez 
único,  mandó  que  la  ciudad  eligiese  anualmente,  y  del  mismo 
modo  que  se  elogia  el  juez  existente,  otro ,  que  conociese  ex- 
clusivamente de  lo  criminal:  confirmaba  además  en  el  mismo 
privilegio  la  elección  desub-juez  que  conociese  verbalmente 
de  todos  los  negocios  civiles  menores  de  treinta  sueldos:  estos 
jueces  y  sus  sucesores,  disfrutarian  salario  por  el  rey.  El  ter- 
cer privilegio  de  esta  fecha,  es  una  nueva  orden  dirigida  al 
bayle  general,  para  que  ni  él  ni  los  que  le  sucediesen  en  el 
cargo,  se  entrometiesen  nunca  en  nada  de  lo  perteneciente  á 
las  acecpiias  y  aguas  de  la  ciudad  de  Valencia  y  su  término-, 
porque  de  estos  negocios  solo  deberían  entender  los  acequie- 
ros, limitándose  el  bayle  al  cobro  de  los  derechos  reales  y  á 
la  conservación  de  los  molinos  del  rey. = Desde  Yillafranca 
del  Panadés,  en  23  de  Mayo,  decidió  una  solicitud  de  los  ju- 
rados de  Valencia ,  promovida  por  la  sequedad  y  escasez  de 
aguas  que  llevaba  el  Guadalaviar.  Parece  que  además  de  la 
sequia  natural  que  impedia  mover  los  molinos  y  regar  los  ter- 
renos de  la  ciudad  y  su  término,  aumentaba  la  escasez  el  robo 
que  de  las  aguas  hacian  los  pueblos  de  Pedralva,  Benaguacil, 
Yillarrubia  y  otros  rio  arriba,  promoviendo  escándalos,  reyer- 
tas y  disensiones  El  rey  sentenció,  que  estos  pueblos  solo 
usasen  del  agua  en  ciertos  días  de  la  semana,  dejándola  correr 
en  los  restantes.  No  por  este  fallo  debieron  cesar  las  desave^ 
nencias  entre  los  citados  pueblos  y  la  ciudad,  porque  aun  se 
vio  obligado  el  rey  á  pronunciar  otra  sentencia  desde  Gerona 
en  2  de  Julio,  señalando  cuatro  dias  con  cuatro  noches  á  los 
pueblos  para  que  disfrutasen  del  agua,  y  los  restantes  de  la 
semana  con  sus  noches  á  la  ciudad. 
1324.  De  26  de  Marzo  de  4  324  desde  Barcelona  hay  otros  tres 
privilegios,  disponiendo  en  el  primero  á  petición  de  los  jura- 
dos de  Valencia,  que  el  sub-juez  civil  de  la  ciudad  entendiese 
de  los  negocios  hasta  cincuenta  sueldos,  en  vez  de  los  treinta 
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á  que  estaba  autorizado  por  privilegios  anteriores;  pero  siem- 
pre verbalmente  y  sin  estrépito  ni  forma  de  juicio.  Anuló  y 
revocó  por  el  segundo,  algunas  cartas  de  guiaje  del  infante  Don 
Alfonso,  declarando,  que  conforme  á  fuero  solo  podia  expe-  ^ 
dirías  el  rey.  Dijo  por  último  en  el  tercero,  que  en  atención  á 
los  muchos  auxilios  que  había  recibido  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia, concedia  á  sus  habitantes  libertad  de  lezda,  peaje,  por- 
tazgo, medida  y  otras  gabelas  en  todo  el  realengo. 

Reiteró  el  26  de  Agosto  de  4  326  desde  Barcelona  al  bayle   1326. 
general  de  Valencia,  la  orden  de  1 321 ,  para  que  no  conociese 
de  los  negocios  de  acequias  y  aguas  por  pertenecer  al  ace- 
quiero general. 

Finalmente,  el  12  de  Agosto  de  1328,  intimó  al  goberna-   1328. 
dor  general,  que  contra  los  jurados  de  la  ciudad  no  se  podia 
proceder  con  la  facilidad  ni  del  mismo  modo  que  contra  los 
oficiales  reales  delincuentes. 

ACTOS  LEGALES  DE  DON  ALONSO  IV  DE  ARAGÓN 

(II  DE  VALENCIA). 

4327  á 1336* 

Sesenta  privilegios  se  conservan  de  este  monarca  además 
de  los  fueros  hechos  en  Cortes ;  si  bien  algunos  de  aquellos  no 
son  otra  cosa  que  los  acuerdos  de  la  legislatura  de  4329,  co-  1389. 
municados  á  la  municipalidad  de  Valencia  por  el  rey.  =  Asi 
vemos,  que  el  11  de  Enero  de  dicho  año  ordenó  Don  Alonso 
al  procurador  general  del  reino,  que  en  observancia  de  los 
nuevos  fueros  hechos  en  aquella,  todos  los  habitantes  de  Valen- 
cia, de  los  cuales  algunos  seguian  el  fuero  de  Aragón ,  obser- 
vasen en  lo  sucesivo  el  valenciano  como  ley  universal  de  todo 
el  reinó  utanquam  ad  universcdem  et  debüam  ac  unicam  legem 
regnipmfati:»  y  que  de  las  causas  y  negocios  de  los  caballe- 
ros y  generoso8,conociesen  los  jueces  ordinarios  de  las  ciuda- 
des y  villas. » Dos  dias  después  mandó,  que  los  señores  de 
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lugares  con  mero  y  mixto  imperio,  pusiesen  en  ellos  alcaldes 
que  juzgasen  á  los  sarracenos;  y  prescribió  al  bayle  general, 
que  con  igual  objeto  los  pusiese  en  el  realengo.»Concedió  el 
44  del  mismo  mes  á  los  labradores,  hortelanos  y  gremios  de 
artistas,  que  pudiesen  nombrar  todos  los  años  cuatro  conse*- 
jeros  de  sus  respectivos  oficios,  para  que  los  representasen  y 
sostuviesen  sus  derechos;  y  en  34  de  Agosto  aprobó  las  orde- 
nanzas de  la  cofradía  de  pellejeros  de  la  ciudad  de  Valen— 
cia.=D¡spuso  en  22  de  Octubre ,  á  instancia  de  las  Cortes, 
que  la  elección  de  jurados  que  debia  hacerse  el  dia  de  Pen- 
tecostés, se  hiciese  la  víspera,  para  que  la  solemnidad  religiosa 
no  impidiese  á  muchos  ciudadanos  asistir  á  la  elección ;  y  el 
mismo  dia  mandó,  que  para  la  mejor  administración  de  jus- 
ticia, y  mas  acierto  en  la  resolución  de  los  negocios,  se  eligiesen 
en  Valencia,  en  igual  forma  que  los  jueces  y  jurados  y  para 
asesorar  á  estos,  cuatro  consejeros  jurisconsultos ,  que  inter- 
viniesen en  todos  los  juicios  y  negocios. 

1330.  En  23  de  Diciembre  de  4  330,  concedió  varias  franquezas 

á  los  moradores  de  Carlet,  Mazalet  y  Janquer;  asi  como  á  los  | 

de  Benimodot;  y  en  atención  á  que  el  señor  de  este  pueblo  '^ 

don  Pelegrin  de  Monteagudo  había  renunciado  los  fueros  de  I 

Aragón,  les  dio  el  general  de  Valencia.  \ 

El  señor  de  Alboraya,  Almazara,  Mascarell,  Pardiñasy  Jova 

1331.  de  Alcudia  D.  Gilaberto  de  Zanoguera,  renunció  en  4  334  los 
fueros  de  Aragón,  y  admitió  como  ley  el  general  de  Valencia. 

Los  privilegios  53,  54,  5&,  56,  57  y  58  de  la  colección,  per- 

1332.  tenecientes  todos  al  año  4332,  tratan  del  modo  y  forma  de 
proceder  en  las  inquisiciones  contra  oficiales  reales.=Tamb¡en 
es  del  mismo  año,  el  privilegio  autorizando  á  los  plateros  y 
.pergamíneros  para  elegir  anualmente  cuatro  consejeros  de  sus 
oficios  que  los  representasen  y  defendiesen,  como  los  tenían  los 
demás  gremios  de  la  ciudad. 

1S34.  En  4  7  de  Agosto  de  4  334  dio  una  orden  muy  severa,  para 
que  ningún  hombre  realengo,  como  ligado  al  rey  por  el  vin- 
culo de  fidelidad,  se  pudiese  hacer  vasallo  de  señor  ó  consti— 
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tiiirse  bajo  su  protección;  y  si  alguno  infringiese  esta  orden, 
los  jurados  de  las  poblaciones  debían  prenderlo  y  tenerle  pre- 
so, hasta  que  el  rey  quisiese  disponer  de  su  persona.=EI  mis- 
mo año  en  7  de  Noviembre,  el  Abad  del  monasterio  de  Poblet, 
previa  autorización  del  rey ,  hizo  abandonar  la  población  á 
los  moros  que  poblaban  el  lugar  de  Quart  de  Poblet,  sustitu- 
yéndolos con  moradores  cristianos;  y  les  dio  fuero  en  diez  y 
nueve  artículos,  que  trataban  principalmente  de  los  tributos 
y  prestaciones  que  habían  de  dar  al  monasterio. 
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1336  á  1387. 

Además  de  los  muchos  fueros  hechos  en  Cortes  duraste  el 
lai^o  reinado  de  este  monarca,  y  de  otros  actos  legales  de  ini-» 
ciativa  real,  se  encuentran  en  la  colección  de  privilegios,  has- 
ta 1 37  que  le  pertenecen ,  de  los  cuales  extractamos  los  si- 
guientes. Con  motivo  de  haber  convocado  en  1 336  á  los  ca— 
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talones,  aragoneses  y  valencianos  á  Castellón  de  la  Plana,  ex- 
pidió el  20  de  Febrero  un  privilegio  en  dicha  villa ,  del  cual  1336. 
se  deduce  haberse  reservado,  como  derecho  y  preeminencia 
Real,  la  facultad  de  convocar  Cortes  de  los  diferentes  reinos, 
en  cualquier  punto  que  eligiese,  pudiendo  llevar  los  catalanes 
y  aragoneses  á  Valencia,  y  viceversa.  Hemos  ya  visto  sin  em- 
bargo en  nuestras  secciones  anteriores,  que  por  las  leyes  poli- 
ticas  de  Aragón  y  Cataluña,  no  asistía  esta  facultad  al  rey; 
si  bien  andando  el  tiempo  convinieron  todos  en  acudirá' 
Monzón. 

Del  año  4337,  abundan  los  privilegios.  El  45  de  Enero   1337. 
mandó,  que  no  se  pudiesen  nombrar  jueces  comisionados  para 
las  causas  criminales  de  los  sarracenos  pertenecientes  á  la  Al- 
jama de  la  ciudad  de  Valencia,  sino  que  su  conocimiento  cor» 
respondería  al  bayle  general;  respecto  á  los  negocios  civiles  en- 
tenderla el  alcalde  de  la  Aljama.=»Exp¡dió  en  i  de  Marzo  una 
orden  útilísima,  mandando  á  los  jurados  de  Valencia,  que  á 
todos  los  niños  pobres  y  huérfanos  les  nombrasen  curador  ve- 
cino de  la  ciudad,  procurando  fuesen  menestrales  qne  toma- 
sen á  los  niños  de  aprendices,  para  evitar  la  vagancia  y  la  po- 
breza; haciéndolo  de  modo  que  el  que  no  trabajase  no  comiese, 
aqui  non  labor averü  non  fnanducety>.  =I)el  mismo  dia  es  el 
decreto  aboliendo  el  cargo  de  rey  Arlot,  instituido  por  los  re- 
yes anteriores,  para  representar  y  presidir  á  todas  las  mujeres 
públicas  del  reino;  suprimiendo  también  todos  los  satélites  y 
rufianes  que  dependian  de  tan  extraño  monarca,  por  los  ma- 
les, seducciones  y  daños  que  se  seguian  á  las  gentes  honra— 
das.>:»Publicó  en  5  de  Octubre  una  pragmática  desde  Daroca, 
mandando  bajo  severas  penas,  que  las  cartas  y  decretos  reales 
contraríos  á  los  fueros  y  privilegios  generales  ó  particulares 
del  reino  de  Valencia,  no  fuesen  nunca  obedecidos  ni  cum- 
plidos, aunque  se  repitiesen  por  dos,  tres  ó  mas  veces. 

El  2  de  Mayo  de  1 339  desde  Valencia,  reiteró  las  leyes   1339. 
anteriores,  recordando,  que  todos  los  asuntos  de  acequias  y 
repartimiento  de  aguas,  pertenecian  á  los  acequieros;  y  que  en 
TOMO  vu.  88 
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caso  de  apelación,^  solo  el  rey  podría  nombrar  jueces  delega- 
dos que  unidos  á  los  acequieros,  conociesen  de  las  apela- 
ciones. 

1340.  Prohibió  el  21  de  Enero  de  4  340,  que  los  clérigos  y  los  que 
tuviesen  privilegios  de  tales,  pudiesen  desempeñar  oficio  al- 
guno público;  y  en  Junio  amplió  esta  disposición,  mandando, 
que. los  jurados  no  diesen  privilegio  de  franqueza  á  los  cléri- 
gos casados,  ni  los  admitiesen  á  ningún  acto  civil  de  la  ciudad. 

1341.  En  34  de  Diciembre  de  4  344 ,  cuando  se  hallaba  celebrando 
Cortes,  expidió,  á  instancia  de  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
Valencia  y  de  otras  villas  del  reino,  una  orden,  procurando 
evitar,  que  con  el  gran  estancamiento  de  las  aguas  para  el 
cultivo  de  los  arrozales,  se  perjudicase  la  salud  pública.=Los 
privilegios  44,  4S  y  46 ,  son  de  la  misma  fecha  y  contienen 
algunas  disposiciones  de  las  Cortes  sobre  salarios  del  gober- 
nador y  su  asesor;  peticiones  de  términos  judiciales;  ejecucio- 
nes; comisiones  de  jueces;  capturas  de  personas;  blasfemos; 
elección  de  almotacén,  etc. 

Pasan  diez  años  sin  que  se  encuentre  privilegio  alguno  de 
importancia  civil ,  si  bien  la  politica  ocupó  activamente  al 
monarca  y  á  las  Cortes,  con  las  disensiones,  turbulencias  y 
guerras  intestinas  que  con  motivo  de  la  Union  afligieron  á 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  Asi  pues,  hasta  4  354 ,  nada 
notable  de  solo  iniciativa  real ,  se  puede  registrar  de  este  mo— 
1351.  Didrca  en  materia  civil ;  pero  ya  el  24  de  Setiembre  de  dicho 
año  encontramos  una  interesante  pragmática  en  favor  de  la 
desamortización.  Expidióla  desde  Gerona,  mandando  al  pro- 
curador general  y  jueces  del  reino,  aprehendiesen  á  mano 
real ,  y  confiscasen  en  favor  de  la  corona ,  cumpliendo  los 
fueros,  todos  los  bienes,  censos  y  derechos  con  que  cualquier 
lego  ó  clérigo  fundase  capellanía,  aniversario,  lámpara  ú  otra 
fundación  pia ;  arrancándola  de  poder  de  la  iglesia  donde  se 
intentase  hacer  la  fundación ,  é  imponiendo  la  multa  de  qui- 
nientos sueldos  de  oro  á  los  notarios  que  autorizasen  testa* 
mentó,  codicilo  ú  otra  cualquier  última  voluntad  ó  instru- 
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menta  entre  vivos,  en  infracción  de  este  privilegio  y  de  los 
fueros  (1}.B=Declaró  en  8  de  Junio  de  4353,  que  si  alguno  1353. 
fuese  elevado  por  concesión  real  á  la  clase  de  generoso ,  es- 
tuviese obligado  á  ceñir  cingulo  militar  y  armarse  caballero 
dentro  del  año  de  la  concesión ;  y  si  no  lo  hiciese ,  quedaría 
anulada  la  gracia,  y  el  agraciado  volvería  á  la  condición  de 
pechero. 

El  privilegio  87  expedido  en  25  de  Febrero  de  1 358  á  1358. 
instancia  de  los  jurados  y  prohombres  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia» era  de  gran  importancia.  Decíase,  que  en  atención  á  lo 
mal  que  se  dívidian  las  aguas  del  Guadalaviar,  pues  al  paso  que 
en  los  tiempos  de  sequia  apenas  llegaba  agua  para  regar  en  Va- 
lencia, las  ace€[uias  superiores  del  mismo  río,  y  principalmente 
la  de  Moneada,  rebosaban  hasta  el  punto  de  perderse  la  ma- 
yor parte  del  agua  en  el  mar,  mandaba,  que  el  bayle  general 
de  Valencia  tuviese  siempre  la  facultad  de  repartir  como  le 
pareciese  justo,  el  agua  de  dicha  acequia:  y  que  los  jurados 
de  Valencia,  dividiesen  del  modo  mas  conveniente  entre  los 
ribereños,  el  agua  de  todas  las  demás  acequias  derivadas  de 
dicho  rio,  como  siempre  hablan  acoslumbrado.=Con  la  mis- 
ma fecha  dio  nueva  forma  al  Consulado  de  mar  á  instancia  de 
los  jurados  y  prohombres  de  la. ciudad;  y  mandó,  que  en  lo 
sucesivo  se  eligiesen  para  cónsules  dos  prohombres,  uno  co- 
merciante y  otro  marino,  á  quienes  pertenecería  la  jurísdicion 
y  el  conocimiento  de  todos  los  negocios  mercantiles. 


(1)  Ideo  YolenteSy  qaod  dictas  forns  inconcusse  servetar,  vobis  et  cui^ 
libet  vestram  dicimus  et  mandamos,  qaatenus  si  inveneritis  quod  de  ce- 
tero  aliqais  laicos  vel  clericus,  aliqua  censaalia  val  bona  de  facto  relin- 
querit  vel  alias  donaverit  sea  transtalerit  pro  capellania,  aniversario)  lam- 
padibas  et  alÜs  similibas  piis  usibns,  et  illa  de  facto  translata  faerint 
in  usibas  predictis ,  illico  ad  manas  vestras  tanqaam  nobis  confiscata 
sea  adquislta  ocupetis  de  posse  dictaram  ecclesiarum,  capellaniarom,  lan- 
tearam,  et  aniversarioram;  et  nullo  eisdem  dato  pretio  peni  tus  extrahatis, 
cum  sic  secandum  dictes  foros  Yaientiae  talis  sit  in  premissis  casibos 
faciendam. 
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Uh  interesante  privilegio  bajo  el  aspecto  social  y  econó- 
1S63.  mico,  elpidió  en  4  3  de  Julio  dé  4  363,  con  objeto  de  premiar 
á  los  valencianos  por  los  grandes  servicios  que  habian  pres- 
tado á  la  Ck)rona  en  la  última  guerra  con  el  rey  de  Castilla; 
les  concedió  pues,  que  á  pesar  de  cualquier  fuero  ó  ley  eñ 
contrario,  pudiesen  los  ciudadanos  de  Valencia  adquirir  por 
compra  ó  cualquier  otro  titulo  legitimo ,  lugares ,  bienes  in- 
muebles y  otros  derechos  pertenecientes  á  prelados,  clérigos, 
caballeros  y  generosos,  con  los  mismos  derechos  y  prerogati- 
vas  que  estos;  reservando  sin  embargo  el  monarca  para  si,  la 
tercera  parte  del  diezmo  de  la  venta,  el  maravedí  setenal  y 
otros  tributos  y  derechos,  entre  ellos  el  de  hueste  y  cabalgada 
en  los  lugares  que  adquiriesen  (1).  Obsérvese  que  la  facultad 
de  adquirir  concedida  á  los  ciudadanos,  se  limita  á  estos  sobre 
el  señorio  lego  y  eclesiástico ,  y  de  ningún  modo  .al  señorío 
sobre  el  realengo. 

Hallándose  el  rey  en  Valencia,  aprobó  el  9  de  Mayo  de 
ISM.  4364,  algunos  capítulos  que  le  presentaron  los  jurados  y 
prohombres  de  la  ciudad,  introduciendo  en  ellos  varias  mo- 
dificaciones. Encontramos,  que  por  uno  de  los  capítulos  que- 
daron agregadas  á  los  términos  de  la  ciudad  las  villas  de  Mur- 
viedro,  Cullera  y  Liria ;  pero  reservándose  el  rey  en  las  dos 
primeras,  hueste  y  cabalgada.»El  asesor  del  gobernador  ge- 
neral sería  siempre  un  ciudadano  de  la  ciudad  de  Valencia, 
pero  nunca  podría  elevarse  á  la  dignidad  de  lugarteniente  del 


(1)  Possitis  Yobisqne  líceat  absqne  meta  pense  cajasvis,  amere  ac  qao- 
fibet  alio  titulo  adqairere  vel  habere  qaótiescumque  volaeritis  et  facultas 
se  obtalerit;  qa^cumque  loca ,  bona  et  alia  jura  pertinontia  pr»iatis«  cle- 
ricis,  rDÍlitibas  ac  personis  generosis  quibascumque :  eaque  loca,  bona  et 
jura  qusecumque  per  vos  vel  singulares  ipsius  civitatis  emenda  ut  prsedí- 
citur  cum  tertia  parte  décimas  ac  morabatino  et  alus  juribus  babere  ac 
tenere  valeafis  libere  prout  praelati»  cleríci,  milites  ac  generosi  ipsi,  loca, 
bona,  et  jura  prsedicta  in  regno  Valenti»  babere  ao  tenere  sunt  bactenus 
asaaeti. 
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gobernador  ó  del  que  ejerciere  sus  veces.«»El  capitulo  X  re- 
vela, que  eran  frecuentes  en  la  ciudad,  las  reyertas  entre  pre- 
lados ,  ríco&-hombres  y  caballeros  con  los  jurados,  por  razón 
de  pastos,  división  de  términos  y  otras  causas  locales;  pidie* 
ron  pues  los  jurados,  que  cuando  alguno  ó  algunos  de  dichos 
poderosos  armasen  gente  para  hostilizar  por  cualquier  causa 
á  la  universidad ,  perdiesen  por  solo  este  hecho  cuanto  tuvie- 
sen en  Valencia;  siendo  la  mitad  para  la  universidad  y  la  otra 
mitad  para  el  rey.  Este  resolvió,  que  si  en  alguno  de  dichos 
casos,  el  poderoso  ó  poderosos  se  negasen  á  estar  á  derecho 
con  la  universidad  y  acatar  el  fallo  que  sobre  la  cuestión 
diese  el  gobernador  general ,  nadie  se  atreviese  á  favorecerle, 
y  al  que  lo  hiciese,  se  le  confiscasen  todos  los  bienes  que  po. 
seyese  en  Valencia  ó  su  término ,  la  mitad  para  el  rey  y  la 
otra  mitad  para  la  universidad. 

Mientras  el  rey  permaneció  en  Murviedro  durante  el  año 
4365,  expidió  cuatro  pragmáticas,  devolviendo  sus  bienes  á  1365. 
los  valencianos,  que  habian  sido  privados  de  ellos  por  el  rey 
de  Castilla ,  y  á  los  que  habian  hecho  la  guerra  defendiendo 
los  intereses  de  Aragón.  Perdonó  asimismo  las  penas  pecunia- 
rias á  los  que  habian  faltado  á  las  huestes  y  otros  delitos  leves; 
pero  no  las  de  crímenes  graves,  como  traición,  asesinato,  falsa 
moneda,  etc.  También  dispuso,  que  los  protocolos  y  libros  de 
los  notarios  que  falleciesen ,  se  depositasen  en  el  tribunal  de 
su  distrito.  D.  Víctor  Balaguer  en  su  Historia  de  Cataluña  dicci 
que  cuando  el  rey  Don  Pedro  se  apoderó  de  Murviedro  por 
fuerza  de  armas  en  Setiembre  de  4  365,  privó  á  los  moradores 
de  su  antigua  carta  de  población ;  que  les  quitó  el  título  de 
ciudad  y  les  prohibió  ejecutar  actos  de  universidad ,  constitu- 
yéndola en  barrio  y  calle  de  Valencia ;  pero  ya  hemos  visto 
que  según  una  de  las  pragmáticas  de  Mayo  de  4  364 ,  ya  es- 
taba agregada  Murviedro  á  Valencia  con  las  villas  de  GuUera 
y  Liria. 

D.  Juan  Alfonso,  señor  de  Egeríca,  otorgó  en  4  SI  de  Abril 
de  4  367  carta  de  población  á  favor  de  doscientos  cristianos   13(7. 


438  TAumciA. 

para  que  poblasen  á  Yivel.  Donóles  términos :  los  libertó  del 
diezmo  por  ganados,  gallinas  y  hortalizas;  y  les  concedió  pro* 
puesta  de  juez  en  terna:  la  justicia  se  administraría  como  en 
Egeríca,  donde  también  se  ejecutarían  las  penas  capitales,  re- 
teniendo el  señor  las  apelaciones:  los  jurados  de  Yivel  podrían 
hacer  estatutos:  los  vecinos  pagarian  diezmo  de  frutos,  mara- 
vedí cada  siete  años,  hueste,  cabalgada  y  otras  varias  presta- 
ciones personales;  aforándolos  por  último,  á  fuero  y  costum- 
bre de  Aragón  [al  cual  fuero  nos  femos  la  dita  población.) 

1368.  El  rey  desde  Barcelona  en  5  de  Octubre  de  1368,  reiteró 
un  privilegio  de  Don  Jaime  II,  en  que  este  monarca ,  después 
de  vista  ocular,  habia  mandado  que  no  se  pudiese  profundizar 
ni  ensanchar  la  acequia  de  Moneada  ,  quedando  en  el  estado 
que  se  hallaba  al  tiempo  de  expedir  el  privilegio. 

1369.  D.  Juan  Alfonso,  señor  de  Egerica,  en  7  de  Febrero  de  1 369, 
otorgó  carta  de  población  muy  parecida  á  la  de  Vivel,  á  favor 
de  doscientos  cincuenta  cristianos  que  poblasen  á  Chelva;  y  el 
año  siguiente  1370,  Doña  Buenaventura  de  Arbórea  otorgó 
otra  carta  de  población  á  favor  de  los  moros  de  los  arrabales 
de  Chelva,  con  privilegios  muy  parecidos  á  los  de  la  aljama  de 
Játiva  y  á  los  otorgados  á  los  moros  de  Valí  de  üxó. 

1371.  El  rey  desde  Valencia  en  6  de  Setiembre  de  1371,  conce- 
dió á  los  alcaldes  de  La  Seca,  ó  sea  de  Aduanas ,  los  mismos 
privilegios  que  tenian  los  de  Barcelona. 

13S0.  En  2  de  Mayo  de  1380  dispuso,  que  el  juez  de  Moreila 
conociese  de  todas  las  apelaciones  del  término  de  dicha  villa. 

1382.  Desde  Valencia  en  20  de  Setiembre  de  13S2,  expidió  una 
pragmática  concediendo  súplica  de  las  sentencias  Reales,  cuyo 
recurso  debería  interponerse  en  los  diez  dias  inmediatos  á  su 
pronunciamiento,  prosiguiéndose  dentro  del  año,  bajo  pena  de 
declararla  desierta.  Si  la  Real  sentencia  se  con6rmase  en  la 
súplica,  el  recurrente  pagaría  dos  mil  florines ,  la  mitad  para 
el  fisco,  y  la  otra  mitad  para  la  parte  que  obtuviese  sentencia 
favorable. 

1384.         En  20  de  Abríl  de  1 384,  desde  Tamarite  de  Litera ,  formó 
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un  reglamento  con  numerosos  capitules  en  favor  del  colegio 
de  notarios  de  Valencia. 

Finalmente,  desde  Gerona  en  21  de  Febrero  de  1 385,  ex-   1385. 
pidió  una  pragmática  mandando,  que  el  rey  y  su  primogénito 
no  pudiesen  sacar  causa  alguna  bajo  ningún  pretexto,  del  tri- 
bunal del  gobernador;  exceptuando  el  caso  en  que  apareciese 
sospechoso  y  fuese  recusado  por  justas  causas. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  JUAN  L 
1387  á  1396. 

Además  de  varios  documentos  que  inserta  BofaruU  en  los 
tomos  VI  y  Vni  de  su  colección ,  se  encuentraq  recopilados 
diez  y  seis  privilegios  de  este  monarca.  De  entre  ellos  men- 
cionaremos los  principales.  Expidió  en  16  de  Agosto  de  1387  1387. 
una  pragmática ,  procurando  evitar  que  los  mercaderes  y  ava- 
ros acaparasen  los  granos  para  extraerlos  del  reino  ó  ven- 
derlos á  mas  alto  precio.=Confirmó  el  3  de  Octubre  al  mo- 
nasterio de  la  Cartuja,  Scala-Dei,  los  privilegios  que  le  habia 
concedido  su  fundador  Don  Alonso  I,  declarando  libres  de 
todo  yugo  real  y  tributo,  á  los  que  viviesen  dentro  de  los 
términos  del  monasterio.  Insértase  en  esta  confirmación  un 
privilegio  de  Don  Jaime  II,  año  1 302,  diciendo ;  que  habién- 
dose quejado  el  prior  del  monasterio  de  excesos  é  intrusiones 
cometidas  por  los  oficiales  reales  contra  los  habitantes  del 
término  de  la  Cartuja,  so  protesto  de  ejercer  mero  imperio, 
conmutando  luego  las  penas  en  dinero,  prohibia  á  sus  oficia- 
les impusiesen  multa  alguna ;  y  si  el  delito  ó  crimen  fuese  tal 
que  exigiese  pena  corporal,  la  impusiesen,  pero  sin  conmu- 
tarla. Respecto  á  los  demás  delitos  leves  y  que  no  llevasen 
consigo  pena  corporal ,  deberían  ser  castigados  por  el  bayle 
de  la  Cartuja. 
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1388.  En  42  de  Enero  de  4388,  prohibió  el  juego  de  dados 
(joch  de  Grescha )  en  Castellón  de  Burríana ,  por  lo  aficionados 
que  eran  á  este  juego  sus  habitantes,  y  los  daños  que  causaba 
tal  afición,  imponiendo  sesenta  sueldos  de  multa  á  los  juga- 
dores ,  y  el  que  no  pudiese  pagarlos ,  seria  azotado  por  toda 
la  villa. 

1393.  Desde  Tortosa  en  45  de  Noviembre  de  4393,  facultó  á  los 
jurados  y  prohombres  de  Valencia,  para  que  en  el  término  de 
Thous,  pudiesen  tomar  del  Jucar  el  agua  que  quisiesen,  siem- 
pre que  no  perjudicasen  derecho  ageno;  pudiéndola  conducir 
á  Valencia  previa  indemnización  de  los  perjuicios  que  para  ello 
causasen.— El  20  de  Diciembre  confirmó  la  prohibición  de  su 
abuelo  Don  Alonso,  para  que  los  barberos  de  la  ciudad  de 
Valencia  no  pudiesen  sangrar  sin  orden  de  los  tacultatívos, 
en  los  primeros  treinta  dias  de  la  canicula ,  en  los  llama- 
dos egipciacos  y  durante  los  plenilunios  y  conjunciones  de 
la  luna. 

1394.  El  1 2  de  Enero  de  4  394  mandó,  que  respecto  á  las  deu- 
das por  diezmos,  primicias  y  tributos  eclesiásticos,  no  se  pu* 
diesen  conceder  moratorias  ni  aplazamientos. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  BÍARTIN 


4395  á  4440. 


Veinte  y  ocho  son  los  privilegios  recopilados  en  los  archi- 
vos ,  de  los  cuales  extractamos  los  siguientes. «^Expidió  en  27 
1398.  de  Junio  de  4  398  una  pragmática ,  reformando  el  antiguo  fue- 
ro contra  los  violadores  del  domicilio  doméstico,  é  imponien- 
do á  todos  pena  capital  con  renuncia  del  derecho  de  gracia 
por  este  delito,  que  seria  perseguido  de  oficio  si  no  hubiese 
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parte  reclamante;  y  fulminando  graves  penas  contra  las  auto- 
ridades negligentes  en  la  persecución. 

Concedió  en  14  de  Setiembre  de  1401  á  Violante  Soler  y    1401. 
á  Violante  Ciscar,  vecinas  de  Valencia  y  señoras  de  la  Orden 
de  la  Correa,  que  cuando  llevasen  las  insignias  de  esta  Orden, 
pudiesen  vestir  paños  de  oro,  seda  y  demás  lujosos,  y  osten- 
tar toda  clase  de  pedrería  y  perlas. 

Desde  Valencia  en  1 6  de  Enero  de  1 404,  publicó  un  privi-  1*^. 
legio  en  favor  de  los  jurados  y  prohombres  de  Valencia,  Ginet 
de  Sollana,  Truyas,  Alcaicia,  Torres  de  Romani,  Almuzafes, 
Benifalló,  Spioca,  Picacen,  Alcocer,  Beniparrell,  Alball  y  Ca- 
tarroja;  autorizándolos  para  tomar  agua  del  rio  Jucar  en  el 
Azud  Real,  y  llevarla  por  la  acequia  de  Algeciras,  profundi- 
zándola y  ensanchándola  si  fuese  necesario.  Autorizábalos 
también  para  la  apertura  de  las  acequias  mayores  ó  menores 
que  fuesen  necesarias  hasta  Valencia ,  debiendo  concluir  la 
serie  de  acequias  en  la  rambla  de  Riuseq  cerca  de  Catarroja. 
Para  llevar  á  efecto  estas  obras  de  riego  se  unirian  el  bayle 
general  y  el  acequiero  de  la  acequia ,  á  la  persona  que  nom- 
brasen los  jurados  de  Valencia  y  demás  pueblos. 

Facultó  á  los  tintoreros  el  20  de  Mayo  de  1407,  para  ele-   1407. 
gir  dos  consejeros  como  los  demás  oficios  de  Valencia. 

En  16  de  Julio  de  1408  desde  Barcelona»  reiteró  un  pri-  li08. 
vilegio  de  su  padre,  expedido  en  Monzón  el  8  de  Enero  de  1 363, 
para  que  los  jurados  de  las  poblaciones  del  reino  ó  los  comi- 
sionados por  estos,  fuesen  los  únicos  jueces  de  todo  lo  perte- 
neciente á  tributos,  negocios  y  causas  de  impuestos  y  sisas 
no  pudiéndose  entrometer  en  tales  negocios  ningún  oficial 
real.«En  1 5  de  Noviembre  reiteró  la  orden  que  habia  dado 
en  1 406  al  bayle  de  la  villa  de  Onda,  para  que  se  abstuviese 
de  conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  sarrace- 
nos habitantes  en  la  morería  de  dicha  villa,  por  pertenecer 
su  conocimiento  al  bayle  general. =Lo  mismo  habia  tenido 
que  encargar  el  año  1 405  al  bayle  local  de  Játiva,  respecto  á 
la  morería  de  dicha  villa. 


CAPITULO  I?. 


Actos  legales  de  Don  Fbrrahdo  L— ídem  de  Don  Alonso  Y.— Privilegios  sobre 
que  la  familia  real  pagase  los  impuestos  municipales.— Precauciones  maríti- 
mas.—Prohibición  de  eniúenar  la  corona  algunas  poblaciones.— Sentencia  de 
Don  Alonso  arreglando  las  diferencias  entre  Valencia  y  MurTiedro.— Crea- 
ción del  archivo  real  de  Valencia. — Justicia  de  apelación  en  asuntos  mer- 
cantiles.—Privilegios  de  caballeros  á^os  jurisconsultos  y  jueces.— Privilegios 
á  los  sarracenos — Pragmática  contra  los  delatores.— Otros  varios  privile- 
gios.— Pragmática  contra  los  acaparadores  de  artículos  de  primera  necesi- 
dad.—Ordenanzas  para  arreglar  el  lupanar  de  Valencia.— Los  doctores  y 
licenciados  podrian  llevar  al  cuello  cadena  de  oro  como  los  caballeros.- Do- 
nación á  Valencia  del  quinto  perteneciente  al  rey  en  las  presas  sobre  los 
piratas.— Expropiación  por  causa  de  utilidad  pública.— Actos  legales  de  Don 
Juan  II.— 'Jurisdicion  de  los  acequieros. — Privilegios  á  los  alcaldes  de  La 
Seca.— Derecho  de  Quema  sobre  la  moneda  extranjera.— Actos  legales  de 
Don  FsaNANDo  bl  Católico.- Privilegio  á  Valencia  por  la  muerte  del  teso- 
rero Diego  Hurtado  sin  formación  de  causa.— Prerogativas  sobre  festivida- 
des á  los  jurados  de  Valencia.- Fundación  de  la  Universidad  de  Valencia. — 
Pragmática  sobre  guerreantes  particulares.— Regalías  de  la  corona  sobre  po- 
sesión de  bienes  eclesiásticos. — Creación  de  lá  Real  Audiencia.— Cédula  sobre 
la  jurisdicion  del  Real  Patrimonio.— Actos  legales  de  la  casa  de  Austria. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  FERNANDO  L 

U42á  4416. 

Del  rey  Don  Fernando  I  llamado  el  de  ArUequera,  solo 
hay  recopilados  dos  privilegios,  fechados  uno  en  el  sitio  de 
1413.   Balaguer  por  Octubre  de  1 41 3,  y  otro  en  Valencia  por  Agos- 
to de  141 5.  Trata  el  primero,  de  que  el  bayle  general  de  Va- 
lencia fuese  presidente  de  los  demás  bayles  locales  del  reino, 
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y  de  que  estos  rindiesen  las  cuentas  del  dinero  que  percibie- 
sen por  sus  oficios,  ante  el  bayle  general,  debiendo  obede- 
cer sus  mandatos.=El  segundo  prohibia  al  gobernador  gene- 
ral de  Valencia ,  avocar  á  su  tribunal  las  causas  criminales 
de  Morella ,  á  no  que  para  ello  tuviese  comisión  regia. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  ALONSO  V  DE  ARAGÓN 

(in  DE  VALENCIA). 

4446  á  4458. 


Cincuenta  y  ocho  son  los  privilegios  de  este  monarca  re- 
copilados en  los  archivos  de  Valencia :  entresacamos  los  mas 
importantes.=A  instancia  de  los  jurados  y  prohombres  de 
Valencia ,  reiteró  en  23  de  Marzo  de  1447  desde  La  Almunia,  1417. 
]os  fueros  de  Don  Pedro,  Don  Juan  y  Don  Martin,  declarando 
que  el  rey,  su  mujer,  hijos,  criados,  familiares  y  todos  sus 
sucesores,  estaban  obligados  á  pagar  los  impuestos  municipa- 
les y  las  sisas  establecidas  y  que  se  estableciesen,  como  todos 
los  demás  habitantes.=Facultó  en  4  ^  de  Noviembre  á  la  ciu- 
dad de  Valencia,  para  que  en  unión  de  Barcelona,  Mallorca  y 
demás  poblaciones  importantes  marítimas  de  todos  sus  reinos, 
se  convocasen  en  Tortosa,  y  acordasen  medidas  adecuadas  á 
la  seguridad  dbl  comercio ;  consultándolas  antes  con  el  rey 
para  su  aprobación. 

Por  pragmáticas  de  4  9  de  Enero  y  4  .^  de  Marzo  de  4  44  8    1418. 
declaró,  que  no  podrian  enajenarse  nunca  de  la  corona,  las 
villas  y  lugares  de  la  baronía  de  Corvera  en  la  ribera  del  Ju- 
car;  ni  tampoco  la  ciudad  de  Orihuela  y  otras;  ni  los  tributos 
que  pagasen ,  ni  el  mero  y  mixto  imperio. 

Existiendo  grandes  diferencias  y  pleitos  entre  Valencia  y 
Murviedro  por  la  dependeacia  en  que  se  hallaba  la  villa  jde  la 
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ciudad,  pronunció  Don  Alonso  sentencia  en  48  de  Setiembre 
1419.  de  4  44  9,  después  de  examinados  todos  los  antecedentes  y  pri- 
vilegios de  los  reyes  predecesores,  declarando,  que  Murviedro 
no  tenia  derecho  á  sentarse  en  las  Cortes,  porque  debería  es- 
tar representada  por  los  procuradores  dé  Valencia:  que  esta 
ciudad  no  exigiría  servicio  alguno  á  Murviedro  para  reparo 
de  muros  y  demás  obras ;  pero  que  la  villa  contríbuyese  á 
Valencia  con  trescientos  sueldos  anuales  en  redención  de  tales 
cargas;  y  que  cuando  Valencia  sirviese  al  rey  con  donativos 
ó  auxilios  votados  por  las  Cortes,  pagase  Murviedro  la  trígé- 
sima  quinta  parte  del  total  auxilio  que  correspondiese  á  la 
ciudad. s=rEn  el  mismo  mes  de  Setiembre ,  y  deseando  el  mo- 
narca la  conservación  por  orden  cronológico  de  todas  las  car- 
tas, provisiones  y  demás  documentos  reales  pertenecientes  al 
reino  de  Valencia ,  estableció  un  archivo  en  esta  ciudad  á 
imitación  del  que  tenia  en  su  palacio  de  Barcelona,  para  los 
documentos  oficiales  de  Cataluña ;  nombrando  archivero  con 
el  mismo  sueldo  y  emolumentos  que  el  del  principado. 
Ii20.  Desde  Tortosa  en  4  2  de  Enero  de  4  420,  dispuso  el  modo 
y  forma  de  elegir  los  cónsules  de  comercio  y  juez  de  apela- 
ciones en  asuntos  mercantiles,  trasladando  la  elección  anual  á 
la  vigilia  de  Navidad.=En  la  misma  ciudad ,  y  á  consecuencia 
de  suplicación  de  las  Cortes  que  el  año  anterior  se  habian 
reunido  en  Valencia,  mandó  el  40  de  Marzo,  que  todos  los 
oficiales  reales  diesen  cuenta  ante  el  maestre  racional,  de  la 
administración  de  sus  oficios.=Y  en  4  5  del  mismo ,  concedió 
á  los  doctores,  licenciados,  jurisperitos  y  demás  ciudadanos 
que  á  la  sazón  ejercian  y  en  lo  sucesivo  ejerciesen  cargo  de 
justicia  criminal  ó  civil  y  á  los  jurados  y  almotacenes,  las 
libertades,  inmunidades,  gracias,  privilegios  y  honores  de  los 
caballeros  y  hombres  de  paratge ;  pudiendo  recibir  orden  de 
caballería  al  año  de  ser  declarados  caballeros-,  mas  no  por  esto 
quedarian  libres  de  impuestos  y  tributos  reales  ó  vecinales, 
ni  de  la  obligación  de  aceptar  oficios  de  repóbtica ,  ni  dejar 
de  pertenecer  á  la  jurisdicion  real. 
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Mandó  desde  Teruel  á  los  jurados  de  Valencia  en  4  4  de 
Mayo  de  1426,  que  para  las  elecciones  anuales  de  jurados  y   1426. 
almotacén,  escogiesen  personas  idóneas,  honradas  y  decentes, 
mayores  de  veinte  y  cinco  años  y  casadas. 

El  4  8  de  Marzo  de  \  429  dirigió  una  orden  á  la  nobleza,  1429. 
para  que  de  ninguna  manera  impidiese  á  los  sarracenos  ha-* 
hitantes  en  los  lugares  de  señorío^  se  trasladasen ,  si  querían, 
con  sus  bienes  y  familias  á  Castellón  de  la  Plana,  siempre  que 
no  les  fuesen  deudores,  ó  aun  siéndolo,  les  otorgasen  conve- 
niente fianza  de  derecho.saOtra  disposición  relativa  á  los  mo- 
ros expidió  desde  Murviedro  en  9  de  Diciembre,  con  objeto 
de  remediar  la  despoblación  y  decadencia  de  los  pueblos  de 
realengo  donde  habitaban  sarracenos.  Mandó  pues,  que  sin  li- 
cencia del  rey  ó  del  bayle  general,  no  pudiese  imponerse  á 
los  moros  en  sus  posesiones,  ningún  nuevo  censo ,  carga  ni 
prestación;  pregonándose  esta  pragmática  en  Valencia,  Játiva, 
Morella,  Álgeciras,  Murviedro,  Castellón  de  la  Plana,  Burríana 
y  Villareal. 

Desde  Castellamare  en  9  de  Enero  de  4  437 ,  expidió  una    1437. 
pragmática,  para  que  todos  los  acusadores,  denunciadores  ó 
delatores  de  cualquier  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia,  en  el 
acto  de  presentar  su  acusación  ó  denuncia ,  se  obligasen  á  la 
pena  del  talion  para  el  caso  de  no  probarla  ó  resultar  falsas  | 

imponiéndoles  el  juez  la  pena  que  merecería  el  acusador,  sí  { 

se  probase  la  delación  ó  acusación.  ' 

Los  once  privilegios  del  4  8  al  28,  ambos  inclusive ,  de  la  | 

colección,  tienen  todos  la  misma  fecha  del  24  de  Junio  de  4  438,  U38 
y  están  expedidos  desde  Italia  por  el  rey  á  su  hermano  Don 
Juan,  rey  de  Navarra,  que  á  la  sazón  era  lugarteniente  gene- 
ral de  Valencia.  Tratan  estos  documentos  de  la  jurisdicion  dd 
maestre  racional  sobre  los  deudores  de  la  ciudad  de  Valencia, 
y  de  la  de  los  administradores  de  impuestos :  que  solo  el  rey 
ó  sus  oficiales  pudiesen  exigir  en  Valencia  y  su  reino  el  tri—  ^ 

buto  de  lezda:  que  la  villa  de  Onda  con  su  jurisdicion  y  mero  | 

imperio,  no  pudiese  enajenarse  nunca  de  la  corona.=El  que 


! 

j 
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recurriese  injusta  y  maliciosamente  á  los  tribunales  pagana, 
en  observancia  de  los  fueros,  el  duplo  de  las  costas  y  veinte 
sueldos  de  multa:  prohibióse  el  armamento  de  buques  de  guer- 
ra sin  previa  licencia  del  rey  6  bayle  general ,  bajo  la  multa 
de  diez  mil  florines,  y  prestando  siempre  caución  previa,  para 
evitar  la  pirateria.^Ningun  oficial  real  tendria  en  los  lugares 
que  le  perteneciesen  en  propiedad  ó  en  cualquier  otro,  cár- 
celes ni  prisiones,  sino  en  los  pueblos  donde  ejercie^^en  jurís- 
dicion ,  ni  podrían  trasladar  los  presos  de  una  cárcel  á  otra, 
bajo  la  pena  de  mil  florines :  los  jueces  criminales  y  sus  te-« 
nientes ,  no  elegirían  regente  alguno  de  sus  cargos ,  que  no 
fuese  de  la  misma  condición  que  los  propietarios ;  de  modo, 
que  si  el  juez  era  caballero  el  regente  ¿ebiese  ser  caballero,  y 
si  ciudadano  también  ciudadano  .=Cuando  el  gobernador  gene- 
ral se  ausentase  del  reino  de  Valencia,  su  lugarteniente  cono- 
cería de  todos  los  negocios  propios  déla  jurisdicion  de  aquel.» 
Los  depósitos  que  hasta  la  fecha  de  la  pragmática  se  hacían 
en  el  tribunal  de  la  gobernación  del  reino,  pasarían  á  la  teso- 
rería del  rey,  donde  se  harían  en  lo  sucesivo:  y  por  último, 
el  vicecanciller  ó  regente  de  la  cancillería,  no  podrian  reser— 
var  para  si  ad  decidendum  ni  ad  referendum  las  causas  civiles 
ó  criminales  evocadas,  ó  que  pudiesen  evocarse  á  su  tribu— 
ñal.B=Del  20  de  Noviembre  hay  tres  pragmáticas  fechadas  en 
Gaeta ;  disponiendo  en  la  primera ,  que  nadie  pudiese  ser 
aprehendido  para  remar  en  las  galeras  y  demás  buques  rea- 
les, sin  que  para  ello  fuese  sentenciado  por  los  tribunales  com- 
petentes: mandábase  en  la  segunda  al  gobernador  general  del 
reino,  que  nadie  pudiese  ser  atormentado  para  la  indagación 
de  ningún  crimen,  sin  previo  proceso  y  sentencia:  y  por  la 
tercera  se  disponía ,  que  ínterin  el  rey  se  hallase  ausente  de 
Valencia,  no  podría  el  gobernador,  sin  consultarle  y  mandár- 
selo, indultar  las  penas  impuestas  por  sentencia  ejecutoría  del 
juez  criminal  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Otras  tres  pragmáticas  expidió  desde  Gaeta  én  22  de  Abril 
1440.   de  4  440  disponirado,  que  les  deudores  á  la  ciudad  de  Valen- 
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cía  y  sentenciados  al  pago  por  el  maestre  racional,  solo  pu- 
diesen alzarse  de  la  sentencia  de  este  al  tribunal  del  rey:  au*^ 
torizando  á  los  jurados  de  Valencia  para  armar  uno  ó  muchos 
buques  con  que  limpiar  las  costas  de  piratas,  y  reiterando 
que  solo  á  los  jurados  de  Valencia  pertenecía  la  jurisdicion  y 
conocimiento  de  todos  los  negocios  del  establecimiento  de  mu- 
jeres arrepentidas  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Desde  el  castillo  de  Ñápeles  en  6  de  Junio  de  1 444,  dirigió  ^^^^' 
una  pragmática  á  la  reina  Doña  María  como  lugarteniente  del 
reino,  autorizando  á  los  jurados  de  la  ciudad  de  Valencia  para 
mandar  por  todo  el  reino  comisionados  que  investigasen  los 
acaparamientos  de  articules  de  primera  necesidad ,  pudiendo 
apoderarse  de  los  depósitos  acaparados  y  llevarlos  á  vender  á 
Valencia. 

El  lugarteniente  Don  Juan,  en  nombre  de  su  hermano  Don 
Alonso  y  á  instancia  de  los  jurados  de  Valencia,  dio  una  prag- 
mática en  6  de  Agosto  de  4453,  para  proteger  de  insultos  y  14S3«. 
violencias  el  barrio  destinado  á  lupanar  público  ;  adoptando  \ 
al  mismo  tiempo  varias  medidas,  para  que  dicho  barrio  no 
fuese  asilo  de  criminales,  ni  en  él  se  cometiesen  raptos  ó  ex- 
cesos por  parte  de  los  hostaleros. 

El  rey  desde  Ñápeles,  mandó  en  1 6  de  Noviembre  de  4  457    1457. 
á  los  jurados  de  Valencia,  que  en  lo  sucesivo  no  pudiesen  ob- 
tener oficio  de  república  en  aquella  ciudad  los  comerciantes 
quebrados,  y  los  que  por  cualquier  causa  no  devolviesen  las 
dotes  á  sus  mujeres. 

El  gobernador  general  Don  Juan  desde  Teruel  en  29  de 
Abril  de  4458,  expidió  un  fuero  hecho  en  las  últimas  Cortes  1458. 
declarando,  que  los  ciudadanos  honrados,  doctores  y  licencia- 
dos que  ejerciesen  oficios  públicos,  podrian  llevar  al  cuello 
cadena  de  oro  como  los  demás  caballeros.=El  rey  desde  Si- 
cilia en  24  de  Agosto,  donó  á  la  ciudad  de  Valencia  el  quinto 
que  le  pertenecía  en  las  presas  que  hiciesen  sobre  los  piratas, 
las  galeras  armadas  por  la  ciudad. 

Dorante  este  rjrinado,  y  mientras  la  reina  Doña  Maria  fué 
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lugarteniente  general ,  falló  un  pleito  entre  los  jurados  y  va-- 
rios  vecinos  de  Valencia,  sobre  si  la  ciudad  tenia  ó  no  derecho 
para  demoler  algunas  casas  y  soportales,  con  objeto  de  mejo- 
rar el  barrio  de  San  Bartolomé:  la  reina  declaró,  que  confor- 
me á  privilegios  antiguos,  los  jurados  tenian  derecho  para 
contribuir  al  ornato  de  la  población,  derribando  los  edificios 
que  para  ello  fuese  necesario;  pero  indemnizando  previamente 
á  los  propietarios  el  valor  de  los  edificios  por  justa  tasación. 

ACTOS  LEGALES  DE  DON  JUAN  H. 
4458  á  4479. 

Ciomo  rey  ya  de  Aragón  después  de  haber  sido  muchos 
años  lugarteniente  de  su  hermano ,  solo  hay  recopilados  tres 
privilegios  de  este  monarca:  el  primero  expedido  en  44  de 

1467.  Julio  de  4467,  reitera  otro  del  año  anterior  declarando,  que 
todos  los  negocios  relativos  á  riegos  y  á  las  acequias  de  Al— 
geciras  y  demás  del  reino,  pertenecian  á  la  jurisdicion  de  los 
acequieros  principales,  con  recurso  al  bayle  general  y  á  los 
ministros  de  este.=EI  segundo,  fechado  en  Zaragoza  el  7  de 

1196.  Abril  de .1469,  trataba  de  los  guiajes,  salvaguardias  y  otras 
gracias  concedidas  á  los  alcaldes  de  la  Seca,  reiterando  todos 
los  privilegios  anteriores,  en  beneficio  de  las  casa^  de  moneda 
y  empleados  en  su  fabricación. —Y  el  tercero,  expedido  en 

1471.  Tortosa  el  6  de  Marzo  de  4  471 ,  versaba  sobre  que  la  moneda 
de  oro,  plata  ó  cualquier  otro  metal  que  de  Castilla  entrase  en 
Valencia,  pagase  el  derecho  llamado  de  Quema. 

ACTOS  LEGALES  DE  DON  FERNANDO  H  (EL  CATÓLICO), 

1479  á  1516. 

En  lo  concerniente  al  reino  de  Valencia  se  encuentran  re» 
copilados  en  sus  archivos  treinta  y  ocho  privilegios  de  este 
monarca,  de  los  cuales  nos  ha  parecido  oportuno  mencionar 
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los  sigu¡eDtes.«»Cuando  solo  era  infante  primogénito,  y  como 
tal  lugarteniente  de  su  padre ,  confirmó  el  4  de  Noviembre 
de  4  472  á  instancia  de  los  jurados  de  Valencia ,  todos  los  pri-^  1472. 
vilegios,  fueros  y  libertades  del  reino,  ofreciendo  expresamente 
que  no  mataría  ó  haría  matar  ni  ejecutar  pena  corporal,  mu- 
tilación de  miembro  ni  otra  alguna ,  sino  guardando  la  forma 
de  los  fueros  y  demás  disposiciones  legales.B-Fué  causa  de  esta 
pragmática,  una  enérgica  representación  de  los  jurados,  por 
haber  mandado  ahorcar  el  principe  sin  las  formalidades  de 
fuero  á  Diego  Hurtado  de  Sevilla,  tesorero  de  Cuenca,  quien 
confesó  algunos  crímenes  que  merecian  dicha  pena.  El  principe 
se  disculpaba  diciendo,  que  Hurtado  era  castellano;  pero  como 
la  ejecución  se  hizo  en  Valencia ,  creyeron  los  jurados  deber 
exigir  la  confirmación  de  todas  sus  leyes  para  que  el  prece- 
dente no  trajera  consecuencias! 

El  rey  desde  Barcelona  declaró  en  49  de  Octubre  de  4  493,    1193. 
que  los  jurados  de  Valencia  podian  disponer  se  hiciesen  en  la 
ciudad  las  festividades  que  creyesen  convenientes  y  ordenan- 
zas para  su  buen  gobierno,  con  facultad  de  obligar  á  todo  el 
mundo  á  que  las  observasen. 

El  Papa  Alejandro  VI  en  24  de  Enero  de  4500  desde  Roma,  1500. 
expidió  una  bula  á  petición  del  cardenal  Luis  de  Santa  Maria, 
arzobispo-de  Valencia,  autorizándole  para  establecer  en  dicha 
ciudad  estudios  generales  de  Teología,  Derechos  canónico  y 
civil,  Medicina,  Artes  liberales  y  Literaturas  latina  y  griega, 
con  los  mismos  privilegios,  preeminencias  y  prerogativas que 
las  universidades  de  Roma,  Bolonia,  Salamanca  y  demás  es- 
tudios generales  aun  los  mas  privilegiados;  facultando  al  can- 
ciller ó  su  vicario  y  al  rector,  para  que  en  unión  de  los  ca- 
nónigos del  capitulo,  pudiesen  formar  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos de  la  uníversidad.=»De  la  misma  fecha  es  otra  bula, 
dirigida  á  conservar  y  hacer  que  se  respetasen  universalmente 
las  personas,  derechos  y  acciones  del  rector,  doctores,  maes- 
tros ,  estudiantes  y  sus  criados  y  familiares.  =  El  rey  en 
pragmática  de  4  6  de  Febrero  de  4  502,  desde  Sevilla ,  dirigida 
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á  la  reina  de  Sicilia  Doña  Juana,  lugarteniente  á  la  sazón  . 
de  Valencia ,  accedió  á  la  creación  de  la  universidad ,  con 
las  mismas  libertades,  inmunidades,  privilegios,  exenciones, 
favores,  gracias,  preeminencias  y  prerogati vas  que  la  univer- 
sidad de  Salamanca  y  demás  estudios  generales;  confirmando 
en  el  mismo  documento  las  dos  bulas  del  Papa. 

150L  En  1 6  de  Enero  de  1 501  desde  Granada,  expidió  una  prag- 
mática, para  que  ni  los  nobles  ni  los  plebeyos,  pudiesen  guer- 
rear entre  si,  sino  después  de  los  desafios  oficiales  prescritos 
por  los  fueros  del  reino,  guardando  además  el  plazo  de  los 
diez  dias,  después  de  la  presentación  de  las  demandas  de  due- 
lo, bajo  pena  de  traicion.s=Si  los  infractores  fuesen  ciudada- 
nos, gentiles  hombres,  caballeros  ó  nobles,  perderían  incon- 
tinenti todos  los  privilegios  é  inmunidades  de  su  clase ,  sin 
poderlos  obtener  nuevamente  ni  tampoco  asistir  á  las  Cortes 
en  su  respectivo  brazo.  Hay  de  notable  en  esta  pragmática 
usarse  aun  la  frase  oficial  Bara  como  sinónimo  de  traidor. 

1505.  Desde  Segovia  en  30  de  Junio  de  4505,  expidió  otra  prag- 
mática mandando  bajo  severas  penas,  que  nadie  osase  tomar 
posesión  de  propiedades  territoriales,  villas,  castillos,  for- 
talezas ó  lugares  pertenecientes  á  cualquiera  dignidad  ecle- 
siástica, prelatura  ó  encomienda,  por  solo  bula  ó  bulas  del 
papa  ó  de  cualquier  autoridad  eclesiástica,  sin  cartas  reales 
para  ello  (1). 

Con  motivo  de  haber  tenido  que  marchar  D.  Femando  á 


(1)  Ob  la  present  nostra  pracmatica  sanctio  perpelua^ient  duradoAi, 
inviolable  é  irrevocable,  de  nostra  sciencia  expressament  é  consulta  é  ab 
matara  deliberatio  é  acord  de  nostre  sacre  consell,  de  novo  stataim,  pro- 
veim,  ordenam  é  manam,  que  nenguna  persona  de  qualsevol  grao,  stat  é 
condicio  que  sia,  no  puxa  ne  sia  gosada  ab  bulles,  letres,  ó  provisicms  de 
nojtre  Sanct  Pare,  ne  deis  mestres  de  qualsevol  orde  ó  religió,  ne  en 
altra  manera  alguna  pendre  possessió  de  nengunos  torres,  villes,  castells, 
fortaleces,  lochs  é  vassalls  subjectesá  qualsevol  dignitat,  prelatura  ó  co«< 
manda,  sens  nostres  letres  executoríals  ó  exprés  manament  é  consentiment 
nostra. 
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Ñapóles,  aprovechó  la  ocasión  para  introducir  en  Valencia  la 
Real  Audiencia,  como  ya  habia  ido  estableciéndose  en  los  de- 
más reinos  de  la  Corona.  Expidió  pues  desde  Barcelona  en  30 
de  Agosto  de  4  506,  una  pragmática  manifestando ,  que  por  la  1^06. 
indicada  causa,  con  el  fin  de  evitar  los  excesivos  gastos  de  los 
litigios  en  el  tribunal  del  rey,  y  para  que  la  justicia  se  admi— 
nistrase  con  mas  velocidad,  establecería  durante  su  ausencia 
un  tribunal  superior  de  apelaciones  en  la  ciudad  de  Valencia, 
compuesto  de  ocho  doctores  bajo  la  presidencia  del  lugar- 
teniente del  gobernador  general.  Funcionó  en  efecto  este  tri- 
bunal mientras  el  rey  estuvo  en  Ñapóles,  y  á  su  vuelta,  pa- 
rece que  la  ciudad  de  Valencia  le  suplicó  continuase  el  síste* 
ma  nuevamente  establecido  para  la  justicia  de  apelación ;  asi 
lo  concedió  el  rey  desde  Burgos  en  30  de  Noviembre  de  4507,  1507. 
publicando  al  mismo  tiempo  las  ordenanzas  que  debían  servir 
para  la  audiencia  y  el  despacho  de  los  negocios;  pero  redu- 
ciendo á  cuatro  el  número  de  los  ocho  doctores,  cuyos  nom- 
bramientos hizo  en  la  misma  pragmática. 

Mandó  desdo  Valladolíd  en  25  de  Mayo  de  4509,  que  las    1509. 
cartas  ó  provisiones  reales  expedidas  á  instancia  de  parte,  no 
tuviesen  eficacia  ni  debiesen  cumplimentarlas  los  jueces,  si 
no  estuviesen  firmadas  y  rubricadas  por  el  vice-canciller  ó 
regente  de  la  cancillería,  y  selladas  con  el  sello  secreto. 

Por  último,  desde  Monzón  el  3  de  Agosto  de  4540,  expidió  1510. 
una  Real  Cédula  declarando,  que  para  todas  las  causas  y  ne- 
gocios del  Real  Patrimonio  principalmente  de  servicios,  deu- 
das y  derechos  del  mismo,  nadie  pudiese  conocer  mas  que  el 
bayle  general,  sin  otra  apelación  exclusiva  que  al  rey  ó  al 
primogénito. 

Escasa  y  casi  nula  fué  la  legislación  particular  de  la  Casa 
de  Austria  á  los  valencianos,  pero  numerosa  la  formada  en 
Cortes,  como  veremos  en  la  sección  siguiente.  Se  explica  muy 
bien  esta  falta  de  pragmáticas  y  Reales  Cédulas,  porque  ocupa- 
dos los  monarcas  en  el  gran  desarrollo  que  durante  su  mando 
tuvo  la  política,  les  quedaba  poco  tiempo  para  ocuparse  en  las 
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neceiicbules  civiles  de  los  pueblos,  y  solo  se  acordaban  de  ellas, 
cuando  estos  se  las  recordaban. 

Todas  estas  pragmáticas.  Reales  Cédulas  y  demás  actos  le- 
gales, tenían  la  misma  fuerza  de  fuero  hecho  en  Cortes,  cuando 
se  expedian,  á  &lta  de  este,  de  acto  de  corte  ó  prívil^io  vi- 
gente; procurando  los  reyes  no  ponerse  en  contradicion,  ni 
aun  indirectamente,  con  los  fueros  establecidos.  En  este  sen^ 
tido  se  explican  los  fueros  LXXXDI  de  las  Cortes  de  4564; 
CLXXVI  de  las  de  4583;  XCD  y  CLXXVI  de  las  de  4604,  y 
LXXVI  de  las  de  4  626.  Igual  vigor  tenían  en  idéntico  caso,  las 
epístolas  regias  y  las  sentencias  arbitrales  y  las  pragmáticas 
de  los  víreyes  durante  su  mando. 


VALENCIA. 


SECCIÓN  II.-CÚRTES. 


CAPITULO  I. 


Identidad  del  sistema  parlamentario  valenciano  con  el  aragonés  y  catalán.— 
Algunas  diferencias  esenciales.— Legislaturas  trienales.— Asistentes  al  brazo 
eclesiástico.— ídem  al  brazo  noble.— Unanimidad  en  este  brazo  »  Estamento 
popular.— Sufragios  de  este  brazo.— Los  brazos  convertidos  en  estamentos.— 
Vireyes  como  presidentes  de  las  Cortes.- Cortes  de  Don  Jaihb  I.— Cuestión 
sobre  la  primera  legislatura  valenciaoa.— Nuestra  opinión  particular.— Cor- 
tes de  4  S88.— Legislaturas  do  4960,  4266  y  4370.— En  esta  última  se  adicio* 
naron  los  fueros.  —  Cortes  de  4S72  y  4274.  — Cortes  de  Don  PBnao  III  de 
Aragón  (I  de  Valencia.)— Legislaturas  de  4276  y  4288.— Algunos  autores  con- 
sideran la  última  como  la  primera  de  Valencia.— Considerables  trabajos  de 
estas  Córtes.-^arant(as  políticas  y  munlcipaleií.- Cortes  de  Dov  Alonso  III 
de  Aragón  (I  de  Valencia.)  —  Legislaturas  de  4286  y  4286.  —  Cortes  de  Don 
Jaime  II.  —  Legislatura  de  4292  omitida  por  la  Academia.  —  Pruebas  de  esta 
legislatura.— Cortes  de  4304.  — Fueros  hechos  en  estas  Cortes.  —  Servicio  al 
rey  concedido  en  ellas.  —  Cortes  de  Don  Alonso  IV  de  Aragón  (II  de  Va- 
lencia.)— Cortes  de  4829.— Tentativa  para  la  uniformidad  de  fuero  en  Va- 
lencia.—Cuestión  sobre  la  verdadera  fecha  de  esta  legislatura.  —  Hiciéronse 
en  ella  sesenta  y  seis  fueros.— Idea  sucinta  de  ellos.— Algunos  pueblos  aban- 
donan el  fuero  de  Aragón.— Obligación  del  primogénito  de  jurar  los  fueros* 


El  sistema  parlamentario  en  Valencia  es  casi  parecido  al 
de  Cataluña,  y  no  tanto  como  al  de  Aragón.  En  este  último 
reino  se  formaban  las  Cortes  de  cuatro  brazos;  en  Cataluña  y 
Valencia  solo  de  tres :  allí  se  eiigia  la  unanimidad  de  los  bra- 
zos; aqui  solo  en  el  militar;  el  Justicia  tenia  atribuciones  muy 
importantes  en  las  Cortes  aragonesas,  y  este  altísimo  funciona-^ 
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rio  era  desconocido  en  los  otros  dos  Estados.  Algunas  diferen- 
cias de  pequeños  detalles  se  observan  entre  la  teoría  y  prác- 
tica de  unas  y  otras  Asambleas,  pero  lo  esencial  es  parecido. 
Estamos  pues  dispensados,  habiéndolo  ya  hecho  en  las  sec- 
ciones correspondientes  aragonesa  y  catalana,  de  explicar  las 
convocatorias,  próroga,  discurso  regio,  contestaciones,  promo- 
tores, tratadores  y  relaciones  entre  los  brazos,  doctrina  sobre 
greujes,  discusiones,  servicios  al  rey,  y  celebración  del  solio. 
Todas  estas  circunstancias  y  las  demás  que  dependian  de  las 
atribuciones  de  las  Cortes,  las  dejamos  ya  explicadas.  Nos  li- 
mitaremos pues  ahora,  y  antes  de  comenzar  la  crónica  parla- 
mentaria, de  algunas  particularidades  propias  al  reino  de  Ya 
lencia. 

La  primera  disposición  que  hallamos  consignada  respecto 
á  la  necesidad  de  convocar  y  reunir  Cortes,  es  de  42  de  Abril 
de  1 261  y  pertenece  á  Don  Jaime  I.  En  este  privilegio  exigía 
ya  el  gran  rey  y  prescribía  á  sus  sucesores ,  la  necesidad  y 
obligación  de  convocar  Cortes  generales  á  los  valencianos  en 
el  plazo  máximo  de  treinta  dias  después  de  hallarse  en  Valen- 
cia el  sucesor  al  trono ,  para  jurar  y  confirmar  en  ellas  los 
fueros,  privilegios  y  costunibres ;  y  el  8  de  Diciembre  del  año 
siguiente,  hizo  jurar  esta  ley  á  su  hijo  primogénito  el  infante 
Don  Pedro.  Ya  iremos  viendo  en  la  serie  de  legislaturas  va- 
lencianas, numerosas  confirmaciones  de  esta  disposición  fun- 
damental. 

Sin  perjuicio  de  manifestar  en  cada  siglo  las  autoridades 
y  corporaciones  eclesiásticas  que  formaban  el  brazo  primero 
de  las  Cortes,  nos  parece  conveniente  indicar  ahora,  que  á 
las  de  1645  últimas  exclusivamente  valencianas,  asistieron  por 
dicho  brazo  el  arzobispo  de  Valencia ,  el  maestre  de  Montesa, 
los  obispos  de  Tortosa,  Segorbe  y  Orihuela;  el  cabildo  de  la 
metropolitana;  los  abades  dePoblet  y  Valdigne;  los  comenda- 
dores de  Bejis  (Orden  de  Calatrava)  y  de  Torrent  ( Orden  de 
San  Juan);  el  general  de  la  Orden  de  la  Merced;  los  comen- 
dadores de  Orcheta  (Orden  de  Santiago),  y  del  Peso  (Orden  de 
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Alcántara);  el  abad  de  Benifasá;  el  prior  de  San  Miguel  de  los 
Reyes;  síndicos  de  los  cabildos  de  Segorbe,  Tortosa  y  Orihuela, 
y  el  prior  de  la  Cartuja  de  Valdecristo. 

Por  la  misma  época  el  brazo  militar  se  componía  de  títu- 
los del  reino,  y  algunos  de  los  otros  de  la  corona  de  España 
y  del  Orden  de  caballeros,  que  era  muy  numeroso.  Como  tí- 
tulos del  reino,  tenían  derecho  de  asistencia  los  duques  de  Se- 
gorbe y  Gandía;  los  marqueses  de  Denia,  Elche,  Lombay,  Nu- 
los, Guadalets,  Almonacid,  Albaida,  Castelnou,  Llauseras,  La 
Casta,  Benavides,  del  Rafal  y  de  Sot,  y  los  condes  de  Olivaí 
Concentaina,  Almenara,  EIda,  Sinarcas,  de  Real,  de  Ana,  de 
Carlet,  de  Olocau,  de  Alaguas,  de  Buñol,  de  Albarera,  deGel- 
gastar,  de  Yillanueva,  de  la  Alcudia,  de  Bicorp,  de  Sirat,  de 
Faura,  de  Casal,  de  Sallent,  de  Villamonte,  de  yiHafranqueza* 
de  la  Granja,  de  Peñalva,  de  Pavies,  de  Parsent,  de  Cervellon 
y  de  Sumacarcer.  Y  como  títulos  de  otros  reinos ,  pero  con 
estados  y  baronías  en  Valencia,  los  duques  del  Infantado ,  Ba- 
jar ,  Villahermosa ,  Lerma  y  Maqueda :  los  marqueses  de  Ay- 
tona,  Orani,  Ariza  y  Quirra,  y  los  condes  de  A  randa,  Fuentes 
y  Priego.  Los  nobles  y  caballeros  que  se  dedicaban  á  faculta- 
des ó  artes,  como  médicos,  cirujanos,  escríbanos,  etc.,  no  eran 
admitidos  en  este  brazo,  y  solo  estaban  exceptuadas  por  privi- 
legio especial  la  jurisprudencia  y  abogacía. 

Así  como  la  unanimidad  de  todos  los  individuos  de  los 
cuatro  brazos,  era  circunstancia  indispensable  en  Aragón  para 
la  validez  de  los  acuerdos,  en  Valencia  como^n  Cataluña, 
esta  unanimidad  se  limitaba  solo  al  militar;  fundándose  úni- 
camente en  la  costumbre  inmemorial,  sin  fuero  ó  ley  que  lo 
prescribiese,  y  usándose  la  fórmula  general  de,  uTodosunáni'- 
mes  y  conformes,  sin  que  alguno  discrepe.y>  La  experiencia  de- 
mostró en  varias  ocasiones,  lo  absurdo  de  tal  privilegio,  pero 
el  brazo  le  sostenía  tenazmente ,  aunque  á  veces  los  mismos 
nobles  y  caballeros  renunciaron  á  él.  En  las  Cortes  de  1645, 
se  trató  de  prorogar  una  noche  las  horas  de  sesión  para  con- 
cluir un  negocio  que  interesaba  al  monarca,  y  cuando  ya  ha 
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bían  votado  la  prorogaciou  mas  de  cincuenta  caballeros,  dijo 
uno  que  no  consentía  en  ella ,  porque  tenia  sueño  y  quería 
irse  á  dormir :  el  sindico  del  brazo  le  hizo  algunas  reflexiones 
para  que  desistiese  de  su  oposición ;  y  negándose  á  ello,  se  le- 
vantó un  caballero  anciano  y  griló  secamente  inechen  ese  loco 
ú  la  calle ))\  y  en  efecto  el  discolo  fué  arrojado  del  salón,  y  la 
sesión  se  prorogó. 

En  cuanto  al  brazo  popular  estaba  representado  á  media- 
dos del  siglo  XVII,  por  síndicos  de  Valencia,  Játiva,  Orihuela, 
Alicante,  Morella,  Alcira,  Castellón  de  la  Plana,  Villareal,  On- 
teniente,  Alcoy,  Burriana,  Cullera,  Liria,  Biar,  Bocairente,  Al- 
puente,  Peñiscola,  Peñaguila,  Jerica,  Jijona,  Villajoyosa,  Cas- 
tellfabib,  Ademun,  Caudet,  Corvera,  Yesa,  Ollería,  Carcagente, 
Benigamin,  Algemesi,  Callosa,  Villanueva  del  Castillo  y  Onda. 
Antes  de  la  derrota  de  la  Union  en  tiempo  de  Don  Pedro  IV, 
la  ciudad  de  Valencia  tenia  numerosa  representación,  pues 
además  de  los  jurados,  asistian  síndicos  de  todos  los  oficios,  y 
muchos  individuos  del  gremio  de  notarios;  pero  Don  Pedro 
redujo  desde  entonces  la  representación  á  los  jurados.  Cada 
ciudad  ó  villa  de  las  asistentes,  solo  tenia  un  voto  en  las  de- 
liberaciones, aunque  mandase  dos  ó  mas  síndicos,  pero  la  ciu- 
dad de  Valencia  tenia  cinco  votos ,  y  aunque  siempre  preten— 
dio  tener  la  mitad  de  la  representación  del  reino,  de  modo 
que  uniéndose  á  ella  cualquier  otro  voto  de  una  ciudad  ó  vi- 
lla se  considerase  con  mayoría  en  el  brazo,  tratando  de  imitar 
á  Zaragoza,  que  tenia  derecho  á  formar  parte  de  la  mitad  de 
las  comisiones  resolutorias  del  brazo,  nunca  el  reino  y  los  mo- 
narcas consintieron  en  esta  exagerada  pretensión. 

A  diferencia  de  Aragón  y  Cataluña,  los  tres  brazos  de  las 
Cortes  de  Valencia  no  se  consideraban  disueltos  cuando  se 
d¡3olvian  las  Corles;  y  si  bien  no  se  reunían  á  deliberar  en 
común,  podían  convocarlos  privadamente  los  presidentes  para 
tratar  de  asuntos  concernientes  al  brazo  y  elevar  peticiones  y 
exposiciones  al  monarca;  pero  entonces  tomaban  el  título  de 
estamentos.  Para  estas  reuniones  prívadas ,  los  presidentes  de 
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los  brazos  eclesiástico  y  noble  convocaban  á  todos  los  indivi- 
duos del  brazo;  pero  el  popular  de  todo  el  reino  de  Valencia 
no  podia  convocarse  sin  Real  convocaloria;  de  modo  que  el 
estamento  popular  quedaba  reducido,  en  caso  de  reunión  pri- 
vada, á  los  jurados  y  demás  síndicos  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia que  representaban  entonces  el  brazo  popular  de  todo  el 
reino. 

Finalmente,  cuando  en  los  últimos  tiempos  del  parlamen- 
tarismo en  Valencia  después  de  la  unión  á  Castilla  autorizaban 
los  monarcas  á  los  gobernadores  ó  vireyes  á  celebrar  Cortes, 
autorización  que  antes  solo  se  concedia  á  los  primogénitos  su- 
cesores, reinas,  ó  gobernadores  generales  que  pertenecían  á  la 
familia  real,  no  gozaban  los  vireyes  de  las  prerogativas  y 
preeminencias  propias  de  las  personas  reales,  en  las  ceremo- 
nias y  solemnidades  materiales  de  abrir  las  Cortes  y  celebrar 
sesiones.  Así  vemos,  que  siendo  lícito  al  rey  estar  cubierto  y 
sentado  en  los  actos  oficiales,  no  lo  era  licito  al  virey,  y  cuando 
se  trató  de  prorogar  la  legislatura  de  I6i5,  el  regente  Don 
Cristóbal  Crespi  que  representaba- á  Felipe  IV,  causó  grande  es- 
cándalo, porque  presidiendo  las  Cortes,  se  negaba  á  levan- 
tarse y  descubrirse.  Los  tres  brazos  calificaron  estas  preten- 
siones de  gran  desacato;  se  promovió  tumulto  en  el  salón,  y 
el  regente  tuvo  que  ceder  y  dar  humildes  satisfacciones  para 
no  comprometer  el  éxito  de  la  legislatura. 

CORTES  DE  DON  JAIME  I. 

Mucho  se  ha  disputado  entre  los  antiguos  escritores  valen- 
cianos acerca  del  año  en  que  se  celebraron  las  primeras  Cor- 
tes del  reino  de  Valencia.  Al  paso  que  el  P.  Ribelles  sostiene, 
que  las  primeras  se  celebraron  en  1 240 ,  es  decir ,  dos  años 
después  de  la  reconquista,  Matheu  y  Sanz  no  califica  de  ver- 
daderas Cortes  las  reuniones  de  los  brazos  valencianos ,  hasta 
las  celebradas  en  1 383  por  Don  Pedro  III.  La  Academia  en  su 
catálogo  no  emite  opinión  propia,  de  modo  que  la  cuestión  se 
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halla  hasta  hoy  indecisa.  Por  nuestra  parte  tampoco  nos  ad- 
herimos completamente  á  la  opinión  del  P.  Ribelles,  y  opina 
mos,  que  habiendo  caido  la  ciudad  de  Valencia  en  poder  de 
Don  Jaime  el  9  de  Octubre  de  1238,  y  llevado  á  efecto  la 
conquista  con  el  auxilio  eficaz  de  aragoneses  y  catalanes,  no 
podia  dejar  de  celebrar  Cortes  inmediatamente  después  de 
conquistado  el  reino,  supuesto  ya  el  ejemplo,  é  introducido  el 
sistema  parlamentario  con  asistencia  del  tercer  brazo,  en  Ara- 
gón y  Cataluña. 

Nuestra  principal  razón  consiste,  en  la  convicción  que  abri- 
gamos de  haberse  otorgado  en  Cortes  generales  el  fuero  pri- 
mitivo de  Valencia.  Los  que  niegan  la  convocatoria  de  los  tres 
brazos  valencianos  durante  el  reinado  de  Don  Jaime ,  tienen 
que  empezar  negando,  que  el  libro  de  los  fueros  primitivos  se 
acordase  en  Cortes,  y  que  solo  se  debió  á  iniciativa  Real,  pre- 
vio consejo  de  personas  entendidas.  A  nuestro  juicio,  esta  opi- 
nión no  tiene  fundamento  sólido.  El  rey  dice  en  el  preámbulo 
del  fuero,  que  habia  formado  aqueste  libro  de  derecho  en  el 
que  expresaba  su  pensamiento  y  el  de  los  sabios  de  su  corte 
que  habia  podido  reunir ,  y  que  pertenecian  á  las  clases  de 
obispos,  ricos-hombres,  caballeros  y  hombres  de  ciudad  (1). 
Intervinieron  pues  según  confesión  del  rey,  personas  pertene- 
cientes á  los  tres  brazos,  no  debiéndose  olvidar,  que  el  popu- 
lar habia  sido  llamado  ya  á  formar  parte  de  los  Congre^s  de 
los  demás  Estados  de  aquella  corona  por  el  mismo  rey  Don 
Jaime;  deduciéndose,  que  desde  la  inauguración  del  sistema 
parlamentario  en  Valencia»  asistieron  los  tres  brazos  á  la  for- 
mación de  Cortes.  En  el  mismo  preámbulo  se  indican  los  ecle- 
siásticos y  nobles  que  intervinieron  con  su  voluntad  y  consejo 
en  la  redacción  del  Fuero  general,  y  también  se  nombran 
muchas  personas  del  brazo  popular,  observándose  respecto  á 


(1)  Et  per  aquesta  rao  bavem  feit  aqnest  libre  de  dret:  el  qual  meleni 
noslra  pensa  et  de  nostrís  sayisaquells  que  nos  poguem  haver,  bisbes  el 
richs  bomens,  cavallers  et  bomens  de  ciutat,  etc. 
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estas,  que  .el  rey  no  las  llama  sabios  de  su  consejo,  sino  pro- 
hombres de  las  ciudades  [prohomens  dé  les  ciutats). 

Las  pequeñas  dudas  que  pudieran  suscitar  los  términos 
usados  por  el  rey  en  el  texto  del  preámbulo,  desaparecen  del 
todo,  ante  el  testimonio  oficial  de  su  nieto  el  rey  Don  Alfonso, 
en  instrumento  otorgado  el  i  de  los  Idus  de  Enero  de  4329. 
En  este  privilegio,  fechado  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María 
de  Valencia,  y  por  el  cual  se  autorizaba  á  los  pueblos  que  se- 
guian  el  fuero  de  Aragón  para  tomar  si  querían  el  valenciano, 
se  dice  terminantemente,  que  el  fuero  dado  por  Don  Jaime,  se 
hizo  en  Cortes  generales  (4).  Asi  paes,  vienen  á  tierra  las  ar- 
gumentaciones de  Matheu,  sosteniendo  el  origen  de  las  Cortes 
de  Valencia  en  4283.  La  dificultad  por  tanto  consiste  en  fijar 
el  año  de  la  redacción  y  aprobación  del  fuero;  y  como  este 
cuerpo  de  leyes  no  pudo  naturalmente  formarse  sino  después 
de  la  reconquista  de  la  ciudad,  y  por  otra  parte  el  tiempo  en 
que  Valencia  estuviese  sin  legislación  escrita,  debjó  ser  muy 
corto,  conocido  el  carácter  legislador  de  Don  Jaime  I,  están 
muy  en  su  lugar  las  reflexiones  de  Ribelles,  si  bien  adelan- 
tando lo  menos  un  año  la  formación  del  Fuero  general.  No 
existiendo,  como  para  nosotros  no  existe,  duda  alguna  de  que 
esta  primera  compilación  de  leyes  valencianas  se  formó  en 
Cortes  generales,  después  de  la  declaración  terminante  hecha 
por  Don  Alfonso  en  el  privilegio  trascrito,  nos  parece  que  la 
inauguración  del  sistema  parlamentario  valenciano  debe  re- 
montarse á  fines  de  4238  ó  principios  de  4239.  Uno  de  los  1238. 
asistentes  y  firmantes  del  Fuero  general  de  Don  Jaime,  fué  el 
obispo  de  Zaragoza  Den  Bernard  (D.  Bernardo),  el  cual  según 
la  cronología  de  los  obispos,  murió  el  8  de  Marzo  de  4239:  no 
pudo  pues  firmar  el  Fuero  el  año  4240  como  quiere  Ribelles. 


(1)  Sedóle  cogitantes  qaod  licet  in  regno  Valenti»  tempere  adqaisí- 
tionis  ejusdem,  forus  Yalentis  tanquam  lex  univcrsalis  et  única  dicti  reg- 
ni,  editas,  promalgatus  ac  dalas  faisset  in  generali  curia  dicto  regno,  ct, 
ab  eodem  citra  tempore  ibidem  inconcasse  servatus,  etc. 
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Por  otra  parte,  es  imposible  que  sí  la  iglesia  de  Val^icia  hu- 
biese tenido  obispo,  dejase  de  ser  uno  de  los  Armantes,  pues 
consta  asistieron  todos  los  de  Aragón  y  Cataluña,  y  falta  en 
efecto  la  firma  del  de  Valencia ,  cuya  Sede  estuvo  vacante, 
hasta  que  fué  electo  en  22  de  Julio  de  1 240  el  primer  obispo 
Ferrer  de  San  Martín.  De  manera,  que  sin  duda  alguna  las 
primeras  Cortes  de  Valencia,  se  celebraron  á  fines  de  4238  ó 
en  los  dos  primeros  meses  del  siguiente. 

Aunque  la  poesia  no  sea  gran  prueba  para  esta  clase  de 
investigaciones,  no  debe  despreciarse  cuando  viene  en  apoyo 
de  otras  razones  mas  sólidas.  El  poeta  Jaime  Febrer  en  sus 
antiguas  trovas,  cuando  ensalza  los  antepasados  de  la  familia 
Plegamans,  escribe : 

Guanyada  Valencia  ajuntó  lo  Rey 
Prelats  é  Richs-Homes  é  altra  noble  gent 
Pera  que  entre  tots  lesen  una  Ley 
Ab  que  es  gobernas  tota  aquella  grey 
Que  en  ella  deixaba  ab  molt  lluiment. 
Peré  Marimó  dit  de  Plegamans 
Valent  Cátala  sais  en  Barcelona 
Hu  deis  nobles  fonch  entre  els  Catalans 
Que  feren  los  furs,  etc. 

Se  han  equivocado  pues  á  nuestro  juicio,  los  que  como  Ri- 
bolles  y  Branchat  fijaron  la  época  del  fuero  de  Don  Jaime  en 
1240:  Matheu  en  sostener  que  no  se  hizo. en  Cortes,  y  lo  que 
mas  extrañamos,  nuestro  célebre  Carapomanes,  que  opina  se 
formó  el  fuero  en  \  250  ,  llevado  sin  duda  de  la  fecha  de  su 
primera  ley,  adicionada  después. 
1250.  Diago  en  sus  Anales  de  Valencia  dice,  que  por  los  años  de  1 250 
se  celebró  nueva  legislatura  en  Valencia,  para  fijar  los  térmi- 
nos y  limites  del  reino.  Esta  división  de  términos  se  halla  con- 
signada en  la  rúbrica  primera  del  Fuero  General;  y  de  adop^ 
tar  la  opinión  del  escritor,  seria  preciso  suponer  que  el  prí- 
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mitívo  cóoigo  general  valenciano,  no  se  formó  en  su  totalidad; 
y  tal  como  o6cialmente  ha  llegado  hasta  nosotros,  en  las  Cor- 
tes de  4238,  sino  que  se  fué  adicionando  durante  el  reinado 
de  D.  Jaime.  El  estudio  particular  del  progreso  de  la  recon- 
quista del  reino,  pudiera  aclarar  en  cierto  modo  la  cuestión; 
porque  conteniendo  la  división  de  términos  la  parte  meridio- 
nal de  Valencia  a  donde  fueron  empujados  los  moros  después 
de  perder  la  ciudad,  se  podría  calcular  el  año  del  amojona- 
miento. No  tenemos  pues  inconveniente  en  admitir  el  dato  de 
Diago,  que  se  ocupó  principalmente  de  la  crónica  conquista • 
dora,  y  que  debió  tener  presente  la  reconquista  de  la  parte 
meridional. 

Beuther  en  la  Crónica  general ,  cita  otra  legislatura  cele- 
brada en  1266  por  el  primogénito  Don  Pedro,  para  pedir  re-    1266. 
cursos  con  que  vencer  la  sublevación  de  los  moros  de  Mon- 
tosa que  no  cesaban  de  molestar  á  los  cristianos  con  algaras 
y  cabalgadas. 

En  las  Cortes  de  1270 ,  suponen  Ribelles  y  otros  autores,  1S70. 
que  se  hicieron  nuevos  fueros  y  leyes,  no  emendóse  á  expli^ 
caciones  y  declaraciones  de  las  anteriores.  Invócase  para  esta 
opinión,  la  fórmula  usada  en  los  capítulos  IX,  X  y  XI  del  titulo 
Ik  rébus  non  dicenandis  del  libro  lY  de  los  fueros ,  y  cuyo 
principio  es  Fem  Fur  nou.  Si  se  examinan  atentamente  los 
tres  fueros  y  se  comparan  con  el  VIH  que  les  precede,  se  ve 
que  en  efecto  su  contenido  limita  la  prescripción  absoluta  que 
aquel  contiene.  Esta  circunstancia  y  el  usar  el  término  Fuero 
niÁCvo^  pudiera  aconsejar  la  creencia  de  que  los  tres  no  sean 
de  la  misma  fecha  que  el  YIU :  pero,  ¿deben  referirse  al  reí- 
nado  de  Don  Jaime,  ó  á  tiempos  posteriores?  Es  lo  cierto,  que 
el  fuero  IX,  por  ejemplo,  permitiendo  á  los  caballeros  que 
pudiesen  dejar  por  su  alma  sus  bienes  á  clérigos  y  personas 
religiosas,  y  aun  venderlos  y  cambiarlos  á  las  mismas  personas 
durante  su  vida ,  no  existiendo  mas  prohibición  sin  real  vo- 
luntad, que  la  de  enajenar  los  bienes  recibidos  del  monarca, 
destruyecompletamentela  presGripcíon  absoluta  del  fuero  VIH. 
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£n  este  sentido  vemos  algunas  disposiciones  mas  modernas  á 
la  época  de  Don  Jaime;  y  no  sería  imposible  que  esta  facultad 
de  libre  contratación  concedida  por  los  sucesores  del  gran  rey, 
se  introdujese  posteriormente,  como  adición  del  Fuero  gene- 
ral, suponiéndola  adoptada  por  Don  Jaime,  para  darle  mayor 
autoridad  y  como  reconocimiento  de  un  error  económico. 
Pudiera  también  interpretarse  la  fórmula  Fem  fur  nou  en  el 
sentido,  de  que  sobre  ei  contenido  de  estos  tres  fueros  no  se 
habia  encontrado  antecedente  alguno  legislativo  en  los  dere- 
chos romano,  aragonés  y  catalán ,  y  que  por  eso  debian  con- 
siderarse como  fueros  enteramente  nuevos;  y  esta  opinión  nada 
tendría  de  aventurada,  pues  en  la  impresión  de  los  fueros  va- 
lencianos, se  ha  seguido  la  costumbre  de  poner  las  concor* 
dancias  de  los  fueros  con  los  principios  consignados  en  alguna 
ley  de  los  expresados  derechos;  y  en  el  IX  no  se  indica  la 
menor  concordancia.  Sin  embargo  de  estas  reflexiones ,  se 
puede  casi  asegurar,  que  en  esta  legislatura  se  hicieron  algu- 
nos fueros  y  se  adicionaron  los  antiguos.  La  prohibición  de 
que  los  caballeros  pudiesen  trasmitir  de  cualquier  modo  sus 
bienes  inmuebles  á  ios  eclesiásticos,  consignada  en  la  prímera 
compilación,  produjo  grandes  contiendas,  sostenidas  princi- 
palmente entre  el  bayle  general  Arnaldo  de  Romani  y  Guillen 
Escrivan,  uno  de  los  jurados  de  Valencia.  El  privilegio  LXXXI 
de  Don  Jaime ,  que  es  de  24  de  Marzo  de  4  270 ,  indica  ade- 
más, que  en  las  Cortes  de  dicho  año  debieron  hacerse  algunos 
fueros,  porque  en  él  dice  el  rey:  atíquod  tuncfieret  cum  assensu 
et  volufU(Ue  vestra.Tf>  Y  es  por  último  otro  indicio,  una  trova 
de  Febrer,  en  que  refiriéndose  á  Pedro  Martell ,  jurisconsulto 
del  tiempo  de  Don  Jaime,  dice : 

E  son  fill  en  Peré  que  fonch  bon  Legista, 
Los  ñirs  de  Valencia  corregut  en  revista. 

Balaguer  en  el  cap.  XV,  lib.  VI  de  su  Historia  de  Cataluña, 
cita  unas  Cortes  celebradas  en  Egea  y  después  en  Alcira  el 
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año  1272,  para  apaciguar  las  desavenencias  que  existían  en-  1272. 
tre  los  infantes  Don  Pedro  y  Don  Fernán  Sánchez,  que  traian 
dividido  el  reino  en  dos  grandes  bandos  ó  parcialidades;  ha- 
biéndose conseguido  por  de  pronto  alguna  conciliación.  La 
Academia  no  cita  esta  legislatura  confirmada  por  Zurita,  Dia— 
go  Y  Escolano. 

Montaner  en  su  Crónica  dice  haberse  reunido  las  Cortes  en 
Valencia  el  año  ( 274,  para  jurar  como  sucesor  en  el  reino  al  1274. 
primogénito  Don  Pedro ,  siendo  estas  las  úUimas  de  Don  Jaime 
en  «1  reino  de  Valencia :  pues  aunque  Escolano  supone  otra 
legislatura  en  Algeciras,  ningún  autor  la  acepta,  ni  de  ella 
quedan  vestigios. 

CORTES  DE  DON  PEDRO  III  DE  ARAGÓN 

(I  DE  VALENCIA). 

El  mismo  Montaner  asegura,  que  después  de  suceder  Don 
Pedro  á  su  padre,  celebró  Cortes  en  Valencia  el  año  4276  á   1276. 
fin  de  coronarse  como  rey,  y  jurar  los  fueros.  Esta  legislatu-- 
ra  debe  considerarse  como  oficial  y  obligatoria  por  fuero. 

Los  autores  que  mas  se  han  ocupado  de  la  crónica  parla- 
mentaría, suponen  que  las  Cortes  celebradas  en  Valencia  el 
año  4  283,  fueron  las  primeras  que  merecen  el  nombre  de  i283. 
tales,  por  haber  precedido  convocatoria  formal,  con  distinción 
de  brazos  y  promulgación  de  leyes  (1).  Al  tratar  déla  legisla- 
tura de  4238,  expresaioos  nuestra  opinión  contraria,  y  de- 
mostramos, que  tanto  por  las  palabras  usadas  en  el  preám- 
bulo ,  como  por.  el  privilegio  de  Don  Alfonso ,  las  expresadas 
Cortes  habian  sido  ya  calificadas  por  este  monarca ,  de  gene- 
rales; y  con  las  mismas,  idénticas  ó  parecidas  condiciones  y 


(1)  Qaare  credo  quod  prima  Gttria  generalis,  sive  prima  Comitia  Cq' 
riata  cam  distinctione  Brachioram ,  convocatione  et  legum  promulgatio' 
ne ,  fait  a  Rege  Petro  I  habita ,  Valentía  Kalendis  Decenüirís  1283.» 
Matihea. 
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circunstancias  que  estas  de   1 283 ,  puesto  que  el  privilegio 
de  Don  Alfonso  es  posterior.  Los  trabajos  de  esta  legislatura 
fueron  en  efecto  considerables ;  y  además  de  jurarse  y  con- 
firmarse los  fueros  anteriores  se  hicieron  setenta  y  dos  nue- 
vos, fechados  todos  en  1/  de  Diciembre;  conGrmando  el  nom- 
bramiento de  un  solo  juez  para  Valencia ;  el  de  los  cuatro  ju- 
rados, y  las  concesiones  y  donaciones  anteriores  de  territo- 
rios, casas,  heredades,  etc.  Cada  parroquia  nombraria  por 
Pentecostés  seis  prohombres  que  la  representasen  y  contribu- 
yesen al  buen  régimen  de  la  ciudad."=EI  fuero  XIII  imponía 
pena  capital  á  todo  el  que  se  atreviese  á  impetrar  del  rey  ó 
de  sus  hijos,  carta  real  de  la  cual  pudiese  resultar  la  menor 
gabela  ó  tributo  en  la  ciudad  ó  reino  de  Yalencia.=Léense 
varios  fueros  sobre  libre  comercio  de  las  mercancías;  notarios 
y  sus  salarios  ;  sarracenos  fugados;  indulto  de  algunos  crime- 
nes  de  poca  importancia  y  de  la  infamia  que  pudiese  restiltar 
de  ellos.==Quedó  abolido  en  el  fuero  XX  el  cargo  de  super- 
cequiario ,  declarando  que  cada  uno  de  los  acequieros  usase 
de  su  jurisdicion  conforme  á  la  costumbre  antigua."=sSobre 
molinos   de  aceite,  granos,  establecimiento  de  vecindad,  y 
otros  objetos,  se  legisló  bastante  en  estas  Córtes.=El  fue- 
ro XXVI  trataba  de  la  elección  de  juez,  jurados  y  almota- 
cén .«Cada  parroquia  elegiría  para  candidato  de  juez,   un 
prohombre,  é  insaculados  los  elegidos  por  las  doce  parro- 
quias, se  extraerian  tres,  cuya  terna  se  presentaría  al  rey 
para  que  de  entre  ellos  eligiese  el  de  Valencia.»=El  mismo 
sistema  se  seguiria  en  la  elección  de  jurados  y  almotacen.>= 
De  poca  importancia  son  el  resto  de  los  fueros  á  excepción  sin 
embargo  del  último  ó  sea  el  LXXII  en  que  se  reconoce  y 
manda  observar  nuevamente  el  antiguo  fuero  de  reunir  las 
Cortes  en  cada  sucesión  al  reino,  dentro  de  los  primeros 
treinta  dias  de  hallarse  el  primogénito  en  Valencia,  y  prestar 
el  juramento  de  observar  y  cumplir  los  fueros,  aunque  este 
mismo  juramento  lo  hubiese  ya  prestado  anteriormente  (licet 
hoc  jam  yurat;crtí).==Concluye  el  cuaderno  concediendo  los 
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fueros  y  privilegios  de  Yaíencia  á  los  poblados  á  fuero  de 
Aragón  que  quisiesen  aceptarle. 

CORTES  DE  DON  ALFONSO  HI  DE  ARAGÓN 

(I  DE  VALENOA). 

AI  hablar  Boix  en  sii  Bistaria  de  Valencia  de  las  Cortes  de 
Zaragoza  de  4  2ÍB5,  dice  se  hallaron  en  ellas  como  represen*  1885. 
tantes  del  brazo  militar  valenciano,  Simón  ÍSancho  Arradrid  y 
Fernando  Sancho  Aybar,  quienes  obtuvieron  del  rey  el  nom«- 
bramiento  de  un  Justicia  mayor  como  el  de  Aragón ,  para  los 
poblados  á  este  fuero  en  Valencia,  recayendo  el  nombra- 
miennto  en  el  caballero  aragonés  Alfonso  Martinez.  Esto  ma- 
niGesta,  que  á  las  Cortes  de  Zaragoza  de  4  285,  solo  asistió  la 
parte  del  brazo  militar  valenciano  poblado  en  este  reino  á 
fuero  de  Aragón ,  y  no  en  cuerpo ,  sino  por  medio  de  dos  re- 
presentantes. 

En  el  privilegio  11  de  los  pertenecientes  á  Don  Alfonso  I, 
fechado  en  Burriana  el  20  de  Setiembre  de  4  286  y  que  com- 
prende el  juramento  que  deberían  prestar  los  reyes  en  las 
nuevas  sucesiones ,  de  observar  y  guardar  los  fueros  y  liber- 
tades de  Valencia ,  se  dice  haber  empezado  las  Cortes  de  di* 
cho  año  el  47  de  las  Kalendas  de  Octubre  (44  de  Setiembre)   1295. 
en  la  ciudad  de  Valencia.  Según  el  mismo  privilegio,  las  Cor- 
tes se  continuaron  en  Burriana,  donde  concluyeron ,  y  asis- 
tieron por  el  brazo  real ,  ocho  síndicos  de  Valencia ;  dos  de 
Játiva;  uno  por  Onteniente  y  Bocairente;  dos  por  Murviedro; 
tres  por  Denia ;  tres  por  Algeciras;  tres  por  Concentaina;  uno 
por  Castalia ;  dos  por  Horella ;  uno  por  Corvera ;  otro  por  Pe- 
ñiscola ;  dos  por  Alcoy,  y  otros  dos  por  Alpuente. 

CORTES  DE  DON  JAIME  n. 

Don  Alfonso  falleció  el  4  8  de  Junio  de  4  294  en  Barcelona 
y  entró  á  reinar  su  hermano  Don  Jaime  rey  de  Sicilia.  Con- 
forme al  fuero  vigente ,  se  presentó  en  Valencia  á  principios 
TOMO  vn.  30 
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1292.  de  1292  y  celebró  Cortes,  doade  prestó  juramento  á  los  fue* 
ros,  privilegios  y  libertades  del  reino  eH  3  de  las  Kalendas 
de  Febrero.  La  Academia  omite  en  «u  Catálogo  esta  legislatu- 
ra, no  citando  de  este  rey  sino  la  de  1304;  omisión  notabilisi* 
ma,  puesto  que  además  de  ser  de  fuero  el  juramento  del  nue- 
vo monarca  dentro  de  los  treinta  dias  de  hallarse  en  Valencia, 
existe  impresa  y  debidamente  autorizada,  el  acta  de  dicho 
juramento  hecho  en  Cortes,  al  folio  XXXYIII  de  los  prívil^ios 
del  archivo  de  Valencia  (1). 

No  aparecen  nuevamente  reunidas  las  Cortes  hasta  el 

1301.  ^ño  1301  en  dicha  ciudad,  á  pesar  do  hallarse  vigente  el  fu»- 
ro  que  prescribia  la  reunión  trienal ,  lo  cual  muestra  que  Don 
Jaime  no  fué  muy  escrupuloso  en  su  cumplimiento.  luciéron- 
se veinte  fueros:  los  dos  primeros  sobre  inquisición  de  oficia*^ 
les  reales.e»Reiterábase  en  el  III,  que  cada  tres  años  se  cele- 
brasen Cortes  en  Valencia  ó  en  cualquier  otro  lugar  del  reino 
que  eligiese  el  monarca,  durante  el  mes  de  Enero  por  la  fiesta 
de  la  Aparición,  y  este  precepto  constitucional  se  comunicó 
por  privilegio  plomado  y  sellado  á  los  jurados  de  Valen- 
cia (S].a«Los  siguientes  fueros  se  ocupan  de  que  el  rey  cele* 

(1)  Pateat  unlversis  qnod  nos  Jacobos  Dei  gralia  rex  Aragonum,  Cici- 
lie,  Majoricae  et  Valen tlae,  comes  Barchinonae  etc.  PredecessorDm  nos- 
troram  vestigia  inherentes,  et  constitationes^  ac  statnta  eorum  inviolabi- 
liter  observantes»  tn  oel^frrt  eMriaq^am  tn  cttnta¿«  YaUniiaB  duañrma  cefo- 
hranáam ,  fmtquam  sascepimus  nostwrum  regnonm  imperium^^.  Ideo  nos 
Jacobos  rex  praefatas,  mente  delibera  ta  et  certa  scientia,  laud^mof, 
approbamas,  confírmamus,  concedimus  ac  donamus  vobis  praedictis, 
universis  ac  singulis  civibus  ac  probis  hpmínibus  et  ómnibus  habitatori- 
bus  ¡D  civitate  et  regno  Valentiae  memorati  tam] presen tibus  qnam  faturis. 
omnes  foros  vcstros  etc.a»Dattim  Valentiae  XIII  Kalendas  Februarii  anno 
Domini  MGCXC  secando,  Begnorum  nostromm  Aragonnm  anno  primo, 
Cecilie  vero  sexto. 

(2)  ítem  volem  e  atorgam  e  ordenam  per  bon  stament  del  regne  qne  de 
tres  en  tres  anys ,  com  es  a  saber  en  la  festa  de  Apparici  en  lo  mes  de 
Giner  íazam  Cort  general  en  la  Giatat  de  Valencia  o  en  altre  loch  ád  regne 
que  m  Nos  ser  avigares,  a  prelats,  religiosos,  ricbs  homens,  eabaUers, 
ciutadaos,  e  horneas  de  les  viles  del  regne. 
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brase  audienoia  personal  todos  los  Viernes  ó  á  más  tardar  el 
Sábadarque  no  hubiese  cároeles  privadas:  sobre  cuentas  de 
administración :  que  el  bayle  no  impidiese  la  jurisdícion  del 
almotacén :  tasación  de  derechos  del  escribano  de  la  corte: 
que  el  testimonio  de  dos  cristianos  de  buena  fama  hiciese  fé 
completa  contra  judies  y  sarracenos  ««Las  demás  leyes  no 
tienen  gran  importancia,  y  solo  la  última  prohibia  á  los  jue«- 
ces  de  la  corte  cobrar  derecho  alguno  por  las  sentencias  que 
pronunciasen  en  los  pleitos  principales. 

Además  de  estos  fueros,  consta  del  privilegio  XX  de  los  de 
este  rey,  expedido  en  Valencia  el  4  6  de  Febrero  de  4  303,  que 
en  la  misma  legislatura  se  le  concedieron  seiscientos  mil  suel- 
dos para  pagar  sus  deudas ,  á  razón  de  ciento  cincuenta  mil 
anuales  por  espacio  de  cuatro  años. 

CORTES  DE  DON  ALFONSO  IV  DE  ARAGÓN 

(II  DE  VALENCIA). 

.  A  pesar  del  fuero  que  dejamos  consignado  en  la  legislatu-» 
rs^  anterior,  prescribiendo  la  obligación  de  reunir  trienalmente  ^ 
las  Cortes,  no  aparece  haberle  cumplido  Don  Jaime,  pues  solo 
existen  datos  de  haberlas  convocado  dos  veces  durante  todo 
sq  reinado.  Cuando  le  sucedió  su  hijo  Don  Alonso,  las  reunió 
este  en  Valencia  el  año  4329.  Dice  la  Academia,  fundándose  13i!9. 
en  Zurita,  que  se  celebraron  por  Junio ,  y  que  los  fueros  he- 
chos en  ellas  tienen  la  fecha  de  24  de  Octubre ;  pero  si  bien 
es  cierto  lo  último  ,  no  lo  es  que  las  Cortes  se  reuniesen  en 
Junio;  sino  que  conforme  al  fuero  de  nueva  sucesión  hecho 
en  4301,  lo  estaban  ya  en  Enero.  Asi  lo  demuestra  el  privile- 
gio VII  de  los  de  este  rey,  fechado  el  IV  de  los  Idus  de  Enero^ 
y  en  el  cual  declara  Don  Alonso,  de  acuerdo  con  las  Cortes,  que 
los  pueblos  regidos  en  Valencia  á  fuero  de  Aragón,  pudiesen 
tomar  el  valenciano  en  el  término  de  tres  meses,  participando 
de  todas  las  gracias,  concesiones  y  privilegios  que  en  aque- 
llas mismas  Cortes  se  habian  concedido  á  los  demás.  Declara- 
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ba  también  el  rey,  que  no  por  negarse  dichos  pueblos  á  tomar 
el  fuero  valenciano ,  renunciaba  él  con  las  Cortes  al  derecho 
que  tenia  para  obligarlos  á  observarle ,  cuando  lo  creyesen 
conveniente  (4).  Esta  cuestión  de  uniformidad  de  fuero,  que 
era  causa  de  graves  contiendas  y  discordias  con  los  ricos- 
hombres  y  caballeros  poblados  á  fuero  de  Aragón,  la  soste- 
nian  principalmente  los  infantes  Don  Pedro  y  Don  Ramón 
Berenguer.  Para  resolver  y  arreglar  estas  contiendas  y  dispu* 
tas  se  nombró  una  comisión  de  veinte  y  seis  personas,  trece 
de  cada  bando,  pero  no  se  llegó  á  resultado  alguno  definitivo; 
y  aun  continuó  por  mucho  tiempo  la  desavenencia.  El  privi- 
legio XXX  de  los  de  este  rey,  que  está  fechado  en  Valencia 
el  48  de  las  Kalendas  de  Febrero,  trata  del  nombramiento  de 
alcaldes  para  juzgar  á  los  sarracenos  de  señorío;  y  en  él  se 
consigna  que  á  la  sazón  estaban  reunidas  las  Cortes. 

Pero  según  el  privilegio  XV  debió  cerrarse  esta  primera 
legislatura  de  1 329  por  Febrero  ó  Marzo,  pues  en  él  consta 
que  las  Cortes  volvieron  á  reunirse  el  25  de  Abril.  Contiene 
dicho  documento  la  confirmación  del  fuero  de  unión  de  los 
reinos  y  condados  expresando,  que  en  el  dia  de  la  fecha,  se 
hablan  empezado  á  celebrar  nuevamente  las  Cortes.  (Die  subs^ 
cripta  qua  ipsam  curiam  incepimus  celebrare).  Reunidas  con- 
tinuaban el  4  O  de  Mayo  según  el  privilegio  XIII,  porque  en  él 
dice  D.  Alfonso,  que  los  concurrentes  á  ellas,  le  habian  su-» 
plicado  confirmase  los  fueros,  y  á  renglón  seguido  consigna 
la  confirmación  del  juramento  prestado.  Indicanse  además  en 
este  privilegio,  las  poblaciones  del  brazo  real  que  asistieron 
á  las  Cortes  y  los  nombres  de  los  sindicos  que  las  represen- 
taron, á  saber:  por  Valencia,  Raimundo  Mon tañer,  Berenguer 
de  RipoU,  Bernardo  de  Nuez  y  Salvador  Rich,  jurados;  Barto- 


(1)  Sane  com  altissimi  gratia  largiente  in  hac  generali  Curia  quam 
celebramns  regnicolis  dicti  regni,  praelati,  nobiles,  milites,  generosi,  ci* 
ves,  etc.  Datum  in  ecclessia  majori  beate  Harie  sedis  civitatis  Yalen- 
tiae.  IV  Idus  Januarii  anno  Domini  HGCCXXIX. 
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lomé  Matoses,  Guillermo  Mir,  Pedro  Calvet  (jurisconsulto],  Do* 
mingo  de  Claramonte  (notario),  Bartolomé  Sarauío,  Pedro  Ar- 
naldo>  Romeo  Cortes,  Pedro  Lambert  y  Domingo  Gendrellas, 
ciudadanos  y  síndicos ;  por  Játi va,  Jacobo  Alfredo  y  Bernardo 
Sánchez;  por  Morella,  Pedro  Tornos  y  Pedro  Ciudadela;.  por 
Murviedro ,  Bonafox  de  Villalobos  y  Bonafox  de  San  Félix;  por 
Algeciras,  Pedro  Iñiguez  y  Juan  Galindo ;  por  Castellón,  Lo- 
renzo Pérez  y  Ponce  Brusca;  por  Cullera,  Pedro  Conesa  y 
Pedro  Timor;  por  Liria,  Bartolomé  Urgel  y  Bartolomé  La  Ta- 
llada; por  Onteniente,  Berenguer  March  y  Adán  Castellar,  y 
por  Bocay rente,  Jaime  Vicente  y  Pedro  Sánchez  Desperan- 
deu  (4).  Todos  estos  síndicos  prestaron  antes  de  ser  oficial- 
mente admitidos,  el  acostumbrado  juramento,  de  no  recibir 
gracia  alguna  del  rey  Ínterin  durasen  las  Cortes. 

Tenemos,  pues,  que  con  una  corta  interrupción,  se  halla- 
ron reunidas  las  Cortes  valencianas  en  1 329,  desde  principios 
de  Enero,  hasta  Mayo,  y  que  luego  viene  la  cita  de  Zurita  re- 
lativa á  Junio.  Los  privilegios  XXV,  XXVI  y  XXVIII  tienen 
todos  la  fecha  de  22  de  Octubre,  y  en  los  tres  manifiesta  el 
rey  que  á  la  sazón  estaba  celebrando  Cortes  á  los  valencianos: 
disponíase  en  el  primero,  la  variación  del  dia  en  que  deberían 
elegirse  los  jurados  de  Valencia:  derogábanse  en  el  segundo, 
las  cartas  expedidas  contra  el  fuero  de  Valencia,  exceptuando 
los  pueblos  que  se  rigiesen  por  el  aragonés;  y  en  el  tercero  se 
trataba  de  la  elección  de  cuatro  jurisconsultos  para  aconsejar 
á  los  jueces  y  jurados  de  la  ciudad. 

El  cuaderno  de  fueros  tiene  la  misma  fecha,  y  en  él  apare- 
cí u6  á  esta  segunda  legislatura  asistieron,  los  infantes  Don 


(i)  Premissis  tamen  negotiis  actore  domino  féliciter  expeditis  genera- 
lem  cariam  in  dicta  cívitate  Valenliae,  pro  stata  pacifico  et  tranquillo 
ejusdem  civitalis  et  regni  indixímas  atque  providimus  celebran.  In  qua 
qaidem  curia  die  subscripta  coDYenienlibus  praelatis,  etc.— Quae  acta  fae- 
mnt  in  ecclessia  calhedrali  sedis  Valentiae  die  celebralionis  ipsios  Guríae 
qua  legebator  quinto  Idus  Hadii  anno  Domini  MCCCXXIX, 
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Pedro  en  persona,  y  Don  Ramón  Berenguer  por  procurador; 
por  el  brazo  eclesiástico,  el  maestre  de  Móntese ,  Gastellan  de 
Amposta,  abad  del  monasterio  de  Validigna,  maestre  de  Cala- 
trava  y  el  comendador  mayor  de  Montalban  por  procurador. 
La  nobleza  asistió  en  gran  número  personalmente  y  por  pro— 
curador.  En  el  brazo  de  las  universidades  estuvieron  repre- 
sentadas Valencia,  Játiva,  Morella,  Murviedro,  Algeciras, 
Castellón  de  la  Plana ,  Alicante,  Orihuela,  Guardamar,  Liria, 
Cullera,  Castellfabib,  Adamun,  Ontenientey  Alpüente,  y  solo 
Valencia  tuvo  veinte  y  un  representantes,  entre  ellos  sus  seis 
jurados. 

Hiciéronse  sesenta  y  seis  leyes  comprendidas  en  veinte  y 
nueve  titulos :  daremos  una  idea  sucinta  de  estos  trabajos. 
Señalóse  el  modo  de  elegir  jueces ,  jurados ,  consejeros  y 
almotacenes  anuales,  en  las  ciudades  principales  del  reino 
como  Valencia,  Játiva,  Morella,  Murviedro,  Algeciras,  Caste-^ 
llon  y  Burriana.*=La  justicia  seria  gratuita.=Quedó  organiza- 
do el  colegio  de  abogados  de  Valencia  y  se  le  dieron  orde* 
nanzas.»Lo  mismo  se  hizo  con  los  escríbanos.  =Se  legisló  so- 
bre fianza,  juicios  y  abreviación  de  pleitos.=En  el  tít.  VII  se 
concedió  á  los  señores  que  solo  tenian  jurisdicion  civil  en  sus 
territorios,  la  jurisdicion  criminal  en  ellos,  exceptuando  de 
su  conocimiento  los  crímenes  que  llevasen  consigo  pena  de 
muerte  natural  ó  civil  y  mutilación,  cuyos  crímenes  se  reser- 
vaban al  rey  y  sus  oficiales,  asi  como  la  ejecución  de  los  cas- 
tigos ;  dándose  participación  á  los  señores  en  las  penas  pecu- 
niarias, y  autorizándolos  para  imponer  azotes  á  los  moros 
que  viviesen  en  grupos  pequeños  de  población.  Reconociase 
por  último  al  final  de  la  ley  y  se  respetaba,  la  jurisdicion  ci- 
vil y  criminal,  mero  y  mixto  imperio  á  los  señores  que  dis- 
frutaban de  esta  gran  prerogativa ,  aunque  hubiesen  abando- 
nado los  fueros  de  Aragón  y  aceptado  los  de  Valencia.  Ver- 
gonzosa concesión  por  parte  del  rey,  toda  vez  que  el  fuero 
valenciano,  no  reeonocia  en  el  señorío  el  mero  imperio^^^Los 
titulos  siguientes  se  ocupan  de  las  inquisiciones  que  deberían 
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hacerse  sobre  los  oficiales  reales ,  cartas  conseguidas  contra 
fuero  ó  privilegio,  moratorias,  tutores  y  curadores,  modo  de 
pedir  la  dote  dísueltoel  matrimonio;  hurtos,  adulterios,  ape- 
laciones, notarios  y  médicos.=>Disponia  el  XYIII,  que  las  pe- 
nas ó  multas  impuestas  por  los  acequieros,  perteneciesen  á 
estos  ó  á  quienes  los  dueños  de  las  heredades  designasen  en 
los  contratos  de  arriendo  ó  de  venta,  pero  esto  no  se  enten- 
dería con  la  acequia  de  Algeciras  y  demás  propias  del  rey.= 
En  los  titulos  sucesivos  se  trata  de  los  derechos  fiscales,  tri- 
bunal del  bayle  general ;  cambiadores,  pañeros,  sastres  y  cor- 
redores  del  tribunal.=Segun  el  titulo  XXIV,  todos  los  lugares 
del  reino  de  Valencia  en  que  se  observaba  el  fuero  de  Aragón. 
y  cuyos  señores  hubiesen  consentido  y  consintiesen  en  los 
actuales  fueros,  se  regirian  en  lo  sucesivo  á  fuero  de  Valen- 
cia.<^En  el  XXVII  se  marcaron  los  tributos  ordinarios  que  de* 
bian  pagar  las  principales  poblaciones,  y  cuya  paga  se  verifi- 
caría por  semestres.»=lmportante  es  el  siguiente  XXVIll,  por 
el  cual  concedió  el  rey  á  la  nobleza  la  facultad  de  comprar 
bienes  de  realengo,  quedando  estos  perpetuamente  francos 
de  cena,  hueste,  cabalgada  y  cualquier  otra  servidumbre; 
pero  con  la  condicipn  expresa  de  no  poderlos  vender  ni  ena- 
jenar, ni  de  ningún  modo  trasmitir,  bajo  la  pena  de  perderlos 
volviendo  á  realengo ,  á  iglesias,  personas  eclesiásticas  ¿  re- 
ligiosas, y  prohibiendo  á  los  notarios,  bajo  la  pena  de  perder 
sus  oficios,  otorgar  ningún  instrumento  contra  la  prohibición 
de  dicho  fuero  (4). 


(1)  Vedam  empero  et  sots  aytal  conditio  e  retencio  lo  present  atorga- 
ment  fem  quels  dits  richs  bomens,  cavallers,  e  generosos  no  pnxen  en 
alguna  manera  ó  cas  los  dits  bens  que  compraran,  dar,  yendre,  o  lexar,  o 
per  qualsevol  altra  manera  alienar,  transportar  en  tot  o  en  partida  a  cert 
temps  o  a  vida  o  a  perpetual,  a  sgleyes,  persones  eclesiastiques,  o  religio- 
sos. E  si  contra  faran  aytal  venda  o  alienacio  feta,  de  fet  sia  nnlla,  e  los 
bens  axi  de  fet  alienáis  o  transportáis  contra  la  probibicio  de  la  presen! 
ley,  siena  nos  confiscats  en  los  lochs  realse  termens  daquells.  E  ais  filis 
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En  las  mismas  Cortes  y  como  consecuencia  de  uno  de  los 
fueros  hecho  en  ellas «  y  que  hemos  mencionado,  abandona- 
ron el  fuero  de  Aragón  los  pueblos  de  Burríana  y  Yillareal, 
adoptando  el  de  Valencia ,  jurándolo  asi  los  procuradores  de 
dichas  poblaciones:  no  ciñéndose  esta  renuncia  del  fiíero  de 
Aragón  á  solo  las  poblaciones  realengas ,  sino  que  algunos  se- 
ñores legos,  como  D.  Gilaberto  de  Zanoguera ,  para  disfrutar 
de  los  beneficios  concedidos  en  esta  legislatura  á  los  valencia- 
nos, renunció  el  fuero  aragonés  á  que  estaban  pobladas  las 
villas  de  Alboraya,  Almazora,  Benimodot,  Mascarell,  Pardi- 
ñas,  etc.  que  le  pertenecían  en  propiedad,  quedando  afora- 
das en  lo  sucesivo  al  de  Valencia. 

Quedó  además  terminantemente  consignado  en  estas  Cor- 
tes por  el  rey  Don  Alonso,  que  cuando  el  infante  primogénito 
heredero  de  la  corona  cumpliese  catorce  años,  jurase,  apro- 
base y  confirmase  los  fueros  y  privilegios  de  Valencia,  antes 
que  los  prelados,  nobles,  caballeros,  ciudadanos,  hombres 
de  villas  ó  cualquier  valenciano  prestase  juramentó  de  fideli- 
dad, y  antes  que  estuviesen  obligados  con  requisición  ó  sin 
ella,  á  prestarle  homenaje  ó  cualquier  otro  reconocimiento 
por  razón  de  los  feudos  ó  por  otra  causa :  que  el  primogénito 
confirmase,  aprobase  y  jurase  públicamente  los  fueros,  pri- 
vilegios, concesiones  de  jurísdicion ,  franquezas,  libertades  y 
todo  lo  demás  susodicho,  y  que  hasta  quQ  él  jurase  guardar 
todo  esto  por  medió  de  instrumento  público,  no  estuviesen 
obligados  los  valencianos  á  recibirle  por  rey  ó  señor.  Y  que 
SI  el  dicho  primogénito  se  negase  á  prestar  el  referido  jura- 
mento después  de  requerido  por  los  jurados  de  Valencia,  pu- 
diesen por  propia  autoridad  sin  contradicion  alguna,  tomar  el 
fuero  de  Aragón  y  todos  los  privilegios  y  franquezas  del  mis- 


e  frares  nostres  e  a  lors  saccessors  en  lars  locha  o  termens ,  e  qne  aqnells 
puxam  enconlinent  occapar  sens  algnn  preces  e  sentencia.  Manants  á  tets 
notaris  qui  son  o  serán  sots  pena  de  perdre  loffici,  que  alean  contráete  no 
facen  contra  la  prohibicio  del  present  fur. 
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mo  reino.  Este  derecho  ecpiivalia  á  poder  elegir  otro  rey,  toda 
vez  que  se  hallaban  á  la  sazón  vigentes  los  fueros  de  la  Union 
aragonesa  (1). 

Nos  hemos  detenido  en  estas  célebres  Cortes  maa  de  lo 
que  acostumbramos ,  asi  para  rectificar  los  errores  hasta  hoy 
admitidos  acerca  de  ellas ,  cuanto  por  la  importancia  de  los 
ftteros  y  acuerdos  políticos  adoptados;  debiendo  al  mismo 
tiempo  advertir,  que  según  los  documentos  del  archivo  de 
Valencia  correspondientes  á  este  monarca,  permaneció  de 
asiento  en  Valencia  todo  el  año  de  1329  y  parte  del  si-« 
guiente. 


(1)    Gnm  ad  aelatem  completam  quatnordecim  annorum  peryenerit, 

laudabit,  approbabit  et  confirmavit  foros  et  privilegia  sopradieta ante- 

quam  vos  praelati,  nobiles,  milites,  cives  et  homines  villamm  vel  aliqui 
ex  yobis  faciatis  seo  próstetis  joramentam  fidelitatis,  vd  sibi  In  alíqno 
respondeatis;  et  anteqnam  aliqui  ex  vobis  requisitis  vel  non  requisitis  sibi 
faciatis  vel  faceré  teneamini  homaginm  vel  aliqaam  recognitionera  ratione 
feadorum  vel  qaalibet  alia  ratione,  per  se  vel  suus  landet,  confirinet,  appre- 
bet  ac  publico  juret  foros,  privilegia ,  concesiones  jurisdictionis,  franqai- 
tates,  libertates  etomnia  aliasupradicta;  et  nsqne  quo  ípsam  laadationem 
et  approbalionem  praedictorum  omniom  et  singQloram  fecerit,  et  jara- 
menlam  pro  ipsis  servandis  praesliterit  com  publico  instrumento,  vos  vel 
aliquis  veslrum  non  teneamini  eum  in  regem  vestrum  aut  dominum  reci- 

pere  neo  sibi  in  aliquo  responderé Et  si  dictus  primogénitos  noster  vel 

beres  requisitas  per  vos  vel  juralis  dictae  civitatis  Vdentíae,  premissa 
adimplere  vel  faceré  recusarent,  nos  eo  casa  dumtaxat  et  non  aliter, 
concedimus  vobis  ómnibus  et  singnlis  et  ex  nunc  ut  extunc  vobis,  plenam 
lácultatem  et  liberam  impartimur,  quod  omnea  vos  et  singuli  tan  prae- 
lati,  nobiles,  milites ,  generosi,  cives  et  bomines  villarum  et  locorum, 
quam  civitates,  ville,  et  loca  omnia  regni  Yalentiae,  generaliter  et  síngu- 
lariter  auctoritate  propia  et  sine  aliquo  contradictu  possitia  eligere,  acep- 
tare» asumere  et  babero  íbrum  Aragonie ;  necnon  privilegia,  fraaquitates, 
libertates,  nsantia  et  bonos  asas,  ooncessas  regno  Aragonom  etc. 


CAPITULO  IL 


VArUn  de  EK)»  Pbobo  iV  de  Aragón  (II  de  Valencia.¡^Górtes  de  4tse.--Coii- 
ñrmacioD  del  fuero  para  la  reunioo  trienal.— Leyes  poiftÍca8.^Legi6latura  de 
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CORTES  DE  DON  PEDRO  IY  DE  ARAGÓN 

(n  DE  VALENCIA.) 

1836.  Reuniéronse  por  Setiembre  de  1 336  en  Valencia ,  después 
de  celebradas  las  suyas  á  catalanes  y  aragoneses.  En  ellas  fué 
jurado  rey  Don  Pedro ,  y  con  anuencia  de  los  tres  brazos, 
empezó  la  persecución  contra  el  rico-hombre  D.  Pedro  de 
Egeríca  que  babia  favorecido  la  fuga  de  la  reina  Dona  Leonor 
y  sus  hijos  á  Castilla ;  intentando  privar  á  dicha  señora  y  á  su 
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hijo  el  infonte  Don  Fernando,  dé  las  donaciones  qne  les  había 
hecho  el  rey  Don  Alonso.  Todos  los  documentos  que  se  con- 
servan de  estas  Cortes,  están  fechados  el  iS  de  las  Kalendas 
de  Octubre  (12  de  Setiembre),  y  todos  expresan  haberse 
abierto  las  Cortes  en  el  mismo.  En  estos  privilegios  se  encuen- 
tra el  acta  de  la  confirmación  de  la  moneda  valenciana.i»Rei- 
terado  quedó  el  fuero  que  prescribia  la  reunión  trienal  de 
Cortes  el  dia  de  todos  los  Santos  en  la  ciudad  de  Valencia  pre- 
cisamente; y  sí  por  cualquier  causa  de  enfermedad,  guerra  ó 
ausencia  del  rey,  no  pudiese  celebrarse  la  reunión  trienal ,  se 
verificaría  necesariamente  á  los  dos  meses  de  haber  desapa- 
recido el  obstáculo.«Del  mismo  dia  es  el  privilegio  de  con- 
firmación y  concesión  de  los  fueros  y  libertades  de  Valencia, 
y  el  de  que  no  pudiese  enajenarse  nunca  de  la  corona ,  nin- 
guna de  las  poblaciones  realengas  que  habían  asistido  á  las 
Cortes,  ni  el  mero  y  mixto  imperio  de  ellas,  ni  los  tributos  que 
debiesen  pagar;  siendo  obligatorio  á  los  nuevos  monarcas,  el 
juramento  de  este  privilegio»  antes  de  recibir  de  los  pueblos  el 
de  fidelidad.  Las  poblaciones  á  que  se  referia  el  privilegio 
anterior ,  eran  ,  Valencia ,  que  tuvo  en  estas  Cortes  treinta  y 
siete  representantes  entre  jurados,  caballeros  y  comisionados 
de  los  gremios  y  asociaciones  de  la  ciudad;  Játiva,  Horella, 
Murviedro,  Algeciras,  Burríana,  Castellón,  Villareal,  Liria,  Al- 
puente,  Cullera,  Adamun  y  Castellfabib,  que  estuvieron  re- 
presentadas por  dos  sindicos  cada  una. 

Cuando  hablamos  de  las  Cortes  de  Castellón  de  4  337,  tras-    \W1. 
ladadas  luego  á  Gandesa  y  concluidas  en  Daroca,  digimos  que 
á  ellas  habían  asistido  los  valencianos,  consiguiéndose  la  con- 
cordia  entre  el  rey  Don  Pedro  y  la  reina  Doña  Leonor  y  sus 
hijos. 

Ríbelles  menciona  en  sus  Memorias,  una  reunión  ó  parla- 
mento del  brazo  popular,  el  año  4338  en  Valencia,  donde  so-    I9|S 
corrieron  al  rey  con  cien  mil  sueldos  para  la  flota  que  ¡)ré-^ 
paraba,  con  objeto  de  defender  las  costas  amenazadas  por  el 
rey  de  Marruecos. 
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Los  privilegios  XXXni  y  XXXIY  de  la  colecoion  de  este 
monarca,  pudieran  dar  lugar  á  creer,  sí  no  una  legislatura 
1810.  en  4  340,  una  reunión  al  menos  del  brazo  popular  en  Esta- 
mento. Los  dos  privilegios  tienen  la  fecha  del  42  de  Junio:  en 
el  primero  se  prohibia  enajenar  de  la  corona  las  ciudades  y 
villas  de  voto  en  Cortes,  y  dice  el  rey  que  lo  expedia  á  ins- 
tancia y  petición  de  los  prohombres  de  las  ciudades  y  villas 
realengas  del  reino  (4).  En  el  segundo  mandaba,  en  virtud  de 
humilde  súplica  de  las  universidades  y  hombres  probos  de  las 
villas  y  lugares  del  reino  (2) ,  que  los  jueces  señalasen  á  los 
denunciadores  y  delatores,  un  término  perentorio  dentro  del 
cual,  deberian  continuar  las  denuncias  y  delaciones.  Recono- 
cida como  hemos  indicado  en  nuestro  capítulo  preliminar  la 
facultad  de  reunirse  los  brazos  que  formaban  las  Cortes  va- 
lencianas ,  aun  sin  estar  convocadas,  y  como  estamentos,  ex- 
plicación tienen  las  reuniones  de  4  338  que  indica  Ribelles,  y 
la  de  4  340  que  revelan  los  dos  anteriores  privilegios. 
134S.  Las  Cortes  de  1 342  fueron  las  primeras  en  que  Don  Pedro 
legisló  largamente  y  resolvió  muchas  peticiones  de  los  brazos. 
No  parece  tuvieron  otro  objeto  que  legislar ;  y  como  enseñan 
prácticamente  gran  parte  de  la  teoría  del  sistema  parlamenta- 
rio valenciano ,  las  extractaremos  brevemente. 

Los  fueros  están  fechados  el  34  de  Diciembre  de  4  344 ,  y 
4  .*  de  Enero  de  4  342 :  además  de  los  brazos  eclesiástico  y 
noble  asistieron  á  esta  legislatura  representantes  de  Valencia, 
Játiva,  Morella,  Hurviedro,  Algeciras,  Burríana,  Alpuente  y 
Cullera,  observándose  la  falta  de  varias  poblaciones  que  ha- 
bian  asistido  ya  á  Cortes  anteriores. 

Para  el  mas  exacto  conocimiento  del  sistema  parlamenta- 
rio valenciano ,  se  conservan  de  esta  legislatura  los  cuadernos 


(1)  Ad  postnlationem  et  instantiam  proboram  hominnm  civitatis  et  vi- 
Uamm  regalium  dicti  regni. 

[%)  Ad  soplicationem  hamilem  oniverñtatam  et  proboruo^  bominum 
viUarom  et  locorom'regni  Yalentio. 
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de  peticiones  elevadas  separadamente  al  rey  por  los  tres  bra- 
zos; siendo  de  notar,  que  en  la  presentación  de  los  cuadernos 
está  invertido  el  orden  de  categoría  de  los  brazos,  porque  pri- 
mero despachó  el  rey  las  del  popular,  luego  las  del  noble,  y 
por  último,  las  del  eclesiástico;  siendo  asi,  que  este  último 
brazo  era  el  preferente  en  todas  las  Cortes  de  la  edad  media. 

Los  fueros  generales  fechados  el  31  de  Diciembre  son  diez 
y  ocho,  de  escasa  importancia,  puesto  que  solo  tratan  de  los 
salarios  de  los  procuradores  generales  del  reino  de  Valencia; 
de  los  oficiales  del  rey;  tasación  de  escrituras;  inquisición  de 
oficiales;  prohibición  de  cárceles  privadas;  fianzas;  juramentos 
de  abogados  y  procuradores,  y  que  se  hiciese  la  elección  de 
almotacén  la  víspera  de  San  Higuel.=>Un¡camente  sobre  tes- 
tamentos, se  dispuso ,  que  para  que  no  quedasen  anulados  por 
sutilezas  de  derecho  y  fuero ,  no  se  considerase  causa  de  anu- 
lación el  que  los  testigos  asistentes  no  apareciesen  rogados;  ni 
tampoco  que  estuviesen  excomulgados  en  su  mayor  parte, 
con  tal  que  hubiese  entre  ellos  dos  que  no  lo  estuviesen.  Que 
fuesen  válidos  los  testamentos  aunque  los  legados  á  los  ascen- 
dientes y  descendientes  no  estuviesen  hechos  por  derecho  de 
institución.  Que  tampoco  se  anulasen  por  preterición  de  hijos 
nacidos  ó  postumos,  siempre  que  constase  quedar  instituidos 
herederos  en  cláusula  general  los  hijos  nacidos  ó  que  nacie- 
sen ,  conservando  los  nominalmente  preteridos  su  correspon- 
diente legitima;  pero  declarando  nulo  el  testamento  en  que 
con  preterición  de  los  hijos  se  instituyese  heredero  á  un  ex- 
traño. Algunos  de  estos  fueros  se  comunicaron  á  los  jurados 
de  Valencia  y  constan  en  privilegios  separados  en  los  archi* 
vos  de  la  ciudad. 

Los  aprobados  y  sancionados  en  4  .*  de  Enero  de  4  3i2  son 
nueve ;  dirigense  principalmente  á  la  seguridad  de  afirmar  la 
responsabilidad  de  los  oficiales  reales  por  las  demandas  é  in- 
quisiciones que  contra  ellos  se  hiciesen  ó  presentasen.  *»  El 
fuero  V  es  importante,  porque  prescribe  que  en  los  tribunales 
ordinarios  se  procediese  sin  ninguna  %ura  de  juicio ,  aten— 
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diendo  sólo  á  la  verdad ;  declarando  sin  embargo ,  que  seria 
nula  toda  sentencia  en  proceso,  donde  se  hubiese  omitido  al- 
guna^ circunstancia  sustancial  como  demanda ,  contestación  ó 
juramento  de  calumnia.  Los  demás  fueros  versaban  SQbre  for- 
malidades en  los  contratos  de  compra  y  venta  de  bienes  mue- 
bles é  inmuebles  con  personas  extrañas;  embargo  de  armas  á 
los  marinos,  y  que  los  ciudadanos  pecheros  agraciados  por  el 
rey  con  nobleza  debiesen  armarse  caballeros  en  término  de 
un  ano,  y  si  no  lo  hiciesen,  quedarían  otra  vez  en  la  clase  de 
pecheros.  Estos  fueros  tendrían  carácter  temporal. 

La  misma  fecha  de  4 .''  de  Enero  tienen  cincuenta  y  una 
peticiones  elevadas  al  rey  en  dichas  Cortes  por  los  jurados  y 
prohombres  de  la  ciudad  de  Valencia,  á  fin  de  que  las  resol- 
viese en  el  sentido  que  ellos  deseaban.  Indicaremos  algunas 
para  que  pueda  conocerse  cónu)  se  ejercia  entonces  el  dere- 
cho de  petición  y  las  fórmulas  mas  acostumbradas.  Babia 
n^ndado  el  rey,  que  todos  los  valencianos  que  tuviesen  caba- 
llo, y  los  de  á  pié  que  tuviesen  armas ,  se  presentasen  en  la 
ciudad  de  Gerona  para  servirle  en  la  guerra:  los  jurados  ale- 
garon ,  que  conforme  á  los  privilegios  de  la  ciudad,  tal  bando 
no  se  podia  haber  publicado ,  y  por  consiguiente  que  se  anu- 
lase: el  rey  contestó,  que  aunque  en  su  concepto  podia  pu* 
blicar  semejante  bando,  lo  revocaba.  ««La  petición  XXX  es 
una  muestra  de  que  cuando  á  las  Cortes  no  agradaba  la  con- 
t^tacion  del  rey  á  las  peticiones  elevadas ,  tenia  el  derecho 
de  rechazarlas  con  una  fórmula  un  tanto  seca.  Recordaban  en 
ella  los  jurados  un  privilegio  del  rey  Don  Alfonso ,  para,  que 
nadie  fuese  desaforado  ni  obligado  á  contestar  pleito  ó  causa 
en  otro  tribunal  que  en  el  de  su  domicilio,  y  que  habiéndose 
introducido  algún  abqsp  en  la  observancia  de  este  fuero ,  se 
pusiese  en  perpetuo  vigor :  contestó  el  rey  que  guardaría  á 
tpdos  el  fuero  contenido  en  dicho  privile^o  de  Don  Alfonso: 
pero  que  el  rey  podría  introducir  excepciones  á  suplicación 
de  pupilos,  viudas  y  persona^  miserables.  Las  Cortes  rephaza* 
ron  esta  facultad  con  I4  sencilla  fórmula  íhIm  Cori  no  qcfiept^ 
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la  dita  respoíita^yy  y  el  rey  se  vio  obligado  á  sancionar  la  peti- 
ción pura  y  simplemente  jcon  la  acostumbrada  fórioula  de 
Plan  d  Señyor  rey  qve  udes  no  sen  faza  alcuna  provino  nova.=^ 
En  otras  peticiones  como  las  XXXV  y  XXXVI  por  ejemplo, 
sale  el  rey  á  la  defensa  de  los  fueros.  Pidieron  en  ellas  los  ju- 
rados, que  se  aumentasen  el  salario  y  algunos  derechos  del 
juez  criminal  de  Valencia;  y  el  rey  les  dijo,  que  se  contentase 
con  él  salario  y  derechos  marcados  en  el  fuero.  ^sEd  otras, 
como  en  las  XXXIX  y  XL,  perseveran  las  Corles  en  ellas  des^ 
pues  de  la  negativa  del  rey,  y  este  persevera  á  su  vez  en  h 
negativa.  Pidieron  los  jurados  en  la  XL,  que  se  les  concediese 
el  derecho  de  repartir  las  aguas  del  Turia  para  riegos  en  los 
tiempos  escasos,  con  el  fin  de  evitar  careciesen  de  riego  las 
tierras  ganadas  en  la  reconquista,  llevándose  toda  el  agua  los 
ribereños  que  habian  roturado  nuevos  terrenos  en  perjuicio 
de  los  que  de  antiguo  tenian  el  derecho  preferente,  y  que  de 
esta  manera  se  evitarían  los  desórdenes,  combates ,  heridas  y 
muertes  que  continuamente  acaecian  por  el  repartimiento  de 
las  aguas :  el  rey  les  contestó,  que  correspondiéndole  á  él  re- 
partir las  aguas  conforme  á  justicia  y  según  fuero ,  no  podia 
renunciar  en  los  jurados  este  derecho.  Las  Cortes  replicaron, 
«{o  Cort  perseverarla  y  el  rey  contestó  «(o  senyor  rey  persevera.» 
No  se  encuentra  nueva  insistencia  de  las  Cortes  á  la  Segunda 
negativa  del  rey. 

La  fórmula  de  aprobación  es  la  sencilla  de  Mau  al  senyor 
rey]  advirtiéndose  que  en  algunas  aprobaciones  les  da  carác- 
ter temporal  hasta  las  primeras  Cóttes. 

Interesante'es  para  comprender  el  estado  jurisdicional  de 
Valencia  en  la  edad  media  la  petición  XLVIIL  Falto  Don  Pe- 
dro de  recursos  para  destronar  á  Don  Jaime  de  Mallorca,  ad- 
mitió de  D.  Gelabert  de  Centellas  el  préstamo  de  cuarenta  mil 
sueldos,  otorgándole  carta  de  gracia  en  que  le  concédia  la  ju- 
risdicíon  y  mero  imperio  de  la  población  y' término  deNules; 
reservándose  cobrar  este  derecho  en  cuanto  págase  á  Gente- 
Has  los  cuarenta  mil  sueldos.  Reclamaron  los  jurados  contra 
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esta  concesión  por  opuesta  á  los  fueros  de  Valencia,  que  pro- 
hibian  al  rey  enajenar  la  jurisdicion ,  mero  y  mixto  imperio 
de  las  poblaciones  realengas.  Don  Pedro  negó  la  petición:  las 
Cortes  no  aceptaron  la  respuesta ,  pero  el  rey  insistió  en 
ella.-aLas  demás  peticiones  versaban  sobre  oficios  del  gober- 
nador y  lugarteniente  del  reino;  fianzas,  blasfemos,  y  otros 
puntos  de  escasa  importancia;  entre  ellos  que  se  prohibiese  la 
entrada  de  los  paños  franceses. 

El  brazo  popular  presentó  diez  y  ocho  peticiones  que  ilus- 
tran bastante  las  prácticas  parlamentarias  de  Valencia.*— Pidió 
que  el  rey  no  nombrase  comisiones  generales  en  perjuicio  de 
las  atribuciones  de  los  jueces  ordinarios;  y  que  tampoco  nom- 
brase jueces  delegados  á  sus  criados  ó  personas  de  la  corte: 
Don  Pedro  lo  negó,  y  aunque  el  brazo  insistió,  el  rey  perse- 
veró.»apidióse  que  los  eclesiásticos  y  nobles  contribuyesen  á 
la  reparación  de  muros ,  puentes  y  demás  obras  de  aprove— 
chamiento  común,  porque  en  algunas  poblaciones  se  excusa— 
ban  de  ello :  el  rey  ofreció  hacer  guardar  los  fueros  antiguos 
y  modernos.t»Que  la  reina  no  pudiese  sacar  cena  en  las  po- 
blaciones, porque  esto  solo  podia  hacerlo  el  rey  en  visita  de 
justicia:  Don  Pedro  negó  la  petición:  las  Cortes  insistieron,  el 
rey  perseveró.«BDeseaba  el  brazo,  que  los  jueces  de  todas  las 
poblaciones  tuviesen  asesores  pagados  de  la  parte  de  multas 
que  correspondia  al  fisco:  el  rey  accedió ,  con  tal  que  se  pa- 
gasen de  la  parte  de  multa  que  correspondia  á  las  poblacio- 
nes: las  Cortes  insistieron  que  los  pagase  el  rey,  pero  este 
perseveró.«Se  pidió  que  los  habitantes  de  los  pueblos  perte- 
necientes á  caballeros  que  antes  habian  sido  realengos,  paga- 
sen á  las  universidades  los  tributos  que  los  demás  ciudadanos, 
por  las  posesiones  y  heredades  que  tuviesen  de  realengo :  él 
monarca  les  contestó  que  tal  cosa  no  podia  hacerse  sin  con- 
sentirlo los  otros  dos  brazos.— «Habiendo  acaecido  que  al  pu- 
blicar bando  de  hueste  en  algunas  poblaciones ,  no  se  habia 
satisfecho  su  haber  á  los  que  tomaron  las  armas,  pidió  el  brazo 
real,  que  antes  de  publicar  bando  de  hueste ,  se  asegurase  la 
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paga  de  los  que  marchasen  en  la  del  rey :  este  ofreció  poner 
el  remedio  conveniente.<aDe  la  petición  XIV  se  deduce,  que 
al  otorgar  el  rey  en  carta  de  gracia  la  jurisdicion  de  Nuleis  á 
Gelabert  de  Centellas,  le  habia  también  concedido  )a  facultad 
de  repartir  las  aguas  de  dicho  término  procedentes  de  la  ace- 
quia de  Yillareal ,  en  perjuicio  del  derecho  de  los  jurados  de 
Burriana  que  de  él  se  hallaban  en  posesión  según  privilegios 
del  rey  Don  Alfonso,  pidiendo  el  brazo  se  restituyese  su  de- 
recho á  los  jurados:  el  rey  dijo,  que  siendo  cuestión  entre 
partes  fallaria  en  justicia:  el  brazo  insistió,  el  rey  perseveró.» 
La  última  petición  del  brazo  real  se  hizo  en  nombre  de  las 
poblaciones  de  Játiva,  Algeciras,  Alcoy,  Peñaguila  y  demás 
allende  el  Jócar,  para  que  se  levantasen  las  guarniciones  de 
aquella  frontera ,  por  ser  muy  gravosas  á  las  universidades, 
toda  vez  que  partiéndose  allí  términos  con  Castilla,  y  habiendo 
paz  con  esta  monarquía ,  no  eran  de  temer  irrupciones  de  los 
moros  de  Andalucia ,  que  en  el  punto  que  menos ,  distaban 
cuatro  jornadas  de  las  fronteras  de  Valencia :  el  rey  negó  la 
petición,  y  aunque  las  Cortes  insistieron,  perseveró. 

El  brazo  de  caballeros  y  generosos  presentó  también  diez 
peticiones,  que  algunas  no  carecen  de  importancia  para  ex- 
plicar el  estado  social.  Pidieron ,  que  ningún  señor  poseedor 
de  mero  imperio  tuviese  jurisdicion  sobre  los  caballeros  y  ge- 
nerosos, aunque  delinquiesen  en  territorio  de  señorío,  sino  solo 
el  rey,  su  primogénito  y  las  autoridades  reales:  asi  lo  conce- 
dió el  rey  ;  pero  respecto  á  este  derecho  sobre  los  generosos^ 
protestaron  en  el  acto  los  procuradores  de  los  infantes  Don 
Pedro ,  Don  Jaime  y  Don  Ramón  Berenguer  y  del  noble  don 
Pedro ,  señor  de  Egerica.  Ya  hemos  visto  sobre  este  punto 
iguales  disputas  y  resolución  en  Cataluña  por  la  misma  épo— 
ca.=En  el  cap.  Vn  pidieron ,  que  los  habitantes  de  señorío, 
que  quisiesen  hacerse  vecinos  de  distinta  población,  vendiesen 
dentro  de  cierto  tiempo  los  bienes  que  tuviesen  en  el  señorío, 
y  que  si  no  lo  hacian ,  quedasen  para  el  señor:  el  rey  la  negó 
como  contraria  al  privilegio  general.«»El  cap.  IX  contiene  la 
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negativa  y  protesta  del  brazo  real  contra  las  peticiones  del 
brazo  noble,  accediendo  únicamente  á  la  petición  YIII  en  que 
los  nobles  habian  solicitado  la  libre  exportación  de  higos  á 
Bugia  y  Túnez.=»Por  último,  el  cap.  X  es  una  petición  del 
brazo  noble  alegando,  que  perteneciendo  los  acequieros  á  los 
municipios  de  las  poblaciones  realengas,  y  siendo  inapelables 
sus  fallos  sobre  asuntos  y  repartimiento  de  aguas,  cometian 
grandes  injusticias  y  parcialidades  con  los  hombres  y  regan-* 
tes  de  señorío,  por  lo  cual  creian ,  que  el  rey  debia  mandar, 
que  así  como  los  demás  oficiales  reales  estaban  sujetos  á  in- 
quisición por  el  desempeño  de  sus  oficios,  lo  estuviesen  tam- 
bién los  acequieros.  El  brazo  eclesiástico  se  adhirió  á  esta 
petición ,  pero  se  opusieron  tenazmente  á  ella  los  jurados  y 
prohombres  de  Valencia  y  los  demás,  sindicos  del  brazo  real. 
El  eclesiástico  presentó  también  quince  peticiones,  dirigi- 
das tnas  principalmente  á  flanquear  y  destruir  los  fueros  que 
se  c^nian  á  que  las  corporaciones  eclesiásticas  y  sus  indivi- 
duos adquiriesen  bienes  raices.  Alegó  primeramente,  que  la 
iglesia  y  diócesis  de  Valencia  sufría  grandes  perjuicios,  porque 
los  notarios  no  se  atrevian  á  consignar  en  los  testamentos  ni 
oirás  escrituras  públicas,  los  legados,  herencias,  donaciones  y 
demás  titules  para  que  las  iglesias,  monasterios  y  clérigos  pu- 
diesen adquirir  la  posesión  ó  propiedad  de  bienes  ó  derechos. 
Don  Pedro  contestó,  que  las  iglesias  ó  personas  eclesiásticas 
pudiesen  adquirir  lo  que  se  les  dejase,  legase  ó  donase,  siem- 
pre que  lo  vendiesen  en  el  término  de  un  año  á  los  legos ,  y 
si  no  lo  hiciesen  dentro  de  este  término ,  se  confíscase  todo 
para  el  rey:  que  los  notarios  no  extendiesen  carta  alguna  de 
estas  adquisiciones,  pero  que  diesen  parte  en  el  término  de 
ocho  dias  al  bayle  general  ó  á  los  bayles  particulares,  de  lo 
que  se  legase,  dejase  ó  donase  á  las  iglesias,  monasterios  ó 
clérigos.=3Quejáronse  también,  de  que  los  notarios  no  querían 
otorgar  instrumentos  públicos  de  las  ventas  de  heredades  be- 
chas  por  los  clérigos  en  bienes  de  dominio  directo,  lo  cual  era 
contra  las  libertades  eclesiásticas:  el  rey  contestó  lo  misme 


GÓRTK8:  483 

que  al  capitulo  anteríor.s^Dijeron  en  la  tercera  petición ,  que 
los  notarios  en  todas  las  ventas  y  contratos  de  posesiones  y 
propiedades  libres  y  alodiales,  consignaban  abusivamente  la 
cláusula  de  no  poder  trasferirse  á  las  iglesias  y  corporaciones 
eclesiásticas,  lo  cual  era  contra  las  libertades  eclesiásticas:  el 
rey  dijo  que  esto  pertenecia  al  fuero.=:Añadian  los  eclesiás- 
ticos, que  siendo  licito  á  cualquiera  fundar  por  última  volun-^ 
tad  sobre  sus  bienes  raices  capellania,  aniversario,  lámpara  ú 
otro  objeto  piadoso  con  las  cargas  acostumbradas,  los  notarios 
se  negaban  á  consignar  estas  fundaciones :  el  rey  mandó  á 
los  notarios  que  observasen  los  fueros,  pero  el  sindico  de  la 
ciudad  de  Valencia  se  opuso  y  protestó  contra  esta  resolu— 
cion.=Protestó  también  el  mismo  sindico,  contra  la  queja  de 
los  eclesiásticos  relativa  á  que  los  notarios  no  querían  otorgar 
testamento  en  que  el  testador  instituyese  heredero  ó  legase 
bienes  raices  á  su  hijo  clérigo,  con  lo  cual  se  atacaba  la  li- 
bertad de  testar.e»Declaró  el  rey,  que  los  eclesiásticos  pedian 
contra  fuero,  al  pretender  que  los  notarios  extendiesen  escri- 
turas de  venta  de  bienes  raices ,  manifestando  en  ellas  que  al 
pasar  los  inmuebles  á  poder  de  eclesiásticos,  quedasen  libres 
de  toda  cai^a  real  ó  vecinal. =Pretendió  el  brazo  en  la  peti- 
ción XI,  que  cuando  los  caballeros  quisiesen  vender  bienes 
raices  á  los  eclesiásticos,  pudiesen  hacerlo,  anulándose  la  cláu- 
sula que  acostumbraban  consignar  los  notarios,  de  que  no 
pudiesen  enajenarse  á  personas  eclesiásticas,  siempre  que  me- 
diase convenio  de  las  partes:  el  rey  declaró,  que  tal  cosa  no 
podia  proveerse  sin  acordarlo  los  tres  brazos. «Pretendió  asi-*- 
mismo,  que  con  el  fondo  de  limosnas  destinadas  á  los  pobres, 
pudiesen  los  administradores  de  este  fondo,  comprar  censales 
y  posesiones,  invirtiendo  en  la  misma  clase  de  bienes  las  li- 
mosnas dejadas  en  favor  de  las  almas  de  los  difuntos,  man- 
dando que  sobre  esto  otorgasen  instrumento  los  notarios 
cuando  para  ello  fuesen  requeridos:  el  rey  contestó ,  que  si 
les  tres  brazos  lo  acordaban  lo  sancionaria.BsSoIicitaron  por 
último,  que  para  evitar  los  perjuicios  que  se  seguían  al  seño-" 
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rio  eclesiástico  de  poder  trasladarse  los  habitantes  en  él  á  otras 
poblaciones  realengas  ó  de  señorío  lego ,  se  proveyese  de  re- 
medio conducente,  por  los  fraudes  que  algunos  cometían :  el 
rey  declaró  que  esto  no  podia  hacerse  por  ser  opuesto  al  /Vt- 
vüegio  general. '^'Las  demás  peticiones  del  brazo  eclesiástico 
versaban  sobre  el  derecho  de  intervenir  en  las  causas  de  usu- 
ra, jurisdicion  eclesiástica,  blasfemias,  etc.  El  brazo  real  pro- 
testó contra  todo  el  cuaderno  de  peticiones,  porque  todas  ellas 
eran  molt  perjudicials.  Nos  hemos  extendido  algo  en  esta  le- 
gislatura porque  da  gran  luz  acerca  del  sistema  parlamentario 
en  Valencia. 

1843,  .  La  guerra  que  Don  Pedro  seguia  con  el  rey.  de  Mallorca, 
le  obligó  á  trasladarse  desde  Barcelona  á  Valencia  en  1 343,  y 
allí  reunió  Cortes  para  pedir  auxilios:  el  brazo  real  se  los  con- 
cedió por  término  de  un  año;  pero  el  eclesiástico  se  negó  á 
servirle ;  el  rey  mandó  ocupar  las  temporalidades  del  obispo 
de  Valencia  y  maestre  de  Montosa;  si  bien  levantó  la  ocupa^ 
cion  después  que  estos  y  el  resto  del  brazo  le  dieron  una  su- 
ma considerable.  Don  Pedro  permaneció  en  Valencia  los  me- 
ses de  Octubre  y  Noviembre  y  salió  por  Diciembre  á  Teruel. 
A  los  tres  años  y  conforme  á  fuero  vigente ,  se  reunieron 

1346,  las  Cortes  en  Valencia  el  1346;  hiciéronse  siete  fueros ,  sobre 
que  los  gobernadores  de  Valencia  asegurasen  su  responsabili- 
dad á  las  reclamaciones  que  contra  ellos  pudieran  hacerse 
por  el  desempeño  de  su  cargo:  que  en  los  negocios  de  inqui- 
sición ,  se  indemnizase  al  damnificado  antes  que  se  hiciese 
convenio  alguno  con  los  oficiales  inquiridos,  ó  se  hiciese  efec- 
tiva la  peiia  en  que  hubiesen  incurrido:  sobre  los  deberes  de 
los  escribanos  de  inquisición;  que  al  preso  por  causa  civil  se 
le  pusiese  en  libertad  dando  fiador;  que  los  ciudadanos  eleva- 
dos á  nobleza  por  el  rey,  se  hiciesen  caballeros  dentro  de  un 
año,  y  que  los  jueces  no  pudiesen  tomar  salario  alguno  de  las 
partes  hasta  después  de  publicada  la  sentencia.  «»  Es  notable 
el  fuero  V  de  este  cuaderno ,  porque  al  declarar  que  los  tri- 
bunales ordinarios  y  delegados  atendiesen  en  el  procedimiento 
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de  los  negocios  á  la  verdad,  prescindiendo  de  la  forma  de  los 
juicios,  manifiesta ,  que  no  se  tuviese  por  nula  ninguna  sen- 
tencia, aunque  en  el  procedimiento  faltase  alguna  circunstan- 
cia sustancial ,  como  demanda ,  contestación  ó  juramento  de 
calumnia,  enmendando  en  esta  parte  el  fuero  hecho  en  Cortes 
anteriores. 

Con  motivo  de  los  acontecimientos  políticos  acaecidos  en 
Aragón  y  Valencia  por  el  reconocimiento  de  la  Union  el 
año  4  347 ,  el  rico-hombre  D.  Pedro  de  Egerica ,  reunió  un  1347. 
parlamento  en  Yillareal,  asistiendo  á  él  todos  los  nobles  opues- 
tos á  la  Union  y  las  poblaciones  que  la  rechazaban,  figurando 
entre  ellas  principalmente  la  ciudad  de  Játiva.  Alli  se  acordó 
favorecer  al  rey  contra  los  unionistas.  Mas  estos  á  su  vez  re- 
unieron á  todos  sus  parciales  en  Valencia,  y  alli  hicieron  ju- 
rar al  rey  todos  los  estatutos  y  privilegios  de  la  Union ,  y  le 
arrancaron  además  el  nombramiento  de  un  Justicia  Mayor 
para  Valencia ,  que  con  iguales  facultades  y  atribuciones  que 
el  de  Aragón ,  protegiese  á  los  valencianos  contra  los  excesos 
del  rey  y  sus  oficiales. 

Después  de  la  batalla  de  Mizlata  en  que  fueron  derrotadas 
las  huestes  de  la  í/hton,  entró  el  rey  Don  Pedro  en  Valencia, 
el  40  de  Diciembre  434&,  y  hechas  las  terribles  ejecuciones 
que  allí  decretó,  se  reunieron  las  Cortes  á  principios  de  4  349.  1849. 
La  Academia  de  la  Historia ,  guiándose  por  las  fechas  con- 
signadas en  la  colección  de  fueros  impresa  en  4  482 ,  supone 
que  dicha  legislatura  empezó  en  Enero  de  4348,  porque  el 
epígrafe  del  cuaderno  dice  haberse  celebrado  el  48  de  las  Ka- 
leudas  de  Febrero  de  MCCCXLVIII ,  pero  este  nos  parece  error 
de  imprenta,  porque  siendo  el  primer  fuero  hecho  en  dichas 
Corles,  el  de  abolición  de  la  Union  y  no  pudo  otorgarse  hasta 
después  de  vencidos  los  unionistas.  El  fuero  IV  de  dicho  cua- 
derno apoya  nuestro  juicio,  porque  anula  una  sentencia  pro- 
nunciada en  Murvíedro  el  9  de  Abril  de  4  348,  como  arrancada 
por  la  violencia,  y  claro  es,  que  no  podía  anularse  en  una 
disposición  anterior,  una  sentencia ,  que  siguiendo  la  opinión 
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de  la  Academia ,  aparecería  posterior,  Además,  el  sábado  4  de 
Abril  de  4  349 ,  aprobó  el  rey  en  las  mismas  Cortes  dos  fueros 
sobre  compra  y  venta  de  mercaderías  y  aumento  de  salario 
del  juez  de  Valencia.  Hay  pues  que  suprimir  esta  legislatura 
que  se  supone  celebrada  en  4348,  y  admitir  únicamente 
la  de  1 349. 

Asistieron  á  estas  Cortes  como  de  costumbre  los  tres  bra- 
zos ,  notándose  en  el  militar  la  representación  de  tres  damas 
de  la  primera  nobleza,  á  saber :  la  condesa  de  Urgel  Doña  Ce- 
cilia; Doña  Violante  de  Árenos,  y  Doña  Sancha  Jiménez:  por 
las  universidades  acudieron  Valencia,  Játiva,  Morella,  Hurvie- 
dro  )  Algeciras ,  Burriana  ,  Villareal ,  Castellfabib  y  Alpuentei 
observándose  que  Valencia  no  estuvo  representada  por  la  nu- 
merosa diputación  de  Cortes  anteriores,  de  que  componian 
parte,  apoderados  de  los  gremios,  sino  por  solo  sus  jurados. 

Los  trabajos  de  esta  legislatura  fueron  esencialmente  polí- 
ticos, y  consecuencia  del  triunfo  obtenido  por  el  rey.  El  pri- 
mer fuero  anuló  los  dos  privilegios  de  4  284  y  4  286  otorgados 
por  los  reyes  Don  Pedro  y  Don  Alfonso,  en  que  se  autorizaba 
la  unión  y  coligación  de  los  valencianos,  para  defender  sus 
libertades  y  privilegios.  Aunque  en  este  fuero  se  indique  la 
fecha  de  los  dos  privilegios,  no  se  inserta  su  texto,  y  como 
posteriormente  no  ha  sido  posible  encontrarlos,  por  las  exqui- 
sitas precauciones  adoptadas  por  Don  Pedro  para  destruir  y 
quemar  asi  los  originales  como  las  copias ,  nos  es  imposible 
insertarlos,  como  hemos  hecho  en  su  respectivo  lugar  con  los 
privilegios  de  la  Union  aragonesa,  cuyas  copias  encontró  afor- 
tunadamente Blancas  en  el  archivo  del  arzobispo  de  Zaragoza. 

Volviendo  ahora  al  fuero  de  anulación ,  las  Cortes  con  el 
rey,  i  evocaron,  casaron  y  anularon  los  dos  referidos  privile- 
gios, mandándolos  despedazar  y  quemar  en  el  local  de  la  se- 
sión.: lo  mismo  se  mandó  hacer  con  todos  los  libros  y  escritos 
de  la  Union  ^  y  en  cuanto  á  los  cuadernos  de  cuentas,  que  pa- 
sasen al  maestre  racional  para  su  examen.  Los  sellos  de  la 
Union  se  despedazarían  y  fundirían  como  se  habia  hecho  con 
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la  campana  con  que  se  llamaba  á  sesión,  cuyo  metal  derreCido 
hicieron  tragar  los  verdugos  del  rey  á  varios  unionistas.  Tam- 
bién se  mandó  derribar  el  campanario ,  y  romper  y  quemar 
varios  documentos  otorgados  por  el  rey  en  Hurviedro  el  03 
de  Marzo  de  4  348.  El  que  atentase  á  lo  prescrito  en  este  fuero, 
y  no  presentase,  para  destruirlos,  todos  los  originales  ó  copias 
de  los  escritos  á  que  en  él  se  aludía,  incurriría  en  delito  de 
traición  y  sería  castigado  de  muerte.-»En  los  demás  fueros  se 
mandaba  cortar  la  lengua  y  confiscar  los  bienes ,  á  cuantos 
conservasen  el  mas  insignificante  papel  ó  recuerdo  de  la  Union: 
se  prohibían  las  reuniones  de  los  gremios  de  oficios  y  menes- 
trales; se  mandó  despedazar  y  quemar  la  sentencia  pronun- 
ciada en  Murviedro  el  9  de  Abril  de  4  348 :  se  revocaron  y 
anularon  todas  las  ventas ,  enajenaciones  y  ocupaciones  de 
bienes  hechas  por  los  de  la  Union,  restituyendo  á  los  partida- 
ríos  del  monarca  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  de 
que  hubiesen  sido  privados  con  año  y  medio  de  antelación. 
Estos  fueros  se  publicaron  el  viernes  4  4  de  Enero  de  4  349,  en 
el  convento  de  Predicadores ,  donde  se  celebraban  las  Cortes. 

Cumpliendo  lo  prescrito  en  los  fueros  anteriores ,  se  des- 
pedazaron ,  quemaron  y  fundieron  delante  del  rey  y  de  tos 
tres  brazos,  el  24  de  Enero,  los  dos  privilegios  de  Don  Pedro 
y  Don  Alfonso ,  todos  los  documentos  y  escrituras  referentes 
á  la  (7mon,  y  los  dos  sellos  de  plata  usados  por  los  unionistas. 

El  4  O  de  Febrero  se  hizo  otro  fuero  declarando ,  que  el 
importante  oficio  de  la  procuración  del  reino  de  Valencia,  no 
pudiese  ser  desempeñado  por  infante,  conde  ó  barón,  sino  por 
simple  caballero  de  un  escudo,  á  quien  el  mismo  rey  pondría 
en  posesión.  Ya  dejamos  indicado  que  los  dos  últimos  fueros 
de  esta  legislatura,  trataban  de  la  compra  y  venta  de  mercan- 
cías y  aumento  de  sueldo  al  juez  de  Valencia,  estando  fecha- 
dos el  4  de  Abríl  de  4  349. 

En  la  colección  de  documentos  inéditos  de  BofaruU  (to- 
mo VI,  página  293),  se  da  una  circunstanciada  noticia  de  las 
Cortes  celebradas  en  Valencia  el  año  4  354,  que  han  sido  omi-    1354. 
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tídas  por  la  Academia.  En  ellas  rogó  Don  Pedro  á  lo6  tres 
lados,  jurasen  como  primogénito  sucesor  al  infante  Don  Joan, 
que  había  quedado  enfermo  en  Tarragona ,  sin  que  este  acto 
se  pudiese  citar  nunca  como  ejemplar  contra  el  estatuto  de 
Don  Jaime  II  relativo,  á  que  antes  de  jurar  el  reino  á  los  su- 
cesores,  jurasen  estos,  confirmasen  y  aprobasen  los  fueros, 
costumbres,  privilegios,  libertades,  donaciones,  ventas  y  per- 
mutas, porque  el  rey  estaba  pronto  á  prestar  el  tal  juramento 
en  nombre  de  su  hijo.  Asi  se  hizo  por  Don  Pedro,  jurando 
luego  todos  los  asistentes  á  las  Cortes ,  que  fueron  los  si- 
guientes : 

Por  el  brazo  eclesiástico,  el  obispo  de  Valencia;  los  pro- 
curadores de  los  obispos  de  Tortosa  y  Segorbe;  el  maestre  de 
Hontesa;  el  procurador  del  de  Calatrava;  los  abades  de  Val- 
digna,  Benifasá,  Cuarte  y  Poblct;  el  comendador  de  Montal- 
ban ;  los  canónigos  de  Castronovo  y  los  procuradores  del  ca- 
pitulo de  Valencia. 

Por  el  brazo  noble,  los  procuradores  de  los  infantes  Don 
Pedro  y  Don  Ramón  Berenguer ;  el  procurador  de  la  condesa 
de  Urgel  D.  Pedro  de  Egeríca  ;  D.  Alfonso  Rogerio  de  Soria, 
procurador  de  D.  Lope ,  conde  de  Luna  y  señor  de  Segorbe; 
el  procurador  del  conde  de  Terranova ;  el  de  D.  Pedro  Fer- 
nandez; D.  Pedro  Maza  de  Lizana,  en  nombre  propio  y  como 
tutor  de  D.  Gonzalo  Jiménez,  señor  de  Andilla:  los  nobles  Al- 
berto de  Castellezuelo,  Olfo  de  Prochita,  Ramón  de  Rioseco, 
Ramón  Pérez,. como  procurador  de  Gelabert  de  Centellas:  los 
caballeros  Garcia  de  Lorix,  Pedro  de  Villanueva,  Ramón  de 
Bajados,  Rodrigo  Sánchez  de  Calatayud ,  Rodrigo  Diaz,  Ramón 
Castillo;  Juan  Scribe;  Mateo  Mercerio;  Alfonso  Martin;  Ramón 
de  Vilanova,  Galcerán  de  Tous;  Guillermo  Gascón,  Juan  Jime* 
nez  de  Romey,  Arnaldo  Guillermo  Catalán,  Bernardo  Ferrer, 
Bonifacio  del  Valle;  los  generosos  Arnaldo  Scribe,  Jofre  de 
Tous,  Juan  Gasea;  Berenguer  Dalmau  en  su  nombre  y  como 
tutor  de  los  hijos  de  Guillermo  Jafero ,  y  otros  hasta  el  nú- 
mero de  cincuenta  y  uno. 
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Por  las  ciudades  y  villas  concurrieron,  los  oficiales  y  di- 
putados de  Valencia:  representantes  de  los  gremios  de  zapa- 
teros, plateros,  pelaires  y  pellejeros ;  y  además,  ciudadanos  de 
las  parroquias  de  Santa  Haría,  Sanio  Tomás,  San  Andrés,  San 
Martin,  San  Salvador,  San  Esteban,  San  Juan  y  Santa  Cruz, 
con  representantes  de  los  oficios  de  pañeros,  notarios,  frene- 
ros,  taberneros,  carniceros,  silleros,  marineros,  barberos  y  pi- 
capedreros ;  los  síndicos  y  procuradores  de  Játiva ,  Horella, 
Hurviedro,  Burriana,  Castellón,  Algeciras,  Castellfabib ,  Onte- 
niente ,  Ademun ,  Peñaguila  y  Castalia ,  habiéndose  adherido 
luego  al  juramento,  los  procuradores  de  Yillareal,  Bocairente, 
Biar,  Gijona,  Alpuente  y  otros  nobles  y  eclesiásticos. 

La  legislatura  de  4357  se  abrió  el  30  de  Diciembre  y  con-  1357. 
cluyó  en  20  de  Febrero  siguiente.  En  los  privilegios  LXXXII  y 
siguientes  de  este  monarca ,  fechados  el  25  de  Febrero  ,  se 
alude  á  esta  legislatura  como  si  acabase  de  cerrarse.  Asistie- 
ron por  el  brazo  popular,  representantes  de  Valencia,  Játiva, 
Morella,  Hurviedro,  Algeciras,  Burriana,  Castellfabib,  Ademun 
y  Alpuente.  Los  nueve  fueros  hechos  en  ellas,  tienen  la  fecha 
de  20  de  Febrero.  Mándase  en  los  dos  primeros  á  los  jueces, 
abogados  y  demás  funcionarios  de  administración  de  justicia, 
que  no  fallen  los  unos  ni  aleguen  los  otros,  leyes  extrañas  ni 
decretales,  sino  que  se  observe  generalmente  el  fuero  de  Va- 
lencia, y  donde  este  no  bastase,  se  atendiese  al  sentido  natu- 
ral de  los  prohombres  de  la  localidad  donde  se  siguiese  el 
pleito.B-Los  testamentos,  codicilos ,  contratos  y  toda  clase  de 
escrituras  se  extenderían  en  romance  y  sin  abreviaturas.e»En 
el  fuero  V  se  declaraba  la  libre  facultad  de  testar,  pudiendo 
dejar  cada  uno  sus  bienes  por  testamento,  codicilo  ú  otra  úl- 
tima voluntad,  á  quien  quisiese,  aun  en  perjuicio  de  los  hijos 
y  parientes ,  con  tal  que  no  fuese  á  nobles  aforados  á  otro 
fuero  que  el  de  Valencia.  La  rúbrica  de  este  fuero  excluye 
también  á  las  corporaciones  eclesiásticas  y  sus  individuos,  pero 
en  el  texto  del  fuero  no  se  halla  esta  excepción.— Quedó  abo- 
lido en  el  fuero  VI  el  cómputo  del  tiempo  por  kaleodas ,  no- 
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ñas  é  ídus.-^n  el  IX  se  analó  la  ley  de  1348,  que  habilitaba  á 
los  caballeros  de  un  escudo  para  ser  los  únicos  que  pudiesen 
desempeñar  el  oficio  de  la  gobernación  del  reioo;  ahora  se  ha- 
bilitaba de  nuevo  á  los  infantes,  condes  y  barones,  y  se  nom- 
braba gobernador  á  Don  Fernando,  hermano  del  rey  y  mar- 
qués de  Tortosa. 

1359.  La  reunión  de  4359  convocada  por  el  infante  Don  Fer- 
nando, no  puede  calificarse  de  Cortes ,  sino  cuando  mas  de 
parlamento.  El  P.  Ribelles  que  inserta  los  nombres  de  los  sin« 
dicos  de  Valencia ,  parece  indicar ,  que  en  último  resultado 
quedó  reducida  la  congregación  al  brazo  ó  sea  estamento 
popular. 

Tan  escasas  ó  mas  que  las  de  la  reunión  anterior,  son  las 

1360.  noticias  de  la  de  4  360,  porque  aunque  existan  actas  de  donde 
se  deduce  que  fueron  abiertas  eH  5  de  Mayo  por  el  infante 
D.  Juan  como  lugarteniente ,  aparece  ya  hecho  el  donativo 
en  27  del  mismo  mes,  y  prorogadas  hasta  4  .*  de  Noviembre. 
No  hay  datos  para  creer  que  en  ninguna  de  estas  legislaturas 
se  hiciesen  fueros. 

1362.  Durante  el  afto  4  362 ,  parece  que  se  celebró  parlamento 
en  Valencia  y  Cortes  generales  á  que  asistieron  valencianos 
en  Monzón.  Zurita  (libro  IX,  cap.  XL)  dice,  que  con  motivo  de 
la  guerra  de  Castilla,  mandó  el  rey  en  40  de  Junio  convocar 
todos  los  prelados  y  barones  de  Cataluña,  para  que  se  junta- 
sen en  Barcelona  á  40  de  Julio  siguiente,  «y  con  esto  proveyó, 
que  el  conde  de  Rivagorza  y  Dénía,  en  su  nombre,  tuviese  par- 
lamento general  en  el  reino  de  Valencia  porque  se  proveyese 
lo  que  concernía  á  la  defensa  de  aquel  Reinox^.  La  Academia 
supone,  que  la  convocatoria  del  rey,  se  hizo  en  4.*  de  Noviem- 
bre para  el45  del  mismo  mes  en  Játiva;  y  que  la  reunión  se 
prorogó  á  4  .^  de  Diciembre  en  Valencia,  tratándose  en  ella  de 
la  defensa  del  reino.  Pero  esta  opinión  se  opone  á  la  convo- 
catoria general  oficial  hecha  á  catalanes^  mallorquines,  arago- 
neses y  valencianos  en  40  de  Octubre,  para  que  concurriesen 
á  Monzón,  donde  se  abrieron  definitivamente  las  Cortes  el  23 
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del  mismo  en  que  el  rey  leyó  la  proposición.  Era  pues  im- 
posible, que  las  Cortes  valencianas  estuviesen  reunidas  al 
mismo  tiempo  en  Valencia  ó  Játiva  y  Monzón;  por  lo  cual  nos 
atenemos  á  lo  indicado  por  Zurita,  de  que  en  Junio  comisionó 
al  conde  de  Rivagorza  para  reunir  parlamento  en  Valencia, 
tal  vez  el  mes  de  Julio  en  que  él  habia  citado  á  los  catalanes 
para  Barcelona;  y  que  adoptadas  algunas  disposiciones  del 
momento  para  rechazar  la  agresión  castellana,  convocase  lue- 
go en  10  de  Octubre,  Cortes  generales  de  todos  los  reinos  á 
Monzón,  por  Noviembre.  En  esta  legislatura  de  Monzón ,  le 
sirvió  Valencia  con  un  cuantioso  donativo  para  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Castilla  que  habia  lomado  á  Calatayud. 

Los  brazos  valencianos  presentaron  al  rey  un  cuacterno 
de  cuarenta  y  seis  peticiones  el  5  de  Marzo  de  i  363 ,  quien 
lo  sancionó  tres  dias  después.  En  las  peticiones  generales  de 
este  cuaderno,  se  observa,  que  viendo  el  reino  apurado  al  rey 
en  su  guerra  con  el  castellano ,  quiso  sacar  partido  de  esta 
circunstancia,  asegurando  en  lo  posible  sus  libertades  paria- 
mentarías  y  algunas  civiles  y  de  seguridad  individual.»=Pi- 
dieron  pues,  en  las  peticiones  XXXV  y  XXXVI  que  el  rey  ju- 
rase por  si  y  sus  sucesores,  celebrar  siempre  Cortes  en  el  reino 
de  Valencia  de  tres  en  tres  años  por  si  ó  su  primogénito ;  y  si 
este  fuero  no  se  cumpliese,  no  estuviese  el  reino  obligado  á 
contribuirle  con  el  menor  subsidio ,  donación  ó  ayuda ,  por 
grande  que  fuese  la  necesidad,  y  sin  que  por  la  negativa  in— 
curríese  en  la  menor  pena  ó  nota.  Asi  lo  sancionó  el  rey.«s= 
También  se  declaró^  que  los  capitanes  á  guerra ,  no  pudiesen 
desaforar  á  ningún  Valenciano,  ni  prenderlos  ni  ahorcarlos. 
Los  demás  fueros  versaban  sobre  el  modo  de  extraer  la  legi- 
tima y  cuarta  Trebeliánica:  privando  de  la  herencia  á  los  he- 
rederos que  en  tres  años  no  cumpliesen  la  voluntad  del  tes^ 
tador;  sobre  sustituciones;  sucesiones  intestadas;  apelaciones, 
fianzas;  que  los  notarios  del  crimen  no  pudiesen  cobrar  sus 
derechos  de  los  bienes  del  muerto  ó  del  damnificado ;  que  este 
fuese  indemnizado  antes  que  el  rey  ó  el  tribunal ;  que  los  negó- 
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cios  de  menos  de  trescientos  sueldos  se  despachasen  en  juicio 
verbal;  que  el  gobernador  general  no  se  entrometiese  á  elegir 
jueces,  almotacén  y  otros  oficiales;  que  los  notarios  extendie- 
sen las  cartas  en  latin  ó  valenciano,  según  quisiesen  las  par- 
tes; autorizando  el  uso  de  llevar  oro,  plata  y  toda  clase  de 
adornos,  y  que  no  se  exigiese  la  pena  de  la  cuarta  parte  en 
las  sentencias  condenatorias :  con  otras  peticiones  y  disposi- 
ciones de  escasa  imporlanc¡a.=Por  último,  en  el  fuero  XLI  se 
perdonaron  todas  las  penas  pecuniarias  por  asunto  civil  ó  cri* 
minal  en  favor  del  fisco,  siempre  que  no  fuese  por  crimen  que 
mereciese  muerte  ó  mutilación  de  miembro. 

La  reunión  del  brazo  popular  convocada  el  4  8  de  Octu- 

1863.  bi*e  de  4  363,  por  el  gobernador  D.  Gaspar  de  Loris  de  orden 
del  rey,  no  fué  de  Cortes  y  si  solo  congregación  del  estamen- 
to, para  tratar  y  resolver  algunas  cosas  que  interesaban  al 
honor  de  la  corona  y  al  estamento  mismo.  Matheu  supone  en 
este  año  una  legislatura  general  en  Monzón  á  que  asistieron 
los  valencianos. 

Refiriéndose  la  Academia  á  cuatro  fueros  consignados  en 

1365.  la  colección  de  4482,  admite  una  legislatura  el  año  4365, 
mientras  que  Don  Pedro  sitiaba  á  Hurviedro.  La  fórmula  de 
sanción  de  los  tres  primeros  fueros,  abonan  en  cierto  modo 
esta  opinión,  porque  son  las  generalmente  usadas  por  los  mo- 
narcas en  aquella  época,  para  la  aprobación  de  las  peticiones 
hechas  en  Cortes,  por  todos  ó  por  cualquier  brazo.  Sin  em- 
bargo, no  nos  atrevemos  á  consignar  esta  legislatura,  asi  por- 
que en  el  epígrafe  de  dichos  fueros  solo  se  dice  fueron  hechos 
por  el  rey  Don  Pedro  en  el  sitio  de  Murviedro,  sin  mencionar 
como  se  hace  en  la  cabeza  de  todos  los  demás  cuadernos,  ha- 
berse hecho  en  Cortes,  como  por  el  silencio  de  los  historia- 
dores y  cronistas  que  nada  dicen  acerca  de  dicha  legislatura 
Consta  además,  que  el  sitio  del  castillo  de  Murviedro  por  el 
rey  de  Aragón  fué  dificil,  rudo  y  sangriento,  y  no  nos  parece 
esta  circunstancia  la  mas  á  proposito  para  celebrar  Cortes,  ma- 
yormente estando  reunido  el  ejército  aragonés  en  aquel  sitio, 
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y  no  observarse  en  toda  la  historia  de  la  Corona  de  Aragón, 
que  las  Cortes  deliberasen  en  medio  de  grandes  masas  de 
fuerza  armada,  excepto  en  tiempos  anormales  y  extraordina->- 
ríos,  como  los  de  la  Union.  El  despacho  y  sanción  por  el  rey 
de  los  fueros  expresados ,  pudiera  muy  bien  explicarse,  por- 
que estando  autorizados  los  brazos  para  reunirse  aisladamente 
por  estamentos  sin  real  convocatoria,  estuviese  reunido  el  po- 
pular en  Valencia,  representado  por  los  síndicos  de  esta  ciu- 
dad, y  elevarse  al  rey  las  peticiones  indicadas,  sancionán- 
dolas éste  en  forma  de  fueros,  y  no  de  pragmática  ó  prívile^ 
gio,  mientras  se  bailaba  en  el  sitio  de  Hurviedro.  Estas  razo-* 
nes  nos  han  aconsejado,  colocar  los  expresados  fueros  en  la 
sección  de  actos  legales  de  este  monarca.  Pero  en  nuestra  im- 
parcialidad debemos  indicar,  que  Yillarroya  asi  como  Matheu, 
admiten  esta  legislatura. 

Las  Cortes  reunidas  en  Castellón  de  Burriana  el  año  4  367,    1367. 
lo  fueron  el  6  de  Febrero  por  el  principe  de  Gerona.  El  pro<^ 
ceso  está  incompleto;  su  última  fecha  es  de  21  de  Marzo  del 
mismo  año,  y  no  consta  se  hiciese  en  ellas  fuero  alguno. 

A  6nes  de  1369,  convocó  el  rey  Cortes  en  San  Mateo;  se  1369. 
trasladaron  á  Valencia  á  principios  de  1370,  y  concluyeron  en 
San  Mateo  el  20  de  Febrero  del  mismo  año,  en  que  están  fe- 
chados los  veinte  y  dos  fueros  hechos  en  ellas  á  petición  de 
los  tres  brazos.  Poca  importancia  presenta  este  cuaderno  y 
solo  hay  en  él  de  notable,  las  peticiones  de  que  no  se  pudiese 
dar  licencia  á  los  moros  para  salir  del  reino :  que  la  sal  de 
Burriana  se  vendiese  á  cuatro  sueldos  el  cahiz  á  los  vecinos, 
y  seis  á  los  extraños;  nadie  podría  estar  preso  sino  en  la  pri- 
sión común;  el  teniente  del  gobernador  no  perturbaría  el  de- 
sempeño del  oficio  de  almotacén ;  el  rey  ó  su  canciller  no 
darían  comisiones  á  jurisconsultos  extranjeros;  los  notarios  de 
otros  reinos  no  podrían  ser  escribanos  en  los  negocios  del  de 
Valencia;  los  judies  no  habitarían  fuera  de  las  juderías;  la  mo- 
neda de  plata  y  cobre  no  se  extraería  del  reino ;  con  otras 
disposiciones  sobre  la  moneda  catalana.»pLos  brazos  militar 
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y  eclesiástico  se  quejaron  en  estas  Cortes  al  rey ,  porque  los 
jurados  de  Valencia,  fundándose  en  antiguos  privilegios,  pro- 
tegían las  personas  é  intereses  de  los  habitantes  de  señorío, 
que  se  trasladaban  á  Valencia,  como  si  fuesen  ya  ciudadanos 
y  vecinos  de  aquella  ciudad;  con  lo  cual  se  causaba  gran  per- 
juicio á  los  señores,  porque  quedaban  sin  habitadores  las  casas 
y  heredades  que  tenian  en  territorio  señorial:  el  rey  declaró, 
que  los  habitantes  de  señorío  que  no  fuesen  vasallos  de  los  se- 
ñores, estaban  en  libertad  de  trasladarse  á  donde  quisiesen 
conforme  á  los  antiguos  privilegios;  pero  en  el  término  de  cua- 
tro meses  de  la  traslación  de  domicilio,  deberían  vender  los 
bienes  que  tuviesen  en  territorio  señorial;  y  si  no  lo  hiciesen 
en  este  plazo,  el  señor  los  adquiriría  para  si,  en  buena  y  le- 
gitima propiedad. 
1^*71*  Las  Cortes  de  Valencia  de  1374,  se  convocaron  para  el  26 
de  Abril,  se  fueron  prorogando  hasta  ell  9  de  Mayo ,  y  con- 
cluyeron en  24  de  Setiembre.  Solo  se  conserva  el  cuaderno  de 
peticiones  y  greujes  formado  por  el  brazo  de  las  universida- 
des, con  las  respuestas  del  rey.  Comprende  36  capítulos,  repe- 
tición de  casi  todos  los  acuerdos  de  Cortes  anteriores,  y  otros 
de  escasa  importancia  histórica  sobre  oficio  de  los  escribanos 
del  rey.«=En  el  XII  se  recordó  nuevamente,  que  no  deberían 
observarse  las  cartas  reales  impetradas  contra  fuero.»=De  la 
petición  XVII  se  deduce,  que  el  rey,  contra  lo  prescrito  en  al- 
gunos fueros,  había  enajenado  de  la  corona,  varias  poblaciones  y 
castillos  señaladamente  Villareal ,  donada  á  su  hija  la  infanta 
Doña  Juana.  El  brazo  reclamó  contra  estas  enajenaciones  y  el 
rey  las  anuló.— Idéntica  petición  que  sobre  la  propiedad  de  las 
poblaciones  hizo  el  brazo  en  el  capítulo  XVIII,  respecto  á  la 
enajenación  del  mero  imperio,  jurisdicion  y  demás  derechos 
reales;  también  lo  concedió  el  rey.=Aunque  en  otro  capítu- 
lo se  pidió  fuesen  privados  del  derecho  á  ejercer  oficios  de 
república  los  nobles  que  no  siguiesen  los  pendones  de  las  uni- 
versidades en  defensa  de  los  fueros  y  privilegios ,  el  rey  no 
quiso  resolver  sin  que  se  oyese  á  los  nobles.s^En  el  XXVIII  se 
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quejaron  las  uiiíyarsidadesv  de  que  el  bay  le  general  se  propasaba 
á  oobrar  algunos  derechos  abolidos  por  fuero,  principalmente 
los  de  montazgo  y  herbaje  á  los  ganados  de  Játíva;  el  rey  apre- 
ció la  petición .«aEn  lo  sucesivo  el  delito  de  usura  no  se  perse- 
guiria  de  o6cio.=»Sjlo  el  rey  ó  su  bayle  general  podrían  dar 
licencia  para  extraer  del  reino  las  cosas  prohibidas  por  fueros  ó 
reglamentos.  Y  por  último,  se  declaró  libertad  de  comercio  de 
granos,  entre  Orihuela  y  Valencia. 

Aunque  las  Cortes  se  hubiesen  citado  á  mediados  de  4  373  1373. 
para  San  Mateo  y  prorogádose  luego  á  Y illareal ,  se  traslada- 
ron por  último  á  Valencia,  donde  fueron  despedidas  el  6  de 
Julio  de  1 374  (1 )  por  el  infante  Don  Juan»  que  las  había  pre— 
sidido  en  nombre  del  rey:  ignorando  nosotros  de  donde  ha 
podido  tomar  la  Academia  el  dato  de  hallarse  aun  reunidas 
el  41  de  Agosto.  Gomo  acabamos  de  indicar,  las  reunió  el  in- 
fante primogénito  Don  Juan  en  nombre  de  su  padre,  por  ne- 
cesidad urgente  de  la  persona  del  rey ,  según  se  dice  en  las 
actas.  Consérvase  el  cuaderno  de  diez  peticiones  elevadas  por 
el  brazo  de  las  universidades,  sobre  que  bajo  cierta  pena  se 
revocasen  todas  las  moratorias  y  sobreseimientos  hechos 
contra  fuero.«=Que  en  la  ciudad  de  Mallorca,  se  guardasen 
los  privilegios  y  libertades  de  Valencia  á  los  valencianos  que 
alli  residiesen.«>Que  se  guardase  el  fuero  antiguo  sobre  caza  de 
palomas  y  palomares.^-La  pecha  del  maravedí  solo  se  cobraría 
de  siete  en  siete  años;  y  no  se  privaria  á  los  infieles  converti- 
dos, de  los  bienes  que  poseyesen  al  tiempo  de  la  conversión. 

También  existe  el  cuaderno  de  diez  y  siete  peticiones,  ele^ 
vado  al  rey  por  los  tres  brazos.  Versaban  las  tres  primeras,  so- 
bre que  no  se  prohibiese  la  importación  de  la  moneda  caste- 
llana.==Que  no  se  batiese  moneda  contra  los  fueros  y  privi- 
legios, y  que  los  jueces  ordinarios  tuviesen  jurisdicion  sobre 
los  fabricantes  de  moneda-^En  el  fuero  IX  se  dispuso ,  que 


(!)    Tándem  die  jovís  sexta  mensis  julii  anno  á  Nativitate  Domini 
MCCCIiXXlV,  qaa  die  pnefatns  dominas  Dax  carias  licenciavitprsedictas. 
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cuando  las  autoridades  reales  tavieeen  que  entrar  á  pera^juir 
criminales  en  territorio  de  señorío  donde  los  seBores  no  dis— 
Trutasen  mero  y  mixto  imperio,  lo  intimasen  antes  al  señor  ó  a) 
procurador  de  esle.=Los  fiscales  no  oslarian  nunca  presentes 
á  las  confesiones  de  los  encausados.— Aunque  las  Corles  pidie- 
ron unánimemente  en  el  capitulo  XVt,  que  los  señores  con 
mero  y  mixto  imperio  conociesen  de  ciertos  crimenes  de  que 
conocia  el  tribunal  del  gobernador  general,  el  principe  rechazó 
la  petición  y  declaró,  que  el  conocimiento  de  tales  crimenes, 
pertenecia  por  fuero  al  gobernador .=5e  estableció  por  último, 
que  los  que  se  presentasen  en  juicio  para  delatar  ó  acusar  i 
otro,  otorgasen  fianza  previa  de  calumnia  ante  el  bayle  general. 
A  las  Cortes  de  Monzón  de  1 37S  acudieron  también  los  va- 
lencianos, y  el  cuaderno  legal  está  fechado  en  23  de  Julio. 
Consta  de  veinticuatro  capítulos  que  fueron  hechos  á  instancia 
de  los  tres  brazos.  Redactáronse  unos  en  latin  y  otros  en  valen- 
ciano. La  forma  varía,  dominando  la  de  pragmáticas,  con  el  nona- 
bredel  rey  at  frente  de  cada  una,  y  la  fórmula  Nos  Pedro  por  la 
gracia  de  Dios  etc.  Trátase  en  dichos  capítulos,  de  la  revocación 
de  comisiones  y  usuras:  que  el  asesor  del  gobernador  general 
siguiese  siempre  á  este,  y  sirviese  personalmente  la  asesoría 
bajo  pena  de  destitución ;  con  otras  diaposiciones  relativas  al 
portero  del  tribunal  del  gobernador:  que  no  se  exigiese  la  pe- 
na del  cuarto  en  aquellas  sentencias  que  el  procesado  fuere 
absuelto  de  costas;  y  que  el  bayle  general  corriese  con  la  pro- 
visión de  sal  en  los  alfolies  de  Valencia. =Tambien  se  alargó 
el  término  que  debería  durar  el  fuero  sobre  abreviación  do 
pieitos-^Aulorizó  el  rey  en  el  cap.  VIII  á  la  municipalidad  de 
Valencia,  para  levantar  una  fuerza  de  cien  caballos  destinados 
á  la  persecución  de  malhechores  y  sostener  las  prerogativas 
reales.»Por  el  IX,  quedaron  autorizadas  todas  las  ciudades  y 
villas  realengas  de  voto  en  Cortes,  para  formar  fuerzas  milita- 
res, y  defenderse  con  ellas  de  tas  agresiones  de  nobles  y  ecle- 
siásticos, cuando  estos  intentasen  usurparles  la  jurisdicion  ó 
tomarles  prendas,  usando  de  represalia8.~aPrescríbíase  en  la 
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siguiente  á  los  barones,  caballeros  y  generosos,  seguir  la  ban- 
dera real  de  las  universidades  cuando  estas  marchasen  á  hueste 
ó  ejército ;  dando  á  las  municipalidades  el  derecho  de  conocer 
y  fallar  sobre  las  causas  que  alegasen  los  nobles,  para  no  cum- 
plir este  servicio  militar .«=Los  bayles  y  demás  oficiales  reales» 
no  podrían  impedir  á  los  jueces  ordinarios,  otorgar  gracias  y 
avenencias  en  las  causas  criminales ,  exceptuando  aquellas  en 
que  la  pena  debiese  ser  capital  ó  de  mutilación .»Á  instancia 
del  brazo  de  las  universidades  prohibió  el  monarca  á  los  ofi- 
ciales reales,  que  hiciesen  inquisición  alguna  contra  los  jura- 
dos y  demás  oficiales  municipales,  por  razón  de  tributos,  ob- 
servándose sobre  este  punto ,  los  fueros  y  privilegios  de  las 
un¡versidades.=Las  demás  disposiciones  de  este  cuaderno  tra- 
taban del  tribunal  á  que  corresponderían  las  segundas  apela- 
ciones; contratos  usurarios;  conocimiento  del  procedimiento  y 
castigo  del  asesor  del  gobernador  y  demás  curiales  de  este  tri- 
bunal que  exigiesen  salarios  indebidos;  atribuciones  de  los 
jueces  ordinarios  en  las  causas  fiscales;  remisión  de  ciertos 
crímenes,  y  revocación  general  de  todos  los  comisarios ,  ase- 
sores adjuntos  y  fiscales  reales  extraordinarios,  que  nada  no- 
table presentan  para  detenernos  en  ellas. =No  debemos  sin 
embargo  omitir  el  cap.  XX,  expedido  el  &  de  Setiembre,  en 
que  aun  duraban  las  Cortes,  y  en  el  que  Don  Pedro  ratificó 
por  fuero  el  privilegio  concedido  á  los  valencianos  el  4  3  de 
Julio  de  4  363  desde  Castellón  de  Burriana ,  para  que  en  pre-< 
mió  de  haber  resistido  la  ciudad  de  Valencia  á  las  armas  del 
rey  de  Castilla ,  pudiesen  sus  habitantes  comprar  libremente 
heredades  y  bienes  inmuebles,  de  los  prelados,  clérigos ,  ca- 
balleros y  generosos,  reservándose  el  monarca  la  tercera  parte 
del  diezmo,  el  maravedí  y  demás  derechos  reales  en  dichos 
bienes  comprados,  con  el  servicio  de  hueste  y  cabalgada.  Nó- 
tese que  el  rey  permitia  á  los  ciudadanos  comprar  inmuebles 
pertenecientes  á  las  otras  clases,  pero  no  vender  el  realengo 
al  señorío  particular. 

Matheu  cita  una  legislatura  en  Monzón  el  año  4  384 ,  á   isgi^ 

TOMO  vu.  32 


498  VALENCIA. 

que  asistieron  los  valencianos,  pero  no  tenemos  noticia  de 
ella,  ni  tampoco  la  ha  tenido  la  Academia. 

La  última  del  rey  Don  Pedro  IV ,  fué  la  general  que  se 
1383b  abrió  en  Monzón  por  Junio  de  1 383^  á  que  asistieron  los  de- 
más reinos,  menos  Gerdeña  y  Córcega.  Trasladólas  luego  á  Te- 
mante de  Litera  y  mas  tarde  á  Fraga :  se  suspendieron  por 
causa  de  peste  el  4  de  Julio  de  4  384 ;  y  por  último  se  trasla- 
daron á  Monzón,  donde  concluyeron  el  mismo  año.  Hiciéronse 
para  Valencia  diez  y  siete  fueros,  redactados  en  valenciano, 
excepto  el  preámbulo  y  la  sanción  que  están  en  latin. 

Comienza  este  cuaderno  con  el  acta  de  las  Cortes»  autorizan- 
do al  rey  para  trasladarlas  desde  Fraga  á  Monzón,  otorgándole 
al  mismo  tiempo  un  préstamo  á  buen  tornar,  [prestech  á  bon 
retre)  de  sesenta  mil  florines  aragoneses  de  oro,  bajo  las  con- 
diciones comprendidas  en  dichos  diez  y  siete  capítulos.  =Era 
la  primera,  que  el  rey  se  presentase  personalmente  á  conti- 
nuar las  Cortes  el  dia  1 .®  de  Febrero  mas  inmediato  en  Mon- 
zón: el  rey  accedió,  pero  alargando  el  plazo  al  1 6  de  Marzo.== 
Las  demás  condiciones  de  este  cuaderno  se  reducian  á  solici- 
tar algunas  provisiones  relativas  al  personal  de  administración 
de  justicia:  á  que  se  pudiesen  armar  buques  contra  los  corsa- 
rios infieles ;  y  al  nombramiento  del  ciudadano  de  Valencia 
Jaime  Romeu,  como  diputado  del  general,  para  entender  en  la 
exacción  de  la  parte  correspondiente  á  Valencia  en  el  donativo 
de  los  sesenta  mil  florines. 

Tal  es  en  resumen  la  dilatada  crónica  parlamentaria  de 
Don  Pedro  IV,  quien  por  lo  agitado  de  su  reinado,  se  vio  en  la 
necesidad  de  convocar  frecuentemente  las  Cortes ,  como  labia 
de  salvación  en  los  grandes  conflictos. 


CAPITULO  III. 


Cortes  de  Don  Joav  L^Legíslatura  de  Monzón  de  1 388.— Donatiro.— Disposicio- 
nes políticas.— Pelicíon  sobre  el  arreglo  de  la  Gasa  Real.—Fueros  hechos  en 
estas  Cortes  á  instancia  de  los  tres  brazos.— Cortes  del  rey  Doír  Mahtin.— Pro- 
longada legislatura  de  4401.— Da  gran  luz  sobre  el  sistema  parlamentario  ya- 
lenciano.— Universidades  asistentes.- Fueros  sobre  guerra  legal— Numerosas 
peticiones  de  los  tres  brazos.— Fueros  recaídos  á  ellas.— Peticiones  de  los  bra- 
zos eclesiástico  y  real.— Prescripción  á  los  notarios  favorable  á  la  desamortiza- 
ción.—Donativa-Greujes.— Actos  de  corte.— Indulto.— Peticiones  de  los  bra- 
zos eclesiástico  y  noble.— ídem  del  brazo  eclesiástico  solo.— Greujes  del  brazo 
militar.— ídem  del  popular.— Comisión  de  los  treinta  y  dos.— Aprueba  el  rey 
las  decisiones  de  esta  comisión.- Fueros  hechos  por  ella.— Error  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia.— Interregno. — Cortes  de  Don  Fernando  I.— Legislatura 
de  4445.— Cortes  de  Don  Alfonso  V.— L<>gislatura  de  4  44 7.— Fueros  hechos  en 
ella. — Sentencia  arbitral  pronunciada  por  el  rey. — Greuje  del  brazo  edesiásti* 
co. — Legislatura  de  4  449.— Fueros  hechos  en  ella.— Diferencia  entre  parlamento 
y  Corles.- Donativo  de  cuarenta  mil  florines.— Cortes  de  4  424  .—ídem  de  4  428.— 
Universidades  asistentes.— Fueros  hechos  en  ellas.— Greuje  del  brazo  militar.— 
Contradiciones  sobre  la  legislatura  de  4  429.— Cortes  generales  de  4  4H5.— Cál- 
culo sobre  esta  legislatura.— Dudas  sobre  la  de  4438.— Cortes  de  4443  por  la 
reina  Dona  M ar( a.— Fueros  hechos  en  ellas.— Cortes  de  Don  Joan  II.— Legis- 
latura de  4459  omitida  por  la  Academia.— Cortes  de  4  469.  —  Parlamento 
de  4478.— Cortes  de  4475.— En  la  crónica  parlamentaría  de  Don  Juan  II  no 
aparece  se  hiciesen  fueros. 

CORTES  DE  DON  JUAN  I. 

A  pesar  de  que  Don  Pedro  lY  falleció  el  5  de  Enero  de  1 387, 
no  existen  datos  que  demuestren  la  legislatura  que  conforme  á 
fuero  debería  haberse  celebrado  en  Valencia ,  para  prestar  los 
juramentos  reciprocos  á  los  treinta  días  de  hallarse  el  nuevo 
rey  en  aquella  ciudad.  Las  enfermedades  de  Don  Juan;  las 
guerras  que  sostuvo  bon  el  extranjero ,  y  las  cuestiones  do- 
mésticas ,  debieron  ocasionar  esta  notable  omisión ,  sobre  la 
cual  no  están  muy  explícitos  los  historiadores  y  cronistas  ofi- 
ciales ,  sin  decirnos  cómo  se  salvó  esta  informalidad ,  pues  ya 
el  año  siguiente  de  4  388,  vemos  á  los  valencianos  en  Monzón, 
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sin  protesta  alguna  relativa  á  la  importante  solemnidad  feral 
de  jurar  y  recibir  los  juramentos  precisamente  en  la  ciudad 
de  Valencia. 

La  legislatura  de  Monzón  fué  general  á  todos  los  reinos  de 
1388.  ^^  corona.  Empezó  en  1 388  y  concluyó  el  4  .*  de  Diciembre 
de  i  389,  fecha  de  las  actas  y  fueros  hechos  en  ella.  Ofrecié- 
ronse al  rey  trece  mil  ochocientos  florines  de  oro,  como  prés- 
tamo a  bon  retre,  por  la  ei  trema  necesidad  del  tesoro  á  causa 
de  la  guerra  con  los  extranjeros,  y  á  condición  de  que  la 
próroga  deseada  por  el  rey ,  no  perjudicase  los  derechos  y  pre* 
rogativas  de  las  Cortes. 

Tres  disposiciones  esencialmente  políticas  se  observan  en 
esta  legislatura.  Por  la  primera  se  exigió  al  rey  juramento  de 
volver  á  celebrar  y  abrir  nuevamente  las  Cortes  en  Monzón 
dentro  de  un  plazo  fijo,  y  el  rey  juró  hacerlo  asi  á  los  dos 
meses  después  que  fuesen  arrojadas  de  los  reinos  de  la  coro- 
na aragonesa ,  las  fuerzas  extranjeras  que  los  habian  invadi- 
do.«=»La  segunda  demuestra,  que  en  Valencia  como  en  Ara- 
gón y  Cataluña ,  intervenían  las  Cortes  en  el  arreglo  de  la 
servidumbre  y  Casa  Real ,  porque  pidieron  al  monarca ,  que 
antes  de  separarse  los  brazos ,  arreglase  y  ordenase  su  casa 
y  la  de  la  reina,  espulsando  de  ellas  las  personas  que  no  de- 
bían estar,  colocando  en  su  lugar  oficiales  honrados  y  perso- 
nas temerosas  de  Dios,  amantes  de  la  honra  y  buen  nombre 
del  rey  y  de  la  reina ,  y  de  sus  reinos  y  tierras,  según  le  ha- 
bian pedido  y  suplicado  las  Cortes  repetidas  veces.  El  monar- 
ca contestó ,  que  esta  petición  la  despachase  el  duque  primo- 
génito, que  lo  era  el  infante  Don  Martin  (1).  La  causa  de  esta 


(1)  ítem  qae  sia  merced  de  vos  Senyor  ans  de  vostra  partenza,  orde- 
nar e  posar  la  casa  vostra  é  de  la  senyora  reyna  en  bon  stament,  purgan 
aqnelles  de  les  persones  que  be  no  y  stan,  e  ornanles  de  bons  officíak  e 
persones  temens  Dea  e  amants  la  honor  e  be  voslres  e  de  la  senyora  reyna 
é  de  vostres  regnes  e  terres;  axi  com  se  pertany  segons  que  moltes  vega- 
des  a  la  vostra  excellencia  per  la  dita  cort  general  es  stat  supplicate* 
Sia  r$mei  al  duch, 
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petición  puede  verse  en  la  sección  aragonesa  cuando  trata- 
mos de  estas  Cortes  generales.^slmpúsose  por  último  al  rey 
la  condición,  de  que  Ínterin  estuviese  prorogada  la  legislatura, 
no  pudiese  reunir  otras  Cortes  generales  ni  particulares :  el 
rey  asi  lo  aceptó,  ofreciendo  no  convocar  ningunas  otras  Cor- 
tes durante  la  próroga  ni  ocho  meses  después  de  abiertas  nue- 
vamente las  actuales  de  Monzon.=Ex¡giósele  también  y  ofre- 
ció, que  durante  dicho  tiempo  no  haria  ningún  nuevo  nom— 
bramiento  de  algunos  empleados  que  se  marcan  en  las  actas, 
facultando  al  reino  para  desobedecer  á  los  que  nombrare  si 
acaso  lo  hiciere ;  se  reservó  no  obstante  facultad  para  nom- 
brar jueces  comisarios  en  asuntos  civiles  á  instancia  de  parte. 

Las  demás  disposiciones  que  constan  adoptadas  á  petición 
de  los  tres  brazos,  se  redujeron  á  solicitar  del  rey ,  que  no 
entorpeciese  arbitrariamente  la  administración  de  justicia,  re* 
miliendo  los  negocios  á  los  tribunales  competentes,  declaran- 
do,  que  solo  por  intervenir  el  rey  en  un  negocio,  le  perdiese 
la  parte  en  cuyo  favor  interviniere.  Don  Juan  aprobó  la  peti- 
ción, pero  manifestó,  que  no  por  ello  se  desprendia  del  dere- 
cho de  gracia  reconocido  por  los  fueros,  privilegios  y  costum- 
bres del  reino ,  si  bien  no  podría  ejercerle  sino  después  de 
indemnizar  á  la  parte  damnificada.e=Las  cartas  que  interesa- 
sen á  litigantes  ó  al  rey ,  irían  siempre  firmadas  por  el  canci- 
ller ó  vicecanciller.<=Condonáronse  las  penas  pecuniarias  por 
asuntos  civiles.=Todos  los  oficiales  del  reino  de  Valencia  des- 
de gobernador  general  abajo,  serian  naturales  y  domiciliados 
en  él.=Por  último,  se  pidió  la  confirmación  de  los  fueros  que 
prohibian  sacar  fuera  del  reino  las  causas  de  personas  mise- 
rables y  las  segundas  apelaciones. 

El  brazo  de  las  universidades  elevó  seis  peticiones  para  que 
se  circunscribiese  y  aislase  la  judería  de  Valencia :  para  eje- 
cución capital  de  los  moros  corsarios :  que  la  elección  de 
tenientes  del  juez  criminal  y  almotacén  de  Valencia,  se  hicie- 
se siempre  por  insaculación  y  sorteo ,  como  la  de  sus  princi- 
pales :  el  rey  solo  concedió  este  sistema  por  cinco  años. «Negó 
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Don  Juan  al  brazo,  la  petición  de  que  se  confirmase  á  Játiva, 
Morella  y  demás  poblaciones  realengas  el  privilegio  sobre  im- 
puestos de  que  disfrutaba  la  ciudad  de  Valencia.  ^^Las  villas 
de  Oníeniente  y  Biar  no  podrían  separarse  en  lo  sucesivo  de 
la  corona ;  pero  el  rey  sostuvo  el  derecho  de  Mosen  Pedro  de 
Arters,  á  cobrar  la  tercera  parte  del  diezmo  de  dichas  villas.^- 
Concluyen  las  actas  con  el  texto  del  fuero  relativo  á  las  can- 
sas de  miserables  y  segundas  apelaciones. 

Durante  esta  legislatura  expidió  el  rey  en  4 .®  de  Diciem- 
bre, una  ordenanza  sobre  el  modo  de  residenciar  á  los  oficia* 
les  municipales  de  la  ciudad  de  Valencia  al  finalizar  el  año 
de  su  cargo.  El  concejo  debería  elegir  tres  personas ,  á  saber, 
un  noble ,  un  ciudadano  y  un  doctor  en  jurísprudencia,  que 
previo  juramento  ante  el  bayle  general,  compusiesen  el  tri- 
bunal de  residencia.  Las  investigaciones  acerca  del  desempeño 
de  los  respectivos  cargos,  empezarian  á  los  treinta  dias  de 
cumplidos  aquellos ,  y  concluirían  dentro  de  tres  meses,  du- 
rante los  cuales  no  podrían  ausentarse  de  Valencia  los  oficia- 
les ,  dando  fianza  de  estar  á  derecho.  El  tribunal  juzgaría  de 
plano ,  sumariamente ,  sin  permitir  largos  escrítos,  sin  estré- 
pito ni  figura  de  juicio ;  y  se  concedía  derecho  á  los  que  se 
considerasen  agraviados  por  los  oficiales  municipales  sujetos 
á  residencia,  para  reclamar  de  agravios  ante  el  tribunal. 

No  se  cuenta  en  el  reinado  de  Don  Juan  I,  á  pesar  de  ha- 
ber ocupado  el  trono  ocho  años,  otra  legislatura  que  la  ante- 
rior de  4  388,  coil  manifiesta  infracción  de  los  fueros  que  pres- 
críbian  la  reunión  trienal. 

CORTES  DEL  REY  DON  MARTIN. 

Habiendo  subido  este  rey  al  trono  en  4  395,  no  consta 
convocase  las  Cortes  de  fuero  para  los  juramentos 'mutuos  en 
Valencia,  ni  tampoco  que  se  cumpliesen  los  fueros  que  obli- 
gaban á  las  reuniones  periódicas  cada  tres  años.  Asi  es,  que 
durante  este  reinado  de  quince  años ,  no  se  i*egistra  á  núes- 
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tro  juicio  otra  legislatura ,  que  la  empezada  en  Segorbe  el  20 
de  Agosto  de  4401 ,  trasladada  á  Valencia  en  1403,  y  con-  1401. 
cluida  deOnitivamente  en  1407,  por  la  comisión  mixta  nom- 
brada después  de  la  publicación  de  los  fueros  en  28  de  Se- 
tiembre de  1403.  Todos  los  fueros,  actos  de  corte,  greujes  re- 
sueltos y  peticiones  generales  y  particulares  de  los  brazos, 
tienen  la  fecha  de  dicho  dia  28,  á  excepción  de  los  fueros  de 
guerra  legal  y  juicio  de  batalla ,  que  son  de  24  del  mismo 
mes  y  preceden  á  las  actas. 

Desde  la  legislatura  de  1 238  en  que  el  rey  Don  Jaime  I 
formó  el  primitivo  fuero  valenciano,  no  hay  ninguna  en  que 
se  legislase  mas  que  en  las  actuales  de  Don  Martin.  Las  actas 
ilustran  sobremanera  el  sistema  parlamentario  del  reino  de 
Valencia,  además  de  las  noticias  históricas  que  nos  proporcio- 
nan sobre  todos  los  ramos  de  la  administración  á  principios 
del  siglo  XV,  y  á  la  existencia  social  de  una  gran  parte  del 
reino  aragonés.  Con  la  brevedad  de  historiadores,  pero  pro- 
curando consignar  lo  mas  principal  de  la  crónica  parlamen- 
taria, procuraremos  dar  una  idea  de  los  trabajos  de  esta  no- 
table legislatura. 

G)nsta  del  preámbulo,  que  además  de  los  dos  brazos 
eclesiástico  y  noble  que  concurrieron  en  gran  número,  asis- 
tieron sindicos  de  Valencia,  Játiva,  Morella,  Algeciras,  Caste- 
llón de  la  Plana,  Orihuela,  Jerica,  Alpuente,  Onteniente,  Li- 
ria y  Peñaguila.  Valencia  estuvo  representada  por  cuatro  pro- 
curadores, porque  ya  hemos  visto  que  desde  las  Cortes 
de  1349  celebradas  después  de  haber  triunfado  Don  Pedro  IV 
de  la  Union  valenciana ,  quitó  á  la  capital  la  numerosa  repre- 
sentación que  antes  tenia.  Comenzando  pues  por  los  cinco 
fueros  sobre  guerra  legal  fechados  el  24  de  Setiembre,  se 
mandaba,  que  excepto  los  nobles  ó  ciudadanos  que  no  ejer— 
cian  oficio  con  sus  manos,  nadie  pudiese  dañar  ni  perjudicar 
á  otro  individuo  de  su  clase,  sin  previa  demanda  de  desafío, 
guardando  la  forma  de  los  antiguos  fueros.=Los  nobles  ó  ciu- 
dadanos que  guerreasen  entre  si ,  no  podrian  hacerse  mutua- 
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mente  daño  en  sus  vasallos  cristianos  ó  sarracenos,  ni  talar  6 
quemar  los  campos,  ni  destruir  edificio  alguno :  los  guerrean- 
tes que  no  observasen  este  fuero ,  incurrirían  en  pena  capital, 
privándose  voluntariamente  el  rey  en  este  caso ,  del  derecho 
de  gracia.-— Quedaba  universalmente  prohibido  guerrear ,  da* 
ñar  ni  perjudicar  al  que  desafiado,  firmase  de  derecho  en  el 
tribunal  del  rey ,  tomándole  este  bajo  su  protección  y  debien- 
do auxiliarle  con  todas  sus  fuerzas:  el  adversario  que  le  daña- 
se ó  perjudicase  y  los  que  le  ayudasen  á  ello,  incurririan 
irremisiblemente  en  pena  capital:  en  la  misma  incurriría  el 
desafiado  firmante,  si  guerrease  ó  perjudicase  al  desafiante.-» 
En  el  fuero  II  se  reservaba  el  monarca  la  facultad  de  perse- 
guir de  oficio  los  homicidios,  aunque  no  se  presentase  denun* 
ciador  ó  parle  agraviada.  Estos  fueros  solo  durarían  hasta  con- 
cluir las  próximas  Cortes  que  se  convocasen. 

Las  peticiones  de  los  tres  brazos  reunidos  forman  un  pe- 
queño código,  ó  como  entonces  se  llamaba,  ordenamiento, 
dividido  en  cuarenta  y  nueve  rúbricas  y  algunas  de  estas  con 
numerosas  leyes.^Legislase  principalmente  en  esta  pequeña 
compilación,  sobre  las  penas  pecuniarías  impuestas  por  los 
tribunales :  fianzas  de  derecho :  abogados :  procuradores :  ri- 
tualidad en  los  juicios:  jurísdicion  en  los  jueces  ordinaríos, 
para  castigar  corporalmente  á  los  moros  corsarios :  juegos  y 
jugadores:  demandas  y  obligaciones:  falsos  testimonios:  con- 
trato de  compra  y  venta:  censos:  usufructo  de  los  bienes  del 
marido  en  favor  de  la  viuda:  promesa  de  dote:  donaciones  entre 
marido  y  mujer:  tutores  testamentarios :  donaciones  hechas  á 
los  hijos,  y  computables  en  la  herencia:  testamentos:  intestados: 
herederos:  beneficio  de  deliberar:  prescripciones;  y  con6r- 
macion  por  acto  de  corte  de  la  sentencia  pronunciada  en  el 
pleito  sostenido  entre  Morella  y  sus  aldeas.=Numerosos  fue- 
ros se  formaron  para  la  ejecución  de  las  sentencias  y  apela— 
ciones.=Los  caballeros  que  se  dedicasen  al  comercio  y  tu- 
viesen tienda ,  perderían  los  privilegios  de  tales  respecto  á  las 
deudas  que  contrajesen  por  razón  de  su  comercio :  en  el  mis- 
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mo  fuero  se  prohibía  á  la  mujer  noble ,  poder  ejercer  el  co- 
mercio.=Trátase  luego  de  prendas ,  pagas ,  evicciones,  recia-- 
maciones  y  crímenes:  algunas  atribuciones  del  bayle  y  de  los 
tribunales  están  determinadas  en  varios  fueros  de  la  rúbri- 
ca XXXIV,  á  que  siguen  varias  disposiciones  sobre  notarios, 
guiajesy  treguas;  médicos  y  tenderos,  lezdas,  hostalajes  y 
corredores.=La  rúbrica  XL  vuelve  á  demostrar  la  existencia 
de  señores  con  mero  imperio  y  señores  sin  él ,  ejerciendo  el 
rey  en  los  territorios  de  estos  últimos,  la  jurisdicion  crimi- 
nal .«Hizose  también  otro  fuero  declaratorio  de  los  anteriores 
sobre  inquisición  de  oficiales ,  y  otros  muchos  sobre  los  oficios 
de  la  Casa  Real  y  gobernación  del  reino;  cenas  de  presencia  á 
solo  el  rey ;  sarracenos,  judíos  y  tasación  de  los  derechos  de 
los  curíales;  y  concluye  el  ordenamiento  facultando  á  los 
clérigos  para  comprar,  adquirir  y  obtener  con  destino  á  uso 
propio ,  bienes  de  realengo ;  pero  debiendo  pagar  por  ellos, 
toda  clase  de  cargas  reales  y  sujetarse  en  juicio  por  dichos 
bienes,  á  los  jueces  ordinarios,  así  en  acción  real  como  en 
acción  personal ;  con  la  condición  además,  de  que  á  la  muerte 
de  los  clérigos  adquirentes,  pasasen  los  referidos  bienes  á 
personas  legas  por  contrato  entre  vivos  ó  por  última  voluntad: 
si  en  algo  contravinieren  dichos  clérigos  á  lo  preceptuado  en 
este  fuero,  se  confiscarían  los  bienes  en  favor  del  rey.=Fína- 
liza  esta  parte  de  los  trabajos  de  la  legislatura ,  un  acto  de 
corte  en  que  el  rey  se  compromete  por  sí,  su  primogénito  y 
gobernadores  generales,  á  no  conceder  moratorias ,  sobresei- 
mientos,  guiajes,  abdicaciones  de  jurisdicion  y  enajenación  de 
las  demás  regalías  de  la  corona. 

Siguen  á  estos  fueros  algunas  peticiones  de  los  dos  brazos 
eclesiástico  y  real  unidos,  sobre  el  modo  de  ejecutar  las  sen- 
tencias; petición  de  dote;  crímenes  cometidos  por  judíos  ó 
sarracenos ;  notarios,  y  sobre  algunas  funciones  del  canciller, 
vicecanciller,  alguaciles  y  otros  oficiales  de  la  Real  Casa. 

Con  el  fin  de  ejecutar  el  fuero  autorizando  á  los  clérigos 
para  adquirir  durante  su  vida  bienes  de  realengo ,  mandó  el 
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rey  á  los  notarios,  que  en  las  escrituras  de  este  género,  des- 
pués de  la  fórmula  general  exceptis  dericis  atque  sandis^  aña- 
diesen la  siguiente:  anisi  dicti  clerid  juxta  seriem  et  tenorem 
fori  n(m  super  hoc  editi ,  bona  ipsa  ad  vüam  síMim  adquirerení 
vd  habererU^ . 

Aunque  en  el  registro  de  esta  larga  legislatura  se  halla 
colocado  después  de  los  fueros  anteriores  pedidos  por  los  dos 
brazos,  el  nombramiento  de  una  comisión  compuesta  de  treinta 
y  dos  miembros ,  ocho  por  cada  brazo  y  ocho  nombrados  por 
el  rey,  para  entender  de  varios  acuerdos  pendientes,  y  mas 
principalmente  de  greujes  no  despachados,  con  facultad  reso« 
lutoría ,  nos  parece  que  el  nombramiento  de  dicha  comisión, 
fué  el  acto  final  de  esta  legislatura,  no  solo  porque  tal  era  la 
práctica  cuando  quedaban  asuntos  pepdientes,  sino  porque  en 
dicho  documento  se  habla  del  donativo  de  ciento  veinte  mil 
florines  de  oro  concedido  al  rey ,  facultando  á  la  comisión 
para  estrechar  los  plazos  en  que  las  Cortes  habían  acordado 
pagarle,  si  los  comisionados  lo  creían  conveniente.  Con  el 
texto  del  nombramiento  de  la  comisión,  se  resuelve  una  cues- 
tión que  ha  traido  divididos  á  los  escritores  políticos  del  reino 
aragonés,  respecto  al  derecho  de  queja  ó  greuje  en  los  ciuda- 
danos particulares ,  demostrándose  el  error  de  los  que  han 
supuesto ,  que  solo  podian  acudir  en  greuje  á  las  Cortes,  los 
brazos,  las  universidades  ó  los  individuos  con  derecho  de 
asistencia  en  cada  brazo :  el  derecho  era  general  á  cualquier 
aragonés  ó  valenciano  que  se  creyese  ofendido  por  el  rey  ó 
por  cualquier  funcionario  público.  En  el  poder  conferido  por 
las  Cortes  á  las  treinta  y  dos  personas ,  para  decidir  los  greu- 
jes presentados  ó  que  se  presentaren,  se  dice  terminante- 
mente ,  «que  resuelvan  los  greujes  presentados  al  rey  por  los 
tres  brazos ,  por  dos  de  los  brazos,  por  cualquiera  de  los  bra- 
zos, por  las  universidades  ó  universidad,  por  los  particulares  ó 
particular.»  Autorizóse  también  á  la  comisión  ,  para  enajenar 
y  vender  á  la  ciudad  de  Valencia  la  villa  de  Biar  con  mero  y 
mixto  imperio. 
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A  este  poder  siguen  varios  actos  de  corte ,  sobre  que  los 
extraños  no  pudiesen  ejercer  cargo  alguno  en  Valencia :  abo* 
liendo  el  derecho  de  borregaje :  que  el  rey  no  pudiese  hacer 
petición  alguna  á  la  ciudad  de  Hurviedro :  que  el  infante  pri- 
mogénito y  la  reina,  no  cobrasen  cena  en  ningún  caso:  que 
los  sarracenos  no  pudiesen  salir  de  los  términos  del  reino  sin 
real  licencia,  y  que  sin  ciertas  formalidades  no  los  admitiese 
nadie  como  vasallos ,  permaneciendo  realengos.=La  rúbri- 
ca yn  de  esta  sección  aclara  un  punto  dudoso  del  fuero  sobre 
guerreantes  hecho  en  la  misma  legislatura,  declarando,  que 
los- valedores  de  los  principales  guerreantes  no  tuviesen  por 
esta  circunstancia  guerra  entre  si,  á  no  que  hubiesen  prece- 
dido personalmente  los  desafios  y  formalidades  de  fuero.=La 
rúbrica  VIH  contiene  un  indulto  general  de  penas  por  causa 
civil  ó  criminal,  exceptuando  los  crímenes  graves  como  here- 
gia ,  lesa  magestad ,  traición ,  sodomía,  falsificación  de  mone- 
da y  otros,  sirviendo  de  norma  para  las  legislaturas  poslerio- 
res.c=»AboIido  quedó  el  derecho  fiscal  llamado  de  Quema, 
sustituyéndole  con  el  pago  de  dos  denarios  por  libra  en  la 
importación  de  las  mercancías  de  Castilla.e^Y  por  último,  se 
anularon  los  guiajes  concedidos  á  los  criminales  y  deudores 
que  fuesen  á  poblar  la  villa  de  Guardamar. 

Sigue  en  el  registro  el  donativo  de  los  ciento  veinte  mil 
florines  de  oro,  á  condición  de  que  se  empleasen ,  cinco  mil 
en  indemnizar  á  los  valencianos  perjudicados  en  la  guerra 
de  Cerdeña,  y  ocho  mil  en  desempeñar  las  rentas  de  Morella 
y  Algeciras,  que  el  Real  Patrimonio  habia  enajenado. 

Revocáronse  y  anuláronse  á  petición  de  las  Cortes,  dos  prag- 
máticas del  rey  Don  Juan,  concernientes  á  la  Orden  de  Montesa. 

Los  brazos  eclesiástico  y  noble  elevaron  al  rey  siete  peti* 
cienes ,  que  con  las  decisiones  del  rey  se  mandaron  publicar  en 
las  Cortes.  Quejáronse  primero «  de  que  las  autoridades  reales, 
en  perjuicio  de  la  jurisdicion  de  los  señores  con  mero  y  mixto 
imperio,  perseguían  y  aun  inquirían  con  varios  pretextos  sobre 
los  vasallos  de  señorío :  el  rey  mandó  al  gobernador  general  y 
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al  bayle  que  no  se  entrometiesen  en  la  jurísdicion  señorial. — 
Pidieron  también,  que  el  bayle  general  no  se  entrometiese  en 
las  testamentarías  y  herencias  de  los  moros  pertenecientes  á 
señorío,  andándose  el  privilegio  concedido  á  los  moros  de  la 
Aljama  de  Valencia  por  el  rey  Don  Pedro  en  1 349,  como  aten- 
tatorio al  derecho  de  los  dos  brazos.=Revocaronse  algunas  car- 
tas expedidas  por  el  rey  contra  justicia,  prometiendo  no  ex- 
pedir otras :  y  también  se  revocó  un  nuevo  tributo  llamado 
Pariage  sobre  las  mercancías  traidas  por  mar.=Habiendo  per- 
tenecido el  mixto  imperio  de  las  poblaciones  de  Onda  y  Yillafa- 
méz  á  la  Orden  de  Montesa,  pidieron  los  brazos  se  le  restituye- 
se, por  haber  nombrado  el  rey  juez  criminal  de  Onda  al  letrado 
Antonio  Cirera :  así  lo  decretó  el  rey;  pero  reservándose  el  mero 
imperio  según  privilegio  del  rey  Don  Alfonso.:=En  24  de  Marzo 
de  4  393,  había  otorgado  el  rey  salvaguardia  y  guiaje  á  varias 
universidades  y  hombres  propios  de  la  Orden  de  Montesa :  los 
brazos  pidieron  se  revocasen  estos  guiajes  y  salvaguardias, 
porque  contríbuian  á  la  insubordinación  y  rebelión  de  los  va- 
sallos contra  sus  señores.=Y  por  último  solicitaron ,  que  las 
autoridades  reales  no  pudiesen  penetrar  y  hacer  pesquisas  en 
los  lugares  de  señorío,  bajo  el  fingido  pretexto  de  buscar  en  ellos 
enemigos  del  rey. 

El  brazo  eclesiástico  presentó  también  trece  peticiones,  en- 
tre ellas  algunos  greujes  relativos  todos  á  conservar  la  indepen- 
dencia de  jurísdicion:  á  la  forma  y  modo  con  que  los  vasallos 
de  la  Orden  de  Montesa  podrían  recurrir  al  rey :  acerca  de  las 
congregaciones  que  acostumbraban  tener  los  vasallos  de  Mon- 
tesa ;  y  para  que  el  mayordomo  de  S.  M.  no  exigiese  cena  de 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen  de  Valencia,  y  otros  de  la 
misma  naturaleza. 

Numerosos  greujes  y  peticiones  presentó  también  el  brazo 
militar.  Solicitó  entre  otras  cosas,  que  los  vasallos  de  este  brazo 
habitantes  en  su  señorío,  no  pudiesen  alegar  perhorrescentiay  y 
si  la  alegasen  ante  el  rey,  no  fuesen  oídos :  que  las  universida- 
des de  señorío  no  hiciesen  venta  alguna  ni  cargasen  censales 
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sin  licencia  del  señor ;  y  que  los  habitantes  de  Játiya  no  man-* 
dasen  á  pastar  sus  rebaños  en  los  pastos  de  Luciente. = Pidió 
también  se  cumpliese  el  fuero  del  rey  Don  Alfonso,  por  el  cual 
los  señores  sin  mero  imperio  podian  tener  presos  á  sus  vasallos 
todo  el  tiempo  que  quisiesen ,  cuando  no  fuese  por  crimen  que 
mereciese  muerte  ó  mutilación;  porque  el  juez  de  Morella  ha- 
bia  trasladado  á  esta  ciudad  todos  los  presos  que  tenia  Juan  de 
Yinatea,  señor  del  lugar  deTodolella,  en  la  cárcel  señorial .<=»Por 
último,  anuló  el  rey  á  petición  del  brazo,  el  nombramiento  que 
habia  hecho  del  vizconde  Don  Pedro  de  FonoUeda  para  virey 
de  Játiva  y  territorio  comprendido  mas  allá  del  Jucar. 

Presentó  también  á  su  vez  el  brazo  popular  un  cuaderno  de 
peticiones  y  greujes,  que  es  la  última  colección  del  voluminoso 
registro  de  esta  legislatura.  Llaman  principalmente  la  atención, 
haberse  pedido  la  libertad  de  extracción  de  una  porción  de  ar- 
ticulos,  entre  ellos  hierro,  armas  y  caballos  del  reino  de  Va- 
lencia :  que  la  sal  se  vendiese  á  diez  sueldos  el  cahiz :  que  á 
nadie,  aunque  fuese  indultado,  pudiese  aprovecharle  el  indulto 
si  antes  no  indemnizase  á  la  parte  perjudicada ,  y  que  nadie 
pudiese  ser  privado  de  su  fuero. = Consignáronse  las  circuns- 
tancias necesarias  para  adquirir  vecindad  en  las  poblaciones;  y 
la  forma  con  que  deberían  proceder  los  jurados  de  Valencia  en 
las  reclamaciones  y  quejas  que  les  presentasen  los  vecinos;  se* 
ñaláronse  las  épocas  en  que  los  ganados  deberían  penetrar  en 
las  viñas  y  olivares ;  y  se  declaró ,  que  las  provisiones  hechas 
y  concedidas  á  los  brazos  eclesiástico  y  real,  tendrian  la  misma 
fuerza  que  las  hechas  en  favor  del  brazo  militar. 

Dos  provisiones  importantes  se  expidieron  á  instancia  de  los 
tres  brazos.  Contiene  la  primera,  una  prohibición  absoluta  de 
plantar  nuevos  arrozales ,  bajo  severas  penas ,  por  las  intensas 
enfermedades  que  causaban  y  que  traian  consigo  la  despobla- 
ción del  reino;  disponiendo  se  arrancasen  los  que  nuevamente 
se  hubiesen  formado,  asi  en  el  realengo  como  en  el  señorio.oi 
Contiene  la  segunda ,  una  queja  de  las  Cortes  y  principalmente 
de  los  sindicos  de  la  ciudad  de  Valencia ,  contra  los  procedi- 
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alientos  dd  Jvslicía  de  Aragón,  qne  se  entromelia  en  los  lérmi- 
nos  de  Ghelva,  jarísdicion  del  reino  valenciano,  y  contra  los 
jurados  de  la  misma  cindad,  en  iavor  del  vizconde  de  Tillanova 
y  de  sa  mojen  el  rey  declaró,  que  la  jarísdicion  del  Justicia  se 
limitaba  al  reino  de  Aragón,  y  que  de  ninguna  manera  podia 
ejercerla  en  Valencia. 

Tal  es  en  resumen  el  extracto  de  los  considerables  trabajos 
hechos  en  esta  l^islatura,  una  de  las  mas  célebres  de  la  crónica 
parlamentaría  valenciana ,  que  presta  gran  luz  para  d  conoci- 
miento de  aquel  sistema,  y  que  honra  sobremanera  la  memoria 
del  buen  rey  Don  Martin. 

En  virtud  del  nombramiento  de  la  comisión  de  los  VeifUe  y 
cuatro  hecho  por  las  Cortes,  y  de  los  ocho  el^dos  por  el  rey, 
para  que  en  unión  de  los  veinticuatro,  formasen  algunos  fueros 
sobre  asuntos  pendientes  y  despachasen  los  greujes  presenta- 
dos, hizo  la  comisión  de  los  treinta  y  dos ,  varios  trabajos  que 
produjeron  enérgicas  reclamaciones  de  los  tres  brazos,  que  do 
se  conformaban  alternativamente  con  algunas  decisiones  de  la 
comisión.  Acudieron  pues  á  Don  Martin,  quejándose  mas  prin- 
cipalmente ,  de  que  la  comisión  se  habia  excedido  de  sus  pode- 
res ;  uniendo  á  esta  queja,  la  gran  disputa  entre  los  brazos,  so- 
bre el  modo  de  hacer  efectivo  el  donativo  de  los  ciento  veinte 
mil  florines.  El  rey  oyó  las  quejas  y  también  las  razones  de  la 
comisión ,  y  después  de  haber  alegado  todos  ampliamente ,  de- 
claró en  27  de  Abril  de  1 407,  que  la  comisión  no  se  habia  ex- 
cedido de  los  poderes  recibidos  de  las  Cortes  y  del  rey,  y  en 
cuanto  á  la  forma  de  hacer  efectivo  el  donativo,  que  se  cobrase 
por  medio  de  impuestos  sobre  los  consumos. 

Conocida  pues  la  declaración  del  monarca,  favorable  é 
la  comisión ,  se  elevaron  á  la  categoría  de  fueros ,  las  disposi- 
ciones adoptadas  por  esta ,  y  quedaron  resueltos  en  el  sentido 
que  la  misma  opinó ,  los  greujes  pendientes  en  la  legislatura 
de  1 403 :  por  lo  cual  creemos  puede  considerarse  la  colección 
de  fueron  y  greujes  de  1 407 ,  como  parte  integrante  de  la  le- 
gislatura de  4  403 ,  y  consecuencia  de  aquella.  Asi  lo  demues- 
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tra  con  toda  evidencia  el  privilegio  XII  de  los  de  Don  Martin, 
fechado  el  24  de  Setiembre  de  4  407,  en  que  se  manda,  qae  los 
lugartenientes  de  los  jueces  en  el  realengo,  den  sus  cuentas  á 
dichos  jueces.  En  este  privilegio  se  alude  á  las  Cortes  de  4  403, 
como  á  las  últimamente  celebradas ,  y  á  la  comisión  de  las 
treinta  y  dos  personas  en  que  los  brazos  resignaron  sus  facUl' 
tades  (1).  Sin  embargo,  la  Academia  de  la  Historia  opina,  fun- 
dándose en  un  traslado  antiguo  inserto  en  la  Biblioteca  ma- 
nuscrita de  Salazar,  que  en  el  referido  año  de  4  407  se  celebra- 
ron nuevas  Cortes :  no  hay  mas  que  este  dato  para  poder 
afirmar  semejante  legislatura,  y  es  muy^e  extrañar  que  en  el 
copioso  cuaderno  de  fueros  formados  por  la  comisión  de  los 
treinta  y  dos,  y  en  los  greujes  despachados  por  la  misma,  no 
se  haga  la  menor  alusión  á  las  Cortes  citadas  por  Salazar,  y 
admitidas  por  la  Academia.  Lo  mismo  que  nosotros  opina  Ma- 
theu  (2). 

Viniendo  ahora  á  los  fueros  hechos  por  la  comisión  y  apro- 
bados por  Don  Martin,  se  reiteró  el  que  prohibia  á  la  reina  sa- 
car cenas  á  las  universidades ,  debiendo  restituirse  las  canti- 
dades que  por  este  concepto  hubiese  cobrado  Doña  Maria.= 
Los  cargos  oficiales  del  reino  de  Valencia  se  proveerian  todos 
en  naturales;  pero  el  gobernador  y  bay  le  general  podrian  serlo, 
sin  aquella  cualidad.  =Legislóse  también  sobre  apelaciones: 
causas  de  pupilos,  viudas  y  personas  miserables:  libre  comercio 
de  algunos  artículos  prohibidos:  ejercicio  de  los  treinta  notarios 
de  Valencia  encargados  de  examinar  testigos:  alguaciles:  prohibi- 
ción de  que  los  moros  se  trasladasen  á  tierra  de  sarracenos: 
que  los  tenientes  de  jueces  diesen  cuenta  á  los  jueces  del  des- 


(1)  Qnia  dadam  ad  humilem  SDppiicationem  pro  parte  XXIV  persona- 
ram  ex  illis  XXXII  personis  per  nos  in  Guriam  generalem  quam  regnicolis 
regni  ValentiiB  ultimo  celebravimas,  etc. 

(2]  Et  qnamqaam  aliqui  fori  reperiantar  editi  nomine  ípsius  sub  anno 
1408,  f aeran  t  conditi  per  personas  ab  ipso  et  Caria  nominatas  dicto  anno 
1403.=:De  Regim.  Regni  Vaknt. 
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empeño  de  sas  oficios,  y  otros  puntos  menos  importantes, 
conviniéndose  las  relaciones  internacionales  de  comercio  con 
Castilla. 

Dos  son  los  greujes  que  aparecen  del  brazo  eclesiástico: 
uno  del  obispo  de  Valencia,  y  otro  del  maestre  de  Montosa  y 
obispo  de  Tortosa.=aEl  brazo  militar  solo  pidió  y  obtuvo  el 
privilegio  temporal  hasta  las  primeras  Cortes,  de  que  ningún 
hombre  de  paratge  pudiese  ser  expulsado  del  reino  de  Valen- 
cia ,  firmando  de  derecho  ante  el  rey  ó  ante  los  jueces  rea- 
les.=El  brazo  real  fué  el  que  presentó  mas  quejas.  A  la  pri- 
mera, se  resolvió,  que  antes  de  admitirse  por  los  tribunales  la 
alegación  de  perhorrescentia^  en  los  casos  permitidos  por  fuero, 
prestase  el  alegante  caución  de  pagar  á  su  adversario  todos 
los  gastos  y  costas  que  le  ocasionase  el  recurso;  que  si  no  pu- 
diese prestar  dicha  caución ,  hiciese  la  obligación  general  de 
sus  bienes ;  y  si  perdido  el  recurso  por  el  reclamante  no  tu- 
viese con  que  pagar ,  sufriese  pena  corporal ,  pero  sin  impo- 
nerle muerte  ó  mutilación.— Ningún  valenciano  podria  ser  ex- 
pulsado del  reino,  firmando  de  derecho:  esta  disposición  regiría 
hasta  las  primeras  Córtes.=Nadie  seria  desaforado  de  sus  jue- 
ces naturales  en  las  causas  ó  pleitos  que  tuviese.==EI  rey  no 
podria  poner  virey  en  ninguna  ciudad  del  reino  de  Valencia.^» 
Se  confirmó  á  los  de  Játiva  el  privilegio  que  tenian  para  no 
ser  obligados  á  litigar  fuera  de  su  ciudad. = Y  por  último,  se 
adoptaron  algunas  disposiciones  sobre  la  navegación  de  los 
rios.=La  última  fecha  de  la  aprobación  de  esta  confirmación 
de  Játiva,  es  del  21  de  Agosto  de  1 408 ,  en  que  puede  darse 
como  concluida  la  prolongada  legislatura  de  1  iOI ,  único  ejem- 
plar en  la  crónica  valenciana. 

INTERREGNO. 

lilO  á  1412.  ^^  '^^  parlamentos  celebrados  en  Valencia ,  Trahiguera, 
Vinaroz  y  Morella  durante  el  interregno  de14IOá4412y  que 
prepararon  el  Compromiso  de  Caspe  donde  fué  elegido  monar- 
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ca  Don  Fernando  el  de  Anteqaera ,  hablamos  extensamente 
en  la  sección  aragonesa,  páginas  497  y  siguientes  de  nuestro 
tomo  V. 

CORTES  DE  DON  FERNANDO  I. 

Convocada  la  única  legislatura  que  celebró  este  monarca, 
para  el  45  de  Abril  de  4414  en  Valencia,  no  fué  posible  su  re- 
unión, hasta  el  9  de  Enero  de  4445,  en  que  se  presentaron  los  1415. 
juramentos  mutuos  de  fueros  y  fidelidad;  siendo  además  reco- 
nocido como  sucesor  el  infante  primogénito  Don  Alonso.  No 
consta  del  registro  de  estas  Cortes,  cuya  última  fecha  es  de  20 
de  Agosto  del  mismo  año,  que  se  hiciesen  fueros.  Asistió  á  ellas 
el  Papa  Benedicto  Xin. 

CORTES  DE  DON  ALONSO  V  DE  ARAGÓN  (ffl  DE 

VALENOA.) 

Las  primeras  de  este  monarca  se  convocaron  el  2  de  Abril 
de  1447  para  el  27  del  mismo  en  Valencia,  con  objeto  de  jurar  1417, 
los  fueros  y  privilegios  del  reino.  Fuéronse  prorogando  hasta  26 
de  Junio  en  que  se  abrieron,  y  terminaron  el  22  de  Marzo  de 
4448.  Por  el  brazo  Real  acudieron  síndicos  de  Valencia,  Játiva, 
Morella,  Algeciras,  Orihuela,  Castellón,  Burriana,  Villarreal;  Ali- 
cante, Liria,  Castellfabib ,  Onteniente,  CuUera,  Biar ,  Ademun, 
Bocairente  y  Sexona. 

Las  nueve  primeras  rúbricas  de  los  fueros  hechos  en  estas 
Cortes,  tratan  esencialmente  de  asuntos  civiles :  restitución  de 
menores;  nombramiento  de  notarios;  fiadores  de  personas  y 
bienes;  dilaciones  en  algunos  términos  de  prueba;  demandas  y 
obligaciones;  censos;  modos  de  pedir  la  dote;  testamentos;  in- 
testados; y  modo  de  ejecutarse  las  sentencias. =La  rúbrica  X 
concedia  al  marido  la  dote  de  la  mujer  adúltera  si  no  hubiese 
hijos  del  matrimonio;  dejando  sin  embargo  á  salvo ,  el  derecho 
del  dotador  ó  de  aquellos  en  cuyo  favor  estuviesen  vinculados 

TOMO  VII.  33 
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los  bienes.=S¡guen  algunas  disposiciones  sobre  médicos  y  ten- 
deros, esponsales  y  matrimonios  clandestinos,  haciendo  exten- 
sivo á  todo  el  reino  el  privilegio  concedido  á  la  ciudad  de  Va- 
lencia por  Don  Jaime  II  en  1321.=Reitérase  la  prohibición  de 
dar  cargo  alguno  oficial  á  los  extranjeros.=Las  elecciones  de 
teniente  de  juez  y  almotacén  se  harian  por  insaculacion.=Pu- 
siéronse  en  nuevo  vigor  los  fueros  del  rey  Don  Martin  sobre 
guerreantes;  y  por  último ,  la  rúbrica  XXII  contiene  un  orde- 
namiento de  diez  y  ocho  capitulos  sobre  trajes,  anillos,  joyas 
y  demás  objetos  de  lujo,  marcando  hasta  la  figura  de  los  tra- 
jes de  las  mujeres,  y  procurando  poner  remedio  al  excesivo 
lujo  del  bello  sexo.  Concluyen  las  actas  con  el  acostumbrado 
indulto  de. penas  por  causa  civil  ó  criminal,  á  excepción  de  los 
crímenes  atroces,  como  heregia,  lesa  majestad,  traición,  etc. 

El  mismo  dia  22  de  Marzo  en  que  se  concluyeron  las  Cor- 
tes, pronunció  el  rey  sentencia  arbitral  que  comprende  seis  ca- 
pitulos, sobre  las  desavenencias  que  existian  entre  los  tres  bra- 
zos, por  Ja  cuestión  de  pastos  y  herbajes;  confirmando  la  pro- 
nunciada por  el  rey  Don  Martin  en  4  403 ,  y  añadiendo  otros 
capitulos  dirigidos  á  evitar  las  diferencias  que  mediaban  entre 
los  tres  estados. 

El  brazo  eclesiástico  presentó  en  estas  Cortes  un  greuje,  la- 
mentándose, de  que  los  oficiales  reales  socolor  de  perseguir  ban- 
didos, penetraban  á  horas  ilícitas  de  la  noche  en  las  casas  de  los 
clérigos^  de  lo  cual  resultaban  excesos  y  robos  en  ellas.  De  la 
respuesta  del  monarca  se  deduce ,  que  los  excesos  de  que  se 
quejaban  los  eclesiásticos,  tenian  por  causa  el  celo  quizá  exa- 
gerado de  los  oficiales  reales,  en  buscar  las  mujeres  que  por  la 
noche  albergaban  los  clérigos  en  sus  casas;  porque  mandó  á 
las  autoridades  seglares,  que  aunque  encontrasen  algunas  mu^ 
jores  en  las  casas  de  los  clérigos,  no  las  extrajesen  de  ellas,  si 
no  mediase  reclamación  de  marido,  padre,  madre ,  hermano  ó 
hijo  de  dichas  mujen  s:  no  favorece  mucho  este  greuje  la  mo- 
ralidad de  los  eclesiásticos. 
1419.         La  legislatura  de  4  41 9  se  celebró  en  el  palacio  episcopal  de 
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Valencia  y  los  fueros  allí  hechos  tienen  la  fecha  dd  4  3  de  Se- 
tiembre. Las  actas  manifiestan,  que  en  el  reino  de  Valencia  no 
existia  la  menor  diferencia  entre  parlamento  y  Cortes;  porque 
en  el  preámbulo  dice  el  rey,  «que  habia  congregado  á  los  tres 
brazos  ad  cdebrationem  enrice  sive  parlamenti»:  ya  hemos  visto 
que  en  Aragón  y  Cataluña  era  esencial  la  diferencia  (1  ].  Hicié- 
roDse  quince  fueros,  siendo  el  primero  la  confirmación  y  ratifi- 
cación general  de  todos  los  fueros  y  libertades  de  Valencia,  y 
en  particular  de  la  independencia  jurisdicional  de  los  jueces  del 
territorio;  marcándose  como  deberian  resolverse  las  discordias 
de  jurisdicion.-^Confirmóse  también  una  pragmática  expedida 
el  12  de  Agosto  del  mismo  año  en  el  monasterio  de  San  Cu- 
cufete  á  instancia  de  los  jurados  de  Valencia ,  reiterando  la 
prohibición  de  que  ningún  extranjero  tuviese  cargo  alguno 
público.«-Las  cuentas  que  rindiesen  todos  los  oficiales  reales, 
se  examinarían  por  los  oidores  de  cuentas  y  el  maestre  racio** 
nal,  quedando  depositadas  en  los  archivos  reales:  lo  mismo  se 
haría  con  todos  los  procesos  finalizados  en  el  tribunal  del  rey, 
abriéndose  además  los  registros  oportunos.»Tasáronse  los  de- 
rechos y  honorarios  de  los  escribanos  y  notarios  civiles  y  cri— 
minales.=Algunas  diferencias  sobre  jurisdicion  de  la  villa  de 
Onda  entre  los  oficiales  reales  y  el  maestre  de  Montosa,  queda- 
ron arregladas  en  esta  IegisIatura.»Los  nombramientos  de  di- 
putado, contador,  administrador  y  clavero  del  brazo  militar 
para  los  trienios  sucesivos,  se  harían  por  medio  de  insaculación 
de  ocho  individuos  del  brazo.«=»Lo  mismo  se  haría  con  el  de  di- 
putados caballeros  y  gentiles-hombres;  pero  los  que  fuesen  ele- 
gidos para  un  trienio,  vacarian  por  lo  menos  otro.^-Los  falsi- 
ficadores de  escrituras  públicas  incurririan  en  pena  capital  sin 


(1)  Matheo,  refiriéndose  sin  embargo  á  Valencia,  establece  la  siguiente 
distinción:  ««Cnria  enim  convocatur  generalitér  ad  omnes  res  et  negotia 
totias  regni  tractanda ,  parlamentan!  vero  ratione  alicnjus  negotii  parti- 
cnlaris  sive  8pecialis.*'=»Faada  esta  opinión  en  las  de  los  jurisconsaltos 
Mieres  y  RipoU. 
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indulto  posible.taPor  último,  se  hicieron  dos  fueros  sobre  nom- 
bramiento de  escribanos  supletorios  para  recibir  declaraciones, 
y  que  los  escribanos  escribiesen  de  su  propio  puño  y  letra  las 
dos  líneas  primeras  por  lo  menos ,  de  los  instrumentos  que 
otorgasen. 

Concedieron  las  Cortes  al  rey  un  socorro  como  préstamo, 
de  cuarenta  mil  florines,  con  tal  que  no  los  invirtiese  en  au- 
sentarse del  reino  para  ir  á  visitar  las  islas  de  Sicilia  y  Gerde- 
ña,  por  considerar  esta  ausencia  muy  perjudicial  al  reino  de 
Valencia.  Elevóse  finalmente  á  fuero,  la  pragmática  sobre  cen-* 
sales  expedida  por  el  rey  en  SO  de  Octubre  de  4  44  7. 

Siendo  lugarteniente  la  reina  Doña  María  convocó  las  Cortes 
en  nombre  de  su  esposo  Don  Alfonso ,  para  el  4  5  de  Abril  de 

liSl.  4424  en  Traiguera:  por  Mayo  se  hallaban  reunidas  en  la  villa 
de  Cuevas;  y  por  Junio  en  San  Mateo.  El  objeto  principal  de 
esta  legislatura  fué  pedir  recursos  para  las  empresas  guerreras 
del  monarca. 

A  pesar  de  los  fueros  que  prescribian  la  reunión  trienal  de 
las  Cortes,  pasan  siete  años  sin  cumplirlos,  hasta  que  el  rey  las 

1488.    convocó  para  20  de  Febrero  de  4  428.  Comenzáronse  en  el  mo- 
nasterio de  predicadores  de  Valencia  y  se  concluyeron  el  4  9  de 
Noviembre  del  mismo  año  en  Murviedro ,  según  el  privilegio 
XVn  de  los  de  este  rey.  Concurrieron  por  el  brazo  real,  síndicos 
de  Valencia,  Játiva,  Morella,  Algeciras,  Orihuela,  Castellón  de 
la  Plana ,  Burriana ,  Villa-Real ,  Liria ,  Alpuente ,  Castellfabib 
Ademun,  Onteniente,  Cullera,  Biar,  Bocairenta,  Se&ona,  Peña- 
guila,  Corvera  y  Capdet.eaHiciéronse  numerosos  fueros,  en  su 
mayor  parte  civiles,  sobre  abogados,  procuradores,  tribunales, 
jueces  y  juicios;  restitución  de  menores;  censales;  dotes:  testa- 
mentos; evicciones;  adulterios  y  otros  crímenes:  inhibiciones, 
médicos,  tributo  de  Quema  ^  notarios  y  escribanos.=El  fue- 
ro XVni  prescribía,  que  los  hijos  legítimos  y  naturales  de  los 
hombres  deparatge,  naciesen  en  la  misma  condición  de  sus 
padres,  aunque  estos  no  tuviesen  conferida  aun  orden  de  ca— 
ballería.— Quedaron  por  último  confirmadas  todas  las  disposicio- 
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nes  anteriores  prohibiendo  que  los  extranjeros  pudiesen  obte- 
ner beneficio  alguno  eclesiástico,  con  varias  excepciones  in- 
dividuales en  favor  de  ciertas  encomiendas  y  beneficios  de  las 
órdenes  de  Santiago  y  Calatrava.c^-Cierra  este  registro  el  acos- 
tumbrado indulto  de  penas  pecuniarias  civiles  y  criminales, 
con  excepción  de  los  crímenes  famosos. 

El  brazo  militar  se  quejó  en  e^tas  Cortes,  de  que  los  go- 
bernadores generales  de  Valencia  y  sus  tenientes,  usurpaban 
la  jurisdicion  señorial,  arrancando  de  los  jueces  los  procesos  y 
personas  procesadas,  con  grave  perjuicio  de  sus  privilegios  y 
de  las  cartas  de  enajenación  de  jurisdicion  obtenidas  por  sus 
antepasados:  el  rey  mandó  el  mismo  49  de  Noviembre,  que  el 
gobernador  y  las  demás  autoridades,  respetasen  la  jurisdicion 
señorial. =Otra  pragmática  expidió  Don  Alonso  á  virtud  de 
queja  de  este  brazo,  para  que  tampoco  pudiesen  el  goberna- 
dor y  sus  oficiales  evocar  á  su  tribunal  las  causas  de  señorio 
por  razón  de  pobreza,  ó  por  pertenecer  á  personas  miserables, 
considerándolo  como  un  medio  indirecto  de  usurpar  la  juris- 
dicion señorial,  toda  vez  que  los  vasallos  de  señorio  asi  cris- 
tianos como  sarracenos  eran  pobres  y  miserables. 

El  brazo  real  elevó  á  su  vez  una  petición,  para  que  los  al- 
guaciles y  demás  oficiales  reales,  no  recibiesen  emolumentos 
ni  paga  alguna  por  las  cantidades  que  se  les  entregasen  en 
virtud  de  sus  oficios;  y  asi  se  le  concedió  según  el  privilegio 
XYII  de  los  de  este  monarca. 

La  Academia  indica,  que  el  4  4  de  Octubre  de  4  429,  se  con-  i4g9. 
vocaron  las  Cortes  desde  Peñiscola  para  el  9  de  Noviembre  en 
Traiguera,  donde  se  abrieron  el  dia  señalado ;  trasladándose 
después  á  San  Mateo,  donde  concluyeron  el  49  de  Diciembre. 
Don  Victor  Balaguer  dice,  que  en  dicho  año  los  valencianos 
fueron  citados  á  Cortes  en  Maella,  los  aragoneses  en  Yaldero- 
bres  y  los  catalanes  en  Tortosa.  A  nosotros  no  nos  importa 
apurar  esta  cuestión,  por  no  haberse  hecho  fueros  en  tal  legis- 
latura, que  solo  se  ocupó  de  la  justicia  ó  injusticia  de  la  guer- 
ra con  Castilla 
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tus,  A  las  Cortes  generales  de  Ibnsoii  de  4435  .asistíeroii  los 
Taleocíanos,  y  ya  tratamos  largamente  de  ellas  en  la  sección 
aragonesa.  Entonces  indicamos  también,  que  cuando  yoIvíó  de 
Italia  el  infante  Don  Juan,  y  conforme  á  las  instrucciones  del 
rey  su  hermano,  se  fraccionaron  las  Cortes  generales,  reunién- 
dose las  particulares  de  catalanes  y  mallorquines  en  Tortosa, 
aragoneses  en  Alcañiz  y  valencianos  en  Morella. 

Aparecen  efectivamente  convocadas  en  dicha  ciudad  el  4 
de  Junio  de  1 436,  y  prorc^adas  mas  tarde  para  eH  6  de  Agosto 
en  Valencia.  No  se  tienen  hasta  hoy  mas  noticias  de  esta  le- 
gislatura. 

Pero  pudiera  referirse  á  estas  Cortes  el  fuero  XIY  De  deci- 
mis  et  primüiis  de  las  de  Oríhuela  de  1 488,  en  que  se  cita  uno 
hecho  por  la  reina  Doña  María  en  las  Cortes  que  últimamente 
habia  celebrado  en  la  ciudad  de  Valencia  (1 ).  Belluga  y  Villar- 
roya  adoptan  esta  opinión,  suponiendo  que  el  infante  Don  Juan 
no  presidió  estas  Cortes ,  y  si  la  reina  en  su  ausencia ,  y  que 
duraron  hasta  el  año  siguiente.  La  cuestión  puede  resolverse 
consultando  las  historias  y  siguiendo  los  pasos  del  infante  Don 
Juan  durante  el  periodo  á  que  se  refiere  esta  legislatura  que 
se  fraccionó  en  Monzón. 

Matheu  ha  combatido  la  existencia  de  una  legislatura  en 

li88.  1438  y  1439,  citada  por  Belluga;  pero  además  del  testimonio 
de  este,  la  Academia  ha  encontrado  una  copia  del  registro  de 
estas  Cortes,  en  la  biblioteca  de  Salazar,  si  bien  su  última  fecha 
es  de  80  de  Mayo  de  1438,  y  Belluga  asegura  duraron  hasta 
el  siguiente.  Este  autor  intervino  en  los  trabajos  de  la  legisla- 
tura, defendiendo  los  fueros  del  reino  contra  el  bayle  general 
D.  Pedro  Mercader,  y  sufriendo  por  ello  destierro:  también  in- 
dica, que  aunque  sus  conclusiolies  fueron  aprobadas  por  acto 
do  corte,  nunca  se  ejecutaron  ni  se  ejecutarían,  porque  la  jus- 


(I)  Que  per  be  que  en  les  Corla  per  la  molt  Excellent  Senyora  qnon- 
dam  Reyna  Dona  Haría  en  la  ciulat  de  Valencia  darrerament  celebrados 
fo8  provebit,  etc. 
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ticia  habia  huido  del  reino  con  el  rey  (4 ) :  por  eso  sin  duda  no 
queda  rastro  alguno  de  estas  Cortes  en  las  colecciones  impresas. 

Parece  que  ia  reina  Doña  María  convocó  las  Cortes  en  Va- 
lencia para  el  15  de  Marzo  de  4443,  si  bien  Diago  indica,  que  1443. 
las  de  dicho  año  se  comenzaron  por  el  infante  Don  Juan  el  45 
de  Mayo.  Posible  es  que  el  fuero  de  Diezmos  y  primicias  ci- 
tado en  el  XIV  de  las  de  Orihuela,  se  hubiese  hecho  por  la 
reina  Doña  María  en  estas  de  Valencia  antes  de  pre>id¡rlas  el 
infante  Don  Juan ;  pero  tal  indicio  no  basta  para  fundar  opi- 
nión. El  infante  continuó  las  Cortes  el  20  de  Diciembre  de  4  415, 
y  se  cerraron  el  4 .°  de  Julio  del  siguiente ,  en  que  están  fecha- 
dos los  veinte  fueros  que  se  hicieron. 

El  brazo  de  las  universidades  aparece  en  esta  legislatura 
mas  numeroso  que  en  ninguna  de  las  anteriores ,  puesto  que 
asistieron  síndicos  de  Valencia,  Játiva,  Segorbe,  Orihuela,  Mo- 
rdía, Algeciras,  Castellón  de  la  Plana,  Burriana,  Villareal,  Li- 
ria, Onteniente,  Alicante,  Alcoy,  Peñaguila,  Biar,  CuUera,  Cor- 
vera,  Castellfabib,  Ademun,  Alpuente,  Bocairenie  y  Capdet.» 
Legislóse  mas  principalmente  sobre  asuntos  civiles,  como  pro* 
curadores  y  juicios:  que  los  bienes  de  los  clérigos  fuesen  he- 
redados por  legos:  sobre  censales,  curadores,  siervos  fugiti- 
vos, ejecución  de  sentencias,  notarios,  guiajes,  audiencia  á  los 
reos  presos:  médicos,  boticarios  y  tenderos :  prohibiendo  que 
los  trajes  arrastrasen,  y  que  los  sarracenos  se  fugasen  y  va- 
riasen de  señor.==Sobre  usuras  y  castigando  el  quebranta- 


(1)    Celebrante  Carias  generales  in  cegno  Valenti®  Serenissimo  Prin- 
cipe Rege  Navarrse  in  annis  Domini  1438  y  1439 Et  hsec  allegaban) 

pro  parte  Curíse ,  el  ita  fuit  declaratüm  per  actum  Curiae,  sed  nunquam 
fait  executalam,  ñeque  erit,  quia  juslitia  longe  recessit,  et  Rex  noster  non 
potest  videre  quee  hic  geruntor  occopalus  in  alus;  ut  sibi  dici  potest. 
¡Üt  quid  domine  longe  recessisti!  El  ego  de  bis  bene  debeo  recordari, 
quoniam  maledictiB  alegaliones  fuerunl  pro  me ,  quia  pro  ipsis  ego  sum 
in  exilio  et  multa  damna  passus  sum ,  quaemadmodum  pro  justilia  defen- 
denda  debebam  premium  babere.«->Spec.  Princ. 
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miento  de  prisión .=>Tainbieii  se  declararon  algunos  greujes 
presentados  por  el  brazo  militar,  por  trasgresion  de  sus  pri- 
vilegios y  franquezas ;  y  sobre  que  las  causas  de  pobres  y  mi- 
serables, no  se  sacasen  indebidamente  de  sus  jueces  naturales. 

CORTES  DE  DON  JUAN  II. 

La  Academia  de  la  Historia  deja  pasar  un  periodo  de  vein- 
titrés años  sin  celebrarse  Cortes  en  Valencia;  y  aunque  no 
aparece  en  efecto  que  se  observase  escrupulosamente  el  fuero 
de  la  reunión  trienal ,  no  es  exacto  que  dejasen  de  reunirse 
las  de  Valencia  en  tan  largo  periodo.  Hubo  durante  él  una 
nueva  sucesión,  porque  el  rey  Don  Alonso  habia  muerto  el  27 
de  Junio  de  4458,  y  no  podia  dejar  de  celebrarse  la  legisla- 
tura legal  de  juramento  reciproco.  Asi  es  que  las  Cortes  se 
reunieron  en  Valencia  el  año  siguiente  en  el  mes  de  Abril, 
para  tomar  juramento  á  Don  Juan  U  y  recibirle  este  del  reino. 
Y  no  nos  ha  sido  preciso  hacer  grandes  investigaciones  para 

1459.  descubrir  estas  Cortes  de  4  459,  porque  las  consigna  terminan- 
temente Zurita  en  el  cap.  LUÍ ,  libro  XVI  de  sus  Anales:  allí 
dice:  «De  Barcelona  fué  el  Rey  al  reino  de  Valencia:  á  donde 
celebró  Cortes  en  el  mes  de  Abril  del  año  siguiente  MCCCCLIX 
y  fué  jurado  por  legitimo  Rey  y  Señor.»  Estas  omisiones  sue- 
len padecerse,  cuando  en  lugar  de  leer  libros  se  leen  epígrafes. 
El  mismo  Zurita  indica  en  el  cap.  XXXV,  libro  XVII ,  que 
el  rey  Don  Juan  tuvo  intenciones  de  pasar  al  reino  de  Va- 
lencia por  los  años  4  462  para  celebrar  Cortes,  y  jurar  en  ellas 
heredero  al  principe  Don  Fernando :  pero  si  tuvo  este  pro- 
yecto, no  parece  le  realizó. 

1469.  A  las  Cortes  generales  de  Monzón  de  4469  acudieron  los 
valencianos,  y  de  allí,  en  22  de  Setiembre  de  4  470 ,  se  pro- 
rogó  para  ellos  la  legislatura  al  4  .^  de  Diciembre  en  Tortosa; 
donde  continuaron  hasta  Marzo  de  4  474 ,  á  pesar  de  varias 
protestas,  por  no  estar  reunidos  dentro  del  reino  de  Valencia. 
No  hay  noticia  se  hiciesen  fueros  en  estas  Cortes. 
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El  maestre  de  Montesa  D.  Luis  Despuig  convocó  el  Parla- 
mento valenciano  para  Mayo  de  1473,  con  objeto  de  socorrer    1473. 
al  rey  Don  Juan  sitiado  por  los  franceses  en  Perpiñan ;  pero 
aunque  la  convocatoria  exista,  no  hay  noticia  de  que  llegase 
á  reunirse  el  Parlamento. 

Las  últimas  de  este  rey  Don  Juan  II,  parece  fueron  las  que 
cita  Zurita  reunidas  en  Valencia  el  año  1 475 ;  para  propurar  1475. 
socorros  al  rey  en  sus  contiendas  con  el  de  Francia  por  el 
Rosellon,  y  para  remediar  las  enemistades  y  bandos  que  al-r 
teraban  la  tranquilidad  del  país.  Del  extracto  de  la  crónica 
parlamentaria  de  Don  Juan  II ,  se  vé,  que  en  las  legislaturas 
que  celebró  como  rey,  no  se  hicieron  fueros;  y  en  efecto,  no 
se  encuentra  ninguno  suyo  en  las  compilaciones  impresas. 


CAPITULO  IV. 


Cortes  de  Dor  FiiVifrDO  il  CATÓuco.'^Legislatnra  de  4479  omitida  por  U 
Academia. — Cortes  de  Tarazona,  ValeDcia  y  Oribuela  de  1 484.— Trabajos  de 
estas  Cortes.— Legislatura  de  Modzod  de  4540.  —Notables  fueíos  hechos  eo 
ella.— Cortes  de  Monzón  de  4542  celebradas  por  la  reina  Dofta  Germana. 


CORTES  DE  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 


1479.  El  rey  Don  Juan  murió  en  19  de  Enero  de  4479.  Le  su- 
cedió su  hijo  y  primogénito  Don  Fernando ,  conocido  por  el 
Católico,  rey  de  Castilla;  y  en  Octubre  del  mismo  año  se  pre- 
sentó en  Valencia  á  tener  Cortes  á  los  valencianos.  Esta  legis- 
latura obligatoria  por  fuero  ,  ha  sido  también  omitida  por  la 
Academia;  pero  se  halla  oficialmente  consignada  en  los  pri- 
vilegios originales  de  la  ciudad  de  Valencia.  El  n  de  los  de  este 
monarca  está  fechado  en  la  iglesia  catedral  de  Santa  Blaria  de 
Valencia  eHI  de  Octubre  de  4479,  duodécimo  del  reinado  de 
Don  Fernando  en  Siciliai  sexto  del  de  Castilla  y  León ,  y  pri- 
mero de  Aragón ,  hallándose  celebrando  Cortes  en  dicha  ciu- 
dad. Contiene  el  acta  de  juramento  que  conforme  á  fuero  de- 
bía prestar  el  rey  en  nueva  sucesión  á  los  treinta  dias  de  ha- 
llarse en  el  reino  de  Valencia,  y  el  juramento  reciproco  de 
las  Cortes  después  de  prestado  el  del  rey.  Este  documento  que 
no  tendria  importancia  alguna  politica  por  consignarse  única- 
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mente  en  él  un  acto  oficial  á  que  por  fuero  estaba  obligado  el 
monarca,  la  tiene  sin  embargo  histórica  y  literaria,  porque 
demuestra  las  personas  y  corporaciones  que  á  fines  del  si- 
glo XY  tenian  derecho  para  concurrir  á  las  Cortes;  y  porque 
nos  da  á  conocer  una  legislatura  que  como  acabamos  de  indi- 
car ha  sido  omitida  por  la  Academia. 

Asistieron  pues  á  las  Cortes  de  4  479  los  siguientes  perso- 
najes y  procuradores: 

Por  el  brazo  eclesiástico,  el  obispo  de  Segorbe;  maestre  de 
Montesa  y  San  Jorge;  Matias  Mercader,  archidiácono  de  laca* 
tedral  de  Valencia,  en  representación  del  obispo  de  dicha  ciu- 
dad ;  Guillermo  Serran,  canónigo,  en  representación  del  capí- 
tulo de  la  catedral  de  Valencia;  Raimundo  Ciscar,  comendador 
de  Torrent,  y  Alfonso  Ramirez,  comendador  de  Castell. 

Por  el  brazo  noble,  el  infante  Don  Enrique  de  Aragón,  du- 
que de  Segorbe;  Pedro  Dixer;  Juan  de  Cardona;  Francisco  Gela- 
bert  de  Centellas,  conde  de  la  Oliva;  Pedro  Maza  de  Lizana;  San- 
tos de  Centellas;  Diego  Fajardo;  Blanes  Berenguer,  vireyde 
Mallorca;  Serafin  de  Centellas;  Alfonso  Prochita;  Juan  Fernandez 
de  Heredia;  Alfredo  de  Borja;  Alfredo  de  Thous;  Juan  Zanoguera; 
Juan  de  Corella,  conde  de  Concentaina;  Jaime  del  Milá,  conde 
de  Albaida;  Juan  Pardo ;  Juan  de  Corella ;  Jaime  de  Pallars, 
vizconde  de  Chelva;  Juan  de  Hijar;  Pedro  Raimundo  de  Mon- 
soriú;  Luis  de  Castellvi;  Gaspar  Fabra  por  si  y  como  pro- 
curador de  la  reina ;  Gómez  Juárez  de  Figueroa ;  Pedro  de 
Moneada;  Onofre  de  Cardona;  Martin  de  Viciana;  Guillermo 
Raimundo  Pujades;  Francisco  Vives  de  Voyl;  Francisco  de 
Menaguerra ;  Luis  de  Montagut ;  Luis  Mascó ;  Galcerán  de  la 
Llave;  Juan  Zagra;  Francisco  de  Peñarroja;  Juan  Corbarán; 
Pedro  Exarch;  Ponce  de  Menaguerra;  Juan  Puig;  Miguel  Juan 
Tolsa;  Luis  Sanz ;  Raimundo  Castellar ;  Luis  Crespo  Valldaura; 
Pedro  de  Castellvi  (menor) ;  Luis  Carbonell ;  Francisco  Pintor; 
Francisco  de  Mompalau;  Pedro  Exarch  (menor);  Enrique  de 
Montagut;  Francisco  Ladrón ;  Pedro  Sanboy;  Tristan  de  Pere— 
lIós;  Francisco  de  San  Ramón;  Francisco  de  Malferit;  Galcerán 
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de  Soler ;  Gracian  de  Monsoríú ;  Miguel  Juan ;  Nicolás  Serra; 
Juan  Torrelles;  Gilberto  de  Yalleriola;  Pedro  Crespo;  Gaspar 
Mascó;  Juan  de  Yillanova;  Salvador  Maza;  Francisco  Agoíló; 
Baltasar  OH  ver;  Baltasar  Perlusa;  Luis  Gómez ;  Luis  de  Que- 
ralt;  Luis  de  FenoUet  (mayor);  Antonio  Juan;  Baltasar  Ladrón; 
Bernardo  Guillermo  Catalán ;  Juan  Guillermo  Catalán;  Juan  de 
Livila;  Luis  Mascó  (menor);  Raimundo  de  Yillarragut;  Juan  de 
Semboy ;  Luis  Xifré;  Pedro  Mercader;  Gaspar  Pellicer;  Juan 
Pérez  de  Yivanco;  Baltasar  Masquefa;  Ansias  Crespo  Yaildaura; 
Pedro  Jafer  de  Lorin;  Francisco  de  San  Ramón;  Luis  Rossell 
por  si  y  en  nombre  de  su  hermano  Jaime;  Pedro  Crespo;  Juan 
Ravaza  de  Perellós ;  Luis  Aguiló ;  Juan  Martinez  de  Lallave; 
Francisco  Barceló;  Pedro  Crespo;  Jerónimo  Crespo;  Francisco 
Ladrón;  Pedro  Luis  de  Almunia;  Jerónimo  Julia;  Francisco  Juan 
Cortés;  Andrés  Aguiló;  Miguel  de  Yilarig;  Juan  Maza;  Jaime  Pe- 
legrín;  Juan  de  Yich;  Miguel  de  San  Ramón;  Francisco  Esparza; 
Martin  Esparza;  Gauderio  Pages;  Tomás  de  Piero;  Martin  Ruiz; 
Gonzalo  Ruiz;  Bernardo  Yives  de  Cañamaz;  Juan  Alberto; 
Pedro  Yoyl;  Francisco  Roberto,  y  Héctor  Corella. 

Brazo  de  las  universidades:  por  la  ciudad  de  Yalbncia, 
Bernardo  Catalán,  ciudadano  y  juez  criminal;  Juan  Yives  de 
Cañamaz,  juez  civil;  Bernardo  de  Almuniaj  caballero;  Luis  Al- 
picat,  ciudadano;  Pedro  Llor  y  Bernardo  Llorens,  ciudadanos 
y  jurados;  Galcerán  de  Claramunt,  edil,  ó  sea  almotacén;  Pe- 
dro Dasió,  notario  del  Justicia  civil  de  mas  de  trescientos  suel- 
dos ;  Bernardo  de  Peñarroya ,  ciudadano  y  notario  real  de  la 
ciudad;  Bartolomé  Abad,  notario,  sindico;  Jacobo  García  Agui- 
lar;  Miguel  Dalmau;  Andrés  Sart  y  Miguel  Alberto,  doctores  y 
abogados  de  la  ciudad ;  Gracian  de  Monsoriú ;  Francisco  de 
Menaguerra;  Francisco  de  Peñarroya;  Miguel  Juan  ;  Juan  de 
Yillarasa ;  Ramón  Torrellas ;  Luis  Torrente;  Juan  Alegret;  Juan 
Yalero ;  Bartolomé  Cruilles  ;  Francisco  Miró  Yalleriola ;  Luis 
Pellicer;  Tomás  Sorell;  Francisco  Bataller,  notario;  Lorenzo 
Serrella,  notario;  Pedro  Gisquerol,  notario;  Juan  Granada;  Pe- 
dro Raposa;  Miguel  Corvarán;  Juan  Romero ;  Pedro  Puig ;  Mi- 
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guel  Alagon  ;  Domingo  Juan;  Alfonso  de  la  Barrera ;  Ansias 
Pintor;  Miguel  Soler,  guantero;  Juan  Albiol,  arquitecto;  Anto- 
nio Gombau;  Luis  Malet;  Luis  Marti;  Jaime  Gallent,  notario; 
Pedro  Vidal;  Juan  Alegre;  Pedro  Balaguer ;  Bartolomé  Tarasco; 
Miguel  Prochita;  Juan  Gómez;  Andrés  Alfarba,  especiero;  Fran- 
cisco Trepat;  Onofre  Guasch;  Juaii  Alegret,  fustero;  Luis  Na* 
dal;  Miguel  de  Roles,  notario;  Bernardo  Armenguer;  Luis  Gil, 
notario;  Pedro  Mascaren,  notario;  Tomás  Badia;  Luis  Cal  vet;  Juan 
Soler,  notario;  Miguel  Perpiñá,  labrador;  Juan  Castellar;  Juan 
Valencia;  Damián  Bonet;  Jaime  Mas;  Jaime  Potonat ;  Francisco 
Sebastian,  not£^rio;  Miguel  Pérez,  notario;  Juan  Verdancha,  no- 
tario; Rafael  Terradez;  Bautista  Llana;  Nicolás  Conill,  pañero; 
Miguel  de  Puigmiga,  notario;  Juan  Bas,  notario;  Jaime  CastelJ- 
nou;  Juan  Fernandez;  Lorenzo  Navarro;  Miguel  Guasch ;  Pas- 
casio  Camero;  Domingo  Ferrer;  Luis  Romeu;  Jaime  Sola;  Juan 
Ferrer;  Bartolomé  Martí;  Diego  Sanchiz;  Antonio  Guerau ;  Jai- 
me Lombart;  Salvador  Castell;  Domingo  Miró;  Domingo  Fort; 
Nicolás  Draper;  Juan  Voyl ;  Domingo  Ferrer;  Natal  Insa;  Jeró- 
nimo de  Monsoriú;  Salvador  Alegre;  Francisco  Ferrer;  Do- 
mingo Lóseos ;  Martin  Villalva;  Matías  Castell;  Pedro  Torres; 
Miguel  Felemir;  Luis  García;  Miguel  Dura;  Bernardo  Tor remo- 
cha;  Pedro  Mercer;  Jaime  Ramos;  Juan  Flaca,  mayor;  Luis 
Veana;  Antonio  Catalán;  Gaspar  Pujol;  Guillermo  Oller;  Ramón 
Borja;  Juan  Claramunt;  Francisco  Pina ;  Pedro  Azara ;  Vicente 
Gras;  Natal  Borrell;  Bartolomé  Marti;  Bartolomé  García;  Jaime 
Oliver;  Bartolomé  Barceló;  Salvador  Caydí;  Juan  de  Sales; 
Lope  Rodríguez;  Bartolomé  Silvestre;  Guillermo  Lom;  Juan  Ji- 
ménez; Juan  Aguilar;  Miguel  Gil;  Juan  Almenara;  Juan  Ruiz; 
Pedro  Nadal;  Miguel  Ortiz,  y  Gabriel  Bardají.=Por  Játíva,  Juan 
Sanz,  Felipe  Ponce  y  Pedro  Boluda,  doctores  en  leyes,  y  Ber- 
nardo Juan,  sindico  de  aquella  universidad.=Por  Morella  ,  el 
caballero  Juan  Ledos  y  Antonio  Moragregua,  síndicos  de  la  uni- 
versidad.  =  Por  Algeciras  ,  los  síndicos  Berenguer  Gelabert, 
Jaime  Camargo  y  Jaime  Piles ,  notario.  »  Por  Castellón  de  la 
PLANA,  el  notario  y  sindico  de  la  villa,  Juan  de  Valencia.»Por 
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BoRRiAKAf  Bernardo  Busquet  y  Pedro  Nicolás ,  síndicos  de  la 
yilla.-»Por  Villarkal,  el  sindico  Jaime  San  Yicente.=Por  Au- 
CAHTB,  los  síndicos  Juan  Yallebrera  y  Juan  PascuaI.«Por  LnuA, 
el  sindico  Bernardo  Gobliure,  notario.=Por  Alpdentk,  el  sín- 
dico Antonio  Andrés.==Por  Cástellfabib,  el  sindico  Fortun  San- 
chez.«=Por  Ontbnibrtb,  el  sindico  Marcos  Pérez  =Por  Cullkba, 
el  síndico  Jaime  Lapina,  notario.=Por  Biar  ,  los  síndicos  Ar- 
naldo  Belloch  y  Bartolomé  Perpiñá.=Por  Adamok,  el  síndico 
Bartolomé  Tortajada.==Por  Guona  ,  Juan  Arcis  y  Juan  Bodí.— 
Por  Peñagdila,  el  síndico  Guillermo  Tobías,  notarío.«>Por  At- 
coT,  el  síndico  Jacobo  Gil.=Por  Yjllajotosa,  los  síndicos  Ni- 
colás Linares  y  Bernardo  Loret.=Por  Bogairbntb,  el  sindico 
Antonio  Mari.=Y  por  Caüdbt^  el  sindico  Juan  de  Armellas. 

Llama  la  atención  en  estas  Cortes  el  considerable  número 
de  representantes  de  la  ciudad  de  Yalencia,  que  ascendió  á 
ciento  treinta  y  ocho.  No  hay  ejemplar  en  aquella  crónica  par- 
lamentaria de  representación  tan  numerosa,  antes  ni* después 
de  Don  Pedro  I  Y;  por  lo  que  debe  suponerse  alguna  excep- 
ción autorizada  por  el  rey  Católico ,  para  consignar  tal  vez 
mas  solemnemente  la  uinon  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y 
Aragón. 

Pasan  cinco  años  sin  reunirse  las  Cortes  de  Yalencia,  hasta 
1484.  que  en  1484  se  convocaron  las  de  Tarazona  para  los  aragone- 
ses, citándose  á  los  valencianos.  Trasladóse  luego  la  legisla— 
tura  para  solo  estos  á  Yalencia,  y  dio  fin  en  Orihuela  el  ano 
4  488.  Este  largo  periodo  se  refleja  en  el  cuaderno,  puesto  que 
entre  fueros,  actos  de  corte,  greujes  y  peticiones  aisladas  de 
los  brazos  se  cuentan  en  él  ciento  treinta  y  nueve  leyes  y  dis* 
posiciones  resolutorias. 

De  este  cuaderno  existen  dos  ediciones  hechas  en  4  493; 
pero  del  cotejo  resulta,  que  diBeren  en  muchos  puntos  y  aun 
se  observan  omisiones  de  una  á  otra,  por  lo  cual  nos  atenemos 
al  texto  adoptado  en  la  impresión  del  Fuero  General,  prescin- 
diendo del  de  los  cuadernos  ablados.  Contiene  dicha  compi- 
lación setenta  y  seis  disposiciones  repartidas  en  los  nueve  li- 
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bros  (1 )»  y  sesenta  y  tres  en  la  sección  ExlravaganU^  que  es 
la  segunda  parte  de  las  dos  en  que  está  dividida. 

Con  la  tabla  incluida  por  nota  pueden  encontrar  nuestros 
lectores  el  texto  de  los  fueros  esparcidos  en  los  nueve  libros; 
sin  embargo,  hay  en  estas  Cortes  algunas  resoluciones  impor- 
tantes que  no  deben  pasar  desapercibidas.»La  necesidad  Toral 
de  reunir  Cortes  cada  tres  años  habia  caido  en  desuso,  y 
todos  los  antiguos  fueros  relativos  á  convocatoria  y  demás  per- 
tenecientes á  la  ce'ebracion  de  los  congresos,  se  reconocieron 
eiplicitamente  para  su  observancia ,  y  quedaron  nuevamente 
consignados  en  el  fuero  CXIX  del  Tit.  De  Curia  et  Bajulo.:=^=Se 
declaró,  que  todos  los  nacionales  y  extranjeros,  podian  ejercer 


(1)    Tít.  De  Caria  et  bájalo 7  faeros. 

—  Del  Qaait  ¿  penes  de  la  Cort 1 

—  De  secarilate  prsslanda. 1 

—  De  clam  que  no  9ia  madat 2 

—  Daquells  que  íugiran  á  les  sglesies 1 

—  Si  contra  dret  alguna  cosa  serét  impetrada 1 

—  De  jurisdictione  omnium  judicum 17 

—  De  rebus  non  alisenandis 6 

—  De  jure  empbiteutico 1 

—  De  decimis  et  primitíis 7 

—  Soluto  matrimonio 1 

—  De  servis  fugitivis 4 

—  De  hsredibus  instiluendis 1 

—  De  sentencies  é  actes  de  citations,  etc 2 

—  De  apellationibus 2 

—  De  accusationibus • 3 

—  De  criminibus 4 

—  De  malefactoribus 4 

—  De  notariis « 8 

—  De  Guidatico « 3 

—  De  draperiis,  sarto  et  vestí. . , 8 

—  De  Leudis 4 

Total $n  los  nueve  libros,. 76  faeros. 
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á  la  menuda  el  comercio  de  telas,  quincalla,  etc,  prohibiendo  el 
monopolio  en  favor  de  los  regnicolas.<=»No  intervendrían  en 
los  negocios  mercantiles,  procuradores,  notarios,  ni  causídicos 
ó  sea  abogados,  sino  las  partes  por  si:  todos  estos  juicios  serian 
verbales,  y  solo  se  escribirían  los  dichos  de  los  testigos  y  las 
sentencias.e=Se  declararon  como  de  asilo,  á  instancia  del  bra- 
zo eclesiástico,  la  iglesia  de  la  Seu  de  Valencia  y  el  palacio 
episcopal,  excepto  para  los  criminales  de  lesa  majestad,  here- 
gia  notoria,  moneda  falsa  y  sodomía.=Las  provisiones  contra- 
rias á  los  fueros  y  privilegios  generales  y  particulares,  no  se 
observarían  ni  ejecutarian.===Sobrelajurisdicion  respectiva  de 
los  jueces  y  tribunales,  se  hicieron  diez  y  siete  leyes.=^ran- 
des  fueron  los  esfuerzos  del  brazo  eclesiástico,  para  que  Don 
Fernando  le  permitiese  adquirir  bienes  de  todas  clases,  pero 
el  rey  mandó  constantemente,  y  á  pesar  de  las  réplicas  del 
brazo,  que  se  observasen  los  antiguos  fueros  favorables  á  la 
desamortización,  y  solo  consiguió  el  brazo,  que  los  bienes  le- 
galmente  transmitidos  á  mano  muerta,  y  que  una  vez  hubie- 
sen pagado  el  derecho  de  regalía  de  amortización ,  no  le  pa- 
gasen segunda  vez.«=»En  todos  los  tribunales  se  llevaría  un 
libro  donde  anotar  detalladamente  todas  las  donaciones  que  se 
hiciesen  en  cada  distrito  judicial,  no  siendo  válidas  sino  desde 
el  dia  de  la  inserción  =>Los  hijos  de  hombre  libre  y  mujer 
esclava  nacerian  libres:  si  el  padre  fuese  el  señor,  la  es- 
clava adquiriria  libertad ;  pero  si  no,  el  padre  daría  al  señor 
veinticinco  libras  valencianas  y  recibiría  el  hijo,  y  si  no  qui- 
siese pagarlas,  se  le  azotaria  por  toda  la  población :  si  la  es- 
clava muriese  de  parto ,  el  autor  del  embarazo  abonaría  su 
precio  al  señor.=-Los  jueces  y  tribunales  no  admitirían  nin- 
guna acusación,  sin  que  el  acusador  se  obligase  previamente 
á  la  pena  del  talion  en  el  caso  de  no  probar  su  acusación; 
exceptuábanse  los  procedimientos  del  Gsco.e=En  el  Tit.  de  Crí- 
menes se  hizo  un  fuero,  para  que  los  cogidos  in-fragarUi  en 
delito  que  no  mereciese  pena  corporal,  fuesen  juzgados  en 
término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  imponiéndoles  la  debida 
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pena  pecuniaria  y  castigando  á  los  jueces  que  dilatasen  estas 
causas.=Es  muy  notable,  atendidas  las  tendencias  del  Rey 
Católico,  la  confirmación  de  los  antiguos  fueros  de  Don  Jaime 
sobre  el  juicio  de  batalla,  que  volvió  á  confirmar  en  las  Cor- 
tes de  Monzón  de  15lO.=Mandó  el  rey,  que  su  vicecanciller 
examinase  detenidamente  un  greuje  del  brazo  eclesiástico 
quejándose,  de  que  el  fisco  se  apoderase  de  los  bienes  poseídos 
por  los  condenados  por  el  Santo  Oficio,  pero  cuyo  dominio  di- 
recto pertenecia  á  la  iglesia,  debiéndose  entregará  esta:  la  mis- 
ma reclamación  hicieron  los  otros  dos  brazos. «Revocáronse  los 
privilegios  de  asilo  para  los  criminales,  que  de  antiguo  disfru- 
taban las  villas  de  Algeciras  y  Burriana.=Los  pueblos  de  Bur- 
jasot  y  Benimaquet,  quedaron  libres  de  algunos  impuestos  rea- 
les como  coronación,  maridaje,  etc.,  á  petición  del  brazo  ecle- 
siático. 

Entre  las  disposiciones  notables  de  la  parte  Extravagante^ 
se  observa  la  reincorporación  á  la  corona  de  las  villas  de  Egé- 
rica,  lugar  de  Pina  y  sus  barracas.=Que  las  municipalidades 
de  las  ciudades  y  villas,  no  pudiesen  imponer  pechas  ni  otros 
impuestos  sin  audiencia  y  convocación  de  los  nobles  y  ecle- 
siásticos que  debiesen  pagarlos.=La  concordia  y  declaración 
hecha  por  el  rey  en  acto  de  corte  respecto  á  los  acreedores  de 
la  baronia  de  Árenos,  consta  de  numerosos  capítulos  de  escasa 
importancia  general,  si  bien  demuestra  el  modo  de  resolver 
ciertas  cuestiones  de  los  poderosos  que  tenian  muchos  acree- 
dores.«Ofrecióse  al  rey  en  estas  Cortes  el  donativo  de  ciento 
veinticinco  mil  libras  valencianas,  setenta  y  cinco  mil  para 
S.  M.  y  cincuenta  mil  para  las  cuarenta  y  dos  personas  y  cor- 
poraciones que  habian  presentado  greujes  apreciados  contra 
el  rey,  y  pagar  los  gastos  ocasionados  por  las  Cortes,  compren- 
diéndose en  diez  y  nueve  capítulos  las  condiciones  del  do-* 
nativo. 

Pasan  veintidós  años  sin  que  aparezcan  reunidas  las  Cortes 
de  Valencia,  con  infracción  manifiesta  de  los  fueros  á  la  sazón 
vigentes,  hasta  que  se  convocaron  las  generales  de  Monsoii 
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1,510  de  1 51 0  á  que  asistieron  los  valencianos.  Los  fueros  para  estos 
se  imprimieron  por  Jorge  Costilla,  en  4541  y  por  Juan  JoíTré 
en  f518.  El  cuaderno  consta  de  veintiséis  rúbricas  con  nume- 
rosas leyes  hechas  á  instancia  de  los  tres  brazos.  A  estos  fue- 
ros generales  siguen  ocho  peticiones  del  brazo  militar,  y  vein- 
titrés del  real:  treinta  y  ocho  resoluciones  de  greujes:  cuarenta 
y  cinco  actos  de  corte  sobre  rentas  y  tributos  de  todo  el  reino 
de  Valencia:  quince  actos  á  instancias  del  brazo  militar  sobre 
insaculación  de  diputados  del  brazo  para  el  General:  una  rú- 
brica con  cinco  capitules,  y  últimamente  la  oferta  con  diez 
y  seis. 

Daremos  una  idea  sucinta  de  las  disposiciones  mas  culmi- 
nantes para  indicar  los  trabajos  de  esta  legislatura.  =Se  man- 
daron levantar  de  nuevo  los  mojones  de  la  ciudad  de  Valencia 
que  la  separaban  del  término  de  Segorbe. «  Que  se  siguiesen 
haciendo  anualmente  en  Valencia  las  elecciones  de  consejeros 
parroquiales;  asi  como  las  de  asesores  letrados  de  los  jueces 
civiles  y  criminal  de  la  ciudad.=Se  reiteraron  antiguos  pri- 
vilegios de  los  jurados.saNaturalizóse  al  canciller  D.  Antonio 
Agustin,  y  que  conforme  á  lo  mandado  por  el  rey  Don  Juan, 
firmase  todas  las  cartas  reales.ssPidió  el  brazo  popular,  que 
las  contiendas  y  pleitos  entre  padres,  madres,  hijos,  hijas,  her- 
manos, hermanas,  maridos  y  mujeres,  no  se  ventilasen  ante 
los  tribunales,  sino  entre  arbitros  nombrados  por  las  partes,  y 
un  tercero  por  ellos  caso  de  discordia:  asi  lo  sancionó  el  rey, 
debiendo  seguirse  sumariamente  los  negocios,  y  sin  mas  ape- 
lación de  la  sentencia,  que  por  causa  de  fraude  ó  dolo. »  Si- 
guen varios  fueros  sobre  jurisdicion ,  declarándose  en  uno  de 
ellos,  que  ínterin  se  decidiesen  las  competencias  estuviesen  so* 
breseidos  los  negocios;  pero  que  el  fiscal  encargado  de  la  re- 
solución de  competencias  las  despachase  en  el  término  preciso 
de  diez  dias.«aSuplicó  el  brazo  real,  que  los  gobernadores  y 
bayles  generales  respetasen  la  jurisdicion  independiente  de 
los  jurados  de  Valencia,  en  los  negocios  relativos  á  las  acequias 
y  aguas  derivadas  del  Guadalaviar,  exceptuando  la  acequia 
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Real  de  Moneada:  el  rey  mandó  guardar  los  fueros  anl¡guos.= 
Alegaron  las  universidades,  que  el  brazo  se  disminuia,. porque 
muchos  ciudadanos  procuraban  ingresar  en  el  de  caballeros, 
para  disfrutar  del  privilegio  marital  de  no  restituir  la  dote, 
muerta  la  mujer  sin  hijos,  «nm  in  quantum  faceré  potest^  de- 
dudo  ne  egeret,»  pidiendo  se  hiciere  extensivo  este  privilegio 
al  brazo,  como  lo  disfrutaba  antes  que  se  lo  quitase  el  rey  Don 
Martin:  así  lo  concedió  el  rey  por  acto  de  corte;  pero  á  con- 
dición de  que  los  ciudadanos  agraciados  no  hiciesen  labor  con 
sus  manos,  y  que  restituyesen  integra  la  dote  en  el  caso  de 
pasar  á  segundas  nupcias,  como  sucedia  con  los  caballeros.» 
También  se  dieron  reglas  fijas  por  acto  de  corte,  sobre  las  pa. 
labras  directas  de  las  sustituciones  testamentarias  ,  y  cuándo 
deberían  considerarse  llamados  los  hijos  puestos  en  condición, 
y  cuándo  los  colocados  bajo  doble  condición.  =  En  cumpli- 
miento de  los  fueros  que  declaraban  la  libre  facultad  de  tes- 
tar, pidió  el  brazo  real ,  que  por  acto  de  corte  se  anulase  la 
costumbre  introducida  por  los  tribunales,  de  obligar  á  los 
hermanos  á  dar  alimentos  á  los  otros  hermanos  exheredados  ó 
á  los  hijos  bastardos  del  testador:  asi  lo  declaró  el  rey  .—Con- 
firmáronse todos  los  fueros  antiguos  que  imponian  hasta  pena 
de  muerte  contra  los  que  celebrasen  matrimonios  clandesti- 
nos, pudiendo  exheredarse  y  aun  negar  alimentos,  á  los  hijos 
que  se  casasen  sin  licencia  de  sus  padres.  «  Se  legisló  sobre 
apelaciones  y  sus  términos.=Para  las  necesidades  públicas  se 
batiria  en  Valencia  moneda  blanca.«Quedaron  restablecidos 
los  fueros  sobre  guerreantes  particulares,  y  el  privilegio  del 
brazo  militar  eximiéndole  de  ciertos  tributos,  como  peso,  me- 
dida, lezda,  peaje  etc.;  y  á  todos  los  valencianos,  de  los  dere- 
chos que  se  pagaban  en  el  reino  de  Nápoles.s=Se  mandaron 
guardar  sus  privilegios  y  franquezas  á  los  vasallos  de  la  reli^ . 
gion  de  Montesa.=EI  acto  de  corte  XXIX,  uno  de  los  que  arre- 
glaban los  tributos  del  reino  de  Valencia,  prescribia,  que  asi  el 
rey  como  la  reina  y  primogénito,  inquisidores  del  Santo  Oficio, 
oficiales,  ministros,  y  todas  las  personas  seglares  y  eclesiásti- 
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cas,  cristianos,  moros,  judíos  y  extranjeros  sin  excepción  algu- 
na, pagasen  los  derechos  del  General,  y  los  que  en  lo  sucesivo 
impusiesen  las  Cortes;  reconociéndose  para  la  ejecución  de 
esta  ley,  la  jurísdicion  exclusiva  de  los  diputados.=NotabIe  es 
el  fuero  nuevo  hecho  en  esta  legislatura,  para  que  los  moros 
no  fuesen  compelidos  á  tomar  por  suya  la  religión  cristiana, 
autorizándolos  para  comerciar,  negociar  y  contratar  entre  si 
y  con  los  cristianos  (1).  Este  fuero  es  notabilísimo  tratándose 
del  monarca  que  introdujo  la  inquisición  en  Castilla.=yarias 
poblaciones  reales,  entre  ellas  Valencia,  pidieron  se  les  pagasen 
las  cantidades  debidas  por  el  rey.=»Resolviéronse  por  los  co- 
misionados  de  las  Cortes  y  del  rey  los  treinta  y  ocho  greu- 
jes  presentados,  y  por  último,  se  concedió  al  monarca  un  do- 
nativo de  cien  mil  libras  valencianas,  bajo  las  diez  y  seis  con- 
diciones expresadas  en  el  cuaderno  y  aceptadas  por  el  rey. 
A  las  Cortes  de  1 51 2  en  Monzón,  celebradas  por  la  reina 
1512.  Doña  Germana,  como  lugarteniente  general  de  la  corona  de 
Aragón  y  úUimas  de  Don  Fernando  el  Católico  para  Valencia, 
asistieron  los  valencianos;  pero  su  cuaderno  no  ha  sido  impre- 
so, ni  en  el  extracto  del  registro  que  inserta  Salazar,  consta  se 
hiciesen  fueros  para  este  reino:  tampoco  se  encuentra  nin- 
guno en  la  colección  general. 


(1)  Fem  far  non  qae  los  Moros  vehins,  stadans,  é  habitans  en  les  cia- 
iats,  é  viles  reals,  é  altres  ciatats,  viles,  é  lochs,  é  alqaeries  de  Eccle- 
siastichs,  richs  homens ,  nobles ,  cavallers ,  ciatadans ,  é  altres  qaalsevol 
persones ,  no  sien  expellits,  foragitats ,  ni  lanzats  del  regne  ¿e  Valencia, 
ni  de  les  cinta ts  é  viles  Reals  de  aqoell ,  constrets ,  ni  forzats  á  fer  se 
Chrestians.  Com  vúllam,  é  sia  nostra  volnntat  qne  per  Nos  ne  soccessors 
nostres  ais  Moros  del  dít  regne  de  Valencia,  no  sia  fet  empaig  algu  en  lo 
comerciar,  negociar  écontractar  ab  é  entre  Cbrestians  de  lurs  fets,  ne- 
^ocÍ8,  é. contractos,  mas  qne  liberament  bo  puixen  fer  si,  é  segons  fins  á 
bny  fer  ban  acostumat. 


CAPITULO  V. 


Cortes  de  la  Casa  de  Austru.— Primera  legislatura  de  4 51 8,  celebrada  por  Don 
Carlos  1.— Dudas  sobre  la  legislatura  de  4  5S3.— Cortes  de  Monzón  de  4628.— 
Trabajos  de  esta  legislatura.— Cortes  de  15S8.— Fueros  hechos  en  ellas.— Dona- 
tivo y  sus  condiciones. —Legislatura  de  4637.— Disposiciones  adoptadas  en 
ella.— Cortes  de  4542.— Idea  de  sus  trabajos.- Cortes  de  4647.— Peticiones  de 
los  brazos— Legislatura  de  4552.— Extracto  de  lo  roas  notable  hecho  en  ella.— 
Col  tes  de  Don  Felipe  IL— Legislatura  de  4564.— ídem  de  4585.— Cortes  de 
Don  Felipe  III.— Legislatura  de  4604.— Expulsión  de  los  moros  de  Valencia.— 
Cortes  de  Don  Felipe  IV.— Legislatura  de  4616.— Cortes  de  4632  y  4645.— 
Varios  capítulos  de  estas  últimas. — Cortes  del  Archiduque  Carlos  de  4706.— 
Diputados  valencianos  que  asistieron  á  las  Cortes  de  4743  y  4840. 

CORTES  DE  DON  CARLOS  I. 

Las  primeras  convocadas  por  el  emperador  después  de  las 
últimas  celebradas  á  Valencia  por  el  rey  Católico,  fueron    1518. 
para  San  Mateo  por  Diciembre  de  1518;  pero  no  llegaron  á 
reunirse  porque  Don  Carlos  se  vio  precisado  á  emprender 
instantáneamente  su  viaje  á  Flandes  y  Alemania. 

Aunque  la  Academia  de  la  Historia  supone  una  legislatura 
en  Valencia  el  año  1523,  creemos  se  haya  dejado  llevar  de 
un  error  de  imprenta  del  primer  cuaderno  de  las  Cortes 
de  1528  impreso  por  Francisco  Diaz  Romano,  en  que  al  es- 
tampar el  año,  omitió  el  V  entre  el  último  X  y  el  primer  L 
En  la  compilación  general  de  fueros  de  1 548 ,  no  se  encuen-  * 
tra  uno  solo  de  los  que  la  Academia  supone  hechos  en  1 523. 
El  cuaderno  á  que  se  refiere  está  impreso  en  1539,  diez  y  seis 
afios  después  de  las  supuestas  Cortes;  y  en  la  segunda  edición 
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del  cuaderno  de  la  legislatura  de  4  538  se  dice,  al  hablar  de  / 
los  fueros  acordados  en  ella,  anovament  stampats  et  rubriccUs^ii 
y  si  fueron  nuevamente  impresos  y  rubricados,  prueba  de  que 
ya  lo  habian  sido  anteriormente. 

^    Creemos  por  tanto,  que  las  primeras  Cortes  celebradas  por 

Don  Carlos  á  los  valencianos ,  fueron  las  generales  de  Monzón 

1528.    de  1528,  prorogadas  luego  á  Valencia,  donde  las  continuó  y 

concluyó  Don  Fernando  de  Aragón,  lugarteniente  general  del 

reino. 

Aunque  los  fueros  hechos  en  esta  legislatura  correspondan 
á  un  mismo  cuaderno ,  los  escritores  valencianos  los  dividen 
en  dos  fracciones:  una,  de  los  que  se  hicieron  en  Monzón  por 
é[  emperador,  fechados  en  i  O  de  Julio  de  1 528 ;  y  otra,  los 
formados  por  el  lugarteniente  general,  que  tienen  la  fecha 
de  8  de  Mayo  de  1529  en  el  convento  de  predicadores  de  Va- 
lencia.=Las  veintidós  rúbricas  con  varios  fueros  pedidos  por 
los  tres  brazos,  componen  el  cuaderno  impreso  por  Francis- 
co Diaz  Romano ;  pero  lo  que  verdaderamente  resulta  de  la 
compilación  general  es,  que  en  Monzón  solo  se  hicieron  las 
diez  y  nueve  condiciones  del  donativo  de  cien  mil  libras  va- 
lencianas ofrecido  al  rey,  y  diez  mil  para  los  gastos  de  las 
Cortes;  prescribiéndose  en  la  condición  Xlll,  que  la  tercera 
parte  de  las  cien  mil  libras,  se  dedicaría  exclusivamente  á  in- 
demnizar los  agravios  y  greujes  que  se  presentasen  y  apre- 
ciasen por  los  brazos.  Votadas  y  aceptadas  por  el  rey  las 
condiciones  del  servicio,  quedó  habilitado  el  duque  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  para  proseguir  las  Cortes  el  1  .*  de  Setiem- 
bre en  la  ciudad  de  Valencia,  cuya  reunión  se  prorogó  hasta 
el  4  de  Noviembre  de  1529.  Desde  esta  fecha  hasta  que  la 
legislatura  se  dio  por  concluida,  todos  los  fueros,  actos  de 
corte  y  demás  operaciones  aparecen  autorizadas  por  Don  Fer- 
nando. 

La  circunstancia  de  existir  impreso  el  cuaderno  y  la  de 
hallarse  sus  fueros  esparcidos  en  la  compilación  general,  nos 
dispensa  entrar  en  el  examen  y  extracto  de  los  trabajos  de 
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esta  legislatura ,  operacioa  que  por  otra  parte  alargaría  inde- 
finidamente nuestra  obra.  Pero  asi  ahora  como  en  adelante,  no 
podremos  dejar  de  indicar,  aquellas  medidas  de  gran  interés 
polilico— social ,  ó  que  afectasen  á  la  generalidad.  De  este  ca— 
ráctcr  es,  la  petición  del  brazo  militar,  elevada  á  acto  de  cor* 
te,  y  que  en  la  compilación  general  es  el  fuero  XCI  De  juris-^ 
dictione^  solicitando  en  favor  del  brazo,  la  jurisdicion  alta  y 
baja  ,  mero  y  mixto  imperio  sobre  los  vasallos  moros  de  se- 
ñorío que  se  convirtiesen  al  cristianismo ,  y  además  sobre  los 
vasallos  cristianos  viejos  que  habitasen  en  sus  lugares,  aten- 
diendo á  los  servicios  que  el  brazo  habia  prestado  á  S.  M.  A 
esta  petición  puso  Don  Carlos  de  su  propio  puño  y  letra  el 
siguiente  decreto :  «S.  M,  lo  manda  conforme  á  los  privilegios^ 
que  fasta  agora  se  han  dado  muchos.»  El  brazo  suplicó  des- 
pués al  lugarteniente  general,  que  confirmase  el  decreto  del 
emperador,  y  asi  lo  hizo  Don  Fernando;  mas  al  tiempo  de 
leerse  el  acto  de  corte  en  la  sesión  del  solio,  se  levantó  el 
sindico  de  Algeciras  Luis  Garcia,  y  protestó  contra  el  acto, 
manifestando  no  consentia  en  él;  pero  el  lugarteniente  insis- 
tió, y  quedó  sancionado,  destruyendo  en  este  punto  los  anti- 
guos fueros ,  que  solo  concedian  á  los  nobles  aforados  á  fuero 
de  Valencia,  la  jurisdicion  alta,  baja,  mero  y  mixto  imperio, 
sobre  sus  vasallos  moros.=El  mismo  carácter  beneficioso  á  la 
nobleza ,  tiene  el  fuero  XXIX  De  servis  fugitivis^  por  el  cual 
se  prohibia  á  los  moros  de  señorío  recien  convertidos ,  variar 
de  domicilio,  y  mucho  menos  acercarse  á  las  costas.=Impú- 
sose  pena  capital  á  los  raptores  de  doncellas.=Sobre  nota- 
rios y  sus  facultades  se  hicieron  algunos  fueros.=El  brazo 
real  pidió  y  obtuvo,  que  á  los  quebrantadores  de  paz  y  tre- 
gua se  les  impusiese  pena  de  muerte.=El  militar  solicitó  y 
consiguió,  que  en  los  actos  oficiales  le  precediese  un  portero^ 
con  maza  de  plata.=Las  causas  menores  de  cincuenta  libras 
no  so  evocarían  á  la  Real  Audiencia ,  sino  por  causa  urgente 
de  negligencia  de  los  jueces  inferiores.=Pidieron  los  tres  bra- 
zos, que  el  lugarteniente  autorízase  al  reino  de  Valencia  para 


836  VALENaA. 

tomar  las  medidas  oportunas  y  crear  recursos  con  que  re- 
chazar las  agresiones  de  los  piratas  moros;  y  así  lo  concedió 
Don  Fernando.=Por  último,  se  publicó  el  acostumbrado  in- 
dulto por  las  causas  que  no  se  siguiesen  á  instancia  de  parte, 
con  excepción  de  los  crímenes  atroces,  lesa  magestad,  here- 
gía,  etc.,  comprendiendo  en  él  á  los  moros  de  las  sierras  de 
Espadan  y  Bernia  que  no  hubiesen  abrazado  el  cristianismo, 
pero  exceptuando  del  indullo  á  los  del  valle  de  Cortes. 

Por  el  brazo  real  asistieron  á  esta  legislatura,  síndicos  de 
•  Valencia,  Játiva,  Algeciras,  Orihuela,  Alicante,  Sexona,  Ge- 
rica,  Castell-fabib ,  Alpuente,  Cullera,  Liria,  Biar,  Bocairen- 
te,  Villajoyosa  y  Alcoy. 
1533.  Desde  Genova  en  7  de  Abril  de  1533,  convocó  el  empera- 
dor Corles  generales  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  para 
Monzón,  reunidas  el  19  de  Junio  en  que  se  leyó  la  proposi- 
ción. A  súplica  de  los  tres  brazos  valencianos  se  hicieron  nu- 
merosos fueros  comprendidos  en  cuarenta  y  cuatro  rúbricas, 
seguidas  de  otras  nueve  á  instancia  del  brazo  real;  y  última- 
mente el  donativo  con  veinte  y  tres  capítulos.  El  cuaderno 
tiene  la  fecha  de  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  fué  im- 
preso por  Francisco  Diaz  Romano  en  1539;  pero  todas  las 
disposiciones  legales  que  contiene  están  esparcidas  en  las  dos 
secciones  de  la  compilación  general  de  1548. 

Ocupáronse  preferentemente  las  Cortes,  de  deslindar  los 
términos  de  las  diferentes  jurisdiciones  y  en  el  arreglo  de 
diezmos  y  primicias ,  pero  no  debemos  omitir  algunos  puntos 
concretos  en  ellas  acordados.=Amargamente  se  quejó  el  bra- 
zo eclesiástico,  del  abuso  introducido  por  la  costumbre,  con— 
virtiendo  en  fiestas  de  guardar  casi  la  mitad  de  los  días  del 
año,  con  lo  cual  se  ocasionaba  gran  perjuicio  á  los  trabaja- 
dores y  menestrales;  pidiéndose  pusiese  en  vigor  el  fuero  del 
rey  Don  Jaime  sobre  dias  festivos,  con  la  única  agregación  del 
de  San  Vicente  Ferrer;  y  que  las  fiestas  nuevamente  introdu- 
cidas se  trasladasen  á  los  Domingos  mas  próximos:  el  empe- 
rador puso  en  vigor  el  invocado  fuero  de  Don  Jaipae.=El  pis- 
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mo  brazo  se  lamentó,  de  que  el  rey  hubiese  dado  pase  á  una 
bula ,  mandando  que  los  capellanes  no  pudiesen  disponer  en 
testamento ,  de  los  bienes  adquiridos  con  el  producto  de  sus 
beneficios  ó  por  razón  de  la  iglesia,  quedando  estos  bienes 
como  espolies  para  la  Cámara  Apostólica.  Entre  otras  razones 
para  combatir  la  bula  alegaba  el  brazo,  que  por  observarla 
salían  grandes  capitales  del  reino  de  Valencia,  y  que  se  des- 
truian  los  patriqíonios  de  muchos  de  sus  habitantes:  el  empe- 
rador mandó  que  se  observasen  los  fueros.=Por  acto  de  cor- 
te y  á  instancia  del  mismo  brazo  eclesiástico  se  declaró,  que 
los  caballeros  y  comendadores  de  Montesa  que  adquiriesen  ó 
hubieseif  adquirido  bienes  inmuebles  de  realengo,  disfrutasen 
de  ellos,  con  tal  que  no  los  dejasen  á  la  Orden  ó  á  mano 
muerta ,  quedando  dichos  bienes  dentro  del  comercio  de  ios 
hombres,  y  confiscándolos  para  el  rey,  caso  de  contraven- 
ción (l).=Los  tres  brazos  suplicaron,  que  el  emperador  anu- 
lase el  guiaje  ó  seguro  dado  por  el  bayle  general  á  Juan 
Doltz  ,  quien  sentenciado  á  muerte  á  instancia  del  sindico  de 
Valencia,  se  paseaba  por  la  ciudad  con  escándalo  universal « 
declarando  al  mismo  tiempo  ,  que  solo  el  rey  pudiese  otorgar 
dichos  guiajes  :  el  emperador  mandó,  que  sobre  esto  se  obser- 
vasen los  fueros. 

En  la  sección  Extravagante  se  halla  una  petición  de  los 
síndicos  de  Valencia,  para  que  los  doctores  del  Real  Consejo 
instalado  en  la  ciudad,  estuviesen  sujetos  á  residencia  por  el 
desempeño  de  sus  cargos,  como  lo  estaban  los  demás  oficiales 
reales;  y  queS.  M.  nombrase  el  tribunal  de  inquisición  y  re- 
sidencia :  el  emperador  apreció  la  petición  diciendo,  que  con* 
forme  á  los  fueros  nombraria  el  tribunal. 


(1)  Plau  a  sa  Magestat  que  pusquen  adquerir  bens  de  realench,  ab  tal 
que  aquells  no  puguen  esser  adquíríts  a  la  religio  deMuntesa,  ni  á  nin. 
guna  altra  ma  morta  ,  sino  que  de  aquelis  bajen  a  dispondré :  y  aquells 
venir  a  persones  que  per  fur  es  permes:  é  si  lo  contrari  era  fet,  sien 
coi^Gscat  a  sa  Magestat,  segons  que  per  fur  del  rey  en  Marti  es  díspost. 
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El  donativo  ofrecido  por  estas  Cortes  fué  de  cien  mil  libras 
valencianas  para  el  rey  y  diez  mil  para  pagar  los  gastos  de  la 
legislatura.  Las  ciento  diez  mil  libras  se  pagarían  en  el  tér- 
mino de  seis  años ,  sin  que  durante  ellos  pudiese  exigir  el  rey 
nuevo  servicio.  La  tercera  parte  de  las  cien  mil  libras  se  des- 
tinaría para  indemnizar  á  los  agraviados  por  el  rey  y  sus 
oficiales,  que  hubiesen  presentado  greujes  á  las  Cortes  y  fue- 
sen apreciados  dentro  del  término  de  seis  meses  por  los  jueces 
de  greujes.  De  esta  tercera  parte  del  donativo  se  sacarian  como 
créditos  líquidos,  los  préstamos  hechos  al  rey  para  las  guerras 
de  las  Germanias  y  rebelión  de  los  moros  de  la  sierra  de  Espa- 
dan :  á  saber,  quinientas  libras  al  capitulo  de  la  iglesia  de  Va- 
lencia;  trescientas  noventa  y  tres  á  varios  eclesiásticos;  cua- 
trocientas al  mismo  brazo;  otras  cantidades  á  las  municipalida 
des  de  Gijona «  Peñaguila  etc.,  y  á  varios  parliculares.=La 
Cortes  se  prorogarían  para  Valencia  al  1 5  de  Febrero  de  1 534 
por  espacio  de  los  seis  meses  en  que  los  jueces  de  greujes  de- 
bian  resolverlos,  quedando  en  Monzón  tres  representantes  va- 
lencianos, uno  por  cada  brazo ,  que  no  podrían  autorizar  acto 
alguno  legal,  sino  solo  disentir  y  contradecir  los  que  en  la 
continuación  de  las  Cortes  á  los  catalanes  ,  reunidas  en  Mon- 
zón ,  pudieran  perjudicar  al  reino  de  Valencia  ó  á  cualquiera  de 
sus  tres  brazos.>»Autorizaron  por  último  las  Cortes  al  empera- 
dor, para  que  durante  su  ausencia  pudiese  celebrarlas  la  em- 
peratriz. 
1537.         Desde  Valladolid  en  16  de  Junio  de  4537,  convocó  Don 
Carlos,  Cortes  generales  para  el  mismo  Monzón ,  leyéndose  el 
discurso  de  S.  M.  en  43  de  Agosto.  El  cuaderno  valenciano  está 
fechado  el  3  de  Noviembre,  y  fué  impreso  por  Juan  de  Mey 
en  4  545  ;  pero  todos  los  fueros  y  actos  de  corte  que  contieno 
están  esparcidos  en  las  dos  secciones  de  la  compilación  gene- 
ral de  4  5  48.«Sus  principales  disposiciones  versan  sobre  resti- 
ucion  de  menores ,  jurisdicion ,  notarios  y  escribanos,  contra- 
bando y  falta  de  pago  de  derechos  por  las  mercancías;  penas  á 
os  deudores  por  impuestos,  facultad  para  exigirlas  y  arriendo 
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de  tributos  en  subasta.-»SoQ  notables  en  este  cuaderno  los  si- 
guientes fueros.=P¡d¡eron  al  rey  los  tres  brazos  algunas  acla- 
raciones sobre  el  hecho  en  las  Cortes  de  4  533,  facultando  á  los 
individuos  de  la  Orden  de  Montesa  para  adquirir  bienes  de  rea- 
lengo: el  emperador  hizo  las  aclaraciones  pedidas,  pero  insistien- 
do siempre  en  que  dichos  bienes  no  pasasen  de  mano  muerta  á 
mano  muerta  (1).«=Confirraó  todos  los  fueros  de  los  reyes  ante- 
pasados sobre  guerreantes  particulares  y  juicio  de  batalla,  prin- 
cipalmente los  de  Don  Fernando  el  Católico  en  las  Cortes 
de  1510.=-A  pesar  de  que  por  fueros  anteriores  se  habia  dis- 
puesto ,  que  los  bienes  de  los  condenados  por  el  Santo  Oficio 
cuyo  dominio  directo  perlenecia  á  corporaciones  ó  personas  di- 
ferentes de  las  condenadas,  pasasen  á  los  señores  directos,  los 
inquisidores  seguian  desconociendo  esta   prescripción  legal  y 
confiscando  la  propiedad  de  dichos  bienes:  los  tres  brazos  re- 
clamaron contra  esta  usurpación  y  el  rey  mandó  por  segunda 
vez,  que  tal  clase  de  bienes  se  entregasen  por  el  Santo  Oficio  á 
los  señores  direclos.=Segun  antiguos  fueros,  en  todos  los  esta- 
dos de  la  corona,  los  naturales  del  reino  de  Valencia  estaban 
habilitados  para  obtener  prelacias,  dignidades  y  beneficios  ecle- 
siásticos en  Aragón  y  Cataluña ,  asi  como  los  aragoneses  y  ca- 
talanes podian  obtenerlos  en  Valencia ;  pero  era  el  caso ,  que 
conforme  á  disposiciones  recientes  adoptadas  por  las  Cortes  de 
Aragón^  Cataluña  y  aun  Castilla,  solo  los  naturales  de  cada 
reino  deberian  obtener  plazas  eclesiásticas  en  ^1  suyo  respec- 
tivo; y  á  su  vez  los  valencianos  pidieron  unánimemente  en  es- 
tas Cortes,  que  solo  ellos  pudieran  obtenerlos  en  Valencia:  el 
rey  así  lo  concedió,  pero  reservándose  la  libre  provisión  del  ar- 
zobispado de  Valencia,  obispados  del  mismo  reino  y  encomien- 
das de  las  Ordenes.==A  instancia  de  los  tres  brazos ,  quedaron 
libres  de  maridaje,  coronación  y  otros  tributos  reales,  las  vi- 


(1)  Plau  a  sa  Mageslal:  servats  empero  los  furs  disponents  que  los  bes 
de  realcnch  no  passen  de  roa  morta  a  ma  morta,  y  que  haja  loch  desde 
ques  concedí  lo  dlt  capítol. 
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Has  de  Uzol ,  Villar,  Cbullela,  Losa,  Gorja  y  Bollulla.=SupUcó- 
se  finalmente  al  rey,  que  el  fisco  auxiliase  con  dos  mil  ducados 
al  rescate  de  algunos  vecinos  de  Castellón  y  Yillareal ,  cautiva- 
dos por  los  piratas  moros  en  un  desembarco.=No  se  otorgó 
donativo  conforme  á  lo  acordado  en  la  legislatura  de  1533,  por 
no  haber  pasado  aun  los  seis  años  en  que  debian  pagarse  las 
1548.    ciento  diez  mil  libras  concedidas  en  aquella. 

Las  Cortes  de  Monzón  de  1542  se  convocaron  desde  Valla- 
dolid  el  5  de  Abril  y  se  abrieron  el  23  de  Junio.  El  cuaderno 
valenciano  tiene  la  fecha  de  24  de  Setiembre  y  fué  impreso  por 
Juan  de  Mey  el  año  1 545.  En  los  nueve  libros  de  la  compila- 
ción general  se  han  colocado  cuarenta  y  tres  disposiciones  de 
estas  Cortes ,  y  las  demás  se  llevaron  á  la  sección  Extrava^ 
gante.  Daremos  una  idea  sucinta  de  los  trabajos  de  la  legisla- 
tura.=En  lo  sucesivo  se  guardaria  inviolablemente  la  inmuni- 
dad del  palacio  arzobispal  de  Valencia  para  evitar  los  excesos 
de  los  oficiales  reales.=Hiciéronse  numerosos  fueros  sobre  ju- 
risdicion ,  asilo  de  la  iglesia  de  la  Seu  de  Valencia  ,  facultades 
de  los  jurados  de  esta  ciudad  ,  censales  y  diezmos.=Los  viu- 
dos de  primero,  segundo  ó  tercer  matrimonio,  deberian  resti- 
tuir inmediatamente  á  los  hijos ,  la  mitad  de  la  dote  de  su  ma- 
dre y  afianzar  la  seguridad  de  la  otra  mitad.«=Los  brazos  mi- 
litar y  real  pidieron  y  obtuvieron,  que  no  se  pudiese  autorizar 
á  los  pupilos  á  disfrutar  y  administrar  sus  rentas,  Ínterin  se 
hallasen  dentro  de  la  edad  en  que  necesitasen  curador  .«Se 
restablecieron  las  antiguas  leyes  contra  los  matrimonios  clan— 
destiYios  y  desiguaIes.=Adoptáron$e  algunos  nuevos  trámites 
sobre  ejecución  de  sentencias,  apelaciones  y  sup1icaciones.= 
Bajo  el  pretexto  de  que  ningún  juez  que  no  fuese  valenciano 
podia  votar  contra  un  natural  del  reino  en  causa  de  pena  de 
muerte  ú  otra  corporal,  pidieron  los  brazos,  que  el  regente  la 
lugartenencia  general ,  fuese  siempre  valenciano :  el  rey  mandó 
guardar  los  fueros.=Las  primeras  y  segundas  apelaciones  se 
despacharían  indefectiblemente  en  el  término  de  un  roes.= 
(nuevamente  tuvieron  que  ocuparse  estas  Cortes  de  la  resis— 
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tencia  opuesta  por  el  Santo  Oficio,  para  restituir  á  los  señores 
directos,  los  bienes  de  dominio  útil  que  disfrutasen  los  enfiteu— 
tas  condenados  por  heregia;  y  nuevamente  volvió  á  mandar  el 
rey,  que  en  tales  casos  se  consolidasen  los  dos  dominios  directo 
y  útil  y  se  entregasen  los  bienes  á  los  propietarios.<»Adoptá- 
ronse  varias  providencias  sobre  notarios  y  escribanos,  á  fin  de 
que  no  cobrasen  derechos  inmoderados  por  sus  diligencias.^^" 
Se  clamó  contra  los  guiajes  otorgados  por  algunas  autoridades 
á  favor  de  grandes  criminales.=Conforme  á  los  antiguos  pri- 
vilegios, los  habitantes  de  la  ciudad  de  Valencia,  serian  libres 
y  francos  en  todos  los  reinos  y  estados  del  emperador. 

En  la  sección  Extravagante  hay  algo  notable  que  debe 
quedar  consignado.=sLos  brazos  eclesiástico  y  real  pidieron, 
que  Alicante  y  su  huerta,  quedase  exento,  como  Orihuela,  del 
tributo  de  maravedí  setenal:  el  rey  mandó  observar  los  pri- 
vilegios que  asi  lo  disponian.=Repitiéronse  los  fueros  que 
prohibían  á  los  extranjeros  obtener  beneficios  eclesiásticos  en 
Valencia,  y  se  corrigieron  algunos  abusos  sobre  la  administra- 
ción de  la  sal.=Nuevo  vigor  adquirió  el  antiguo  fuero  del 
rey  Don  Pedro,  por  el  cual  se  permitia  á  los  habitantes  de  la 
ciudad  de  Valencia,  disfrutar  libremente  de  la  caza,  pastos, 
leña  y  despojos  de  la  Albufera,  en  las  épocas  que  señalasen 
los  jurados  de  la  ciudad,  porque  algunos  oficíales  reales  ha- 
bían intentado  quitarles  este  derecho  =^Un  acto  de  corte  de 
este  cuaderno  manifiesta ,  que  el  rey  habia  mandado  á  Don 
Luis  Pallars,  señor  de  la  baronia  de  Cortes,  se  presentase  en 
ella  para  invitar  á  sus  vasallos  abrazasen  el  cristianismo:  obe- 
deció Don  Luis ,  pero  los  vasallos  se  sublevaron  y  lo  mataron, 
asi  como  á  treinta  y  cinco  personas  que  le  acompañaban.  Eur 
tre  otras  penas  impuestas  por  este  crimen,  se  condenó  á  los 
vasallos  á  pagar  por  indemnización  al  hijo  de  Don  Luis,  tres 
mil  ducados  en  doce  años,  pero  muchos  vasallos  se  ausenta- 
ban de  la  baronía,  por  no  contribuir  al  pago  de  la  cantidad; 
Los  tres  brazos  pidieron  al  rey,  que  en  los  doce  años  no  se 
pudiese  ausentar  ningún  vasallo ,  y  asi  se  resolvíó.^=^nsible 
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es  ver  otra  petición  de  los  tres  brazos,  de  la  cual  se  deduce, 
que  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Valencia  se  permitian 
el  exceso  de  dar  garrotes  secretos  en  las  prisiones,  aun  sin 
confesar  y  reconciliar  á  los  reos.  Las  Cortes  clamaron  contra 
tal  abuso  y  pidieron ,  que  solo  el  rey  ó  su  lugarteniente  gene— 
ral  pudiesen  imponer  esta  pena  de  muerte :  que  se  ejecutase 
públicamente ;  y  que  los  reos  sentenciados  se  entregasen  para 
reconciliarlos  y  auxiliarlos  á  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados:  el  rey  accedió  á  la  primera  parte  de  la 
petición ,  pero  no  á  las  otras  de  publicidad  en  las  ejecuciones 
y  entrega  á  la  cofradía,  y  aunque  las  Cortes  insistieron,  per- 
severó en  la  negativa. =Quedó  suprimido  el  tribunal  de  la 
Rota.»Se  prohibió  que  entrase  en  el  reino  de  Valencia  seda 
extranjera  ó  de  las  lndias.=Los  fueros  hechos  en  Cortes  ten— 
drian  fuerza  legal  desde  que  se  leyesen  en  la  sesión  del  solio, 
aunque  no  se  publicasen  en  la  ciudad  de  Valencia. = Queja— 
ronse  los  tres  brazos  de  que  las  Ordenes  de  San  Francisco, 
Trinidad  y  otras,  no  querían  contribuir  á  los  servicios  vota- 
dos en  las  Cortes  para  el  rey :  Don  Carlos  mandó,  que  el  lu- 
garteniente general  duque  Don  Fernando,  en  unión  de  comi- 
sionados de  los  tres  brazos ,  examinasen  y  fallasen  el  negocio 
en  justicia  dentro  de  cuatro  meses  de  su  llegada  á  Valencia.= 
Los  nobles  y  caballeros  que  tuviesen  cien  libras  de  renta  no 
serian  calificados  de  pobres.=Concediéronse  de  servicio  cien- 
to diez  mil  libras  valencianas,  cien  mil  para  el  rey ,  y  diez 
mil  para  pagar  los  gastos  de  las  Cortes ,  acordándose  los  me- 
dios de  hacer  efectivo  en  seis  años  el  servicio,  y  sin  poder 
reclamar  el  monarca  ninguna  otra  cantidad  por  este  concepto 
durante  ellos.=Los  greujes  se  fallarían  por  los  jueces  provi- 
sores dentro  de  seis  meses,  y  para  su  indemnización  se  desti- 
narían veinte  mil  trescientas  treinta  y  tres  libras,  seis  sues  y 
ocho  dineros  del  servicio  votado.=Las  Cortes  se  prorogarian 
á  la  ciudad  de  Valencia  hasta  que  se  acordase  la  forma  de  co- 
brar  el  servicio  y  se  despachasen  los  greiges;  y  por  último, 
se  pidió  el  acostumbrado  indulto  general.  El  rey  aceptó  la 
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oferta :  prorogó  las  Cortes  para  el  i .®  de  Enero  de  1 543  en  Va- 
lencia: publicó  el  indulto  general  con  las  acostumbradas  ex- 
cepciones de  los  crímenes  famosos;  y  sobreseyó  hasta  la  pri- 
mera legislatura,  las  causas  incoadas  por  los  crímenes  come- 
tidos en  las  sierras  de  Spadan  y  Bernia. 

'  La  convocatoria  para  las  Cortes  generales  de  Monzón  de 
1 547  está  expedida  por  el  emperador  en  6  de  Abril  desde  Egra,  1.547 
ciudad  de  Alemania,  y  se  reunieron  el  5  de  Julio,  presididas 
por  el  principe  Don  Felipe ,  gobernador  general  de  la  corona 
de  Aragón.  Para  los  valencianos  concluyeron  el  19  de  Setiem- 
bre,  y  su  cuaderno  lo  imprimió  Juan  de^Mey  en  4  555  con  ano- 
taciones que  indican  la  concordancia  de  cada  fuero  con  I08 
hechos  por  reyes  anteriores.  En  algunas  de  las  compilaciones 
generales,  sigue  este  cuaderno  y  el  de  las  Gorfes  de  4552  á  la 
sección  Eastr avagante. 

A  petición  de  los  tres  brazw  ne  hicieron  sesenta  y  tres 
fueros:  los  dos,  eclesiástico  y  militar,  presentaron  tres  peti- 
ciones: el  eclesiástico  solo,  nueve :  el  eclesiástico  y  real ,  diez: 
el  militar  y  real^  seis;  y  el  real  solo,  veintiséis.  Pero  estos  tra- 
bajos DO  tienen  gran  novedad ,  si  bien  hay  algunos  detalles 
dignos  de  conocerse,  porque  ilustran  la  práctica  de  celebrar 
Cortes  en  Valencia,  y  otros  puntos  oscuros  para  la  historia ,  y 
puestos  en  claro  por  las  actas  de  esta  legislatura.  Además  de 
los  brazos  eclesiástico  y  noble  que  asistieron  en  gran  número, 
concurrieron  por  el  real »  síndicos  de  Valencia ,  Játiva ,  Ori-- 
huela,  Alicante,  Morella,  Algeciras,  Castellón  de  la  Plana,  Vi- 
llareal,  Alcoy,  Burriana,  Cullera,  Bocairente,  Gijona,  Villajo— 
yosa  y  Capdet .««Entre  las  peticiones  generales  de  los  tres  bra- 
zos se  encuentra,  la  de  que  pudiese  exportarse  de  Valencia  la 
seda  en  madeja,  reformando  la  pragmática  queloprohibia.«»A 
pesar  de  lo  prescrito  en  las  Cortes  de  1 542,  para  que  los  ofi- 
ciales reales  no  pudiesen  dar  garrote  en  secreto ,  ó  imponer 
de  otro  cualquier  modo  pena  capital ,  se  quejaron  los  brazos 
de  que  el  vicegobernador  habia  mandado  agarrotar  en  secreto 
á  Miguel  Rubio,  llevando  luego  su  cadáver  al  tribunal;  y  ahor- 
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cado  á  medía  noche  en  la  sala  principal  de  la  casa  de  ayun- 
tamiento, á  Pedro  Rodrigo,  con  lo  que  se  hablan  infringido 
los  fueros ;  pidiendo  remedio  para  lo  sucesivo  y  privación  de 
oficio  contra  el  oficial  que  tal  ejecutase:  el  rey  impuso  dos- 
cientos ducados  de  multa  á  los  oficiales  que  traspasasen  los 
fueros  en  este  sentido.=No  podría  ser  examinado  en  la  uni- 
versidad literaria  de  Valencia  ni  desempeñar  ninguna  de  sus 
cátedras,  el  que  no  tuviese  grado  de  doctor,  aprobado  en  es- 
tudios generales. «^Concedióse  facultad  á  los  jurados  de  Va- 
lencia para  multar  á  los  abogados  asalariados  por  la  ciudad, 
si  descuidasen  prestar  eonsejo  en  los  negocios  de  su  cargo.= 
El  capitulo  XLI  es  una  concordia  entre  los  tres  brazos  valen- 
cianos y  sus  compañeros  de  Aragón  y  Cataluña,  acordando 
la  longitud  que  deberían  tener  lus  espadas  de  uso  ordinario, 
que  sería  igual  en  todas  partes.»Nuevamente  se  dispuso,  que 
en  Castellón  de  la  Plana,  Villareal,  Burriana,  Almazora  y  Fra- 
delU  no  se  permitiesen  arrozales  por  los  grandes  perjuicios 
(jue  causaban  á  la  salud  pública. 

El  capitulo  IX*  de  los  presentados  por  el  brazo  eclesiástico, 
versaba  sobre  que  los  señores  con  jurisdicion  baja  y  mixto 
imperio,  cobrasen  con  arreglo  á  fuero  la  mitad  de  las  multas. 
Esta  queja  iba  dirigida  contra  el  juez  de  Morella  que  usurpaba 
al  abad  de  Benifasá  las  multas  de  la  Puebla,  Vallestar,  el  Bo— 
jar  y  castillo  de  Cabra. 

Entre  las  peticiones  de  los  brazos  eclesiástico  y  real  se  pre- 
tendió el  destierro  de  los  gitanos  y  gitanas:  que  todas  las  es- 
crituras de  paz  y  tregua  entre  particulares  se  otorgasen  por 
los  escribanos  del  tribunal  criminal ;  y  que  los  nobles  y  sus 
hijos,  con  territorios  dentro  de  los  términos  de  universidad  ó 
población  realenga,  no  pudiesen  ejercer  oficio  alguno  real  en 
la  universidad  ó  población. »»  El  VI  de  estos  capítulos  nos  da 
á  conocer  la  proporción  en  que  se  dividían  los  donativos,  que 
las  Cortes  concedían  á  los  reyes:  el  servicio  se  dividía  en  cin- 
cuenta partes:  al  brazo  popular  correspondían  veintiuna  y 
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media;  igual  cantidad  al  militar,  y  las  restantes  siete  partes  al 
eclesiástico. 

Los  dos  brazos  militar  y  real  pidieron  en  el  capitulo  YT, 
que  el  arzobispo  de  Valencia ,  pusiese  tribunal  eclesiástico  de 
primera  instancia  en  Játiva,  como  lohabia  en  lo  antiguo,  por 
los  perjuicios  que  se  irrogaban  á  los  habitantes  allende  el  Jú- 
car  de  ir  al  tribunal  eclesiástico  de  Valencia. 

El  brazo  real  suplicó  en  el  capitulo  III,  se  observasen  los 
privilegios  de  las  villas  realengas,  para  que  no  pudiesen  ser 
embargados  ni  prendados  por  ninguna  ejecución,  los  articules 
y  efectos  que  se  llevaban  á  los  mercados  de  dichas  poblacio— 
nes.=Los  demás  capítulos  del  brazo  real  versaban  sobre  na-^ 
turalizacion  de  personajes  extranjeros  y  legitimaciones  de  hi- 
jos naturales  de  soltero  y  soltera,  habilitándolos  para  suceder 
en  los  bienes  de  sus  padres,  con  tal  que  no  fuesen  vinculados. 

El  cuaderno  concluye  con  el  donativo  acostumbrado  de 
las  ciento  diez  mil  libras ;  cien  mil  para  el  rey  y  diez  mil  para 
los  gastos  de  las  Cortes:  se  pagarían  en  seis  años,  sin  que  du- 
rante ellos  se  pudiesen  pedir  nuevos  servicios  al  reino ,  y  con 
tal  que  se  observasen  y  obedeciesen  los  fueros  y  disposiciones 
adoptadas  en  la  legislatura ;  y  si  fuese  preciso  interpretar  al- 
guno, la  interpretación  se  haría  con  anuencia  y  parecer  de 
dos  personas  de  cada  brazo.— Los  jueces  provisores  de  greujes 
los  examinarían  en  el  término  de  seis  meses,  prorogándose 
las  Cortes  á  Valencia  hasta  que  se  resolviesen  todas  las  que- 
jas. Para  satisfacer  é  indemnizar  á  los  agraviados,  se  sacarían 
del  donativo,  veinte  mil  trescientas  treinta  y  tres  libras,  y  las 
Cortes  rogaban  á  S.  M.,  que  las  trece  mil  libras  restantes  hasta 
componer  la  tercera  parte  del  donativo ,  las  invirtiese  en  al- 
guna joya  ó  cosa  muy  señalada  que  le  recordase  siempre  el 
actual  servicio.B^Conociendo  las  Cortes  la  voluntad  del  em-* 
perador  para  emprender  la  conquista  de  Argel ,  asilo  de  los 
piratas  que  asolaban  las  costas ,  le  animaron  á  ella ,  ofrecién- 
dole diez  mil  libras  anuales  por  todo  el  tiempo  que  durase  la 
empresa,  confiando  que  los  demás  reinos,  harían  iguales  ó 
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mayores  8acrífic¡08.=j^or  últÍHio,  se  publicó  el  aGOstambrado 
íodalto  general,  con  excepción  de  los  crímenes  famosos,  efe 
1331  El  30  de  Marzo  de  4552  convocó  el  rey  Cortes  generales 
para  Monzón,  abriéndolas  el  príncipe  Don  Felipe  el  5  de 
Julio.  El  caademo  valenciano  está  fechado  en  82  de  Octobre 
y  faé  impreso  por  Joan  de  Mey  en  4  555.  Hiciéronse  cincuenta 
y  un  fueros  peídos  por  los  tres  brazos:  dos,  por  el  eclesiástico 
y  militar:  seis,  por  el  eclesiástico  y  real:  cinco,  por  el  militar 
y  real :  tres,  por  el  eclesiástico :  uno  por  el  militar,  y  tres  por 
el  real.  El  donativo  comprendia  treinta  y  nueve  capítulos. 

Además  de  las  poblaciones  reales  que  mandaron  repre» 
sentantes  á  la  legislatura  anterior  de  4547,  se  <^)serva  que  en 
la  actual  asistieron  síndicos  de  Onteoiente,  Lina,  Alpuente,  Pe- 
ñiscola,  Jerica  y  Castellfabib,  faltando  los  de  Jijona. 

En  la  petición  YO  de*los  tres  brazos  se  indica  la  inviolabi- 
lidad parlamentaría,  en  el  brazo  al  menos  de  caballeros,  por- 
que se  pide ,  que  conforme  á  los  antiguos  fueros  de  Don  Jaime, 
deberían  considerarse  salvos,  seguros  y  guiados,  todos  los  ca- 
balleros llamados  y  convocados  por  el  rey.  «Establecióse  en 
el  capítulo  XY,  que  una  vez  conclusos  los  negocios  arduos,  se 
fijasen  á  los  litigantes  los  puntos  dudosos  de  derecho  para  re- 
solverlos préviameDte.«Se  reformó  la  pragmática  aprobada  en 
las  Cortes  de  4  547  sobre  la  creación  de  notaríos.=»Adoptaron 
medidas  eficaces  los  tres  brazos,  para  poner  las  costas  á  cu- 
bierto de  piratas. 

La  petición  I  de  los  dos  brazos  militar  y  popular  era  ^na 
queja  contra  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Yaiencia,  por* 
que  obligaban  á  los  caballeros  á  firmar  paz  y  tregua,  eludiendo 
los  antiguos  fueros  sobre  guerreante ,  y  pedian  se  pusiesen 
aquellos  en  toda  su  fuerza  y  vigor:  asi  la  sancionó  el  principe. 

Solicitó  el  brazo  militar,  que  nadie  sino  el  rey  ó  el  prin- 
cipe primogénito,  pudiesen  admitir  composiciones  ó  conceder 
indultos  por  muerte  cometida  en  paz  y  tregua. 

El  donativo  ascendió  á  las  ciento  y  diez  mil  libras  acos- 
tumbradas, con  las  mismas  condiciones  y  precauciones  que 
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hemos  visto  en  Cortes  anteriores ,  sin  que  en  esta  legislatura 
ni  la?  posteriores  de  la  Casa  de  Austria,  se  encuentre  nada 
notable  y  que  pueda  interesar  á  nuestra  historia ,  por  lo  cual 
nos  limitaremos  á  indicar  las  celebradas  hasta  la  conclusión 
del  sistema  parlamentario  exclusivamente  valenciano. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  n  DE  CASTILLA 

(I  DE  ARAGÓN.) 

Después  que  el  emperador  abdicó  en  4555,  su  hijo  el  rey 
Don  Felipe,  celebró  Cortes  generales  en  Monzón  el  año  4  564,  1564. 
cuyo  cuaderno  imprimió  Juan  de  Mey.  Los  tres  brazos  pre- 
sentaron ciento  sesenta  y  seis  peticiones:  el  eclesiástico  y  mi- 
litar, dos:  el  eclesiástico  y  real,  una:  el  militar  y  real,  dos:  el 
eclesiástico  solo,  una:  el  militar,  otra;  y  el  real  otra:  la  oferta 
ó  donativo  contiene  veinte  capítulos  parecidos  á  los  de  Cortes 
anteriores. 

Pasan  veintidós  años  sin  que  aparezcan  reunidas  la  Cortes 
de  Valencia,  con  manifiesto  olvido  é  infracción  del  fuero  trie- 
nal, hasta  4585,  en  que  el  mismo  rey  Don  Felipe  11  las  con-  1583. 
vocó  en  Monzón.  Como  consecuencia  precisa  de  tan  largo  in- 
tervalo se  formó  en  estas  Cortes  numerosa  legislación.  Los  tres 
brazos  reunidos  presentaron  doscientos  treinta  y  seis  capítulos: 
el  eclesiástico  y  militar,  cinco:  el  eclesiástico,  veintiséis:  el  mi- 
litar, dos:  el  eclesiástico  y  real,  cuatro;  y  el  real  cuatro.  La 
oferta  ó  donativo  contiene  diez  y  ocho  capitules.  El  cuaderno 
está  fechado  en  24  de  Noviembre  y  le  imprimió  Pedro  Patricio 
Mey  en  4  588. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  m  DE  CASTILLA 

(n  DE  ARAGÓN). 

« 

Después  de  diez  y  nueve  años  que  no  se  reunían  en  Cortes 
los  valencianos,  las  convocó  Don  Felipe  ni  en  4  de  Diciem- 
bre de  4  603,  para  el  2  de  Enero  siguiente  en  la  villa  de  De- 


5Í8  TALÜCCU. 

1604.  nía.  Faéronse  prorogando  hasta  el  9  de  Enero,  en  que  las 
abrió  personalmente  el  rey  en  el  convento  de  predicadores 
de  Valencia.  El  cuaderno  tiene  la  fecha  de  80  de  Febrero ,  y 
le  imprimió  Patricio  Hey  en  4607.»Los  tres  brazos  presen- 
taron veintiocho  capítulos  de  contrafueros ;  y  á  instancia  de 
los  mismos  se  hicieron  doscientos  cincuenta  y  tres  nuevos  fue- 
ros.—Sigue  á  estos  un  titulo  con  el  nombramiento  y  elección 
de  cincuenta  y  cuatro  personas  de  los  tres  brazos,  y  el  poder 
que  las  Cortes  les  concedian  para  construir,  equipar  y  soste- 
ner cuatro  grandes  galeras  que  guardasen  las  costas.=I>es* 
pues  vienen  algunos  fueros,  habiéndose  concedido  por  el  rey, 
treinta  y  nueve  peticiones  al  brazo  eclesiástico:  catorce  al  mi- 
litar: noventa  y  tres  al  real:  treinta  y  una  al  eclesiástico  y  mi— 
litar:  veinte  al  eclesiástico  y  real,  y  uno  al  militar  y  real.= 
Siguen  numerosas  habilitaciones  y  legitimaciones  de  personas, 
y  por  último  el  acostumbrado  donativo  con  diez  capítulos  y  el 
indulto  por  delitos  1eves.=El  brazo  eclesiástico  aparece  en 
esta  legislatura  mas  numeroso  que  en  las  anteriores  pues  asis- 
tieron; el  arzobispo  de  Valencia;  maestre  de  Hontesa;  los  obis* 
pos  de  Tortosa  y  Segorbe;  los  capítulos  de  Valencia,  Segorbe, 
Tortosa  y  Orihuela;  los  abades  de  Poblet,  Valdigna  y  Benifasá; 
el  general  de  la  orden  de  la  Merced;  los  preceptores  de  Bexís, 
Torrente  y  Orcheta  (Ordenes  de  Calatrava,  San  Juan  y  San- 
tiago), y  los  priores  de  San  Miguel  y  la  Cartuja  del  Valle. 

Eu  el  intermedio  de  estas  Cortes  á  las  celebradas  en  i  626, 
acaeció  la  definitiva  expulsión  de  los  moriscos  de  Valencia. 
Dejamos  ya  consignadas  anteriormente  muchas  disposiciones 
de  los  reyes  desde  Don  Jaime  I  hasta  Don  Fernando  el  Cató- 
lico, que  demuestran  la  tolerancia  y  aun  benevolencia ,  con 
«  que  fué  tratada  esta  raza,  por  la  inmensa  utilidad  que  con  su 
industria  prestaba  al  reino  de  Valencia.  Mas  cuando  á  princi- 
pios del  siglo  XVI  empezaron  las  turbulencias  entre  nobles  y 
plebeyos,  que  pararon  en  las  terribles  y  sangrientas  guerras 
de  las  germanias,  los  agermanados,  en  odio  á  la  nobleza,  prin- 
cipal poseedora  de  vasallos  moros,  expidieron  contra  ellos 
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varios  decretos  para  obligarlos  á  renunciar  su  religión  y  abra- 
zar el  cristianismo.  El  emperador  confirmó  luego  estos  decre- 
tos en  4  de  Abril  de  4  525,  mandando  además ,  que  todos  los 
moros  habitantes  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  se  bautiza- 
sen en  el  término  de  un  año,  ó  saliesen  de  la  península;  y  que 
si  algunos  prefiriesen  el  destierro  al  bautismo,  fuesen  condu— 
cidos,  no  á  las  orillas  del  mediterráneo,  sino  á  la  extremidad 
de  Galicia,  para  embarcarlos  en  la  Coruña.  A  pesar  de  tan  ter- 
minante decreto,  pudo  la  nobleza  valenciana  á  cobta  de  gran- 
des sacrificios,  atemperar  sus  disposiciones  y  resultados,  cal- 
mando la  agitación  que  entre  los  moros  habia  producido  la 
Real  Cédula.  Así  se  continuó  algunos  años,  hasta  que  Don  Fe- 
lipe II  convocó  en  1 566  una  junta  para  proponer  El  remedio 
de  los  moriscos.  De  los  acuerdos  de  esta  junta  salió  la  prag- 
mática ordenando: 

4 .®  Que  en  el  espacio  de  tres  años,  todos  los  moriscos  de- 
bian  aprender  la  lengua  castellana,  y  trascurrido  aquel  tér- 
mino, ninguno  de  ellos  podia  hablar,  leer,  ni  escribir  en  ára- 
be, pública  ni  secretamente.  Todos  los  contratos  escritos  en 
aquel  idioma  se  tendrían  por  nulos,  y  habian  de  recogerse  y 
quemarse  todos  los  libros  árabes. 

2.^  Los  moriscos  debian  proscribir  los  trajes  usados  en 
otro  tiempo  por  los  moros,  para  tomar  el  de  los  cristianos,  y 
sus  mujeres  debían  salir  á  la  calle  sin  velo,  con  el  rostro  des- 
cubierto. 

S.""  En  sus  matrimonios,  reuniones  y  fiestas  de  toda  espe- 
cie, debian  abstenerse  de  las  ceremonias  y  regocijos  usados 
por  sus  mayores,  asi  como  de  las  danzas  y  canciones  nacio- 
nales {Zambras  y  leilas).  Las  puertas  de  sus  casas  habian  de 
permanecer  abiertas  los  viernes  y  dias  festivos  de  los  maho- 
metanos. 

4.*  Dejarían  sus  nombres  y  apellidos  moros  y  tomarían 
nombres  cristianos.  Ni  sus  mujeres  ni  otra  persona  alguna  de 
su  familia,  podría  bañarse  en  lo  sucesivo ,  y  los  baños  debian 
ser  destruidos  en  todas  las  casas. 
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5.*    Por  último,  se  les  prohibía  tener  esclavos  negros  {gacis 
esclavos  bautizados). 

El  rigor  de  esta  pragmática  produjo  violentas  sublevacio- 
nes, hasta  que  en  tiempo  de  Don  Felipe  ni  se  expidió  con  el 
mayor  sigilo  un  decreto  ell  4  de  Setiembre  de  4  609 ,  pnbli^- 
cado  por  el  virey  de  Valencia  el  22  del  mismo,  para  la  expul- 
sión absoluta  de  los  moriscos.=El  bando  de  expulsión  con  sus 
trece  articules  lo  ha  copiado  Boix  en  su  Histeria  de  Valencia,  El 
trasporte  de  los  moriscos  duró  desde  4  .^  de  Octubre  de  4  609 
hasta  Enero  de  4  64  O,  abandonando  el  reino  sobre  doscientos 
mil  hombres,  los  mas  industriosos  principalmente  en  el  cultivo 
de  azúcar,  cometiéndose  con  ellos  en  la  travesía  al  África  las  ma- 
yores iniquidades.  En  464  4  se  remitió  al  marqués  de  Caracena, 
Capitán  general  de  Valencia,  una  larga  pragmática  con  treinta 
y  siete  capítulos,  para  repartir  á  los  cristianos  los  terrenos  de 
los  moros;  pero  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  pudiese  ci- 
catrizarse la  profunda  herida  abierta  á  la  agricultura  valen- 
ciana con  la  expulsión:  no  habiendo  sido  luego  posible  igua- 
lar la  prosperidad  que  antes  de  tan  desastroso  acontecináiento 
había  logrado  el  reino  de  Valencia. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  IV  DE  CASTILLA 

{III  DE  ARAGÓN). 

1616.  La  convocatoria  de  las  Cortes  de  Monzón  de  4646  está  ex- 
pedida en  Madrid  el  4  7  de  Diciembre  anterior,  y  se  abrieron  en 
24  de  Febreio,  jurando  el  rey  los  fueros  de  Valencia. 

Los  considerables  trabajos  de  esta  legislatura  tienen  la  fe- 
cha de  8  de  Mayo  y  el  cuaderno  le  imprimió  Juan  Bautista 
Marzal  en  4  635. 

Al  revés  del  sistema  seguido  en  Cortes  anteriores ,  se  vé, 
que  estas  trataron  primero  de  la  oferta  ó  donativo,  concedien- 
do al  rey  un  millón  ochenta  mil  libras  valencianas,  que  debe- 
rían pagarse  en  quince  años  á  razón  de  setenta  y  dos  mil  cada 
uno,  bajo  ciertas  condiciones  y  proposiciones  que  no  fueron 
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definitivamente  aprobadas  por  Don  Felipe  hasta  el  10  de  Agosto 
de  4627.  A  la  oferta  y  condiciones  siguen  en  el  cuaderno 
treinta  y  dos  capítulos  de  contra  fuero:  ciento  ochenta  y  una 
peticiones  presentadas  por  los  tres  brazos:  cincuenta  y  una 
por  el  eclesiástico:  tres  por  el  militar:  trescíenta  treinta  y  seis 
por  el  real:  veinte  y  nueve  por  los  dos  eclesiástico  y  militar: 
treinta  y  seis  el  eclesiástico  y  real,  y  siete  el  militar  y  real. 

Este  es  el  último  cuaderno  impreso  de  las  Cortes  valencia- 
nas; pues  aunque  aun  hablaremos  de  tres  legislaturas  antes  de 
la  abolición  de  los  fueros,  sus  cuadernos  no  se  han  impreso. 

El  mismo  Don  Felipe  en  9  de  Junio  de  4  632  citó  Cortes   1632. 
para  valencianos  y  aragoneses  en  Teruel  con  objeto  de  pedir 
auxilios  y  tratar  de  otros  asuntos;  pero  si  bien  parece  se  reu- 
nieron, no  hay  noticias  de  lo  que  trataron. 

Puede  decirse  que  las  últimas  Cortes  celebradas  á  los  va- 
lencianos como  reino  separado  de  los  demás  de  España,  fueron 
las  de  4645,  convocadas  por  el  mismo  Don  Felipe  lY.  Cita-  16i5. 
ronse  desde  Zaragoza  el  4  8  de  Agosto  para  el  4  6  de  Octubre 
en  Valencia;  mas  la  proposición  no  se  leyó  hasta  30  del  mis- 
mo. El  4  3  de  Noviembre  fué  jurado  como  sucesor  del  reino 
el  principe  niño  Don  Baltasar  Carlos.  Los  fueros  hechos  en 
estas  Cortes  tienen  la  fecha  de  24  de  Diciembre,  dia  de  la  pu- 
blicación del  solio,  y  su  cuaderno  no  ha  sido  impreso  por  cul- 
pa de  los  valencianos,  que  han  mostrado  últimamente,  fatal 
desidia  en  trasmitir  á  la  posteridad  sus  monumentos  legales. 
El  registro  existe  sin  embargo  en  el  archivo  del  reino  de  Va- 
lencia: de  él  consta,  que  los  tres  brazos  presentaron  treinta  y 
siete  peticiones:  dos,  el  eclesiástico  y  militar :  veinte  y  nueve 
'  el  eclesiástico  y  real :  diez,  el  eclesiástico :  uno  el  militar:  y 
trescientos  sesenta  y  siete,  el  real:  concluyendo  el  cuaderno 
con  el  donativo  en  catorce  capítulos. 

Entre  otras  cosas  pidieron  los  tres  brazos  en  el  capitulo  X, 
se  impetrase  la  beatificación  del  P.  Jerónimo  Simó ,  cuya  re- 
putación de  santidad  estaba  muy  propagada  por  Valencia.=En 
el  capitulo  LXV  del  brazo  real,  solicitaron  los  procuradores  de 
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Játíva,  que  su  iglesia  se  erigiese  nuevamente  en  catedral,  como 
lo  había  ^do  antiguamente;  y  desde  el  CCGX  hasta  el  OCGXXI, 
se  trató  de  que  la  villa  de  Caudete  volviese  á  los  términos  del 
reino  de  Yalencia.^^La  petición  sin  embargo  mas  importante 
de  las  hechas  por  el  brazo  real  fué  la  CCGLXI ,  recordando, 
que  á  consecuencia  de  la  expulsión  de  los  moriscos  habian 
quedado  yermas  y  sin  cultivo,  muchos  millares  de  cahizadas 
de  la  mejor  tierra,  con  lo  cual  se  seguian  inmensos  perjuicios 
á  la  corona  real  y  á  la  causa  pública,  que  reportarían  grandes 
utilidades  reduciéndolas  á  cultivo:  proponían  en  la  petición 
varios  remedios  á  tan  grave  daño;  pero  la  experiencia  mostró, 
que  todas  las  medidas  fueron  ineficaces ,  y  que  la  huerta  de 
Valencia  no  pudo  alcanzar  en  mucho  tiempo  la  perfección  y 
prosperidad  del  cultivo  de  los  árabes,  principalmente  en  la 
seda  y  caña  de  azúcar. 

CORTES  DEL  ARCHIDUQUE  CARLOS. 

Cuando  á  principios  del  siglo  XYHI  lograron  algunas  ven- 
tajas las  armas  del  archiduque  en  la  guerra  de  sucesión  ,  se 
1706.  presentó  Don  Carlos  en  Valencia  el  año  4706  y  celebró  alli 
Cortes.  Juró  en  ellas  los  fueros  el  4  O  de  Octubre,  y  permane- 
ció presidiendo  las  Cortes  hasta  el  7  de  Marzo  de  4  707  en  que 
salió  para  Barcelona,  dejando,  según  dicen  los  escritores  va- 
lencianos, gratos  recuerdos  en  aquel  reino.  Aunque  esta  le- 
gislatura no  deba  considerarse  oficial,  por  la  efimera  domina- 
ción del  archiduque,  que  se  tiene  como  intrusa ,  nos  ha  pare- 
cido debíamos  indicarla  para  completar  la  crónica  parlamen- 
taría de  Valencia. 

A  las  mal  llamadas  Cortes  de  4  74  3  reunidas  por  Don  Fe- 
lipe V  en  el  Buen  Retiro,  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de 
variar  el  orden  de  sucesión  á  la  corona,  asistieron  algunos  pro- 
curadores de  Valencia  y  Peñiscola. 

Finalmente,  á  las  Cortes  generales  de  Cádiz  de  4  84  O,  asis- 
tieron por  el  reino  de  Valencia  D.  Antonio  Samper ,  D.  Carlos 


GÓRTIS.  563 

Andrés ,  D.  Francisco  Javier  Bornill  y  Yilanova ,  D.  Vicente 
Tomás  Traver,  D.  Baltasar  Esteller,  D.  Antonio  Lloret  y  Martí, 
D.  José  de  Torres  y  Machy,  D.  José  Martínez,  D.  José  Antonio 
Sombiela,  D.  Manuel  de  Yillafañe,  D.  José  de  Castelló,  D.  Fran- 
cisco Serra,  D.  Francisco  Ciscar,  D.  Pedro  Aparici  y  Ortiz  y 
D.  Joaquín  Martínez :  y  por  la  ciudad  de  Peñiscola  el  barón  de 
Casa-Blanca. 

Posteriormente,  «1  antiguo  reino  de  Valencia  convertido  en 
provincia,  ha  mandado  á  las  Cortes  generales  sus  diputados 
como  las  demás,  en  la  proporción  autorizada  por  las  leyes 
electorales. 
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